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Ex Voto catalán d e  comienzos del siglo XV (Museo de Roterdam). 

EXVOTOS MARINEROS, 
SU ORIGEN, CLASES, ARTE Y TECNICA 

POR 

D, J u l i o  F. Guillén y Tato,  
CAP~TAN DE CORBETA (1) 

Entre sus grandes injusticias cuenta la Humanidad con lz no 
pequeña de haber olvidado a uno de sus mayores instrumentos de 
progreso: el barco, merced al ciial-verdadero índice de :u ciqltura 
y de su capacidad-pudieron los pueblos emprendedores expansio- 
narse paradógica y harto más cómodamente que por tierrra a través 
de aquellas legendarias caravanas o viajes fantásticos de la Edad Me- 
dia, condenados felizmente a muerte tras las audaces navegaciones 
de españoles y portugueses que asombrando al 19iindo demostrar011 
palpablemente que la mar es un límite de unión y no de separacióri 
absoluta. 

Xsioma olvidado por miichos, como si en ellos hubieran hecho 
mella definitiva las diatribas del nefasto Obispo de Alondoñedo don 
Antonio de Giievara, el autor de la Vida  de la Galera, ciivos escritos 
antiiiiarítiinos tan soherbiamente glosó nuestro ya clásico Fernández 
Duro en La m a r  descrita por los jitarendos. Pobre país éste, además, 
cuyos cronistas por marearse sigiien poco iilenos que a Pliitarco, quien 
esperaba ver los peces caminar por la tierra para aventurarse él por 
la iiiar; como a Catón, que siendo viejo s6l0 se arrepentía de sil única 

I (1) Confereiicia leída eil la Sociedad Geográfica Nacional el día 5 de 

Jiinio de 1933. 

Las cifras entre paréntesis aluden al número de cada grah~do. 
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navegación, y tantos otros poetas, Horacio entre ellos, que por lo 
visto, como el m3rrLro Nedina en niiestro siglo s v r ,  creían el mar 
sólo ~ n o r a d n  niena lzeclza por Dio7 para recefitácuro de los peces. 

Por ello, ~iiientras niibzs de eruditos de todos 13s países se esfuer- 
7an en arrancar a la tierra el secreto de la vida primitiva, bastaiido 
la sola aparición de un elemento arqueológico nuevo o raro para que 
la bibliografía an~nente de un modo considerable, qiié indiferencia no 
envuelve a todo aqu,ilo que atafie a su marina conteinporánea, como 
si, por lo mencs, el barco careciera de la importallcia material y cien- 
tífica aiie puede tener un trozo de cerámica, pronta y amorosamente 
disputado por ~ahios y 1Iiiseos. Indiferencia ésta que ha !legado a 
constituir iina especie de aceptable culta ignorancia, hasta en qiiienes 
con sorprendente eriidición entienden efectivamente casi cte todo, cual 
es razón en los peritos del ariil~lísinlo campo de la arqneolo,' ola v i re-  
historia, los cuales, sin embargo, no escapándoseles ni el más ~ ~ i l n i o  
detalle que pueda aportar alqíin dato cronológico o étnico, carecen en 
cainl->io del proporcionado horizonte de conocinlientos rnaritiirios, in- 
teresante, imprescindible a veces, pero siigestivo siempre, porqiie en 
las cosas de la mar, señoras y señores, no reside el encanto tan s6l0 
en sil delicioso-para 1riiicl~os4escoi~ocimiento. 

Fueran tnuclios, fueran profiisos los vestigios de la inarina anti- 
gua y esta falta de inclinación a sus eniinciaclos en pie, compensa- 
ríase con el celo, entusiasnio v afán de pocos; pero desgraciadamente 
son tan singulares y tan raras las reliquias genuinas y tan espaciada-; 
están en cuanto a tiempo y región, que aun sin ser tan deleznables la 
madera y el cáñamo, forzados materiales de la arquitectura inarítima 
hasta casi ayer, falta hubieran hecho en cada país y en cada época 
verdaderas leqiones de arqueólogos navales, erudición y ciencia ini- 
ciadas hace poco más de un siglo con los trabajos del veneciano Za- 
netti y el catalán Capmanv y que, naturalmente, aún no ha salido 
de su i>eríodo nrimario de forzoso autodidactismo. 

Todos los temas, pues, son niíevos en esta disciplina y esta nove- 
dad, ~ienlpre llena de lagunas, lo es además de conseciiencias nada 
definitivas y natiiralrnente frá~il.5, va qiie las fuentes, ralas y espa- 
ciadas coino dicho queda, ?o11 directas rara vez v las más consisten 
en la interpretación de descril~cioiies o iináqenes no sieiiipre veraces 
o realistas, necesitando, además, para establecer uri criterio rnediana- 

i~iente lógico el análisis especiilativo de niucl~as por cada detalle tbc- 
.ice fundamental tras una investigación freciientemente clesconcer- 

tante. 
A falta de naves conservadas, rarísinzas siempre, prácticaiiieilte in- 

I esictentes por inconexas-a excepción de las embarcaciones nornlan- 
das, de las qiie debo tratar más lcego-los exvotos proporcionail una 
de las raras fuentes directas, ya que por ser obra del inarino i!iismo 
poseen el apetecido realisnio de que carecen pinturas y relieves, por 
obra maestra y minuciosos que parezcan. Y como este tema, además 
de nuevo, lo estimo sugestivo para divulgado y llevo en él el cariiío 
de muchas horas de trabajo, he aquí el por qué de su elección para 
desarrollado aquí, si bien con la necesaria brevedad que evite que iiii 
intervención no baste a restarle su simpático interés. 

1' al decir exvoto, entiéndase bien CJUe aludo únicamente a los 

modelos constriiída con fines religiosos v no a ese enjambre mii- 
s ien to  que convierten las predes  de las capillas en desarrachado 
ciiarto de. prendero; sino a esos barquitos deliciosamente toscos que 
constituyen la me,jor gala r la más evocadora en n~iectr7s crrnitas 
costaneras, r de los q i ~ e  Eqpaña, va que no en calidad, p e e  hor 
día en cantidad la más soberbia colección. 

l 

Es indudable 411e, aparecida va la Marina en el ne<>lítico v cons- - 
tituyendo algo francamente incorp9rado a ciertas civili7acicmes pos- 
teriores, cuando algunas religiones-primarias a8n-pencaron en mis- 

terioso más allá, ignorado y remotísimo lugar emníreo. sede de la 
nueva vida que se adauierc con la muerte. mientras otras, como la 
persa, idearon e' pnente angosto que uniendo el cielo con !a tierra 

era sede de los tres iiieces Srnocclia, 7\'ritI~ra y Raclznfl,  aqiiéllas me- 
nm pegadas a la gleba no tuvieron más remcclio en su limitada fan- 
f-asía que inspirarse en 17 m'ir como elemento proceloso y ver en algo. 
como en las débiles naves de entonces, si el adecuado por inse~uiro 
veliículo medio capaz sin embarco de rendir viajes. alcanzanci,> 11- 

niác remotas r fab~ilosas regiones 
.?\sí debió de nacer el sarcófaco naviforme del país del Iecendario 

7 l i 1 1 1 7 7 .  cnna de la verdadera IIaritia r, por más señas. de la Aero- 
náutica, por ser patria del desgraciado hijo de Dkdnlo. Así debió 
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aparecer también como invención la del barco funerario en los distin- 
tos aspectos y modalidades aue ofrecen las diversas religiones. 

El egipcio, el más divulgado de todos, aparentaba la forma de 
verdaderos yates del Nilo, con minúsculas y completas dotaciones 
capaces de maniobrarlos en toda suerte de futuros y esperados tmi- 
porales a través de aquel firmamento líquido en el que se desarrollaba 
la mitología de aquel pueblo hierático y remotísimo, en la que cada 
divinidad poseía su bari o embarcación propia ( I ) . 

Barquitos miniatura que, a veces, se multiplican en un mismo 
enterramiento por el celo d e  parientes y servidores qne así querían 
rodear con una verdadera Escuadra la última y más peligrosa nave- 
gación de su Faraón. Esta flota, frecuentemente, es un conjunto de 
tod- los tipos que podían >er útiles en tal crucero y así, como en la 
tumba del príncipe de la Iécimaprimera dinastía J/lelzenkutra, junto 
a le embarcación que ha de conducirlo a Abydos-barquito con co- 
cina y cúmulo de servidores-se recogieron un bari de recreo, em- 
l~arcaciones de pesca y otras más alterasas y por ello capaces y tal- 
mente propias para enmararse en naveqaciones de más monta ( 2 ) .  

Todos ellos, coincidiendo con los de los relieves, constituyen datos 
de una importancia tan enorme que en realidad por ellos soios es muy 
posible que la Marina del Nilo de hace más de tres mil años nos sea 
más, muchísimo más, conocida que la nuestra de la alta y aún baja 
Edad media. 

Algunos, como el de la décimasegunda dinastía que ahora véis, 
muestran en la proa lo que después se denominó el occulus, ojo esti- 
lizado que comenzó en el gran pez hierático símbolo del bari de 
Sokaris, síntesis de la estrella matutina Horus, al igual que en Gre- 
cia el delfín de Apolo, que incliiso di6 nombre a la isla, lugar de sil 
templo más famoso y nieca de los marineros frigios. Rasgo fisonóniico 
de la proa que, característico de las galeras mediterráneas, di6 lugar 
al rostrunz, elemento decorativo, y como véis del más reiiioto arcaísmo, 
que aún ostentan, entre otras embarcaciones nuestras, las lindas ?- 

pintarrajeadas jabegas inalagiieñas como fiel trasunto del de aquellas 
naves forasteras de nuestra edad del bronce ( 3 ) .  

En otras, como en esta del siglo sxx antes de Jesucristo, aderiiás 
del occulus, que aquí incliiso tiene ceja, aparece el mascarón de proa, 
figurón representando el Dios protector y ccriistituyendo una decora- 
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,-ión del más puro origen toténiico, que va desapareciendo ya. des- 
terrada por los modernos conceptos de la estética exclusivamente un- 
litaria (4). 

Pueden considerarse también naves de mito funerario, amén de 
la de Currate,  las de algunas de las civilizaciones del fndico y del 
Pacífico, usadas en sus ritos póstumos; en Sumatra, modelos de esta 
suerte se eiilplean para tranquilizar los espíritus inquietos de fami- 
liares ciifuntos. Tal cual éste en cuyo casco se encierra un jarro con- 
teniendo un trozo de cráneo del que en vida usufructub el intran- 
quilo espíritu y que arrojado al río o a la rriar sirve para facilitarle 
su navegación ancestral ( 5 ) .  

Es riliiy posible que los cretenses no usasen tan sólo del ya men- 
cionado sarcófago naviforme, sino que por estos modelos reducidos- 
a juzgar por recientes hallazgo-pretendíase también la mayor via- 
bilidad del tan repetido viaje. 

Esta reducción de dimensiones choca grotescaniente nuestra aten- 
cibn, pero nada más natural entonces si se piensa que iiiás que las 
cosas mismas se quiere representar el espíritu de estas cosas, y aún en 
ciertas creencias, cual las africanas, se tenía al n~undo de los espí- 
ritus o burilnos como idéntico al nuestro, pero reducido todo a un 
tamaño minúsculo. 

Los escandinavos también :allaron embarcaciones diminutas, coino 
esta del Hull Miiseum, pero según se desprende de sus antiquísimas 
sagas eran más bien amiiletos, y con las representaciones de sus Dioses 
o Divinidades, Odin,  Tlzor, Frey y Frida, constituían verdaderos amu- 
letos a bordo de sus naves (6). 

Otros pueblos más marineros, y los normandos lo fiieron hasta la 
exaltación, como sacados de la mar misma por Odin,  no del barro 
de Adán, ni del que sirvió a Proineteo para amasar el primer hombre, 
como consecuencia de creer que la filgia, el alma, seguía viviendo en 
el cuerpo mismo, desdeñaron por pequeños los baris y modelitos de 
otros mitos y adoptaron para enterramiento sil propia embaicación, 
adobada con toda suerte de pertrechos y bastimentos, amén de los 
perros y caballos favoritos para que nada faltase en la peregrinacióii 
qiie ellos creían emprender hacia la' isla en donde reinaba Ran, la 
rohadora de hombres, jilnt6 con sus nueve hijas las olas tormentosas, 



o hacia el país remoto del ieii~ible y sombrío dragón Nidlzogr, al15 
por la ribera i\rastronol de los muertos. 

Sobre estas eiiibarcacioiies de los alikings extdndíase una bóveda 
y tierra constituyendo los ~i~o:rticulos de reyes, alguno de los cuales, 
en número superior a las dos docenas, como las tumbas faraónicas, 
devolvieron su secreto iiiiltnai-io y con él el primor de unas naves 
simétricamente esbeltas, estu1)cndamente conservadas por un fango 
azul, ligeras de constr~~ccii~n y elegantes de líneas cual las embarca- 
ciones de regatas de hoy. 

Esta serie abarca una í-poca de cerca cie los diez y ocho siglos, ri 

~'artir del quiiito o sexto anterior a nuestra Era. 
El que aquí véis es el de Osenz berg, actualniente en el IkIuseo de 

la Universidad de Oedsanilitig, en Oslo, y mide unos 22  nietros de es- 
lora o largura. Aparece ( 7 )  tal conio se encontríi al clcsharer el iiion- 
tículo, y pueden admirarse las tallas de la roda con elenientos decora- 
tivos a base de bichas, quizá ardillas, como las rntntosk de Ia cdda, 
mordiéndose unas a otras en graciosos y casi geométricos enlaces, 
verdaderos atauriques corclobe~es que terininarían en la enroscada 
sierpe Midgard, verdadera ((serpiente de tiiai-u, o bien en la cabela 
del dragón Nidlaogr, antes iiiencionado, y que ostentan las !laves de 
la tapicería de la Reina Matilde del Museo de Bayeux, conocidas por 
eso con el nonibre de drac knrs ! 8) . 

De una sensibilidad exquisita, que en mi cariño por mi profesión 
Y por lo que en otra ocasión Ilam5 hermano barco, califico a su 
vez, y para mí, de conmovedora, una costumbre inglesa aGn casi re- 
ciente, verdadero rito normando redivivo. Pueblo, como el inglés, 
romántico y tradicionalista por excelencia y sensiblero en grande y 
por lo fino, debería heredarla únicamente. 

Quien haya visto algún cementerio antiguo por las costas de allá, 
uno de esos cementerios que no paree-n sino la excusa para trazar un 
jardín iústico en donde las estelas apenas se visliiinhran entre una 
vegetación casi silvestre, verdadero inanto que todo lo clesdibuja al 
iecubrirlo con wg-uedad de pincelada suave, produciendo un con- 
jiínto más propio del recreo del espíritu yue de la temeraria medita- 
ción, y en clonde el de la myerte nos llega como un pensamiento plá- 

cido; en alguno de estos cementerios ingleses, que no son tan exa- 
peradamente puicros como los alemanes u holandeses, ni tan de lito- 
ga i í a  conio los franceses, ni tan escenográficos cual los italianos y. 
afortunadamente, tan opuestos al mal gusto exaltado de los nuestros ; 
en aquellm m u e ñ o s  rincones de jardín abandonado, no será raro 
veáis-contrastando con la senciliez de los deniás-, alguna tumba 
cuya lápida ,encoge humildemente su blancura de piedra soleada ante 
un grotesco y enorme figurón desconcertante, de madera despintada y 

carcoriiida. Es la tumba ( 9 )  del Comandante de algíin barco, a! que 
sus Oficiales han rendido el refinado homenaje de un monumento in- 
~ é n u o  al plantarle junto a su huesa el arrogante maxarón de su último - 
biiqiie. De no haberla tenido más hermosa y apropiada : i el mar ! ; 
buena tumba la de esta suerte para aquellos Chulrruca y Alcalá Ga- 
liana nuestros . . .. . . 

* * * 

El Dios protector de los marinas, el que manejaba a su antojo la 
mar en tantas y tantas religiones, fuera el Melkarto, popular en Ga- 
des y en Cartago, el Hajednlz de la antigua Arabia, el í i e rmes  griego 
o los anteriores mencionados cie egipcios y normandos, era tan ávido 
de náuúragos, perecían tantas naves, que sin comprender aquellas 
gentes sencillas q ~ i e  este feilóiiieno no era sino una consecuencia 16- 
gica de ia falta d r  técnica cn la coristrucción como en la maniobra, 
así como en el desconociniiento del mar y de sus costas, que las pri- 
mitivas religiones hubieron de arbitrar recursos para predispon2r a 
la divinidad, o en tcdo caso para hiirlar siis iras. 
h segundo-y harto bien sencillo fi16-e consiguió simplemente 

no iiavegando, sino en las C.pocas naturales de bonanza de primavera 
,-; verano, tiempo abierto para la navegacióti antigua, cuya apertura 
iic celebrará con fiestas y regocijos especiales de las que la bendición 
del mar, y ciertas procesion~s ribereñas y otras solemnidades de nues- 
tras aldeas pescadoras constituyen indudab:es reminiscencias, cual 
la encantadora y poética festiña dos cnneiros, orgiiilo folklórico de 
i~iiestra olvidada Galicia. 

Lo primero, el apaciguar la cólera del mar o c~nqiiistarlo de an- 
temano fué el motivo cle qfrendas preventivas, muchas veces lám- 



paras, que con el tiempo y por ser adecuadas de forma obtuvieron la 
de barco, de las que de Chipre y de Cartago existen bastantes en los 
Museos, corno la presente del de Atenas ahora proyecta4a (10). 

Ya, pues, tenemos a la vista un barco votivo susceptible de ser 
colgado y de lucir su luz en templos y altares. De éste surgirá el 
verdadero exvoto, origen de esta conferencia, J- cuya evolución lla- 
namente voy a mostraros, ?ras esta pequeña disgresión que estimé 
necesaria, y que ampliada daría motivo más que sobrado para otra 
del mismo género, cuyo título bien pudiera ser ((el barco en los mitos 
antiguos y modernos)), en donde entre chocantes consideraciones 
saldrían a relucir el Argos de J'asóii, el Arca de Noé, que hay quien 
cree que varó por lta linda tía de Vivero; Jonás y su navegación sub- 
marina, San Nicolás y otros muchos, sin olvidar a San Pedro Gon- 
zález, cuitado y santo varón coiifesor del Rey Fernando 111, que por 
no haber visto jamás la mar, no habrá salido aún de su asombro al 
verse convertido en San Telmo, Patrono de los marineros, y estar 
cond,enado a figurar por siempre en los ~iltares con el incómodo a- 
barwío de m a r  en la izquierda y a piilso u n  no siempre muy li- 
viano barco. 

Sacrificios, votos y aun ofrendas periódicas no bastaron y, como 
en la vida, surgió el engaño, :dqo que bien pudiera entrar dentro de 
la técnica del ((timo del portugués)) bajo la forma de la nave votiva, 
medio preventivo y verdaderamente profiláctico constituído por un 
tnodelo exacto del buque, euiique de dimensiones reducidas, encar- 
gado de atraer la atención inaligna mientras el verdadero, el grande, 
así asegurado de asechalizas, podía navegar tranquilo. 

La solución es de una ingenuidad asombrosa; sin embargo. algo 
muy parecido a esto vimos en la pasada guerra europea, en aque- 
llas baterías simuladas que cerca de las reales, disfra~adas u ocultas, 
servían para llamar la atención de la aviación enemiga y hacerle gas- 
tar impunemente sus energías y municiones sin más consecuencias 
que la destrucción de unas cuantas ruedas de carro y umos tubos de 
chimenea medio oxidados. 

De esta siierte de exvotos (11) están llenas las pagodas y templo.; 
chinos, dando lugar a una técnica especial que, cotno verbis en estas 

dos proyecciones, se pasó de lo rudo y popular a la verdadera niinia- 
tiira que, dado el carácter de aquel país, con los aditamentos de rjiarfil, 
irladera y metales preciosos, pronto se llegó a un auténtico riituo- 
sismo (12). 

En algunos pueblm rematos, y es probable que en el Celta, desde 
Iiiego, paralelamente al cuilio a la piedra hubo el de la mar y hasta el 
del barco propio, como un símbolo del t o t e i ~ t  familiar; algo de esto 
vino a acaeoer de nuevo en el siglo pasado en aquellas familias de 
armador- mintísculos que llegaron a rendir verdadero culto al del 
buque d'e su patrimonio, dando origen a lo que en un reciente ar- 
tículo llamé barcos retrato -.- que por la devoción con que se les ro- 
deaba bien pudieran ser llamados barcos imágenes, paganizados en 
aquella época brillante del tstertor de la Marina de vela, que fué la 
del romanticismo. 

Barcos casi totémicos todos ellos, mirados con unción por quienes 
constituían lo que bien puiliéramos denominar el clán del armador. 

El Cristianismo primitivo y rural, con todos sus resabios paganos 
v favorecido por la feliz circunstancia marinera del oficio pescador 
de su primer Pontífice, San Pedro, tuvo con la Marina atenciones 
suntuarias y simbólicas muy interesantes a nuestro estudio. I,a fá- 
l~rica misma de las iglesias fué denominada nave y hasta llegó a 
adoptar su  forma invertida, seguramente en recuerdo de la de Noé, 
salvadora de la Humanidad; también adoptó conlo símbolo, cuaiido la 
cruz era perseguida, el del pez o la nave; más tarde-probablemente 
en el siglo IX-en el recipiente de incienso que importamos de los 
ritos orientales, denominóse naveta por su forma misma que, como 
veréis en estos varios ejemplos, ~nagníficos todos, se conserva hasta 
nuestros días, produciendo ejemplares de suma importancia arqueo- 
lógica y que bastan para el desarrollo de otro tema de carácter más 
especializado y que hasta ahora escapó a los eriiditos, porque siendo 
extranjeros casi todos los dedicados a la arqueología maiítima han 
debido escapárseles, por poi? vistos, cuando .en nuestro país abundan 
lo suficiente para constituir especialidad misma. 

Pertenece al Museo Naval esta sencillísima naveta, que es d e  la- 
tón con alguna que otra labor grabada (13). 

La proa, muy lanzada, iecuerda la de algunas de las naves de la 



tapicería de Zamora ; su p o ~ m  es talmeiite del siglo xrv, idéntica a la 
de citi La viñeta del couicz aei co)zsolat de ,da/ que guarda el ~ i y ~ l n t a -  
iiiitnto cle Valencia, con el almenado característico de q u e j a  ¿.poca, 
aúii de verdacleros castillos notantes. 

uti tesoro dz ia Capilla del Coilcleztable es ésta ( r q ) ,  bizarrísinia, 
de plata dorada, y en donde sobre u3 casco de gran realismo parecen 
emcigci .as tcries de la Cdedral burgalesa. Pertenece al  siglo xv en 
s u  Últirno~s aiios, aunque quizá lo movido de ciertos adornos permi- 
tan ptiisai m:ís bien eíi tiempo algo posterior. 

L~~agnificaniente inter1,rrtado luce esta otra naveta ( 1 5 ) ~  existente 
en la Iglesia parroquia1 de ,Gledina Sidonia, un casco de galeón iiiiiy de 
fin siglo X V I ;  hasta su bal-cín a popa y detalles del tim6ti pueden 
apreciarse. 

r Qué pintura, medalla o relieve poclrá tener SLI i~i~portancia? SQ- 

1)iendo desbreciar elementos extraños, como las volutas de proa y 
popa adoptadas para poder alojair ampliamente la cucharilla y otros 
elementos que no son del caso, ciiántos y ciiáiitos datos lrueden pro- 
porcionar estas siinl)áticas obras de arte, aun ciiaiido en pleno siglo 
pasado se unificó SLI tipo dando lugar a la actual de salsera, que por 
cierto tanto influyó con la elegancia y simetría de sus ciirvas extre- 
mas, en la plata y aun en el iniieble romántico. 

Solían ser estas navetas ofrendas, rara vez consecuieiicia de votos, 
aiiiique existe u11 ejeiiiplo en Alirieria, siendo, como es i~aturai, las 
procedentes de gente de mar las más ajiistaclas a la realiclad de las for- 
mas de barco. 

Los emotos cristianos se caracterizaron pronto por ser ofrenda 

a fiosteriori, es decir, propias del agradecimiento y no de una espe- 
ranza, coma los paganos. Los primeros conocidos, si,miendo la cos- 
tumbre pagana, fueron para servir de lámparas, colno Cste del ALuseo 
de Florencia (16); algo parecido sería el de barro cocido que se en- 
contró en Utrera por 1892, y CUYO paradero ignoro. 1i1 que aquí véis 
ahora, de plata y de cerca de itn metro de eslora, existe en la Bona- 
nova de Barcelona. Está fecliado en ~Eoo justo (17). 

Curiosa sería la lámpara que, según Fray Gabriel de Talaverc~, que 
escribía por 1597, existió en Guadalupe por voto de D. Beinardino de 
Rfendozn; era de plata y lierinosísiina, adornada con muclios navíos. 

Nueva York. I Museo Metropolitano. 
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so dcl~ií) de irle en zaga ia que  al ~iiism,o JíoiiasLcrio doni, el 
i'olitle pctli-o .\-01-tri.i.0, con~u i s t ador  d e  Orríii y <;c. i$iigia, como la 

(lC' ,>l .r ,  (lile i.c.,qalí, jiiaii rlndrea Doria p~i -  1568 y la de  f l c r n d n  C'orfés, 

:,i,12i t~c~al;arecidas ya. 
I ) O ~  iáiiir>ar-as de esta suerte se destruycroii liace poco eii el iii- 

cciltlii, tic' la ig:esia de San Julián d e  Sevilía, en donde se  veneraba 
;:, J::,liill:ir i7ii-gcri de la Hiniesta, y aún  existen, iiiás o iiiciios inte- 
rL+:ili\is, las de  la típica ermita del Rocío, en -\lnionte, ;a del anti- 

,ciantllario dc Regla, en  Chipioila, y la de  la iglesia mayor d e  
saiilíic¿~i., entre otras poquísimas más. 

Lo costoso de esta suerte de  esvo'ros, así par  su iii3tei-i:il ~ i i - ~ c i o s r ~  
cc~~ i io  por sus enoriiies diiilensionts, hace que sea11 1-al-ísiiiios; siti eiri- 
largo, aíiii (liiedari los siificieiites para que i~iiestro país pueda osteii- 
<.ir la primacía. 

El afán de hijo que trajo consigo la corriente reiiaceiltista hizo 
,,,,; a l ~ u i i a s  faiiiilias o gremios poderosos al iro~echasen 1~:s exvotos 
l;ara nlardc (le siis i-iqiie7as c de SU p!edacl, aunientando ccti ellos los 
tesoros dc siis inlágeiies favoritas en del-oción. Por csto, a leces, .el 
e x ~ ~ o t o  coiistituye ve:*ciadera joya, resultantlo algo parecido a aquellas 
liares de inesa qu'e eti las #:le buen tono era rigor tciicr 1-!ara guardar 
1:is esliecias y servicio dc! señor, allá por la baja Edad Jledia, coiiio 
las que inás adelante sirvieroii para regalo cle la vista. 

De estas joyas en  forriia d e  barco para ofrtirdadas a iglesias Iia!. 
iiiia eii In  S-o (le Zaragc~za, doi~acicíil de  Jlossen Jiiali Toi-iiella, de 
la faiiiilia de  los faiiiosos corsarios valeiiciai~os d e  la reg-~iilda iiiitatl 
del siglo sv, al decir d e  Uofarull (1s). 

Toda ella es cle plata dorada y el casco es iiiia coriclia d e  nautilus, 
esl~ecie de  gigantesco caracol que navega por la superficie este:i<lie;iclt> 
alill'liaiiii-iite lino de  siis tentáciilos a iiioclo (le vela. Figuró eii Iri 

Rs~iosiciríii d e  Sevilla y es piel: liarto coriocida 1- Iinsta estimada 
por o l ra  iiiaestra entre las de  orfebrería de  sil tieiiil;o. 

La pi-oa luce coino inascarhii una calieza de  sierpe o di-aacín, ~ i i c  
t.11 la foto a l~enas  se ví.; nnitiial Cstc. d e  indisciitihle ciilto icoiioy1*5fico 
en la iiiai-iiia, qiie aíin lo ostentri en la cariz clel tini611 di. i:iucli:is eiii- 
llarcaciones de  pesca 1,. qiie aquí se ofrece es!>lcndido, sirviendo aileriiás 
(le inotivo decorativo y resolviendo la peana, siii diída como una su- 

3 
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ljervivencia de ese iriito coiiiíin a todos los pueblos )- a todas ias eua- 
des, cual del de Perseo, el llaixiado l ' i f  6 n ,  eiicarnaciuii uel espii-ii:~ 
cie los iiiuertos, reiriatado por Xpoio en Dzltos, que debiú revivir e11 
ti ~\id] iogr  noiirando, y que rtiiiatado por nuestro .bc t i~  Jorg: aúii 
existió en la imaginación de nuestros iiiariiios iiiedievales JT posterio- 
res, cuya figura solía11 adol)tar coiiio figuróii en la proa, especie de 
iiiascota conjuradora de l~eligrus, verdadero rastro de la ojiolniría o 
culto al aniiiial-alrria y espíritu pi-otector, reitiotísiiiia 1)ráctica de todas 
las ciilturas aritiguas y que e11 la actual parece liaberse 1-efcigiaclo eíi 
iiiiestra saladísima Xiidaliicía coiiio a iiiodo dz  tabií. 

TaiiibiGii es aragoiiesa esta iiave de l~lata ,  actualiiieiite cn el Pilar. 
SLI casco, taiiibiGii de iiaiiiiiu~, 1)r~scíita uiia arinaduia iiiás 1)esada 
y toclo parece acusar uil siglo iiins que la aiiterior (19). Sutad cóiiici 
prevalece el iiiisiiio inascaróii; y es que la Alariila, ami siendo I:,or su 
ilaturaleza inisiiia ecltctica, eri lo s~iperfluo es eniinenttinente con- 
servadora. Esencias encontradas que al co~iibiilai-se pcr estensióii eii 
la gente de iiiai- iiiisiiia daii lugar a iiiara\,illosos coiiti-as+es y a curio- 
sísiinos casos costuinbi-istas, ~iiuclios de ellos corideiisados en esos tru- 
culentos sucedidos que llenan lo que los ingleses llaman to f i l  a j8arii 
-torcer filástica o liacer cuerda-, que en iinestros barcos deciiiio.; 
cuentos de camareta, que por cierto encuentran eii iiuestras hermosas 
rías gallegas adecuado auditorio y cainpo propicio, aboilado con la 
extraña y coinpleja 1)sicología c!e (luieiies creen eii las iilcigas, en la 
santa roii~fiaíin, en el 1)oder iiiisteiioso y 1níiltil)le clel .Yriiz Juliui:illo, 
y liasta pueden morir de esa 11ruja clolencia verdadera iiialdicibn 

que es ciertaiiiente la i~iorriiln. 
Tnduso por costas de Astiirias y de Vizcaya se cueiitan las l-taza- 

ñas del hoiiibre pez cle Lihrganes, de que 110s Iiabla el P. Feijóo; las 
clel monstriio inarino de Requejada, y liasta creyendo que las sirenas 
hablan algo, que sólo vascos y inontarieses piiederi co:npi-encler, aíin 
se recita aquel romance que coriiienza: 

Sirenita de la mar 

natural de Santander, 

qiie por una maldición 

lle~ras nonil~re de iriujer.. . . . 

i;liljerior, tí-cnicaiileiite, a las anteriores es este precioso reinate del 
<le ~j la t :~  ( l~ie  el gl-elliio de ínareaiites de i'aliiia cie I\LaIIoi-ca 

, l~rel l t l  ; a acliieIIa Catedral iiiediado el siglo S V I  ( 2 0  1 .  Pieza soIjert)ia 
iltiila clc i1itri.í.s; linda navecita de iiiiestro lieiiaciiiiit.iito -y ~<..rlii:ici- 
i i l ieli~o el1 Jlariiin sigiiitica ~~~~~~ega~ióii de altura, verdndt-ra iiül.ega- 

ci~)il-iliterl~rrtacin y resuelta con toda so1)riedad y iiorirndez, J ele- 
uallte 1101- t;iiito. -~ill:'lll1a existe el1 -\lnseo alglliio que 1,iieda igilal6r- 
3 

sele: 1:ls unas ])cr 110~0 rtaies, las otras-ciial las de Carlos \' de! cle 
clliliy, coiiio la (14 de SiireiiiI>=i-g-l>or deiiiasiado 1~ijr)jas y por ende 
jrirltáL;ticas, 1)oi- r ~ i i . 6 ~  de inti-aducir eleiiiei~tos estrañoi; qile diera11 
l l l o t i ~ ~ o  :i la clesl~oi-dante <lecor:icióii al giisto arrliiitectí~iiico. 

y coiiio es iiiiiy posible cliie algíiii enteiidido eii 01-fehrer;a iiic 
justaiiierite iildig-liado, si es así, teiiga I)reseiite ])ara (lescal-go iiiío 

la oljjeti~idad cle todos iiiis ~)eiisaiiiieiitos y auii razoiies y 110 estrafie 
(lile eri el 1)i-tseiite caso técnica y iiií.iito los toine 1)or esclusivai:ieiite 
iiiarineros y no de i-e~)ujado o de otro cualquiera de los oficios iiobltts 
cuya crítica por no enteiicler no iilteiito ejercitar, auii siii tonta?- coi1 
que iiii riiiill>o distinto ine lo veda: 

Otra suerte de escotos, eii Espaíía por lo metios, fueron los fanales 
del barco propio o del vencido eii difícil conibate. Ser1:ían los fanales 
coino guía >- aiin insignia <le la escuadra, J- generalizaclo sil iiso ;i par- 
tir de la segunda iiiitacl del siglo X V I ,  por su sigiiificado y aún inns bien 
coiiio consrciiencia del lugar privilegiado qiie ociil,ahan, liasta ellos 
llexcí toda la esuliei-ailie decoracióii de aquellas popas de galeras y 
gnleones tle coinl)licaclas tallas y costosísiiiias guai-iiicioiies. Ei1 Gua- 
dalul)e esiste iino que eiivi0 D. Juan de ,Austria. Bii E l  Escoria! es 
faiiia que aiites de sil iiicenclio lucían cuatro Iierinosísiriios, doi~ació~i  
devota del iiiisiiio hijo del César; ])or Eortiiiia, y en iiiagnífico estado, 
se corist.r\.:iii los itinchos qiie en la capilla de sii palacio del \-ir0 ],aten- 
lizalxin tlr iii:iiiei-a tan artística las victorias del priniero de los 3Iar- 
rliieses de  Salita Criii.: D.  Alvaro de 13azáii (21). Los iinos estAn depo- 
hitacloi eii la .%ririería Real, aiiilque conozco lii,q-ar 1116s aclccuacio; 10s 
otros fueron trasladados al palacio del actual Marqués, y de rllos, el mis hi- 
zarro y Ijello de cuantos conozco, es este de la propia Capitana de Bazin, 
dr aquella /,r7h(r, Capitana rle las Galeras de Siipoles qiie regía la escua- 
dra qiie decidió la jornada de Lepanto: la I~atalla del Renacimiento. 

* * 



-\las todas estas suertes ue e ~ \  OLUJ LOII sei ~~rrciosos los inás, no 
superan a oLra a h  s i l t~c iada  y la iiiás sugesiiva: ia clel exvoto popu- 
lar, cuya rvolucii>n a traves cie unos cuaiiLos tipus caracteristicos 
quiero pi- sentaro os coiiio yriiiiicias ue la iabor recoiera y recolecta del 
hchero iotográilco de nuestro ~\luseo ibaval. 

Caracterizan al exvoto: su atrayeiitr uigcii~iidad, io rudo y casi 
grotesco de su tccnica, cierto arán cie esagel-ar diiiiensiolies o ueiaUeb 
111ás ~111p~esioiiantes, un casco iiiacizo y casi periecto ue liiitas, y l)«i 

iin un reaiisiiio tan itiiriucioso conio útil al estudio iie todo cuanto ver- 
daderaniente titne específico intei.és inarinero. 

lista apartilte conti-adiccióii entre la exactitud tkcnica y la exai- 
tación, iiiás que exageraciún, de ciertos detalles y eleiiieiitos tiene 
su explicación lógica si se considera que el autor-artista a sil tiiodo-- 
por desconocer las verclacleras diiiieiisiones o por no saber de escala, 
interpretaba iiiás bien que reproducía y, al ser así, con la sriisibiíidaci 
por verdadero iiiódulo, la obra tiene que carecer afortunadaiiieiite cle 
la fría precisibn iiiateiiiática. b l  casco, por ejeiiiplo, es sieiiipie seiiie- 
jante y ajustado, porque su foriria solaiiieiite evolucioiia con los si- 
glos; pero eii sus clrtalles se notan graciosísiiiios yerros y exageracio- 
nes que no clesentonaii, no siempre acliacables a falta de liabilidaci 
iiianual o dificiiltacl de reproducir con iiiiiiucia lo que resultaría cleiiia- 
siado chico, sino inás bien reflejo de iilipresibii. 

Existe, acleiiiás, la iiiisiiia razón ingenua del es1)i-esionisiiio pri- 
iiiario que tiende a presentar todo coi1 los distintos ljerfiles eii un 
iiiisriio plano. 

La cabullei-ía, en canibio, aunque cle inás mena qiie la cuenta, l)or 
iio dispoiier a inano siiio de los liilos de velas y redes, está razonal~le- 
mente relnrtida y dis1)ilesta con arreglo al inás exigeilts 1-ealisiilo. 

Y en este contraste, en la de la mezcla de tirciiicisnio 

y graciosos yerros cle ejecución, en lo que l~udiei-a decirse propor- 
cioiiada desproporción, radica todo el encanto, ese algo que aninia a! 
genuino exvoto, por sí solo capaz cle incorporarlo a las ok.ras de arte, 

indepenclienteinente de la caliclad de sus tallas o 1)iiltiitn. 
El  esvoto, y llamo así esc1iisi~-ainente al del ti!)o pol~ular, por 

]laber carecido de esciiela donde elaborar tradiciorles y oriei1ta:iones 
esteticas y técnicas, es sumamente difícil de agi-upar, estai,lecierido 

prototipos; a esto se iine la dificultad de establecer entre los Ilocns qiie 
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rsii;teii sí~lidas relaciones específicas, pues distan iiiiicli~ unos de 
,ti-os rn cuanto a tienipo Y reaihn. Ea realidad, coino sucede a los 

111-etones cruceiros gallegos-v no sé por qiié irresistible 
al;ocincií,n (le ideas los traigo a clieilto-la tbcnica de los exvotos, su 
arte, terico para iiií que 110 t ra~pas6 en su letltísiiiia evoliición SLI 

6T~ncn priiiiaria, y a pesar de que siempre iniiestran rasgos caracte- 
rísticos d e  511 tieiiipo capaces de ideiltificarlos, aiinque la l,recisión 
de la feclia sído puede estal3lecerse por los detalles tecnicos, sil fábrica 
es ,ortl:i y 1)esada v hasta el decorado suele ser de un arcaisrrio des- 
concertante a veces. 

Silele ser asimismo característico cle los exvotos inás antigiios el 
ostentar el nnacronisiuo de una arboladura miicho más moderna que 
el casco. Ello se explica fácilmente al pensar que los palos !. jarcia se 
vienen nlnjo fácilmente, presentando a veces los más iin aspecto las- 
timoro que si no origina sil total arrumbamiento ? abandono para de- 
jar I n ~ a r  a otros nuevos, motiva la restauración de algún eiiteiidiclo o 
aficioiindo qile, en el mejor c1e los casos, se limita a abordarlo de iiiievo 
con arrerlo a los cánones del arte de aparejar del día. 

,4190 parecido ocurre con las banderas; así, por ejeiii!,lo, eil Caiia- 
rias, en donrle rluraiite la u e r r a  esistieron interilados iiiuchos 1,arcos 
nlenianes, cler1ic:ironie a restani-:u- sin criterio ni conoc;miento de la 
t6cnicn ivetérita y Iiasta en momentos de esaltado nacionalismo enga- 
lnnándolni; con pabellones propins de si1 Tmperio. 

Cataloados ya casi todos los exvotos de nuestro país y con al<gunas 
fichas rllitenidas en el Extranjero, lal>or simpatiqnísima en la que el 
lluseo YTaral lleva casi el año y con la colaboracii.i~ de unos ciiantos 
liomhi-es de voliintad y la de la Guardia Civil, entidad qiie constituye 
una salreclad entre las demás ecpaiíolas que jamás contestan a las 
comiinicncioi~es, es posible a la vista de tanta v tanta fotografía esta- 
blecer, siii emharao, la siguiente ~Iasificación ohjetivs : 

T.-Esrotos para colgar. 
11.-Flsrotos prncesionales. 

TrT.-Rs~oto~ niirnmerte nersonales. . 
LOS priineros están caracterizados por tener la línea de flotacihn 
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rstreii~adamente baja, clanclo una sensación lógica de inestabilidad. 
Esto fué originaclo :)orque siendo la carena viva o fondos lo qiie rnás 
se ve desde abajo, resiiltaría demasiado inonOtoiio y falto de gracia; 
asimisino se esag-eran todas aquellas inediclas qiie coiiio las verticales 
no pue(1eii verse sino disiriiniiídas ~jor la persl)ectiva; así, pues, estos 
exvotos tienen iina arboladiira exageradí~iriia y iiiia siil)erestructiira 
enorme (lile, por otra parte, sirve para vestirlo de toda siierte de 
adornos y pintiiras. 

La Reforina, coincidiendo con las aspiraciones iilarí~iiiias haiiseá- 
ticas, originó iina siierte de estos modelos col~aiites faltos de santos 
e imánenes a quienes dedican estas ofrendas siirgió el ri!odclo coniile- 
ii?orati.zlo, el 1znngi~ig iiiodcl de los ingleses, destinado a ser colgado 
de las :~inplias naves r,rotestantes o 11nlls iiiiinicipales en conrneinora- 
ción de victorias marítimas o ccnqiiistas coinerciales. 

De este tipo es el galeí>n flaiuenco fecliado e11 1593, joya del Museo 
Naval y uno cle los inoclelos más interesantes que existen ( 2 2  y 2:; bis). 

Pasa por ser reqalo de una Etnhajada de nobles flaineiicos al Re\- 
Felipe 11 y procede de la .4rmería, en donde liace casi un siglo lo 
dibiijó D. Tralentín Cwdeclera. 

Nótese aqiií (24)  1111 sol~erbio fiecorado unido 3 iin re~lisrno téci-iico 
interesai-itísiiiio, y en esta l~rovecciói~ de ahora lo esayerado de la arho- 
laclura y el poco calado; {qiiién no pensar6 en qiie diera la vuelta este 
harqiiito apenas abandonado en el a,yua ? 

Este de 7 6 2 0  próziinaniente, de la Groote TCerk, iglesia de Haar- 
lem en Holancla. finísimo inodelo v nue gracias a las desproporciones 

mencionadas visto desde iin plano inferior resiilta completamente 
armónico (25) .  

Lo misino piiede decirse de este casi coetáneo de la iglesia de 
Santa María de Rergen. ciiidad en donde esisten algunos de ellos, casi 
todos caracterizados por la exaltación de las ditriensiones de sus ca- 
ñones (26). 

En España no se llegó a adoptar la feliz idea de bajar la línea 'le 
flotación; así piiede apreciarse en este exvoto catalán del siglo srrn 
de la iglesia Santa Cristina de Rlanes, donde predominante de la obra 
viva no shlo afea el coniirnto sino qiie lo enrarece al riiostrar prefe- 
i.eiltemente lo qiie de ordinario e ~ t á  sumer,yido ( 2 7 ) .  

* * 8 
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esvotos procesionales de los que, aunque pocos, e> isten algu- 
en Espalia, por ser llevados en andas por el aire libre, suelen ser 

de colores vivos, sin rnrrchos detalles en el casco y, como los ante- 
riores, con un aparejo enorme para que sin iiecesidacl de aumentar 
e] tainaño del casco aparenten vna grandor proporcionada a iá del 
ámbito de la calle. 

Santa Cruz de la Palma hay lino delicioso de fines del siglo 
sv l r ,  qiie afortiinadamente no ha debiclo ser tocado por esa temible 

plaga que es el restaiirador local (28). 
COITIO los barcos funerarios egipcios, tiene iina dotación 1i:iniís- 

cula y en la popa dorados y tallas encuadran un a modo de retablo 
qlle T'arece talniente sacado del altar pulcro, ingenuo y riente de 
un oratorio de inonjitas (29). 

De la Iglesia de San Pedro de narres, por tierras <le Castropol, es 
;te iniiy de comienzos del siglo STX v sale en i~rocesióii con una 

..iiaaen del Santo amarrada al pslo mesana. Llevan las andas mozos 
I'iiehlo marineros quienes, 11or cierto, simiilan iin ingenuo tein- 

poral antes cle entrarlo, momeiito el más celebrado qiie constitnve un 
~.erdadero concurso de habilidad coreoqráficornetereol0qica (30) 

En t6rininos de anticuario dícese qiie algo es gordo cuando, arin sin 
faltarle época ni carácter, carece, sin embargo, de la finuia que pro- 
porciona la posesión plena de la técnica correspondiente. 

El  modelo yordo, r,iies, como este de la Ronanova de Rercelona, e. 
iiisto de líneas, de l,rol>orciones qenerales aceptables; no se echa de 
<lleno5 el realismo marinero qiie caracteriza al esvoto.. . . . mas como 

:i.; es poido y basto, pero no por eso despreciable (31). 

Dentro de iqiial tipo, pero menos ríistico, es ese bergantín polacra 
x . ?  la Colecc;An Roig de Tiarcelona (32) .  

-21 contemplar el de ahora flamante navío de  60 cañones del si- 
d o  YVTII, me viene a la memoria el mal misto conmovedor de que 
11qf)laha Iíargarita Yelken, al tratar de cierto Traldeperas del MUWO 
: Arte Jíoderno (33). 



E n  cierta revista (*)  , dándole a conocer, traté de lo desconcertante 
áe ciertos exvotos, e11 los qne lo tosco se reviste de aparente arcaísmo, 
de difícil interpretación. 

El  exvoto es de León, Virgen del Camino, dato en extremo cu- 
rioso, pero no único; mas tierra adentro, en Sonsoles de Avila, hay 
otro '1  en la Santa de Totana, pxsan de la docena. 

A veces fué 'el exvoto fiuto del trabajo cle manos hábiles y en- 
tonces nnidas las dos técnicas, iiianiial y marinera, se procliice el 
tipo realista, qiie no es modelo a escala ni carece de ingenuidad. -1 
mi modo de ver, es el más interesante científicamente y, desde luego, 
el más encantador. 

Por desgracia, el que aqui véis, maravillosa reprodiicción de un 
galeón del mediado el siglo SVT, desapareció qiieriiado por la iqiio- 1 
rancia (34). 

Estaba en la Cr>nsolació~ de Utrera \. lo ví Face \-a años tirado 
haio iin altar, \- tan interesantísimo me pareció qiie, natiiralmente, no 
le dí importancia ante el hi1eiia7o del ciira propio de la ermita-un 

reverendo de esos de perro r escopeta -, qiiieii poco de5;)iiCs, cilando 
ya provisto del corresnondiente neriniso, volví de iiiiev3 lsara llevár- 
melo me he16 al aseairarme 10 había convertido en leña. 

Menos mal que pude obtener en mi primera visita unas fotos v 
sus medidas principales. 

Frente al Cristo de Lepqnto famoso de la Catedral harceloneqa r 
apenas visible entre las IAmparas, pende este otro. Representa iina 
galera v es fama que prccede del voto de alqfín asistente a .aquella 
batalla. Restaiirado, sin dii-ía alguna, r añadido de las banderas que 
lo enqalanaban al modo actual, que es anacrónico, conierva sin em- 
barqo todo el sabor principal (351. 

De qran realismo es también esta fragata de comien7os del si- 
,qlo xvnr, exvoto canario de la ermita de El  Planto. en Santa Crii7 
de la Palma, isla en donde 12 constriicción naval c;e di6 espléndida. 

~1 desastroso estado de su arboladiira no impide su estudio, J- Dio, 

i , l l jera  cine manos pecadoras no la remocen (36) .  
; y  íliií' (lecir de este exvoco conservado en iirin :oiccción par- 

ticillar (le Barceloi~a, verclailero i~iodelo de una corbeta del ~ ~ 1 1 1 ,  en 
cioi~de todrl ilctalle sc ha cuídado con minio, hasta la expresiva figu- 
rita clel iiia~cartiii de proa ? (37) .  

1,erqantín goleta, casi de niiestros días, de la Ría de Ril~a- 
dcsella, es tan verdad, tan de carne y hueso, que felizmente proyec- 
tatln sobre la entrada de la ría diríase naveqando en demaníla 

del Selh ( 3 8 ) .  
Tiíteqe, sin embargo, ese c(a1go>) simpático y tan coiitrario a la 

frialdad de la escala, acusado principalmente por la cxtremacla mena 
de la iiiotononería. 
f en f in ,  ;cabe mayor 1;erfección 1. realismo en esta lancha boni- 

Il-a, eyvoto inoclerní~iirio, coi1il)ariero v vecino del aiiterior (30). 

Dije anteriormente cómo por iiigeniiiidad se  +olían esagerar cier- 
elementos niG impresioi~aiitcs, - ciiando esto ocurre de iin niodo 

eominanl-emente característico surge el tipo cspresioni~sta. 
El (lile se proyecta-el esr'oto aótico más anti~gio c o i i o c i d ~ f i i ~  

oinpr~do en llataró y 110'- está en iin Museo de Rotterdani, y bien 
1ijsir1-a poderle dedicar al,qo más que el breve comentario de pre- 

2ntación (40). 
Es  una nao d'e comienzos del siglo xv lo suficientemente grande, 

on SUE dos castiUos a proa y popa, para h'aber impr,esionado por lo 
i,anziido de siis ~á l ihos ,  que aqui tiene la reclondez del laúd c. del 
i-ahel. Fii6 sin diidn harco cle cprga, y así lo dice su fórmula es-  
presiva . 

Este en cambio tiene indiidableniente acentuado su sisnificación 
guerrera, y de haber existido en r7oo la Sociedad de las Naciones 
c?iríase la caricatura del desarm,e a raíz de la guerra de la Siicesión, 
'31 ciial esas qiie ahora llenan los periódicos y revistas de  niiestros 

ías de paz apetecida v apenas consegiiida ( 4  I l .  
La v,ela nacií, al caíoi- ?el casco ' 7  para sil impiilso; pero he aquí 

oino éste, por el contrario, parece no servir S; no para pasear el or- 
11110 de iin aparejo exacto y miniiciosamente cori.ecto; e s ~  sí, pero 
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esageraclísiriio en lo vertical (42), tina arboladiira disfrazada de es- 
tirado y esciiáliclo Qnijote, digna de un inodelo salido de las rrianos 
del Greco. 

Verdadero astiginatisnio qiie a veces es Iiorizontal coiiio en el ber- 
gantín éste ( 4 3 ) ,  de la Parroquia1 de \-illajovosa, en doiide iin desco- 
iiiiinal bauprés Iiace 1,ensar eii el soneto aqiiel de: 

Erase Z L ~ Z  l l o ~ ~ ~ b r e  a u n a  tiariz pegado. 

Véase, pues, cóiiio aun en los modelos, los teinperanientos tuercen 
con su distinta sensibilidad cle percepcihn la realidad iiiisiiia, sin se- 
pararse de ella, sin embargo, gran cosa, pero acentuando clifere 
iilente la espresihn de lo visto o sentido. 

Es  corriente cteer que sólo existen exvotos de veleros. Sin eiii- 
hargo, los harcos de vapor también dieron lugar a prodigios de !a 
3Iisericordia celestial, aunque yo creo que en ciertos liigares ha llega- 
do a crearse cierta vanidad entre los iiiarineros que 1leqO a hacerles 
inventar pasadas calamidades o malos tieinpos. U digo esto plena- 
iriente convencido, Tliies habiendo estado embarcado en el criicero 
Cervantes día por día su primer año de vida sin qiie ni uno fiiera del 
todo inalo, qiiedé asonibrado al saber qne esiqtía va iiii exvoto de 61 
en cierta ermita cle la Ría de 3luros ciiando aíin no liabía exr~irado 
apenas mi tiempo cle destino. 

Los primeros vapores se renrodiicen acusando una desorientaci6n 
en la ponderación de las formqs aun demasiado niievas para poder 
expresarlas con la necesaria retentiva o la suficiente coniprensión. 

vacilación aciisada perfectamente en este de la eriiiita del RIitg Cainí 
de Tortosa, 1,arco de ruedas de 1840, el inás antiquo en sil clase que 

conozco y rarísimo ejemplar (4 t) .  
Xn la Ronanova existe otro v nada iiienos qiie el célebre Leviathan 

inqlés, el inaqnífico paquete trasatlántico qiie iiiaravilló a iiuestroq 
nhiielos (45) . 

* 

,1 ljni-tir de ~Soo ,  por ir afinánclose las líneas del casco y del apa- 
leio,  se elrqantiza el exvoto por exigencias de la armonía; sin ein- 

I , ~ ~ - S O ,  nota act:ialinente iina clecaclencia enoriiie en la tí-cnica, dt. 
(lifícil t.sl)licacion y qiie liar5 qiie tarden ii~uclio tieiii1)o los actilales 

~itlqiiii-ir o conqiiistar la irinegel3le siiiipatía que liabrí-is apreciado 
eii t~)~104 10s aiiténticos. 

i Qiií. 11oco dice esta fragata tortosiiia de Saii I'edro, riclíciila 
[alta de todo sabor ! (46).  

1- e ~ t e  liorreiido disparate con preteiisiones de l~arco, segiii-aineiite 
ci1,ra de algíiii caniarero, ¿ n o  os recuerda a esos eiul)irigorotaclos ca- 
-ritos qiie por no sb qiii. estraíía tradición sirve cle establecimieiito v 

1 1 ticiriiiio a los vendeclores cle cacaliuetes ? (47) . 
1- es que el eclecticisrilo de la vida iiioclei-na, el ansia de renova- 

ciíiii, Ilel-a consigo el clinan~isiiio de afectos y la intraiic~uilidad de 
cspí~-it~i (lile jaiiiás cristalizarán en cariiio lierdurable. Ya iio esiste 
e1 liei-iiiaiio harco, antipático por poco iiio(leriio, cuando apenas sc 
~oiiiei~í-.al->a a qiierer. Ahora se eiiibai-ca liara eirilm-car de nitevo en 
3tr0, pronto repudiado, y sin el cariíío que giiíe la iiian?, la obra, el 
fsvoto, delie de resultar frío y por 1)oco viviclo el original, por- poco 

1 .;allicl(~ sil iiiotlelo, a(leiiiás, re~iilta inexacto. 

I Y sin sabor, ni gracia, ni el relativo 1-calisiiio, qiie son sus carac- 
terísticas, el esvoto va 1)erdieiido calidad coiiio decreciendo en níi- 
iiiei-o llar el escepticisiiio: por la falta de fe, virtucl y circunstancia 
~)iados:i que al fin y al cabo fué la razí)il de sil gcnesis y de su persis- 
tencia 1)or los siglos cle los siglos. 

qiíe a esciicliar una conferencia 1ial)fis venido para ver uiia 
verclaclera pelíciila. Vn ((film)) de esos docuiilentales, ahora tan en 
I~oya, piies ante la profiisi6n de ~>royecciones casi lo ha sido lo qiie 
para vosotros he aderezado con el aliño de unos lxeoes coinentarioq 
qiie enlazaron iiiios con otros, ciiadros y rí)tiilos, de mi escliisiva res- 
~)orisahilidad. 

Rieii liuliera qiierido que esta pelíciila, esta siicesión de provec- 
riones, hnhiese sido exclnsivainente sonora y no cien por ciento Ila- 



hlada, que para ambientar lo popiilar bien estaria el canto de tinas 
válviilas re~rocliiciendo la dulce queja de la gaita o la rotunda sono- 
iiclad de una tenora que os geiiernsc h eii!oci<in i~igenua y mral de 
que están inipregnaclos la mayor lur te  d i  lor liiidos harqiiitos que 
habéis visto sin el sabor de la rib2ra ni el acniio clel acordthn. 

Mas como ello, de inomeiito, no f11C l)osil~le y aiin la inUsica cles- 
criptiva, a su vez, debe ser descrita. fiicrra es qiie os lia!ra lial>lado y 
fuerza es que me Iiaváis oído casi a palo seco, cin iio\~ecl;i:les qiie des- 
entonaran la ortodoxia académica de esta sala ochocentista, eii cuyos 
encopetados personajes qiie fueron y con su adorno qiiiero ver la 
niiieca cle extrañeza ante la lila eléctrica, aHn iio ciiraclos del espanto 
qiie les prodiijo el rutilar del entonces modernísimo aretileno el día 
que sali6 de aqiií para siempre el filtiiiio qiiinqiii, queinaclo ya el pos- 
trer ininirto clel romanticismo. 

NOTA.-T,as lnminas 24, 25 y 37 está11 tomadas tlc la oltrn crI<. _Rlnrton 
xtince. Sailing-Rfodelsii. T'ondon, 1924. 

Las 1. 2, 3. 4 y 8 7 10 de T j i  Rorr.c et TTiriellc titiila<lq i ~ N ~ r i i . ~ < :  et 
?ilariiis~~. París, 1930. 

T~ar ie i tantei  pe~teiiecen al ;Irchix-o Coto<,ri.Nfico d ~ l  IiTiiseo Saxral de 
3rarlritl. 

I N F O R M E  

atirra 11 las ollas presentadas a la Sariedad Eeourafita Narional ion aipirarióo 

Los Socios que suscriben, designados Ponentes para exaniinar las 

seis obras presentaelas a la Sociedad Geográfica ,\acional, y cuyos 
:iiltoi-es aspiran a alcanzar la Aledalla de Oro que Gsta anunció para 
$1 corrieilte año, tienen la lioiira de elevar a la iiiisiila el siguie~ite 
iictaiiirn : 

5e titula una de las obras presentadas tc,GeograEía de la hrgenti- 

iiai,, y pertenece a la colección de manuales tilabor,); su autor, b ranL 
~<iillll. Contiene 190 páginas, 5 mapas en negro y en color, 24 lá- 
iliilias: )- jo figuras incluídas en el texto. 

Da idea soiiiera. pero clara, clel territorio, pueblo y nación ar- 
gentinos. Muy bien sintetizado el estudio etnográfico en las páginas 
124 y siguientes, donde los conceptos, cuya exactitud no poclernos jiiz- 
gar, son muy precisos. Tatnbií-n la parte fisiogr.'ifica se caracteriza 
por lo sintética; tal es la descripciGn del Chaco, y lo niisino debe 
decirse de la cortísiirra, pero acertada, visi611 que nos da de la Aspera 
c(Piina11. 

i'redoriiinan los dos aspectos citados, pues no hay paridad entre lo 
iiiiiclio y acertado que dice respecto de Geología, Fidografía Etno- 

grafía, y lo poco que dedica, por ejemplo, a Rot%iiica y Zoología. 
'I'aiiihiGii está iniiy corilpleta la gkcgrafía política, a:~arcailclo lu  

relativo a industria, coinercio, gailaclerla y otros piiiitos tle geografía 
coiiiercial. 

Debemos laiiieiitar que haya sido 1)reciso eii España acudir a 1111 

niitor alemán pasa el mailiial de geografía de aii país liisli:~nico, 
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la gravedad clel iiial cletirica aún ii;ác, t:i la bibliograiia tle la obrit:], 
toda o casi toda cle1,icla a autores de liabla no española; 1)ereiine ltccióii 
que ya es hora recoger. 

Eii definitiva: obra iiiteresaiite y con valor absolutu su;iciente para 
ser reconociclo por la Sociedad. 

t 

Se cieiioiiiiiia otro de los rstuuios cüiic~i~reiites al l~reiiiio, rtSiecl- 
Iiiiigsgeogral>hische ~ ' i i ~ ~ r s u c ~ i ~ i n g - i i  in ~$iederandaliisieri,), debido a 
Georg Xienieier. Cc.iil)r;iicie 3,:  l~ágiilas a iiiáquina, 7 iiia1)as el1 
fotografía, otros I j taiiii~.éri t n  iotograria de 1)lailos españoles tie ciu- 
dades y piieblos J. 3; fotogratías de cetitros iirl~aiios, cortijos y pai- 
sajes. 

hstuclio acabad;siiiio doilde apura el teiiia eii siis var iad~s as1)t.c- 
tos: l)riiiiero, las forriias gerierales del relleve, la constitiicitiil ii:ineral 
de los siielos, los cliinas y vegetaciOn esl)oiitáiiea; luego ios factores 
que intervienen en la distribiición tle los centros iirbanos y riirales, 
la proporción entre lugares habitados y tlespoblados y las influencias 
histbricas; desputs los movimientos de la población, considerando Es- 
paña en general y especialinente la baja Andalucía. 

Tras esto entra en el estuclio de citantos factores fisiográficos y 

Iiiinianos coinb;~iados deteriiiinan las caracteríiticas de la vida en 
aqiiella coniarca, pasando revista a los caiiiinos generales, vec;i!ales 
y de travesía; a la pesca, ganadería, ciiltivos e iiiclLis~i;a; ios tipos de 
casas y de chozas; los edificios religiosos y la vida eii el cainpo y en las 
ciudades. A este últiiiio ~)rol)ósito describe coi1 esactitucl y brillantez 
de 1)intor la vida callejera en Anclalucía y denoi~iina ((tipo calle Ser -  
lbes>) las cubiertas en verano con toldo, colinadas de paseantes v de 
veladores de cafés y casinos. 

Este er;tiidio tiene stificieiite valor absoliito !)ara el preiiiio solicita- 

<lo, y sería iiiiiy interesante procurar que se puldicara de i-1 la tracliic- 
ción española. Desde luego proponeinos a la Socieclatl lo puhliclue en 
su ROLET~N.  

* * * 

uSierra ?;evada]) es el noitihre del torno con 306 páginas en d." lila- 
yor, varios nig;>as r iiitichos ~ra:,ridos v fotografías de paisaies, piihli- 

cado tli C;raiiada en 1931 y debido a la pluina del Dr. D. Fidel Fer- 
l lár ld~z,  .\~8clico es1)zcialista del aparato gasti-o-iiite.-tiiial, pero que, 
citnii(lo se a1)arta de SUS 1)ecuiiares co~iociriiientos, io iiace con el pro- 
filildo <le geografía l)rácrica que debe a su íildole cle cazador y inoii- 
tallero y que, aun cuando toca punto tan ajeno a aquklios conio :a 
ia~iiosa iiieclición clel meridiano que realizó el Geiieral lbhiiez (luego 
JlarqiiCs del Aliilliacén), lo hace con adiiiirabie tino y precisihil. Es 
ilotable su criterio geolOgico para eñpontr lo leído o esciichado du- 
rante sus excarsiones. No puede nienos tle iris~~ii-al- sirnpatía qnien 
coiiio el Dr. Fernánclez reacciona con inteilsitlacl ante el pavoroso y 

~rrgoiizoso probleiiia de la deforestació~~ de  iiuestras sierras. 
El estilo, si bien aml)iiloso, es galano, niiiy grato J~ castizo; por 

iiifliic-iicia riiisteriosa del país, o de lectiiras favoritas, recuerda iiiuclio, 
:iuriqiie supera, al del traductor español de los ~~Zueiitos de la Alriain- 
bi-a N), de \V áshington Irwing. 

Más que tratado es guia atnenísiiiia de la Sierra Sevada, 11~ina 
de anécdotas y notas viviclas qne liacen ver la morfología y fija11 en 
nuestra mente sus rasgos evitándole áridas descripciones. Pertenece 
a la que Jorellanos llamó Geografía artística, y qu? ~iiuclio despiiés 
que el ilustre asturiano comenzaron a desarrollar con gran acierto los 
aleiiianes, con10 nos liizo saber hace aiios aqiitl niiestro inolviclable 
Secretari~ general D. Ricardo Beltráa y Rózpide. 

Trabajo muy liermoso y de gran iiiérito clesde el !)tinto de vista 
indicado, podría aspirar a premios especiales si la Sozieclnd los esta- 
bleciera por esta clase de obras de diviilgacihn tan necesarias eii Es- 
paña, lo que ahincaclarnente nos periiiitiinos proponer. 

El [(Atlas geográfico de España.), por D. Sabas Alfaro, es miiy 
recomendable para el uso qiie lo destina el antor, o sea est!iclio en los 
Institiitos de Segiinda Enseñanza, seminarios, escuelas de cornercio y 
otros centros análogos, y también apropiada como obra de consulta en 
la l>ihlioteca de cualquier particular, pero no la jiizgamos apropiada, 
por sli carácter, para que se le conceda el premio de que se trata. 
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X extenso tratado de la Geograr'ía i:nirersal de P. Vida1 de la 
Ulache y L. Gaílois pertenece el trabajo titulado ((La Jlecliterranée 
et les peninsules riiediterraní-ennesll, por Mas  Sori-e, con 154 1,'"- 

ginas iinpresas en folio. La 1)arte qiie 110s interesa es iiila descrip- 
ciGn de España basada en miiy razúiincia y bien expuesta I,ase geo- 
lógica y fisiográfica a la qlie se sui~ordiila los restantes aspectos, lo 
que en rigor no constituye falta, ya que en aqiiellas caractt.rísticas 
tstribaii las restantes (le cada paib. Para el resiiineii g~olGgico se 
advierte muy biien criterio al elegir autores, y en lo fisiográfico inu- 
chos rasgos que indican que lia ~~is i tado  y recorrido el país. 

Eii este autor, conlo el de  la ((Geografía de la Argentina)), destaca, 
adeniás de los :isl~ectos irieiicioiintlos, el factor Iiuinano, qiie inspira al 
Pi-ofrsor t'orrr observacioiies casi sieinpre atinadas, auilque iio falte 
a veces ia iiüta (1esl)cctiva <le rigor en cnailtos iraiiceses se refieran 1 

Espaiia. 
Dentro de lo qiie cabe juzgar en iclioina estrailjero, eiii1,lea leil- 

guaje qiie, por fliíiclo, facilita la lectura y tiene frases acertadísiiiias, 
coino aqiiella de que ((hay paisajis ciiya i1lclivic1iialiclad es ai-iiioiiía)), 
o hien: ((la inole niontañosa catalana es i~íicleo cristaliiro extraiio 
5-ustapiiesto a la arqiiitectura general c!e la Peníns~ila~).  Incliiye con 
rniicho acierto, dentro clel testo francés, ti.rriiiiios es1)aiíoles que de- 
muestran sii conociniiento de ln iiiateria y del territorio que descril~e. 

Por todo ello juzgaiiios es de las iriás dignas del premio a que 

aspira. 

* * 

Otro de los conciirrentes, Ricnrclo Pfalz, !)re.senta el estiidio c,>ior- 
pliologie cles Tosl~aiiiscli-L7~nl>rischen Apennin ,) ; I 1.3 páginas en 4." 

iiiayor, 6 persl~ectivas o hloqircs orogrAficos, 1111 hos(~iiejo geolhgico 
parcial y 15 fotografías. 

Coino indica el título, la iiiorfología de los A1)eninos cle la Uinbría 
la Toscana deriva de las concliciones geolhgicas qiie el autor an- 

tepone. 
Para su ohjeto va estndianclo sucesivairiente iiiia serie de cortes: el 

priinero de Fayeilza a Florencia y valle abajo clel :Irno; el segiindo 
por Florencia, valle del -4rno, Arezzo, lago de Trasiinrneno; el ter- 
cero sigiiiendo el ralle del Tíher; de estos cortes deduce 16gicas coiise- 

cllencias acerca de las uiiiclades tectónicas y orográficas, riiovimientos 
\- forlIia cle los valles y luego estudia los fenóriienos de clenudación, 
~ol-illncií~rl de lornas y cuencas o bacías, y eii general, de la erosic:,n 
,- l - e ~ e ~ o  <le los valles. Tairibién tiene valor ahsoliito para alcanzai 

el 
* * * 

Coilsideradas en coiijuiito las seis obras l)rese~itadas, ~)rocetle ante 
todo fijar criterio para discernir sii iiiérito relativo. 

Coino creer-nos deben lreferirse, desde Iiiego, las de carácter cien- 
tífico cle investigaciOn, hallría que descartar la aiiieiiísiriia desiripci01i 

(le Sierra Sevatla y el Atlas geográfico. En  tal caso quedarían, a juicio 
(le los que siiscril~eii, las tres restantes sin g-raii difereiicia de iii&rito. 

Entre las íiltiinas liabriail de anteponerse las que tratan de Espafi:-i 

y entre eilas la que la estudia de modo más general o sea la titulada 
nLa 3Iecliterranée et les peninsules mediterranéennes)) sobre todo 

teniendo en c ~ i ~ n t a  que su autor lo es también de otros miichos traba- 
jos no menos interesantes sobre nuestra Patria, entre los qiie citare- 
1110s: ((Les Pyrenées mediterranéenires; í.tiicle de Géograliiiie biolo- 
gique)). París, 1913. ((Les Pyrenkes~). París, 1928, y i<Soniaclisrne agri- 
cole et Transliiiinailce dans la Sierra Serada)) ,  Paris, 1432, con lo 
cliie el premio no vendría a ],remiar iin solo libro, sino la labor cien- 
tífica de iln l~omhre, (ledicada en gran parte al estiidio gtográfico de 
iiiiestro país. 

Es ciiailto creernos oportiino someter al siiperior criterio de la 
Socieclad. 

Pedro de .\-oíto, José l l a r ín  T o r r o i n ,  .4belnrdo J f e r i n c ~ .  

ltadrid 1." de Diciembre cle 1933 
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EUROPA 
La población de Finlandia.-Según el censo cerrado en 31 de Di- 

ciembre de 1930, F iiilandia cuenta con iiiia l)ul>iacióii de ;. bo; .o:r; 
liabitaiites, repartidos eii una sul)erficie de 3SS.21; l~ilóiiietros ciia- 
drados, de ciiya exte~isión liay cliie descoiitar 44.300 kilOriietros ciia- 
dra'dos ocu~~aclos por las aguas. E l  aunlento desde 1920 es de 302.260 
liabitaiites, es decir, en un g por 100. Eii núcleos urbaiios vi\.eii 
671.845 personas, o sea el 18'3 110s ~ o o  de la ~)ol,laciÍ)n (e11 1020 esta 
prol3orcióii era de 16'4 por i ~ o ) .  Las ciiid:itles inrís populosas son: 
Helsiiigfors, con 243.560 habitantes; Ab,o (Tiirkii), con 66.654; 

Taiiipere, ci11-i 55.; 50, y TViborg ( \-iipiiri) , coi1 55.750. El  níiniero 
de noruegos qiie lial~itati en Fiiilandia es de 342.021, es decir, el 10 

pcr IOO de la población total. 

Nueva reparticibn geográfica de la industria en Rusia.-Hasta 

hace pocos aiios, e iiicliisc eii la coiicepcióii clel 1,lan quiiiqueiial, 105 
Soviets se contentaron, en el doiiiiiiic; incliistrial, con buscar la resu- 
rrección de aiitiguas eiiil~i-esas. Pero los l)oc<)s re r~ i i - so~  ofrecidos por 
estas i-egioiies ha iinl)ulriido al Gobieriio a t~iitlci- la vista iros terri- 
torios aún ineslilorados. Xuevas cuencas liiillei-as liaii entradu eii acti- 
vidad en el Doiietz, en l\Ioscíi !- en e! Vi-al. Para a1)rovecliar 11 fi~erz:i 
cle los saltos de agua se acoiiieteii gigaiitttscc~ trai~njos en ci !>;ii?;>ei- 
inferior y en el T'olkliov, este Ciltinio para suniiiiistrar energía a 

Leningraclo. Los ininerales de liierro de I<lioper (afliiente izqiiierdo 
del Don),  recieilteiiiente desciil,iertos, abren u11 esplGndido liorveiiir 
metalúrgico a la región. Por íiltiiiio; la in(luc,ii-ia qiiíiriica t?i?i~e:itra 
nuevos horizontes en las silvinitas de Solikainsk !- en las aliatitas de 
Khibin. 

El puente de Storstr~n.-Una Sociedad constructora inglesa ha 

:iconietido los ~iriiiieros trabajos para unir las islas ue kalster y See- 
Innd (Diilaniai-ca) por iiiedio de iin piiente qiie ten51 :I 3.200 iiietros 
(le l~i igi tud,  al~o>.hlldose eii SU recorrido en el islote de l\iasnedo. 
I'asar6ii hoi~i-r el putilte iiria calzada de 5'65 ~ileti-os de niic~iilra, iiiia 
vj:i férrea iiorinal y 1111 andén de peatones de 2'45. El  total de arcos 

será de 50. 

ASIA 

Reducción y m,rdificación do provincias en la República turca.- 
'I'iirqiiía, qiie está desarrollríiidose y rtilováiidose con iiotai~le rapidez 
t.11 todos los órdenes cle la vida, acaba de iiiodiiicar taiiii>iCn, por 
iiretlio de iiila Ley del 2 0  de JIarzo últinio, el i~íiinero y iioii11,re de 
:ilgu~ias de siis cii-cuilscl-il~ciiones. E l  núiliero (le 1-ilayetos, qiie era el 
de 63, lia queclado rediicido a 57. Los vi1:iyetos de k e i  y I\Iersiiia se 
fiincleii en Lino, con el noiiii~re del primero; igual suerte ha11 corrido 
los de .4i-lviri J- Rize, uiiiCiidose con el noiiibre de Goruli; .;iksaray y 
Sidce, Cebeiilxrek y Ad:inn, Sibinkarahisar y Giresun se lian refnii- 

iiido taiiil~ií.ii, adoptaiido, i.cspectivaiiieiite, el segnndo noinl~re ci- 
tado. La siilwsfi :ie y 11ob1a:iOn iiiedias de cada circunscril)cii,ri lla de 
fijarse :iliora, respectiva~ii~nte, en las cifras cle 13.3S3 liilí,iiietros y 
239.653 habitantes. 

El Japón y el consiiin> de petróleo.-En 192s el Japón consumía 

;h iiiillones de hidoiies (1: petróleo y producía 16 iiiilloiies. hn  1932 
las iiece4dades del c ~ i i s u  iio exigieron 65 tni1lon;s de l)itlones, y la 
~)rodiicción shlo alcaiiza1)a 26 niillones. i<sta ~)roduccicíi~ 1)rovieiie d2 
los 1)07o\ (le l\Iaiicliui-ia, Tchientao, Corea y la región de Iciiailar, al 
Esti- de C'liiiia. Las is!as de Sakalin clieron sólo 4jc1.000 toneladas. 
I.o\ ecliiistos 1,itniiiincsos de Foiic113~ii (JLancliuria) ~~ro~~orcioi iaroi i  
i~.on,:, torieladas, pero eii breve esta !~rodiiccií,n lia de  ser tlohlad.2. 

Hsing=King, fiitura capital del Mandchiikuo.-La ciudad dc 
Hcin-I<iiig, llarnada anteriorniente Tcliaiig-tcliun, está destinada a 
 con^-ertirse en la capital del JIanclchi~l;uo, Estado reconocido dt. fac tn  

Ilor iniiclios Gol->iernos. La citacla ciiidad tiene 110'- iina ~)ol~lación de 



150.000 habitantes, de los cuales 3b.000 viven en e1 iiioclerno barrio 
que Iia surgido junto a la vía iCri-ea del Sui---\lanciiui-iaiiu. s e  pretericitt 
liacer de fisin-l<in;: una capital riioderna capaz cle albergar iiiedio 
iiiiilón de alinas, en una esteiisión de 3 0 3  l<iibiiiet~-os cuadrados. La 
construcción lia de responcler a las iiiás iiioclernas reglas de urbanisiiio. 
Se ha previsto una zona de í j  y niedio kilómetros cuadrados para edi- 
ficios oficiales, 21 para granues arterias, 3 y iiiduio para instituciones 
publicas, ; para parqaes y jai-cliiles, Q 1.m-a cual-tc-ies. Siete grandes 
avenidas eii estrella l~artiráii del centro de la ciiidad, J. el resto clr 
las calles se dividirá eii tres categorías, con anchuras de 26-54> 10-18 
J' iiieuos de 10 iiietros. 

La situación económica de Falestina.-La mirada de casi todas las 

naciones está hoy dirigida liacia Palestiiia, pues pocas veces este 
territorio ha tenido una suina de factores tales coino aliora para atraer 
sobre sí la atención. La iniciativa y el capital judío están en camitlo 
de transformar el país: en los dos Últimos arios se han instalado tur- 
binas, y los postes cle conduccióil eléctrica se alinean clesíle San Juaii 
de Acre a Relioboth. Se van a beneficiar las aguas del Mar Muerto 
para extraer de ellas la potasa y el broiiio, q ~ =  sz traiisl~ortaráu por 
la carretera de Jericó a Jerucalí.n, y el culiivo de la naranja di6 en 
la última cosecha un l~roducto cle 4.25c.00.) de cajas. He  acliií la pro- 
gresií,ti asceilde~ittt cle algunas ciudades: Tel-.lviv tenía en 1919, 
2.000 habitantes; en Xai-zo de 1 9 j 2 ,  ho.ooo; en el al70 prtselite, 100 

iilil. ,l~itoriclades coml3eterites estiiiiaii en 3.25o.oco de lihras ester- 
linas los capitales invertidos por juclios ti1 los dos íiltiinos allos en 
Palestina. 

AFRICA 

Exploraciones en el Tanganyca.-De ,-2gosto de 1932 a Enero de 

1933, el geógrafo c.uizo, Profesor Flucfiilger, acoiiipaiiado del Doctor 
Geittinger, ha re~lizaclo 1111 viaje de exploración a través del territorio 
del Tanganuca (la antigua Africa oriental alemana). La finalidad del 
viaje fní: la investigación iilorfológica del paisaje cle montañas-islas, 
las terrazas tectónicas 51 la erosión. De Tanga se clirigieron al Usam- 
l~ara,  atra\,esaroii la estepa de JIassai liasta Kondoa Irangi, J- tor- 

ciendo de aquí al Siir lkgaron al volcán Ri ln~we.  en el lago Nyassa. 
Desde esta zona se dirigieron de nuevo al Xorte, hacla el lago Raknla, 

y el territorio de Lufagold alcanzaron, por Tabora, el 
lnqo Victoria. Finalmente, en e1 camino de retorno Iian explorado 
Sekenke, el volcán Hanang (Gnriiny) y las altiplanicies volcánicas 
<le1 Kilimaiidjaro. 

Una misión científica belga en el Macizo del Ruwenzori.-Diri- 
Qj<Ia por el Concle Xavier Henricourt de Griinne ha sido organizada 
tina misión científica belga para reconocer el Macizo de Run7enzori, 
c11JTa vertiente occidental está aiín sin explorar. La expedición lia 
estucliaclo la géneris del Ifacizo v observado la retirada de los hie- 
los desde los f.500 metros, donde aGn se encuentran restos morré- 
nicos, hasta 10s 4.500, límite actual de las mismos. Liichando con 1% 
pennliclade~ del clima J~ con las dificultades or i~inadas por los indí- 
cenas aiisiliares, la misión atravesí, el Lago ,Alberto, salvó el Pemliki 
!. estrihleció un priineT campamento en Tcaporata, llanura pohlada de 
elefantes y hiifalos. Otros camnamentos fiieron establecidos sucesi- 
vamente a 1.150 metrm (ITutiianyaI a 2.050 (Kalonge) . El ú1- 
timo piiesto, a 4.5.50 metros, fiié piinto de partida para atacar al 
liante Stanlev v otros cuatro ,yi,qantes del Riiwenzori, todos sohre 
los 5 . 0 ~ ~  metros. Con toda felicidad eliwi-endió la expedición el re- 
areso, hnhiendo tomado interesa11lt.s datos de tan inaccesihles re- 
iones. 

El Museo de Somolia.-Por fe1i-1 iniciativa del Gobierno ita- 
liano, la «CTares=av, el vieio castillo une fiié sede clel n~ralíl) 7an7iha- 
rita, ser5 convertido en im c(l4nseo de Somalia,), dividido en las 
siciiientes cocciones: T Obietos IiistAricos r militares. 2. Nuestras 
etno~r5ficas. 7. Iliiesfrai í-ooló~icas. 4 .  Mneitras permanentes de pro- 
diictoq de la colonia. Las aiitoridxiei re han dirisido a todas aquellas 
nersoilas que posean objetos referentes a ,%malia para qiie loc cedan 

1 ve~it? o donntivo a loi oraaní7adores de1 TTiiseo. 

Enlace del Africa Ecuattrial Francesa con Tiinez.-Dede hace 
treq aiioq ~1 iríncine Sixto de Rnrh6ti vie~ie renli7anclo ron hilen 
h i t o  Iri e\~1oiaci6n metódica del país entre Hoqqar T. *4ii- en husca 



38 BOI,ETÍN DE LA SOCIED~D GEOGR:~~:IC \ x \CIOK.\T, 

de tina ruta autoinovilística y aérea que enlace clirectariiente Argel 
con el Tchad por "ades y Zinder. E n  una segunda es!,eclicii>il, el 
príncipe ha estudiado iin niievo enlace 3lediterráneo-Africa Central 
1)or Túnez el Tchad, exploraiido al niis?iro tiempo Paclai, Tibesti 
y Bonfii. Esta última expedicihn, conipuesta por el príncipe, el 
conde Hector cle Real-n, el piloto aviador Norrie, el capitán Rrnnarix, 
el cineasta Goreaud y el mecánico Dumontel, en tres autonií)viles 
((Delaliave)) ha recorrido en cuatro meses in6s de rq.ooo kilóinetros 
por regiones jainás holladas por el neiiiriático. 

AMÉRICA 
Exploraci6n y estudio de los glaciares de A1aska.-El estuclio de 

los glaciares alaskianos presenta uii aspecto utilitario inne,qal>le, y r i  

que miichas veces originan la interrupcióii de carreteras y el taljo- 
naniieiito de pozo. de minas. Por otra parte, la ohservacióii <le siis 
avances o retrocesos es harto ciiriosa. En el pasado año de 1932 OS- 
qood Field ha coinprobado que 13 glaciares retroceden desde 1910, 
3 avanzan y 2 pei-inanecen estacionarios. Hasta alioi-a tales avances o 
ietrocesos no parece qiie obedezcan a ley algunn. E l  iiivestigaclor A.  
Forbes reconoció al rnistno tiempo la costa del Labrador coiiiprenclida 
entre los Cabos P\íiigford y Cliidley. Ha ohtenido 500 fotografías 
aéreas que deniincian la existencia cle una antigua recl de glaciares de 
ralle, hoy convertidos en ciirsos de aqiia o en fiords ramificadoc. 

El diqiie Hoover, en el Colorado.-El encajonamicnto del río Co- 
lorado en el Cañdn Negro ha dado a los aiiiericaiios la idea de ei;i- 
prender la constnicción de tina ginantesca barrera en la frontera 

,I >alos eiiii>ezaro!i .Arizona-Nevada, a ;oo kilómetros del iiiar. Lo5 t rc l  
ya en 1930, siendo la altura del diqiie cle T sci iiietros, sl! esnesoi- en 
la hase de ro?  metros 31 en la cima de  r;'so iiietros. La cai)acidacl (le1 
embalse permitirá sin inconveniente el depósito de  aliiviones en el 
fondo. Se prevé la terminación de la d ~ r a  en T940. .4clei!i5s elc coii- 
trihtlir este diqiie a renulan'zar lcs crecidas del río, producirá iina 
fiierza motriz de forinida1,le poteiici:~ ni)lical>le a las iiiinas >T 111~~1111- 

facturas de cohi-e (le la reciói~, 31 ciiltivo alyorloiiero, etc. 

El tráfico del Canal de Panamá.-Itl tidficn del Caii:il rlc Paiia1ii:í 
ha e rlreriniv!ilail~ eii i Q;: iiiia clisiiiiiiiicic',ti !:a~t;tilt.;: 4'11uil?l" con 

referencia a 1931. E n  1932 atravesaron el Canal 4.36; h~iques  (unos 
12 diarios), contra 4.972 en 1931 5.885 en 1930. D e  !a cifra dada 
para ~q.72, r .686 buques fueron norteaniericanos, 1.059 ingleses. E l  
tráfico [le mercancías se repartió en iin 24 por 100 en la dirección al  
~ a c í f i c o  y 76 por TOO en dirección al Atlántico; las mercancías que 

6 constitiiíaii la carea en el prii~iero de los sentidos fiieron: alqoclón, 
hierro, ?cero, f o s f a t 0 ~  v cereales; eri el segiindo: aceites minerales, 
maderas, trigo J- azfi.-ar. Los nitratos chilenos ? u ~  en dirección al &4t- 
Iántico constitilyeron en 1931 el movimiento m i s  importante, han cru- 
7ado el Canal en catltidad 'riapreciable en 1932. 

La población del Canadá.-qe,qftn el  censo de 1931. la pobla- 
ción del Doiriinio es d e  10.376.786 hahitantei, en tina superficie de 
c,.54;.07S ki1í)inetros ciiadraclos, cift-3s que renresentan una densidad 

lllerlia cle T'OQ liahitantes por kilóirietro ciiadrado. 'Títese, para apre- 
ciar la relatividad de esta cifra cle densiclad media, qiie eii los terri- 
fOl - io~  del lTukAn v del V.O., oiie representan iin 41 i,or 10.) de la 
qlpei-ficie del Canaclá, viven 410 13.oq; personas. Casi toda la i>ol>la- 
ción canadiense se concentra al Sur del paralelo 50, en ima siilierficie 
de 7 millones de kilómetros cuadrados, lo que da una densidad inedia 
de 7'; hahitantes. 

La ascensión al Huascarin (Andes) .-El alpinismo en las Cordi- 

lleras niidiiins es iinn de las empresas clei3ortivas >- científic-s ?ii,7s difí- 
ciles; ln ascensión a la mayoría de las arandes cirilas no ha t>odiclo 
ier realizada hasta ahora. Por tanto, tiene cierto interés hacer des- 
tacar oiie la conniiista de la mayor elevación en el territorio lieiliano, 
el T-Tiiascnr5.n (6.765 inetros), ha sido conseqiiida en el pasado año 
por el Dr. Philin Rol-cliers, director de iiiia esi>edició!. .--rmano- 
aiisti-iaca. oue ha ohtenido Pn si1 eiiinresa valiosos docnmentos ceo- 
rrsficos. ineteorolóqicns y hioló..' vicos. 

La5 nesqiieri*s qroenlandesns v 104 cambios de clima.-Parece ser 

que el hacalao de las coitas de Groenlandia e~perimenta  miir sensi- 
hleq vnriacionei en 411 ahiindancia en relacihn con 12s alteraciones del 

ima. En rSio se le encontraba copiosamente en el Distrito de Jiilia- 



riehaab hasta la bahía de Disco. E n  los veinticinco años siguientes 
desapareció poco a poco el bacalao por todas partes, quedando sólo 
en algunos fiords del S.O., reapareciendo de niievo en el período 
1845-49. Señálase un nuevo período de enrareci~niento que empieza 
en 1850 y duró hasta 1920. 4 veces, correspondiendo con écocas de 
abiindancia, se han visto junto al bacalao otras esnecies que niinca 
se pescaron en aqueCas costas. Puede admitirse qiie los cambios en la 
fauna marina resultan cle variaciones climáticas, pudiéndose observar 
que en los iíltimos años los inviernos fueron excepcionalmente sua- 
ves en Groenlandia. 

Una nueva carta de Groen1andia.-Despi~és de cinco años de enor- 

iiies trabajos, el Gobierno danés ha clado fin a la labor del tra7ado 
de tina nueva carta de Groenlandia, hal->iendo clado va a luz, como 
pnieba, la hoja correspondiente a la Bahía de Disco (Distritos cle 
Godharn, Christianshaah v Jakobsharnl. La escala es de í:2go.ooo. 
Corno muestra del perfeccionamiento de esta carta, en coninaración 
con las anteriores, baste decir que en iíiia extensión de 1 . ~ 0 0  kiló- 
metros ciíadradns, entre el fiord de JaI<obsliavn r Ekip Sermia, apa 
recen señalados en el nnevo mapa ros laqos, T las cartas anteriore 

indicaban treq. La trianq~lación ocnim va una recl que se extiendt 
hasta el territorio del Norte, entre los 68" y los 74" v medio. 

VARIOS 
Una mancha en Saturno.-Los periiidicos cientfficos han publi- 

cado la noticia de la aparición de iina mancha blanca en Saturno. El  
descuhrimientn fué hecho simiiltáneainente desde varios Ohservato- 
nos. T,a mancha ociina casi un décimo del rlihnetro del planeta (una 
siíperficie casi iqual a la de la Tierra) en el hemisferio horenl, cerca 
del anillo. Puede pensarse que esta mancha sea indicio de una gran- 
diosa erupción. E s  digno de observarse que semejantes manchas apa- 
recieron va en Saturno en los años 1876 v rqo;, v que, ahora como 
en tales ocasiones, el planeta ocupaba iqial  posición en su órbita 
alrededor del Sol; ello niíede hacer siínoner que la mancha sea Yín 
feniimeno estacional. 

l ticie cavidades en iin todo seinejantes a cráteres volcáiiicos. El íinico 
t.jeiripl~ claro hasta entonces conocido era el ((Meteos Crater)~, cle 
.Jrizona. El ge6logo inglés L. J. Speiicer ha daclo en el níimero de 
JIarzo de 1933 del ((Geogrnphical Journal)) tina lista de todos los 
cráteres de dicha esrecie conocidos hasta ahora, cle la cual considera- 
lnos interesante publicar un extracto : El citado ctMeteor Crater)), 
eii Coconino County (Xrizona), cle 1.200 metros de diánietro y 175 
de lirofiindiclad; el cráter cle Texas, con 160 ii-ietros cle diámetro y 5 

irietros y iiieclio de profunclidad; el de Henbury (Australia central), 
rliit. en realidad es un conjiiilto de 13 hoyas, ociil)ando iin área de iin 
I;ii<íiiletro y ii~edio; el (le Tf'abar (Arabia), compuesto de dos cavi- 
dades distintas, la mayor de un centenar de metros de diámetro; los 
(le Estonia, en la isla Dese1 (entrada del Golfo de Rigal; los de 
siheria; el de Ascianti; el de ,Ischanti (F~idán) ,  hoy ocul~ado p o ~  
u11 lago, cle 10 kilónietros de diáiiietro; los de Persia (Sarliad), y 

finnliiiente 16s de Canipo del Cielo. en el Gran Chaco Argentino. 

El cultivo del algodón en las Co1onia.s francesas.-Francia, que 
posee una industria textil próspera qne ocupa iin quiiito cle sil pobla- 
ci01i obrera, consii!iie aniialinente 260.000 toneladas de algoclón, pro- 
cedente (le los Estados Unidos, de Egipto y de las Indias inglesas. 
El d ~ 0 d 6 n  de las colonias francesas rignifica en esta cifra iin 2 por 
roo. Ya en 1904 se fiincló iina ctSociedac1 colonial algodonera)) para 
foiiientar el cultivo del alqodonero en las colonias y lograr la paulatina 
clisiiiiniición del alp-odón importado del extranjero. Los resiiltados 
iiihs remlineradores hasta ahora se han señalado en liarriiecos, Siria, 
Africa eciiatorial, Arqelia, Tndocliina jT hladagascar. Como resumen 
de eqte esfuerzo véanse estas cifras: de 1923 a 1924 enviaron las colo- 

nia., a la metrópoli 2.800 toneladas de algodón, y de 1929 a 1930 
~ í . o o o  toneladas. No obstante, el ciiltivo del algodón en las colonias 
francesas tropieza con el obstáculo de la lentitud en las obras de 
riego. 

JosÉ GAVIR. 

Cráteres meteoriticos.-En ~ 8 0 2  fiié ya errpiiecta la hipótesis de 
que la caída de ineteoritos sobre la Tierra podía originar en SII super- 
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JUNT4 DIRECTIV 1 

.Sesióiz del día 6 dc .Yo-~icii ibrc d i  1935. 

Bajo la lresidenci:~ del Dr. liaraii ;II, ziistieiido 10s \'(.)cales seiiorec 
Díaz \'aldeliares, -Isíia, >ieriiio, Herrera, P. I-Iarreiro, De 13iiei1, Ló- 
pez Soler, T'era, Gil lIontarier, Trauiiianri, Giiill&ri, Castellai~os y 
Torroja, se abrió la se?,iOn a las diez y oclio liorns ciiiciie~ita i~iinutos, 
ley61iclose y al~rol,áiiclose el acta de la anterior, fecha 2 de Octiibre 
íiltiino. 

E l  Sr .  Presidente da 1)osesióii d~ sil cargo (le Vocal de la Jiinta 
Directiva al Esciiio. Sr. Dr. D. Daii::l Ca::ellaiios, ltinistro del Urii- 
guay, que asiste por priiiiera t7ez a las reniiione.: c!-. Fs!:i !: !e dedica 
frases cle bienveiiida, espreranclo la satisfacci0n de la Sociedad al verle 
iiicorporaclo a sil plana iiiayor y la seguriclad de qiie en 6sta I-ia de 
rendir su colaboración exceleiltes frutos. Contesta el Sr. C;ic:te!lnno.i 
agradeciendo las atenciotles recibicln~, de la Sociedacl v de si1 Presi- 
tleiite, lainentaiiclo no poder ofrecer otra cosa riiie cii l>i;e:ia voliiiitad. 
que por entero !!one al strvicio de aqiiClla. 

El  Secretario genvral di0 ciierita de las gesLioiies que lia i-eaii- 
zaclo, de acuerdo con el IIinistro de Riiiiiania eii Esl)aiíi, reciente- 
iiieiite noiiihraclo, Sr. .\lesandi-e Zeiiceniiii, y del .Agregado Coiiier- 
cial cle la iiiisiiia y Corresl)oilsal de la Socie<!ad, D. Biiriqiie Hclfaiit, 
para la organizacibn de dos cursillos solji-e I,eriyua y Litci-:ii  ir:^ c! 

priinero, y el segiiíido so1,i-e Geografía e Ilistoria de su gais, qiie darán 
el Corisejero de la Legación Sr. Zaiiescii y el prol)io SI-. H-ifant. i-es- 
~,ectivatnente, cliirante los pri?lieros ineses (le! rno i,r.ísiino, s i ~ n d o  
eLdesr'n de los or,qanizado:-es rliie i ) í i  I.-r:i osi-eiitnr el Patronato (le la 
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Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid v el de 
Sociedad Geográfica Sacional. Obtenido ya el primero, 6sta acordíí 

;icceder giistosa al segii~lclo, así coino facilitar sus locales 1)ara los 
cursillcs para iniciativa que le es tan :.i;n1)6tica >- con la ql.?c ~~~~~~a 
c0ol)erai- a la al)rosiiiiaciOii entre dos piiehlos qiic, iiacicl(~s d c  la 

,iiisiiia sangre, no mantienen la intiiiiicla(1 <le relaciones que sería de 
c!esear, eii 1,ieii de nila y otra. J,a iiiaiignracibn de los ciircos 5e veri- 
ficará en el salón de 1:i Geográfica, haciendo en él uso de la palabra 
los Sres. lIinistro (le Rutiiania, Decano cle la Faciiltad de Filoso- 
fía y Letras, Presidente de la Fociedad Geográfica y Consejero v 

.L\yregado de la Legación, y si lo estiiiiare oportiiilo, el Sr .  lliíiistro 
de Instriiccirjn Pública, a quien se iiivitarri exi)resaiiieiite al acto. 
1,a Jiiiita Directiva se iiiostrií conforiiic coii las ~estioiies realizada.; 
1"". el Secretario, de aciiertlo coi1 el Sr. Presidente, y ilescle 1iie.yo 
otorgo el Patronato y local c!iie se solicitan. 

TamhiCii aniiiicií, el Sr. Torroja la Ileqada de varios iiíicleos (le 
I)ei-?.onalidades riiii7aiias en los iilrses !)rósiiiios, prol)oniendo, coiiio 
por iinatiimidad se acordh, a!>rorecliar esta ocasión nara invitar a 
alqiiiia de ellas a dar en i i i i ~ ~ t i - o  znl/,ri iiiia conferencia sohre iiiateria 
relacioriada con la Ciencia geográfica. 

'En relación con el desl>aclio de la correspoiiclencia se acordó en- 
viar la ciiota (le 30 francos para e! lioriieiiaje que la Sociedad Geo- 
rr6fica de París dedica a su exi~iiio Presidente el ilustre ex!)lorador 
ártico Dr. Cl-iarcot v acceder al canje solicitado por varios entidades 
siiiiilares de diferentes países. 

Recordado nor el Secretario el aciierdo de la Sociedad de celehrar 
la sesión inaugural en la priniera mitad ciei corrieiite ines de y o -  
vietnhre, pregiintó a la Jiinta si podría liabilitar coi1 este fin e1 prh- 
simo liines día 13: el Presicleiite inanifestó sil deseo (le oue, por cir- 
ciinstancias de (liversn orden, a qiie liizo aliisihii. se <let~i>>ni-a este ~ ñ o  
tal snletiinidatl hasta fecha 1)i-ósiiiia; así se acordó. 

Tainhién se acordó, a 121-oi>iiec;ta (le1 Sr. Pi-esideiite, autorizar al 
Secretario general nara adqiiirir !os iiiiiel,!eS qne estinie necesarioc 

para sil despacho, que 'es a la vez sala de reiini0n rle los socios, y 

i>odrá iitilizarse en alaunos casos para reiiiiioiies r ciii-sillos, coino el 
nsiiiitos riiriianos, a nue antes ce liizo referencia. 
?1 Serr*ario general I:T*<; ilna co?iiiinicaciAn del C h ~ c ~ i l  netiernl 



del Uruguay en Iladrid, Dr. G~irménrlez, en que transmite la que 
Iia recibido del Instituto Histórico y Geográfico del iiiisnio paír, pro- 
poniendo la formalizaciOn de uii aciierdo con niiesti-a Sociedad, en 
virtud del cual queclara establecida la corresponsalla entre los iiiieiii- 
bros de niímero de ambas entidades. M Secretario que s~iscrih- hizo 
historia cle este asunto, iniciado por 61 en tiempos del JIinistro don 
Renjatnííi Fernández y Jlerlina, y expuso algunas ideas sobre el mejor 
modo de lograr la finalidad que el Instituto de Xlontevideo pretende. 
Fueron éstas aprobadas I)or la Junta, que se congratiilí) cle la excelente 
disposición de la Sociedad hermana y encargó al niisiiio Secretario 
preparase, de aciierdo con el Dr. Gurrnénclez, la fóriiiiila definiti1.a 
de este asunto, que ha de ser llevada a la Reunión de !3ocios para si1 
sanción. 

Asimismo da el Secretario lectura a una coriiuiiicación del Ilinis- 
tro de Panamá en España, Sr. Lasso de la T,'ega, solicitando el nom- 
bramiento de cierto número de Corresponsales en sil país, que pue- 
dan constituir en él una Sociedad Geográfica en relación con la nues- 
tra. La Jiinta oyó con gran complacencia la lectura de la riiisrna, 
encargando a la Secretaría que, de acuerdo con el citado cliplomático, 
redacte la lista de Cort-esponsales que l-ia de llevarse a la aprobaci6n 
de la Sociedad. 

M Sr. Presidente manifiesta que tainl,ií.ii ha recibido indicaciones 
análogas de los representantes diplomáticos de aígiín otro país, por lo 
qne, sin perjiiicio de los aciierdos anteriores, conveilclría estudiar unas 
normas -enerales nara el nombramiento de Ccrresi>onca!es extrqnie- 
ros. La Tnnta se miiestra de aciierdo con este precer  v espera una 
propiiesta concreta solxe la qiie poder discutir. 

El  Serretario general anuncia las ~eqe~tiones qiie ha realizaclo. y en 
ciivo éxito confía, para que el Dr. Piccard dé en la Sociedad, hacia 
fines de año, una conferencia sobre si1 ascensión a la estrafoesfera y 

asista a una Reunión de ,%cios en que podrá exponer datos v opinio- 
nes del más alto interés para la realización de la que bajo siis aiispi- 
cios proyecta realizar el Sr. Herrera. 

Se da ciienta de las propiiestas de Socios de Ntímero, firmada por 
varios Sres. Socios, a favor de D. José Rodrígaez-Navarro y de Fuen- 
tes, Ingeniero militar v geógrafo; D. Cástor Tbáñez de Aldecoa, Ca- 
pitán de Corbeta; D. Juan Tmroia Viret, D o d r  en Ciencias: don 
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Jeiiaro Oiivit i-leri~uda, Ingenie10 militar; Ilmo. Sr. D. Luis Sáncliez 
Cuervo, ingeniero de Caminos; D. José Xaiía bscoriaza, Ingeniero 
.~grónoino; U. 'l'oiiiás -i~oyano Araitegui, 'l'enieilte de ~\iavío, y do11 
1,aniiro Alartíil -\-eárano, Técnico de ilorreos; seguirá los trámites 

)C reglamentarios. 
bl P. Valdepares propontt qiie ía Sociedad liag-a con el Gobierno, y 

~ i l  especial con la Dirección de Alarruecos y Colonias, deterniinadas 
gestiones relacionadas con nuestras posesioiies de ,-ifrica y Zona de 
l>rotectorado en Alal-ruecos; de ello se encarga el propio Sr. Presi- 
dente. 

El  Sr. De Buen propone, a sil vez, uiia i)cticií,il análoga para que 
a la mayor brevedad pueda disponerse del mapa hidrográfico de las 
iiiisiiias regiones. Se adopta la inisiiia resolución que para la ankerior 
l)r»puesta. 

h l  Secretario general da cuenta de haber recibido del Socio de 
Súmero D. Luis Lozano Rey el ofrecimiento de dar una conferencia 
sobre el viaje que recientemente Iia efectuado por la zona costera de 
Río de Oro y Jlauritania; se acuerda aceptarla con especial agrado, 
fijándose su fecha después de las que sobre la G.~iiiiea Continental 
española dará el Sr. Kovo. 

También da cuenta el Secretario general de iia liaberse presen- 
tado ningún trabajo al Concurso abierto para otorgar el Preti-iio fun- 
dado por el Dr. Alarañón para la mejor reseña gr~gráfica (1~1 viaje 
que en el pasado verano efectuaron varios aluiilnos de las Facultades 
cle Filosofía y Letras y Escuelas de Xrquitectiira. 

El Sr. Bibliotecario coiiiunica que el Socio Vitalicio D. José Weiss- 

hei-ner había donado iin aparato topográfico; se acuerda darle las 
gi-zicias. 

Yo habiendo más asiiiitos qu? tratar se levantó la sesión a las 
veiute lloras treinta iiiiniitos. E¿ tcclo lo que, coirio S,ecretario general, 
certifico.-José illarzá Torroja. 

REUKIOX DE SOCIOS 

Sesidn de 13 de Nozlienzbre de 1933. 

Bajo la presidencia del Dr. Jlarañon, y con asistencia de buer! 
~ifiiiiero de Socios, se abri0 la sesión a las diez jT ocho horas cuarenta 



i~ i inu to~ ,  ieycri¿lose al)i.obáiiL;i>s~ el acta de la anterior, Ieciia g (le 
.~.ctUDlt!. 

&,I Dr. ~ ~ e i . ~ e i - a  rsl)ii>i> ci ~ . ~ L ~ I ~ ¡ - J  ~ i l  ( l ~ i e  S: C I I L L I C I I L I ~ ~ I ~  íos i)l-C- 
ivuI'¿itivos J' gestion~s l ) a i ,~  realizacibn de sii p~-dj.e<iaíia ascensioii 

;i ia estratuesftia, iiiaiiii,:.iaiicio que esta bocieciatL 1iao.a suiicirado cie 
ia 1 iiiiiiacioii -\acioiial tie I!i\ tztiga:i<;ilrs Cirntiiicas ius crCciitos nc- 
ct-$,ariC;s ¡)ara tsta asceiisiGii, q u ~  sc ritvailaii a i b o . a ~ u  l~esztas si s~ 
tiiilileaba un g l o i ~ , ~  de aigo<i.)~i J. 21 uuas ro3.ooo si se iitiiizaba la 
seila, coi1 ia que podría :iuiiientarse en linos 3.000 iiietros ia altura 
acces,ible. i)ib ciienta de iiiia cojiiiiiiicaci~iii clci l~ i s t i t~ i to  Kenl -lieteo- 
ro1Og:co i I c  I ; , :~IcJ ,  : - ~ c i i ~ , ~ i i ~  1)-i e! :';.. LLILIII~J, e11 q t ~  sí: anuncia 
que en los úitiiiios soiideos ütiiiosl6ricos efectuados se ha ilotado :lila 
elevaciúii de teiiiyeratura anómala entre los IK 1- los 25 1,-iló;ri=tros 
íie altiira, cliit. ílcga a iiiios q~ süi~ie ;a t;!ii~)~iatiirn iiai,itual, jr clue 

: Y  c i ~ e  tici,ida a la 1)reseiic~a <le ias c~iiizas de las íiltiiiins erupciones 
volcánicas de América clel Siir. &te lieclio haría clisininuir en 
1.200 nietros la aitiira a que puede siil~ir el g:obo, 1)or lo que cree 
ilecesario Cecitiirse i)cr la tein cid seda, q~ rz  aunque de iiiayor coste, 
aseguraría el pasa!- de los 2 0  ki1Oiiieti-o: , n;;ii a pesar de esta circuiis- 
taiicia iiiesi)erada. 

E,xl~iiso taiiibiéii la ccrrtsl)~iidsi;ir-ia c l r . 2  iia iiiziittiiido con el Pro- 
fesor l'iccard y los Sres. I<olliorster, Regeiier, I-íergesell y Prokofiet, 
manifestando las opiniones, bastantes disci-eliant~s, sostenidas por 
estos señores acerca de la foriiia de la asceiisiO~i e iiivestigacioiies que 
creen de lnayor iiiterés, escepio del íiltiiiio, (le quitii 110 se ha reci- 
I d o  contestacióii. 

Descril>iO la forina eii qiie cree debe coilstitairse la escafandra pro- 
tectora y los ensayos previos qiie coiix-ieiiit realizar eii el Laboratorio 
L4erodiriáiiiico de Cuatro Vieiitos, para deteriiiiiiar las teiisiones de ln 
tela en el glol~o flhcido, y terniiní) esl,rerniido cliie es iirgeiite el 
co?iiienzo de estas experiencias si se desea que esta ascensi6il se 
realice en el invierno entrante, 1)orqiie a partir del 14 de Abril las 
dificiiltades aiinieritarían por el iieclio de que la soiiihra del glol3o se 
proyectaría sohre la barquilla y habría que proteger todos los ins- 
trunientos contra el frío cle aqiiellas regiones. 

El  Sr. Jteseguer espiiso sil confoi-inidad coi1 lo expuesto 1)or el 
S,-. Herrel-a e hizo una descripción cle la atmósfera y de siis dis- 
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I Lintas regiones con la distribución térmica en ellas. i'ropuso que, 
. . 1)al-a auirientar la eficacia de la ascknsióii proyectada, se ren.,zai.a, 

;icilerclo con los deniás aeronatitas eutratoesk~ricos, a fin de c o n s ~ g ~ i i ~  
(1°C siiiiultáiieaiilente con 6sta se Iiicierail otras asceiisioncs aiilíiOgas 

-A ~ 1 1  burol)a, coincidiendo con ~ailzaillieiiio cie giobos sdn(l,is, pai-a io 
c - i l ~ I  s ~ r í a  coiiveiiiente qiie se eligiera uno tle los dias stíiaIados para 
cJi~5ei-y:icio~ies internacionales, ?. sería 111-eieri9le que se cliera este 
c:i~ácter al día eii qiie se efectúe nuestra asccnsióii, avisando a 10s 
i )l,seryatorios estraiijeros. 

E1 Sr. 17ives se nclliiriÓ a la l~rol>osiciútl del SI-. lIesegller y soli- 
cit6 cine este serior, por s ~ i  gran esl1ecializaci6n eii estos asiii~ios, 
lucra agregado a la Co~iiisióii iloiiibrada 1,ara el estiidio J- gcstidiles 
de este 111-o?-ecto de ascensióil, lo que fuk acq~tado por la Jiiiita. 

L1 Sr. Herrera agradeció al Sr. _\leseg~ier su valiosa intervención, 
iiianifestáiidose de acuerdo coi1 su propuesta, aiiiique para evitar dila- 
cioiies es de opiiiióii que si en el día seiialado para ieaiizar iiuestra 
asceiisi61i 110 estaba preparaclo alguno cle los aeroiiautas estratoesft- 
ricos del extranjero, fueran siistitiiídas sus obsei-vaciones por laiiza- 
iiiieiitv de globos sondas. 

El Sr. Cul~illo expuso los días seíialados ya coiiio interlia-. Lio~ialts 
para el :iUo ~ ~ r ó x i n ~ o  y manifestó sil opiiiión de que la niayor iiiipor- 
taiicia de la proyectada asceilsióii es de ordeil físico iiiás bien que 

iiieteorológico, pues según las recientes teoi-ías (1t.i ~ ; l e t ~ ~ ; - : : i ~ ~ - ~  no- 
riiego Sr. Refsdal, la estratocsfera, en contra de lo qiie a i~tes  se creía, 
tieiie escasa o niilguila influencia en el tieriipo i-einate en las zonas 
bajas de la atni6sfera. 

El Sr -\rCx~alo 1)ide se inclnya en el progiaiiia de las in~estiga- 
ciones estratoesf6ricas algo relaciotiado con las Cieiicias bioí<ígicas. 
Conteita el Sr. Herrera que transiiiitirá este deseo a la Coiiiisihil qiie, 
para coolxi-ar al estiidio de la ascensióii clesigtií~ la Academia de Cieii- 
cias, y que estaba foriiiada 1)or los Sres. Torroja, Carrasco y 'Iai-íii, 
Socios los tres de la Geográfica. 

Se 1)oiie a votacirjn la adiiiisión de los Socios de -iúrtiero propues- 
tos en la sesi6n de 6 del corrientr, acsrL15ndose nor uilaniiiiidad. 

SO habiendo más asuntos que tratar se lexlailtó la sesión a las 
\ einte Iioras quince minutos. De todo lo qiie, co.i~o Secretario ~cne ra l ,  
certifico.-José dlarín Torrojn. 



JC-VTA DIRECTIVA 

. ~ L . J I O ) I  dt l  dia 27  d e  ?\;oüieiiibre d e  193;. 

Ahierta por el Sr. Presidente la s e s ih ,  a que asistieron ios selio- 
res \'aldel)arcls, -íovo, Hoj-c>s, i:~veriga, Asúa, Merino, Cebrián, He- 
rrera, Lúpez Soler, Vera, G~iiíiíil, Castella~ios y Torroja, se leyó y 
aprobó el acta de la scsitin anterior, feclia 6 clel corriente iiies. 

Dada cuenta de: (1-s;);iclio ordinario, el Secretario general preseiita 
a la Junta el níiiiiero del BO,ET~N correspondiente al tiies eri curso. 

bl Sr. Guilltn aiirix-icia qiie el I'atronato ~\'acional del Turismo 
prepara varios criiceros aéreos liara dar a conocer los lrrincilrales cas- 
tillos cle la región central de r;spaiia, utilizando al efecto el prirnero 
de los aviones que la L. A. P, .  ~ 3 .  ha adq~iirido para la línea Srvilla- 
Canarias. Utilizando el material gráfico obtenido en estos viajes, cfrece 
dar una conferencia en la Sociedad. También transmite el ofreci- 
miento de sil Director, D. César Gúinez Liicía, de [lar otra sobre las 
líneas a6reas espaliolas. Una y otra son acel)tadas, encargándose al 
Secretario general de conveiiir coii los autores las fecli:is ~especiivas. 

El Sr. Lbpez Sokr ofrece a la Sociedad un ejeinplx del trabajo 
que con el tíiulo  representación de Galicia y siis :iifoces en la 
Cartografía)), presentb al Congreso que el pasado ario celebró eii Lis- 
boa las Asociaciones Espafiola v Portiigiitca para el Progi-eso dc las 
Ciencias. 

El Sr. Hoyos ofrece, a sil vez, dar tina conferencia sobre la tiGeo- 
grafía clel ;1Iediterráneo)). (.)porturiaiiieiite se fijará sil feclia. 

El Sr. Herrera da cuenta clel estado de las gestiones previas para 
sil proyectada ascensi0n a la estratoesfera. 

No Iiahiendo rnás asiintos qiit tratar se le~aiití)  la sesión a las 
veinte horas. De todo lo qtie, corno Secretario general, certifico.- 

José Jlnria Torroja. 
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Breve reseña geológico-minera 

de la Guinea Continental Española 
por el Excmo. Sr. 

D. Pedro de Novo y F. Chicarro 
Vicepresidente de la misma y profesor de Geologia 

en la Escuela de Ingenieros de Minas. (1) 

Coiivencido de qile toda distinción para cer legítima ha de basarse 
en iiiayor dehcr y responsabi-idad y de <lile, cuando no, se trueca 
cn cómico oropel, ofrecí mis pobres faciíltades para la expedición 
a Giiiilea pensando en 10s p~iestos que ccupo y que, aunique no lo 
consiga, procuro honrar en la Esciiela de Minas y en esta Sociedad, 
clon(1e fuera depresivo no apoyara con el ejemplo mi constante opi- 
nión de que deben fomentarse ante todo los estudios activos, el ha- 
cer geografía en el campo. 

I 
Fatigaría al auditorio s i  resumiese iiu-stra ex1,edición en una sola 

conferencia; por ello divido el tema entre la presente, relativa al 
aspecto geológico-minero, y la del lunes próximo, que ab4arcará va- 
Pos geográficos. 

Los mapas geo:ógicos iilternacionales que completan la costa oc- 
cidental africana dejan en blanco nuestía Guinea o a ella extienden 
las formaciones de países limítrofes; por tanto, d decoro nacional 
reclaniaba se levantase mapa español. A la vez, convenía api-eciar 
1:: veraciclacl y fundaniento de noticias, siempre confusas y contradic- 

(1) Conferencia pronunciada en la Sociedad GeogrAfica Nacional el día 
14 de Enero de 1934. 



torias, respecto a la existeixis de  cobre, arenas y filones auríferos y 
manifestaciones bitum~iiosas; noticias en que se basan solicitudes de 
concesiones mineras. 

El  hasta hace pocos meses Diiector general de ILarriiecos y Co- 
lonias D. Fernando Duque, con iniciativa. que nierece al>laiico de 
cuantos cultivainos estas materias, ofició el ario pasado a la Comisión 
de Estudios Geológicos de Africa, qiie dirige nuestro ilustre consocio 
D. Agustín nlarín, pidiendo a aqiiélla designase 1)ersonal que reco- 
nociera riiiestra Guinea. La Comisión cumplió al punto tan honroso 
encargo propniendo cinco Ingenieros : 1 rimcro, tres muchachos en- 
tusiastas, Larrauri, Lizaiir y Hernández Sampelayo, y luego los dos 
qiie, al  fin, por fiiero dc ailtig;iedad, henos rcalizado el viaje. 

Porquc aiinqiie llevo m10 la palabra' entiéndase que hablo tani- 
hién en nombre de mi coiiipaiiero D. Joaqiiín Mendizábal, TTocal del 
Instituto Geológico. Lo: miiciios años qile allí he trabajado, desde 
que dejé la Escuela, y e; profuildo afecto qiie me une a aquella casa, 
que tanto tiempo coiis;deré prc ;ongación de la mía, como a mis com- 
pañeros de la familia, 110 me ciegan para e! juicio qiie ahora emito, 
tras varios años alejado de ella, si os digo que en la labor dje Mendi- 
zábal, tan docta y concienxiida, reo el mbtodo y esyíritii que allí do- 
ininan para la cotiiposicií,n del iltievo iiiapa, en consonancia con el 
rico material y fecundo desarrollo ; condiciones éstas y labor la de 
hiendizábal por las que felicita a dicho Centro, y especialiiieiite a 
sil Director e impiilsaclor D. 1,uis de la Peña. 

Luego de ofrece;ncvj vo:untarios para !n emprera y .esperando pró- 
sirno noinbrainiento, comenzainos a reiinir datos relativos a las co- 
marcas que rodean niiestra colonia y a otras menos próximas, como 
bases q i ~ e  aportasen a i~uestro trabajo las iTiayores pro1,abilidades de 
acierto. 

Con igual proptsito expusimos a la Dirección general que conven- 
dría comenzar nuestro viaje penetrando en el Gabón por Libreville 
para reconocer sobre el terreno las forma:iones qiie c i ~ a n  las obras 
consultadas y nos facilitase clasiiicar las :le1 territorio español ciiando 
entrásemos en  él, procedentes del francés, ya por la frontera Siir, 
criizando el río Muni o Utamboni, ya pur la &ental, se&n lo acon- 
sejaran las circunstancias. 

.\ deshora surgieron dificultades ajenas a la Direcciót~ y procr- 
<~~li te . ;  de  qiiieiies deseaban, si no asiimir íntegra la labor, colaborar 
coIl 10s Ingenieros de Minas; latidable propósito en sí mismo, pero 
clut. qiiitaría iiiiidad de l)ensaiiiiento y método a la redticida Conii- 
sihn hasta anular sil aspecto minero en el caso, tan probable en aqiicl 

r 
1 aís, de que se inutilizase teniporal o clefinitivamente el único Inge- 
iliercl que entonces la compiisiera. Respe:uosamente expiisimos este 
criterio, defendiendo lo doctrinal antes qiie el personal interés p r  
aclidir donde nos aguardaban m c h a s  penalidades y mísero prove- 
chc cconóinico; pero a la vez, defendienrlo el fuero de  nuestra pro- 

fesihn. 
A\l fin se decidió la marcha, lilas con tanta premura, por las cau- 

sas dichas, que Fara zaipar de Cádiz el 20  de Mayo recibí mi noiii- 
hrainieiito cl ;. 3Ieiidizábal el 16. La inseguridad que acerca cle 
ellos lul-imos durante cinco meses en los cuales no podíamos desqten- 
dcr otras ohlig-acisnes, motivó que nuescra preparación no fuese lo 
iiititódica J- continua que hubiéramos de5eado y le ha restado efica- 
C ~ P  en el aspecto científico, y tanil~iéln en lo relativo a aparatos y a 
tndo el matolaie que comprende desde tieildas de campaña a hotiqii:ii 

dc apcros dc cocina a m5qi1ina (le fotografía. 
La ~ciinera dificiiltad grave en nuestros preparativos fué propor- 

cionarnos mapa g-e~~gráfico, pues de niiestra Guinea sólo hay bosq~iejos. 
I > ~ q i i e i o  con nombre de tiiapa es el \ron Jloisel, niuy tiieritorio 

deilti-o (le las naturales iiiil>erfeccioiies. Sii escala, r :3oo.coo. En  él 
s r  a1)or-an los españoles de la Direccihn y de los Padres ii~isioneros. 
Coi1 liqeras diferencias, donde se compexisan ventajas e inconvenien- 
tcs, todos tres son uno J- orientaron nuestro viaje. En la próxima 
conferencia manifestar6 sil uti?iclacl relsitiva J- ine referiré de modo 
especial al de D'Almonte. 

Con el mapa a la vista procedía haccr plan previo y distribuir el 
, poco ti111po disponible; para ello jiizgamos lo mejor consultar a los 

conocedores del país, íi~iicos que l)utclen clar esos i>orilieilores que 
dctcriiiinaii el éxito bueno o malo de t&a empresa. En la nuestra 
tiiviiiios fortuna. Datos prácticos debemos a D. l!aniiel Carreras, 
Iliqeiiiero cle IIontes, y a D. Alberto Ovejero, Jefc de Estadística, 
quienes acababan de afrontar los mismos probleinas que lial~íail de 
~aliriins al paso. Además, Ovejero nos puso en relaci6n con D. Emilio 



García Loygorri, poco tiempo antes Sribgobernador de Guinea Con- 
tinental; por lo cual, certero y seguro, vos compuso plan tan deta- 
liado que en él constaban día por día lcs recorridos y los puntos donde 
era posible pernoctar y tan exacto que, ?<.abad0 el viaje, declaramos 
no sin asombro que ningún cambio esencial introdiijiiiios en aquí-l. 

Durarte la larguísima navegación a lclitgo de las costas africanas, 
íbamos conociendo las Canarias, tan interesantes para el geólogo; la 
isla basáltica de la Magdalena, frente c. Dakar, donde gigantescos 
baobás y sol implacable nos daban la primera sensaci6n clel conti- 
nente negro y 110s impusieron el salacoi, que allí pasa de necesidad 
y taca en manía. A la entrada del Golfo, :ü elevada Sierra Leona, na- 
cimiento del Níger y los primeros tipos de la raza con la que durante 
meses conviviríamos. La naturaleza africana iba saliendo a iiiiestro 
paso, hasta que en la bellísima isla de Fernando Póo recorrimos por 
primera vez la selva tropical, jT desde Basilé divisamos a poniente 
el pico volcánico de la cinia isleña y a !el ante el ingentc doble corio 
activo que domina la costa de Camarones. 

El 8 de Junio, once de la mañsna, diez y ocho días J- qiiince horas 
dc nuestra salida de Cádiz, desembarcainos en Bata, a lio~i~bros dc 
morenos, y el día 9 a igual hora salimos para el interior, con furia 
de neófitos, camino de Niefang, gracias ; las facilidades que nos pro- 
porcionó el laurado Capitán aviador D. Antonio Ntrmbela, entonces 
Subgobernador, y utilizando una camioneta de la Nisión hspecial de 
Endemias quc puso a nuestras órdenes el Dr. Lloret, organizador 
de aquel exce:ente servicio. En ella llevábanios 20 cajzs ccn provi- 
siones, tabaco para pagar porteadores, barrenas y iiiarro y otros inii- 
chos objetos, que adqiiirimos y embalarnos cn aquellas veinticuatro 
horas. Encima de la impedimenta se sentaban nuestro cocinero yrnn- 
cés (pigmeo de Loango, inolvidable) y dos pajes ta~nbiCii de siibido 
color, cogidos, como nuestro chef, en la calle casi a lazo y a qiiienes 
en nuestra imaginación compararnos más de una vez con Rinconet~e 
y Cortadillo, no por sus mañas, pues e rm honradísinioc, sino por sil 
juvenil y desgarrada simpatía. 

Otras treinta y seis horas recorrinios asombrados los inmensos 
bosques que cubren el llano; dormimos, partiendo camino, en el 
campamento de Niefang; pasamos el duro puerto de Alén y otra 
tarde llegamos a Evinayong, centro del territorio. Allí el Teniente 

-lguilai, jefe clel campamento, nos proporcionó escolta de ocho guar- 
<lias 1le.wros a las órdenes de un sargento, también negro (iianisdo 

]llenos que Rafael Guerra y que íué nuestra providencia), y 

taillbién nos facilitó ajustar más de 2 0  cargadores ; pintoresca cara- 
valla qiie siimó a veces hasta 50 personas, con los voluntarias y vo- 

'u lllntarias que siempre se añadían. 
En este recorrido y los siguientes conservamos el mismo orden 

de marcha : levantarnos a las cinco y media, cuando los faisanes aniin- 
ciar1 el amanecer; Iiiego del desaymo, partían por delante los carga- 
(lores con dos guardias hasta el poblado que señalábamos para alinor- 
yar a medio día ; a primera tarde, también, se adelantabq la inipedi- 
liienta y la seguíamos hasta que a las cinco y media tornaban a can- 
tar los faisanes anun?anclo el rápido crepúsculo y el final forzoso de - 
la jornada. No había otro reloj, que nin,wo aguanta quince días sin 
oxidarse en el ambiente del bosque. 

Cumple aquí hacer justicia al carácter apacible de los indígenas. 
So negaré que fuera preciso en tantas semanas que la Guardia iiii- 
1:iilsiera sil autoridad con cierta viveza; pero nunca por rebeldía o 
falta dc respeto, sino para vencer lógica j poco frecuente resistencia 
liacia la que siiponían gratuita prestación personal, y creo que tales 
c-casiones no pasaron de tres. Sumisos v hasta corteses cargaban los 
nioreno.; nuestra impedimenta, sin saber que habíamos de remunerar 
su servicio; ya cumplido y cobrado el jornal en forma de tabaco, que 
ansían por igual ellos y ellas, noc mostraban sil gratitud con expre- 
s;vo ei i ibolo (adiós) cuando se cruzaban con nosotros los relevados. 
Ecto ocurría varias veces en la jornada, pues cada relevo abarcaba 
dos o tres pueblos ; término medio, cinco kilómetros. 

Una vez en nuestro punto de partida, procede decir por qué en-  
prendinios la expedición desde allí, casi c m  arreglo a nuestro plan 
primero, y expon& su desarrollo hasta formar el bosquejo que pre- 
sentamos. Pero este modo de ejecución obedeció a los problemas 
geológ$cos que esperábamos hallar en aquel país y, como lo deduji- 
nios estudiando la geología de Africa, debo daros rápida-noción de 
ella, y en particular de la del Golfo de Guanea (1). 

(1) Se proyectar011 varias fotografías (no tan biieiias las muestras como 
hiihibrainos deseado) para dar idea del territorio p que ayiidasen a seguir la 
rliseitacióii. Varias acompañaii a este trabajo. 



Sintetizaré niodernas publicaciones de genlogos siidafricaiios, fran- 
ceses y belgas, especialmente la que ya es síntesis debida a Fourmarier. 

Un eje cristalino y cristalofílico, zhcalo o basamento arruinbado 
Este-Oeste, de Abisinia a Guinea, es rasgo esencial y aiiti:;uo del con- 
tinente africano, que separa dos zonas en absoluto diferentes al Norte 
y al Sur del paralelo 5" Norte. 

En la septentrional, pliegues dirigidos casi de Levante a Poniente, 

siguiendo las costas mediterráneas de Túnez, Argelia y Marruecos, y 
relacionados con los del Atlas, que alcanzan a la costa atlántica, son 
réplica de los alpinos en el Sur de Europa y únicas cordilleras que 
ha producido en Africa aquella fase orogénica. Al Sur de esas mon- 

' 

tañas niodernas, las comarcas sahárica y líbica, bajo cuyos depí8sitos 
desérticos recientes (que reviven a nuestros ojos la cénesis de la . 
arenisca devoniana), formaciones horizontales hasta el duriano re- 
cuerdan la Plataforma Rusa; más al Siir todavía, contra el eje fun- 
damental, estrecha faja de plegamientos hercinianos. Todo este coii- 
junto obedece a simetría, respecto de E u ~ o p a ,  según el eje del Medi- 
terráneo. 

Conio contraste, al Sur del paralelo 5" Norte sigiie :a costa occi- 
dental desde el Golfo de Guinea hasta el Sur de la Aiigola llortiigiiesa, 
estrecha faja niecozoica y cenozoica, c u y ~ s  capas buzaii hacia el At- 
lántico y que se apoyan al Este en tina mole cristaliiia, tainbién 
arrumbada de Norte a Sur, desde Camarones (donde se suelda al eje 
cristalino) hasta la Colonia del Cabo. Asimisi~io, a lo largo de la costa 
oriental, desde Sonlalilandia a la bahía Delagoa, otra faja secundaria 
v terciaria buza hacia el Indico y se apoya a1 '¿)este en la niole cris- 
talina que corre desde el Sur de Abisinia al Natal. Entre estas dos 
fajas simétricas una depresión general que rellenan sedimentos de la 
serie del Karroo (que luego veremos a qu2 pisos corre;ponde) ; es de- 
cii, que en el Sur del territorio africano liay iiii eje de simetría dentro 
del bropio cont inente.  

Esta disposición bipartida y la peculiar de cada uno cle los trozos 
septentrional y meridional obedecen a dos clases de inovi:iiientos cor- 
ticales : los profundos, aue niotivan en los mares tran.;grecioiies y 
regresiones (avances y retrocesos; los líamados eeutáticos, rnás o 
menos admitidos), y dislocacioiies intensas v localizadas, o sean los 
inovimientos orogénicos en aquella parte del Globo, 

se levela~i los movi~iiientos riiarinos 711 variaciones cle las costas. 
~~~l~~ sabt.i~l~s qite cestos parajes del Planeta están hoy c.iiinergidos, 

eieiiil,l~, a 200 nietros de profundidad bcljo el agua ninriila ; otros 
1)layas que iiivad~n y abandonan las mareas, y hay otras ccinar- 

Gas act~ialiiiente pantanos o iiinrisiiias. Pues si averiguaiiios clhiide 
c en una coiiiarca, a travéc de las edades, las forniaciones de 

c>i-il]a, iiiar costero y alta inar, habremos estudiado las Uaniadas zonas 
j,,;, icas; sabrenios dónílc coiicliiía el niar y eiiipezaba el continente 

en cada fecha. 
I'ues apliquenios tal estudio al africano, con lo que sabreinos la 

caiisa de sil foriiia actual y cuáles son sus partes más perennes y aii- 
t i~i ias  (véase fig. 1."). 

En la costa Norte sólo se conoce del cainbriano estrecha faja; 

I,ero el siluriano foriiia varias siicesivas, tanto más costeras cuanto 
iiiás iiieridionales. (De este terreno, corno de los resta:iT?s, sólo he 
rel>restntado la cle carácter iiiás costero, la qiie separaba iiiar y tie- 
r ra ) .  Por el contrario, en Africa meridional apenas se presenta el 
siluriano ; pero basta observar el cainbriano costero, que avanzó mu- 
chrl iiirís hacia el eje Guinea-Abisinia y cuya edad han fijado datos, 
coiiio la existencia de nrqueociáticos en Otawi (antigua Africa Occi- 
dental alemana), para que se vea dónde terminaba el Océano en aque- 
llas reiiiotas edades v, por tanto, para que destaque el antigilo c a ~ b c -  
I r r  conlinentnl del eje central africano. 

9bservando el devoniano se advierten en la zona Noite iguales 
circiinstancias que durante el siluriano, pues las curvas que liinitaii 
511s facies ( y  en este mapa destaca también sólo la más costera) re- 
ciierdan, aunque vagamente, la foiiria actual de la tierra Esine. 

Durante la época carbonífera la línea costera tnvo e11 el Norte 
aiiáloya forma que en el devoniano. En el Sur es continental la serie 
de depOsitos atribiiídos al carbonífero con iiiás o nienos Iiiiirlainento, 
lo que significa que toda el Africa Austral era ya tierra firme en 
aquel tiempo. 

Lo inisino en Afiica que en Eiiropa, se advierte la regresión genc- 
ial (la retirada de los niares) ielacionada con los rnovin.iieiito.j her- 
ciilianos; pero luego, durante el permo-trías (en Africa 'es forzosa 
esta fiisión) vclvió el mar, si hien sus costas aún estai,;in alejadas 
(le I-is actuales, como lo prueb:! que no dejaron depósitos marinos ni 



en el Norte ni al el Sur, donde el sistema de! 1-arroo, que tanta ex- 
tensión ocupa p que abarca el carbonífero perrniano, triásico y ba'stf 
del liásico, tampoco presenta sedimentos narinos, a no ,ser en el ex- 
trcnio iiieridional . 

En la mitacl se1)teiitrional el borde jurásico iiiarino es casi nieri- , 
dional a Levante, paralelo al i\lectiterráneo junto a las ,>resentes cos- 
Las de este mar, y a Poniente no se ha recoi1ocido en la costa, pero sí 
en las islas de Cabo Verde, y coino también el jiirásico es transgre- 
sivo y sus zonas ishpicas tanto iiiás costeras cuanto iilás nieridionales, 
dibiijan análogo perínietro al actual del continente. 

Conviene advertir que, según toclos los autores, sol.itiierite en la 
iiiitad meridional de Africa se encuentran depósitos marinos del crc- 

táceo inferior en illozainbique y extreino Sur del Cabo. En caiiibio 
los mares del cretáceo superior (y acaso del medio) iniinclaroli casi 
toda la parte septentrional y en la iiiericlional las costas del golfo de 
Giiinea con transgresihn de Poniente a Levante, algo oblicua a aquí.- 
llas. De iiiodo que durante el cretáceo superior se redujo iiiás que 
nunca la perenne nlole continental africana a causa de aquella obliciia 
tiansgresión de origen aún misterioso; pero qiie debe buscarse, comr, 
r.1 de todas las grandes jnvasionec marinas, en fenómenos universales 

cjiie, luego de conocidos, nos c1ir:in si fueron realmente esos iiioviiiiien- 
tos niarinos ~incrónicos o sinitiltáneos. 

Casi tan intensa como la cretácea fiié en Africa la traiisgresi6ii 
inarina del Océano; clespiiés, durante el íleogeno, las costas retroce- 
dieron en el Norte coiiio si se 1ivl)iera abombado riiás el eie central 
y rechazado las aguas ; en cambio por el Sur avaiizí, el iiiar Iiacia el 
interior. 

Así, pues, durante toda la Iiistoria geológica los terrenos se depo- 
sitaron en el Norte según fajas airitinbadas de Levante :i Poniente, 
corno ajustándose al eje cristalino v guardando cierta siiiietría con 
los de Europa. En el Siir, a uno y otro lado del eje de simetría que 
significa otra zona central abdmhada dirigida de Norte a Suir, si bien, 
con ser abombada, contiene las grandes cuencas de 8to-anlbiquc, el 
Congo y el Kalahari, ciiva formación por descenso obedece, coiiio las 
líneas de costa, a grandes fallas verticales a las que tairibién se ajus- 
tan los plegamientos. 

De suerte que en esta parte nieridional que más nos iiiteresa es 
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lilanifiesta la relación entre los inoviniientos marinos v los orogf- 
~iicos, que revelan los pliegues en sentido liorizoiltal y e n  el vertical 
el descenso de las citadas de!)resiones, la línea hundida de los gran- 
des lagos oblciigos paralela a las costas y que liiego sigue por el 
l lar  Rojo y después en Palestina, la fosa del Jordán y de *nodo iiienos 
iiiniediato, pero innegable, la del eje del Atlántico, qiie muestra la 
índole 1 olcánica de sus islas desde Canarias a Fernando Póo, donde 
l~ifurca la otra línea volcánica transversal de Annobón, Santo Ton16 

J Príncipe, que penetra en el continente por el doble cono de la 
costa de Camarones y continúa riiinbo Nordeste hacia el Sur del 
lago ?:lad. 

La repartición de los sediriientos en los mares suce;i=os a través 
de las edades, los pleganiientos que I-iaii sufrido los dos sistemas de 
fallas N.O.-S.E. y S.0.-N.E., que con lcx; pliegues se relacionan y 
que lian niotivado los bruscos- cznibios de ruiiibo en las tostas y la 
permanencia desd.e tiempo remotísinlo del eje de Guinea-.4bisinia y 
c!'el rnencliano #d.el Sur, a medias deprimido y ocillta; todas estas cir- 
cuiistancias explican la forma conip~acta dc Africa y la escasez de cos- 
tas, a la que se debe que hasta aliora se haya rerasado su civilizacihn, 
1- es caso niiiv manifiesto de corresponclencia entre estr,ictiira geo. 
Iiyica >. rasgos geográficos. 

hiiienudo habréis observado qiie las cosas tiiás elenieiitales son 
las niás difíciles de liallar en los textos; así representa iiii nies de 
rLcopilar libros J- mapas distintos componer el cuadro estratigráficn 
tle Africa eciiatorial y austral, donde para mayor claridad he refc- 
i-ido las forinaciones africanas a la clasificaci0n y colorido del iiialra 
español. 

El terciario, cretáceo v jurásico tienen iiiarcada analogía con los 
de Euroi~a, pero a partir del liásico se advierten las principales dife- 
rencias. La ((Serie del ICarroo)), tan desarrollada en el Africa austral, 
abarca el rético y nivel alto del trías en el ((Piso de Stormberg,~, el 

I-esto dei triásico y parte del pertiiiano en el i(Piso de Reaufort~i 
(que seiíala el líiiiite superior de la flora austral de glossopteris), el 
periniano inferior v el estefaniense en el ((Piso de Ecc.i). El west- 
faliense, o bien corresponde a una soliici6n de continiiidad en la 
sedimentación o bien a las ((capas de Dwycka)) (marinas v placiáricas). 



Luego de gran discordancia es:á el carbonifero inferior, al que co- 
' 

rresponde en el Africa austral la ((serie lViteberp)). 
Lo mismo Africa ecuatorial que la austral ccntienen permiaiio 

siliíriano en iui piso clenoniinado fiizarroso-alenoso o de Knndeliingii 
en el Congo y en ,el Gabóil, y cnya gran parte correspoilde al aSis- 
tenia del Cabco)) del Africa austral. 

Tras otra discordancia, el cojuiito cle cambriano y precambriano, 
denominada en el Congo y en e1 Cabón piso ccpizarroso-calizo)) y en 
el Sur ((Sistema Nania-Transvaal)), que contiene arqueociátidos 

Nada especial y Gistinto, esencialmente de lo europeo, hay qiie 
advertir respecto las forinaciones arcaicas y cristalinas. 

Pasando al caso particillar de nuestra co!onia, vemos qiie allí podía- 

iiios hallar algunas de las forinaciones que expresa el cuadro y otras 
peculiares al Golfo. 

Respecto a inoviinientos orog6nicos no intentaríamos discernir los 
que afectan a terrenos antigiios, tan disciitidos todavía en los terri- 
torios africanos 111ejor estudiados, pero interesaba observar la influen- 
cia de los alpinos. 

Por último, pudiera ociirrir que encoiitrárainos ma~iifestaciones 
volcánicas. 

Coiiio ignorábanios en qiib forma se distribiiían los terrenos, jiiz- 
garnos preferible tomar como punto de p~r t ida  uno céntrico que nos 
permitiera seg~iirlos en cualquier sentido. Por ello escogimos Evi- 
naycng (véase fig. 2. " ) ,  que sobre central facilita recorrer ~xirnero la 
lbarte Siir, desconocida y alejada, y terminar esta diira labor antes 
qiie el cansancio y desgaste, sequios en aquel clima, y la enfermedad 
o accidentes, iniiy probables, nos lo dificiiltaran o impidieran. 

Partimos, pues, de Evinayonq por Ayene y Esanayong al caiii- 
panlento de Aciirenan ; luego &,or ilIofú y Acanabor al elevado cani- 
painento de Alum (casi en la frontera Sur con el Gabóii) ; después a 
Eyamayong y campamento de N'sorc (en la frontera oriental) ; en 

seguida, paralelamente a ésta, al campamento de Asoc, y liiego, 
pasando por Aconibe, vuelta a Evinavong, tras haber recorrido a 

pie por la selva más de 400 kilómetros. 
Raros eran los afloramientos, siempre ocultos bajo espeso manto 

vegetal y afin iiiás disirnuladas las rocas por la prol->ia ciescoiiil>osi- 
ción; activísima, conlo que durante ocho meses del año apeiias cesa 

Llover agua caliente y cargada de ácido carbónico, y después de 
los húmico, úlmico y otros orgánicos que le proporcionan las plan- 
tas rniiertas. Esta intensidad cle íluvia y l>iitrefacción motivan que 
sea allí escasa la capa de humus, según co~iil)robé recordando adver- 
tencia de nuestro consocio D. Ernesto Caiíedo ilrgüeLles, que explica 
(:eoIogía en la Escuela de Alontes, y no sé si el único en nuestra 
Patria que estudia con sinceridad la enmarañada Edafología, de la 
qiie ahora muclio se liabla y poco se analiza. 

Los escasos asomos eran cliversos tipos de rocas graníticas : ya 
la clásica piedra berroqueña, ya la grannlita sin feldeswto, llamada 
greiseil, ya variadas rocas hipgénicas peiteneciente a diques que 

ccrtan a las anteriores. 
Cerros aislados dominan el conjunto del territorio en unos 1.000 

iiietros. Su forma pseudo-cónica o coino pilón de azúcar coi1 punta 
muy roma ; los estrían surcos de deniidación, en algii~ios sitios a 
iiiodo de contrafuertes, cual los qiie a cada paso nos niostraba el 
tronco de las ceibas que pueblan sus laderas. También presentan 
graneles litoclasas, que a veces fingen lechos de estratificación. En 
siiina, típicos ~~zonadnocks  (según el nombre americano). 

-\sí son los montes Sogo, Dyo, Abang, Macula, 3Iitiila Evé- 
llevan (que escalamos con fatigas que no quiero recordar) y otros 
que desde los dichos divisábamos, clominando las zonas central, me- 
ridional y oriental de nuestro territorio ; amplísima ~ ~ e n i l l a n u r ~  qiie 
1)uecle dividirse en dos partes de distinta elevación. 

La ineridional, coi1 300 nietros de altitud media, al Siir del para- 
lelo de Esanayong, comarca depriinida en la que abundan cerros ais- 
lados de! tipo descrito. 

La septentrional, con 600 iiietios de altura inedia, tiene riiás claro 
carácter de ineseta ; en ella destacan menos cerros siieltos, pero gre- 
senta :tlineaciones montañosas, lo qiie no shlo constituye diferei-i- 
cia topográfica, sino que delata distinta constitiición geolOgica ; por- 
que, si bien es cristalina, por ejemplo, la parte de la sierra de Alen 

entre el poblado de este nombre Evinayong, es cristalofílica la que 
cortanios entre Ayafón y otro Evinayong diverso del citado, mitad 
cle distancia al río Benito siguienclo el camino a Bata. Idíntico cree- 
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iiios el caso en la sierra de AIabiin hIuong ii Ocho Barrigas, entre el 
primer Evinayong y la costa. 

Esta comarca central es masa batolítica coiiipuesta 1)or rocas 11010 
J. macrocristalinas (es decir, forinadas de grandes cristales), Ic, qiie 
indica su formación lenta, a profundidad y bajo presión. También 
lo revela así la potencia de tal iiiasa, que conipreiide ~~ io le s  inoii- 
taiíosas en territorio espaiiol y en el francbs; rasgos todos qiie no 
corresponden a diques ni a lacolitos intrusivos. 

Este níicleo e inmensa inayoría del territorio de nuestra Giiine:~ 
continental, pertenece a la cicatriz batolítica o eje general cristalino 
que cruza Africa hasta Abisinia. 

Cuando recorriendo la mancha cristaiiiia pasainoc el collado que 
separa en dos partes la sierra de Alen, hallaiiios jiinto AyafOn, cerca 
de Niefang, el contacto con la foriiiaci6n cristalofílica ; por eso (It-scle 
aquel piinto decidimos y eiiil)rrndiiiios la iiiarcha a pie liacia Hata, 
cortando la parte septentrional de la sierra (le Alen por el cainiiio 
antiguo y abandonado, que se~r;iiimos casi TOO kilómetros sin dejar 
dicha formación hasta la capital. Luego desde ésta inarcliaiiios ya en 
camioneta a Ebebiyin y i\Ionqomo ; pasamos los caiiil)~iiileiitos de 
Niefang y Nicoinesen, ~e i i t i i i i~s  hundirse 11ajo nuestro coche un 
puente de madera y criijir y varilar otros varios (accideiites cotidia- 
nos en uno de los cuales iiiuricí por aqiiellos días el saro;eiito Peña), 
J todo ello sin dejar la niisma forinacii>ri, qiie luego cortanios paralela 
a la costa en itinerarios siicesivos. 

La componen néisis típicos, otros glandiilares y algiinos tan sili- 
ceos que son verdaderas ciiarcitas, como en la sierra de las Raíces 
Montes de Bata. Cortan el corijunto iniichos grandes filones de 
ciiarzo blanco y otros nietalizados en hierro ; ciibre el siielo limo- 
nita, conlo chirta, tan abundante qiie la usan para .qravilla en la 
carretera. 

No heinos encontrado niicacitas, tampoco piedras cOrneas, piza- 
rras chiastolíticas ni niilgiina roca de los niveles superior y iiiedio 

I del arcaico en España y qiie coirespoiidan a la segiin,Ia y tercera 
aureola metamórficas con relacibii al gran batolito iniiiediato. Por 

tratarse de asomos descompiiestos inencionaré, sin seguridad, inica- 
citas en el sur de  la Colonia, entre los ríos Utoche y Utamboni. 

Aunque toda formación coi1 facies arcaica puede ofrecer cludas 

resl~ecto su antigüedad, no así en aquella parte del iiiuiido donde 
es conocida, especialmente en el Cabo, que contiene rocas de este 
til)o infrayacentes al carnbriano. 

La parte septentrional de la niaiicha neísica es peni!laniira qiie 
Eí,10 1101- observacibn de la roca se distingiie de la cristalina. ITna y 
otra tienen igual estriictura qiie la coitiarca situada al ()este de ia 
linea ftrrea de Madrid a Avila, nadie lo diría por la simple contem- 
placióii de ambos paisajes ; pero si eii Guinea desapareciesen el iiionte 
:tito y el bajo y las lliivias barriesen la capa de roca descorrip~iesta 
que oculta a la viva (la típica laterita), aparecerían idCnticos can- 
chales, las iuistiias aniplias ondulaciones topogrhficas, igiiales inasas 
(lile dan noinbre a varios pueblos de aquella parte de niiestra sierra. 

En canibio las capas iieísicas de la faja occidental forman cor- 
dales difíciles de precisar por la falta de inaya, pero al parecer arrunl- 
bados de Norte a Sur y escalonados desde cerca de la costa a Nie- 
fang. Es decir, que a la foriiiación arcaica perteneceii las iínicas ver- 
daderas sierras que contiene aq~iel país. Algunas, iiiuy abruptas, Iiai~ 
dificultado siempre !a comunicacibn de río Benito con Cogo y con 
Evinayong, o sea de las inás esenciales para la vida (le la Coloma. 

Sin duda también a estas sierras se debe la enorme vuelta del 
río Benito, donde hay manifiestos fenóiiienos de captura. 

Las capas neísicas tienen infinitos plegarnientos y trastornos, 
1)ero sil riirnbo iiiedio es entre Norte y Nordeste y los hiizamientos 
:i1 Este en la parte occidental, mientras qiie en la septentrional las 
direcciones son más o nienos norclesteadas y los hiizamientos al Siir. 
1,o que significa que la gran nianclia arcaica enviielve a la cristalina 
1)or el Oeste, y esto iiidiicr a pensar qiie el batolito granítico, la colo- 
cal cicatriz, níicleo del eje africano termina algo iiiás a Levante, de 
donde señalarnos sil Iítnite, supuesto qiie considerarnos las sierras si- 
liia(las al Oeste clel ineridiaiio Niefaiig-Abeniláii, ~~riiriitiraiiiente ar- 
caicas y luego metamorfizadas hasta grariitización y fundidas así con 
la profiinda masa cristalina. 

Mucho interés tendrá para la historia tectónica de Africa com- 
probar esto, cottjando las locas de nuejtra colonia con las de Abi- 
sinia y Somalilandia. 

Presenta el Congo un nivel Llamado ((areniscas polimorfas)) o ((de 
Bateké)) o del Lubilache, que alcanzan hasta el devoniano en el ((Sic- 
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teina del Cabo)). Los franceses niencionan areniscas sup:?riores :L las 
~~olimorfas y que ilenorilinaii ícsiib-litorales)), las que el mapa de De- 
iiaeyer prolonga desde el Gabón haciéndolas penetrar en nuestra Giii- 
nea por la c1esen1boc;idiira del Utainboni, en contacto y bajo e? cre- 
táceo que allí señala. 

En estudio piiblicado este verano, Lonibard las considera weal- 
denses, segiín los fósiles que contienen en el Congo. esta  edad con- 
cuerda exactamente con la que atribuíinos, al encontrarlas en el 
campo, a las areniscas rojas, algunas como la típica triásica (tal vez 
la que d'Alnionte atribiiyó a esta edad) ; otras de elemeiitos griie- 
SUS O conglomerados ferruginocos muy ciiíceos, que en nuestras ú1- 
timas expediciones l~allarrios jiinto a la desembocadura del I'tam- 
boni, así como en la isla Gande, las cuales componen una faja que 
separa la arcaica oriental de la secundaria occidental y que va acii- 
ñándose hacia el Norte. 

En la costa de Cogo e inmediato islote de Ibelo, arcillas rojas y 
areniscas deleznables alternan con otras duras y compactas, casi todas 
abigarradas, trastornadas y con e1 aspec o especial del w*ealdense del 
Norte de España; lo que a nuestro regreso vimos concordaba con 
la edacl que Lombard atribuye a las areniscas ícs~iblitorales)) antes 

citadas, en las que se apoyan las de la costa, que llevan biizariiiento 
general al Sudoeste, dos kilómetros al Este de Cogo. 

También los Ultimos días encoiitrainos en la costa de Calairava, 
orilla septentrional del Golfo de Corisco, desde el Siir de Punta Ne- 
gra hacia el Este del poblado de aquel rnmbre y en las islas Elo- 
beyes Grande y Chico, una formación con facies del Flvsch, donde 
alternan caliza silícea, areniscas, pizarras carbonosas y bitiiminosas Y 
niargas que forman repetidos sinclinales y anticlinales ; entre ellos 

tino inmediato al antiguo piiesto de la Guardia Colonial, notable por 
sn perfecta figura de branqiiianticlinal ciiy cei.ado, y del que liiego 
hablaré. 

Las pizarras bituminosas contienen pcces fósiles - las cali7as en 
!as islas Elobey amotiites nmcomienses y pisadas de aves plmípe- 
das, que indican que tales capas, si bien marinas (como lo demiies- 
tran los fósiles citados) no son r~lágicas, sino de escasa ~>rof~lildidad, 
'-a que los ariionites dejan siis restos en todas las zonas marinas. 

Lámina 1 

Camioneta con la impedimenta que luego han de llevar 

los cargadores; de este tjpo son todos los vehiculos usados 

en las pistas de la colonia. 

I 
Lámina Z.a 

La caravana y los guardias preparados en Evinayang para Ia primera jornada (12- VI-33), 



Lámina 3 

Los ujimeios pasos por la selva. Saliendo de Evinayang. 

Lámina 4 ' 

Trozo de selva, medio d~sboscado, para establecer una finca; 

la parte trocada en oquedal, permite apreciar mejor el frente de los 

árboles, comoarandolo con la altura de los hombres. 

Lamina 5.' 

Uno de los mayores afloramientos de roca hallados en el viaje; 
presenta denudación en bola, característica del canchal granitico. 

Lámina 6 " 

Panorama desde uno de los poquísimos parajes del Sur del territorio 

desde donde se abarca amplio horizonte, en el que se aprecia e1 aspecto rebajado 

y redondeado de los cerros. 



Lámina 7.a  

El ,Monte Dyó, desde el poblado de igual nombre, 
cerro graniiico del tipo que los norteamericanos denominan 

MONAENOTI:. 

Lámina 8 

Orillas del arroyo Mazú, en el kilómetro 327 
de la carretera de Bata a Niefang; capas verticales de neis 

en la zona cristalofilica. 

Afloramiento de neis 

con grandes plegamienfos y Woncillos de cuarzo. 

Lámina 10. 

El monte Ododó, v i ~ t o  por encima de las techumbres de un poblado, 

uno de los más altos y agrestes de las sierras alcaicas de la faja occidental. 



Lamina 11 

Un claro en la explotación forestal de Zzaguirre, a orillas del río Bicaba, 

afluente del Benito; por e1 tamaño de los hombres puede juzgarse del de los troncos derribados. 

s o  tuvimos la suerte de haliar en la isla de Corisco la caiitera de 
fósiles del cretáceo inferior que halló dJr\lmonte. 

De modo que en esía mancha cret:íccri hay que considerar tres ni- 
veles: las areniscas cublitoralcs J- las rocas abigarradas costeras de 
coge, ambos wealdenses, y el marino de Calatrava e islas hlobey y 

I de Corisco, neocilniellse. 
Recordemos que los autorts afirman basta ahora que el cretáceo 

inferior sólo existe en el estremo Sur del continente. Esta afirma- 
cijn debe rectificai-se pcrque en nuestra Guinea lo hemos encontra- 
do, en prueba que los mares cie aquella época empezaron la transgre- 
sión de poniente a levante. Aldvertin~os también que en la mancha 
cretácea la fase terrígena de las areniscas s~iblitorales queda más a 
levante y alejada de la costa que la lacustre wealdense de Cogo, y - 
&Sta en igual situación respecto de la i~iarina costera de Calatrava, 
las Elobeyes y Consco; lo que revela que las zonas isópicas que an- 
tes esamiiiamos en el mapa general C ~ L  kirica, también aquí contor- 
nean la costa actual, como subordinadas a la situación de niveles antiguos. 

Entre los itinerarios citados en el Sur i e l  territorio y los primeros 

(que comprenden hasta el regreso de Bbebiyiii a Rata), intercaia- 
mos varios siguiendo la costa de Bata a Río Benito, Cabo San Juan 
y Calatrava y otros trailsversales para seiíalar contactos de crista- 
lino, arcaico, secundario y terciario, penetrando hacia el interior por 
las pocas vías de acceso que hay en tal sentido. De una de cllas, ca- 

- iiiino sólo en el nombre, conservarnos perpetuo recuerdo; la que se 
~nterna dcsde Scilye hacia la comarca d? Churu, trasponiendo la sierra 
de 1Iabun 3Iiiong y otras pertenecLentes al mismo sistema orográfico. 

Componcil la faja terciaria areniscas y maigas con restos vegeta- 
les terrestres, que a veces forman niveles muy carl~onosos que denotan 
régimen terrígeno, pero alternante con el marino costero, manifiesto 
en muchos puntos, sobre todo en la isla de Corisco, cuyas capas su- 
periores a las creticeas, que no vimos, !o11 en maquelzis muy pareci- 

* das a la ostionera de Cádiz. También merece especial meiición la arena 
(le las playas de aquella isla, blanquísima J- tan fina que las negras 
elegantes (o Ganga-Eanga, segíin allí dicen) la empllean como p l v o  
tlrntífrico. Fe compone de cristales casi rnicroscí,picos de cuarzo, cir- 
runstaircia que pudiera orientar respecto a la naturaleza de la costa 
que ljañahan I W  mares mewzoicos y neozoicos. 



En  ccnjiinto, la faja terc aria recuerda mucho a l  Flysch eoceno de 
Guipúzcoa, y si no podemos clasificarla decididamente como tal, es 
por faltar los nive:es calizos y iio haber hallado fósiles que fijen 
la edad. 

Dentro de este aspecto general ha!- diferencias locales. ,Al Norte 
de Bata la faja es estrechísiina, pues los iieists llegan casi al mar, 
donde componen los arrecifes areniscas coilcliíferas de aspecto re- 
ciente que alternan con lechitos carbono;us, inclicaiido repetidos cam- 
bios entre el ríigimen playero, el delta;co y el de albufera. 3Iás a l  
Sur, de Bata a Río Benito, las capas en los arrecifes (único sitio 
donde afloran) arruniban 0 .  N.O., pero con miichos cambios locales, 
ya que se yerguen, forman pliegues violentos y sucesivas b6vedas y 
bacías abiertas en abanico, cuyos ejes bilzan hacia el mar y que mo- 
tivan los entrantes y salientes de la costa y las escotadiiras de los rlos. 

E n  la comarca de San Juan la costa acantilada permite observar 
mejor las capas, entre las que se cuentan repetidos niveles de con- 
glomerados que van ganando potencia hacia el Sur a la vez que au- 
menta el tamano de sus elcinentos, los cuales a veces son de gneis y 

cuarzo, pero otros proceden de las rocas cretáceas, cu!-;i existencia 
anuncian ya los conglomcrados hacia la base cle la formación terciaria. 

Entre las rocas de aspecto reciente que forman lcs arrecifes de 
Bata y las que componen 1% costa de Río Benito a Punta Negra, hay 
bastante diferencia para imaginrr igii~ies episodios repetidos dii- 
rante diversas épocas del terciario. 

El plegamiento conjiinto de las capas seciindarias y terciarias se 
debe, naturalmente, a los moviniientos alpliios. Sera muy interesante 
compararlos con los que en Marriiec~s estudian a fondo niiestros 

compañeros Marín, del Valle, Dupiir de Lome, Iriie,!zas y 31ilails clel 
Bosch, y más aiín, si se fija la eclacl míninln de esas capas terciarias, 
a falta de otros fósiles, mediante estud;o ~iiicroscópico de SLIS fora- 
miníferos, segíin 'el método que ntilizan los franceses en el Sur de 
Marruecos, y que también comienza a practicar nuestro Instituto. 

De isla1 i11od0 convendrá relacionar ;os movimientos alpinos con 
los asomos vo'cánicos de Fernalido Póo, y más aún de Camarones, 
que tocan a rocas modernas. 

A.dvertiré que en niiestra Guinea continental no hemos hallado el 
tnenor indicio de rocas volcánicas ni de inanantiales carbónicos que 

orienten acerca de la proximidad de esta clase de fenómenos en el 
tiempo o en el espacio. 

variadas son las opiniones referentes a la riqueza minera de la 
Co:onia, y fundadas, por lo general, en noticias verbales de quienes 
la recorren buscando zonas inaderables o para reclutar braceros; rarí- 
silila vez proceden d~ niineros o naturaiistas. Sólo conozco una Me- 
iIioria qiie redactó el Ayudante facultat~vo de Minas D. Gregorio 
Castaños, tras dc recorrer la costa y parte de  la zona Sur. 

Como habéis oído antes, abunda allí estraordinariamente el hie- 
rro, pero sin valor iiidiistrial, dadas las condiciones dc transporte y 

~otizaciones. De cobre no hemos visto masas, filones ni otras señales 
que l~erniitan afirmar la existencia de crraderos. h-oticias de variado 
origen afirman que 11- titano en rocas de la costa y oro en el río 
JIaiailg, afluente del Utamboni. No hemos hallado señales auríferas 
en las arenas de ese río e inmediatcs, ni en los filones cuarcíferos; 

pero tanto 1-espcc'co a este metal como del titano, aguardamos las 
inuestras recogidas para dictaminar con i iayor certidumbre. 

En suma, respecto a minería de subjtancias metálicas, creemos 
que la edad de las formaciones, cristalina y antiguas, el metamor- 
fisino JT los muchos filones que :as corta-1, hacen posible que exista 
riqueza de esa índole; pero nada hemos \-&o, aparte de  las masas y 

filonLs ferríferos, algunos de cuyos afl0ra:nientos hemos señalado por 
si sc juzga oportuno practicar calicatas qae digan si m& abajo se 
inetalizan en substancia más rica. 

Se afirma que hay carbón en la zona de Cabo San Juan. Recor- 
dar& lo referente a la serie estratigráfica nfiicana, que muestra que en 
aquel continente escasea rni~cl~o la formación carbonífera, ya que los 
pisos que a ella se refieren, con mayor o menor fundamento, tienen 
contextura distinta que en Eiirasia y Korte de América y carecen 
de niveles hulleros con valor industrial. No se aparta de esta regla 
nuestra Colonia, donde entre el arcaico y el secundario no hemos 
hallado nivel atribuible al carbonífcro, ili tampoco el periniano que 
cita D'Xlmonte, y que acaso ncs pasó iiisdvertido por hallarse al pie 
de acantilados costeros. 

Por equidad debo decir que en la antes citada hIenloria afirma 
el aiitor haber hallado restos de .Veu I ohte lis elegans mezclados con 
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restos de hiilia, lo que iiidicaria facies Iiuliera hacia ei periiiiaiio. De 
t'odos modos sería insignincante. ,isi lo indica taiiibién que las no- 
~icias se refieren siempre a lignitos, combustible común en terrenos 
.itccindarios y terciarios. La zona de Cabo San Juan s¿ío encierra 
vetillas debidas a coilceiitracióil de los iesiduos vegetalcs gue con- 
tiaenen aquellas rocas, cuya disposicióii 110 excluye que en algunos 
parajes se hayan forniado iieiYositos algo mayores, pero siempre pe- 
queiios, y base, a io sunio, para explotación limitadísima. 

Nos atrevemos, p.u.es, a afiinlar que en la Colonia no hay riqueza 
carbonífera. 

Por íiltiriio, m a s  palabras acerca del petrbleo. Ya se sabe que 
según las teorías generalmeiite admitidas, el petróleo precede de or- 
ganismos vegetales - aiiimales que, dentro de limitadisimas zonas 
inarinas, haii muerto eii co;ros períodos por retirada rápida de las 
aguas o por otras causas y qui luego, soterrados con los sedinientos, 
se han descompuesto en particulares condiciones. 

La forinacióil cle 1111 depósito petrolífero exige sediiiieiitos cos- 
teros en mares espirantes o lagunas salobres, cuyos organismos, luego 
de nioi-ir y descompona-se iinpregiiarán con su  grasa tales ~edimentos, 
que, así impregnados, constituyen la roca madre,  o sea, ,el llamado de- 
fiósito firiiitario. Es nscesai-io que sobre estas rocas se I-iayan con- 
solidado otras lo bastante perriieables para que absorban el aceite 
conteiiido en las primeras (como el papel secante las manchas de 
tinta) y que así constituyan el dcpósi fo secundario, que es el que se 
explota. Por íiltiino, precisa que sobre estas rocas perrneables se de- 
positen otras inuy impermeables que no dejen salir al aceite que 
aquéllas habían absorbido. Estas rocas imperineables colistituyen el 
nzanto de  cobertzrra, que hay que cortar con la sonda para dar paso 
al petróleo. 

Claro que ayuda a la salida la presión del gas que el petróleo con- 
tiene y que hace el mismo efecto que el carbónico en iin vino esp~x- 
moso o en la sidra ; pero cuan~:lo no existe esa presión se extrae el 
petróleo con bomba por el agiijero de sondeo. Lo indispensable es 
que todas las capas dichas presenten la Ilainada disfiosición fnvornble ; 
es decir, que no estén por coinpleto horizontales, sino levemente 

combadas hacia arriba, a fin cle que el aceite, por su inenor densi- 
dad, si:'>a a las cúpulas 1, anticlinales, o se,i a las partes altas, colo- 
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cándose encima del agua de constitución, que casi siempre contienen 

rocas, coino la burbuja de aire sobre el agua de un niv'el. Si el pie- 
qmiento es iniiv exagerad0 provoca rupturas en las capas y en- 
tonces éstas ya han dejado escapar el aceite, como ocurre con cual- 
qllier recipiente roto. T a m ~ o c o  lo contienen las rocas nietamórficac, 

u 
c ~ i ~ o s  cambios qiiimicos hacen imposible que conserven los hidro- 

carburos. 
Todas estas condiciones presentan terrenos de miiv distinta edad 

!, diversos países; en América del Norte contienen petróleo forma- 
ciones primarias v terciarias; en Eurasia estas Gltimas. rin la mitacl 
meridional de Africa suelen estar tan metamorfizados los terrenos an- 
teriores al sec~indario v éste muchas veces, que no es posible qiie con- . tengan aceite. Hov se investig~n con cierta intensidad formaciones 
modernas del Congo v del Cabón. En  cuanto a señales exteriores es 
ciirioso recordar que Cabo N e g o  debe sil nombre a que desde anti- 
mío atrajo la atención el aspecto que le dan las rocas bituminosas que 
contiene. 

Por lo dicho acerca de nuestra Colonia, se comprende que toda 
inoestiqación ha de limitarse a las manchas costeras seciindaria v 
terciaria. En la primera hemos hallado rocas pizarreñas alzo bitumi- 
nosas con restos de neces, qiie riídieran ser depósito primario, v res- 
pecto de estriíctiiras favorable5 el anticlinal neoueñn nero iiiiiv hien 
formado. de la cmta de Calatrava r otros inmedistos menos manifies- - 
tos carantizan probables estructiires análogas. AdernAx;, es iiltere- 
sante la posición relativa de las rocas de esta costa v la de las isla.: 
Floher, donde las canas tendid~s  indican piidiera existir amnlia h6- 
veda baio el colfo de Corisco 

No hav que ponderar la inseoiiridar! c?e observaciones hechas m 
tan cle;farorahlei circunstancias de tiempo v terreno: llamamos la 
atención acerca de remotas prohabilidades, por si se juzpara conve- 

2 4  t3iente cstirdio más detallado. 
FIn definitiva. nor lo 4iie resnecta a i3iiestra esnecialidad. no. 

=e termine este bosnii-io. en el oiie tras recorrer a pie 700 kilóinetrnc. 
T- muchos más en camioneta : navemr nor los río4, lT entre b costa r 
las idas u trenar n varias ~ ie r ras  r nicos ni~lados. sólo hemos de 
jxdo e n  hlrrnm peoaeño esnacio trianoiilsr entre R a t ~ .  1s fronter 



Sorte y 3licoiiiesen. Terni in~r este trabajo exigiría iin mes de 
campo. 

Hetiios expiiesto a la Dirección general de JIarruecos y Colonias 
que es urgente se promulgue la legislación minera que 1,erinita tra- 
iriitar !os expedientes hoy detenidos, porque en Jlinería, mis que en 
ninguna otra indnstria, a la iniciativa privada se deben los descubri- 
mientos y desarrollo de riqueza. 

De esto no se sigue que jiizgiieiiios innecesaria allí la labor Ijar- 
iicular ni la administrgción de 10s Ingtnieros de ;\Tinas; les corrts- 
ponden las más propias y elevadas : investigación y consejo. Pudie- 
ran dar coiriienzo con el térinino de esta modestísitna qiie acabo de 
mostrar. En ella encontrarían empleo a SU fogosa actividad los que, 
como muy mozos, se ofrecieron en primer lugar a ejecutarla, y quie- 
nes por tan envidiable ílefecto hubieron de cedernos el paso. Ellos 
en poco tiempo escudriñnrían el país.. . . . e irían modificando este bos- 
quejo hasta desfigurarlo. No lainentaríamos progreso que rectificase 
nuestros errores, que suponenios realizarán con erniilación y sin va- 
uagloria. Sólo el soberbio considera su obra perfecta y sólo el mez- 
quino critica gozoso la ajena. 

Y en todo hav algo nuevo iliie ver y que tnodificar ; en lo grande 
y en lo pequeño. La roca parece iniiiutable v está sujeta a íntimas 
transforn~aciones, tan insospechadas liasta hace poco como lo eran 
las de !a barra de acero, también a: parecer inmutable. 'Tiene la Geo- 
logía su máscara en el metamorfisino ; sus velos en los depósitos azoi- 
cos ; su defensivo laberinto en los transtornos tectónicos.. . . . Ved si 
es amplia la labor que, en espera de la fase industrial, aguarda en 
nuestra Colonia a los mineros. 

HE DICHO. 

Algunos romances populares de carácter geográfico 
recogidos en diterentes comarcas de España 

.- Gabriel María Vergara Martfn. 

Entre los materiales folklóricos de los qiirt se pueden ol~tener datos 
de interés para el estudio de la Geografía popular espaiíola, fi.;:iran 
los romances ~olmlares de carácter geográfico, de los que hasta ahora 
apenas se ha heclio caso, y en los que, sin embargo, se rilcuentran 
noticias dignas de tenerse en cventa, referentes a las producciones 
de las localidades a que se refieren, al carácter de s i ~ s  habitantes 
y a algiinas particularidades de los mismos, tales conio los apodos 
que les aplican los de los piieblos inmediatos a ellos, por todo !o cual 
conrieiie conocer los citados romances desde el punto de \ ista a que - 
nos referimos. 

Rara es la provincia española en la que no se liallan romances 
populares de la índole de los que tratamos; y como no es ésta ocasión 
de reproducir uno de cada una de ellas, nos limitaremos a insertar 
tres o cuatro para que los aficionados a esta clase de estudios Fe for- 
men idea de lo que son estos materiales folklóricos. 

En la provincia de Oviedo es muy conocido el siguiente, que 

L eniitnera lo más notable de algunas localidades de la comarca de Ca- 

, i i i z  lunes l>or la mañana,  

en el medio ln arboleda 

habinunfrail6quecantnba':  - + 



fiara frtrchas bien crecidas 
el rio de las Paganas; 
para nlozas Tizelindrosas 
ese lugarin de Fascias; 
i>a cereizas, la Rubiera; 
Llaneces para avillanas; 
para piescos, la Pantera, 
si no le coge la lzelada (1); 

fiara cojos derrengados, 
Ese y la Rebollada; 
fiara figos, en Calleras; 
Relloso para cuajada (2) ; 
jara vecindad, Bustiello, 
contando con la Quicada ( 3 )  ; 
fia pueblo llano, Busrnión, 
que $07 toos lados se esfana ( 4 )  ; 

fia burras,  la^ Paniciegas 
cuando se abre la fiarada (5) ;  

fia ccnejos, los C'ebones ( 6 )  
que están metidos en zarzas, 
y $a fi ....., Villatresnzil, 
que tiene la rcnombranza. 

EII .\ragcíri esiste, entre otr.3~ roiiiailces, el que insertanios a con- 
tinuación, referente a varios pueblos de las riheras del Cinca y el 
.qlcanadre, que es I I I L I ~  po!>ular en la provincia <le Hiiesca: 

(1) l'iescos son una espeeie de alhaiicoques y la Paiiteia es un valle 
situado niuy al Norte, sin sol, O sea 1,ac71~ a lo avesino, segiín dicen los de 
aquel país. 

(2) Rii R.elioso hel>eii el siieio v conieii las pliendas, o sea migas he- 
chas ron inaíz tostado. 

(3) 1311 Hiistiello Iiay r inro  i-rciiic~x: (fe nlloc. t i e ~  Forniaii la faiiiilia de 
los Quicos de Bustiello. 

(4) Esfnnclr, equivale a desgajarse la tierra. 

( S )  Paniciegas es un  puehlo donde hay parada;  llaman burras a las 
veguas y burros a los caballos. 

;6) &pbn,s un pLriobio arr-a! 11€ Panibiegas, 

-4LGUNOS ROMANCES POPULAR ES S9 

E n  Ballovar, ulgeccros 
iriataburros por tozales; 
en 17elilla, la i>ul>ut; 
en Fraga esta la coiizadve; 
en Torrente, canzoncillos, 
que de cáñai~lo los haccn. 
E n  Zaidin está el cuctclo 
que les canta las verdcidt-.S; 
en  Altnudafar, gabachos, 
de Francia son naturales: 
en Osso están los lanudos, 
gentc de ntuy liza1 pelaje; 

en Belver, enco~tadores (1 i . 
que encortan al fiasajantr. 
Albalate ( z ) ,  Poco culo, 
y todos llevan tirantes; 
Alcolea (3 ) ,  refiulida,~, 
amigas de cafiellanes, 
que cuando van por la calle 
enseñan los fanfa.lares ( 4  \ . 
Santa Lecina y Esticl: r 
son dos lugares m u y  grande\ 

más grandes que Barcelona, 
sin contar los awabales (5 ) .  

( 1 )  Encortadores quiere decir que dan maleficio. 

(2) Alhalate de Cii1i.a. 'l'an1hit;n siiele tleriise refiiiéiidose a los (le c.st:: 
loc.alidad : 

1.11.5 (1'. Albalate, esculaits, 
j)»rclt~mo~t Itijos d~ frailc. 

(Y) Alcolea de Oinca. 

(4) Llaman fan,faloivs a los picos de las etiaguas. 
(.5) Tlo que se dice d e  Santa. T,ecin:i. v cle Estiche es en sentido ir611icw. 

Ilaiiiins raaiitaii aludieiicln a r.;tjas loe:ilidades: 

Santa  Lecinn r z  peq~re~in, 
porque son cortas las cal7es; 
an Esfiche hay niuchos ?u;llt.\ 
porquc ias vacaa l u b  purcr,. 
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En  Villanueva (1) , ~norcillas, 
que de liviano las hacen, 
?I u n  fioquito rriás abajo 
hay u n  convento nzuy grande 
de nzonjas, y no de frailes. 
Ontiñena, nzalos vinos, 
esto lo causa ~1 terraje; 
en  nzedio de dos riberas 
lzay una ciudad nzuy grande 
que se llama Cholanzera, 
donde las doncellas fiaren. 

Si fijamos la atencihn en la literatura por3ular de Castilla la Vieja, 
encontramos en la provincia de Soria lo qiie Ilainan la Efiistolir ? v n -  
giiesa, en la que se contienen algunas particularidades de los piieblos 
de la tierra de Yangiias, como puede verse a continuación: 

Y o  naci en las Aldehuelas, 
tierra de nzucho centeno; 
donde fior haber merinas, 
se suele criar nzuy bueno. 
E n  T7alloría lwena dehesa 
de estefias y de matorros, 
y en  L'edrado también hay 
hilagas en Valdecojo. 
E n  Vizmanos, buenas casas, 
esto era e n  tiempo pasado, 
que ahora son nidos de ratas. 
E n  Berguiza, tos rebeldes, 
fiasando las Crucijadas; 
en Tlillartoso, los gofos,  
hncc f icin/w ,771~ I C S  llniiini~. 
En Santa C r ~ t z ,  cn rbon pros; 
la L a ~ u n a ,  desl>oblada; 
Valdecantos, $oto menos. 

ALGGXOS ROAIAECES P3PULARES 

E n  Jíoya,  seiizbradores, 
que no cogen pura ellos; 
en C'ecilia, buenas chicas 
para peinarse el pelo; 
en Uretzín, esquiladores 
dr iiiulas y de carneros; 
en C'nlduerteles, nzaestros 
que bajan nl ri~atadero; 
en  L n  Soiiler~7, los fiohes, 
aunque taiilbién hay dinero; 
cn La Uajera no existe 
ni luente ni  lavadero. 
Ida Cuesta está en u n  barranco, 

por eso izo In vei~zos; 
Ontnlvaro es n ~ u y  dichoso, 
que sirve de ca.... .talejo; 
1-a :lldea (1) son vividores, 
fiorque los niás son arrieros. 
E n  I'illar ( 2 )  hay buenas Izuertas, 
en lo deiu(is hucn terreno; 
Ccrirzfiorredondo en  u n  hondo: 
de \.usfe son los gaiteros. 
La  l f a la  en una ladera 
y Bcllosilla, besugueros. 
T7anguas es la capital, 
aqui vialen los logreros, 
gente de distintas clases, 
meten gato por conejo; 
en La Vega, cazadores, 
y e n  Leria, los caloreros, 
que Ilcvan lciia a la zdla ..... 
f 11 l u ~ - n ,  . i I ( ~ l ~ r j * ~ ~ .  

También en la provincia de Segovia cantan un romance de los 

(1) Aldea de San Esteban. 
(2) Villar de Ala. 

- . . 



qiie llaiiiainos geográficos, en el que se enumeran varias localidades 
de la tierra segovian:~. He aquí el roiiiance a que nos referimos: 

En Aguilafuente, danzas; 
en Fuentepelayo, reinas; 
Caballar, para repollos; 
Turégano, para berzas; 
+a lu n~inarias, Sauquillo; 
fiara ~~zozns ,  Torreiglesias. 
Los Otones, #a centeno, 
que trigo poco se siembra; 
Reganzones @a copetes, 
que tié buenas copeteras: 
7ilozoncill0, buen piñón, 
que tienen el fiinar cerca: 
y fiara buenas verduras, 
Piñarnegrillo T sus /tu ertas. 
Carrascal, fiara cebollas; 
para peces, el Rurguillo; 
fiara ~ ~ i o z a s  resaladas 
el Tralle de Tabladillo. 
El Parral, para cebadas, 
que tiene m u y  buenas vegas: 
para csi evas, Peñarrubias, 
que .ziizli6 Don Rodrigo en ella:. 
E n  Santo Domingo (1) , el rnesc:~. 
que cebaa n o  se ferea: 
en Rasardilla, benqueros, 
porque comen mucha berza: 
en Escarabajosa. chuchos. 
que les viene tXe ralea; 
1 1  en Alden el R e y ,  los tasfones,  
quc  sieiiiprc csfn'il en la h o g v r l n  

Cnntinifiolos, fia snndfns. 
que tiene buenni arenas: 

(1) Sa.nto nnmingo de Pirón. 
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Escobar, fiara inelones, 
qtle tiene ~ i t u y  buena tierra. 
E n  Uernuy (1) hay u n  peral 
que cria lnuy buenas peras; 
en Tisneros, los chisteros; 
en Agejas (2), las bodegas; 
Villovela, para peces, 
que tiene buenas chorreras, 
y la,Mata ( 3 )  pa cangrejos, 
que Quintanar está cerca. 
La Higuera, E I  culo del mundo; 
en Espirdo, las carretas, 
y si me  apuran u n  poco, 
la verdad se acabó en R r i ~ ~ v .  

Si para iniiestra basta un botón, 110s parece que con los romances 
que heinos recogido, es suficiente para que se conozca lo que son 
estas composiciones, en las que se hallan tiiiiltitud de datos de gran 
utilidad para la Geografía »ol)rilar de España, a la que liasta rtlioi-a 
no se ha dedicado toda la atenci6n qi15 :nnre=e esta interesante nia- 
leria. 

(1) Bernuy de Porreius. 
(2) Eii la actualidad, Agejas esti ~lesl~o'~lacla. 
(3) Alata de Quintana.. . 

-- 
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LA EXPEDICIÓN AÉREA TRANSANTÁRTICA ELLSWORTH 

La expedicion organiza,la y capitalizada por el Sr. Lincoln 
Ellsworth, de Nueva York, qce iué socio de Amundsen en 511s vuelos 
árticos en aeroplano y diriglole, se llalla hoy en el Antártico con 
objeto cie llevar a cabo iin vudo de 3.000 miilas en aeroplano en iina 
tentativa de esclarecer el más interesante de los problemas no re- 
siieltos hasta la fecha en la geografía de aquellas misteriosas regiones. 

Este problema es de saber de qué manera están relacionadas es- 
tructuralmente la Antártica Cccidental (la parte irienor del Conti- 
nente Antártico que da frente al Océano Pacífico) y la Antártica 
Oriental (la parte mayor que hace frente princi1)almente al Océano 
Indico). Jiizgando por las porciones de tierra conocida a 10 largo del 
borde del continente, la Antártica Oriental está formada aparente- 
mente en estratos planos de rTcas relativamente antignas y está rela- 
cionada con Australia, mientias que la Antártica Occidental con- 
tiene la continuación y qlizá también el término de la formación 
de rocas recientes, plegadas tai como existen en los Andes de la 
América del Sur, y el enorme anillo de islas que tuerce más allá 
del Cabo de Hornos y que forma la parte Sur de la Gesrgia, las 
Islas Sandwich meridionales, las Orcadas del Siir y el .\rc?iipié!ag\i 
Antártico. Ahora bien, {dónde se juntan estos dos tipos niorfoló- 
gicos tan diferentes ? 

Probablernente su unihn se verificará juntánclose entre las dos rna- 
yores aberturas del continente, es decir, el 3Iar de Ross por el laclo 
del Pacífico y el 3'ar cle Wecldell por el del Atláiitico. 61 Sr. Ellsworth 
espera cubrir cle aeroplano, sin etapas, el intervalo de 1.500 millas 
entre estos dos niares en un viie!o entre la Bahía de las Ballenas, ei 

>itio clonde fué ubicada la base de operaciones de Amundseil, y la 
1)equeña -4mtrica cle B ~ r d ,  y los bancos de hielo alcanzados l)or 
bilcliner en 1912, en lo qiie es l~robablenieiite la entrada del Alar 
de Weddell. 

bllsworth llegó a Nueva Zelanda el 11 de Agosto y esperó allí 
llegada clel bilque de la expedición, el Il7_i~crit hari> ,  un barco no- 

, Llego pescador de focas así rebautizado, el cual zarpí, de Berge~i ei 
[lía 30 de Julio, llevando a bordo el aerop!aiio; tocó en la ciudad del 
Caho a fines de Septiembre y arribó en Dunedin, en Nueva Zelanda, 

.u de -~ovieinbre. DespuGs que el aeroplano se li~ibo descargado y 

revisado, se cargó de nuevo en la bodega y el 5 de Diciembre hízose 
2, la mar el barco para la iíltiiiia etapa de su jornada. Adeinás del 
Capitán clel mismo, se hallaban a bordo: Bernt Ba:chen, el aviadoi- 
iinciclo eil Koriiega qiie acoiiipañí, al Alniirante Byrd en su vuelo al 
l'olo Fur en 1923, qiiien actuará de piloto aí-reo; Sir Hiibert \IJ ilkins, 
el rtnoinhrado aviador polar qiie se encargará de redactar las noticias 
dc la espedición y enviarlas por telegrafía sin hilos; el Dr. Jorgen 
;,bllLiuue, iilcteorólogo que verificará las observaciones de la alta at- 
iiihsfera y los pronbsticos de las coiidiciones abreas para el vuelo, y 
el Capitán Baarcl t o l t h ,  además de una tripulacihn cle 12 hornbres. 

k1 I j de Ciciembre el barcó eritró en la zona de los icebergs a 
63 r 4' de latitad, clirigií-ndose liacia el 5iir a la Baliía de las Balle- 
nas, donde se establecerán los ciiarteles generales de la expedición. 

Pn hablemente el vilelo se realizará tan pronto como sea posible 
c1esl)uís :'- la llegada a la Dlliía de las Ballenas. Se señalará un ruiiibo 
(lii-ecto l~acia la einbocadiíra del Alar de 11-eddell. Si se ve que el 
frente escarpado de las Jlonfaiias de la Reina 3Iaud se prolonga direc- 
tamente por el litoral Este del Alar de \Veddell, formando así la fron- 
tera de la Antártica Oriental por su lado interior, entonces se seguirá 
el ruin110 paralelo a esta parte y habrá oportunidad de estiidiarlo y 

hacer un levantamiento de ella. Si el problema no fuera tan sen- 
cillo, el r:inil>o imede concliicir a través cle iina variedad de terrenos, 
decdt. haios b3ncos de liielo hasta rnontaíias aitas, y en tal caso puede 
1ial)ei- cierto grado cle desviación clel riimbo directo provectaclo para 
levantar un mapa de los accidentes topográficos más iriil)ortantes del 
terreno. Los levantamientos se liarán por riiedio de dos cáinaras de 
inaiio Zeiss para orieiltacioiies horizotitales y oblícuas y nn niievo 

C 
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tipo de cámara aérea maiiejada por un reloj que toinará una fo to~ra-  
fía vertical ~ a d a  d i c ~  segnndos durante todo el viaje y iie ta' mdliel ,a 
proporcionai á ~ i i i  i =gisti-o continuo eii una faja del trayecto atra- 
vesado. A la vuelta de la expedición a los hstados Cínidos, de las 
fotografías se deducirá un mapa mediante los métodos de la fotogra- 
inetría aérea. La determinación asironómica de las posiciones del 
aeroplano durante el vuelo se verificará por un método simpliti~~clo 
inventado por la Escuela de 'Iopografia de la Sociedad Geográfica 
bmerizana de Nueva York. 

k1 vuelo será r-aiizacia solain~nte por ELlswortii y Balciien, mien- 
tras que el resto de la expedición se queaará en la base, donde Sir 
Hiibert Wilkins estará en contacto por radio con el tiiundo exterior y 
también con el aer~plano tn sus vuelos. También se espera que el 
aeroplano estabiecerá comunicación por radio con los balleneros no- 
iiíegos que tienen su campo de operaciones en el hlar de Weddell. 
El aeroplano, construído espccialineiite para la expedición, es iin rno- 
noplano enteramente de metal, con alas bajas, tipo Xorthrop, y pesa 
solamente 1.500 kilos; está tquipado con un motor Wasp de 500 caba- 
llos de fuerza, y es capaz de una ve:ocidad de 370 kil6nietros por 

l Iiora y de levantar una carga cerca de dos toneladas. Aunque se pro- 
yecta iin viielo sin etapas, se llevará consigo un eqiiipo de trineos 
ligeros para caso de aterrizaje forzoso y la necesidad consigiiiente de 
abandonar la nave. Se han Llevado provisiones suficientes para todo 
el equipo durante diez y oclio meses, aunque se espera de que la 
expediciín podrá comenzar sil viaje de regreso antes de fines del 
rtrano antártico en Febrero o Marzo de 1934. 

j. 31. T. 

NOTICIARIO GEOGRAFlCO 

EUROPA 

El hundimiento ds la costa del Mar del Norte.-Los hallazgos de 
restos bajo el nivel del niar en la costa del Xar del Norte entre G b -  
jerg y el Zuiderzee he hecho resurgir de nuevo la cuestión de las va- 
riaciones del nivel de esta costa. El Dr. wegemann ha coleccionado y 
resiirnido una serie de observacicnes acerca de cstc fenómeno, como 
la diferencia de iiivci entre ;o'; pantaiics y el mar, €1 descubrimiento 
dc  numerosos restos de árboles bajo las aguas, de restos romanos en- 
tré Katwijk y Dombwg a a!gunos kilómetros de la actual línea cos- 
tera, de las ruinas de la < Ludad predecesora de Husiim, destrufda 
en 1362, a 2 metros iiajo el nivel de las oguas, etc. Wegemann con- 
cliive en que la costa desciende unos 5 milímetros por año. 

Inauguración de la nuevJ vía férrea de la Alta Silesia J Mar Bál- 
lic~.-Ha sido abierta rccientetnente al trifico la nueva línea ferro- 
viaria, de 479 kilónletrcc de larga, que pone cn ccmun'cación directa. 
!as regiones industriales de Polonia del S.O. con el puerto de Gydnia, 
abreviando en IIO kilómetros el antiguo trayecto exist-iite. Parte de 
Tarnowskie Góry, si,:ue un centenar de kilómetros el valle del Warta, 
del Notec y del Brda, toca en Herby y Hydgoszoz y llega al Bsltico. 
Por la nuera Iíiiea circiilarán diariamente 10 trenes de mercancías y 

* 
dos de viajeros. 

Mejoramienta de las condiciones de navegación del Dnieper.-El 
l 

1." de Mayo del pasado año fué abierta en Rusia la primera e m l u s ~  

i sobre el Dnieper, atravesándola el primer buque. Como es sabido, el 
Dnie1)er es navegable en 1.900 kilómetros, pero a unos 350 kilónietros 
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del Mnr Negro la navegación se interriimpe en 60 kilómetros por los 
rápidos. constrii~cióri de esta esclusa (tres en total) no tiende so- 

lan-iente a facilitar la navegacióii, sino a proveer de cnergía a la gran 
central eléctrica ccLeniii)), inaugurada en Octubre de 1933. 

Resultados del último censo en Alemania.-Ha sido dado a la pu- 
blicidad el 16 de  Junio del pasado año, y registra una población total 
cle 65.309.125 almas, con un aumento de 2.740.3 72 habitantes sobre 
el último censo hecho en igual mes cle 1925. Algo más de 19 rnillones 
y medio de alemanes v~ven en 52 graildes ciudades, núcleos que taiii- 
hiím han experimen:ario iin aumeilto, salvo los grandes ceiitros iii- 
dustriales dc Gelseri~iíchen y I3och~iii1, que han disminuido. IjegÚil 

este censo, la densiiia~: de lwblación cn Alemaiiia es la dc 139 habi- 
tantes. 

I 

El Canal Alberto.-Este Caria1 belga, cuyas &ras comenzaron en 
1930, asegurará a la iiueva cuenca hullera e industrial de Lirnburgo 
una vía de transportz toda ella en territorio belga, poniéndola en re- 
lación sinii*ltáneonlrnte con la cuenca del M s a  y con el mar. Tiene 
iina lmgitiid dc 140 kilóiiietros, iina aiichiira (en la superficie de 
flotación) de 45 metros y i.ila proftindiclacl (en la línea axial) de 5 
inetros, lo que permi:irá que por él pasen b~uques de 1.350 toneladas. 

La Pista de turismo más alta.-En el verme íiltimo se ha abierto 
a la circiilación la carretera de tiirismo de inayor elevación, que p% 
sobre los Pirineos fra1,ceses. Tiene por objeto el acceso al Pic dn Midi 
clc Bigorre (2.887 ni.) . Desde la meseta de Lasquets (2.656 m.) se 
llega a la cima del Pico por una pista de un kilómetro que no puede 
.ti recorrida más que a pie, con objeto de evitar al Observatorio las 
vibraciones de los mr~toi es de aiitotnóviles. 

La población da Turquía.-Las investigaciones emprendidas por 
el Ministerio del Interior, en Turquía, para determinar con exactitud 
el número de nacimientos no declarados, han teni'do coinpleto éxito. 
Resulta.que anualrhente no se declaran 40.000 nacimientos en Tur- 
quía, de donde se deduce que la cifra media de nacimientos anca1 se 
eleva a 578.000 y la de defunciones a 178.000; es decir, un aumento 
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de 4i>".Oaa aliiias por año en la poblacióu turca. Ue estos datos hay 
clue siil,o~iel- que 1;i pobiacióil actilal de Tiirqitia es de unos 17.500.000 
I:niiitalite?. 

~nanguración de una nueva línea férrea en Bu1garia.-El 20 de 
';orieniI~re de 1933 se lia inaugurado el ferrocarril que enlaza Plovdiv, 
segurida ciudacl dt Bulgaria, con Garlovo, ciiidacl situarla en niedio 
del vnUe de las Rosas. Esta línea constituye uno de los trozos cie la 
\-{a fí,rrea transbalkáilica qiie unirá el Danubio con el hPar Egeo. 

El pozo artesiano más profundo.-la mayor perfma2ión hecha 
u11 liozo artesiano es la alcanzada en Aulnay-soiir-Bois (Francia) 

t-11 los trabajos realizados en Szptiembre de  1933, clonde se ha llegado 
3 la ~)rofiinclidad de 831 metros. 

Un mapa dz~ la distrib6:ión eléctrica en Europa.-C~nsideramos 
LYi13 il<>\'id3d interesante el nlagnifico niopa que la ct%cií-té Financiere 
F.!ectriqiie~), en colaboración con la ~Société Franyaise de Cartogra- 
l,íiie)) Iia editado sobre la distribiición de centros productores y consii- 
iiiidores de energía eléctrica en Eiiropa. M mapa, a escala de r por 
I .goo.ooo, cotnl)rende seis hojas de 87 por 1 1 0  cms., y van senalados 
en negro los centros generadores, las vías férreas electrificadas, las 
fronter,is y la toponiinia; en azul, la hidrografía; en rojo, las líneas 
traiismisoras de energía y las siibestaciones. Trazos especiales distin- 
guen las centrales tbrinicas o hirlráulicas, la potencia en l~ilovatios, lri 
tensiíin de redes de transinisión, etc. Los servicios que este mapa ha 
(le pre~ '~ar  a los estiidios de Geografía económica son inniimerables. 

..ExpediciÓii alpinisia italiana a Persia occidental.-#Una ex,wdi- 
ción italiana, compuesta por el Profesor A. Desio, de la 1;niversidad 
de Aiiliiii, el Conde Leonardo Bonzi, el piloto Drago, ~ o l v a r a ,  Ponti 
Y Righiiii lian realizado, valiéndose de un trimotor de turismo, una 
rápicla es1)loración geográfica y alpinista eii algunos grupos nionta- 
fiosos cle Persia. Han visitado la cima de ikmavend (de una altura 
de 5.670 metros) y las cúspides principales del grupo Zardeh Kuh 
y del Sliahain Kuh. 



Nuevas colonias francesas en el Pacifico.-Con la protesta del Ja- 

pón, Francia ha ocupado oficialmente, con feclia Abril de 1933, linos 
islotes situados en el l l a r  de la China, a 200 millas al Este de Saigón. 
Se trata de la isla Spratly, el islote Caye d'Ambroine, el islote Itii- 
Aba, el grupo de Dos Islas, la isla Thi-tou y el islote Loaito. 

Ferrocarriles en Ca1nbsdgia.-Ha sido puesto en servicio el ferro- 

carril que une, en un trayecto cle 340 kilómetros, Pnoin-Peiih a 310ng- 
kolborey, la capital de Cambodgia a la región fronteriza siamesa, el 
Jlekong navegable a las ricas regiones arroceras del llano de Rattani- 
bang. Desde el punto de vista internacional, esta línea es iin frag- 
inento del gigantesco (tTransindochino)), de más cle 5.000 kilónietros, 
que unirá Singa1)oore a Yiinnan y del ciial están ya en esp1otacií)n 
2.859 kilóriietros. 

Trabajos gedógicos en Siberia.-Una comisión de geólogos rusos 
(ciiyo centro científico está instalado en Tachkent) está llevando a 

cabo interesantes trabajos geológicos en Siberia. Estas investigaciones 
han dado por resiiltado clestriiir la teoría de Suess sobre la existencia 
de un pliegue primitivo en el centro de Asia. La estatigr~íia es miicho 
iiiás coniplicada. La cuenca hullera de Kuznetsk ha sido objeto de 
un profundo estudio, descubriéndose del,Ositos que datan del Carbo- 
nífero siilxrior, del Pertniano y del Jurásico. En la cuenca del Ienk- 
sei, al Norte de Siberia, se ha sefialado la existencia de hiiellas de una 
glaciación precatnbriana. 

El iiliimo censo del Japón.-Segíin los íiltimos datos facilitados 

por las oficinas del Censo, la población actual del Japón piopianiente 
tliclio es de 65.238.600 habitantes. 'I'okío cuenta con tina población de 
3.466.0n~ altilas, por lo ciial figura en tercer lugar en la lista de las 
capitales del niiindo. 

Trabajos gjeográficos rn Arabia meridional.-La prohibición de 

penetrair en los territorios ocupados por los Wahabitas, en Arabia del 
Sur, ha sido tin elemento de atracción para riiuchos exploradores que 
nlodernamente han dado noticias geográficas de regiones hasta ahora 
desconocidas. En 1928 los alemanes Rath jens y Wissrnan, acotnpa- 

de la señorita Apitz, se clirigieron a Asir, donde no l>u<iieroli 
~ ~ ~ i i e t r a r ,  volviendo a Sanaa. Rn 1930 el primero de los nombrados 
iilarclib al Yeiilen Y el segundo a Hadratnaiit. Rathjens iilstal; un? 
rstacií,~i ineteorolí,gica, Y tanto e! uno conio el otro han rtcogido itn 

rico caudal de observaciones, aiín no publicado. 
I 

Un puente gigantesco.-Actualmente se halla €11 construccióii iin 

elic riiie puente de 3.600 metros de largo sobre el río Zaiiibeze, en 
;\I~itarara, a IOO kilón~etros de sir deseinbocaclura. Fué coiiienzado en 
r s , i  y se cree estará terminado en 1935. Tendrá 33 arcos, sol>ortacIos 
lKll ljilotes de cemento armado. Recorc1einos qiie los puentes Iiasta 

allora más largos eran: el de Tay (Escocia), con 3.150 ~tietros; dos 
existentes en la India, que miden respectivamente 3.000 y 2.703 nie- 
tras, y el de Hell's Gate, de los Estados Unidos, que aunque mide 
oficialiiieiite 4.000 inetros, tiene parte de sil recorrido sobre tierra 

firitie. 

La ~>rodiicciÓn de cacao en Africa.-De 546.745 toneladas de ca- 
cao qiie Iia relx-eselitado en 1931 el consurno ~nitnclial cle este fiuto, 
cerca clr las dos terceras partes corresponden al cacao africano. La 
Costa (le Oro ocutla el primer lugar entre las zonas ~irocluctoras 
(241 ~ 3 6  toneladas), y el segundo, Nigeria (76.~00 tonelaclas) . Aná- 
logaiiiente se hacen en la actualidad esfiierzos por auiilentar las zorias 
prodrrctoras en las antiguas colonias alemanas (Toga), en el ,%frica 
Eciiatorial Francesa y en Madagascar. 

Hallazgos arqueo!hgicos en Leptis Magna (Tripolitania) .-Conti- 
niían activamente los trabajos y excavaciones en la iinportante zona 
arqiieológica de Leptis Magna. Actualmente se trabaja Gor sacar a 

liiz el telni3lo del Foro Viejo, doncle se han hallado diversas esculturas 
pertenecientes al siglo I del Imperio Romano. En la cella del ttrnplo 
se ha encontrado un bello pavimento construído en inárrnol nurnídico, 
Y sobre la puerta una larga inscripción en caracteres neo-piinicos que 
l>roporcionará, sin dnda, valiosos datos sobre la historia cle la funda- 
ción del templo. 
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La población del Marruecos francés.-Según resultado del censo 
de 1931 la población de la zona francesa en Marruecqs se eleva a 
4.921.761 habitantes, de los ciiales 4.59i .624 son ~nusulm~nes,  117.605 
israelitas, 172.481 europeos y 40.051 militares. La ciiidacl más pol~ii. 
losa es Marraqués coi1 191.936 habitantes, pero la que posee niayor 
población europea es Casablanca con 160.41s habitantes eii total. 

Un viaje de astudios por el Sáhara.-El explorador ,4. Clievalier 

lia realizado una expedicibn por el Sáliara que lia duraclo clescle el 9 

de Diciembre de 1931 al 14 de Abril de 1932, con el it neraiio El 
Kantara, Biskra, Uargla, El  Golea, Tuat, Gao, sobre el Kger  Air. 

En 1932 lia aparecido la obra donde resume riis observacii)nes, iiiil~or- 
tantes especialmente para el conocimiento de la vegetacih desértica 
y para la cuestión de los límites del desierto. Una importante conclii- 
sión es la de que la pobreza {regetal del actual Sáhara no depende 
tanto de las condicioiles c1iiná;icac como de la sisteinái ica destruc- 
ción y rapiña de las caravanas. E n  Tener&, entre Agades y Bilrna, 
subsiste un único ejeinplar de acacia, aislada de toda otra especie 
arbórea, en un radio de más de ~ o o  kilómetros y testigo de una vttgets- 
ción más frondosa que cubrió al Saliara en otro t ie i i i~)~ .  

La explotación del mar en Eritrea.-Célebre por sus a l a s  ternlx- 

raturas, su fuerte salinidad y la abiindancia y variedad cle si1 fauna, 
el Mar Rojo ofrece condiciones siiniamente favorables para el esta- 
blecimiento de salinas y l)esqiierías, y en este sentido el Gohiertlo 
italiano de Eritrea ha emprendido una serie de trabajo>. Las salinas 
de Gherrar (Massaua) producen anualmente ;o.oco toneladas de sal. 
En el Archipiélago de Dahlak se ha establecido 1111 iin!)ortante centro 
pesqiiero, y en Massaua existe en la actualiclacl el iiiercaclo ru6s ini- 
portante de rriaterias primas para el nácar. La exportación de pes- 
cado salado o seco ha tenido, cn los diez últimos asos, un valor de 
tres millones y medio de liras. 

Descubrimiento de terrenos auríferos en Kenia.-En Kenia, dis- 

trito de Kavirondo, localidad de Kekamanga, a 40 millas de la orilla 
oriental del lago Victoria, ha sido advertida recientemente la presen- 
cia de filones de cuarzo aurífero, Ya a fines de 1931 se descubrib ora 

de aluvial. Se cree que existen por lo menos (10s filones de 
roca ciiarcífera de u11 espesor de 3 a 10 piilgadas. Se cree que la eco- 
lloinía de Kenia terininarií raclicalnieiite en sil base agrícola par? de- 
dicarse l)or coliipleto a la explotación del campo aurífero. 

1)escubrimientds arqueológicos en Mtjico meridionz1.-El llamado 

Alolite i21bán, de 1.450 metros de alto, en Oaxaca, es sede de i~n-or- 
talites fortificaciones precolornbii-ias, cle origen probablernente zarlo- 
teca o :iiixteca. Dentro de las fortificaciones existen niinierosas tutii- 
])a\, eii las que se lian liallado algunas joyas cle gran valor material 
\. arqueológico. Se trata de objetos de oro, ónix, piedras preciosas, 
ti-al~ajados coi1 arte finísinio. Una de las joyas figura 1111 águila qiie 
cae, 1)or lo qiie el Profesor Kiittail la relaciona con el Emperador 

Cuatiiiiosiii, cuyo notiil>re indígena (Cuauhteiiloc) significa ((águila 
derribada)). 

La seda natural en los Estados Unidas.-En el sig:o XVII y en 
1830 .;e liiciei-on en los Estados Criidos sendas tentativas para acli- 
iiiatar el giisaiio de seda, sin resultado satisfactorio. Pero en n~iestros 
días, coi1 la plantación de 250.000 nioreras en San Marcos (Califor- 
nia) y la creación cle u11 laboratorio experiinental, esta industria 
I'arece entrar en una senda próspera. Dedicadas a la manufactnra de 
la seda se contaban en 1929 en los Estactos Unidos 1.648 fhhricas con 
136.978 ohreros y una 1)roducción por valor cle 753 inillones de dó- 
lares, si bien hasta ahora la mayor parte de la materia prima 1)i ccede 
de China, JapOn, Italia y Francia. 

Origen d-: los depjsitos de nitrato en Chile.-El Dr. C. T. Kaut- 
ter ha realizado en Chile cierto níiiriero de observaciones para ex- 
plicar !a fornlación, aún no niay clara, de los grandes yaciniientos 
de nitrato chileno. Kautter relaciona esta formación con dos factores 
~~ieteorológicos: la frecuencia y violencia de las temnestades de ve- 
rano y la forniación de intiiensas barreras de nubes co3teras que son 
arrastradas hacia el interior para disiparse en los territorios monta- 



ñoSos. Las tormentas van acompañadas de descargas eléctricas de 
tan elevada potencia que engendran grandes cantidades de óxido de 
nitro. Se supone que las masas de nubes sirven de tran.;~>ortadoies y 
condensadores del óxido de nitrcigeno, quedando libre el ácido ni- 
troco al evaporarse las nubes. La acción de la sal comíin en los de- 
siertos chilenos terniina por formar el caliche o ganga. 

Las mayores perforaciones terrestres.-Hasta hace poco, la mayor 
profundidad alcanzada en la corteza terrestre pasaba por ser la del 
pozo existente en Czuchow, en la Alta Silesia polaca, que iiiide 
2.239'7 kilómetros. Esta excavación ha quedado hoy relegada al sép- . 

timo lugar, superada por los pozos abiertos en América para la busca 
de petróleo. De estas perforaciones, la iiiás profunda se encuentra en 
California, llamada Pozo Lillis Welsli núm. 1, excavada por la Wortli 
Settlemen ~ 3 i l  and Gas ílompauy, con 3.254 metros de l)rofiindidad. 
Otro pozo de California, propiedad de la Peoples Natiiral Gas Coiii- 
pany, fué abierto en 626 días, batiendo el record de rapidez en esta 
clase de perforaciones. 

GENERALIDADES 

La producción init!rdial (le cadé en I931=32.-La producción niun- 
dial de café en la climpaíia 1931-32 ha sido evaluada en 2.200.000 
toneladas, con un aumento sobre 1930-31 de cerca de 600.000 tone- 
ladas. Casi la mitad de dicha producción corresponde al Brasil, que 
ha producido 20 millones de sazlos (cada saco pesa 60 kgs. ) , y luego 
siguen a gran distancia otros países de Centro y Sudamérica, colo- 
nias inglesas y francesas de Africa, Abisinia, Arabia e Indias ingle- 
c.as y Iio!andesa. Dada la política comercial restrictiva adoptada por 
initchos Estados, el consumo de café, en vez de aumenta-, va dismi- 
nuyendo, y se calcula que bien pronto la demanda no pase de los 
24 millones de sacos. 

La temperatura del Sol.-La temperatura de la superficie del Sd  
no es tan grande como vulgarmente se cree. Muy recientemente, 
Wien la ha fijado en 5.900". 

La coniracción terrestre.-El Profesor Janeclrc ha hecho curiosas 
ilivestigaciones sobre el fenómeno de la contracción clz 13 Tierra. bá 
disminución de volurilen de nuestro planeta no obedece, C O I ~ ~ O  se cree, 
n la contracción del núcleo terrestre, sino que la cansa está en graij 
lbarte en la solidificación de partes líquidas del interior v en la disnii- + 
iiiición consiguiente de voliiiiien. La zona de tránsito entre sóliclo y 

Iíquido debe hallarse a una teliiperattira entre t.soou y 3.000°, y la 
distancia de dicha zona a In siipei-íicie tei-restre ser5 de So a rou 
kilóiiietros. 



B I B L I O G R A F I A  

Leyendas y cuentos del Japón.-'I'radiicidos clirectaiiiente del japonés 
por el P. Fr. JosL Merla X1varez.-Un volumen de 12 'Ii >< 19 'Ip 
ceiitítiietros, de XS-278 páginas, iliistrado con 3 2  dibujos.-Bar- 
celcona, 1933. 

Esta obra constituye algo desconocido en la lengua esl>aiíola, ya se 
iiiire a los asuntos folklOricos en ella tratados, ya al moclo corno el au- 
tor ha querido desarrollarlos avalorando sil trabajo. E n  este voluirreri 
.e encontrarAir, además de variados cuentos propi~mente tales, las fail- 
t5sticas y originales leyelidas acerca de la génesis c\ aparición del aiclii- 

' 

liiélago japoi16s en ei miiiido; int~eresatitísiinas desde el punto de vista 
folklórico, en especial para las personas poseedoias de la sana cu- 
riosidad de investigar las tradiciones y el por qué de tantas cosas 
camo distingiien a los ciiferentes pueblos y razas que habitan el globo. 

En  el modo de tratar las ciiesticnes hay algo especial encerrado 
rn las notas qvc acompaña~i al testo, en las cuales se explicaii y se 
clan a conocer muchas cost~~nibres antiguas y modernas del pueblo 
japonés, h ~ y  de tanto valor ~ol í t i co  el1 el m~inclo como ciiricso para 
eí investigador, que leyendo este librito podrá venir €11 conocimiento 
dc iii~ichas cosas peculiares de ese país, reveladoras al mismo tiempo 
(le ese quid riiisterioso que se llama el alnia de un pueblo, el nlillil 
japonesa. 

E1 autor no ha pasado por el Japón como mero turista, ni ha em- 
prendido la traducción coiiio siniple aficionado, sino que, con f ident  c 
del  pueblo japonés durante  treintn y cinco años, hnbla~zdo s u  l engua  
j8 v iv iendo  sus  costzc.iltbres, puede expresarse con el elociiente len- 
guaje de una larga experiencia, y ha podido hacer niiicho más que tra- 
ducir unas cuantas narraciones para entretenimiento de los niños. 
Ello hace que el libro contenga iin Discurso preliminar sobre el folk- 

lorc japonés, que ocupa 16 páginas, - abundantes notas que dan un 
lalos real a estas Lcyendas y Cuentos, dirigidos a los niñcjs y a los 
~ , I P  no lo son. Enriquecen la obra 32 ilustraciones de puro gusto japonés. 

Los espíritus selectos que desean estudiar a fondo las razas ex- 
trañas encontrarán algiina cosa nueva con que alimentar sil ciiriosi- 
clad y sus aficiones folklóricas, qiie cada día encuentran mayor 1113- 
iiiero dc ciiltivaclorc.;; en España. 

J. 31. T. 

Crist65al Co!ón. Documentos y pruebas he su origen genovés.-Edi- 
ci61i a cargo de (;lovanni A1oiileone.-Septiembre clc 193z.-Insti- 
tiito Italiano ctD'Arti Grafichei), de Berganio. 

La insigne ciiid:&d de Genova, tan amante de sus glorias históri- 
cas, ha publicado inagníficamente presentada esta interesante obra, 
( ~ i l c  dcclica al xniindo y muy principalmente a los eruditos y a los 
investigadores, el Podestá cle aauella población en reliresentacicín de 
1;. nlisnia. Bajo la presidencia de dicho señor, Senatlor Eiigenio 
13roccardi, se constituyó una Comisión especial, en la que entraban, 
tanibií.n, AIario M9.ríc-i Martini, Francesco Porro, Enrico Bensa, Sil- 
vio Xrdy, Giovanni Campora, Paolo Revelli, Emilio Marengo, Emi- 
lio Patidiani, Carl 1 Bornate, Xinbrogio Pcsce-Maiiicri y Orlairdo 
Crosso, colaborando en las investigaciones de los Archivos el doc- 
tor Siiiseppe Pessagiio y encargándose de la compilación total el 
Profesor Giovanni Monleone. Las fotografías de los textos 1- de los 
cincumeritos fueron ejecutadas por el Gabinete Fotográfico Rlunici- 
pal y, en España, por el Marqués de Pessag-no.-La presentacion 
hízose a todo liijo, con soberbias ilustraciones, ?- hasta en el detalle 
iie las giiardas hay qiie aplaudir la reproducción en ellas, en seis co- 
lores, del mapa de Tuan de la Cosa. 

Para la mayor srficacia de  la empresa se acometió una triple edi- 
ción : la firincipis €11 italiano, la franco-española y la anglo-alemana 

En la ecpañola, que es In que más puede interesarnos, se han en- 
cargado de una mtiv msrecta traducción Juan Ramón Masoliver, Giii- 
? v p e  Cappdli y I,iiigi Zillianl. 

1 L2contecimiento bibliográfico de tal cuantía merece el iinprescin- 



dible comentario o inejor nota indicadora del contenido para orienta- 
ción de los miembws de nuestra Sociedad Geográfica. 

Cmespondc a &paña, y tllo al fin cs natiiralísimo, pues espa- 
ñola fiié la niagna tarea de desciibrir, conqiiistar y .colonizar ei 
3Iundo americano, la gloria de haberse preociipado de reunir antes 
que nadie y de publicarlos, haciéndoles conocer a todos, los docu- 
mentos más importantes pertinentes a la vida y muy especialmente 
a los hechos de Cristóbal Colón. 

Aqiiellos rebuscndores incansablrs que se llamaron Vargas Ponce, 
31uñoz Feriiáriclti de Navarrete, con paciencia de benedictino, con 
sagacidad y 1)rudencia en la selección, v el últinio sobre todo, coi1 
admirable doctrina en el conientario, siipieron encontrar y coleccio- 
nar los testimonios niás fundamentales y de incalciilable valor para 
!a historia del progreso de la Geografía. 

Unicameiite cii:iiido aparecieron los tonios 1 y 11 de la ctColeccióii 
cle los viajes de los españoles durantc los siglos x r  y XVI)) es cuando 
piieden publicar siis magistrales libros Wáshiiigton Irwiiig, Hiiin- 
lmldt, Prescott, etc. 
1' con ~wsterioridacl a Fernáiide-4 de Xavarrete ha segiiido entre 

i imtros  la aparicicin de otras coleccioiies, las niás fimdamentales 

para los hechos tr.2xendmitale-s de referencia como, v. gr., las que 
publicara la Academia de la Historia referentes a los Pleitos de Colón. 

Tanibién otras naciones (Francia, Alemania jr sobre todo Ingla- 
terra y recieiiteinente los Estados Unidos) han actuado en el riiisrno 
sentido a qne venitilos aludiendo ; pero después de España-y eiio es 

inuy explicable+ quien corresponde el más importante papel, coi1 
siiq aportaciones, es a Italix. 

Sin contar los l~recedentes del ttCodice cle!~loniatico colonibo-anie- 
ricano, ossia Raccolta di Docitnlenti originali e inediti, spettanti a 

Chistoforo Coloinbo, alla scoperta ecl al Governo clell'Ainerica)), pu- 
blicado por Spotorno en 1823, impreso l)or Giuseppe Bsnchero el 
185 j ; sin hablar tampoco de los ctNuovi documenti originali)), de 
Isimrdi (Cénova, rS40j, ni de las ((Lettera autografe edite ed ine- 

dite, etc.,) (Miláii, 15631, ni de la ctRaccolta cotnpleta degli scritti 
cli C. Solombo,), lieclia por Gio. Rattista Forne (Lyon, 1864), ni de 
otras piiblicaciones similares; en la memoria cle todos está la apari- 
ción de aquella asombrosa y iiionumental Raccol ta ,  con qiie la penín- 

sula del Apenino se honró conmemorando el IV Centenario del ha- 
llazgo de las Indias de Occidente. 

A cuarenta años de distancia de la aparición de aqiieiia ohra, que 
;iiin realizada en ;iiomentos en qiie los estudios colombianm alcaii- 
laron 1111 tal alto grado de iniportancia, no podía soñar con ser defini- 
tiva y precisamente por las discordancias y contradicciones que ha11 
ido siirniendo con el estudio de lo entonces aparecido, se itiiponía 

irllci, labor complot~ientaria: la de poner al día, sintetizar hacer 1111 

cc:iijirnto con las aprtacioncs de lo investigado en estos ocho lustros 
l~~~ te r io re s .  El predominio de que goza actualmente lo grrífico exigía tam- 
I1ii.n representar los testimonios más esenciales y más discutidos en  facsí- 
iniles perfectos. equivalentes para el paleógrafo a los dociimentos mismos. 

Esto es lo que acaba de realizar la ciiidad de Génova. 
V para tal fin, de~pués de las palabras de previa presentación del 

Fodcstá Braccardi g del substancioso Preliminar redactado por Pas- 
sagiio y por Xlon'eone, se entra en la primera parte del libro, donde 
se exhiben los pareceres sobre la ciiidad natal del primero íle los na- 
vrgaiites, de loa escritores contemporáneos o casi contemporáneos dc 
Cristóbal Colón (?xtranjeros, italiancvs no genoveses y ligilres) y la 
cr>rrespondencia diplomática de Pedro de Aya:a (Carta a los Reyes 
Católicos en 14981, de Gonzáleí de Puebla, de SicoIi Oderico, de 
Angelo Trevisan, cie Gasparo Coiitavitii, con otros insignes documen- 
tos del Archivo Médico de Florencia y del Banco de ,San Giorgio. 

La segunda parte incluye docum8entc.s de Archivos y otros testi- 
tnoiiios (de Notar'os y del Gobierno cle aquella Repiiblica) , selec- 
cioiiaclos en cuatro griipos: I.', Actas genealógicas; z.', Actas relati- 
las al origen gencvés de Cristóforo Colomho y del año de su naci- 
iiiiento; 3.', -1ctas probatorias del cambio de residencia, de Génova a 

Savona, de Domenico Colornho, de sir hijo Cristóforo de su familia, 
y el siicesivo regreso a Génova de Donienico y de  sil hijo Giacomo, 
y 4 O ,  Actas en que se pretende fnnder la identidad del Colombo ge- 

11oví.s con Colón el descubridor de América. 
La tercera part-1 coniprende los autbgrafos y docilmentos de Cris- 

tlíha! Colón en poder del Ayiiiitamiento de Génava, con un estiidio 
sobre su autenticiciad, y varias otras actas relativas al Almirante, a 
SUS colaterales y a sus descendientes. 

Complementan este valiosísimo conjunto, como iltistraciones, itna 
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vista panorámica de Génova a fin del siglo sv y iina vista de ,%- 
vona en el ~ V I  (ambas existentes en el RIuseo Naval cle Pegli), y el 
retrato del Descu' ridor, de la Galerá Sioviana de Como; constitii- 
yendo el total, con estas tres tricomías, unos 450 facsímiles. 

Respecto al irt~~lodo y criterio historiográfico que guió a los au- 
tores del libro en su compasicióii, no puede ser más reconlmdable, 
procurando siemp;e, y con~i~i i iénddo con freciiencia, ser absoliita- 
x ~ t n t e  i~izfiersonnlec y obieti:-os. ,Se ha intentado en cada ccasión que 
el documento quede comentado e iliistrado sólo mediante el docii- 
~iiento, desdeñándose el procedimiento peligroso de las hipótesis y 
aun el de la argutnentarión sobre base de citas eqaborada; por 1% erii- 

ciici0n. Por esto, para fortalecer y flanquear la masa dociiinental ge- 
iiuinamente colombina, se ha reciimido de nuevo a los Archivos para 
ctm serie de docunientos comt-i,ementarios, aiitbnticos todos y en su 
nlaym parte inéditas, los cuales aclaran el contenido de los primeros. 
Claro está que de estos dcciimentos los más importantes, o alguna 
serie de los misinos, van precedidos de iina nota históri~a, ctstablc- 
ciendo la génesis ,, las miituas relaciones. El ideal seguido fiié siem- 
pre el de que el aparato probatorio se apoye en firnies hases propils 

1 

sin el sosten cle ningiin artificio dialéctico. 
La magnífica empresa llevada a cabo con este libro por la Ciudad 

1 

l idr ica ha de ser rcogida con calmroso aplaiiso por todos los amantes 
de la cultura y iiiuy especialtíieilte l)or los al~asionaclos por las ciies- 
tiones colombinas, lo inismo la falange tan nuiiierosa de Ic gclz o r  istas 

cpic encontrarán firme apoyo para el cntretenirnienio de sus opinio- 
nes, que para los cintige~zo~istas, a quienes la presenc'a del facsímil 
les coloca casi en iguales circuilstancias qiie si se hallaran ante los 
propios originales. 

ABELAR w MERINO. 

Anuario del Observatario Astrcnómico de Madrid para 1934.-Un vo- 
liinien de 374 páginas en 8.", con grabados.-3Iaclrid.-Talleres 

l del Institiito Geográfico y Catastral. 1933. 

Con puntualidad laiidable, y piidiéramos decir creciente, ha apare- 
cido a fines de Noviembre esta pub!i:ación, tan solicitacla de !os afi- 
cionados a la Astronomía y a la Geografía. 

¡~IB/IOG&~FÍA 11i 

el tomo últinio se continúa la evolución iniciada en el anterior 
ror el actual Director del Observatorio Sr. Ascarza, Vicepresiclente 
<le la socieclad Geográfica. Hay en este volumen dos cosas verdadera- 
illeilte iluevas, cie interés para los geógrafos, que son iiiia lista de 

.qgl y una seccihn nueva de ~uagnetisrno terrestre en España. 
~a lista de estrellas es Única, pues contiene las de los principales 

efelllí.ride~, dispiiestas por siis distancias polares y dentro de cadci 
grado de distancia por sus ascensiones rectas. Es una re~~rodiicción, 
:iilll~liada notablemente, de la que hizo y pnblicó el Sr. Ascarza sobre 

/Istrolabio de firisiiza, aparato ideal para trabajos de caiiipo y de- 
ter1iiinaci6ii de las coordenadas geográficas. La preparación de las ob- 
servaciones con ese instrumento se facilita extraordinariamente coi1 - 
esa lista de estrellas que, adeiiiás, contiene las posiciones iiieclias para 
el I>ri~icil)io del año 1934. A la lista de estrellas sigiien 18 cuadros 
nuiiiéricos calculados para las latitudes geográficas desde el Norte 
de Esl'aña hasta Canarias y Norte de Africa. Las tablas, usadas ya 
Iior el Sr. Ascarza en la deteriiiinación de longitudes geográficas de 
1926, son de una gran iitiliclad y facilitan notablemente el cálculo. 
En las phginas 295 y sigiiieiites se explican el uso y aplicación de las 
iiiisriias. 

El seguiiclo trabajo especial de este año se refiere al magnetisin:, 
terrestre y a datos de la declinación rnagn6tico de España. Es 1111 

trabajo i i i i i ~ ~  docuiiientado y IIILIJ~ práctico. Des1)uí.s de una exposi- 
ción general de la reparticibn de esas declinaciones sobre el planeta, 
se entra en el estudio de la declinación en España; se anotan, ines 
por iiies, los valores hallados en el Observatorio de Madrid para la 
declinación (veintidós años) del Observatorio de San Fernando (cin- 
cuenta años), del de Tortosa (veintiún años), y con esos datos, que 
se encoiitral~an dispersos, se calcilla la variación seciilar de esa decli- 
nación. Se dan luego los valores de la declinación hallados por la 
Brigada del Instituto Geográfico en 286 estaciones redi~cirias a igz4,o 
Y aplicando la variación secular, minuciosamente calculada, se redil- 
cen los valores a 1934~0, y se da un mapa de líneas magnéticas !? 

tinas iilstrucción Y ejemplos para hallar la meridiana aproximada efi 
un liigar ciialqiiiera de España. Esta ligera indicación hará ver a nues- 
tros lectores el interés práctico de este trabajo, tan concienziido y 
minucioso. Hacía mucha falta recopilar ordenadamente estos datos, 



y en el Anuario del Observatorio se lia satisfecho plenamente esa 
necesidad. 

Aparte de estos trabajos, que hemos señalado por constituir iina 
novedad, el A n u a ~ i o  tiene las secciones habituales dedicadas al Soi, 
a la Luna, a Planetas, Satélites y Cometas; a estrellas, tablas astro- 
nómicas, etc. La sección de El cielo en  España va acompañada de 
mapas interesantes, muy bien dibujados, y con indicación de los fenó- 
nienos observables en cada nies. 

E1 Anuario honra al personal de nuestro Observatorio y también 
a los Talleres del Instituto Geográfico, qiie han hecho la impresión 
con belleza y correcci6n. 

J. nr. T. 

Dictados tópicos de Extremadura.-Nateriales para una coleccióii 
folklórica, recogidos, ordenados, comentados y concordados por 
Antonio R. Rodríguez h1oñino.-Badajoz, Antonio Arqiieros, 

1g33.-Un volumen en 8." de 364 páginas. 

El erudito escritor Sr. Rodrígiiez hloñino ha reunido en iin volii- 
men gran cantidad de materiales folklOricos de carácter geográfico re- 
ferentes a Extremaditra, que bien utilizados son elementos muy inte- 
resantes para la formación de iina Geografía popular extremeña. 

Empieza el autor de esta colección explicando lo qiie se entiende 
por dictados tópicos y hace una breve historia del desarrollo de los 
estudios foíklóricos geográficos en España; después, agritpa en cuatro 
partes los materiales que reune; en la primera incluye los apodos refe- 
rentes a localidades; en la segunda los que se aplican a los habitantes 
de ellas; en la tercera gran número de dictados en prosa, y en la 
cuarta los que se hallan en coplas o cantares de diferentes clases. 

Completan la obra de que tratamos una extensa bibliografía folk- 

lórica; dos índices geográficos, uno de la provincia de Badajoz y otro 
de la de Cáceres; varios apéndices, un índice onomástica y otro geo- 
gráfico, formados por la Srta. María Brey Mariño; con todo lo cual 
el trabajo del Sr. Rodríguez Moñino acerca de los Dictados tópicos de 
Extreniadura resulta de gran interés para los aficionados a estudios 

I 
j,)lklóricos, geográficos en ~XU-ticular, '. en general para todos los 
:iiii:iiites de la poesía popular. 

GABRIFL, 31." 'v-ERGAR!~. 

La zona argentina del oro veg-la!. Corrientes y misiones, por A I ~ N U E ~  

C. GOI,PF: u CORI, Agl-Óno1110, hsayiidante del 3iinistrrio de Agri- 
cultura argri1tino.-Editoiial Castrd, S. A., Carabaiiciiel Bajo.- 
3laílrid.-Un tonlo de 160 páginas. 

Es este libro una descril)cióii coiiil)ieta, clara p iiietódica de lo que 
es,  eii todos sus aspectos, el 1)ais de la 1)rovincia de Corrientes y del 
~eri-itorio <le Jlisiones en la República Argentina; clescsipci6n que 
abarca, no 410 10s detalles geográficos, sina taii1bií.n los datos eco- 
i~óiiiico~ tle iiiil)ortallcia jr la orgaiii~ación a,lministrativa, ljolítica '. 
social, vida y costiíiiibres cle íos l)oldaclores; en suiiia, c~iailto es nece- 
sario sal~er para el cahal caiicciiiiiento de aqiieuas regiones tal1 int.3- 
resantes. 

En lo referente a geografia física, desl~~ií-S de sefialar la sitiiaci<ía, 
iíiiiites, extensión y poblaci6n cle las coiiiarcas ~iiencionadas, al tratar 

del siielo, no sólo cla a conocer su naturaleza geol0gica accidentes 
orogrlíficos importantes, sino qiie con:igna el análisis de varias mues- 
tras (le tierras para que se puecla apreciar la calidad cle tstas desde 
el l'uiito de vista agrícola. De igual modo, al liacer la reseña hidro- 
gráfica, iiicluye el análisis de agua d- cliferentes orígenes, señalando 
las que se distinguen por sil excelente ~~otal~ilidacl. En  climatología 
(la cuenta (le las tenil)eraturas iiiásiiiia, i~iíiiiiiia y tnedia, ines por 
iiies, !- nillílogarnente registra no sólo la cantidad de lluvia anual, 
sino la (listi-i1,iición de esta Iliivia por meses jr estaciones del año. 
(latos iiitei-esantísimos para el agricultor. Al reseñar la fauna y la 
flora tiene el aiitor el hiieii acu-i-do de iiicl!iir al lado cle los noni- 
lxes locales cle los aniiliales y vegetal& propios d-. la regi011, los 110111- 

lires castellniios (cuai~clo existen! y los nombres científicos que por 
clasificacibii les corresponden ; iiiedicla inriy ii.til v muv laiictable, pues 
coi110 la iiiayor part? d e  1;s n:,~~i!?i-~s \-11!~3i-<~ Icrales de animales y 
lllalltas suelen iio estar incliiícl,,~ en los Diccioiiarios, i?iuy aineiiiido 



lectores y traductores, ajenos ai 1)ais cle qrie se trate, se quedan sia 
saber a qu t  especies zoolbgicas o botánicas se liace referencia. 

Expone con gran detalle lo refcitiite al estado de la agricultura 
4- ganadería, separadariieiite, en ia provincia (le Corrientes y en el 
territorio cle Alisiones, y taiiiI>ii.ii lo coiiceriiieiite a la organizaci6ii 
l>olítica, división acltiiiiiistrativa, instriicción 1,íiblica y coriiercio de 

exportación e iiiiportacióii. Dedica paginas es1)cciales y riiuy intere- 
santes al coste de la vida, siriiiiuistrarido datos 1)recisos respecto a 

sueldos y salarios, leyes obreras, beneficericia, iilstit~icioiles de cré- 
dito, iniriigracií)n, ley de colonización, colonias oficiales coi1 tierras 

disponibles, medios de coiriiiilicacióil íiiiviales y terrestres, etc., etc. 
Consagra el Sr. Cioll~e y Cosa iiiia buena 1)arte de sii obra a ex- 

poner los pormetiores relativos a la sieiiibra, coste, 1~rod.lcción y ga- 
nancias de los prUici1)ales cultivos reaiizables eii Corrientes y JIisio- 
nes y qrie son : algodbn, alfalra, piíias, arroz, bailanas o plátanos, 
café, caña de azúcar, iiiaíz, inandioca, iiaraiijo, tabaco, trigo y hierba 
mate. Páginas que coiitieneii clatos 1)rácticos de RTaI? utilidad. 

A continuación da idea de algunas de las 1níiitil)les ind~istrias liiás 
fáciles implantar en Corrientes y llisiones por la abunrlaiicia de iiiate- 
rias primas y más friictíferas por la escasa competencia. 

El  libro del Sr. Ciolpe y ,:ora es, l)ues, iiiia atiil~lia y fiel clescrip- 
ción de las coinarcas alnericanas a que se refiere, pero es, sobre todo, 
una excelente guía para el iniriigrante esl~añol qiie allí se dirija con 
el prol)Osito de dedicarse a la agriciiltura, que es, segíiii afirma el 
Sr. 'Golpe, la ocupacicíti iiiás l~roductiva en la Argentina. 

1,-. v. 

Gbgraphie et colonisation, l)or GEOKGES ¡-LAR~~.-París: Galliinar?, 
~93~.-2o'j  páginas y 40 láiiiinas. 

L'homme ct la forotal., por P ~ E R R E  D e ~ ~ ~ s r . i r x E i . - ~ a r í s :  Gallimarcl, 
1933.-188 páginas J~ 177 grabados. 

Los dos tomos arriba rtzistrados, de cuya importancia fácilinente 
puede clarse ciienta el lectnr por la siinple lectiira de los títulos, cons- 
tituyen los dos primeros volíirnenes de una interesaiitísiina Geografía 
h«inai~a que dirige Pierre Deffontaines. I,n meritísima e~.ciiela fi-ail- 

cesa de (-;eografía huilian:i, a cil!.:~ cabeza figura un r~oliibre tit: tanto 
brillo co:lio el de Braiilies, prosigue en la vecina Kepública coi1 todo 

rspleridor. Quizá en el to~llo arriba reseiíado en priiiier liigar sea 
lo 1113~ interesante e1 acliilil-able prefacio escrito por Deffontairies 
titulado ~~liitrodiiccióii a la Geografía Iiiiinana)) (apareció ya en 
i l í ~ ~ i ~ ~ r o  3 de 1932 del iiI3~illetiii cie la Societé de Géograpliie de Lille,,), 
esteiiso trabajo en el que de iin inoclo lilaestro define el iiloderno al- 
cailce y sig-njficacií):l de la idea geogr5fica que preside a tvda la colec- 
Ciól~. -\brazar3 ésta dos series de lieclios: grandes obstáculos de la 
oclil,acií,ii iiuiiiana (desiertos, iriontaiías, bosques, mares, ríos) JT dife- 
1-e~ites asl~ectos del 1)aisaje hiiiriano (población, ciiidactes, circiilacibil, 
colo~izacióil). 

liardy Iiace en el tomo priinero de la coleccibn iin acabado estudio 
de las condiciones g:ol~olíticas de la coloiiización y de siis factores, 
iiisl)irhiiclose e11 el i)rincij~io expuesto por Briinlies cle qire cctoda eni- 
llrera coloiiizacloi-a debe estar apoyada en uiia sana coiiiprensión de los 
Iieclios de Geografía física y Iiumana, sobre todo de Csta)). í iardy 
realiza este estudio tomando conlo iiiodelo diversos liecllos de coloni- 
zacitiii que sirven para ilustrar otros tantos sisteiiias, a sailer: coloni- 
zaci6n de enraizainiento (Australia, América andiria, Ailtiilas y la 
planicie tunecina) ; colonización de encuadraniiento, es decirJ al,ro- 
vechando uiia forliiación o cuadro geogrifico deteri~iinacl~, coino la 
d~l>ana (511<1&n), el bosqiie (Costa cie Alarfilj, el clelta (Tonquín), la 
estepa (altas ~>lanicies argelinas), la inontafia (Atlas iiledio) o la 
iiiinn (fosfatos de Kurigha-JIarriiecos occiclental) . Finalinente, estu- 
dia la colonizaciiíri cle posicihn, sirviéndole corno ejeinplo las comii- 
iiicacioties tlesérticas eii el Sáliara, las escalas representadas por Da- 
kar, Djil~iiti o Taliití y el valor de las tierras antárticas (ir ~erg-uelen y 
Tierra Adelaida) . 

:lo es nienor el interés del tomo segundo de los citados, debido al 
~~iisiiio Urifoiitaines, y en e1 que se ocupa de tino de los grandes 
(\l>st:iciilos (le la ocripacií)~~ hiiniana: el bosque. Con aineno estilo y 

t.ieili~)lificacií>izi abiindant~ el aritor expone cbiiio reacciona el Iiombre 
enfrenta1 con la formación iiatural de bosque, tipos cle éste, siste- 

lilas de deforestacii,n, aprovecliaiiiiento para alimentación, caza o com- 
h1istible. nplotaciiin inaclerera, el bosq~ie y la habitacih, perspecti- 
\as  futiiras de la industria inaderera, etc. Trata finalmente de la re- 



población forestal y de la iiiil)ortaiicia del bosque en la econoiiií:i 
mundial. Este tema, en fin, del bosqiie y sil influencia en la Geografia 
humana, que ya trató iiiagistra1nieii:e I3riinlies, queda 1)or Deffon- 
taines conipletamente agotado. 

Con iinl~aciencia es~>eraitios la apariciótl de los restantes to!iios cle 
la colección, que pone a la Geografía francesa a iin iiivel admirable. 

Les Modes de Vie dans les Pyrénnées atlantiques orientales, por 

THÉODORE LEFEI~XE;, Xgregíl cle 1' Cniversité, Docteur es Scieiices, 
Professeur d'Histoire et cle Gtograpiiie au Lycée Clisr1einagile.-- 

Un voliinien en S." de j j S  páginas, 152 figuras y 31 láminas.- 
Librería Armand Colin. París, 1933. 

La originalidad de este libro está, parcialinente, en su plaii de 
conjuiito, en el métoclo con que lo ha desarrollado y en las couclii- 
siones que de sus estudios y observaciones decliice. 

El  autor no ha querido hacer un estuclio estrictaiiieiite regional, 
en el que estudiara un país de noiiibre liistórico y fronteras debidas 
3. liichas y victorias guerreras, sino que ha preferido seguir para esta 
delimitación, más qiie a la Histoi.ia, ol~ra de los lioinbres, a la Geo- 
grafía, qiie es la que a través de ellos la hace. Ds aciierdo coi1 este 
criterio Iia adoptado el noni1,re d e  Pirineos atlánticos orientales a lo 
que otros hubieran clttsigiiado co!i el noiiil,r,? de Pirineos ascos, si a 
la etnografía sola hubiera atenditlo. 

Comprendidos entre el Pico de Aiicto y el líiiiite occideiital de la 
cuenca clel Nervión, caracterizados por sil proxiniidacl al .-it!ántico y 
por sil relieve bastante suave, los Pirineos atlánticos orientales for- 

man tina zona de 200  kilóinetr~s de loilxitud y 100 de anchura ; el 
estudio de 10s modos de vicla q i ~ e  en ella desarrollan los i~oinl)res es 

el objeto cle la obra que estiicliariios. 
La primera base de inoesti,qaciór! es, iiotiiralnieilt~, el estudio del 

ineclio físico, es decir, el paisaje topográfico, el cliina y el paisaje 
; este es el objeto de la 1:iiiiiera parte (le1 lihro. La seg1111da 
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se tleclica al estudio del pasado del hombre. El niedio físico y el 
pasado del hombre han sido estiidiados siempre, no por eUos mismos, 

en la ineclida en que podían contribuir a explicar íos actuales 
inodos de vida, que se estudian por el autor, en una tercera parte 
bajo los aspectos silcesivainente pastoril, agrícola, industrial y inarí- 
timo. Finalmente, en una cuarta parte, se estudian las repercus:ones 
que nrliiellos modos de vida tienen sobre el régimen de ia propiedad 

de la explotación de las diversa': riquezas, sobre los tipos de agrii- 
pciones urbanas, habitación rural y fenómenos deinogrificos. 

En cuanto al método seguido en este trabajo, dire+nos que ha 
precisado el estudio de gran número de documentos impresos y ma- 
nuscritos, así como el contacto directo con la Naturaleza v el honi- 
bre, en viajes y conversaciones con las personas más diversas, man- 
teniendo el autor sil preocnparión constante cle tratar la Geografía 
liiiiiiana como una ciencia positiva, esforzándose en recliicir a nociones 
ciiaiititatioas Y a traducir en gráficos y m;lpas los fenómenos anali- 
zados. De este modo se pueden observar fácilmente relaciones entre 
los feiióinenos físicos v los humanos y su interclependencia obligada 
y pueden deducirse conclusiones de carácter general. 

Es la primera el que en este país montañoso los iri.,clos de vida 
dependen directamente del medio físico v del pasado del hombre, re- 
flejando en todos sus aspectos el contraste que existe entre las ver- 
tientes Norte y Sur y clestacanclo el papel capital que, en el curso 
de sil eooliición a través de los siglos, ha desempeñado !a oposición, 
cada vez más acentuada, entre la zona de montaña y la de  los valles 
inferiores. La segunda conclusión se refiere al hecho de que la Xatu- 
raleza no da la menor importancia a la división entre dos naciones 
distintas-España v Francia-rie este conjunto geográfico, habitado 
en sil mavor parte por una misma raza-la raza vasca-de acusada 
personalidad. 
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N O T A S  DE U N  V I A J E  
POR LA 

GUINEA C O N T I N E N T A L  ESPAÑOLA 
POR ELEXCMO. SR. 

D. P E D R O  D E  N O V O  Y F. C H l C A R R O ( ' '  
vicepresidente de la Sociedad Geografica Nacional y Profesor de Geología 

en la Escuela especial de Ingetiieros de Minas. 

En la conferencia del lunes pasado exlxise las grandes dificiil- 
lades qiie opone Guinea al geí)logo para ciiinplir su coi~!eticlo, y dije 
que aparte escasear afloramientos, ser metamórficos, y por consigt~icn- 
te sin fhsiles casi todos los que se encuentran, constituye el mayor 
obstáculo la carenciu cie buen inapa geográfico. Hoy trataré, en pri- 
mer tbrrnino, de este importaiite aspecto, que de modo inmediato iii- 
ter~esa a nuestra Sociedad. 

S o  iiierios urgente que el mapa es la carta hidrogrAtca de las 

costas ( 2 ) .  

Cuatitos se hayan ocupado en trabajos de cainpo, gcológicos o 
similares, habrán advertido que entre las cosas más difíciles está re- 
partir el tiempo. Escatirnaclo al principio, teiiiiendo que i!r baste, se 
desdefin observar detalles que luego se halla11 riienos ; Iiacia la mitad 
del viaje linrece que van a sobrar días, y liieg-o, al final, se coiilprencle 
que, por el contrario, faltan. Si esto ocurre coi1 el tiein!)o, no menos 
con el eslmcio, piies el país clesconociclo nos clesorienra Iiasta que, 
segiin 110s parece, l 'nn colocá~zdose las cosas en  szt si t io,  ;>oique vamos 

(1) Conferencia l~roriiinciada en la Sociedad C+eogr:ífira Narioiii: el día 
-"le Riier., de 19:34. 

2 )  Se proyectaroil fotografías que aytidaron a comprencler los extremos 
de que Iiiego trata la coiiieiencia ; algiinas se incluyen e11 este esc.rito. 



viéndolas en nuestra mente de modo aproximado a coino eUas se 
hallan en la realidad. Y si esto es así donde hay mapas y abundan 
vías y medios de transporte, calcúlese lo que ocurrirá ci,ando falta 
toda referencia topogrtfica y se ignora el nombre de los ríos y mon- 
tes, o más bien cuando desconccemos los que dicen los indígenas, $r 

tampoco se sabe si cle tal a cual poblado liabrá la dis;.lncia que el 
mapa indica, o la mitad o el triple ; y en nuestro caso, c i iand~ falta 
todo dato respecto a las alineaciones montañosas, que tánto guían 
para el estudio geológico. 

Y repito que no hay iiiapa verdadero de Guinea continental espa- 
ñola. Los que existen, y que aquí véis, imperfectos, como basados en 
itinerarios, sin plan riguroso y apenas sujetos a escala han suplido 
hasta ahora y merecen elogio, ya que sil iiiiperfección resulta inevi- 
table en país donde la más elemental labor cartográfica se hace difícil 
y muy costosa, porque la espesísima y tjevada selva, priva de hori- 
zonte a las estaciones ; los barrancos, por sii huinedaíi, r í a n  árboles 
más altos y esto iguala los peqiieíios desliiveles ; y en ciianto a los 
niayores, en pocos parajes destacaii y íloininan el porte de los árboles ; 
todo lo cual supone que cada estación necesitase a menudo costosí- 
sima torre, y que hacer mapa detallado con los métodos que aquí 
emplea el Instituto Geográfico exigiría taies gastos y tantas fatigas 
p peligros para el personal, que no estarían en proporciún con las 

, necesidades de la colonia. 
Debo citar, como primeros bosquejos, el de Coello, que publicó 

esta Sociedad en I S F ~  y que sintetiza las exploracioii~s de lradier 
(desde IS:~), ALontes de Oca y Ossorio ; los tambiéri drbidos a la 
Geográfica en 1891 y 1900 ; el segliiido, que resume confereizcias y 
memorias de Gutiérrez Sobral, Escalera, Kieves, AIontaido, Borrajo, 
dlAlmonte y Jover. Añadanios el de Bonelli, croquis debidos a varias 
comisiones hidrográficas y de límites, que todos tienen ir.Crito como 
eaploraci6n ; pero por 110 cansar súlo destacaré el de D. Eiiriqiie 
dYAlmonte, nuestro socio l~siieniérito y siernpre presente por haber 
rniierto al servicio de la Ciencia ; qnien por razones econóniicas aban- 
donó la carrera de Catilinos y fué Auxiliar de Minas y 

de Dibujo en nllestra esciiela ; con rara apariencia física incansable. 

y con hlImilde asnecto, destacado en materias geográficas, lingüis- 
ticas y etnogr6ficas; audaz explorador recorrió Filipinas conlo na- 
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die ; ii~uchos territorios asiáticos y Río de Oro, donde hizo esbozo 
an610qo al de Guinea. Debemos recordarlo con el cariño y respeto 
n,e no5 merecía, no ya ciiando 10 reconociinos docto y abnegado 
patriota, sino aun cuando le que~~zábnmos la sangre en aqiieila aula 
de dihiijo, vengando en SU paciencia nuestra impaciencia de galeotes 

del tablero. 
,\parte éste, sólo conozco tres mapas: el de Von Moisel, el de la 

Dirección general de Marniecos y Colonias y el de los Padres Misio- 
neros ; los dos t~ltimos basados en el primero y con solo variaciones 
en cletaIles une han recogido frailes y funcionarios buer,os conoce- 
dores del territorio. 

El de Von Moisel, escala I :~OO.OOO, labor notable que supone 
grande abnegación v sacrificio en 10s oficiales alemanes que la reali- 
zaron sigiiendo itinerarios por los ríos v por al,g-unas sendas; pero 
basta verlo para notar que su orografía es tan imprecisa que casi 

a no tenerla. 
En la reseña geológica del lunes pasado advertí que la mayoría 

del territorio, compuesto de rocas cristalinas, no presenta alineacio- 
nes montañosas; pero aunque éstas existen en la zona Oeste, ni el 
menor rastro muestra el mapa alemán. No faltan serias rizones para 
que así ocurra. 

Las montañas, casi inaccesibles más que por abruptas, faltas de ca- 
minos y cobradas de gorilas ; hemos subido a algunas donde no había 
memoria que hubieran trepado ni los indíqenas de la lcwalidad. I,a 
ascensión a una montaña africana siipone liichar con 12 nifixima pen- 
diente (que siempre eliqen los ,guías para subir? ; con los beiiicos, que 
enla7an las piernas :7 precipitan la caída ; el ambiente c5lido v hG- 
medo que corta aún más la va jadeante respiración, v las hormigas, 
aue ciiando las manos se asen a cnalqiiier rama aproveclian para 
herir, arteramente a veces, en igual forma que a D. Rodrigo las sa- 
bandiias del romance. Recordando ésto, como sólo estima iin trabajo 
quien lo conoce por experiencia, me complazco en rendir aqví nuestro 
homenaje al malogrado Ingeniero de Montes D. Ricardo Sánchez Bel- 
da, finico blanco que escal6 el monte Ahumeveme. (que por su forma 
denominan Mitra los misionero4 , el mis alto de Guinea y en su zona 
más qiiebrada inhospitalaria y desconocida. 

Por todas las causas dichas merece tan poco credito !q oro.g;rafía 



de estos niapas, que figuran las divisorias principales y secuiidarias 
mediante sombreado, donde a treclios destacan nombres r?5s o menos 
auténticos; a veces de nioiite aislado y designan cordillera; otras, 
inversaniente, l>articillarizail los geilerales, y otras 110 rtcpoilden a 
la realidad, pues no existe la montaña o grupo que el notilbre indica. 
Imposible localizar los tan sonaclos nlnntes de Cristal o Sierra de 
Cristal; las no menos famosas Mabum-Rliiong u Ocho Barrigas, dis- 
tan mucho del ~ i t i o  que el mapa les asigna y difieren en forma y 
tamaño ; son imprecisas las sierras de Alem, del C!iocolate y otras. 

Esto resulta inevitable, dado el método expuesto para levantar el 
mapa, siguienclo itinerarios por los ríos que interriiin!~-11 rápidos o 
cascadas v que no son navegables en todo si1 curso ; así que para 
reconocerlos habría que seguir la orilla, y en ésta los manglares corta11 
el camino y tampoco queda el recurso cle abrirlo a machete, Iborque 
el suelo fangoso impide andar y además allí viven por enjambres las 
terribles moscas propagadoras de la tripanosomiasis o enEermedad del 
sueño, cuyo solo nombre ahuyenta a negros y a blancos. 

Así que los itinerarios fliiviales quedan incompletos ; faltan largos 
tramos de los ríos mayores y aumenta la inseguridad el cjue aquéllos 
toman distintos nombres a lo largo de sil ciirso, como ocurre siempre 
en países salvajes cuando hay rápidos que cortan la navegación. 
Afluentes v subafluentes faltan casi todos, piies su número es enorme 
v tantas las veces que al día precisa criizarlos a vado, en hombros 
de negros, balsas, cavuco, o con más frecuencia por soberbios y lar- 
guísimos troncos que salvan el espacio de orilla a orilla e imponen 
complicada gimnasia, qiie se hace imposible aoe r i~~ ia r ,  aun obser- 
vando hacia dónde va la corriente, ri cnda vez se trata de arteria 
distinta a la anterior o de la misma que con siis tuertos ~.iielve repe- 
tidas veces al camino. 

No menos insegura la cons~~lta  al indígena, quien n? comprende o 
a quien no comprendemos, o bien da nomhres locales miiv diferentes, 
según donde reside y la lengua qiie habla ; v este filtirno tropiezo, tan 
natural, ha embrollado la nomenclatura y sicue confiindiendo al 
viajero. 

Estimamos preciso el método opiíesto; areterminar la oromafía y 
luego ajiistar a ella la red hidrográfica. 

Y como resulta imposible el relleno topográfico no hay otro re- 
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curso que fijar astronómica~nente cierto níimero de puntos ~ > r i n ~ i ~ > ~ l ~ ~ .  
~ ~ l n ~ ~ i - e n d i é n d ~ l o  así hubiéramos querido que con tal objeto nos 

acolnpañara un Ingeniero geógrafo ; pero como esto no dependía de 
nosotros, tanteamos distintos sistemas para fijar los campamentos, 
entre e!los he de mencionar, como práctico para esa clase de explora- 
,iones, el debido a nuestro consocio el ilustre i2strónomo y Catedrá- 
tico de la Central D. Konorato de Castro, entonces Director del Ins- 
titilto Geográfico, quien nos brindó las que eran primicias del que 
ahora piiblica en sus Anales la Universidad de 3Iadrid y que quiero 
agradecer!e dando de él brevísima idea, con lo qne también mostra- 
remos nuestra gratitud a dicho Instituto y al Observatorio Astro- 
ilómico, que ejecutaron la especial provecci6n que el nietodo exige. 

Todos sabéis que determina la situación de a n  lugar en el Globo 
la que tiene en un momento dado su cécit en la esfera celeste, o sea 
Ia intersección con ésta de la vertical del liiqar. Como esta línea es 
R SU vez intersección de dos planos verticales, conocida la posición de 
éstos, el problema está teóricamente resuelto. 

Cada uno de dichos planos queda determinado por tres puntos ; 
icno de ellos, comGn a los dos planos, puede ser el centro de la es- 
fera ; los otros dos puntos, para cada uno de dichos !>lanos, dos estre- 
llas <le posiciones conocidas que permitan con~probar por observaci:)n 
que en el momento deseado se hallan en un misino plano vertical. 

Si se tratase de resolver el problema con rigor matemático tendrían 
que intervenir dos operadores que trabajaran simultáneamente para 
que fuesen simultáneas las observaciones que corresponden a cada pla- 
no vertical ; pero con el método de Castro cabe prescindir de uno de los 
~l~servadores y de la sim~iltaneidad, en forma que no produzca error 
grave, buscando Tina pareja de estrellas cercanas al meridiano v otra 
cerca del primer vertical, que nos darán la posición de la vertical del 
lunar v sil intersección con la esfera celeste, o sea el cénit, en el 
momento en que se observe la pareja de estrellas próximas al meri- 
c'iano, por ser allí donde varían mucho los azimutes. 

Lo atractivo de este método para los no especialistas como nos- 
otros !. para el caso requerido es que no precisa calcular nada, pues 
basta dibiijar en una representación especial de la esfera celeste, 
resultante de provectarla sobre un hexaedro regular o cubo circiins- 

a la misma, cuyas caras siiperior e inferior sean tangentes e11 



loi polos y las laterales en cuatro puntos clel Eciiador. En esta pro- 
yecció:? iiialquier plano vertical vendrá relxeseiitado l)or una recta, 
pues es círculo inásinio que contiene el centro de proyección. 

Así dibiijadas las posiciones de las estrellas, si se observa una 

pareja clonde atiihas estén en nna vertical, la recta cliie pase por sus 
r110~7ecciones en la representaciOn contendrá el cénit. Otro tanto podre- 
nios decir respecto a la otra pareja de estrellas ; por consiguieilte, será 
el cénit el punto (le intersecciOn de las dos rectas en la proyección. 

Esto no ofrece duda cuando la provección de las estrellas obser- 
1 d a s  se halla en la misma cara del ciiho circunscrito. Precisaniente 
el hallazgo de Castro consiste en resolver con enorme sencillez el pro- 
blema geométrico de hallar las rectas que unen las provecciones cuan- 
ac, las estrellas de iin mismo par no se enciientran en la misma cara 
de la proyección. Según él ((es tan sencillo que no vale la pena es- 
clarecerlo» ; pero opino que se trata de la consabida difícil facilidad 
que le permite resolver el problema de sitiiación supliendo toclo cálcu!o 
por el manejo de dos cartabones para dihujar en la provección de :a 
esfera celeste, desarrollado el cubo que la contiene sobre un plano cn 
forma de cruz latina. Queda otra circunstancia todavía más curiosa, 
y es que para observar la verticalidad de las estrellas de un par sOlo 
se necesita.. . una plomada. 

Comprenderéis lo que tiene de inapreciable esta facilidad para 
encuadrar bosquejos en países donde la liumedad oxida ciialqiiier 
instrumento o en aaiiellos clonde los enihsza la arena. 

Cualquiera que sea el procedimiento empleado, para todo mapa, 
en territorio como Guinea, precisa, ante todo, fijar cierto niimero de 
p r  ntos principales. 

Así lo han hecho en el ,\frica occicloritil fraiicesa, doricle por medio 
del astrolabio de prisma, cronómetro y recepciones horarias radiote- 
legráficas, cuatro oficiales 5i:iron astronómica~uente en treinta meses 
efectivos de campo 200 puntos para cubrir Soo.ooo kilómetros cua- 
drados, o sea unas treinta veces la superficie de nuestra Giiinea 
continental. 

Resultan cinco o seis puntos por mes, no fiié elevado el costo; 
por todo lo cual quedaron los franceses inuv satisfechos de este sis- 
tema, qiie consideran, segtin siis palabras, iinico posible diirante ni1:- 
cho tiempo todavía en países como aquellos donde no pueden apli- 
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.-?rqe los clá~icos sistenias de triangiilación, y aiiaden que consideran 
C C  .- 
formada verdadera red, porque la unidad de operaciones y criterio hace 
que las observaciones presenten conjiinto homogéneo. En ciianto a 121 
i,recisií,n afirman que ha dado un segundo en latitud y clcs segundos 
en longitud (30 Y 60 metrl~s, respectivamente) a!ll donde antes la 
sitllación de muchos Iiigares tenía errores (te 12 a 40 kilómetros ; lo 
rlue siipondría pasar de kilóinetros a metros. 

En nuestra colonia piidiera hacerse red n-:iiclio iiiás apretada, cuvus 
nll~dos fueran las ciudades, campamentos, cimas y piiertos de cordi- 
lleras J~ puntos singiilares de los ríos. Slohre esa red propongo nara 
el relleno topo,yráfico dos métodos, que la experiencia recogida en 
piiestra expedición nos aconseja coino adecnaclos a las circunstancias. 

Bastante perfecto v bien probado el levantamiento aéreo, tni i ,yn~-  
rancia del asunto sólo me permite repetir lo oído a personas tan peri- 
tas en esta materia como el Capitán aviador D. Antonio Nonibela, 
~uhgol~ernador de Giiinea continental cuando realizamos el viaje ; ! 
r.iiestro Secretario D. José Araría Torroja, primera alitoridad 'en Foto- 
ri.ametría, v a D. Luis Azcárraga, Ingeniero encargado del levanta- 
miento topográfico en la expedición ccTg-lesias)) al Amazonas. Tan 
1 aliosas opiniones conciierdan en estimar niuv conveniente para Gai- 
nea diclio sistema, qiie claría, por lo menos, la exactitud necesaria 
liesta aliora allí. Es el qiie Tdesias v Azcfirraga estiidiaron y acerca 
de! cual Torroja formuló acabado juicio crítico, manifestando que en 
comarcas como aniiélla sólo cabe apoyar en vértices geodésicos o as- 
tronómico~ itinerarios fotogramétricos qiíe en aqiiéllos compensaran 
siis diferencias, y aconsejaba volar a 3.000 a 4.000 metros para reducir 
los errores disminiivendo el número de vistas, ya qiie el detalle que 
se perdiera no sería lamentable, pues aquellas selvas en ningiin caso 
lo proporcionarían mayor friera de crestas v arterias fluviales. 

Todo lo dicho puede aplicarse a Guinea, v si se objeta que el 
levantamiento aéreo es caro considérese la ina,gnífica  sol^.:" 11 ion, ci-iva 
oportunidad no se debe perder, de aprovechar la pericia del personnl 

10s aparatos de la mencionada expedición, acordando oue antes 
rlile acometan la soberbia aventura levantaran el mapa de nnectra Giii. 
nea. Esta ~ecihiria inmenso benefici'o que a todos nos interesa y los 
aiidaces exploradores incomparable adiestramiento. Tenyo entendido 
que tal es su deseo p me corresponde recordarlo aquí para que lo 



138 ROLETÍX DE i,A SOCIEDAD G E O G R . ~ ~ I C A  NACIONAL 

aliente y apoye la ,Sociedad Geográfica. Lo hago con fervor de con- 
vencido ante el recuerdo de los obstáculos que rodean todo estudio 
en países tropicales. U que es indispensable conozcan por experien- 
cia los futuros exploradores de la cuenca amazónica. 

Pero si por desgracia no se acordase esta tnedida, tan pronto como 
fvera preciso para que quedara terminado el mapa aéreo de Giinea 
antes de que aq~iíillos emprendan su viaje al Kiievo iLIunclo, habría qtie 
realizar con métodos menos perfectos la que ya es iirgentfsima e in- 
aplazable necesidad. 

Entre muchos imaginables propongo tino tosco, que se iiiiiita a 
dar cierta realidad a esos sombreados de sepia que subs t i t i~~en en 
todo bosqiiejo a las cnrvas cle nivel. Para ello bastaría rodear las mon- 
tañas, anotando a trechos aquellos piintos donde se rompe la pen- 
diente, porque cesa el terreno abrupto y comienza el llano o entre- 
1lá.no ; apreciándolo, no con rigor científico, sino con criterio cle ca- 
minante. Tomadas esas altiiras barométricas y uniendo luego los 
puntos de obcen~ación, claro que nunca se obt~ridrían líneas de nivel, 
pero sí una faja de anchiira variable v con cierta altiira inedia que 
definiese, limitándola~, las cordilleras e hiciera entrar por los ojos sil 
forma y rumbo. En suma, esbozo orográfico, imperfecto, pero claro, 
dentro del cnal fnera más fácil encerrar la hidrografía. aiinqiie siem- 
pre prescindiendo de las arterias seciindarias v menores. 

Hay otra circiinstancia que en Guinea trueca en fnlso el niana ver- 
dadero poco antes; circiinstancia gue al punto se advierte cotejando 
niapas sucesivos. Me refiero al constante cambio de nnmbres. Los indí- 
cenas semi-nómadas acostumbran rlesboscar espacio suficiente narn 
sus poblados, compiiestos siempre de iina sola calle recta J~ a n c ? ? ~  d* 
no metros, donde no dejan ni la m5.s ligera mata, pues c h a f i ~ n n  e1 
suelo, lo rapan para librarse en lo hacedern (que nunca lo es) del 
intolerahle e invisible mosqiiito jen-jen v de otros animales m5s o 
nienos molestos (siempre menos que el mosrii~ito). E n  esta calle no 
5e encuentra nunca un trapo, iin cacharro roto, iin bicho muerto; 
lo conSeso con nibor de europeo, v aGn nlás, de madrileño. Tras 
las paralelas filas de casas están los platanales v cerca, a la mano. cid- 
tivos casi espontáneos de viica, árbol del pan, papava; piñas v otros 
que constituven la alimentación del negro v stíplen a su vestimenta 
y aun a las edificaciones, siempre de bambb, nipa v corteza de árbol ; 
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fxciles de hacer y no penosas de abandonar. Por ello, cuando para 
las cosechas no basta mínimo esfuerzo o cuando se las coinen lo..; 
e ]efa~i te~  o 10s gorilas, meniidean las incontenibles Iegio~ies de hor- 
nligas O interviene cualquier cansa, marchan a otro liigar donde des- 

loscan, plantan, siembran Y edifican con ellos va el noinbrr de la 
alden, si el ciicumán es el mismo ; o bien, si no mudan lugar, pero 
muere el jefe o varía, cambia el nombre del poblado, que suele llevar 
el de aquél, y por ello rara vez tienen valor toponímico. 

Facilita esa contínua migración la extraordinaria abundancia de 
aF;ua corriente que excusa buscar manantiales para fijar poblados, 
contra la regla general conocida en casi toclos los países y especial- 
tilente en los áridos, donde las fuentes determinan el asiento de aqué- 
llos hasta el punto que hay idiomas donde tienen imal  raíz las voces 
1; ,anantial y lugar. 

Allí, como en todo país nuevo, coexisten y se funcíen denomina- 
ciones indíaenas y extranjeras. En  España apenas reconocemos nom- 
bres primitivos qiie latinizaron los romanos, los que éstos .rñadieron 
( - 8  los que aportaron los árabes y qne Iiiego españolizó el romance y 
Ceformó el liso. En Gninea la lengua pamúe y sus afines, c ~ m h e ,  
benga v otras, tienen fonemas intranscribibles al castellano. El mapa 
de Von J7oisel los fipiira, naturalmente, con ortografía alemana, ajiis- 
tada a la fonética teiitona interpretando la indígena. Los españoles, 
por nuestra pereza mental y acostumbrada desidia, conservan así los 
más de ellos v figuran nombres camo Cogo, Acurena, Aconibe, y 

otros con iina k inadmicible, que se ha extendido a 10s clocumentos 
oficiales. De igual modo hav palabras escritas con g sola para i n d i r ~ r  
12 pronunciación de g suave, al modo alemá.n, y otras faltas 1,or el 
estilo qce afean el mapa v no favorecen nuestra ciiltiira. 

Por otra parte, esta .Sociedad acordó hace años, cuando d'Aln~onte 
ccjmpiiso ssi mapa (como en 151 piiede verse), dar nombres de sus 
scrcios a varios parajes de Guinea. Esta iniciativa, natural ?lomenaje, 
adolece ante todo del error de elección, pues se bautizaron, por ejem- 
plo, montes ciiva existencia v sitiiación no era segura v por tacto se 
complic6 con nomenclatiira niieva la confusión a qiie antes me he 
referido. 

La tradición española es la o~iiesta. Dice con sn l-iabitual gracejo 
ei Director del Miiseo Naval, D. Jiilio Guillén, qiie los ingleses han 
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llenado el Mapamundi de nombres, no ya de gavieroc, sino hasta 
de cocineros de buqiies, los inniimerables cabos e islas, Smith 
Brom~n, que no recuerdan hechos ni marinos notables. En cambio los 
españoles, si se tiene en cuenta lo inmenso de siis dominios v del 
mundo qiie desciibrieron, miiv pocos nombres han impiiesto como 
los de Cabo I,ópez e islas de Juan Fernández v de Diego Ramirex, 
siquiera éstos rememoren destacados nave,qantes ; pero ni aíin pro- 
digaron los gloriosos, como en el caso del Estrecho de Torres. Si nos 
fijamos en el Niievo Mundo advertiremos que las grandes cordilleras, 
sí, suelen llevar apellido español : Madre de Dios, Central, Nevada. 
de Mendoza ; mientras que los picos aislados líicen los indíyenas : 
Cotopaxi, Antiica, P o p t e p e t l ,  Txtacxihiiatl ; como si se conservaran 
los aiitóctonos por sistema v hubieran bautizado sólo los elementos 
más generales, qiie no lo tenian porque su grande iinidad escan?ha .i 
inteligencias primitivas. 

E n  Giiinea deben conservarse los nombres indígenas de los pobla- 
dos firos v con valor toponímico y jiinto a éstos v a los esnaííoles, como 
6ebido homenaje, los portiígieses, cual Fernando Póo. ciue inmorta- 
liza a aquel navegante que llamó Formosa a la isla; Annohón, re- 

-sirno de cuerdo, sin diida, de año bueno o provechoso, y conio el lind'. 
Corisco, cliie en ~ortii,qiiés quiere decir reflejo, resplandor. destello : 
nombre ciivo acierto aprecian cuantos se acercan a 1% isla v ohsen~an 
ei blanco desliimbrante con que la finísima arena de 1. i~ nlayas fes- 
tonea si1 hermosa vegetacihn. 

Antes de rematar este pnnto de los nombres insistiré v necliis 

juqticia oiie de todo mapa, de tndo dooimento v l i lm esnañol. n inic 
de desaparecer las I<K teutonas. se borre el nombre de Ka-wriin 
para siistitiiirlo con el leqítiinn de Csmarcnes. Costa, río, tvonte~ 
v territorio de Camarones denominaron a aciiiella tierra niiestros na- 

Peos lahun- vecrantes nor lo miicho riiie abundabsn tan anrtitncos crustá, 
dancia ciiie en nliestro viaje tiive g-atísimas o r ~ s i o n ~ s  de com~rohar). 
Rs indiscutible la nrioridarl del nomhre : conlo que lo contienen nilec- 
tros manas a nrincinios del si& SVT. ciial el nllnicferio de ,410ncn de 
S a n t ~  Cm7. cine me ha pronorcionado la amabilidad de T, A%el~r$o 
Nerino, v cuva fecha de I < A ~  hace ociosa tndl ilisclici~n. 

De iqiinl niitori7rrlo o 7 i . r ~ ~  tenqo notic;n del exnloradnl- iv?lAc 
Carneron (cuyo nomhre se eccrihe con c), qiiien realizó miiv nare- 
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viaje al que hizo falli0s0 a Stanley dos años desl~ués, y taiilbién 
auxilio de Livingstone Y quien luego de descender el río Congo 

exploró parte de la costa occidental ; pero no me coilsta si reconocih 
el iiionte y territorio Ilamailo 1104 Iiaiizer~in, que aun caso afitiiiila- 
tivo no sería el nonlbre genuino. Por tanto, sGlo debe usarse éste, 
altificioso y convencional, para designar la antigua colonia ale~nana 
1 actual protectorado francEs, conio tal entidad política, ya que los 
fiailcrses así 10 conservan, yero nunca con valor geográfico y sietnljre 
n ~ a d i e n d o  el antiguo nombre esljañol. 

El levantaiiiieilto aéreo pudiera emprenderse ya, pero cualquier 
que requiera la marcha por tierra creo que, no obstante 

14 wgente necesidad de inapa, debiera posponerse a la aiín más apre- 
111iante de las pistas. Como trataré de demostrar. 

Y al llegar a este punto abro u11 capitulo que pudiera titular, 110 

ya incursiones, sino intronzisiones, pues piso terreno extraño a la mi- 
sión que llevé a aquel país. Verdad que tratándose de uno tan poco 
~ d t a d o ,  y del cual en España suele ignorarse hasta la existencia, y 

desde luego la situación exacta, deben ciiantos lo visiten exponer lo 
que allí observaran, siquiera con ojos cle profano, ya que al fin lo son 
tambií-n de persona a quien interesa el progreso de la colonia ... y 
i cjalá que todos lo estuviéramos ! 

Variadas opiniones, izi~iclias erróneas o modestísiiiias como la mía, 
pueden formar la acertada de conjunto. 

Alucllo contribuirá a ello la Comisión que con nosotros coincidió 
allí y que compoilían los Sres. Monis, Montalbáii, Castro y Mayor, y 

de cuyas dotes y propósitos cabe esperar sincero y provechoso in- 
forme respecto los problemas que impone el desarrollo de Guinea ; 
algunos agobiantes por sil premura. Destacan las Obras públicas y la 
Sanidad, pero también acucian los restantes. 

Lo mismo propietarios, que reclutadores de braceros, que los indí- 
gtnas siielen afirmar que en el país no hay piedra. Los primeros llevan 
otros prop&itos que buscar la roca entre los árboles y monte bajo, pues 
requiere extremada atencibn Iiallar los asomos (aunq~ze más abun- 
cantes que se cree). En  cuanto a los indígenas, no necesitan piedra 
Para siis casas, pero resulta inaclinisible que ignoren sil existencia ; 
así lo afirman porque con ello excusan extraerla y acarrearla, pero 



aseguramos que, aparte la costa, todo el territorio contiene buena 
piedra allí donde se escava un poco el suelo. Esta circunstancia tiene 
enorme valor; por lo pronto supone fácil y barato afirmaclo de las 
pistas, donde por las lluvias existentes durante ocho iiieses, ias exa- 
geradas pendientes y violentas curvas y componer el suelo arcilla iniíy 
resbaladiza, es árdiía y peligrosa la circulaci0n y trasceudental la 
seguridad de que puede y debe buscarse piedra en casi toda su lon- 
gitud (véanse las figs. 1." y 2.:' de la conferencia anterior). 

Sólo hay como pistas practicables para aiitoi~?óviles (aunque con 
las dificultades dichas, a las que se aiiade la frecuencia en aquel 
clima, se pudren los puentes de madera) 200  kilóinetros próxiiila- 
i~iente de Bata a E'bebiyín ; iiilos bo rie Xiefaílg a Evinayong y casi 
igual longitud de Ebebiyín a li<.mgotno. Otra pista menos practicable, 
cle Bata a Río Beiíito, Río Aye y Cogo (si bien los coclies siieien pre- 
ferir el ancho y natural caniino de la playa cuando la inarea alta 
inantiene dura la arena). Por fin se comienza ahora la importantísima 
de Cogo a Evinayong. Fuera de éstas apenas existen dos o tres cami- 
nos donde puede usarse la motocicleta. 

Pero conviene recalcar que en el Sur del territorio hay trozos sin 
enlace que, cuando se terminen y ernpalmeil, con~unicarán 3Ioiigomo 
con Asoc, N'sorc, Alííin y Aciírenan ; este lioblado con Evinayong y 
Evinayong con Asoc por Aconibe. Trozos humildes, y al parecer per- 
didos, tienen mucho valor por su significación acerca del niodo eiri- 
pleado para construirlos. 

La ingente obra de la Guardia Coloilial, organizada a semejanza 
cle la Civil en la Penínsiíla, pudiera por escrúpiilo atmiíarla, ante la 
propia sospecha de que me guíe la gratitud que le debemos, ya que 
sin su auxilio es diidoso que htibiéramos cumplido nuestra misibn. 

Diré que los puestos (en mala y reciente hora disininuídos) distan 
a lo sumo tres jornadas, y allí radica la tranquilidacl del territorio ; 
I:alla I~os~italidad el viajero; guía quien la necesite; informes el 
que los ha menester, y gratísima compañía cuantos a ellos arriban. 
El Jefe, joven Teniente de cualquier Arma, o veterano sargento, O 

cabo de la Guardia Civil, actíía como Jnez de Paz, Inspector de Ense- 
ñanza, Arquitecto municipal, a ratos hortelano, investigador de agua 
subterránea, y si no dirige (auiique vigile) la Sanidad es porque ésta 
debe grande impulso y des.irroUo (que mi impericia se atreve a juz- 

gai. lnuy del ilustre Doctor Lloret, que organiza la híisión 
fispecial de Endemias. 

Pues eu las pistas es directa Y activa la intervención de la Giiardia 
colonial. Kecuéi-dese el esptsor de aquella seiva donde iiiipiden toda 
oi-ientacióri ios Arboles, que en cualquier sitio forman barrera a pocos 
llietros y disiriiulan los relieves del suelo ; añádase la falta de mapa y 
se comprenderá el tiempo y el dinero que costaría proyectar uil ca- 
liiino secilnduiii artent, para después replantearlo y sólo entonces cons- 

tiuirlo. 
El jefe de un campamento, con el prestigio y autoridad que en 

tales paises alcanza sólo la fuerza armada, ordena a los cucumanes 
de los poblados la prestación personal, que suelen cumplir gustosos ; 
escoge las sendas pamúes inás frecuentadas, llanas y practicables y 

van ensanchándolas hasta que su estado permite circular en bicicleta, 
,,,oto o coche ligero durante la estación seca. 

Así lo presencié en aquellos trozos Perdidos de la zona Sur. Pudié- 
ramos calificar este mhtodo de $sicológico, pues la Guardia, inás que 
sitios de terreno favorable, comienza por los parajes donde el indígena 
inuestra iilejor deseo de tener camino ; aprovecha esta fuerza natural,  
y así, a trechos y casi sin gastos, va uniendo campamentos. 

Claro que una vez franca la vía cesa ese período lzeroico y conlienza 
ei histórico ; el brazo iililitar, finico capaz de mover al negro, vigi- 
larlo e interesarlo en la obra, cede paco al secular y éste, que perco- 
nifica el Jefe de Obras públicas, enciclopédico forzoso, por ser único 
y sobrecargado de labor, acude, dejando la más grave que suponen 
los puertos (de que luego hablaré), a rectificar la ya abierta pista ; 
suaviza pendientes y curras, proyecta y dirige obras de fábiica y 
procura que en los ríos grandes y medimos las cabezas de puente 
ccupen sitios que no obliguen a rectificaciones futuras. 

E.1 paso de los grandes ríos se liace ahora en balsas, cuyo servicio 
se contrata con particulares propietarios de fincas próximas, y creo 
que en bastante tiempo la circulación no justificará que se construyan 

c~stosos puentes en ríos tan anchos. 
Si r:[ipida la construccióil, la conservación es fácil exigiendo res- 

ponsabilidad a los cucumanes que gobiernan cada trozo, ya que el 
Iiegro o hiiye del camino (y- crea estas raras veces otro problema de 

1 tantos que ni tengo tiempo ni conociinientos para tratar) o se apega 



a aquél, 1,; iiiuestra con orgullo y desea que pronto corran auto~ii~í- 
viles, que 61 Ilarria tnotzias y a los que tiene grandisinla afición. Coinu 
e; territorio está nluy poblado, pocos kilómetros de l~ista correspoil- 
den a cada a1,dea; a veces menos de los que atiende aquí u11 peón 
caminero. 

LOS trabajos eniinieraclos se dicen i~zuj' fironto.. . en esta sala. 
Sólo anclando entre el bosqiie, sintiendo la soledad, aislamiento y 

lejanía que iiiipriri~en los parajes inconiunicados, se alxecia la urgen- 
cia de estas pistas; y solo luego de haber ignorado cada riioiriento 
qué rumbo tomaba la sencia diez pasos iriás allá ; verse defraudado 
tras ascensión penosa a una montaña 1)ara otear desde su cumbre, 
liallando en ella copudos árboles que ocultan toda vista e inutilizan 
t ~ d a  atalaya.. ., sólo entoncts se fornia propósito de sostener, coiiio 
ahora lo hago, que el rilapa, por urgente que sea, si no se hace me- 
diante levantarriiento aéreo se posl~onga a la constr~iccib~i de las pistas 
1 i incipales. 

Esperemos que pronto se realice el acabado l,laii, qiie apenas co- 
~ o z c o  de referencia, debido a D. Ramón Blontaloán, lngei~iero asesor 
de Obras públicas en la Dirección (a quien seciiii:!aii 0. jiiiio Sanz 
Biunet y D. José Castellón), y que sean carreteras las pistas de Bata 

Ebebiyín a 3Zongoino y Evinayong ; la de Bata a Río Benito, tan 
fácil de prolongar hasta cabo San Juan, pues con sólo iinos cuantos 
puentecilla resultaría h,ermosísimo paseo, el más bello de la Colonia, 

entre huertas, palmares y cocoteros ; y esperamos tainbiCn que, pres- 
cindiendo de utópica red completa, se realice el plan hasta acometer 
la de Bata a Río Cainpo ; acaso la dificilísima de Ríc Benito a Evi- 
nayong que cruce la zona montañosa y tal vez la íinica que exija 
grande gasto y previo estudio tbcnico ; y por últinio, la 1-ecih comen- 
zada de Cogo a Evinayong, ccntro de la Coionia ; paraje al.to con exce- 
lentes tierras, coinparativamente despejado, sin diida, de los más 
senos y que no sólo ocupa el centro geométrico del territorio, sino 
que su situación respecto ríos y divisorias lo hace nudo natural para 

qiie desde él irradien los citados cai~iinos a Bata por Niefang, Río 
Eenito, a Coge, a Abenilári y a Asoc. Faltaría aún otro radio muy 

iliteresante, el que condujera a Ebebiyín por los Bembiles, ciiyo valor 
apreciarse cuando liable de los puertos. 

Antes formularé opinión, a un tieinpo audaz y tímida, respecto 

Lámina 12.  

Trozas en la explolación forestal de Iza~uirre .  



Lámina 13. 

Balsa de trozas descendiendo el rio Bicaba; 

lo mismo en las riberas que tierra adentro la impenetrable cortina de árboles que muestra 

las condiciones negativas del país para los trabajos topográficos. 

Lámina 14. 

Los manglares que cubren las orillas del mar y de los rios; 

sus ramas descienden a plomo al agua; llegan al fondo fangoso y en él arraigan, formando 

barrera tupida sobre intransitable tremedal. 

Lámina 15. 

Pue~ite por el que cruza el rio Nvó; una senda pamúe. 

Lámina 16. 

Puente sobre el rio Nvó, entre Milong y Bú; 

modo habitual de cruzar los rios menores. Puede contarse con 

nn paso análogo por cada kilómetro de camino. 



Lamina 17. 

Aspecto común de los poblados indígenas; la calle ancha y única; 

tras las casas, los platanares y al fondo, la CASA D E  LA. PALABRA, Casino, 
Ayuntamiento y Palacio de Justicia. 
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.i *ra.ler general de nuestra colonia, ya que no tengo datos ni coiiipe- 
teucia para discernir su aalor. Kecogerb el juicio que el curso último 
,xpl,es~ desde este nlisiiio sitio el afamado Doctor Pittaluga, quien 
dijo que podel i~os valorar Precisniizenie la PequeGez dc  la Coionln, ya 

que esta circunstancia permite atender toda mejora y corregir a1 yimto 
tGdo defecto. &4sí es ; una .tez liecha la red indispensable de pistas, 
lo: filiicionarios recorrerán el tesritorio íntegro con sólo dejar pocos 
bias SU residelicia habitual ; conocerá la L4diriinistración cada finca, 

poblado, cada liilóiiiet1-0 de carretera, cada salto cle energía 
llidroe1&ctrica, y lo tal vez más iiiiportante, a cada uno de los blancos 
Que ejerce11 diversas actividades. 
Creo, más que posible, fácil valorar la colonia y- traerla a grandísima 

perfecciGil con costo que acaso no llegara al centenar de inillones hasta 
que en calidad superase a las restantes de Guinea, cuya extensibn 
euortne iiiiyone condicioiles opuestas a las citadas para la espaíiola. 

Aunq~ie tópicos en boca de cuantos la han visitado, no liiielga 
repetir ni reiiiachar que Fernando Póo, por su situacibn geográfica v 
elevado suelo, puede ser (aparte la riqueza forestal y agrícola) lugar 
donde coiicurran l,os blancos de todas I-acionalidades que habitan 
el Golfo y que allí acudirían para reponer la salud y disfrutar los 
atractivos de la civilizacibn, tan inaccesibles en aquelía parte de 
Africa y co~iiparativainente fáciles en nuestra isla. 

Al llegar aquí todos evocaréis las enfermedades tropicales, como 
la del sueíio, combatida y siempre amenazadora. Negándolo pecaría 
de pueril y desleal, pero recordaré que ni la citada ni las otras ende- 
niias son privativas de Fernando Póo y sí comunes a aquellas regio- 
iies; lo 1)eculiar de nuestra isla son sus concliciones íínicas para con- 
certirse a poca costa en sanatorio natmal del Golfo. 

El continente, más sano que la isla, con apacible clima, tiene con- 
diciones coino la distribiicibn de sierras, ríos y zonas pantanosas que, 
segíín dicen cuantos conocen bien los territorios limítrofes, concurren 
fzvorableinente para que nuestra Guinea sea natural salida al inar 

parte iiiuy importante de aquéllos ; así que, ainén sil 1)ropia pro- 
c'ucción, cuenta con grandísiino l t in fer la i~d  sii~)letorio. 

Hasta la feclia en el Continente está todo en gerinen ; puede de- 
cilse que comierizaii las esplotaciones forestales y el cultivo de cafe ; 
se discute, iiiás que se prueba, el del cacao, y todo ello oso espre- 

10 
Lámina 18 

La bahia de Cogo en una de sus partes más estrechas. 



sarlo de este modo, inexacto pero sintético ; hoy entran rii la colonia 
las pesetas por miles para atender factorías y fincas, y salen unos 
ir~iles de toileladas de iiiadera ; pero en iin par de años, si nada anor- 
lila1 ocurre, saldrá mucho mayor toiielaje de íiiadera y habrá que 
exportar las primeras cosechas de caft ; csportación modesta al prin- 
cipio, pero toda de golpe. 

Entonces el clesari ollo coiiiercial y la coirii~licaci5ii cons guieiite ad- 

ministrativa, oficial 1- yiivacla, supondrán rápido y notable auiiiento 
de habitantes en las ciudades que necesitarán refoiinas urbanas; la más 
esencial el abastecimiento de aguas, inseparable del estado sanitario 

Hoy el deseinl>arco eii el Continente es tan piiitoresco coiiio iilcó- 
iiiodo ; el biiqur queda a iiiilla y iiieclia de la costa y clescle él liay que 
eiiil~aicar eii gasoliiitías o lx?lltne~-a~ a I eniolqiie, no sin grande iiioles- 
tia ; liiego, a farol de la 1-o~iil~ieiite, se encalla en la arena donde 
ag~iarclan los brazos de los neg:os. 121 ~tnbarque, por la tal-cle, con 
iiiarejaclilla, es aíin peor ; en fin, si la iiiolestia grande, no así el peli- 
gro con mar tan boilailcible ; pero ese embarque, iii rápido ni econó- 
mico, liace que las mercancías se mojen durante estas operaciones - 
larga pernianencia en 13 playa, lo que perjuclica a las delicaclas como 
el café y el cacao, y coino srráii las frutas el día que se esporten. 

Delicada c~~e\tii>ii la de 104 l?uertos, nada diré de ellos desde los 
piintos de vista tbcnico y comercial. Desde el piiiito de vista geo- 
gráfico es Cogo excelente puerto natural, perteneciellte al tipo de las 
rías gallegas o la santande:-ina. E n  sil fonclo desembocan tres ríos 
iinportaiites : el titonde, el Utoclie y el Utamboni (más conocido en 
Espaíía con el iioinbre de Xiini). Por sil sitiiación es también COSO 
punto iiatnral de entracla Iincia E~inaoonq,  y de hacerse la pista que 
antes indiqué, descle este poblado liasta Ebebiyín, sería también 
puerto <le salida para los productos de 13s zonas contigiias <le las colo- 
nias francesas. 

Por su parte, Bata, racln abierta y sin al~rigo, ofrecerá una vez 
hecho el puerto las rentaj:is qne tieiien los de alta :liar, y no del>- 
olviclarse que da acceso a 13 coiilarca más productil-a 51 poblada que 
cruza una carretera entre fincas qiie ccnstituyen lo que, galailtes O 

socarrones, han llarnado los fi-zinceses liiarcs d c  cnfi.  Ta:~?l)i~:.ii por 
ese puerto habría entrada J- sa!i(la para el Gah011 para r¿aii?aroiies, 

\-a qiie la 1)arte Siir (le este filtiiiio país cercana al río Carril>o es iiiii?' 
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L,aiitalio,a y tlesprovista de puertos, 10 que obliga a sacar 10s pi-ocifictos 
de iilodo iiirís econóinico por la coniarca de Uitarn, en territorio ira*:- 

,;,. lo ciial evidencia que estas obras de los puertos no adiiiiten 
dilacibii. 

I)ara sii racional estudio conviene iilucho que se levaiite carta 
liidrográfica, la que adeiiiás es indispensable a la navegación y des- 
arrollo del coiiiercio. Gracias a que aquellas costas disfrutan casi todo 

el rriar bella no ocurren catástrofes marítimas, y aún así en 
poco tieiiipo se lian perdido varios buques por no haber carta hidi-o- 

ni apenas balizas en 10s puertos, ni faros en la costa, puro 
arrecife, llano y aplacerado, Y como tal traidor sobre maiiera. Raro 
es el iiies que no encalla algún buque, especialiiiente frente a Río Be- 
nito, aunque los que navegan por allí suelen ser los misuios y conocen 
111iiy bien los sondajes. Este asunto tiene especial iniportancia en 10 
relativo a niiestro prestigio internacional. 

Por lo que ine pesa, juzgo lo que debe pesaros ya esta confe- 
rencia. &Así, sólo de pasada, tocaré lo relativo a otras 1-arnas de la 
.Administración. 

De Sliiias ya traté en la confei.encia anterior. 
Respecto a Agricultura sabed que, contra lo que 1)ide la lóg-ica, 

no tiene Giiiiiea granja agrícola experimental que oriente a los cul- 
tivadores. Disciiten éstos y no acaban, por ejemplo, la superioridad 
de los cafetos r~l iber ia)~ y ((Robilsta)) ; inediaiite tanteos, lecturas y 
consejos iiiutiios diríase que v a n  descubriendo ahora, al cabo de los 
años mil, el c~iltiro del café y del cacao. 

Esta falta, advertida en el Continente, tanibi6n afecta a la isla, 
donde todos reclaman se provea contra ella, segúii allí escucht y aquí 
ine lian con~probaclo dos de las personas más cultas dc la Colonia, 
cuales son D. Enrique Iilercader, Alcalde de Santa Isabel, y D. Ala- 
nuel Graniunt, Sotario en la niisina ciiidad. 

Sadie eiseíía a nuestros colonos la calid:!tl cle las tierras, los abo- 
nos recoiiiendahles, las especies inás adecuadas, la posible acliiiiata- 

ción de ga~iado para carne, carga y tiro que resiste aquel clima y la 
niosca tsb-tsí.. Coii este antiecnnbriiico descuido deja el Estado al 
azar el progreso agi-ícola de la coloiiia y desalji-oveclia la pericia que 
llloderna ensefianza y esplénciiclo inatei-ial iiicii1)aii en esa adriiirable 
Escuela de la 1\1oncloá. 



Lo mismo que en Agricultura oc~irre en Jlontes, siquiera de este 
servicio haya Ingeniero eii el Coiltiiiente; pero coiiio es uno para 

tan extenso territorio, cle enoi-lile riqncza forestal, sería sueiio exi- 
girle la estadística, consejo al que lo pida, vigilancia de los que se 
entregue11 a labor de rapiiia y, en sunia, que formule en leyes cien- 
tíficas para que luego lo seJn aadriiinistrativas de esl>lotación u orde- 
nación el cómo, cuándo, en qu6 l,rol)orción y con qué prevenciolies 
deben cortarse y exportarse las iiiacleras. 

Aún me fatigan otros problci~ias ajeiios a iiii pirofe?ióii Y a la esfera 
administrativa, pero que necesito mencioi~ar por lo comlilejos y vi- 
tales. 

Aborrezco la crítica en sí nii5ina y toda labor negativa y por eso 
no presento corno combatible a ~ I Y Z O ~ I ,  1)el-O sí C O ~ I O  discutible liasta 
averiguar su fundamento y con\ exiiencia (que puede ser muy grande) 
la disposición, en vista de lo cria! el cafí. del Contiiiente que viene a 
España tiene qiie desenlbal-cnr e:i la isla para embarcar allí de nuevo, 
con los gastos y perjuicios clue supone dos cargas y descargas. 

3Iuy análoga disl~osicióri es oiia qi;e previeiie iguales operaciones 
para el cacao continental, por sospecliar que en graiide parte prccede 
de contrabando ; vicio del que, sin clucla, se purifica con sólo reposar 
en el muelle de Santa Isabel. 

Yo menos inconcebible es que enviar desde Espaca el diliero pre- 
ciso para sostener fincas, factorías y oficinas tropiece aiiieniido con 
iguales trabas que el destitiad> al extralijero. De esta disposición, 
que dificulta los giros postales o ~ o r  nletlio de nuestros bancos, se 
aprovechan los extraííos y sus factorías que cobrari coiiiisioiles in- 
creíbles ; ine asegiiran que más de IOO 1,esetas Iior cada 1.000 y aíin 
las entregan cuanrto y ccnforiiie lZs coiiviene, segíin la ilecesidad que 
:iclrierten en el destinatario, al qiie cle este iilodo fuer7aii a que las 
gaste en las propias factorías, casi sietiipre iiiglesas o alemanas. 

Cilaíldo precisaniente en E.=liaíía conviene ilesl>ertar la iniciativa 

en los negocios, Yencer rxuestra apatía colonial e iilclustrial, esas trabas 
fomentan el enorme predominio del comercio alernáii (residilo de la 
reciente dominación en aqutlloc territorios\ y la iiiuclio más teliiible 
del inglés, revelado hasta en la lengua franca que emplean los indí- 
genas en todo el Golfo. 

De igual índole y origen es el predoriiinio de la ilavegaci6n COI? 
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dera aleriiana sol~re la 11ncional Y de aqiií re rlerivan otros aspec- 
,,,,, sin diida mAs Arduos, pero que hav que afrontar sin denlora y 

ielnciot~ados con el ~)roble~iia n'iviero. Precisan comunicaciones más 
i ~ , l , i t l n ~  v freciiei~tes entre la l'enínsula y Fernando Póo y de esta 
,,l:, cr,ri la de Ari~obóli ?. con el Continente. Servicio, segiín creo, ya 

cnlicedid~, pero en suspenso. 
\ryrlo< intiiediato, pero tan~bii-n interesarite es el problerna de la 

exl>or ' i r~i í í~ de frutas, esce!entes Y variadísiinas, que pudiera enr- 
I,rent~er\e en ciianto se coiltai-a con buques provistos de cáinaras iso- 
t(q-iiiicas. Claro qile esto a liriir,era vista parece amenazar a los intere- 
ses canarios en 10 relativo a 10s plátanos, pero en rigor los favo- 
recería, entre otras razones, 31 alimentar sil rnercado, creando en 
España el Iiáhito de consiiiriir esos y otros frutos tropicales. Sería 
prohleiiia de estudiar la cotnper?sación dirtribii>~endo la exportación. 

Ya en este terreno, doncle tal vez peque <le indiscreto (dicteno que 
 refiero al de indiferente), conviene citar taiiibi5n la lógica y hiimana 
coinpetencia entre el Continente y la Isla que, de nociva, piidiera 
trocarse en lieneficiosa si en vez de callarla se estudia el remedio. 
Yada cliré, por ser ni& Ieyo en ello, del asi>ecto comercial ; pero 5f 

corno rayo 5isnificatioo entre otros, qiie el habitante de Rata nece- 
site para ciialnriier nqiintn irldicial, notarial o de índole an510ga, que 
stipone tres días, tracladarse a la Isla y perder en ella iin m e  por 
faltar en el Continente las entidades adecuadas y ser tan escasas las 
comiinicaciones. 

No diqnrnos otro5 aspectos relativos a la contrata de braceros ni al 
modo de clewrrollar las fincas de los indígenas v, en yeneral, a los 
problemas sociales relativos a Éstos. 

Como nota ciiriosa, pero qrie indica do atíé modo tina iniciativa 
acertada ilerdiira u se a17a a derecho consuet~tdinario, stiavizando as- 
pere~as, diré qiie al ciiltísimo Vicealmirante Salas se debe, diirante 
su estancia en Guinea en 1008, ese finico v cómico precio de las 
miiieres, fiindo en loa pesetns, ya que como él dice, donosa v acerta- 
daniente, son la? ni ininms verdaderas proniedades mueblec, siiscep- 

tihles de cnninra, Irinotica. emharyo v demás operaciones mercantiles 
~ro~ic iaq  a t)leitos de re~olnciíin mBs o menos violenta. 

Tnte:-esa riiantn afecte a las relaciones de los indígenas cnn loc 
1'1anc~s nara aumentar el prestiqio de éstos v especialmente de los 
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españoles, pues no deben olvidarse las influencias alemana, francesa y 

aun portumilesa, y sobre toclo britAnica, respecto de la cual, aunque 
comprendo su asunto espinosísimo, mencionaré romo preciso, sereno 
balance entre la acción puramente religiosa y la españolista de nues- 

tros misioneros frente a la influencia de los metodistas sobre el espi- 
ritii, ya inglesado, de los negros fernandinos. 

Tantos y tran variados problemas, trascencientales para nuestra 
vida nacional en su casi única proyección al exterior, me indiicen 
a proponer a la Geográfica tome la iniciativa de rogar al Gobierno 
convoque en breve p'azo en Fernando Póo y en el Continente sendas 
asambleas donde ambos territorios fijen siís deseos y necesidades res- 
pectivas, y luego en Madrid un congreso de conjiinto ciivas conclu- 
siones orienten al Gobierno, y lo que es tal vez miicho niás inilior- 
tante, ilustren a la opinión y formen el ainbieilte colonial que tanto 
necesitamos. 

Luego de adivinar en la vida actual de Guinea cómo fué en su 
germen la de nuestras Indias; igual espíritu aventurero en hacen- 
dados, oficiales y reclutadores ; hombres audaces para el bien o para 
el mal (cuando no para ambas cosas) ; generosos hasta la exaqera- 
ción, pero mezqiii~ios en los negocios grandes; fraternales coi] es-  
ceso para los indígenas y diiros a veces en apariencia ; hosnitalarios 
con los extraños y hostiles entre sí ; confiados al extranjero ; descon- 
tentos v al par adoradores de la patria lejana ; en suma, espaiioles de 
siempre y patriotas con el especialísimo v ocasional patriotisnio niies- 
tro ; luego de ver ésto temo se repita la historia de abandono, olvido, 
confianza y represión en exaqerado tira y afloja que nos hizo perder 
cuanto teníamos, y siempre, más qiie por otros motivos, por i.mo- 
rancia geoqrAfica; por ese desconocimiento que fuera bufo si no 
tuviese tan trágicas consecuencias, pues motivó ignorásemos hasta la 
situación de las Españas iiltramarinas y p r  el que hoy mismo tantas 
personas, aun muy cultas, v no exagero, coloquen en paraje africano 
iinico p misterioso Río de Oro v Guinea, si~primiendo las 2.500 millas 
de navegación que separan ambos territorios. Y esto sólo se evitsrá 
inculcando a los españoles el conocimiento geográfico en su más 
amplio sentido ; misión que corresponde de lleno a esta Sociedad. 

HE DICHO. 

agonía de marina de 
POR 

D. Julio Guillén y Tato. 

Director del Museo Naval de Madrid. 

vela 

NO dudo en remitir las presentes cuartillas a esta Revista, porqiie 

estimo que la Sociedad Geogrráfica Nacional <le España no puede \:rr 
en la Jlariila de vela profesiUn ni técnica especial, sino un vehíciilo, 
v coii~o tal el agente qiie en el rnunclo racional liizo más por la Gco- 
gafía: casi cabe el afirmar que hizo la C;eograjin. Y nuestra Insti- 
tucilin tio debe ser testigo impasible de la desai>ai-icibn lenta, pero 
contumaz, de este ele~iieilto de progreso que, en tiempos de Elcano, 
iilr7entó el Tir prilllzts circu:~idedisti nze, que ufana de su si~igularicl:itl 
blasona en su enihleina corporativo. 

La iiivenci0n de la máclitina de vapor, aplicada a los biiqiíes, y e 

aun la ndo~->ción del propiil?or d e  lií.lice, que suprimió el embarazo 
de aquellos tari11,ores-hoy ya si~npáticos, por pasados4efensas de 
las ruedas de paletas en los barcos fernandinos, no bastaron, cual 
se cree, para dar cle mano y acabar con los veleros. Estos habían de 
vivir, Iiicliando bravaii~ente por rii existencia, todo aquel siglo xrx 
ya transciirrido; priiiiero fiic-rnu los bla.ck7waller.s-de Blackwall, sede 
de los mejores astilleros (le entonces-, recién finada la época de 
guerras nal:o!eónicas y desaparecida la piratería, qu'e tuvieron al 
siíprimir la artillería que mediatizaba a los mercantes mayor capa- 
cidad y líneas niAs consonant~s con su ministerio; después fueron 
los clififiers, barcos finos y veloces, bonitos por demás, que irnplan t l i  
la técnica americana al derogar Inglaterra el acta de navegación 2t. 
1650 que la hizo grande, conipitiendo con la de ésta en aqiie!las 
famosísinias regatas de la carrem del t é ,  c~ívos acontecimientos di- 
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versos, niimerosos y arrogantes constituyen ya para las actuales gene- 
raciones algo legendario y fantástico. 

No el buque de hélice, el ~tr;fior, como se le llama ya por antono- 
masia, fiié lo bastante tímido en siis comienzos para no engolfarse 
en competencias que siglos de tradición y de experiencia darían la 
victoria al velero de carga, v sil misión comenzó con horizontes redu- 
cidos. Hasta hubo un momento-por 18;-n que vapores se trans- 
formaban en veleros, por su crecido rendimiento eoonómico, tranc- 
portando grandes cargas a enriimes distancias. 

El golpe fatal no vino de la mar, sino de la tierra, de donde vie- 
nen todos los peligros más difíciles de sortear; la apertura del Canal 
de Suez, la del de Panamá v la inaiigiiración de los grandes ferro- 
carriles transcontinentales fiieron la causa de la agonía de esa suerte 
de navegación tan evocadora, serenamente bella v arrogante, que es 
la de vela. 

Desaparecen los veleros; pocos qnedan va, y sus cascos, que aiiii 
viejos y podridos tienen el altanero, pero atractivo, empaque de que 
carecen los mohosos vapores arriimhados. casi sólo se ven en los 
rincones más humildes de puertos y riberas de agua fuerte. Unos 
años más v el velero engallado v airoso constihiirá rareza insospe- 
chada o capricho de armador poeta; con él desaparecerá todo un 
vocabulario bizarro, sonoro y casti70, ya desvirtuado v corrompido 
por los barbarismos exóticos del maqiiinismo imperante. Con 61 mori- 
r6n también los pocos tipos que aiín quedan, ciial muestra y tra- 
siinto fiel de aquellos hombre-que los hiibo-mezcla de niíío y 
fiera, qiie forzosamente debieron ser los innreantes de los siglos xr 
y XVI cuando completaron la obra de la Creación dando a conocer 
materialmente el miindo. 

Otros pafses miis marítimos--¿más ciiltos?-que el nliestro, sem- 
piterna hidrófobo crónico, aprovechan el momento, por agónico so- 
lemne v patético, v en ellos m a s  tras otras surgen las monografías 
como homenaje casi póstiimo. E n  España ... tina o dos piidiéramos 
citar, amén de ciertos artíciilos, entre los ciiales merecen mención 
especialísima los qiie con frrciiencia nos regala Tbkricn, debidos a la 
pliima de Gavaldá. 

D. José María de Gavaldli-quien por modestia inexplicable no 
quiso aceptar un puesto en el Patronato del Miiseo Naval, por 1930- 
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,, de los escasísimos collocedores Y críticos de JIarina que posee- 
en España, país en donde el Contra1nnesfl-e de ii~urnlln florece 

con harta esuberancia; su erudición, tan profunda como extensa, 
sorprende por demás, como por lnilagro está siempre al tanto del 
íiltirllo suceso y de la ílltima novedad; pero por cima de todo dicta 

admirables artíciilos, SU afecto por nuestras cosas y la compren- 
sión de nuestros problemas psicolbgicos y materiales. Esto sólo pudo 
inspirarle los artículos que sobre la desaparicihn de la vela escribib, 
no ha mucho, como éstos moviGronme a pergeñar estas cuartillas 
ilfanas-p~r citarl-de tan biirna compañía. 

Para remitir al lector a ellos las escribí. Son toda una historia 
en síntesis de la agonía de la vela. de la brava agonía del velero, a1 
que tanto deben la Geografía y la Cultura. 

Jladrid 7 de iilarzo de 1934. 



POR EL DOCTOR 

J U L I O  B R O U T A ,  

Miembro de la Sociedad de Antropología, Etnografía y Prehistoria de Madrid. 

i Qué sobresalto, qu6 azoraniiento en el tnundo sabio y en el no 
sabio, alrecledor de la mitad del siglo pasado, cuando un hombre de 
ciencia francés, Goucher de Perthes, descubrió y proclainó al hombre 
antidiluviano ! 

Pero mucho tiempo todavía, como por un efecto del atavismo o 
de la inercia meiital, la interpretación siniplista y literal de la croilO- 
logía bíblica continúa en los espiritus para quienes 6.000 años cons- 
tituyen el límite de la  noche de los tiempos)). . . . . 

Bossiiet p11w en tela de juicio este dato en las galas oratoLias de 
siis sermones, y La Bruyere fué tacliado por demasiado audaz al 
querer hacer retroceder cn un milenio esta fecha consagrada de la 
creación. 

A pesar de todos los descubrimientos ulteriores, éste de Perthcs, 
el hombre fósil, fué todavíq obstinadamente negado por los sabios de 
primer?, línea, tales conio Ci;vier, 7,-irclton~, Schmerling, T,yell, etc., 
y no fué más que desde 1868, fecha del terccr Congrem internacional 
de .\ntroy>olc,nía cle Londres, ciiando el hombre fósil se encontró con 
carta de natiiraleza, recon~cida por el mundo sabio. 

Desgraciadamente, cuando un error ha estaclo mucho tiempo afe- 
rrado en las cabezas, es difícil estiparlo enteramente. 

Ninguna persona se atrevería hoy día a duclar el hecho de haber 
existido el hombre antidiluviano; pero para casi todo el mundo este 
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hombre fub un terrible bruto, comparable a los salvajes más atrasados 
de la ;poca actual. Sabios que se creen libres de todo prejuicio se 

eilcoqen dc hombros cuando se trata dc !,ablarles de un hombre anti- 
dilii~-iario enornicmente evo!iicionado, muy civili~ado, sabiendo di- 
bujar J- pintar adniirablernente, sabiendo leer y escribir. 

se olvida siempre que la Humanidad tiene detrás de ella un pa- 
-do f c  rrniclable. 

S c d n  los ingeniosos cálculos del paleontó!ogo inglg:s Osboril (an- 
tcs ( 1 ~  él, además, dos franceses, Veri~eus y 'I'ermicr, y um alemán, 
~;inatcch, habían hecho una co111l)robación análoga) la edad de la 1311- 

es de un ~ i l i l l c ; : !  n ñ o ~ .  Peio un italianc, G. S r g i  (I,a piu 
n l ~ t i c a  ITriianitá vivente. Tiirín, 1g30), va inás lejos toda\' 71a jT marca 
una cifra de 1.zso.000 años como mínii~iuin, y su teoría está sólida- 
inetlte cimentada. 

Entonces, ¿qué significan 50.000 o liasta 1oo.000 años que podrían 
Fer la edad de la civilización paleontolhgica ? 

Del Izoinbre i>riii~ifi%qo no sabemos nada, v probablemente oada sa- 
bremos ja~nás. Por lo tailto, .%rgi quisiera suprimir esta impropia 
expreciAn de hombre pritnitiv~ y ha creado el término de pa!aea?z- 
t izro~irs,  que tiene iiii pasado de 12.ooo sl~1o.v y fué el creador de la 
civilizaci6n lítica. 

T,as pinturas runestres y las inscripciones líticas son priiibas pal- 
~~ables  de esta civilizacic'ln t m  antigua. E! pritnero que descubrió el 
alte del hombre fósil, en 13s 1:inturas de las paredes y la bóveda de 
la gruta de Altamira, fué iin sabio español, Marcelino de Sautuola. 
Su desciibrimiento data de 1 8 ~ 9 ,  pero hasta 1902 no reconocieron los 
sabios la autenticidad de estas pinturas, y durante m65 cle treinta años 
Sautuola fué considerado como un farsante y conio un charlatán. 
Tuvo que aparecer el Mes Culpa d'zln Scefit:ql?c. de Cortailhac pira 

que Soiitiio!a fuese rehabil;t.ida 
Con este motivo no olvidenlos que Cliampollion, CUT~.:, centenario 

acaba de celebrarse en Francia, v que después de s i  muerte pretiia- 
tiira f i i t  coln~ado de elogios por Cliatearibriand, Sylvestre de Sacy, 
etcí-tera, tuvo que liichar contra los atawies furiosos de los sabios 
ciiando ptiblicí, sii Précic drt .T?lst?nz e Hit-opl llfi hiqzie, en 1824, pr.7- 
hando haber descubierto pqr medio de la inscripción de Dosette las 
25 letras egipcias mencionadas por Plntarco. 



Entre los sabios despec1~:idos por no haber ellos misinos descu- 
bierto nada figuraban ases  conio Klaproth, Palin, Janelli, \Villiams, 
S,ecchi, Goulianof, Seiffarth y Uhleman?~. 

Los progresos científicos andan a pasitos y tienen horror a las 
zancadas, no tanto por el miedo a dar un paso en falso, sino niás 
bien debido a los inezqiiiiios celos que reinan entre alm~nos de 
sus ccadíninistradores~i consagraclos. I l e ~ z s c / ~ l i c / i e s ,  allzlc ~ilerlsclzliclies, 
como diría Sietzsche, segíin el ciial opinaba-clicho sea de paso- 
qne ((los más grandes desc!ibriinientos de la Hunianidad han sido 
hechos en una época mny anterior a sus primeras anotaciones en la 
Ilistoria~) . 

A pesar de ésto bien pocos son toclavía los q11e acliiliten qiie la 
escritura fonética y lineal filé iuvencióti del hombre del Paleolítico ; 
y es que.. magister dixit.. . Lubbock ha sentado el ~rincipio de qiie 
((la escritura no ha podido existir antes del uso de los metal es)^. Pero 
esta afirmación no está precedida ni seguida de ningiina ~)rceba, v 
no hay mAs qiie abrir los ojos de la inteligencia para apercibirse de 
su falta de todo fundamento. 

Casi por todas partes donde se encilentran rastros del hombre pre- 
histórico, en las rocas, en siis piedras t~imularias, en sus utensilios 
y en sus armas de piedra, de hueso y de cuerno. en 511 alfarería y en 
siis ladrillos, se vén signos que semejan absolutamente caracteres 
alfabéticos, no ya jeroglíficos e ideogramas, sino caracteres de nues- 
tro propio alfabeto. 

Estos signos han sido encontrados y recfios:  por Flinders Pe- 
tne, en Egipto; por el Dr. Oric Bates, en el desierto de Libia ; Evans, 
en Creta ; Schliemann, en Asia 3Ienor ; Re>rgasse y el conde de Bé- 
goiien, en el Sáhara; Oclinot, Gattefossé y otros en la regón del 
.4tlas; Elena W i s h a ~ ,  en Niebla (Andaliicía) ; en Escocia, por Foat ; 
en Rumania por Tafrali, así como los encontrados en las minas ger- 
mánicas. 

Hasta ahora estos grafismos han sido simplenlente anotados sin 
que (salvo algunas excepciones, de las cuales haremos mención más 
tarde) nadie haya intentado descifrarlos. 

El Dr. Narlet que, conlo se sabe, ha recogido todos los caracteres 
(más de ~ o o  signos) impresos o incididos sobre los objetos desente- 
rrados en Glmel, los llama caracteres (ialfabetiformess y los a t r ibuo 
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uii:i el1 parte silábica y fow;tica, y en parte siinbólica. 
5ill eiiibai-go, SU opinión es que ((no podernos esperar a llegar jamás 
a dcscubr1r el secreto de estas inscripciones» ; pero afiade, que si M 
llega a interpretarlas será ,+a7 t iendo d e  i7zscrrficio77e~ cortas sobre gui- 
jarros ordinarios U ornados de d~bujos de animales. Recomienda tam- 
b i 6 ~  para el mjslllo fin los vasos inscrit- que, por su destiilo de va% 
tunera1 ios, c~nstituyen una orieiitacibn. 

España dos sabios se han ocupado eficazmente en descifrar 
10s signos del mafisnio prehistórico: J. B. Erro (1808) y J. Cejador en 
192;. Este Último, sobre todo, coinparando los alfabetos fenicios y 
giego arcaico con el elfabeto ibérico, ha llegado a fijar un valor fo- 
nético aproximado a iodos los signos Iíticos. Principalmente J. Ce- 
jador ha dado en esta vía el paso más tiecisivo por sus opúsculos 
[bé~ lc l l  1 e lbE?ica I I  (Uarcelona, 1926 y Aladrid, 1926), tradrrcidos 
por mí al franchs (París, Paul Catiii, Editor, 1929). Como es más 
fácil hacer mejor que hacer bien, dír6 que desde entonces yo he com- 
pletado la obra de Cejador, añadié~idole cierto número de signos a 
sus tablas alfabéticas 3- descifrando nunierosas inscripciones líticas, 
no solamente ibéricas, sino infinidad de ellas recogidas en todas par- 
tes de Eiiropa y Norte de Africa. 

Pero por el momento, y coi1 el solo cbjeto de hscer reflexionar a 
los escipticos, voy a olvidar todo lo obtenido hasta aquí en los des- 
ciframieritos de escritura Iítica y voy a comenzar por el principio, si- 
guienclo las indicaciones del Dr. Morlet. 

Vamos a examinar objetos con inscripciones cortas, que por su  
destino pueden servir de indicación al texto. 

En Octiibre de 1930 ine encontraba en Río Tinto, donde había 
dado una conferencia ar,lueológica ante el personal de la Compa- 
íiía inglesa que explota las famosas minas de ,obre. Pude ver en 
el i\lusio de esta localidad, que encierra multitud de objetos an- 
tiguos encontrados en la regibn, una Iániwra de aceite con un solo 
mechero, hecha de barro cocido, semejante a las tan conocidas lám- 
paras romanas. 

Se trata de una lámpara ibérica. En ia parte superíor Iiay un re- 
lieve artístico representando a Psiquis con la alas desplegadas.. .. ., d 
alma del difrinto que liuela. Se trata de una lámpara funeraria que 
ha sido encontrada en una trimba. E n  tino de los costados hay los 



signos sigiiientes, netamente impresos cilbre la arc;lla antes de 13 
cocci6n. 

He  encontrado estos misnlos signos en centenares de objetos fu- 
nerarios prehistóricos : piedras tuiniilarias, paredes de do:meii, urnas, 
T ~ ~ S O S ,  armas, etc. 

Se les puede, por lo tanto, atribuir una significación particular. 
Yo leo estos signos como I L ,  y dar& inás adelante la explicaci6ii. 
Algunas veces hay que leer de derecha a izquierda, de arriba 

abajo, de abajo arriba, puesto qiie como Iia dicho Fliiiders Petrie 
( T  l1e For?izniion of t l te A lfilznbei. Londres, 191 2 ) ,  ((para coiripr encler 
el trabajo de la infancia de nuestras razas hay que hacerse cargo de 
lo que pasa en el espíritu de los niños.. . . . , que desordenan lo mismo 
la forma cle las letras, corno la dirección de la escritura. El  sentido 
de la dirección, es una adquisición mucho más tardía que el sentido 
de la forma)). 

Posco un hacha de fibrolita pulida que proviene de una caverna 
de los bordes del Duratón (Fspaña) . En  uno de sus ladcs se puede 
ver profundamente incididos los signos siguientes. 

Este hacha procede del neolítico superior. Signos iguales se en- 

cuentra en un ctcelt danois~t, que se puede ver en el lliIuseo Arqueo- 
lógico de Madrid, ,%la 1, vitrina C, y se  lo hice notar a Jíiss Boyle, 
secretaria del Sr. *%bate Breuil, en una reciente visita qiie 11icinio.i 
jiiiitc;~ al antedicho hInseo. 

Dicho ccceltt) data Ciel neolítico inferior. 
El  Coronel Kinsbergen encontró en 1917 cerca de Neiifchatel 

(Suiza) un nódulo de óxido férrico sobre el cual señala dos sigiim 
incididos que, segíin él, son ,ina especie de V seguida de una 1. %- 
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sGll c\identenieilte los nlisnios signos que se reproducen antes en 
este ti abajo. 

Estos 1111511105 signos los encontramos sobre las dos caras de un 
iltidulo en liinonita que l i r .  Boulenger, Profesor del Real Ateneo de 
.yrlo11 (IJLlgica) Iia encontrado en 1930, cerca de esta ciudad, y que 
lla desciito en los -1llnflles í t  L>ullelitt d e  la Socié té  l i o y a l c  dps  Scieli-  
ccs  - ~ a t l r ~ e / l c \ ,  d e  Bruselas, año de 1930, nííiiis. 9 y 10. I le  aquí, 

i e s í l ~ ~  1'1s fotografias qiie I)o%o, t'l aspecto qiie ;)rr.seslta dicho 110- 
~,,~l,, I 'OI SUS dos caras : 

Este es el llainaclo nódulo de Arlhn con inscripcioiies líticas; -e 

trata, evidenteiilente, de un objeto votivo funerario. 
He iiiarcado con los números I y 2 los grupos de signos IL, leídos 

de derecha a izquierda. En el número 2 la ele tiene la forma del lamda 
?riego. 

Joli11 Liibbock, en su obra L ' N o  j iz  tti  e Préllistoriqu e (tomo 1, capí- 
ti110 11, copia signos grabados ea puntas de flechas danesas que cali- 
fica <le marcas de pro~iiedad. Para mí estas flechas son objetos votivos 
fiiilerarios: 1,os signos en cuestión se presentan en esta forma : 

i\liiy frecuentemente se enciieiitra la palabra il o i il en las paredes 
de los dí,liiienes. H e  aquí la cle tina piedra se1)iilcral (12 Icylfver (Es- 
can<lina~ia). El  original de esta copia es del libro í"olciic!zcrc irti 
altela Norden ,  cle Hans Hahne, publicado en Jena en ei año 1929, y 
a1)arece en la página níitn. 124. 

Bajo la 1)alal)ra cliie 1)odíainos leer como SANAS (en realidad es 



160 BOLET~N DE L;A SOXEDAD GEOGRBFICA NACIONAL 

sats nz y significa fiulvis c s )  se puede ver, leyendo de abajo en 
alto, i i l .  

14a figura siguiente representa la estela funeraria de un muy anti- 
guo persoiiaje etrnsco a quien han piiesto el nombre de Larth Ani- 
nies. 1'0 creo, sea dicho de paso, que se trata de una mujer. 

La estela reprodiicida por Hans AIühlestein en sti libro rica- 

inente ilustrado Die K u n s t  der  E l i u s k c r  (Berlín, 19291, se encuentra 
en el Museo Arqueológico de Florencia. (Viase en la página siguiente) . 

Ruego al que esto lea se fije en la palabra I L  que se observa en el 
adjunto dibiijo marcado con los números 1, 2 ,  3, 4 - 5. 

Hay que leer el I de alto abajo, el 2 de abajo a lo alto, el 3 de 
abajo a lo alto, ,el 4 de abajo a lo alto y el 5 de izquierda a derecha. 

Las figuras que expongo en la hoja siguiente son guijarros some- 
ramente tallados e incididos en una o en diferentes caras. 

Debemos estos ciiriosos objetos a un geólogo espafiol, D. José 
Hernández, que los recogió en 1922 en la wrtiente Sudoeste del Mon- 
cayo, principalinente cerca cie Dévanos (provincia de Soria). 

I la  piiblicado un artículo en la Rezlista de  la Sociedad de  An t ro-  
fiologz'n de Madrid (toino V, 1926, y tomo L'I, 1927) Fueron cente- 
nares los guijarros encontrados por el Sr. Hernández. Algunos de 
ellos están groseramente tallados, representando una faz huinana, ya 
de frente o de perfil. 

Las incisiones están destinadas a reprodiicir rasgos fisoní>micos, 
pero lo más curioso es que al inisn~o tiempo parecen ser signos alfah5- 
ticos. E n  casi todos se puede leer I L  o í IL, algunas veces repetido 
(véase el níini. 9). Hav que notar que en los níiiiieros 2 v 14  la el? 
tienNe la forma de lamda. El Sr. Hernández dice qiie el lugar donde 
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l la e n c o ~ i t l ~ a ~ l ~  estos guijarros era una ilecrópolis del l,aleolítico in- 
ferior, y que 10s susodichos guijarros eran idolos f~inerario~.  segúIl 

parecer, se trata más bien de reixesentaciones de los di ju7z tos;  

esto es, de precursores de las ((máscaras neolíticas>> que se encuen- 
tran en las paredes de 10s dólmenes Y en los vasos que han servido 

para guardar las cenizas de las osanientas de sus difuntos ; soii tain- 
bií-n los precursores de las máscaras funerarias etruscas, de las esta- 
tuas segiilcrales egipcias que eran retratos realistas de los clifiintos ; 
en fin, todavía preciirsores de los larcs familiares rotiianos, que no 
eran 1116s que los espíritus de los antepasados muertos, representados 
por estatuas de madera, de piedra o de metal, colocadas cerca del 
Iiogar o en una capilla llamada Iarnriir i i z .  

Los guijarros incididos de la época paleolítica son, pues, vercla- 
(leras ináscaras funerarias, las más antiguas que conocemos hasta aquí. 

11 



S<ni todos diferentes y 110 son, en nloclo alguno, estilizaciones uni- 

formes y convencionales, sino retratos, verdaderos retratos que nos 
miran desde el fondo de un pasado vertiginosamente lejano. Nada más 
conmovedor que esta alianza de un tanteo artístico y de creencias 

primitivas ya bien sedimentaclac. Es la nianifestación palpable de un 
ciilto basado contra la fe de una vida de ultratumba, al ~ilisrno tiempo 
que la prueba de la esiste~zcia de l n  escritura en  la éfioca Paleolitica. 

;Pero I L ,  esta palabra misteriosa qiie vuelve siempre v que se 
extiende coino un hilo rojo a través del tejido de todos los grafismos, 
teniendo relación con el culto de los muertos, desde el crepíisciilo del 
pensamiento hiimano, qué quiere decir? Con motivo del valor fonk- 
tico de estos signos no ha lugar a duda. Si las tablas de Cejador no 
existiesen no tendríamos más que consultar el alfabeto fenicio o el 
alfabeto griego arcaico. Para colmo: muchas medallas ibéricas de 
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1lípula, Lucena, Celsa Y Abdera, cuyas inscripciones son absollíta- 
lileilte ciertas, pueden servir de ( (~~iedra  de Resseten. 61 priiiier signa 
es senclflaiiiriite una I y el segundo una L. 

Pero la palabra IL no es suficiente, hay que traducirla. Para esto 
liada lile parece más lhgico que recurrir al vasco, que para el ibérico 
es lo que el copto para el a1ltiguo egillcio ; al vasco, que según Hilin- 
boldt, Caiiipion, Luchaire, S~hucliliardt, Ulileíibeck y otlos es la len- 
*a de los antiguos iberos y puede c/u€ la iiitis a~ltigzra dci globo. 
b 

(so hay que consiclerar, sin ei~~bargo, por eso al vasco conio lerigtr2\ 
i>riii,,ti2a, puesto que conio dice el Dr. Georges Kolovrat, -u aiii- 

taxis es talniente sutil Y complicada que produce la jmpresibn cle uii 
siste~i~a cuidadosaniente elaborado por uil conjunto de sabios). Luego 

[L en vasco significa ii2uert o, dijuiz t o. 
Conlo se sabe, los difunt'js han sido los primeros dioses de la Hu- 

illanidad. El filósofo griego E\-lleinere, ciiatro siglos antes cle J.-C , 
\. san Agiistín, cuatro sigíos después de J.-C., han dicho que los 
dioses deben su existencia a los hombres, porque ellos no fueron más 
qne héroes divinizados. Los priiiieros dioses no fueron más que ante- 
pasados venerados por sus descendientes. Así, corno en latín divus 
significa a la vez ciivino y dzfunto, en los tiempos de la civilización 
lítica i l  significaba di funto  y dros ; iiizcerto, di~linizado, sagrado. En 
vasco i es el ~ronoinbre ptr;onal tz í ;  I  IL significa, por lo tanto, tfi 
iiluerto, t i ;  ~ c f t í s  iiluerfo, tzi eres sagrado. 

Es curioso el observar qiie en el siiineriano y eii las leiiguas senií- 
ticas IL rel~resenta la noción de dios. Eii siimeriaiio se dice 1 Ll', en 
Iiebreo 1T112, ELI, en árabe ILAH.  

Veamos todavía que en licbreo Eloliiiii significa lo mismo (cespí- 
ritus de difiinto~) que eDiosl) (en plural). 

Con todo lo antedicho creo que queda bien claro el significado 
fonético cle la palabra I L  de las inscripciones líticas. 

Es triste el pensar que, siguiendo este camino ya trazado, se po- 
dría llegar (por mi parte creo que ya he llegado) a descifrar todas las 
inscripciones líticas, pero que a la mayoría cause miedo el aven- 

turarse por e5ta desconocida senda. Un poco de buena voluntad v 
podríaiiios dar iin Imso enorme para la Ciencia. ¿Pero cilándo las 
~(aiitoritlatle~ en la riiateriaji da:án la voz de i 3Zarclien ! ? 
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Estacibn de radio y faro en Spitzberg.-En el verano del pasado 
año, y con una localización astronórnica de 7S0 3' 8" N. y 13" 38' 3" O., 
ha sido edificada sobre el Cabo Linné, en Spitzberg, una estación de 
radio con faro anejo. Se encuentra en las proximidades de la orilla S 
de la desembocadura del fjord Eis, y en breve tiempo se piensan 
construir dos faros más en Green Harbour y en la Bahía de Advent. 
La estación de radio lleva el nombre oficial de ctIsfjord Fyr og Ra- 
diostas j on 1). 

Las grandes ciudades italianas.-Según los datos recogidos hasta 
el 1." de Abril de 1933, las dos grandes ciudades italianas Roma y 
Milán, han sobrepasado la cifra del mill6n en 60.000 y 20.000 habi- 
tantes, respectivamente. E n  cambio la tercera ciudad italiana, Nápo- 
les, disminuye, contando hoy con 858.474 habitantes. 

El túnel bajo el Escalda, en Amberes.-A principios del pasado 
Septiembre fuí. inaugurado el tíinel bajo el Escalda, junto a Amberes, 
habilitado para el tráfico de vehíciilos y de peatones. El túnel tiene 
una importancia grande si se considera que acorta extraordinaria- 
mente d trayecto entre Alemania Norte y Central hacia la región 
belga de la costa del Canal, y por tanto, hacia la orilla inglesa. 

Las vías férreas en Turquía.-La Renfiblica turca, que acaba de 
celebrar su X aniversario, no ha introducido solamente ,en el país 
mejoras de índole política y social, sino que se le deben también gran- 
des progresos materiales. En  materia de ferrocarriles, por ejemplo, 

la actiia] Turtluía ha desarrollado SLI red de un modo notable. Bajo 
,,l ; I 1 l t i ~ ~ ~ o  rií.gin~en, muchas partes del país no poseían más que pri- 
mitiva~ carreteras, y tales comarcas permanecían en aislamiento. Hoy 
todos los p~intos del país Se ellcuentran enlazados por vías férreas. 
A fines de 1932 estaban terminadas las siguientes líneas: Ankara- 

Gaysséri-sivas, Samsoiin-Sivas, 1<utahya-Balikésir, U111- 
kichta-BoghazkeUY, Irmak-F~~JTOS 17 Fevzipacha-Diarbekir, con un 
total de 1.985 kilómetros. Ahora se trata de sacar de su 
a la región de Armenia, con el trayecto Sjvas-Erzerum 

Una desgracialda expedición rusa a la estratc~sfera.-Siguiend~ las 
lluellas de Piccard y de 1% seguidores de éste, una expedición sovié- 
tica compuesta del Comandante Fedoseenko y dos colaboradores se 
eleví, a fines del pasado Enero en el globo ctsirius)), partiendo del ae- 
roaromo militar de l?IIo~fi.  A las once y cuarenta y cinco había lo- 
grado la altura de 20.600 metros. Entre las tres y media y las cuatro 
se vió caer el globo en Petimsk (Ostrog) , haciendo explosión el ae- 
rostato y quedando SUS tres tripulantes horriblemente mutilados. 

ASIA 
El té en Cei1án.-La isla de Ceilán pasa en la actualidad por 

grave crisis merced a la caída que han experimentado los precios del 
caucho, de la copra y del té. El té representó en 1932 el 65 por IOO 

del valor total de las exportaciones, pero dicho valor viene a ser la 
mitad del que ti1v.o en 1922. Inglaterra es la principal compradora 
del té de Ceilán (el 86 por roo de la cosecha, en 1932), y siguen como 
mercados importantes Australia, Nireva cíelanda, Africa austral, CQ- 
nadá y Egipto. 

Población y desarrollo de Hmg-Kong.-La población total de la 
isla de Nona-Rong y de la paínsula de I<owlmn, cedida en arriendo 
a Inglaterra en 1898, se eleva, según el censo de Marzo de r93r, a 
85o.000 habitantes ; de ellos, 41 I .o00 para la isla propiamente dicha. 
LOS chinos representan el 97 r m  IOO de la población total, de los que 
unos jo.000 viven en barcos. Entre los enrol eos, los más numerosos 
son los inqleses, siguiendo 1% portugdeses, americanos, franceses y 
alemanes. Los japoneses apenas si pasan de 2.000. 
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Expedición alemana al Himalaya.-,q finales del último Dicreiii- 
bre, la ,e-lpedición alemana al Hirnalaya se hallaba dispuesta para la 
partida. Está dirigida p r  Willy Rlerk. y la primera parte de dicha 
expedición, que había de salir para las Indias británicas en Febrero, 
lo hará en Marzo, y el grupo principal eii A' nl .  El Gobierno inglGs 
ha autorizado el libre paso de los exploradores por territorio inglés. 

La expedición italiana al Tibet occidental.-El académico Giur 
seppe Titr'ci, jefe de la espedición italiana al Tibet occidental, ha 
llegado a Simla (India inglesa), desde clonde ha comunicado al Pre 
sidente cle la Academia italiana algunos detalles de sus esploracio- 
nes. Ha recorrido el grupo mis  de 1.500 kilómetros, a través de Spi- 
ti, Icumuwar y O. del Tibet, estudiando arqueológicamente los tem- 
plos de Tabo, Rabgeyeling, Tolingh y Tsaparang, dc los que ha 05- 
tenido interesantes fotografías. La expedición proseguirá por el Ne- 
pal, donde Tucci será recibiclo por el Maharajá de dicho Ectado. 

Líneas férreas japonesas en Manchuria oriental.-El 14 de Octu- 
bre del pasado año fiié inaugurado un ferrocarril que une Hsingking, 
al S.O. de Manchuria, con el puerto coreano de Seishin, al N.E. de 
la peníilsula. El trayecto mide 1.7j7 kilómetros. Al propio tiempo 
se sigue trabajando en la construcción del enlace directo entre el ci- 
tado puerto coreano y Yuki a través de Kn~ainei-Smbo-Liing-Tsing 
Tsung-Yenki-Tunhwa-Kirin-Changchun, cuyo trozo medio (Sambo- 
Tunhwa) fué ya terminado el pasado Agosto. 

La población de la India.-El censo terminado en 1931 suministra 
algunos datos interesantes sobre la población de la India. Figuran en 
él 352.986.876 almas, con un aumento de 34 millones sobre el censo 
de 1921. Las provincias que señalan mayor aumento son las de Delhi, 
Assam, Bombay y Pendschab. i , ~ s  fieles de diferentes religiones se 
reparten así : hindúes, 238'33 millones (óS por roo del total) ; maho- 
metanos, 73'74 millones (21'2 por 100) ; cristianos, 5'96 millones (1'7 
por 100) ; sikhs (rama brahmánica) , 4'32 millones; dcchain, 1'2 mi- 
llones; budistas, 0'4 millones; zoroastrianos, 106.973 y judíos, 20.484, 
La proporción de sexos es la de 1.063 hwnbres por cada 1.000 muje- 
res. 38 ciudades cuentan con más de 1oo.000 almas, a la cabeza de 

las c,iaIcs figura11 Calcuta (1.419.321 habitantes, con los alrededores) 
,. noiril,ay ( I .  j 37.243 habitantes, con alrededores) . 

Cambios toponímicos en Persia.SPgún comunica oficialmente el 
Gobierno persa, la provincia que hasta ahora llevaba el nombre de 
A\stara13ad será conocida con el nombre de ((Gorgan)), y la región 
denominada Sahra, por el de ((Daschte Gorgan)). 

l Investigaciones en las estepas de Anat01ia.-Durante la primavera 

verano del pasado año de 1935 ha continuado el Dr. H. Wenzel, de 
la Universidad de Iciel, las investigaciones que ya había iniciado en 
rc)*;r sobre las estepas de Anatolia interior. En este último viaje vi- 
sitó el territorio entre Konya, Aksaray, Norte de fizgolü, Dkmak 

Sakarj-a. La parte S. de esta comarca está recorrida por pequeñas 
del tipo de montaña-isla, y en el N. se elwa una meseta. Jmto  

a algunos antiguos establecimientos turcos existen hoy numerosas 
aldeas de kurdos, turcomanos, jurukos 7 puleblos emigrantes proce- 
dentes de los Balcanes y de Rusia. 

Nueva división territorial de Mogolia exterior. -El Gobierno de 
la ~~Repiíblica de los Pueblos Mogoles)) Iia acordado por decreto del 
6 de Enero del pasado año de 1931, una nueva división administra- 
tiva de la Mogolia exterior. Esta región estuvo antes dividida en 
cinco ccaimaks)) o provincias, dividida cada una en 72 cthoshiins» y 
éstos a sil vez en ct.wmons)). Según la ley citada, ahora se divide la 
región en 13 provincias, comprensivas de 324 ctcomons)). Las provin- 
cias se denominan : Central (con la capital de la región, Ulan-Bator) , 
Durbet, Kobdo, Kosogol, Dzapkhan, Altai, Ara-Ichangai, Ubur- 
Rhangai, Gobi Sur, Gobi Este, Kentei, Provincia Agrícola y Pro- 
vincia Oriental. 

La altura máxima del Pamir Ruso.-Segfin observaciones de Fins- 
temalder, confirmadas por Gorbunov, la al t i i~a máxima del Pamir 
ruso es la de Garmo, con 7.495 metros. Hasta ahora los atlas dudaban 
en locali7ar la altura mayor, unas veces en Sandal (7.300), otras en 
el Pico 1,enín (7.010). Conviene advertir que en el Pamir oriental 
(chino) existe una cota afin más elevada qiie la de Garmo: la del 
Cungur, con 7.565 metros. 
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El hombre prehistórico de Arabia.-?alestina ha atraído iíltinia- 
mente la atención del mundo científico m~rced  a los interesantes des- 
cubrimientos allí hechos del hombre prehistórico. Los recientes ha- 
Llazgos de Miigharet-ed-Sukhul hechos por Miss Garrod 57 Mc Conrn, 
han revelado una nueva especie humana designada con el nombre de 
((Palaeantropus Palestinus)). M. René Ncuvill'e ha completado estos 
restos con el reciente descubrimiento de dibujos r~rehistóricos en la 
cueva de Umm Qatafa, a unas siete millas al S. de Belén, consisten- 
tes en siluetas de eleiantes, hipopótamos, oso, rinoceronte, unicor- 
nio, la cabeza de un toro, etc. Otra estación importante, con restos 
humanos, es la de Kilwa, en el Gebel Tubaiq (Transjordania S. E., 
cerca de la frontera del Hedjaz), descubierta en Diciembre de 1932 
por Mr. George Hodfi,eld y el Dr. Glueck. 

El punto más alto de Formosa.-La ctma del Njitacayama, p~into 
el más elevado de Fomosa, que algunos mapas evaliiaban en 4.350 
metros y otros en 4.145, ha sido corregida y fijada definitivamente 
en 4.013 metros, sedín nuevas medidas d,-hidas al Servicio Geodésico 
del Japón. 

Exploraciones del Prof. Frobenius m Africa.-El conocido explo- 
rador Leo Frobeniiis, acompañado del híingaro Conde Almasv, em- 
prendieron d e d e  Octubre a Diciembre del año pacado una expedi- 
ción, en automóviles, a través del desierto líbico, por los oasis Kharga 
y Auenat, a lo largo de la frontera italo-egipcia hacia Kufra, reco- 
rriendo territorios desconocidos en busca de las huellas de la primi- 
tiva cultura africana. 

La perforacibn del túnel del Bamba y la terminacibn de la línea 
Congo=Océano.- Salvada La cadena de Mayombé, en pl,ena selva 
eciuatorial africana, por medio de atrevidas obras d,e ingeniería, el 
segundo obstáciilo que ha encontrado el trazado de la línea férrea 
Congo-Océano, e1 monte Bamba, no ha pedido ser obviado más que 
con la perforación de un tiínel de 1.700 metros. Es  el más importante 
que existe en todo el Africa. Los trabijos empezaron simultánea- 
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por uno y otro costado del macizo t n  Iitarzo de 1929, y el 8 de 
septiembre a las cuatro de la tarde se zncontraron los dos equipos 
de obreros, con L1na desviación de menos de 10 centímetros en nivel . dirección de ambas galerías. Entre Braz~aville y el Océano no 

ya obstáculos de importancia. 

Una expedición para explorar Etiopía.-La S,ociedad húngara de 
Geogafía ha decidido organizar una expedición científica para ex- 
plorar las zonas desconocidas de Etiopía. Se ha confiado la dirección 
de la expedición al Profesor Ladislas Benda, y los componentes de 
la misma se reclutan entre los jovenes sabios húngaros. La expdi -  
ción recorrerá las regones de Tigré, Semién y Amhara. 

AMERICA 
La producción y el comercio del mate.-El mate (ctIlex paragua- 

rensis,,) tiene su máxima difusión en el Brasil meridional, y en los 
ííltimos años su prodiicción ha alcanzado gran desarrollo p r  la pro- 
pagaticla que se ha hecho para introducirlo en los Estados Unidos, 
donde va sustitiíyendo al té asiático. La producción anual brasileña 
se calciiila en 200.000 toneladas, es decir, iin 85 por roo de la produc- 
ción total ; los cuatro Estados brasileños donde se cultiva especial- 
mente son: Río Grande do Sul, Paraná, Santa Catharina y Matto 
Crosso. El mayor cliente del mate del Brasil es la Argentina, que en 
estos filtimos años hace esfiíerzas por .nt,ensificar sil propia pro- 
ducción. 

Solución de un conflicto fronterizo entre Guatemala y Honduras. 
-En 1930 estas dos Repúblicas acordaron, mediante un recurso ar- 
bitral, reconocer para cada una la propiedad de los territorios que 
poseía en 1821. Pero no sólo porque en esta fecha la delimitación no 
era tampoco clara, sino porque el valor de muchos territorios no se 
ha visto hasta el pasaclo y presente siglo, el conflicto perdriró. Hon- 
duras pretendía soberanidad sobre el alto valle del Motagtía y recla- 
maba casi toda la parte N.E. de Guatemala. Por el arbitraje dictado 
en 1933 se reconoce a Guatemala la postsión del alto valle del Mota- 
mía y de la v;a férrea de Puerto Barrios a Guatemala, pero concede 
a Honduras el puerto de Omoa y el territorio, d.e gran imprtancia 
económica, de Cuyamel. 



Descubrimientos sobre prehistoria esquimal.- Desde 1926 un 
grupo de investigadores se ocupa en realizar diversas excavacionec y 
estudios por la región del Estrecho de Behring, con objeto de poner 
en claro el pasado del ~ u e b l o  esquimal. Los resnltados hasta ahora 
obtenidos demulestran que los esquimales tuvieron una civiliz'ación tal 
en cierta épuca, que se puecle decir constituyó la Edad de Oro del des- 
arrollo artístico de estos habitantes del extremo Norte. Recientemente 
el Dr. Henry B. Coling, ha hecho cunosus descubrimientos en la 
isla de San Lorenzo, en el Mar de Bhering. Niimerosas huellas de 
villas esquimales abandonadas revelan la gran serie de movimientos 
que su~frió esta población. Gran níimero de hiiesos y trozos de mar- 
fil artísticamente labrados constituyen casi la totalidad de objetos 
coleccionados por Colins. Según este investigador, tres etapas pueden 
consiclerarse en el desarrollo del pueblo esquimal : I. La etapa del 
antiguo Mar de Behring. 2. La de transición de Punuk (del nombre 
de una localidad rica en hallazgos). 3. U Ila moderna o actual. 

Recientes acividades del Krakatoa.-El Dr. Van Ipp~iwen ha pii- 
blicado unas interesantes notas relativas a recientes muestras de ac- 
tividad del volcán Krakatoa. Después de un reposo de cuarenta y tres 
años sobrevinieron enormes erupciones procedentes del cráter siib- 
marino existente entre las tres islas del grupo Krakatoa, en Diciemlxe 
de 1927. En  Enero de 1928 el material eruptivo ha formado un cono 
que emergía en el mar coma una isla, aplanada prontamente por las 
olas; todavía en el mismo año y siguiente aparecieron dos islas más, 
también de vida efímera. En 14ayo de ~ 9 3 2  el Dr. Leeuwen ha visi- 
tado una cuarta isla surgida del mar, cle una altura de 40 metros, pro- 
vista de  un cráter-lago. Hastla ahora, esta isla (baiiti~ada con el nom- 
bre de ctAnak Icrakatoa IVD) parece ser la más firme y duradera de 
todas las surgidas. 

La población de las Indias holandesas en 1930.,Segíín los avan- 
ces preliminares, la población total de las Indias neerlandesas ascen- 
día en 1930 a 60.731.000 habitantes, o sea un aumento del 23'1 por 
~ o o  sobre el censo de 1920. Conviene decir que en buena parte este 

auliiciito se debe a una mayor precisión en el censo. Hay 1111 contraste 
eilorrnc entre la densidad del griipo Jfava-Madura, que es de 314'5 por 
kilómetro cuadrado, y la de las Provincias exteriores, de 10'7. L3 
población china se eleva a un millón y cuarto. Las ciudades más po- 
pulosas son Palembang (roo.ooo) , Shedon (75 .ooo) , Band jermassin 
(64.200) y Macassar (86.700) . 

TIERRAS POLARES 

Descubrimiento de un nuevo grupo de islas polares.-I,a espedi- 
ción ártica del Prof. Wiese ha descubierto un nuevo griipo de islas al 
Sudoeste de las islas ya descubiertas en 332, y sitiiado a los 75" 55' 
latitud Norte, 81" 50' longitud. Se ha bautizado al grupo con el nom- 
bre de ((Izvestia)). 

La expedición antártica de Byrd.-,4 fines del pasado año se re- 
cibieron noticias de un grave accidente sobrevenido a 43 miembros 
de la expedición Byrd, que está integrada por 70 hombres. Según 
dichas noticias, la presión de los hielos rodeó y aisló a los citados 
especlicionarios, quienes, acampados provisionaln~ente sobre un tém- 
pano de hielo, corrían el peligro de que éste se desintegrase. Fntre- 
tanto, el biiqiie del Comandante Bvi-d hacía esfuerzos por anclar, si11 
conseg~iirlo por los efectos del deshielo. 

i 
Fracaso de la expedición polar Riiser-Larsen.-La prensa cientí- 

fica miindial anunció en el año 1932 la salida de Inglaterra del explo- 
rador polar Riicer-Larsen, en dirección al Polo Sur. En el pasado año 
se supo que la expedición, que se dirig-ia a la región de Enderby- 
Land, al tocar la barrera de hielos sufrió los efectos de una formida- 
ble tormenta que destruyó todo el eqyipaje, incluso los perros para 
el arrastre. Los expedicionarios pudieron ser salvados pcr un balle- 
nero noruego, pero la empresa ha sido suspendida. 

. 
Muerte de Rasmuscen.-El 21 del pasado Diciembre murió el ex- 

pl'orador del Polo, Knud Rasmussen. Era danés, y contaba cincuenta 
y cuatro años de edad. Rasmiissen era hijo de una mujer,esquimcil de 
Jakobshavn, en Groenlandia, d o d e e l  explorador había nacido. Fa- 



miliarizado con la vida y costumbres de los esquimales pudo distin- 
guirse ventajosamente como invmestigador de las regiones polares. 
De 1902 a 1904 participó en la expedición a Groenlandia de 34~1' ' IUS- 

Erichsen, y más tarde en otra de 1906-8. D e d e  1912 dirigió siete ex- 
pediciones a la estación Thule, distrito de  Cap York, en Groenlan- 
dia N.O. En  el verano de 1933 emprendió, con el operador cinemato- 
gráfico Dr. Dahlsheim, un viaje a Groenlandia para obtener un film 
sonoro de la vida entre los esquimales. Deja Rasmussen algunos in- 
teresantes escritos. 

Expediciones al Polo Sur.-Con el principio del verano sur polar 
de 1933-34 se han emprendido dos expediciones a estos territorios. 
Una, que partió el 5 de Diciembre de 1933, la organiza el aviador nor- 
teamericano Licoln Ellsworth en compañía del noruego Riiser Larsen 
y por el aviador australiano Wilkins, conocido este Último por s u  
desgraciada expedición submarina a los mares del Polo Norte. La 
otra expedición es la organizada por Byrd, que partió de Boston el 11 
de Octubre filtimo. Ambos grupos se proponen como objeto explorar 
la costa y tierras interiores comprendidas entre los mares de Rocs y 

Weddell, donde a6n no se sabe si existe una comuniicación directa 
con el mar. 

GENERALIDADES 

La lluvia de estrellas del 9 de Octubre de 1933.-Desde el año 1885, 
en el qiie con gran intensidad ocurrió otro fenómeno análogo, no 
se ha registrado una lliivia de estrellas tan extraordinaria como la 
observada el 9 de Octubre pasado. Alcanzó el fenómeno su máxima 
intensidad a las 21 horas y 3 minurtos, momento en que caían unas 
350 estrellas por minilto, a veces de 10 a 15 simiiltáneas. Entre las 
20'30 y 21'30 horas se vió caer un total de unas 14.000 estrellas fii- 
gaces. Esta perturbación perece cer producida por el cometa Giaco- 
bini-Zinner, cuyo núcleo quedó destruido en Septiembre de 1898 por 
su proximidad al planeta Júpiter. En  1946 la referida lluvia de es- 
trellas volverá a repetirse con mayor intensidad aún. 

ACTAS DE LAS SESlONES 

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del dia 18 de Diciembre de 1933. 

Bajo la presidencia dei Dr. Marañón se abrió la sesión a las di= 
'7 ccho horas cuaienta minutos, leyéndose y aprobándose el acta de 
la anterior, fecha 13 de Noviembre último. 

El Sr. Xovo leyó el informe que, en irnión de los Sres. Merino y 
Torroja, liabía redactado por encargo de la Sociedad para la adjudi- 
cación de la Aledalla de Oro de la misma, correspondiente al curso 
actiial ; mereció la aprobación de los preseil:es, pero a propuesta del 
seiíor Presidente quedó sobre la mesa hasta la sesión próxima. 

,\ continuación hizo uso de la palabra el Sr. Herrera para dar 
cuenta del estado de los trabajos preparatorios para la ascensión que 
proyecta realizar a la Estratosfera, insistiendo en que, descartada ya 
la posibilidad de efectuarla en el presente invierno, convenía no per- 
der tiempo, en lo que a la aportación de fondos se refiere, para po- 
derla verificar en el próximo mes de Agosto. Como medio, para coope- 
rar al fin indicado, propuso la emisióil por la Sociedad, con la co- 
rrespondiente autorización del Gobierno, de una serie de sellos para 
correo terrestre y aéreo, que podrían ponerse a la venta durante 
cierto tiempo, quedando el resto de la edición a beneficio de la So- 
ciedad, con el fin arriba indicado. Aceptada por unanimidad la idea, 
el Sr. Presidente quedó encargado de rcalizar, de acuerdo con el Se- 
cretario general, las gestiones necesarias para la realización de este 
proyecto. 

--4 r;ropaesta del Sr. Tesorero, se acordó dar al personal subalterno 
la acostumbrada gratificación de Pascuas de Navidad. 

El Sr. López Sde r  hizo uso de la palabra para poner de mani- 
fiesto el carácter de agenda geográfica con que se va ampliando el 
Annario del Observatorio Astronómico de  Madrid, debido a las va- 
riadas efemérides, tablas astronórnicas, relaciones de estrellas y de- 
m:íq disposiciones, perfectamente estudiadas, que en estos filtimoc 



aíios se le Iian ido adicionando, las que 1-permiten al geógrafo en sus 
trabajos de campo, utilizando sencillos l,rocedimieutos y con aparatos 
inanuables, hacer rápidas observaciones Fara determinar el acimiit 
de una dirección, la latitud, longitud y hora de un lugar. 

El  Secretario general da cuenta del iallecimiento del Socio vita- 
licio D. Paulo Emilio Escobar, General colonibiano; se acuerda 
conste en acta el sentimiento de la Sociedad por tan sensible pérdida. 

Se presenta la propuesta de Socios de número a favor de los ce- 
iíores D. Luis Rodríguez de Viguri y Gil, Licenciado en Historia; 
D. Juan Manuel Capdeviella y San Martín, D. José Villar y P. de 
Castropol, i4bogado; D. Fernando Náj'era Angub, Ingeniero de 
Mrontes; D. Julián hIonis Morales, de 1% Dirección general de Ma- 
rruecos y Colonias, y D. Juan Bravo Carbonell, Agricultor y publi- 
cista colonial ; seguirá los trámites reglamentarios. 

No habiendo más asuntos qw tratar, se levantó la sesión a las 
diez y nueve horas treinta minutos, de todo lo que, como Secretario 
general, certifico.-José filaria Torroja. 

SESIONES PUBLICAS 
del dia 15 de Enero d c  1934. 

CONFERENCIA DEL I?XCMO. SR. D. PEDRO DE NOVO Y F. CHICARRO. 

Bajo h presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, a quien 
acompañaban en la mesa presidencial la Señora Doña BIanca de los 
Ríos, loc Sres. Díaz Valdepares, Fernández Ascarza, hferino y 7'0- 
rroja, se abrió a las diez y ocho horas carenta minutos esta sesión, 
en la que el Vicepresidente de la Sociedad Excmo. Sr. D. Pedró de 
Novo pronunció su anunciada Conferencia sobre el tema ((Breve re- 
seña geológico-minera de la Guinea continental española)), ilustrada 
con buen número de interesantes proyecciones. Fué muy aplaudido 
por el ptíblico que llenaba el salón, entregando el texto taquigráfico 
de la misma para su publicación en el 'BOLETÍN de la Sociedad. De 
todo lo que, corno Secretario general, certifico.-José niaria Torroja. 

del dia 22  de Enero de 1934. 

CONFERENCIA DEL E'XCMO. SR. D. PEDRO DE XOVO Y F. CHICBRRO. 

Bajo la pres~dencia del de la Sociedad, Escmo. Sr. D. Gregorio 
Marañón, a quien acompañaban en la riiesa los señores Contralini- 
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1 rarite Salas, Jefe del E. M. C. de la Armada; Gómez Acebo, de la 
1 

Dirección eneral de Marruecos y Colonias; Díaz Valdepares, Hoyos, 
~Icr ino  y Torroja, se celebró esta sesión para oir la segunda confe- 
rencia de D. Pedro de Novo, cuya tema fué ((Notas de un viaje por 
la Guinea continental espafiola)) (con proyecciones.). El salón se ha- 
llaba completamente lleno de público, que aplaudió largamente 
orador al final de su disertación, que fué ilustrada con planos y pro- 

I !-ecciones, y se publicará en el BOLET~N de la Sociedad. De todo lo 
1 que, coino Secretario general, certifico.-]osé Maria Torroja. 

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del día 29 de Enero de 1934. 

Bajo la presidencia del Dr. Marañón, y asistiendo gran número de 
socios, se abrió la sesión a las diez y ocho horas cuarenta y cinco mi- 
nutos, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 18 de Di- 
ciembre último. 

El Secretario general dió cuenta de una atenta carta del Coronel 
de Estado Mayor D. Manuel Lon, que hasta ahora había pertenecido 
a la Junta Directiva de la Sociedad como Jefe de la Sección Cartográ- 
fica clel Estado Mayor Central, despidiéndose de ésta por haber cesado 
en el citado cargo al ascender a General de Brigada y ofreciéndose 
oficial y particularmente a los señores socios; se acordó agradecer 1 

l 
atención y corresponder a ella con análogo ofrecimiento por nuestr 
parte. 

El Presidente de la Sociedacl saluda a: Ilmg. Sr. 2. Enriqiie Gas- 
tardi, aiitigiio Socio de Número, que asistía por primera vez a las 
reuniones de la Sociedad en el carácter de Miembro de la Directiva 
qiie It daba sil nuevo cargo de Director Gtneral del Instituto Geográ- 
fico, manifestando que espera mucho de su colaboración en el nuevo 
puesto y solicitando de él la ayuda que al Centro que regenta pueda 
clar a la parte gráfica del BOLETÍN de la Sociedad. Contesta el Sr. Gas- 
tarcli con los ofrecimientos de rigor v oitece, en principio, acceder 

1 
gustow a la cooperación que de él se solicita y que prestará de buen 
grado, por el aprecio en que tiene a nuestro órgano en la Prensa. 

Se procede a rotar la admisión de los seis Socios de Ní'iinero pre 



sentados en la sesión de IS de Diciembre, acordándose por unani- 
midad. 

El Secretario general plantea la cuestión del gasto creciente que 
exigen las meToras introducidas en el BOLETÍN de la Sociedad en el 
tiempo que lleva al frente de él, y de los gastos que imponen y que a 
algunos señores socios parecen excesivos; pregunta si ha de conti- 
nuarse en la forma actual o debe limitarse al presupuesto que se le 
indique. Los Sres. Ascarza, Valdepares, Novo y López Soler opinan 
que, constituyendo la citada publicación la manifestación más impor- 
tante y eficaz de la vida de la Sociedad, debe a toda costa mantenerse 
a la altura a que ha llegado y que juzgan halagüeña. De la niisrna opi- 
nión es el Sr. Presidente, quien encarga al Secretario ponga en mo- 
vimiento el número de Enero, que en espera del resultado de esta 
resolución se hallaba en suspenso. Así se hará, agradeciendo el que 
suscribe las frases de aliento y aplauso que han sido dedicadas a su 
labor. 

El Sr. Presidente anuncia que el Profesor de Geografía en la Uni- 
versidad de T'oulouse Dr. H. D. Faucher, dará el lunes próximo 5 de 
Febrero una conferencia sobre el tema ctCi-ises et progres en Agricul- 
ture; l'émouvante histoire des Plaines di1 Comtat (Vallée du Rhone) n. 

Se acuerda que los dos lunes sigiiientes al carnaval, 19 y 26 de Fe- 
brero, se dediquen a la discusión de la ponencia del Sr. Novo, referente 
al plan de trabajos que han de realizarse en las posesiones españolas 
del Golfo de Guinea y al Congreso que en su segunda Conferencia pro- 
puso para tratar oficialmente del asunto. 

El  Sr. Presidente manifiesta que D. hlariano Benlliure, encar- 
gado del modelado de la Medalla de Oro de la Sociedad, tendrá en 
breve ultimada su labor ; tan pronto como pueda hacerse la acuñación, 
se entregará la primera Medalla al Rector de la Universidad de Cler- 
mont Ferrand, Dr. Maximilian Sorre, a quien de acuerdo con el in- 
forme antes citado, ha sido adjudicada por su extensa y meritoria labor 
geográfica, especialmente por la parte de ella que a España se refiere. 

Y no habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesión, de todo 
lo que, como Secretario general, certifico--José Maria Torroja. 
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SUS Lf MITES.#Su CONTENIDO 

ENSAYO DE ESTRUCTURACION GEOGRAFICA 
POR 

LEONCIO URABAYEN 
Director de la Escuela Normal del Magisterio Primario de Navarra. 

LA GEOGWIA conlo CIENCIA DG LA TIERRA 
EN GENERAL 

Comencemos por situar la citestión. Y para ello recurramos a las 
definiciones que algunos tratadistas dan de la Geografía, tomando 
sólo unas cuantas, pues no tratamos de agotar el asunto, sino sitn- 
plemente de enfocarlo para su mejor resolución. 

Cna de esas definiciones dice : ((Geografía es una ciencia q?ie 
tiene por objeto el conocimiento del mundo que habitamos. El estu- 
dio de nuestro mundo puede Iiacerse de dos modos : o considerado eii 
conjunto, en su totalidad, o en sus diferentes partes y regiones. Estos 
dos modos originan la división primera, filnclamental de la Geo'qafía, 
en General y Especial. La Geografía General, camo estiidio de niles- 
tro mundo en su totalidad, se subdivide ~n dos tratados principa- 
les, según que considere la Naturaleza o el Hombre; el primero lo 
de~~ominaremos Geografía Natural, el segLindo Geografía Humana. 
Cada iino de estos tratados ac:mite nuevas y señaladas divisiones. El 
estudio de nuestro munclo coi110 Naturaleza puede hacerse bajo u11 
triple aspecto : como cuerfio celeste o nst1.0, como cuerfio fisico y cotiio 
nznnsión de seres v iv ien tes .  Esias secciones de la Geografía Katiiral 
se denominan : Geografía Astronómica o Matemática, Geografía Fí- 
sica y Geografía Biológica. La Geografía Humana, o sea la que con- 
sidera nuestro mundo como ntolada del hombre,  se subdivide en otras 



tres secciones, según que estudie : la distribución de la fioblución j r  

las diferentes especies de lionibi-es, los núcleos sociales o las rique'zas. 
Los nombres de estas partes de la Geografía son : Geografía Antropo- 
lógica o Antropogeografía, Geografía Política o Sociogeografía y Geo- 
grafía Económica)). 

((Divisiones de. ln Geografia Esfiecia1.-Esta es la que comúnmente 
se llama Descriptiva y se diferencia de la General en que examina e1 
mundo, no en su totalidad, sino aisladamente en cada una de las 
partes en que lo lia diviclido la Naturaleza o el Hombre. Puede divi- 
dirse, pues, en dos tratados, segiin que se describan las llamadas 
Partes del Atiinclo (divisiones naturales) o los Estados y Naciones 
(divisiones políticas) H .  (Eduardo Moreno I,ópez.-Fimdamentos de la 

Geografía. Ensayo de un coinpendio científico de Geografía General 
para uso de los Centros de enseñanza.-3." edición.-Barcelolia, 1912. 
Páginas 13 y 14). 

I-Ieinos elegido esta definición porque resume bastante bien todos 
los, a nuestro juicio, equivocados puntos de vista que hacen de la 
Geografía el confuso montón d r  cosas en el que puede entrar todo. 
Se dice en ella que la Geografia tiene por objeto el conocimiento del 
íniindo que habitamos. Esto, o fuerza de ser ambicioso, no quiere 
decir nada. Porque si en este mundo van a comprenderse, como es 
lógico, todas las cosas contenidas en 61, entonces la Geografía no es 
una ciencia, sino la suma y expresión de todos los conocimientos hu- 
manos. Porque jqué hay fuera del mundo, salvo los otros mundos? 
Hasta las sutiles concepciones del espíritu tienen su sede en este 
iiiiindo, piiesto que residen en nosotros. No pnede, pues, admitirse 
tal interpretación, que no tendría valor alsino. Veamos las restric- 
ciones puestas por sil autor a la definición. Considera dividida la Geo- 
gírafía en Generd y Especial, y la primera en otras dos, según que 
considere la Naturaleza o el Hombre, llamándolas Geografía Natural 
y (:eografía Humana. 1,as clivisiones cle la Geografía Natural creetnos 
que están bien. Pero en la Geografía Humana dice que deben estii- 
(liarse la distribiicióii cle la l)ol-tbción y las diferentes especies de hoin- 
bres, los níicleos sociales y las riquezas. Aquí liemos perclido ya el 
contacto con la Tierra. Esas cuestiones tratan de cosas qi.e están 
scbre la Tierra, pero que ya nc pueclen considerarse como pertene- 
cientes a ella. Se dirá que al estildiarlas se localizan; pero no basta 

1:, localización, porque entonc~s no acabaríamos nunca y todo sería 
~ ~ ~ g - r a f í a .  (t.4ceptar el principio de locali7~ción como fundamento de 
la ciencia geográfica-dice Bel t rh  y Rózpicle-es llevar a ésta toda 
la Iilateria del conocimiento liiiniano, considerada en uno de siis  nod dos 

o ((La localización de los hechos y fenómenos que son 
ir:ateria de otras ciencias no constituye ciencia geográfica-dice el 
rrisrno Beltrán y Rózpide en ctro lugar-sino aspectos o modos geo- 

ráficos de aquéllas)). 
Otro aspecto confuso de la definición que estamos estiidiando es el 

que se refiere a la Geografía I?'cpecial o Descriptiva. No es ésta otra 
rama de la Geografía, a nuestro entender, sino un modo de estudiar 
la Geografía, y de ningíin modo se refiere al modo de construir ésta, 
~-iiiesto que una simple descripción jamás puede ser otra cosa que 

- tina especie de inventario o fe de vida de cleterininados hechos o feníi- 
1, enos, sin más trascendencia. Sobre todo, sin ninguna trascendencia 
científica. 

Veamos otra tendencia.. . . . ( la Geografía es la ciencia que estudia, 
e11 la superficie de la Tierra, el siielo, el mar y la atmósfera, en cuanto 
son o pueden ser teatro de la actividad hiimana (o de la vida vegetal 
o de la vida animal), con el fin de Llegar al conocimiento de las leyes 
que rigen las relaciones del hombre (o del ser vegetal o animal) con 
el medio ambiente físico que le rodea. No hav más división esencial 
de la Geografía que la que resnlta de sil prapio concepto, a saber : Geo= 

- grnffn Fif olbgica, Geografía Zool6gica y Geografia. humnna)). (Reltrán 
y Rózpide.-La Geografía y sv ease6anza.-Madrid, 1913.-Pág. 6).  

'Esta otra definición restringe deinasiado el campo de la Geo- 
gtafía. Para Beltrán y Rózpide no hay Geografía Astronómica ni 
E'ísica. Y, sin embargo, no puede negarse que, mientras se considere 
que la Geografía es el estudio de la Tierra, estas dos divisiones des- 
echadas por Beltrán y Rózpide tienen tanto derecho como la hu- 

mana a figurar en el cuadro (le los estudios geográficos. 
Lbs discípulos de Vidal de 12 Blache, que fiindó la actual Escuela 

flancesa de Geografía, están piiblicando en el momento en que escribi- 
mos estas líneas una Geografía Universal en quince volúmenes. En  

1 
el primero de ellos hay un piO1ogo en e! que se razona el plan de la 
obra entera y en el cual encontrarnos la siguiente afirmacion : «Si 
la géographie se préoccupe acjourd'hui de plus en plus de la recher- 
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che des causes, eile n'en reste pas inoins fidele A sa vieille definitioii 
et A son objet qui est, avaiit toiit, la description de la Terre)). Y en 
efecto, fieles a este principio, aqiiellos discípulos redactan la obra sin 
referirse para nada a otros aspectos que los que se relacionan con la 
Tierra, considerada en sí misina o como lugar de las actividades hu- 
manas. Así lo dicen al final del prólogo : (AIettre A la portée de tout 
l i ~ n ~ m e  cultivé des résultats qui sont restés trop so~ivent réservés aux 
travailleiirs spécialisés, rnontrer l'aide précieiise qu'apporte la con- 
naissance approfondie du monde physique 5 l ' é t~de  des questions qui 
relévent de la géographie humaine : repartition des populations, mo- 
des de groupement, genres de vie, habitat, et toiit particuliérement 
des questions économiques qui prennent aujourd'liui une place de plus 
en plus grande dans la vie des peuples et les re1at;ons internationales, 
te1 est le but que nous nous sonimes poposé)). De suerte qiie, segíin 
la escuela francesa, una Geograf:a Universal sólo debe comprender la 
Geografía Física y la Hiiinaria. 

,No somos, sin 'embargo, tan sencillos que creamos qiie los geó- 
grafos franceses desdefian, aparentando desconocerlas, la Geografía 
Astronómica y la Biogeografía, puesto que cuentan con brillantes cul- 
tivadores de estas materias. Pero sí nos lamentamos de la falta de pre- 
cisión y de claridad que reina en las cosas geogrzíficas. {Por qué, si 
sólo se estudian aspectos cie la Tierra, se da a ese estiidio el nombre 
de ((Geografía Universal)) ? ¿PITO expresa este adjetivo ctuniversal)) !a 
suma o expresión de todo lo existente? De esta palabra dice el Dic- 
cionario de la Academia : ((Que pertenece o se extiende a todo el 
iiiiindo)). Así, pues, esta ((Geografía  universal)^ de la Escuela francesa 
debiera llamarse de otro niodo, si ha de responder a su contenido. 

La Geografía-dice otra ddinición-(c.. . . .c'est, en harmclnie avec 
lc 'sens meme de ce mot, la description tle la Terre, mais une des- 
cription aniriike, et la svntli&se raisonnée des rapports de la Terre 
avec l'homme)). I,a Terre. Géographie Générale. Camena d'A1meida.- 
Golin. París, 1912.-Pág. 106. 

Esta definición pertenece a la Escuela francesa, pero nos da al- 
guna luz sobre las razones que ésta ha podido tener para comprender 
en una Geografía Universal solamente los aspectos físico y humano. 
Esas razones descansan en la interpretación etimológica de la palabra 
Geografía, cuyos componentes etimológicos en griego hablan de Tie- 

rrn y de descripción. Pero en esta, como en otras muchas materias, 
la significación primitiva ha sido transformada y superada, y no pode- 
l l i o ~  ya atenernos a interpretaciones anticuadas que respondían a una 
,risióii muy distinta de la actual en relación con la realidad. I,a pala- 
bra Geografi'a, como la palabra poniijice, por ejemplo, ha cambiarlo 
va de significación y sería imprudente tomarla ahora en su acepción 
primera. 

Sigamos nuestro examen. ((La géologie est la science de la terre, 
non pas seulement la description de sa forme extérieure actiielle, qui, 
~ o u s  le nom de géographie, n'en est 5 vrai dire qu'une branche se- 
condaire)) . . . Esta definición, como puede suponerse, es de un geóloga. 
de L. de Launay, en su ((Géologie pratique et  p t i t  dictionnaire tech- 
nique des termes géologiques les plus usuels».-Cinqiiiéme édition. 
Colin. París. Pág. I. 

Para de Launay la Geografia es simplemente la descripción de b 
forma exterior actual de la Tierra. Es decir, una sencilla referencia 
de lo que puede verse actualmente sobre la superficie de la Tierra. 
La Geografía queda aquí reducida a una mera enunciación de cosas 
vistas. De esta suerte, ni tiene categoría de ciencia ni creemos que 
apenas sirva para nada, como no sea para cultivar las aficiones lite- 
rarias, tan caras a Reclus en este aspecto. 

Veamos otra definición. ((La Geografía no es ciencia natural c, 
física, ni es ciencia biológica o antropológica. Es la ciencia de la rela- 
ción entre lo uno y lo otro. Tal es el concepto de Davis, gracias a! 
qiie la Geografía adquiere personalidad propia entre las ciencias. N 
es ciencia de la Tierra ni es ciencia del hombre ; es la ciencia de In 
Tierra, como morada o habitación del hombre, la c iac ia  que estudia 
al hombre sometido a las condiciones de un determinado ambiente 
natural y actuando sobre éste por medio de SUS actividades. I,a resul- 
tante de las acciones y reacciones entre Tierra y hombre es el hecho 
ge~~qáfico.  Sólo así puede tener autonomía la ciencia geográfica)). 
(Beltrán y Rózpide.-iGeografía. Guía y plan para su estudio, con 
especial aplicación a la Geografía Económica.-Madrid, 1915.-Pá- 
gina 10). 

También esta definición nos parece demasiado limitada. Olvidar 
los aspectos astronómico, físico y biogeográfico es olvidar demasiado. 
Por otra parte, proponer como objeto de estudio al hombre en Geo- 
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grafía estimanlos que es descentrar esta materia coinpletairiente, coino 
veremos más adelante al tratar de la Geografía Humana. 

Para terminar esta revisión orientadora consultemos el Dlcciona- 
rio de la Academia Española de la h n g u a .  Y escojamos la edición 
manual (de 1927)~ que puede llegar a todas las manos. Dice así en 11 
palabra ((Geografía)) : ((Ciencia que trata de la descripción de la Tie- 
rra)). Es inconcebible la falta de seso, la ligereza que acusa esta acep- 
ción. I;a que no es más que descripción, no es jamás ciencia. Es, como 
hemos dicho antes, una enumeración que está al alcance de cualquier 
analfabeto. Pero volvamos al Diccionario. Dice : c(Astronómica)) (Geo- 
grafía). cccosmografía)). Y ya escamados buscamos esta palabra y nos 
encontramos con lo si-wientct : (,Cosmografía. Descripción astronómica 
del mundo, o astronomía descriptiva)). ¿ Y  cómo no protestar, si la 
Academia, con esa definición, nos da el cambiazo? Nos da como eqiii- 
valenttes Astronomía y Geografía Astronómica, citando son dos cosas 
muy distintas. En  la Geografía siempre deberemos entender que se 
trata de la Tierra, mientras que en la Astronomía puede no tratarse 
de ella. Sigamos con el Diccionario : ((Física (Geografía). Parte de la 
Geografia que trata de la configuración de las tierras y los mares)). 
Esto podrá parecer increíble, pero invitamos al lector a que vea el 
Diccionario y encontrará esas palabras. i De suerte que con un mapa 
de la Tierra se acabó la Geografía Física ! i La configuración ! ¿ Y  las 
actividades terrestres ? {Y las marítimas ? 2 Y las atmosféricas ? Pues 
para la Acadeinia coiiio si no existieran. Continuetiios. ((Política (Geo- 
grafía). Parte de la C;cograJia que trata de la distribución y organiza- 
ción de la Tierra en cuanto es morada del hombre)). ¿ Es peregrino, 
verdad ? Considerar a la Tierra coino un edificio que se distribuye 
organiza, poniendo aquí la cocina, allá el comedor, en esta otra parte 
los dormitorios, etc. Pues así lo entiende la Academia. Y se acabaron 
1% disparates. Es muy pintoresco todo csto; pero no deja también 
de ser triste que nuestra primera autoridad en cuestiones de lenguaje 
acuse esa ignorancia y esa ligeteza que quedan patentes al consultar 
la palabra ((Geografía)). 

Creenios que las distintas opiniones que hemos enunciado no habrán 
dejado satisfecho al lector, que es lo que nos ha sucedido a nosotros. 
Se trata, en último térniino, de una cuestión de disciplina mental, 
de una depuración de conceptos con objeto de llegar a la mayor pre- 

,-isióil posible para evitar extravíos ulteriores. No clebeiiios olvidar 
q1le ((la ciencia es una interpretacihn de la natiiraleza, que se mueve 
sill cesar y se adapta cada vez más exactamente a todos los hechos 
qlle debe contener)). (B. '~oulouse.~Comment foriner un esprit.- 
página 29). Esa exactitud nos lleva a buscar la propiedad absolu~a 

r en nuestras expresiones y la acomodación más cerrada entre los hz- 

I ,-]los y las palabras. Otro geógrafo dice : ((...por todas partes la meto- 
dización se impone y el problema se concentra en el estableciiniento 
de iin método de clasificación y de principios prácticos de observa- 
ción)). (Manuel C. Miranda.-knsayo de un curso de iniciación geo- 
gráfica (Métodos y problemas).-Alrarez. Cádiz, 1922.-Pág. 17). 

Ahora bien ; ningún método puede ofrecer suficientes garantías 
si antes no se han precisado los conceptos fiindamentales, los objetos 
<le estudio en cada caso. Y era necesaria la revisión que hemos hecho 
de distintas opiniones para liegar a la conclusión de que existe hoy 
en día un peligroso confiisionismo en el campo geográfico, y que se 
impone una fijación definitiva de los conceptos previos para que no 
caigamos en errores o nos extraviemos en dominios que correspon- 
den a otras disciplinas. Porque del concepto que cada uno se forme 
de la Geografía dependerá el contenido que atribuya a esta ciencia, y 

es absolutamente preciso llegar a un acuerdo si se ha de hacer una 
lahor eficaz en este terreno. Este es el motivo que nos ha irn1,ulsado 
a escribir este libro, deseosos de poner claridad en este enmarañado 
caiiipo de prol~leiiias en qiie se debate la Geografía. Si no lo conse- 
giiitiios, el lector sabrá perdonarnos. 

LAS DIVISIONES DE LA GEOGRAFIA SEGUN LOS AStPECTOY 
COMO SE CONSIDERE LA TIERRA 

Si partimos del supuesto de que la Geografía tiene como objeto 
único de sii estudio la Tierra, nos será bastante fácil abrir los cami- 
nos que puedan conducirnos a una mejor comprensión de los fecó- 
menos aite deberán entrar en ese estudio. 

Vamos a emplear un símil para facilitar nuestro trabajo. Supon- 
g-ainos que se trata de hacer el estudio con~fileto de la isla de I la-  
Ilorca. Ese estudio requeriría que nos ocitpásemos de la estructura y 

constitución de esa isla, de sus actividades propias, una de las cuales 



es la de poder mantener vida sobre ella y de las actividades desarrolla- 
das en ella por el hombre. Pero la isla de AIallorca no es un ente 
solitario y perdido en el vacío. Cerca de ella hay otras islas, cuyo 
conjunto forma las Baleares. Más lejos se hallan Espana, Francia y 
Africa. Luego otros países y más allá otros. C m  muchos de ellos Ma- 
llorca mantiene relaciones. Nuestro estudio, pues, quedaría incom- 
pleto si no tuviéramos en cuenta a esas otras tierras y los fenómenos 
que se producen por las comrinicaciones que Mallorca sostiene con 
ellas. 

Consideremos, pues, a la Tierra como una isla en el Universo. Es 
evidente que el estudio completo de la Tierra (la Geografía) deberá 
referirse a la Tierra en sí inisma como un cuerpo físico, a la Tierra 
coino soporte de vida, a la 'rierra como soporte del hombre (en razóil 
de la importancia que para nosotros tiene todo lo humano) y a la 
Tierra en sus relaciones con los demás astros. 

Así, pues, la Geografía es por naturaleza el estudio de cuanto se 
refiere a la Tierra. Pero este objeto es tan extenso que se impone la 
diferenciación, si se quiere llegar a un dominio suficiente del asunto. 
Esa diferenciación se lleva a cilbo según !os aspectos como se consi- 
dere la Tierra. 

Podemos estudiar la Tierra en relación con cl Universo de q~ ic  
fornia parte, p ~ n á s  concretamente con los astros que coniponen ese 
Universo. Así se origina la Geografía llamada .4sfr01zón~ica. 

Podeiiios liiego estudiar la Tierra en sí misma, como un cuerl)o 
con actividades propias y form,ido por partes diferentes (tierra, agua 
y atiiiósfera). Esta será la Geografía Fisica. 

Coirio sobre la Tierra se aloja la Vida y ésta se distribilye de dis- 
tinta iiianera, según las zonas ter-ctres, el estudio que se realice, 
ponienclo en relación la Tierra con la Vida mantenida sobre ella, dar5 
lugar a otra división de la Geogiafía : ?, la Biogeografi'a. 

Y por último ; si particularizando más y refiriéndonos a ese as- 
pecto aue toca al hombre más de cerca consideramos las relaciones 
que ligan a la Tierra con el hombre, el estudio que de ellas hagamos 
constitiiirá la llamada Geografía Humana. 

Los campos de las Ceoqrafias Astroni>mica, Física y Biogeografía 
se hallan ya bien delimitados. Así, en la Geografía Astronómica, se 
estudia la actuación de los astros sobre la Tierra. aunque la recíproca 

es iniicliísi~iio más difícil de llevar a cabo. b i s  mareas, las estaciones, 
el día y la noche, los efectos de la actividad solar (precipitaciones y 
cliliias, vida). En la Geografía Física se consideran el relieve del suelo, 
la hidrografía y la climatología. Y en la Biogeografía se mira a la dis- 
tribución de las plantas, de los animales y de los hombres sobre la 
Tierra p a las leyes que las rigen. 

Pero no sucede esto con la Geografía Humana. E n  ella hay geó- 
grafos que comprenden hechos que en realidad son extraños a la 
Geografía. 

Para precisar los conceptos convengamos primero en que Geo- 
grafía será solamente todo aquello que responda a hechos o fenó- 
1Iienos que sucedan en la Tierra, puesto que si admitimos otros que 
no llenen este requisito caemos dentro de canipos de estudio ajenos 
a la Geografía. U no basta qiie la Tierra sea simplemente el sostén 
de aquellos fenómenos, sino que es necesario además que esos fenó- 
menos, cuyo estiidio constituye la Geografía, formen parte integrante 
de la Tierra o de sus actividades. De este modo jamás nos saldremos 
del campo propio de nuestro estudio y no invadiremos el de otras 
ciencias. 

A ese criterio resnonden perfectamente cuantos hechos estudian 
las Geografías Astronómica y Física y la Biogeografía. Los días :r 
las noches, las estaciones, las mareas, los fen0menos de erosión -. 
de circiilacióíi de las aguas, los climas, los vientos, la distrihiici6n de 
In flora y de la fatina son heclios qiie silceden sobre la Tierra y tie- 
nen que ser estiidiados for:fo.;aniente sobre ella. A naclie se le ocu- 
rriría investigar, haciendo Gecgrafía Astronómica o Física o Bio- 
reoerafía, en camoos que no fiiesen la Tierra misma. Pues esto que 
iinclie querría hacer con mengua de sil reputación científica se con- 
suma a todas horas en el terreno de la Geografía Humana. 

En alguna de las definiciones que examinamos antes, vimos que 
hay trataclistcis que afirman que (c .  .la Geografía Humana es toda !a 

P 

Gco,qrrrfin)). Esto, en verdad, es cna exageración. Porque, según vimos 
entonces, la Geografía AstronUmica v la Física y la Biogeografía que- 
darían en ese caso totalmente eliminadas, como si no existieran los 
hechos que las fiindamentan. 

Otra de aquellas definiciones dividía la Geografía en General y 
Especial, según que considerase la Naturaleza o el Hombre. Este 
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punto de vista sintetiza la tendencia viciosa de la Geografía Huiiiana 
y recoge en sí mismo todas las posiciones de 1% que tratan en ella 
hechos o fenómenos que caen fuera de su jurisdicción. Para estos 
geógrafos el objeto de la Geografía Humana es el hombre, con !o 
cual queda descartado todo lo 1-erdaderamente geográfico, que es !a 
Tierra. Como consecuencia de este criterio, esos geógrafos estudian 
dentro de la Geografía Humana la población y su movimiento (De- 
mografía), las razas, las lenaguas y religiones, los tipos de sociedades, 
las formas de gobierno y el e s t ~ d o  social de los pueblos. 

Ahora bien ; podrá observarse que en todoc esos fenómenos ni, 
se da ningún carácter terrestre; es decir, que su estudio va enfo- 
cado al conocimiento de cosas humanas y no de cosas de la Tierra. 
Con lo cual el verdadero contenido geográfico desaparece y es su- 
plantado por fondos extraños a él. Se argüirá que aquellos fenómenos 
son localizados en esas Geografías Humanas y que esto les da carác- 
ter geográfico. Pero la localización en sí no es (Geografía, sino pero- 
grullada; porque en tal caso todo cuanto el hombre percibe, siente, 
piensa, desea o ejecuta sería Geografía, puesto que todo ello sucede 
sobre la Tierra y puede localizarse en ella. 

Es menester, pues, una limitación más categórica y precisa de los 
hechos que constituyen el campo de estudio de la Geografía Humana. 
Y esa limitación no puede llevarse a cabo más que teniendo en cuen- 
ta aquella condición que fijamos antes, en virtud de la cual sólo po- 
clrán ser considerados como hechos básicos para la investigación cn 
Geografía Hiimana, aquellos que se asienten sobre la superficie de 
la Tierra y formen parte integrante de ésta ; añadiendo ahora que, 3 
la vez, han de acusar ia actividad del bqmbre en su producción, lo 
cual les separará.de todos los otros cnrrespondientes a la Geografía 
Astronómica, a la Física o a la Biogeografía. Al mismo tiempo, v 
automáticamente, quedarán eliíninaclos los hechos puramente hiima- 
nos, aunque acusen influencia geográfica, pues carecerán de ese re- 
quisito de formar parte de la superficie terrestre. 

Los hechos de la Geografía Humana acusan, por consiguiente, una 
doble acción : la de la Tierra, representada por el medio geográfico, 
la del hombre. Este los produce obligado por :a a d i v i d ~ d  del medio 
J- condicionado por él. El  fenómeno geográfico viene así a ser una 
especie de cristalización, de precipitación química que resume la acti- 

viclacl de los dos factores, iiieclio y lioinbre, que intervienen en la 
Ilroduccibn de aquél. Esta seiriejanza nos ha inclinado a dar a los 
llechos o fenórilenos básicos de la investigación en Geografía iIiiiilanli 
la denominación de firecifiitados geográficos. 

Quedan, por tanto, descartados del campo cie estudio cle la Geo- 
grafia Humana todos esos hechos, tales como la población en sí, las 
razas, las lenguas, las religiones, los tipos sociales, las formas de 
gobierno y administracih, los sistemas políticos y otras cosas que 
110 tienen, hasti. ahora, más jiistificación geográfica que la de su loca- 
lización. 

¿ Cuáles w n  entonces los x erdaderos precipitados geográficos ? 
Si observamos una zona cualquiera de la superficie terrestre dis- 

tinguiremos en seguida sobre ella la exis~encia o la carencia de hile- 
llas o señales que acreditan la presencia o ausencia del hombre e11 

aqiiella zona. Esas liuellas o señales deben responder a una condición 
para ser verdaderamente geográficas : la de su permanencia o cons- 
tancia. Lo cual quiere decir que todo lo temporal, lo fugaz, queda 
excluído del dominio geográfico. Y tiene que ser así, porque para que 
en el precipitado geográfico se manifieste la interacción del medio !7 

del hombre, que han contribuído a su producción, es necesario que 
la obra resultante sea permanente, ya que de otro modo no sería 
posible descubrir el rastro de ambos factores. 

Notaremos también que esas huellas modifican el paisaje natural, 
introduciendo en él aspectos que vienen a constituir otro paisaje : el 
qite pudiéramos llamar hu l~~an i zndo ,  porque forman parte de él y le 
iniprimen carácter las obras que el hombre ha producido a instiga- 
ción del medio y condicionado por él. E1 estudio detenido de ese pai- 
saje humanizado nos permitirá distinguir en él las siguientes cate- 
dorías de obras, que constituirán las correspondientes de precipitaclos 
geográficos : consfrucciones, instalacio?tes, ezl>1otnciones nz i i re~nle~,  
culliz~os y conzunicnciones. La actividad del hombre en relaci6n con 
el riieclio geográfico, es decir, la verdadera Geografía Hiiniana, no 
podrá comprender, a nuestro juicio, más hechos qiie esos. PIIás ade- 
lante nos ocuparemos con detalle de cada una de estas categorías de 
precipitados geográficos. 

Tenemos, por tanto, como base de la investigación en Geografía 
Hurnana, el examen del paisaje humanizado y dentro de éste el de 



los precipitaclos geográficos. Claro es que todo ello no nos propor- 
cionará más que el material de nuestros estudios. Porque sobre él y 

con él tendremos luego que elaborar la doctrina geográfica hasta ele- 
varnos a los principios y leyes que hagan de ella una disciplina con 
categoría científica. 

Para acabar de fijar las ideas recurramos a otro símil. La Tierra 
puede considerarse como un ser con actividades propias y que se 
enciientra en una determinacla edad de su vida. Desde este punto de 
vista, la superficie de la Tierra, su envoltura, viene a ser la piel que 
cubre el organismo entero. 

Sea o no ello cierto, esta consideración constituye un recurso meto- 
dológico que deslinda perfectamente el campo de trabajo de la Geo- 
grafía Humana. En efecto ; si nos figuramos a la Tierra como u;i 
organismo dotado de una piel que lo recubre, todos los fenómenos 
que se acusan en esa piel y que han sido producidos por la mano del 
hombre son los h8echo.s que constituyen la base de la investigación 
en Geografía Humana. 

Esta ciencia viene, pues, a estudiar las huellas que la actividad 
humana ha dejado en la piel de la Tierra. 

Otras ciencias contribuyen al más conlpleto conocimiento de la 
piel terrestre. Porque llevando adelante el paralelo entre un orga- 
nismo y su piel podemos pensar en que la Tierra, cubierta en unos 
sitios de bosques y malezas, se asemeja a la piel recubierta de pelo 
de los animales, mientras que la hierba vendría a ser como el vells 
que se extiende por otras partes de la piel. A veces los huesos de la 
Tierra asoman afuera en potentes formaciones de rocas, en tanto quc 
grandes extensiones de suelo desnudo muestran la piel al desciibierto : 
son los grandes desiertos de arena y las tundras de las regiones árticas. 
En  otras partes, largos y ramificados s~ircos parecen ser las arrugas de 
la piel terrestre por donde corren ríos y arroyos. Otros surcos mis 
stiperficiales y más regulares forman una red que une concentracio- 
nes de viviendas, donde se remen los hombres, y qtie son corno !as 

madrigueras que el animal liitinano se ha construído sobre la piel 
terrestre. En  otras partes la piel de la Tierra presenta agujeros, ara- 
ñazos y raspaduras prodiicidos por el hombre, que extrae los mate- 
riales del suelo o modifica éste para cultivar ciertas plantas. 

De esta suerte podemos apreciar en la piel de la Tierra una porcióii 

de ]leclios, ciiyo origen es distinto. Unos son propios de la iriisrn.l 
terrestre, iiiienti-as que los otros han sido originaclos por 

la del hombre. Este principio diferenciador es la base de 
la Geografía Huinana, pues mientras las otras ciencias estuciiaii los 
fenó~rienos cdc superficie debidos a la actividad terrestre, la Geografía 
Hiitilam sólo se ocupa de los hechos de superficie lroducidos por la 
actuación humana. 

Así, la Geología viene a ser como la Anatomía de la Tierra y 1ü 
(;eografía Física como el estudio natural de su piel. Mas ni los lioni- 
bres como tales, ni sus institiiciones sociales, políticas o adrninistra- 
tivas tienen nada que ver con estos estudios de la Tierra, con la Geo- 
crrafía verdadera. La cual es, fundamentalmente, investigación d e  
b 

Iiechos terrestres y más particularmente de los hechos aciisados en 
la piel de la Tierra. í' según estos hechos hayan sido prodticidos por 
la Tierra misma o por el honlbre, tendi-emos otras ciencias geográ- 
ficas o la Geografía Humana. 

Coino recurso metodológico nos sirve, pues, admirablemente, esta 
imagen de la piel de la Tierra para discernir fácilmente los fenómenos 
qiie han de servir de base a nuestra investigación. Pero con ello no 
liemos hecho otra cosa que deslindar campos y limitar el de nuestros 
estudios. 

El proceso a seguir en un trabajo de Geografía Humana exige 
luego que los datos recogidos con aquel criterio sean elaborados te- 
niendo en cuenta los factores de variación, supuestos por el medio 
geográfico y el hombre en cada caso. 

Mas tampoco aquí puede detenerse la Geografía Humana, como 
suele. Hay que elevar los resiiltados obtenidos, con el propósito de 
relacionarlos con otras disciplinas más generales, de modo que con- 
trihiiyan al acervo común de la Ciencia aportando a ella los hechos, 
cuyo estudio coiiipete a la Geografía Huirlana. De esta suerte, la 
(;eografía Iliiniana, como ciencia aiixiliar de la Sociología, nos 1110s- 
trará el estado de los esfuer~os realizados por el lionihre para utilizar 
en su proveclio los elementos que constitiiyen la piel de la Tierra. 
O clicho de otro modo : la Geografía Humana nos mostrará el grado 
de clominio alcanzado por el hombre en sii lucha con la Naturaleza. 
Así las liueilas dejadas por la actividad humana en la piel de la Tie- 
rra adquirirán el valor social y científico que les comiinicará el ser 



consideradas como iiii índice de la actuación humana sobre la Natii- 
raleza, tal como lo hace la Geografía Humana que nosotros propiig- 
naiiios y que procuraretnos exponer en este ensayo. 

LA GEOGRAFIA HUMANA 

Antes de exponer nuestras ideas sobre esta cuestión, y para fijar 
mejor los conceptos, comenceinos por examinar las de otros trata- 
distas autorizados. Así, por eliminación, iremos aproximándonos más 
a la exactitud. 

Uno de ellos, el alenián Krebs, fija como objeto principal de la 
Geografía Humana la extensión, distribución y movimientos de los 
hombres sobre la Tierra. Pero se ve bien que esto corresponde a la 
Estadística y a la Historia. Porque no puede alegarse que esos fenó- 
menos deben ser estudiados por la Geografía H m a n a ,  por el hecho 
de enfocarlos desde el punto de vista de su localización, ya que en- 
tonces, según v h o s  antes, cuanto se refiere al hombre sucede en 
algún punto del Globo y de ese modo la Geografía Humana abar- 
caría todos los conocimientos liumanos, lo cual es anticientífico. 
que hacen Krebs y sus congéneres, en realidad, es desentenderse de 
la Tierra, en este caso, por huir tras de no bien establecidas influen- 
cias del medio sobre el organismo humano, en lugar de buscar la 
relación entre el hombre y el medio en el í~nico campo donde aqu6lla 
se manifiesta claramente, en los precipitados geográficos, que forman 
parte integrante de la Tierra y constituyen la base para la investiga- 
cihn en Geografía Humana. Y por eso los precipitados geográficos son 
Geografía, y el hombre no lo es. De aquí que la definición de la 
Geografía Humana por Krebs sea absolutamente impropia. Dice : ((La 
Geografia Hunzana estudia la distribucihn del hombre en la superfi- 
cie terrestre, explica la diversidad que se advierte en sil distribución 
y en sus formas de vida, relacionándolas con otros diversos factores 
geográficos), . (Norbert Krebs.-Geografía Humana.-TraclucciOn del 
alemán por Gonzalo de Repáraz (hijo).-mitorial Labor, S. A.- 
Barcelona-Buenos Aires, 1931). He aquí a la Geografía Humana total- 
mente desenfocada. Según esa definición, se trata de determinar la 
relación entre el medio y los hombres estiidiándola en ellos mismos. 
Ya se ha perdido todo contacto con la Tierra y, sobre todo, con la 

Geografía. Porque siendo cl 0bjeto de 6sta cstiidiar cosas de la Tierra, 
al estiicIiar en vez de ésta el Iioiiibre se liara todo nienos Geografía. 

C01110 si f116seliios a estudiar la Agricultiira de un país y para eilo 
110s fijríramos en la cantidad y distribución de los ganados qiie en 61 
]iuIjiera, en sil trashuinancia, en sus costiinibres y aliirientación, en 
la evoliición de sus razas, etc. Claro es que en todos esos heclios in- 
fluiría la Agricultura de aqiiel país ; pero, 2 habríaiiios realizado real- 
niente el estiiclio de su Agricultura analizando esos fenómenos? De 
liingiina nianera. Para eilo sería preciso investigar los terrenos culti- 
vados, las especies de sus plantas, los inétodos de cultivo y otros 
Iiechos, referentes todos ellos al suelo del país. Todo lo demás sería 
cnalqiiier cosa menos Agricultura. Pues una cosa semejante siicede 
con la Geografía Humana. Se incluyen en ella fenómenos que no soii 
geográficos. U naturalmente, esto prodiice una desorientacihn qne 
lince totalmente infecunda la Geografía Humana de esos tratadistas. 
Krebs, conlo síntesis de su Geografía I-Iumana, da al final de la misma 
una lección de ... Etnografía, pues sólo habla en ella de idiomas, [le 
civilizaciones, de formas de vida, de culturas. 

Otro alenián, el Dr. Georg Wiemeier, en un interesante trabajo 
sobre ((Problemas sobre la Geografía de los estableciniientos hutna- 
nos en la baja Andalucía)), p~iblicado cn el B O L E T ~  de la Sociedad 
Geográfica il'acional, de Agosto de 1933, dice : ( c .  ..en la GeoaaÍía 
del establecimiento humano, aparte del conjunto fisiogeográfico del 
espacio habitado, ha de entrlr en juego en primer lugar el desarroll, 
histórico en su más amplio sentido (prehistoria, historia agraria, so- 
cial y política), factores decisivos que se completan con las fiier~as 
econóinicas)). Aqní ya no es la Etnografía la qiie se Iia=e interlreni;, 
sino la Historia. Lo cual tampoco es Geografía. Ciertamente, e11 el 
origen y evolución cle los estableciiiiientos huiiianos habrá que recu- 
rrir a la Historia; pero esto constituirá propiainente !a Geografía 
Hiiinana histhrica y no la Geografía Iiuiiiana lx-opianiente diclia, la 
ciial debe estiidiar el precipitado geografico tal y como sea en la ac- 
tualidad. 

Vidal de la Blaclie, el fiindaclor de la moderna Escuela france-;a 
de Geografía, dice en sus ctprincipes de Céographie humaine)), pá- 

gina 15 (Armand Colin. París! : ccOn entrevoit qu'iin charnp nou- 
lreau, presque illiinité, sJourre anx obserrations, peut-&re a I'expE- 
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rimentation. En étudiant l'action de l'homme sur la terre, et les stig- 
mates qu'a déja impnmées A sa surface une occupation tant de fois 
séciilaire, la géographie liuiiiaine poursiiit un doiible objet. Elle ii'a 
pas seulement ii dresser le bilan des destructions qui, avec ofi sans 
la participation de l'homme, ont si singulieremeiit rédiiit d g u i s  les 
teirips pliocenes le nombre cles grandes especes animales. 2líe troiive 
aussi, dans une connaissance plus intime des relations qui uiiissent 
l'ensemble du monde vivant, le moyen de scruter les transforinations 
actuellement en cours et celles qu'il est permis de prévoirn. 

De suerte que, según la Blache, la Geografía Humana tiene como 
inisión hacer el balance de las destrucciones producidas o no por el 
hombre en la Naturaleza, indagando las transformaciones que se están 
realizando y las qiie puedan preverse. Es  notable ver en esta nueva 
definición de la Geografía Huinana a la imaginación de una autori- 
dad, como la Blache, perdida entre e! capricho y la confiisión. Si lo 
que se ha de estudiar es la acción del hombre sobre la Tierra, según 
se afirma en las palabras que hemos citado, (qué tienen que ver en 
esto las destrucciones qiie, sin la partici$ación humana, han redu- 
cido el número de las grandes especies animales ? ¿ Y  con'qué lógica 
se incluyen éstas en el dominio de la Geografía Humana, cuando su 
lugar propio estaría en la Biogeografía 7. Así como las destruccirrr?es 
no imputables al hombre caerán dentro de la Geología o de la Geo- 
grafía Física. 

De las palabras de la Blache que hemos citado, se desprende que 
la Geografía Humana viene a ser un gran libro de actas en el que 
se registran las transformaciones que actualmente están realizánciose, 
con el fin de Uegar a un conocimiento más íntimo de las relaciones 
que unen el conjunto del mundo viviente. Y aqiií volvemos otra vez 
a extraviarnos, porque el mundo viviente comprende bastantes más 
seres que d hombre, y la Geografía Hiimana no tiene por qné ocii- 
parse de cosas extraiias a éste. 

Mas la conf~isi6n llega a su extremo al afirmar la 13laclie que u110 
de los dos objetos que persiqite la Geografía Hiiniana es investigar 
las transformaciones actuales y las que pueden preverse. La Geo- 
grafía humana pasa así de ser iina ciencia a convertirse en profecía. 

.La seguridad de su fracaso, si tomase este camino, sería absoliita, 
como la de todos los intentos de adivinación. Por ese camino se que- 

rría negar a convertir la Geografía Hurnazz, en una ciencia de expe- 
rillientacibi~, coi110 preteiide el misiilo 1á Ziachr en la cita que Iien~os 
:iclucido. 'TT es porque se olvida o se desconoce el niundo de sorpresas 
qile encierra el esljíritu limilano, sil facultad de reaccionar ante ilue 
vas condiciones. Admitiendo, en cambio, el principio de la adal~ta- 
citjn al iiiedio, la experimentación es posible porque entonces son 
aplicables las leyes del determinismo, ya que ante nuevas condicioiles 
creadas por el medio el hombre se pliega a ellas y puede suponerse 
ailticipadameiite lo que ha de suceder. 

Sino 'lue, conlo ya verenas después, las cosas no ocurren así, por- 
que el hombre responde en lugar de adaptarse. 

I,z3 crítica que acabainos de hacer de las palabras definidoras de la 
Blache, muestra claramente el mar de confusiones en que nada actiiai- 
iiiente la Geografía Humana. Inténtese construir algo estable sobre ios 
conceptos de la Blache y se llegará a la situación angustiosa en que 
nos encontramos nosotros cuando abordamos el estudio de la vivienda 
en Xavarra (Leoncio Urabayeti.4eografía Humana de Navarra. La 
vivienda.-Tomo 1 : Editorial Aramburu. Pamp1ona.-Tomo Ii : 
Espasa-CQlpe. Madrid) y de la que no salimos si no a costa de m 
molesto y penoso esfiierzo para renovar los conceptos fundamentales. 

Pero las ideas que combatimos han arraigado i~rofundamente. Nadn 
nienos que en el Csongresa Internacional de Geografía de Varsovia, que 
se celebrará en Agosto-Septiembre de 1934, se pondrá a discusiOn 
entre otros temas el siguiente sobre Geografía Humana : ((El hombre 
en el paisaje geográfico)). Con lo cual continúa la confusión de 11 
Geografía con otras disciplinas, por rebasar aquélla su esfera cle acción. 
El hombre debe considerarse aparte de la Tierra y sólo el est~i,tio 
de i-sta en sus diversos aspectos será Geografía. 

El daño, pues, está hecho v llegó hace tiempo a la enseñanza. T,,i 
obra ctFiindamentos de la Geografía. Ensayo de un compendio cien- 
tífico de Geografía general para uso cle los Centros de enseñaiiz:~ ), 
por E. Moreno López. Barcelona, 1916, abarca las sigiiientes divi- 
siones : 

El Ecun1ene.-Extensión y población del Globo. 
La Demografía.-Movimiento de población. 



Etnografía.-Las razas. 
Psicogeografía.-Leng~ias :I religiones. 

Tipos de sociedades. 
El  Gobierno : sus formas y divisioiies. 
Clasificación de los pueblos por su estado social. 
Ahora bien. El Instituto (le Etnología de la Vniversidad de París 

agrupa una serie de eiiseiianzas y de trabajos piácticos que preparaal 
para la obtención del diploma y del certificado de etnología. 1,oi 
cursos comprenden : instrucciones cle etnografía y de li~igiii~tica cles- 
criptiva, de antrol)ología, cle fisiología de las razas Iiiiirranas, de pre- 
liistoria exótica, de etnografía y de lingiiística de Africa y cte Asia, 
de antropología biológica, de geología de los tiempos cuaternarios v 
de psico-fisiología del hombre y cle los antro1)oides. Encontratrios aquí 
muchas de las materias del testo citado iiiás ñrriba. ¿Cuál alegará 

mejor dereclro a tenerlas por suyas? ¿La Etnografía o la Geoqrafin 
Humana? O de otro i~ioclo ; esas materias c son cosa geográfica r> 

puramente lriimana? Creemos que la contestación a esta última prc- 
gunta no es difícil. Son cosas esas propias del l-ion~bre. Correspon- 
derán, pues, a las ciencias que lo estudian. Y como esta misión no 
compete a la Geografía, serán Etnografía. 

¿Pero cuál es la raión de que tantos tratadistas incluyan esos es- 
tudios en la Geografía 1-Iuiiiana ? ¿ Por qué se consideran como Ge9- 
grafía Humana la Política, la Aclmiilistración, la Etnografía, la Lin- 
güística, las Religiones, la Historia, y aiín otras cosas más? Pues, eil 
primer lugar, por un pecarlo de ligereza. Se toma el adjetivo como 
más importante que el siibstantivo y se atribuye en la Geografía E-1:i- 
mana más importancia al hombre qiie a la Tierra. Para ser líxicos 
esos tratadistas debieran volver la denoininacicin del revés y llainar 
a la rnateria de iin modo tal que lo substantivo fuese el lioiribre y lo 
adjetivo la Tierra. Esta exigencia lóqica se presenta con tal fuerza 
que se ha impuesto a esos nlisl~~os iiatadistas. Los cuales clenorninali 
a esa Geografía Hiimana o parte de ella ((Antropogeografian, aiinqiie 
impropiamente, a nuestro juicio, pues siempre ((Geografía)) será estu- 
dio de la Tierra y no del hombre. 

Pero esos tratadistas justificgn su punto de vista r dicen . Es qiie, 

al estutliarlo~, nosotros localizainos todos esos hechos liuiiianos. i Por- 
(lile 110 piiedeii hacer otra cosa ! ¿ Basta, sin embargo, esa 1ocalizaciGn 
*,ara acIniitirlos como Geoqr~fía ? Segiiraiilente no. La localización 110 

es niás que una propiedad c condición de esos Iiechos. Tan justificado 
estaría incluir dentro de la Fírica la Arqiiitectiira, la Escultiira, 1;i 

Pintiira, la Botánica, la Jlineralogía, la Fisiología, la Quíiilica y casi 
todas las Ciencias y Artes, alegando que sus objetos de estudio son 
todos cuerpos sujetos a la ley de la gravedad, que -5 zcsa propia de 
la Física. Esto es cierto ; pero cada ciencia tiene por finalidad desen- 
tranar inotivcs, encontrar relaciones, hallar explicaciones, determinar 
I'rincipi~s generales que unifiquen los fenómenos al parecer incohe- 
rentes. Y no es suficiente aducir una condición como la localización 
para tener derecho a convertirlo todo en Geografía. 

La unanimidad no es, no obstante, absoluta. En la obra ((La Pérlin- 
~ i i l e  Bllkanique. Géographie Hiimaine)), por Jovan Cvijic. Armaud 
Colin. París, 1918, página 11, encoiitramos el siguiente pasaje : ((11 
iii'a clonc falíii bien des réflexions encore pour présenta cette sorte 
de tableau de la Géographie Iliimaine de la Péninsule, pour groiiper 
scientifiqiiement la multitude de faits qii'embrasse une discipline dont 
l'objet n'est pas encore établi de facon précise)~. Esto, que es verdad, 
segiín vamos viendo, nos acaba de desorientar. Porqiie si el objeto íle 
la Geografía Hurlrana no está todavía fijado de manera precisa, ¿ cóiii3 
lo van a estar SUS métodos, siis principios, sus conclusiones y siis le- 
yes? Eso es trabajar en el vacío, puesto que no sabe uno a dónde va. 
La investigación en Geografía Huinana adaiiiere por esa razón el 
carácter de vagabiindaje y cle exposición erradiza que se echa de ver 
en las obras que tratan de esta materia. Lo extraño es que Cvijie, coi1 
su autoridad indiscutible, no haya reparado en que seguir un caiiiino 
estraviaclo que no condiice a ninguna parte era disininiiir rle ante- 
tnario notablemente el valor de sii trabajo. El  reconocimiento de la 
insiificiencia de la actual Geograífa Humana debiera haber llevado a 
Cvijic a plantearse el problema del objeto de esta ciencia y al intento 
de resolverlo. Y sólo después de este trabajo previo podía venir la eñ- 
posición cle sus ideas, acordadas con el resultado que hubiera obte- 
nido de su intento de constnlir la Geografía Humana como él la en- 
tendiera. Porque lo vernos así y gorqiie, igual que Cvijic, aweciábamos 
la desorientación reinante en los actuales estuclios de Geo,grafía Hu- 



mana, nos propusirnos encontrar ese objeto que Cvijic reconoce que 
falta a la Geografía Humana, y cuando creímos haberlo encontrado 
expiisimos nuestras ideas sobre esa cuestión (véase nuestra obra antes 
citada, ccGeog~afía Humana de Savarra. La vivienda))) y desarrolla- 
mos nuestras investigacioiles conforme al principio unificador que 
nos pareció debía informar a la verdadera Geografía Hiimana. No 
veíamos entonces, con todo, el panorama cle la Geografía Hiimaila 
en su totalidad como ahora lo percibimos, y este es el inotivo que nos 
ha llevado a completar las ideas de entonces con las que exponemos 
ahora en este estudio. 

¿A qué atribuir esa confusión que reina en el campo de la Geo- 
grafía Humana? Parece simplemente deberse a un retraso. ((En el 
pasado siglo-decía D. José Oitega y Gasset en una conferencia de 
un Chrso que di6 en Abril de 1929-cada ciencia aspiraba a ser todas 
las otras ; cada cual aspiraba a ser ilimitado. La música de Wagner 
quería ser filosofía y religión ; la física quería ser metafísica, y vice- 
versa ; la pintura quería ser poesía 17 la poesía pintura y melodía, y 

la política, credo religioso y hacer felices a los hombres. La nueva 
actitud de las ciencias de recliiirse en sí mismas, aceptando sus limi- 
taciones, apoyándose en ellas, es indicio de la nueva sensibilidad que 
hace que cada ser acepte sil destino para llenar hasta los bordes si: 
auténtico perfil)). Y esto es lo que Iia sucedido a la Geografía Hu- 
mana. Que está imbuída del espíritii del siglo s ~ x ,  con si1 aspiracióil 
a abarcar un ámbito más extenso del que le corresponde. Que no ha 
adoptado la nueva actitud de limitación y de precisión. Que se ha 
quedado retrasada simplemente. 

Niiestra aspiración tiende a dar a la Geografía Hitmana tina esis- 
tencia independiente aue no posee en la actiialidad, pues otras cien- 
cias le discuten su dominio. Y nuestra posición ante el problema, 
aunque sea adelantar ideas, es la siguiente : Si convenimos en dejar 
para la Ge~~grafía Hiimana el campo que resiilta de considerar las 
obras del hombre que han sido motivadas por las exigencias del medio 
geográfico v en las que se descubre la actuación de éste, y poneinos 
en relación este campo de estudio con el tema de la lucha entre e? 
hombre v la Naturaleza, entramos en un dominio virgen v propio de 
las actividades geoqráficas. 

Pero aquí se nos plantea otro problema capital: el de la actitud 
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del ]ioiiibre ante la Naturaleza. ¿ Qllé es ésta para 61 ? ¿ Un tirano, un 
obstáculo, un elemento pasivo o una ayuda ? La respuesta a estas cues- 
tiones traerá consigo la aclopción de determinadas normas de actua- 
ción, de las que dependerá la conducta del hombre en todos los aspe.2- 
tos de su vida material. . 

Ahora bien ; nada menos que toclo el enorme conjunto de hechos 
a qiie cla lugar la utilización y aprovechamiento de la Tierra por la 
Hiimaniclad, que de aquélla extrae los elementos de su vida, bien vale 
13 pena de que sean agriipaclos en una clisciplina especial consagrada 
a la observación de aq~iéllos, a su comprobación, a la determinacíón 
de sus relaciones, a la inducción de principios generales, a la deduc- 
ción comprobada de otros hechos derivados de esos I;rincipios, y finai- 
mente, a la obtención de aquellas normas que permitan fijar la tra- 
57ectoria del camino que sigue el hombre en su obligada relación col1 
la Xaturaleza. Esa disciplina especial es la Geografía Humana,' cuya 
importancia, si la considerairios desde el punto de vista expuesto, no 
es necesario encarecer. Ciencia explicativa en su origen, se convierte, 
por último, en normativa de uno de los as~ectos fundamentales de la 
vida humana : el que regula las relaciones entre el hombre y el medio 
geográfico. 

Mas aquel problema de la actitud del honibre ante la Natiirale~a 
110s acucia con su gravedad v sus conseciiencias. ¿,Será cierto lo qiie 
clice Esa de Qiieiroz en sus ((Cartas de Fadriqiie Mendes)) ? ctTod~s 
nosotros4ice-, los que vivimos en este globo, formamos iina in- 
mensa caravana que marcha confusamente hacia la Nada. Rodéan3s 
una naturaleza inconsciente, impasible, mortal como nosotros, qiie 
no nos entiende, que ni siquiera nos ve, y de la que no podenix 
esperar ni socorro ni coiisiielo ; sólo nos qiieda, para orientarnos en 
la ráfaga que nos íieva, ese singular precepto, suma divina de toda 
la experiencia humana : ((Ayudaos los unos a los otros)). 2 Viviremos, 
en efecto, en un miindo absolutamente extraño a nosotros? Si esa 
relación fuese de indiferencia, el hombre tendría un amplio margen 
de acttiación. 

En un ntímero reciente de una revista encontramos un artículo 
miiv interesanre relacionado con esta ciieiiión. Desgraciadamente, olvi- 
damos tomar nota de la revista v del autor, v a ello se debe que no 
podamos citarlos. Decía así : «La Naturaleza ni es catastrófica ni deja 
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de serlo. Tiene argumentos para todos los gustos. Para el l>esiiiiista 
y para el optiiiiista, para el niisántropo y para el filántropo, para e1 
creyeiite y para el que no lo es. Un inisnio liecho cada hoiiibre lo ve 
de distinto inodo, ((conforme el color del cristal con que lo rnira)~. B 
Iiombre es dentro de ella 1111 ser inhs de los iiiuchos que la pueblan. 
El  más evolucionaclo, pero nada mrís. Un terreinoto igual destruye . 

una ciudad que mata a siis habitantes. Con la iiiisnia insensibilidail 
y la niisiiia ceguera destruye iriil honibres que mil ratones. Un volcán 
esparce la riiuei-te a sil alrededor en los kilóiiietros que alcanza su 
erupción de fuego, sin ser más cíeinente con los huiiianos que cdii 
las bestias o las plaritas. Una tormenta arrasa eii un ininuto las más 
esplí-ndidas cosechas que el hoiiibre pudo preparar con su trabajo ~t 

feciinclar con su sudor, sin drii.ostrar la menor atención para las 15! e 

griiiias y los lanieiitos de los daiiinificados. Hace explosión el 
cle uiiri iiiina, al contacto de iiii:~ llaiiia, sin reparar en que acarrea :a 
iiinerte de 300 hombres que al l i  se eiicoiitraban. h'iiigiino cle estos' 
Iiechos tiene finalidad en sí rriisiiio. Ocurren poique tienen que ocii- \ 
rrir, en virtud de un ciego cleterminismo~~. I 

((Pero el hombre no sieinpre es víctima de las fuerzas ciegas de la 
Naturaleza; sabe desafiarlas v vencerlas también. La liimbre de su 
inteligencia, cada vez niás osacla, desafía a la Natiii-aleza adversa v 
se dispone a dominarla. Regulariza el cauce de los ríos; asegura el 
riego de la tierra ; consigue cluplicar el rendiiiiiento de los ciiltivos; 
desvía la amenaza cle una nube ; predice iin cataclisi~io ; anuncia al 
1)escatlor la inminencia de tina galerna. Doiiiina el aire y el mar. Puede 
Iiacer de la tierra un paraíso, haciendo ahnnciar todos los artíciílo-i 
de consiiiiio. Maneja la electricidad v la liace servir a su antojo. Acrece 
sin cesar las comodidades y las vetitajas y las satisfacciones, elevando 

sin cesar de nivel los placeres cle la vida. Hace tener a rava a las en- 
fermedades, que han dejado de ser plagas clesoladoras)). 

((En suma ; el lionibre lleva en sí una fuerza i>oderosa cle progreso, 
de dominio sobre la h'aturde7.a v de ~erfeccionamiento a cuanto se 
aplica. Aiín apenas ha comen7ada a desarrollarse y piiede esperarse 
con fiindamento que nos dé más de lo oiie nos ha dadon. 

Estas palabras que hemos coniado hacen desfilar rápidamente ante 
nosotros la actitud del hombre ante la Naturaleza v las consecuenci~s 
qiie cle ella se desprenden. Ahí se encuentra el manantial de cloncle 

iiuestra Geografía Huiiiaiia. Para nosotros, en efecto, la Tierra 
es, con respecto al hombre, neutral, indiferente, extraña, ni favorable 
ili adversa a él. For tanto, e! hombre tiene que arreglárselas cle modo 
que la corteza terrestre se disponga de la manera más favorable a sus 
clesignios. Por eso puede decir, coii razón, Ortega yGasset que no es 
el I)aisaje el qiie liace al hombre, sino el hombre al paisaje, porque 
este acusa el punto a que el liciiibre ha llegaclo en su esfuerzo para 
dis1,oner el suelo adecuadaiiiente. Así tainhi'n, como veremos luego 
lllá$ despacio, la teoría de la adaptación al medio queda desinentida, 
piicsto que el hoinbre no tiene por qué acoiiiodarse a un medio que 
constitiiye en cierto mocto un inundo distinto de 61. Sada uno sigiie 

caiiiino con indenenclencia del otro. Esto es todo. 
Pero los inás aiitoiizados trataclistas cle Geografía Huiiiana no 

- I'arecen compartir este criterio. Para ellos, como es sabido, el eje cie 
esta ciencia es el principio cle adaptación. Ya en la primera parte de 
iiuestra obra ((Geografía Iluinana de Navarra. La vivienda)), toiiio 1, 
Araiiibiirii, Paniplona, nos ocupamos detenidamente de esta cuestióii 
r reniitimos al lector a aquella obra, si deseea examinar las ideas en 
que nos afirmamos. Nos limitaremos ahora a añadir algunas otras para 

coinpletarlas. 
He aqiií palabras de un biólogo : u.. .la estupenda afirmacihil de 

que la Biología nos enseña que el medio no puede desarrollar en los 
individuos más que los caracteres Iirreditarios. Tal aserto es en ahsn- 
liito vacuo y ocioso; de ser verdad, es %>:O en un sentido verbal; si 
la i)alal>ra hereditario tiene alqiina significación, todo lo que el medio 
saca a liiz es liereditario. Puede sacar características qiie niinca antes 
liabían aparecido en tal o cual raza. No i~iiede deducirse de los prin- 
cipios generales de la biología lo que la raza ha de mostrar bajo el 
nuevo iiieclio. Sólo el estudio de la raza en sí misma y de sus mane- 
ras de reaccionar contra los diversos medios puede darnos alguna liiz 

C 
sohre la materia)). (Jennings, ((Prometeo)~, publicado en la ((Revista de 
Occicleiite))). Observen ustedes ciián clara y tasativamente habla Je- 
nings de ((reaccionar contra b c  diversos medios)). Para nada menciona 
la adaptación. Y eso que liace sus aplicaciones a la colectividad, puesto 
que habla de 10 raza. 

Puede ser aiie lo que se clenoiiiiiia adai->tación del lioiilbre al iiieclio 
iio sea sino una habitiiación, una adecuación t~uscular de las activi- 



dades liurnanas al marco en que se desenvuelven. Se habla del distinto 
carácter de los montañeses y de la gente del llano, por ejemplo. Eii 
el fondo puede que no haya más que una costumbre de los sentidos 
con un hábito de visión de cosas cercanas o lejanas, de colores verdes 
o pardos o cenicientos, de formas quebradas o aplastadas. Y esta vi- 
sibn, esta costumbre de ciertas impresiones sea la que luego lleve el 
hombre a sus obras, las ciiales resultan a tono con aqu&Iias. Pero si 
ese hombre de la montaña o del Llano vive durante cierto tiempo en 
otro medio diferente, se habrá cperado en él otra acomodación que se 

acusará semejantemente en sus obras. Tal es el caso del Greco. No 
existe, pues, adaptación, que supone fijeza, sino contracción de hábi- 
tos nuevos en relación con la impresión producida por el medio. 

La ignorancia o el olvido del papel preponderante que incuiiibe 
al hombre en la modalidad cle las obras que constituyen el objeto de 
estudio de la Geografía Humana, mantiene todavía vivas afirmacio- 
nes que, a la luz de aquel principio, no tienen razón de ser. Así dice 
un geógrafo : ( c . .  .el mar no es un obstáculo, sino un camino que une 
a los pueblos que de él saben servirse)). Hay aquí mezclados errores 
y verdades. Ciertaniente, el mar es un camino ; pero el autor agrega 
prudentemente : ((para los pueblos que de él saben servirse)). ¿y !os 
demás? 2 No entran en la Geografía Humana ? ¿Es  que el Atlántico 
no fué obstáculo para la coniiin;cación entre Europa y Ainérica Iiasta 
que el valor de Colón lo venció en 1492, allnqlle antes escandinavos y 
vascos hubieran tocado en la Am6rica del Norte? En  realidad, el 
medio, en resumidas ciientas, es todo obstáculo para e! hombre, y la 
historia de éste en siis relaciones con la Naturaleza no es inás qite el 
conocimiento de los modos einpleaclos por la Hiitnanidad para dotninar 
a aqiiélla. Todas las fuerzas físicas son, por lo menos, indiferentes al 
hombre. La idea antes mencionada, como tantas otras, de que el mar 
es un camino, es decir, un hecho natural favorable al hombre, no es 
más que un prejuicio decprendido de la teoría de que todo ha sido 
creado para nuestro beneficio. Por el contrario, a los ojos desapasio- 
n a d a  del verdadero geógrafo, el iniindo se aperece más bien como 
otro gran ser cuya vida clisciirre con entera independencia de la hit- 
inana. Y la actuación del hombre con respecto al mundo parece ser 
la de un Robinsón Criisoé que va colonizando y dominaiido p c o  a 
poco sri isla desierta. 

ficacla sobre sólidas bases y trata de llegar al conocimiento de la 
sitliacibn en que el lioinbre se encuentra en la "icha interminable que 
]la entablado con la Naturale~a. Desde la primera montura que usi> 
Iiasta el aeroplano, desde la caverna hasta el rascacielos, desde los 
prinlel-os cultivos hasta los extensos campos trabajados mecánica- 
mente, desde el tronco flotmte hasta los enormes palacios marinos, 
la vida de la Humanidad se va señalando por continuas y progresivas 
victorias del hombre sobre el medio geográfico. En este camino ascen- 
sional sería inútil buscar el hilo conductor en la desacreditada teoría 
de la adaptación al meclio. Ko 1-ay adaptación, sino derrota del medio 
en cada conquista del honibre sobre la Naturaleza. Y el autor, el 
D E Z ~ S  ex 2:?1nclzinn de toda la lucha es siempre el hombre, la voluntad 
humana. Este es el factor que lo explica toclo y que da uiiiclad al 
estudio de las relaciones entre Humanidad y Naturaleza. 

La Geografía Humana que defendemos pone en su lugar esa actua- 
ción del hombre, considerando las exigencias del medio como sini- 
ples condiciones restrictivas a las cuales aquél se somete niás o menos 
en unos casos, mientras en otios se sobrepone a ellas venciéndolas. 
Iqiiiqiie, por ejemplo, es una ciudad de Chile que cuenta 37.421 habi- 
tantes (Censo del año 1921). Ahora bien; stoiite installation Iiu- 
iiiaine ... a besoiil d'eau)), dice Briinhes en sil Géographie Hiimaine, 
~c'gina 161. Y no obstante, lea~iios lo que dice Darwin en sil ((Viaje 
de un iiatiiralista alrededor del mundo)) : ((La ciudad (Iquiqii,e), que 
contiene alrededor de 1111  nil llar de habitantes, ese2 situada en una 
1)eqiieiía llanura arenosa, al pie de una gran muralla roqueña que se 
eleva Iiasta una altiira de 2.000 pies ; esa niuralla de rocas forma la 
costa. Se encuentra en un verdadero desierto. Llueve algunos instan- 
tes una vez cada siete u ocho eras ; por eso los barrancos están llenos 
de detritos, y el flanco de la montaña se halla recubierto de montones 
de arena blanca, de bello aspecto, que se al72 algunas veces hasra 
una altura de un millar de pies. Durante esta época del año se ex- 
tiende por encima del Océano una espesa capa de nubes y se eleva 
rara vez sobre los peñascos que constituyen la costa. Nada más triste 
que el aspecto de esta ciudad : el pequeño puerto, con algunos barcos 
y sil grupito de casas, es por completo desproporcionado al resto cle! 
paisaje y parece aplastado por él. Sus moradores viven como si se 
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hallaran a bordo de iin navío : todo hay que hacerlo venir de una 
gran distancia ; se trae el agua en buqiies desde Pisagua, situada 3 

unas 40 millas (64 kilómetros) más al Norte, y se vende a nueve reales 
el tonel de 18 galones ; compro una botella de ese precioso líquido y 
me ciiesta treinta céntimos. De igual modo se está forzado a importar 
la leña y asimismo toáos los alimentos. Inútil es decir que se puede 
alimentar a niuy pocos animales domésticos en tal liigarn. 

Tal era la situación de Iquique hacia el año 1835, es decir, hace 
un siglo. A juzgar por la pintura que de ese lugar nos hace Darwin, 
tan sagaz observador y verídico cronista en ese ((Viaje)), las condicio- 
nes no podían ser más desfavorables para que los hombres se estable- 
cieran allí. No sólo faltaba el agua, sino que faltaba todo. Es  de supo- 
ner que de iin siglo acá el clima de Iquique no haya cambiado. En 
cambio en el año 1921 nos lo encontramos con 37.421 habitantes. $i 
el inedio geográfico tuviese el poder que se le atribiiye, [cómo expli- 
carse este crecimiento ? I,a adaptación al medio es absolutamente im- 
potente para crear ese resultado. ¿Es  que Iqiiique, para vivir, se ha 
adaptado al medio como esas plantas xerófilas propias de suelos secos 7 

Nada de eso. Ya en el tiempo en que escribía Darwin, el a p  nece- 
saria era conducida a la ciudad en biiqiies y es de creer que hoy exis- 
tirá una canalización permanente. Ambas son soluciones completa- 
mente artificiales, puramente humanas, qne se traducen en una ver- 
dadera derrota del medio. 

Pero hay iiiás. ¿Cómo la adaptación al medio explicaría la esis- 
tencia de una ciudad coino Iqiiiqiie ? Ciiántas extravagancias ten- 

dríamos que oir para fiindairientarla ? ¿ A qué concliiciría que los hoiii- 
bres se adaptasen a un ~neclio tan hostil como el de Iqiiique y coli 
qué finalidad? Y, sin embargo, si rechazamos era teoría de la aclap- 
tación y adniititrios la cle reacción, la explicación es seilcillísitna. A 
cierta distancia de Iquique existen un3s ricos yaciiiiientos de nitra o 

de sosa y esa ciudad es el piierto por donde se exportan. Todo qiiecln 
rápidamente aclarado. El hombre necesita vivir en ese piierto se las 

arregla para burlar al medio netamcilte hostil en qiie se halla en- 
clavado. 

(Continuará). 
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EUROPA 

Una gran Revista francesa que desaparece.-SegUn lo comiinica 
en el núnlero correspondiente a Febrero íle este año, la importante Re- 

- vista geográfica francesa ((La Néditerranée)) cesa en su publicación, 
del)ido a graves dificiiltades financieras. Lamentamos !u desapari- 
ci6n de este írgano, después de cinco años de existencia dedicados a 
difundir conocimientos de interés general w r a  los veinte países me- 

Los progresos de la Marina mercante italiana.-Pese a la crisis ge- 
neral, la Marina mercante italiana continúa su curva ascendente gra- 
cias, especialment~, a la eficaz protección gubernativa. De ello da bue- 
na miiestra el tonelaje que bajo bandera italiana atraviesa el Canal 
cle Siiez. Fiié, en 1920, cle 605.000 toneladas, y en 1932, de 1.609.000. 
Esta cifra se aumentó en 1933 por los buques puestos en servicio en 
las líneas de Africa Oriental, Indias, Extremo Oriente y Australia, 
atnfii de los grandes b~iques-cisternas, el más grande de los cuales, el 
((R. L. Haguen, atravesó el Canal el pasado año. 

Nuevos ferrolcúrriles rusos.-,4 principios de este año se han inaii- 
guiado en Riisia dos nuevas líneas férreas, la de Briansk a Wjasnia 

P 
(7.74 kmc.), y la cle Swerdloa~sk a Iciirgan (367 knis.) 

Un nuevo mapa de Suiza.-Despuí-S de diez años de prep3rativos 
y ensayos, el Servicio Topogrjfico de Su:za, ha decidido sustituir los 
llamados Mapa de Dufoiir y Atlas Siegfried por una carta nueva a es- 
cala 1 :50.000. Se cree poder terminarla en 1948. Aparecer5 cl mapa 



en hojas a cuatro col,ores, con y sin sombreado, rrirms de nivel a 
distancia de 20  metros (en el Atlas Siegfried estaban a 30), y cada hoja 
tendrá la extensión de dos del citado Atlas. 

La lucha entre el rail y el avión en Alemania.-Dede N,oviembre 
del aíio pasado, la dirección de los ferrocarriles del Reich ha supri- 
mido, en el trayecto Berlín-Koenigsberg, tres trenes expresos de mer- 
cancías por semana, y los ha sustituído m r  grandes aviones de co- 
mercio, al servicio, no de la I ,~~fthuíi~a,  sic0 directamente de la Com- 
pañía de ferraarriles. 

Un crucero hiktmgráfico francés.-El h q u e  ctprésident Théodore 
Tissiern, mandad9 por el Capitán de fragata Beaugé, lia emprendido 
una campaíía de sondeos en la región de bancos, situada entre Por- 
tugal, Madera y las Canarias, para determinar, espc'almeiite, el valor 
de los mismos en relación con la pesca. Cuando este trabajo esté ter- 
minado, el Capitán Beaugé explorará la p:ataforma submarina de Río 
de Oro y Marruecos, desde Cabo Juby a -4gadir y de acli~lí a RIa~agán. 

Línea Aérea Roma-Este africano.-Italia se propone prolongar la 
línea aérea, actualmente en vías de organización, Roma-Bengasi 
(Ijbia) -Tobruk-Alejandría, hasta Er;trea, a través de Egipto, hasta 
alcanzar la Somalia italiana. 

La producción aurifera en Rumania.-Rumania ocnpa el primer 
puesto entre los Estados europeos por su producción aurífera. La 
cantidad de oro fino extraído en 1929 fué de 700 kilogramos, y en el 
Gltimo año dicha cifra ha pasado a 3.16j. Los distritos mineros, en 
las que el oro representa la mayor produccióii, son los de Pileramitras!i 
(un 17 por IOO del total) ; Monte Apuseni, en la Transjlvania central 
(74'4 por 100) y Oltenifa norte (8'6 por 100). Se estima que la pro- 
ducci6n total de oro fino alcan7arb a fines cle 1934, los 5.000 kilsgi-a- 
mos, y las reservas de niineral aurífero eralíían en 5'3 n~illoncs de 

toneladas. 

A S I A  
Exploración aérea del N.E. de Siheria.-El Profesor Obriitschew ha 

dado ciienta de su interesante exploracion aérea sobre la Península 
de Tcliukt y la isla de Wrangel, exploracibn rica en detalles dramá- 
ticos. Científicamente, Obrutschew ha comprobado que el mar de 
Ocliotsk está acompañado de dos oadenss de 1.200 metros de altura, 
separadas por una fosa tectbnica. La cadena dz Kainschatka pressiita 
una interr~upción tectónica en el Norte, *n la misma base de la Pen- 
ínsula. La Península de Tchiikt está constituída por un terreno mon- 
taííoso fuertemente recortado en valles .argos y profundos, señales 
de una amplia glaciacibn en toda la región. 

La pro~ducción y el comercio de arroz en Malasia.-Motivado por 
la situ~acibn económica general, las aut'oridades británicas de los Es- 
tados malayos realizan esfuerzos para que los indígenas cambien el 
cultivo de la Iievea (árbol caiichotero), por el del arroz, creándose uii 
servicio especial y repartiéndose plantas coleccionadas. i.a cosecha 
de 1931 alcanzó la cifra récord de 260.000 toneladas, de cuya cantidad, 
el 41 por 100, corresponde al Estado Kédah. 

La altitud máxima del Asia Menor.-Los exploradores G. Kunne 
y W. M'artín, han determinado ci,entíficamente como la mayor altura 
del Asia 31enor la de Demir Kasyk, a Ala Dagh (Asia Menor S.E.) , 
con una cota de 3.910 metros. Hasta ahora se tuvo como máxima al- 
t ~ ~ a  en esta región, la de Ergias (Ercis) , de 3.830 metros. 

Ferrecaniles en el interior de Asia.-Algu~nas publicaciones geo- 
gráficas han insertado ,a principios de este año una interesante carta 
de los ferro~~arriles que se proyectan en territorios asiáticos. Una Iínea 
unirá Tatung (al S.O. de Kalgan) con Xiachta, pasando por Urga. 
Una segunda rama partirá de Hsingan, por Lantachu, Sutcliu, Hami 
y Twfan hasta Ili, de donde será posihle prolongarla, a través de Alma 
..\ta, hacia el Turskib. Una última línea transversal unirá Lantschii 
con T<as.gan, por Xing-chia. 

La antigua ruta de la China.-Invitado por cl Cohierno Nacional 
de China, el esplorador Sven Heclin ha organizado una expedicibn a 
Sinkiang para tratar de identificar la antiquísima carretera comercial 
que hace más de 2.000 años unía China con Siria, JT al mismo tiempo 
ver si es posible poner de nuevo en LISO dicho camino. La expedición 



ia componen tres suecos, dos chinos, guías prácticos, dos mogoles y . 
personal de servicio chino. 

Un terremoto al N. de la India.-A mediados del pasado Enero 
iin violento terremoto ha azotado la Región Oriental de la India del N. 
Segíín indicaciones del Observatorio Sicmológico de la India, el cen- 
tro del fenómeno hay qiie buscarlo en la vertiente Sur del Himalaya. 
Las Regiones más castigadas han sido la de Nepal, especialmente su 
capital Katalmandu, la provincia de Bengala y la parte Norte de la de 
Bihar. 

Las expediciones al Hima1aya.-Desqués de la guerra, especial- 
mente, las ascensiones al Himalaya han tomado una actividad rayana 
en verdadera fiebre, fiebre que aún no ha rcmitido en la actiialidad. El  
explorador M. Kurz ha publicado recientemente ulna estadística de 
dichas expediciones que comprende desde 1920 a la actualidad. Pres- 
cindiendo del nombre de los jefes, comarcas recorridas y resultados 
obtenidos, he aquí un extracto númérico por años de dichas ascen- 
siones: 1920, tres expediciones; 1921, dos; 1922, dos; 1924, una; 
1924-25, una; 1925, tres; 1926, dos; 1927, dos; 1929, tres; 1929-30, 
una; 1930, tres; 1931, dos; 1932, dos; 1933, de.. En total, 29 expe- 
diciones en trece años. 

Un viaje de exploración por la India inglesa.-El Profesor Krebs, 
d'e la Universidad de Berlín, ha realizado durante el invierno y pn- 
mavera de 1931-32, un viaje de estudio en la India inglesa qu~e ha du- 
rado cinco meses, habiendo recorrido 21.900 lrms. El viaje tuvo como 
doble objeto, adquirir noticias sobre la constitución morfológica de 
la India meridional y dar una idea de lao posibilidades económicas 
del país. 

Exploraciones en el Macizo de Minya Gonka.-ZII 1932, una expe- 
dición americana compiiesta por Biirdsall, Emmons, Mool-e y Uoiiilg, 
operando en la frontera chino-tibetana, al S. (le Tatsienlu, ha inves- 
tigado y escalado la cima del Macizo de Wnya Gonka. Esta montaña 
fue ya explorada por vez primera, desde 1577 a 1880, por la expedi- 
ción Szárhenyi, que la describió con el nombre de Bo Kunka y le dió 
una altiíra de 7.600 metros. En 1920 la visitó una expedición china, pero 

siis res i i l tad~~ 110 se publicaron. En  1929 fiié objeto de otra expedicióll 
dirigida por el americano José H .  Rwk, quien rectificó la altura del 
IIaciio dándole 7.808 mts. En  1931, otra expedición, prolnovida por 
la riliversidad Siinyatsen, de Cantón, v dirigida por los D ~ t o r e s  
Heirii e I~nhoff,  de Zu~ich,  dieron la cifra de 7.700 metros de altura. 
Fillalnierite, la expedición americana a que hemos aludido en las pri- 
meras líneas, ha fijado la altura del Minya Gonka en 7.590 metros. 

El movimiento de población en Tokio.-El 1." de Octubre de 1932, 
Iian sido agregados a Tokio 82 subiirbios que no pertenecían a su jii- 
ricdiccióli, y han s:do agrupados en 20 nuevos distritos, los citales, 
unidos a 15 de que ya constaban, formxri la gigantesca agrupacióil 
liuniana que se conoce ya con el nombre íle ((El gran Tokio,,. La p- 
blación, que contaba con 2.070.529 habitantes, ha subido, de golpe, 
macccl a dichas agregaciones, a 5.311.000, ocupando la capital d.el 
Japón el tercer lugar entre las ciudades más pobladas, después de 
Londres y K~ieva York. 

AFRICA 
Descubrimientos arqueológicos en la frontera s@pcio-absinia.-b 

expedición Prorok ha descubierto el emplazamiento cle la tierra de 
Ofir, de clonde, según la Biblia, extrajo sus tesoros el rey Salomón. 
Se trata de la región rocosa, situada en ia frontera de Egipto y Abi- 
sinia, entre Rurmurk y Megali. El conde Prorok, Jefe de  la expedi- 
ción, ha descubierto inscripciones jeroglíficas que demuestran que 
las minas de oro allí existenIes habían sido ~xplotadas en tiempos 
(le las primeras dinastías egipcias, y de esas minas extrajeron sus te- 
soros varios Faraones. 

La vía férrea Duala=Tchad.-Para completar la línea fbrrca 
Congo-Oc6an0, se proyecta ahora otra que evacúe hacia Diiala los 
productos (le la región del lago Tchacl, que cuenta 2.000.000 cle habi- 
tantes. En 1930 ya se han emprendido recoi~ocimientos para esta co- 
municacicín. De Diiiala se alcan~aría hIarita a los 1.720 kilónletros, 
contándose 1.602 hasta Fort-Arcllambaiilt y 1.847 hasta Fort-Lamv. 
La vía será de 1'67 metros, y los gastos están asegurados por los 
productos del tráfico. 
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El enlace ferroviario Túnez=Marraqués.-Ha quedado abierta al 
tráfico la línea férrea Udja-Fez, primero para fines comer~iales, y en 
la primavera del pasado año quedó también abierta al transporte de 
viajeros. Ya no existe, pues, solución cle continuidad alguna entre 
Túnez y Marraqués. 

Exploraciones en AfRca.-El Profesor de la Universidad de Ber- 
lín, Trol1,ha partido en Septiembre últinio, en compañía del doctor 
Wien, para el Africa tropical, proponiéndose realizar m viaje de ex- 
ploración que durará unos nueve meses. El objeto principal de la em- 
presa es estudiar el relieve montuoso del _\frica 'oriental y meridional, 
y la observación de fenómenos meteorológicos. La investigación se 
dividirá en tres zonas: 1. Eritrea y Abisinia septentrional. 2. T e m -  
torio del Tananyka, Icenia y Uganda. 3. Natal, Tierra de Basiitos y 
Colonia del Cabo. 

La población arge~~tina.-~\unque de.ide 1914 la Argentina no ha 
realizado censo oficial alguiio, se conocen ~nteresantes datos de una es- 
tadística oficial publicada en 1933. E l  crezimiento de la población en 
el pasado siglo lo expresan elocuentemente estas cifras : Año 1810, 
5oo.000; 1850, ~.ooo.ooo ; 1895, 4.000.000 ; 1914, 8.ooo.000; 1925, 
~o.ooo.ooo; 1933, 12.000.000. De tstns duce millones, $el 76 por IOO 

son nativos de sangre europea; el 22  por IOO extranjeros, y un 2 y 

medio por 100 mestizos. Existen 6oo.000 mujeres menos que varo- 
nes. El  ingreso de población niigratoria di~i-~iinilye rápidamente : 
antes de la guerra se evaluó en un proinedio de 16o.ooo personas, y 
en 1933, 12.000. La colonia extranjera más numerosa es la italiana, 
sigue, con poca diferencia, la cspaííola, y en ieroer iiigar, la poiaca. 

Expedición científica al interior del vcrlcán Quizapu.Se  está or- 
ganizando una expedición que se propone descender al  cráter del vol- 
cán Quizapui (Chile), que en una violenta erupción hace dos años 
llenó de ceni~as a casi toda Sudamérica v aun a Nileva Zelanda. Pre- 
side la expedición el doctor Julio Bastos, al que acompañan el P. Do- 
mingo Conde, Director de la estación gcofisica de Talca, y los explo- 
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germanos Er* Koehler y Hans Girous. El  grupo se d i s p e  
a penetrar en el Cráter, pasa 10 f-mf p v i s t o  ue máscaras contra 
mases y de aparatos para medir la profundidad, mediante ondas ra- a 

cliaclas. 

Posibles anexiones al imperio colonial de los Estados Unidos.- 
para cancelar ciertas deudas de guerra no hechas aún efectiws a los 
Estarlos Cnidos, esta potencia piensa anexionarse las islas Marq-s, 
pe~ltciie~ientes a Francia, y algunas otras islas, bajo mandato ingi6s, 
e71 el archipiélago Bismarck. El objeto rir estas anexiones es crearse 
llacia el Siir nuevas rutas ,estratégicas más independientes de la in- 
flueiicia nipona, ya hacia el puerto de guerra de San Diego, o a través 
<lel Canal de Panamá, por Tutuila, hacia las Filipinas. 

Explotaciones auríferas en Chile.-,\ consec~ilencia de la crisis 
económica, la producción de salitre y cobre en Chile ha sufrido iina 
baja muy sensible. Para ocupar a 10s obreros que por esta causa han 
quedado sin trabajo, d Gobierno chileno ha intensificado y multipli- 
cado los grandes lavaderos de oro en las márgenes de muchos ríos, 
ricos en dicho metal. Gran cantidad de rotos trabajan ahora presos 
de la fiebre clel buscador de oro. Los pnncipales puntos de explo.ta- 
ción son : Andacollo (Junto a La Serena) y Marga-Marga, en Chile 
central. Hace un año, Andacollo era una aldea de 900 habitantes y 

1 1 0  cuenta con 20.000. Hasta ahora se han (extraído 1.000 kilogramw 
de oro, por los que el Estado chileno ha abonado 25 miiiones de psos.  

Los teléfonos en los Estados Unidos.-Se calcula que el número 
total dc teléfonos existentes en el miinclo es de 33 millones, de los 
ciilales, 17 pertenecen a los Estados Unidos, y la extensión de los hi- 
los es tal, que can eilos podrían darse 2.430 vueltas al Globo. El  abo- 
nado cstailoiinidense, sin moverse de su despacho, puede en la ac- 
tiialiila(1 conversar con Rusia, Venezuela, Manila, Guatemala, Pa- 
namá, Costa Rica, Nicaragua, Siam, Sumatra, Batavia, Bombay, El  
Cairo, Ciudad del Caho, Ceuta, Honolulú, Montevideo, Buenos Aires, 
Riga, Sidney, etc., etc. Esta, a los 58 añus desde la fecha en que Ale- 
jandro Graham Beii habló por un rudimentario teléfono en Bostón, 

con un amigo sentado en una habitación casi inmediata. 
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La presa Owyhee, en Oregón (Estados Unidos) .-Este dique, pla- 

neado y completamente terminado ,en cuatro años, forma parte de un 
vasto programa de riegos que permitirá poner en cultivo 33.500 
hectáreas 'en el Estado de Oregón, y 16.200 en el vecino Estado de 
Idaho. Con una altiira de 123 metros, ha siclo construído en una gar- 
ganta estrecha y profunda del río Owihee, representando el material 
empleado un voliitnen de 410.000 metros cíibicos. El embalse pro- 
ducido es de 420 millones cle metros cúbicos, de ellos 275 millones 
iitilizables. 

OCEANÍA 
La población de Australia.-Segiín cecso cerrado el 30 de Junio 

de 1933, Australia posee 6.630.600 habitantes, distribuídos del si- 
guii,ente modo: Nueva Galec del Sur, 2.601.104; Victoria, 1.E2c.360; 
Queensland, 947.789; Siir, 580.987; Oeste, 438.948; T'asmania, 
227.605 ; Canberra (capital federal) , 8.947 ; Norte, 4.860. 

TIERRAS POLARES 
Invesiigaciones oceanográficas en el Poro Sur.-Desde el 8 de Abril 

de 1932 al 29 de Marzo de 1933, el buql.ie inglés ctDiscovery II)), ha 
realizado un interesante raid de investigación occanográfica y bioló- 
gica en la parte Sur de los tres grandes Ocí.anos. Aunque el objeto 
práctico de la expedición era el estudio de la distribuci6n &e la ba- 
llena y de su alimentación, se han hecho inii'titi~d de observaciones de 
carácter físico, como el establecimiento dp_ la frontera entre ias aguas 
frías antárticas y las corrientes cálidas del N., realización de más de 
9.000 sondeos por eco, etc. La expedición tuvo iin final tan t r á ~ c o  
como inesperado : dos dílas antef llegar el biiqxe a Inglaterra, sil 
Comandante, W. M. Carey, fui:. laizzado al mar por una ola en ei 
Golfo de Vizcaya y encontró la muerte. 

GENERALIDADES 
'Algunos resultados científicos de la expedición rusa a la estratoes- 

fera.-No obstante el desdichado final de la íiltima expedición rusa a la 
regiones altas de la atmósfera, de la barquilla del globo se han extraí- 
do aparatos qu,e contenían observaciones de gran interés. Se han re- 

¡ 
c o s ~ t l c )  tloce fotografías hechas en alturas comprendidas entre los 8.so0 
,. - ~ . O O O  riictros, y tina cámara nebulosa Wilson con dispositivo HeSS, 
para iiiedir los r a o s  galllrna, col1 la qiite fiié posible apreciar la dife- 
relitc coloración del cielo, segíin la altitiid. A 8.500 metros, dicho CO- 

l 
lor es aziil; a 11.000, az~il oscuro; a 13.000, violeta oscuro; a 19.000, 
\<oletn osciiro azul; a 21.000, negro violeta y a 22.000, negro gris. 

Récords de velocidad por tierra y mar.-He aquí algunos realiza- 
clos recieriteinente: Recorrido cle 500 kiljmetros a 158 por hora, un 
coche Delahaye de 18 CV., en e1 antodromo de Monthléry. De dura- 
ción, en antomóvil, un Citr6en (le .5 CV., recorriendo 3oo.000 kilóme- 

tros 135 días, marchando día y noche, a una media horaria de 93 ki- 
lónietros 400 metros. En  ferrocarril, el expreso París-Tours, con arras- 

L trc ciéctrjco, salvando un trayecto de 233 kilómetros a 116 por hora. 
Por mar, el trasatlántico italiano «Rex)), Iiaciendo el recorrido Gihral- 
tar-Nue~a York, en cuatro días trece hor,ras y cinciienta y ocho minu- 
tos, a iina velocidad de 28 nudos, 92 por Iiora. 

Inauguración del trafico aéreo sudatlántico.-La Compañía ale- 
mana de navegación aérea Liifthansa ha inaugurado en el pasado 
Febrero la comunicación re_wlar entre Alemania y Sudamérica, du- 
rando la travesía, hasta Río de Janeiro, seis días. Un avión rápido 
recoge primeramente la correspondencia de Berlín, Stiittgart, Ginc- 

- h a ,  Atarsella, Rarcelona y Sevilla, de donde es llevada por auto a 
Cádiz y aquí embarcada en el aparato trasatlántico. Las restantes 

etapas son: Las Palmas, Bathurs, isla de aterrizaje ccW4estfalen)) (a 
4' lat. S.), Recife y Río de Janeiro, 

La producción de aluminio en 1932.-La producción de aliiminio 
en 1932, señala una fuerte disminución con respecto al año precedente 
(de un 28 por 100) , y esta disminución no es más que la continuación 

c de una línea clescendente que se acusa ya desde hace años. Con rela- 
ción a la prodiicción de 1929, el año 1932 registra una diferencia en 
menos de 281.998 toneladas. La primacía de la producción que tenía 
América hace años, ha pasado en la actualidad a Europa. H e  aquí 
la proporción para 1932 : América (Estados Unidos), 47.600 tonela- 
das; Eiiropa, 108.387 toneladas. 



B I B L I O G R A F I A  

Grundzue* der Laenderkunde (Fundamentos de la Geografía), por 
ALFRED HETTNER. Tomo 1. Europa. kipzig-Berlín : B. G. Teiib- 
ner, 1932 (XI-383 págs., cuatro láminas y 257 mapas y croquis). 

En un corto espacio de aííos ya es la quinta edición la alcanzada 
por el tomo de Europa que tenemos a la vista, parte integrante de 
la magnífica obra ctFiíndaiiieiitos de la Geografía)), escrita por Hett- 
ner. Y no hay por qué decir que, en materia geográfica, una nueva 
edición no significa ligero retoque o modificación de lo ya escrito, 
sino que a veces, como ha ocurrido con esta obra, la revisión es tan 
radical que equivale a una nueva redacción. Y no es menos de alabar 
la resistencia del autor a escuchar ciertos cantos de sirena que le 
aconsejaban dar amplia cabida en su obra a novísimos y no menos 
dudosos conceptos geográficos. ((Sobre la Geografía bella y la Geo- 
grafia dinállzica es permitido que cada cual piense cotuo le parezca, 
pero son cosas que no pertenecen a este libro)). (Prólogo, pág. IV) . 

Redúcese este primer toino, conio heiiios dicho, a Eiiro])a, v las 
1)ágiiias l~rimeras, dedicadas a la historia de los clesciil~riniientos e 
investigaciones geográficas, se refieren a las realizadas en nnestro 
Continente. Un capítulo interesante de los preliminares es el referente 
a la clivisihn natural de Europa en zonas diferentes. El autor no se 
inclina por la división a base de la orografía, ni de la hidrografía, ni 
de los rasgos geológicos, todas más o menos artificiosas, sino que 
toma como base, para una primera división, el desmembramiento 
ocasionado por los mares circundantes, y para el tronco europeo la 
lógica correspondencia de cada país con las grandes penínsiilas resui- 
tantes. La descripción sigue tina dirección N.O. a S.E. Precede a 
cada Estado una ojeada de conjunto, en la que se determina la situa- 
ción del mismo en el conjunto continental, rasgos generales de la 
tectónica, climatología, biogeografía, raza y cultura. Después pro- 

cede el autor a describir cada lino de los paisajes (cuadros geográficos) 
coll nllii~ldancia cle detalles. Precede a la descripción de España una 
noticia cartográfica y bibliográfica, cuya pobreza y vetustez de datos 
ilo iloc sorprende ya en tratados geográficos germanos. E n  cambio, 
el hidrografía jr climatología de la Península están en pocas 
líneas perfectamente expuestos. Con muy buen aciierdo, Hettner ha 

el párrafo, que parece obligado en otras Geografías, sobre 
la psicología y cultura españolas, cantera inagotable de manidos tó- 
lyicos !- pintorescas afirmaciones. 

~~econiendable, por todos conceptos, es el tomo ((Europa)) de I-Iett- 
ner. Obra seria, honrada, parca en descripciones, pero rica en datos 
f~~ndaiiientales, escrita de acuerdo con las más modernas conclusio- 
nes y rectificada en todos SUS puntos. Ls abundancia de gráficos la 

C hace aíiii iiiás útil como libro de consulta, por los muchos croqiii; 
que coiltiene sobre ciirvas de teml-eratiira y lluvia, repartos de razas, 
culturas, trazado esqiiemático de líneas orográficas, etc. 

Einfuehrung in die Landschaftskunde (Introdiicción a la Ciencia del 
Paisaje), por S. PASS~RGE. Leipzig-Berlín : B. G. Teubner, 1932. 
IOO págs. con 37 grabs.) . 

Trece aiíos van transcurridos desde que Passarge publicó su pri- 
iiier trataclito sobre la Ciencia del Paisaje, iiiievo y siigestivo aspecto 
de la Geografía que toclavía hoy provoca, en revistas profesionales de 
gran envergadura, ciertas polémicas y críticas de no-conformistas. 
Desde entonces han aparecido miiltitud de monografías sobre el pat. 
saje geogrhfico que han hecho variar en algunos puntos las primitivas 

B opiniones de Passarge ; pero realmente faltaba una obra, como la prr- 
sente, de conjunto y síntesis. Curioso es comprobar la proporción 
creciente de tesis doctorales aparecidas en los Seminarios de Geo- 
grafía alemanes sobre la materia que nos ocupa, d e d e  1921 (fecha de 
la primera obra de Passarge) harta hoy. 

I 

I «En el punto central de todo acontecimiento-dice el autor-se 
encuentra el espacio en el que tuvo lugar. Para el liotnbre este espacio 
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de percepcióii de los siicesos está constituído por el paisaje. Bajo esta 
concelxión el paisaje está foriiiado por todo lo que puede a1)reciarse 
con los sentidos : ojos, oídos, tacto, olfato y gusto. Es lo que, co71 
otra palabra, podría llamarse y se ha llaniado e! l i ledio,  si no fiiei-a 
porque en este iiltiino término comprenclernos también cierta atnibs- 
fera espiritiial, social y cultural)). Piiecle apreciarse, por tanto, que 
los componentes del paisaje son innumerables; pero coma elementos 
básicos han cle esatninai-se el clinia, forriia del siielo, hidrografía, 
costas, capa vegetal, constriicciones humanas, etc. Casi todo el resto 
de la obra de Passarge está dedicado al estudio paisajístico de la co- 
inarca de Lana-Aleran (Tirol), aplicando tales principios para dar -1 
cuadro completo de dicho territorio. 

Nuevamente hcmos de ~ - = ~ x t i r  lo ya exlresado en reseñas ante- 
riores de parecidas obras. la Ciencia del Paisnje tiende a evitar las 
descripciones aisladas e inconesas geográficas, el desplazamiento de 
una iinidacl geográfica en miembros singulares. A quien busque Id 

descripción geográfica cle determinado lugar ha de clársele el c u a d r ~  
armónico, la trabazbn de elementos qiie contribuye a diferenciar aquel 
fragmento de suelo de otro cualquiera. 

J o s É  GAVIRA. 
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1 AFRICA DEL SUR 

2 . M e m o i r s  of The Geological Survey. Junio, 1933 
P. H. H.~UGHTON : Geología de la Ciudad del Cabo y sus alre- 

dedores. 

11 ALEMANIA-AUSTRIA 

2.-Gmgraphischd Zeitschrift. Leipeig. .lño YL. Cuad. I. 1934. 
H .  ~ \ ~ V S D  : Geografía y Estrategia. 
E. KRINER-FISCHER : E1 territorio petrolífero del Sur de Persia. 
G. VON SCI-IOULZ : La expedición ártica rusa. 

- Ciiad. 2. 1934. 
C. H. POLLW : El i~distriti> vacío)) de Arahia. 
H. HOCHHOLZER : Fuiiclaiiientos geográficos de la ciiltiira de 

Ilosiiia y Herzegovina. 
R. HENNING : La circiiiiinavegación de Afi ica bajo el rey Necao. 

9.-Ibero Amerikanisches Archiv. Berlín. Año VII. Enero, 1934. 
Ciia(1. 4.  

FR. KUHN : Nuevos datos sobre estadística detnogrifica ar- 
gentina. 

J. RICHARZ-SIMONS : El programa de la VI1 Conferencia Paname- 
ricana de bfontevideo. 

S .  WEISE : El papel de Eq,aña en la Historia del Arte eiiropeo. 
1.5.-Verhandlungen der Gdogischen Bundesanstalt. Viena. Núme- 

ros 7-10. Julio-Octubre, 1933. 
R. ST~BER : Carbón terciario en el Kaern superior. 
J. STINY : Una barrera rcciente en la plataforma Eniis-Ybbs. 

(Austria superior). 



19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpenve. 
reins. Innsbruck. Núm. 2. Febrero, 1934. 

K. PAULUS : La actividad alpinista de Franz Senn, cof:iridador 
del Cliib Alpino Ausrro-alemán. 

H. TOMASCHEK : 2 Cómo se desciibre una pista de skis ? 
- Núm. 3.  Marzo, 1934. 

J. WEINGARTNER : La obra del Club Alpino en el Tirol. 
R. VON KLABELSBERG : Una carta geológica de los Alpes orien- 

tales. 
20.-Uebersee und Kolonial Zeitung. Año XLVI. Núms. 1-2. Enero 

y Febrero, 1934. 
S. DE CESARE : La cuestión colonial en Italia. 
H. SCHLESING : Política japonesa en el Mar del Siir. 
H. REEPEN : La lucha cle Samoa en pro de sit aiitonomía. 
P. SCHNOECKEL : Política fiancesa en el Gran Océano. 

23.-Geoaapische Wwhenschrift. Breslau. Cuad. 7. 20 Febrero 1934. 
K. OLBRICHT : Resultados del Censo alernán del 16 de Junio 

de 1933. 
C. H. POLLOG : h s  Estadus Unidos y el tráfico aéreo miindial. 
F. MOGEL : Fitogeografía, clima e historia cultural de Alemania. 

111 ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Tonio CXVI. Entrega 
VI. Dicienlbre, 1933. 

C. RUSCONI : Nuevos restos de inonos fósiles del terciario anti- 
guo de la Patagonia. 
L. 31. DINELLI : La locomoción de las víboras. 

$.-Notas preliminares del Mu'sw de La Plata. Tomo 1. Entrega I .  

1931- 
M. A. VIGNATI : Investi~aciones antropológicas en el litord ina- 
rítimo sudatlántico bonaerense. 
E. J. h I ~ c  DONAGH : Notas zoológicas de una excursión entre 

Patagones y San Blas. 
4.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. Aíío LII. T Q ~ O  LII. NÚ- 

mero 503. Noviembre-Diciembre, 1933. 
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11, i,. ESCOLA : Las bases científicas de los pronósticos de tieiiipo. 
C. P o z z ~  : Apuntes sobre la fauna del Golfo de San hlatías. 
11. KING : Costumbres, tradiciones y rarezas de la Armada Bri- 

tánica. 

IV AUSTRALIA 

1.-The Australian Geographer. Sydney. Vol. 11. Núm. 2. 1933. 
S. H. ROBERTS : El regionalismo en Francia. 
V. MACDONALD HOLMES : El aprovechanliento de suelos. 
C. D. J. BACK : Construcción e interpretaciones de mapas esta- 

dísticos. 

5.-Biilletin de la Société d'Etudes Géographiques. Lovaiiia. Toiilo 
111. Núm. 2 .  Diciembre, 1933. 

F. L. GAUSHOF : La Exposición Internacional de Geografía His- 
tórica de Varsovia. 

E,. CR. BELOTTE : Morfología de los alrededores de Huy. 
JI. A. LEFREVRE : Geografía de las foriiias del hábitat. 

VIII CANADÁ 
l 

1.-Rulletin de la Société de Géographie. Québec. Vol. XXVIII. Níi- 
meros 1-2. Enero, 1934. 

A. G. MORICE : Notas de viaje de Eurol~a Central. 
R. BLANCHARD : Iniciación de los escolares en las leyes geo- 

gráficas. 
P. PACÍFICO : En el país de los Micrnacs (conclusión). 

CHECOESLOVAQUI A 

1.-Karpathen. (Nuevo títullo de la antigua Revista : ccTuristik, Al- 
pinisinus, Wintersport))). Kestnark. Año X .  Ciiad. I .  Febrero, 1934. 

K. HENSCH : Un invierno en la cima del hmni t z .  
O. ZWER : Pistas de ski en los Cárpatos. 



XII CHILE 

1.-Revista Chilena de Historia y Geografía. Santiago de Chile. Tomo 
LXXIV. Núm. 80. Septienibre-Octubre, 1933. 

E. GREVE : Estudios histórico-geográficos sobre los viajes de Al- 
varado, Valdivia, Villagra y Hurtado de Iiendoza hacia el Sur 

D. AMIJNÁTEGUI : La obra civilizadora de España. 
R. A. PHILIPPI : Una excursión botánica a la Provincia de Acon- 

cagua. 
2.-Boletín Minero de la Sociedad de Minería. Santiago de Chile. 

Tomo XLIX. Vol. XLV. Núms. 402-403. Agosto-Septiembre-Oc- 
tubre, 1933. 

P. N. LÓPEZ : La minería en la economía boliviana. 
A. LIRA : Legislación minera de Chile. 
L. DÍAZ MIERES : Cincuenta años de labor de la Sociedad Nacio- 

nal de Minería. 

XV ECUADOR 
2.-Revista Municipal. Guayaquil. Año VIII. Níim. 21. Septiem- 

bre, 1933. 
P. R O R L ~ S  CHAMRERS : Estudios histórico-genealógicos. 
C. ~IATAMOROS : Halla~go de cráneos fósiles huiiianos en Alan- 

gasí. 

XVII ESTADOS UNIDOS 
2.-The Bulletin of The Geographical Society. Phlladelphia. V01.u- 

men XXXII. Níim. I . Enero, 1934. 
F. E .  WILLIAMS : Una travesía de los Andes a los 41" Siir. 
E. B. SITATI- : Las villas de Santa Cniz (Islas Virginias). 

7.-Bdetin de la Unión Panamericana. Wáshington. Vol. LXVIII. 
Núms. 2-3. Febrero-Marzo, 1934. 
11. OGDEN PHILLIPC : La industria fabril en el Distrito Federal 

de México. 
39. GONZÁLEZ RENAULT : El valle del Cauca, un paraíso tropical 

en Colombia. 
D. S. ROWE : La Séptima Conferencia internacional americana. 
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H. GERAL SMITH : Actuales problemas económicos en la Aiiiérica 
Latina. 

XXI FRANCIA 
5.-La Meditermnée. Marsella. Año V. Núm. 60. I Febrero, 1934. 

L. S.4vADjIAN : Belgrado, capital de Ytigoeslavia. 
M. RAMEAU : Argelia, país de dátiles. 
11. BRION : Arte egipcio. 

16.-RevUe des Questions Coloniales et Maritimes. París. Año LVIII. 
Núm. 457. Noviembre-Diciembre, 1933. 

C. FIDEL : Relaciones econ6micas entre Francia y sus dominios 
de Ultramar. 

N. ROUDET-SAINT : Las zonas francesas marítimas. 
17,-Bulletin du Comité dJEtudes Historiques et Scientifiques de 

I'Afrique Occidentale Franqaise. París. Tomo XVI. Núm. 2. Abril- 
Junio, 1933. 

L. GERMAIN : MO~USCOS fliiviales y terrestres del Africa Occiden- 
tal francesa. 

D. ROUSSEAU : M Senegal de antaño. 
I~.-Hesperis. Archives Bereberes de l'lnstitut des Hautes Etudes 

Marocaines. París. Tomo XVII. Fascículo I .  2." trimestre de 1933. 
R. RICARD : Relaciones de la Embajada de Jorge Juan en Ma- 

rruecos (1767). 
R. THOWENOT : Una fortaleza almohade cerca de Rabat : Dchira. 

20.-Reme de Giographie Marocdne. Casablanca. Año XVII. Nú- 
~ileros 3-4. Diciembre, 1933. 

L. VOLEAUD : Estudios de Geografía zoológica en Berbería. 
J. CELERIER : La Cartografía de Marruecos. 
R.  G. WERNER : Estudios de fitogeografía coinparada del Riff 11 

Atlas Aledio. 
22.-L'Afrique Franqaise. París. Afio XLIV. Núms. 1-2. Enero y 

Febrero, 1934. 
E-1. LAROURET : El Africa Occidental francesa y la crisis. 
F. nF: (?II~PELI,E : LOS ((Tekna)) del Sur de Aiarruecos (final). 
P. U. S~BILLOT : El desarrollo del comercio franco-tunecino. 
A. YIENARD : I,a vida marítima de Tánger. 

Vol. XLVI. Núm. 539. Enero, 1934. 



z3.-EuHetEs de la Société de Géographie dJAlger et de lJAfrique du 
Nord. Alger. Año XXSVIII .  Níim. 138. Tercer trimestre de 1933. 

C. CAUVET : LOS Tuaregs Iforas. 
h.1. POURCHER : El circuíto turista Argel-Kiiba. 
L. DUCELLIER : La producción de cebada en Argelia. 

24.-Bulletin de la Société d'Etudes Indochinoises. Saigbn. Toino 
VIII. Núms. 1-3. Enero-Sptien~bre, 1933. 

Cincuentenano de la Sociedad de fistudios Indochinos. 
C. BOIS : I,os principios del Cristianismo en Annam. 
0 ~ x 4 ~  : El Sanatorio militar de Baria. 

27.-Annzbles Hydrographiques. París. Tomo XII. Serie 3. Vol. 1933. 
M. C. BOURGONNTER : Notas sobre lepresentaciones ortodrómicas 

en la esfera. 
M. J. HARERT : Investigaciones oceanográficas. 
M. A. GOUGENHEIM : La Misibn hidrográfica a Indochina. 

31.-Revue Economique Francaise. París. %lno LVI. Núm. I. Enero 

1934. 
l 

P. SALLEFRANQUE : LOS transafricanos intercontinentales. 
ROUX-BERGER : Situación ferroviaria en Asia Menor. 
M. MARCHOUX : La alimentación de los indígenas en las Colonias. 

XXIII GUATEMALA 

1.-Anales de la Sociedad de Geografía e Historia. Giiatemala. 
Tomo X. Núms. 1-2. Septiembre-Octnbre, 1933. 

A. VILLACORTA : Estelas de Piedras Negras. 
F. BLOM : Un cráneo maya del valle de Ulíia. 
G. PORRAS : La creación del Mundo, según el ((Popo1 Vuh)). 
P. TERMER : Paisajes geográficos del N. de América Central. 

XXIV HOLANDA 

1.-Bijdrogen tot de Tad-Land. En Volkenkunde van Nedorlandsch 
Indie. La Haya. Tomo XC. Cuad. 4. r933. 

H. J. FRIEDERICY : Sobre el dialecto Macassar. 
2.-Tildschrift van het Koninklijk .Nederlandsch Aardrijkskundig 

Genootschap. Leiden. Año 11. Cuad. 2. Marzo, 1934. 
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N. H. V.4N ~ R N I N K  : El vulcanismo en Islandia. 
W. J. JONG : Erosión fluvial. 

?.-Amales du Cercle Archwlogique du Pays de Waes. Ent-TTiklaas- 
\laas. Tomo XCV. Entrega I. 1933. 

J. nE WILDE: 'El Maestro Jaecques, cirujano (1668). 

XXVII INDIA INGLESA 
I.-Records of The Survey of India. Dehra Dun. Vol. LXVII. Par- 

te ;. 1933. 
L. L. FERMOR : La producción minera de la India en 1932. 
H. HAYDEN : Notas geológicas del Thibet. 

-Memoirs of The Geologial Survey of India. Calcuta. Vol. LXII. -. 
Parte 2. Vol. LXIV. Parte I. Vol. LV. Parte 2. 

J. B. ,\UDEN : Sedimentaciones vindhyanas en el Valle de Son. 
p. COITER : Geología del Oeste del Distrito Attock. 

3.Journal of The Bombay Branch of The Royal Asiatic Society. 
Bombay. 1701. IX. Númrs.1-2. 1933. 

H. ~ ~ ' E L L E R  : Una nueva edición del Mahabarata. 
31. V. UNAKAR : La Meteorología en los Ring-Veda. 

XXVIII INGLATERRA 
1.-United Empire. Journal of The Royal Empire Society. Londres. 

Vol. SXV.  Kúm. 2. Febrero, 1923. 
\V. IILTSSELL GRIMWADE: Las canteras de Cape Everard (Vic- 

toria, Australia). 
J. L. PZTOX : Las pesquerías de Terranova. 
S. \iT7rr,so~ : El Imperio colonial. 
- Níiin. 3. Marzo, 1934. 

A. L. SZNNDERS : Terranova y las islas del Canal. 
T. \ir. ~V-ZI,T,R~NCK : E~0111ci6n constitilcional en las islas occi- 

dentales inglesas. 
2.-The Scottish Geographical Magazine. l3dinibiirg. Vol. LX. Níi- 

mero I. Enero, 1934. 
TH. \V. 11. L~I~IERON : Historia de las Islas Caribes. 
V. GORDVON CHILDE : Yacimientos neolíticos en el Oeste de Es- 

cocia. 
F. 11. TROTTER : Unas notas a los sistemas de drenaje. 



3.-The Geographical Journal. Losdrea. Vol. LXXXIII. Níim. 2 .  

Febrero, 1934. 
G. ANDREW : Las costas de Somalia. 
A. STEIN : Reconocimientos arqueológicos en el Siir de Persia. 
CH. CI,OSE : Una proyección equidistante cloble de la esfera. 

4.-Quaterly Journal of The Roya1 Moteardogical Suciety. Londres. 
Vol. LX. Núm. 253. Enero, 1934. 

M. G. BANNET : Conden-,aciones de agua en la atmósfera. 
V. V. SOHONI Y 11. M. PARANGPE : Nieblas y humedades en 

India. 
V. GLBSSPOOI,E Y W. L. AXPREW: F,1 verano escepcional <le 1933 

XXIX ITALIA 
5.-Rivista delle Colonie Italiane. Roma. Año VIII. Níim. 2.  Febre- 

ro, 1934. 
R. MICACCHI : Relaciones entre el reino de Francia y la regencia 

de Trípoli en la primera mitad del siglo XVIII. 

C .  GIGLI : Colonizadores italianos. 
C. TONETTI : Ferrocarriles y automóviles en nuestras colonias. 

S.-Rivista del Club Alpino Italiano. Roma. Año 1934. Núm. I.  
Enero. 

REDACCIÓN : Guía montanera de Italia. 
P. GUITON : Algunas características de la literatura alpina. 
G. OLIVIERI : Toponimia alpina. 

12.-Bolletino della Regia Societa Geografica Italiana. Roma. Sene 
VI. Vol. X. Núm. 12. Diciembre, 1933. 

E. A~IGLIORINI : Bibliografía geográfica de las regiones italianas. 
(As0 VITI. 1932). 

- Vol. XI .  Núm. I .  E'nero, 1934. 
H. FIELD : Caracteres geográficos cle Arahia septentrional. 
L. FENAROLI : Viaje al Pará. 
B. C~STTGI,IONI : Estudio morfol6gico de Ttalia central. 

xxx JAPÓN 
1 . A u r n a 1  of Geography. (Impresa en lengua japonesa. Organo 

de la Tokio Chigakii Kyokmai. Sociedad Geográfica de Tokio). 

31. \ - O I C O Y I ~ I ~  : El urbanismo y el rlecrecii~iiento de población en 

Francia. 
S,  S. TorxrnrzG4 : Yaciinientos paleolíticos descubiertos eri Chih- 

felig, Jeliol jT Harbin (Alanchuria) . 
- súni .  540. Febrero, 1934. 

GOIIEI 11'0 : Geografía hun~ana del Norte de Manchuria. 
T.  AI; IGI : La producción de oro en el Japón. 

xxxv PERÚ 
2.-Boletin de la Sociedad Geográfica. Lima. Tomo L. Trimestre 1.0 

dc 1933. 
'4. ns C I S ~  VILCI . Caracteres geológicos y geográficos de !a 

regicín iqiieña. 
31. CZRRANZ\ : La lagiina de Huancacllina y sus l>ropiedndes. 

- Tri~iiestre 4.' de 1933. 
111. J. Pozo : Huarí, región a~queológica. 
F .  IGLESI~S : La Expedición española al Ainazonas. 

XXXVII PORTUGAL 
1.-Boletim da Sociedade de Geografia. Lisboa. Serie XWX. No- 

viembrc-Diciembre, 193 I .  
H. L~PTFNSICH : La individualidad geográfica de Portiigai en el 

con junto de Península Ibérica. 

l XL SUECIA 
3.-Geografislia Annaler. Stockolm. Año SV. Cuad. 4. 1933. 

H. AXGER : LOS alemanes en Siberia. 
R. Jl?uc~r z : Alétodos llidroquímicos en la Limnología. 

4.-Imer. Stockholm. Cuad. 4. Año 1933. 
.l. 11'. AHLMINN : La expedición polar clel cczeppelin,) en 1931. 
C. J o u s s o ~  : Cartografía de la pol~lación en Stocklioln~o. 
H .  Nr.:tsos : Geografía de la escuela. 

XLI SUIZA 

1.-Der schmeizer Geograph. Berna. Año XI. Cuad. I Febrero, 1934. 
IIT. RRENNER : I,a enseñanza de la Geografía. 

15 
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F. NUSSB~LTM : Geografía y Cartografía. II.-iloletin de la Sociedad Española de Exciirsiones. Rladrid. ~ f i ~  

C .  EURCKH~RDT : crítica a las isócronas cle tráfico. XLJ. Cuarto trimestre de 1933. 

5.-Matériaux pour 1'Etude des Calamités. Ginebra. Ní1111~. 30-31. F. J. S . ~ ~ C H E Z  CANTÓEY : Juanelo Turriano en Espaca. 

Año 1933. Iz.-Revista Peñalara. Madrid. Año XXI. Núms. 239-240. NovieIll- 

1. W. SE VER^ : La significacióii antropogeográfica de 10s terre- brc-Dicieiiibre, 1933. Año XXII. Núm. 241. Enero, 1934. 

motos. A. RODR~GUEZ : La hlunia (3.159 metros). 

0. MESSER~;Y : El ciclón de Camagüey (Cllba). J. L. 311s : De Ordesa a Benasque. 

CH. &ES : Crónica sismolCgica. ~~.-Biitlletí del Centre Excursionista de Catalunya. Baroelona. Año 

6.-Bulletin de la Société Neuchateloise de Géographie. Neuchatel. XLIIT. Núnls. 462-463. Noviembre-Diciembre 1933. ~ f i ~  XLIV. 

Tomo XLII. Año 1933. Níttiis. 464-465. Enero-Febrero, 1934. 

A. CH~PUIS : A las puertas del Océano. L. SOLE : La Ciilda~l Libre de Hambiirgo. 

G. J & ~ I E R  : DOS estatuilla5 egipcias de la época Ramesida. R. FI, IQFER : Por la Sierra de Riibió. 
A. S~SDRI : La cresta de Peiraforca. 

XLIII ESPAÑA 14.-Rutlletí del Centre Excursionista de la Comarca del Bagés. Mari- 
I.-Bol&ín Mensual del Observatorio del Ebro. Tor tos .  Vol- XXm. resa. Afio XXX. KÚms. 166-16 7. Enero-Febrero, 1934. 

Núms. 3 a 5. PlTarzo a Mayo, 1933. 15.-Revista de Obras Públicas. Madrid. Año LXXXII. Números 
3.d~oletín, Memorias y Reseas  científicas de la Sociedad Española 2.637 a 2.639. 1.5 Enero a 15 Febrero, r934. 

de Historia Natural. Tomo XXXIII. W ~ S .  6 a 8. Junio a Octu- .(;. LEYDI : El lmente de Aiagón sobre e] Turia (Valencia). 

bre, 1933. 16.-Ibérica. Barcelona. Año XXI. Núms. 1.008 I . ~ ~ ~ .  20 de Ene- 
E. J I ~ R A L E ~  : Datos y ol~servaciones sobre algiinos maluíferos ma- ro a 10 de 31ari.0, 1934. 

rroquíes. J. R. B\'~\LLER : Estuclio geolbgico de las aguas minerales de 
C. v 1 D . 4 ~  : Notas sobre glaciología pirenaica. Cataluña. 

4.-~oletin oficial de Minas, Metalurgia y Combostiblcs. AIadrid. J. 11. G~V~ILDÁ : Estudios sobre la ;\larina alelllana. 
~ñ~ XVII. ~ ú n ~ s .  196 a 199. Septiembre a Diciembre, 1933. E .  BELOT : El origen de la Tierra. 

6.-Revista de la Academia de Cie.-c:as Exactas, Físicas Y Naturales* 17--Bol~tín de Emigración. Madrid. Año 111. ~ f i ~ .  y 3. 1933. 
Madrid. Tomo X-XX. Ciiad. 4. Diciemllre, 1933. H. DE SYLOS : El problema de la inmigración en el Brasil. 

D. sANRO~( : Contribución al estiidio del extracto de regaliz. L. H E R ~ C H  : Descenso de natalidacl y política social. 
g.,Anales de la Sociedad Española de Ectudim Fot%ramé*ricos. r8.-Resumen Mensual de Estadística del Comercio Exterior de Es- 

RIadrid. Tomo IV. Núm. 3. Paña. Nadrid. Oclubre, 1933. a Enero, 1934, 
L. PONCELET : Estudio exl,eiiinental de la 1)recisiAll de 105 levan- r9.-El de las Misiones. Bilbao. Año xX. ~{'m. ?39. Dicieni- 

tamientos aéreos. Ic)?3. -\fío X x I .  Níinis. 240 a 242. Enero a Marzo, 1934. 
V. K~MOTO : La ~ ~ ~ ~ f o t o g r a m e t r í a  cn el Ja16n y en Mandchl~ria. 2r.-Comercio Y Navegación. Organo de la CámSra de Colnercio de 

9.L~evista  General de Marina. Madrid. Año LITII. Fe11rel-o~ 1934- RarccIolla. Bfío XLI. Núm. 470. Enero, 1 9 ~ 4 .  

T. Jroy.4~0 : Jleteorología aeroná~ltica. 22.-Afri~a- Ceuta. Epoca JI. Núm. 109. Enero, 1934. 
G. BIGLI~RDI : Problemris del Pacifico. R ~ n ' c c r Ó ~  : La ~010ni~a~i í>n agrícola cle la región oriental. 

Io.-Vida Marítima. Madrid. Ario S X X I I .  Núms. 990-991- 1.5 a 3O 23.-La Guinea Española. Sanh  Isabel (Fernando píjo). ~ñ~ XXX, 
Noviembre, 1933 m'i1c. 796 a 1933. Afio XXXI.  ríiíiris. 709 a 804. 1934. 
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25.-Boletín Astronómico del Obsewatoria. Madrid. Vol. 11. Núme- 
ro 17. 1934. 

V. F .  ASCARZA : Las difereiicias de longitudes geográficas. 
28.-Investigación y Progreso. Maclrid. ,250 lTII I .  Núms. 2 y 3. Fe- 

brero y Marzo, 1934. 
R. ~IULZER : La extraordinaria lluvia de estrellas de 9 Octubre 

1933 
L. RODÉS : AcciGn del Sol en los imanes. 

29.-Boletín de Información Americana. Barcelona. Año 11. Núme- 
ro 18. Dicienibre, 1933. Año 111. Xútn. 19. Enero, 1934. 

33.-Revista del Centro de Lectura. Reas. ,!ño XIV. Ní~iils. 243 a 
245. Julio a Sq~tiembre, 1933. 

S. VII,~SECA : La roca grab~da  de Rogerals (Lloar). 
F. BLASI : Notas de un viaje a Aiistria y Hungría. 

34.-Boletín de la AcademGa Gallega. I,a Coruña. Año XXVIII. Nú- 
mero 250. Septiembre, 1933. 

A. COUCEIRO : Puentedeume y su comarca. 
35.-Anales de la Asociacirjn Española para el Progreso de las Cien- 

cias. Madrid. Año 1. Núm. I.  Primer tl'rnestre de 1934. 
G. &14Rl\$ÓN : Sobre la Expedición al Amazonas. 
V. FERNANDEZ ASCARZY : Las longitiides geográficas. 
E. HERNÁNCEZ PICHECO : Síntesis fisiográfica y geológica de 

España. 
J. GASCÓN Y AIARÍN : Crisis política ; crisis social. 
J. CABRÉ Excavaciones arqueológicas de la cultura cle cths 

&gotas)). 
36.-Revista Matemática Hispano=Americana. Madrid. Tomo VIII.  

Núms. 8-9. Octiibre- Diciembre, 1933. 
37.-Boletin da la Academia Española. Madrid. Tomo XX. Cuad. C. 

Diciembre, 193% Torno XXI.  Ciiad. CI. Febrero, 1934. 
43.-ReligiÓn y Culiura. Escorial. Aiio VII. Tomo XSV.  Núms. 74 

y 75. Febrero y liZar70, 1934. 
D. CAS~RES : En torno a la inclepelideiicia de Filipinas. 

4 4 . A n a l e s  de la Universidad de Madrid. Tomo 11. Fasc. (Letras). 
Fasc. 3. (aencias) . 1933. 

F. FOLCH : El primer libro propiamente de Farii~acia escrito en 
castellano. 
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45.-Archivo Agustiniano. Madrid. Año XXI. Núm. r. Enero-Fe- 

brero, 1934. 
JI. DE I,I PINTA : Extracto de dos causas formadas por la Inqui- 

sición al Brocense. 
&.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Marrue- 

cos. Maclrid. Año XXII. Núms. I a 6. 10 Enero a 28 Febrero, 1934. 
47.-Revista de Sanidad e Higiene Públicas. Madrid. Añ(y IX. Nú- 

niero 1. Enero, 1934. 
L. O R T E G ~  : La lepra en Andalucía. 

4g.-Industria. Madrid. Año XI. Núm. 130. Octubre, 1933. 
4g.-Matemáticas Elementales. Madrid-Buenos Aires. Torno 11. Nú- 

mero 7. Septiembre, 1933. 
So.-Er~dición Ibero=Americana. Madrid. Año V. Núm. 17. 

FR I Y  LORENZO P ~ R E Z  : Un códice desconocido, relativo a las 
Islas Filipinas. 

A. R. RODRÍGLEZ JIONI'IO : Baltasar Moretus en l\fadrid. (&tas 
de viaje de tin librero flamenco por España, 1680-1681). 

J. DE ENTRAMRAS~GUAS : Una familia de ingenios : los Ramírez 
de Prado. 
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ACTAS DE LAS SESlONES 

pronunciada el  dio 5 de Febrero de  1934. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Gr.egorio Marañón, a quien acompaña- 
ban en la mesa prcsidencial los Sres. Gastardi, Director general del 
Instituto Geográfico y Catasírnl; Fernáildez Ascarza, NOVO, Merino y 
'Iorroj,a, asistiendo buena cantidad de público, que salió muy compla- 
cido de la interesante y sugestionante disertación del ilisatre Profesor 
francés y la premió con largcs aplausos. Un extracto de la misma se 
publicará en el BOLETÍN de la Sociedad. DE todo lo que, como Secre- 
tario general, certifico.-José Alaria Torro jn .  

Dia 19 de Febrero de  1934. 

Presidió el Escmo. Sr. D. Gregorio lfarañón, a quien acoiiipafia- 
ban en la mesa los Sres. D. D~n ie l  Castellaiio.j, Ministro del Urwguay ; 
D. Enrique Gastardi, Director general del Instituto Geográfico ; Nmo 
y Torroja, abriéndose la sesión a las diez y ocho horas cuarenta mi- 
nutos. 

Previa la venia del Sr. Presidente, el Vicepresidente de la Sociedad, 
D. Pedro de Novo, dió lectura a la Ponencia que había redactado, por 
encargo de la misma, sobre la celebración de un Congreso Colonial, 
que a continiiación se inserta. 

A LA SOCIEDAD G.EOGRAFICA NACIONAL 

~1 socio que suscribe culnple honroso encargo de nuestro ililstre 
presiclei~te y de la Junta Directiva l~esentando a consideracibíi de 
cjta entidad la siguiente Ponencia, relativa al proyecto de Congreso 
colonial, que el autor tuvo la honra cle proponer a la Sociedad en 
reciente ocasión. 

Tal circiinstancia cliscull~lrá, aparte los importantes extremos que 
llaya olvidaclo, la desproporción en el eniinciado a caiisa de la natu- 
ral desigualdad de sus escasos conocimientos respecto a cada lino de 

y ,a reces también a la íiidolc cle a~giinos por obvia o p r  deli- 
cada. Esto nlotiva que cada plinto no se presente con la importancia 
nbsoliita ni relativa que le correspspr;nde. 

NECESIDL\D DEL COKGRESO COLONIAL1 

caiisa principal qiile mueve al ponente es que camine a for- 
~iiarse en España opinión colonial. Además, la necesidad del Con- 
greso, se desprende de1 más somero análisis de la sitiiación de Fer- 
nando P60, Guinea Continental Española y deiiiás islas cle aquel 
Golfo, a ti-ares de informes oficiales, libros, conferencias y aun noti- 
cias perioclísticas que tratan de rljchos territorios. Así lo ha reconocido 
eii principio la Sociedad Geográfica al decidir que se trate el asunto 
en estas sesiones dedicadas especialmente a ello, en las que ha de 
diliicidarse si es también sentir general de ciiantos a ellas asisten. 
Caso afirinativo se proponclrá al Gobierno qiie convoque dicho Coii- 
creso. Con ello cu~nplirá la Sociedad tina de sus principales misiones, 
cual es la de orientar a la opiiiibil en asuntos de índole geográfica, ya 
puramente especnlativos, ya, como en este caso, de inmediato interés 
práctico. 

URGENCIA DrE LA CEE:LEBRkCION DEI, CONGRESO 

COLONIAL 

Las circunstancias políticas, sociales y económicas de la Colonia 
aconsejan pronto estudio de SLIS problemas y eficaz remedio, y por 



tanto, que d Congreso donde ese estudien aquéllos .;e celebre a la 
mayor brevedad posible. 

CONGKESO GENERAL Y ASA,\IULEAS PARCIALES 

Debieran convocarse en primer lugar sendas Asambleas en Fer- 
nando Póo y en el Continente, en las cuales ambos territorios discu- 
tieran sus respectivos probleinas y c~iyas~concliisiones se preseiitaran 
después en el Congreso Colonial de conjunto que se celebraría en 
Madrid. (Esta propuesta se basa en la distinta situación de ambos 
territorios, posibles antagonismos y cliversos piintos de vista que con- 
vendría miicho se discutieran por separado hasta reiinirlos en temas 
concretos que discutiría el Corigreso, en cuyas conclusiones habían 
de fundarse normas para el Gobierno y orientaciones particulares, 
comerciales y de todo género. Claro que siempre quedarían temas 
irredurtibles o difíciles que pasaran de  las Asambleas al Congreso 
general ; pero en conjunto se vería el Coiigreso libre de asuntos eno- 
josos, por extremadamente lot ales, o poco estiidiados; y en defini- 
tiva, las Asambleas servirían de preparación y enseñanza). 

Fecha de las Asa~izbleas.--Debieran ser, no simiiltáneas, pero sí 

seguidas. (No deben ser siiliiiltáneas, pues conviene que asistan a 
ambas personas interesadas eii los dos territorios ; es preciso qiie sean 
seguidas para facilitar la asistencia de los que aciidiesen desde Es- 
paña). 

Desde luego, deben Iiacerse simiiltáiieamente y con mucha antici- 
ilación las tres convocatorinc para el Congreso y Asambleas, fijando 
sus respectivas fechas. 

Fechas.-exlo correspoiide a la Smieclad Geográfica exponer al 
Gobierno su criterio acerca de la urgencia. 

Canqfiaña de Prensa.-Debe ser constante y bien dirigida, como 
preparación de las tres reuniones, y activísima durante el Congreso 
en toda España para preparar sus disciisióneq e interesar en ellas 
al país. 

Invitacidn a los cannrios.-Deberán asistir al Conzreso para mar- 
char de aciierdo, si fuese posibie, en algunos aspectos qiie liiego se 
mencionan. 
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ASUNTOS PRINCIPALES 
QUE HA DE TRATAR EL CONGRESO COLONIAL 

Lc~au ta  iizien to del nzapa del territorio.-Asunto principalísimo cs 
la oportiinidad (lue se ofrece para el levantamiento aéreo 

coll el personal de la expediciór, ((Iglesias)) al Amazonas ; tanto qiie 
iinl,ortancia aconseja, caso de que se advirtiera no ser viable por 

allora la celebración del Congreso, desglosar este extremo y presen- 
tarlo al Gobierno como de máximo interés. No desconoce el ponente 
10s medios y perfección que alcanza nuestro Instituto Geográfico ; :;i 
propone el métodmo dicho, es por estimai-lo más económico en estas 
l>artic~ilares circunstancias v considerar muy beneficioso que su tra- 
bajo sirva de preparación al personal de la expedición amazónica. 

Dizfersos estudios cientificos.-Debe proponer el Congreso los etno- 
gráficos, arqueológ-icos, zoolbrcicos, geológicos, botánicos, creación de 
iin JIuseo colonial (tal vez coii!binado con el marroquí) ; traída de 
especies a los Parques zoológicos de rtladricl y Barcelona y a los jardi- 

botánicos, etc, 

CUESTIONES ADMINISTRATIVAS 

1); i rccio'n gen eral .-Sería iniry conveniente estudiar la separación 
de la Dirección de Colonias de la de Ilíarruecos. En  la pri~iiera del->eii 
entrar Fernando Póo y el Coiltinente, con los islotes adyacentes e isla 
de Aiiiiobrjn v el territorio de Ifní. 

Aufonoiizín entre el Continente y la Isla.-Exarilinar si debe tener 
cada territorio su Gobernador que comunique directamente con la 
Direccibn general. Estudiar si, en tal caso, Annobón debiera depen- 
der de Fernando Póo o del Cortinente. 

Persolin1.-Soirieterlo, para sil ingreso, a riguroso concurso-oposi- 
ción. (Oposicibn para los coiiocimientos necesarios-ya que en España 
no hay Escuela colonial- ; concurso para lo relativo a las condiciones 
niorales y físicas de los aspirantes). 

Estucliar si en lo siicesivo cmvendría que para desetnpeñar cargos 



en la Dirección general fuera preciso haber servido algún tiempo en 
la Colonia. 

Necesidad de aumentar siieldos y ventajas para exigir pericia, 
celo y demás condiciones. 

Guardia Colonial.-Aumentar el número de puestos, al menos 
hasta el que tenía antes de la última reducción. (Sería muy intere- 
sante disponer que sólo por rarísima excepción cambiara de destino 
ningún Oficial o clase, pues sólo conocerán a fondo el terreno y los 
indígenas permaneciendo en el rnismo puesto los dos años de destino). 

Escuelas.-(El ponente se limita a exponer el tema). 
Censo.-Estudiar el que ha realizado el Instituto Geográfico. 
Agricultura.-Precisión de establecer granjas agrícolas experi- 

mentales en la isla y en el continente. (Hacen falta las dos, ya que 
tanto varían las condiciones de altitiid, composición del suelo, dis- 
tribución de lluvias, clase de cultivos más extendidos, etc.). 

(Dependiente la Agronomía de exceiente servicio técnico, nada 
diría el ponente si este problema no envolviera otros, como el del 
monocultivo, que afecta al aspecto económico ; el de fincas de itidí- 
genas, que depende del político ; el de producciCn de frutas tropica- 
les, que enlaza con el de exportaciones y otros también complejos). 

Cultivo del quino 31 otras filantas ?nedicinales.-(Lo estudia actual- 
mente una Comisión oficial). 

ilfonte.s.-(Tanibién es rama de la Administración, muy relacio- 
nada con el aspecto técnico-administrativo v ciiyos problemas enla- 
zan, no sólo con los de Agricultura, con otros de carácter social y eco- 
nómico). 

Minas.-Aparte la continiiación del estudio geológico-minero, con- 
viene en seguida la legislación que permita tramitar los 

expedientes de concesiones, a fin de qile la industria particular se 
encargue del fomento de la riqiíeza minera que allí pueda existir. 

Obras Ptíblicas.-(Hay pendiente de anrobación acabado provecto 
general de D. Ramón Montalbán, Ingeniero dle Caminoc, Asesor de la 
Dirección) . 

Urbanizacidn.-Dadas las condiciones del país, estos probl'emas 
quedan casi exclusivamente rediícidos al de abastecimiento de agua 
a las ciudades y desecación de zonas pantanosas, próximas a las mis- 
mas. (Tambien los abarca el Pr~y&o del Sr. Montalbán) . 
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SO 11 ida d .-En creciente desarrollo este servicio, sólo conviene en- 
coliieilclar se provea coa aclecuada dotación a los hospitales y aisla- 
i l l ie~to  de tripánicos. 

Aparte de esto el ponente cree muy importante que, por lo menos, 
cada caniparnento cuente con servicio nií-dico y botica pública. 

C (1 ~~nnización judicial, noturial, etc.-Kecesidad de que existan 
el Continente las entidades p~ecisas para que sus habitantes nq se 

l veati precisados a acudir a la isla. 

PROBLEMAS KEL.4TIVOS A LOS INDÍGENAS 

Educación y esi>aiiolizacián.-(E1 ponente sólo se cree cal)acita<lo 
para iiieiicionar este interesante punto). 

díisioires.-(Correspolide igiial adverteiicia que respecto del 11uiito 
anterior). 

Escuc1as.-(Ya se ha mencionado en lo relativo a los servicios ad- 
iiiinistratioos) . 

Fincas de indz'genas.-Asunto relacioiiado con el de monocultivo y 
que aconseja desapasionada coniparación entre el régimen de que los 
blancos cultiven las fincas coma tales finqueros, o se fomente el que 
las posean los indígenas, y los blancos, en general, se ocupen en las 
transaciones y coiiiercio. 

Rcclzcfn dc braceros.-(Asunto íntiniaiiiente relacionado con el a11- 
tcrior y clue, por estar iiiiiy estiid;ado y discutido, el ponente se liiiiita 
a iiiencionar, creyendo inútil destacar su importancia capital). 

I'nlor absoluto.-Estudio objetivo del misrtio, según las produc- 
ciones de todo género, comercio, etc. 

T'alor relativo.-Derivado del valor absoluto, teniendo en cuenta 
la necesidad o conveniencia, desde el punto de vista político, de que 
Espaíía posea l'as Colonias. 

17alornci6n de Fernando Póo corno cstación sanitaria y de re- 
creo.-Aprovechamiento del valle de Moca y otras partes altas de i:i 
isla, etc. 
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INDUSTRIA, COMERCIO Y COMUNICACIONES 

Industria.-Las forestales. (Por ejemplo, estiidiar, si es posible, la 
fabricación de pasta de papel utilizando la madera de los manglares, 
piies sería sistema de sanear económicaniente las orillas de los ríos). 

La industria forestal pudiera iniciar el aprovechamiento de la 
fuerza hidroeléctrica. 

Comunicaciones.-Intensificación de la de España con Fernando 
Póo y entre esta isla, el Continente y Annobón. 

Exfiortación.-Aparte la madera, café y cacao, estudiar la de fru- 
tas tropicales mediante buques provistos de cámaras isotérmicas. (N3 
sería práctico acometer esa exportación sin convenio previo y amis- 
toso con Canarias). 

Tránsito.-Modificar las disposiciones que obligan a desembarcar 
en Santa Isabel, para luego embarcarlas de nuevo, las mercancías que 
vienen a España desde el Continente. 

Bancos.Cucu~sales d d  de España, Calonial, Exterior u otro aná- 
logo, por lo menos en Santa Tcabel y en Bata. (S~iprimir las dificul- 
tades para enviar dinero a las oficinas y factorías españolas. Caso (le 
haber sólidas razones que aconsejen vigilar o limitar los giros, pidiera 
arbitrarse la que llarilaríanios declaración firevia de envio, de modo 
que se supiese la cantidacl aproxiriiada que había de girar al iiies cacla 
propietario o administrador) . 

Factor2as.-Popularizar en España las mercancías y precios que 
tienen en la Colonia las extranjeras para fomentar la iliiportación 
allí de las españolas, sin exagerado proteccionisino. (Conviene recor- 
(lar que, por ejemplo, el tabaco y el arroz, que en tan gran cantidad 
consunien los indígenas, son de procedencia extranjera). 

Patronato Nacional de Turisliío.-Procurar que lo fomente en aqii-1 
territorio, dando a conocer éste en España. 

CUESTIONES sCC!IASEJ Y POLITICAS 

1ndigena.s.-(Queda planteado lo principal en temas anteriores). 
Po1itica.-Conveniencia de excluir toda política de la Colonia, 

como se excluye en un frente de guerra. (El negro observa e inter- 
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preta a su modo, por lo que la nación co;onizadora debe evikr todo 
inotivo de crítica y no dar síiito~nas de inseguridad en sus propb- 

sitos). 
I>rensa local.-(Terna íntimamente relacionado con el anterior 

que el ponente se limita a enunciar). 
Z?i~i~igración.-Conviene evitar la de españoles indigentes (Llania- 

dos aviadores) y vigilar y regular la de extranjeros. 
En suma, se trata de que en el proyectado Congreso Colonial, 

donde se discutan temas, de los que sólo son índice deficiente los aquí 
se oriente a la opinión nacional en esos problemas y en- 

cuentre base el Gobierno para las decisiones que considere oportunas. 
;\[adrid, 19 dce Febrero de 7934. 

PEDRO DE NOVO. 

Abierta discusión sobre esta Ponencia, el P. Valdepares abogó p r  
la creación de un Consejo Colonial y por la celebración del proyec- 
tado Congreso Hispano-Africano, e hizo notar 1- nefastos resultados 
que en Fernando Póo y Guinea acarrea la reciente clausura de las Es- 
cuelas dirigidas por los Padres del Coraziil de María, que eran escue- 
las de espafiolismo, y cuyos alumnos no han ido a las Escuelas del 
Estado español, sino a las de los Metodistas ingleses, en que se in- 
culcan a los indígenas ideas contrarias a 10s ideales y a los intereses 
de España. 

40s Sres. Gastardi y Merino aplauden la iniciativa de la celebra- 
ción del Congreso, y d primero anuncia la aportación de los datos es- 
tadísticos de las Colonias españolas de Africa que el Instituto Geo- 
gráfico, Catastral y de Estadística viene reuniendo. 

El Sr. Presidente invita a los asistentes a Iia sesión a que, aun sin 
ser miembros de la ,Sociedad, tomen parte en los debates para aportar 
elenicntns de juicio que lcs dicte su experiencia y sus estudios. 

Propoiie a continuación, y se aciierda por iinaniinidad, someter a 
la consideracióii del Gobierno, la conveniencia, apreciada por la So- 
ciedad, de la celebración de un Congreso Colonial, con las modalida- 
des que en las siguientes sesiones han de estudiarse. DespiYCJ de lo 
cual, se levantó la sesión a las veinte h ~ i a s  quince minutos. De todo 
lo que, conio Secretario general, certifico.-José Maria Torroja. 
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Dia 26 de Febrero de 1934. 

M Doctor Marañón, a quien acompañaban en la presidencia los 
Sres. Ministro del Uruguay, Sr. Castdlanos, ex Director general in- 
terino de MMarruecos y Colonias; Sr. Duque, Merilio y Torroja, abrió 
la sesión a las diez y ocho horas cuarenta y cinco minutos, conti- 
nuando la discusión de la poiiencia que el Sr. Novo había redactado 
y repartido entre los socios sobre el proyectado Congreso Colonial. 

Comenzó el Sr. Presidente manifestando que había sornetirlo a !a 
aprobación del Gobierno el proyecto de este Congreso, que ha re- 
cibido la aprobación incondicional del mismo. Precedía, pwes, tra- 
zar las normas a que su celebracihn había de amoldarse, cosa que 
en la sesión actual y en las sucesivas harían los miembros de la Geo- 
gráfica y personas especialmente capacitadas para ello. 

Hizo uso de la palabra D. Fernando Duque, quien comenzó rnani- 
festando que no ostentaba en aquel momento otra representación que 
la suya personal; imp~ignó algunos puntos de la ponencia; defendio 
la actuación de la Administración Colonial y abogó porque el Con- 
greso Co1,onial no diera lugar a estridencias de valor negativo, por la 
intervención de elementos carttntes de la necesaria preparación Y 

solvencia. 
El Doctor Pittaliiga piensa que no pueden excliiirse de las deli- 

beraciones algunos representantes de los aborígenes de aquellos te- 
rritorios, que por su cultura y posición pudieran aportar printos cle 
vista de positivo interés. 

Rectificó el Sr. Novo para aclarar que el Congreso que él había 
planeado no había de ser abierto, sino coildicionado ; añadiendo que 
su iiecesidad era evidente para orientar al país y sir fin ininediato 
conseguir por este medio, entre otros fines, que la Acliiiiiiistraci6n 
encontrara el apovo indispensable y tras él los riiedios ecoiiómicos 
necesarios para realizar eficazmente su labor. 

El Sr. Presidente levantó la sesión a las veinte horas y diez rnivu- 
tos. De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José M n ' h  
Torroja. 

SESION PÚBLICA 

PROYECTO DE: UN CONGRESO COLONIAL. 

Din 5 de Marzo de 1934. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregario Marañón, a quien 
aconlpañaban en la mesa presidencial los Sres. Castellanos, Ministro 
del Uruguay; Gastardi, Director general del Instituto Geográfico; 
Díaz ~'nldepares, Novo, Merino y Torroja, cp abrió la sesión a las 
diez y niieve lloras, reanudándose la discusión del tema citado. 

Concedida la palabra al Sr. Bravo Carboneii, manifiesta éste sil 
conforii~iclad con la idea de la celebración del Congreso y de las 
Asambleas preparatorias en Fernando Póo y en el Continente, que 
el sr.  Nooo propuso en su Ponencia y a las que otros oradores se 
Iian opuesto por motivos diversos; en esta forma se conseguiría dar a 
conocer las condiciones de las Colonias, en las que España podría aspi- 
rar al rescate de doscientos millones de pesetas anuales por importa- 
ción de productos tropicales que necesita la metrópoli; enumera, conio 
inás urgentes, las Obras públicas, Instrucción, Sanidad y Mapa. 

InforrriÓ a continuación D. Teodomirü ;iveniiaiio, q ~ ; ~ ~ i  se 1116s- 

tró taii1bií.n partidario de la celebración del Congreso, pero no de 
las Asambleas previas, por considerar que en Madrid pueden reunirse 
todos los elementos de juicio necesarios. Propugnó la separación de la 
actiial Dirección en dos, una para Marruecos y la otra para las Colo- 
nias, o por lo menos constituir para éstas una Subdirección técnica. 
Ley6 datos iuiiy interesantes sobre tribiitación, importación y exporta- 
ci6n de los diferentes territorios, exponiendo ideas muy atinadas sobre 
el problema de la instrucción y españolización de los indígenas. 

El Sr. Granaclos se mostró opuesto a la celebraciOn del Congresc, 
y exl~uso sus puntos de vista sobre algiinos de los problenias colo- 
niales y eri-nres de sil actiial soiución. 

Finalnieilte, el Sr. Azcárraga habló, poii atisencia del Capitán Igle- 
sias, de los trabajos cartográficos que, como ensayo y entrenamiento 
Para 10s rliie habían de realizar en la cuenca del Amazonas, proyec- 
taba llevar a cabo en Guinea el personal de la futura Expedición al 
río americano, cle acuerdo con el personal del Instituto Geográfico. 

Rectific6 el Sr. Novo y se levantó la sesión a las diez v niieve ho- 
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ras y cincuenta y cinco minutos. De todo io que, como Secretario ge- 
neral, certifico.-]osé PIaria Torroja. 

Día 12 de Marzo de 1934. 

Con el Presidente, D. Gregorio Marsñón, tomaron asiento en la 
mesa los Sres. Duque, Zúñiga Cerrudo, Merino y Torroja, abrién- 
dose la sesión a las diez y ocho horas treinta y cinco minutos. 

Comenzó hablando D. Eduardo Hernandez-Pacheco, quien mani- 
festó que, no obstante no conocer ctde visu)) los territorios coloniales, 
iba a hablar como geógrafo; recordó la labor colonizadora de España, 
afirmando que en la actualidad, por ser nuestra Naci6n nna de las po- 
cas que pueden bastarse casi completamente para satisfacer sus necesi- 
dades, sólo ha de ver en los menguados resíduos que conserva de su 
antiguo imperio colonial, un complemento para surtirse de los pro- 
ductos tr~picales de que en sn propio solar carece. En  consecuencia, 
considera útil cuanto tienda al mejor conocimiento de aquellos terri- 
toritos, mediante un Congreso o, si se quiere un nombre más modesto, 
una Asamblea. 

Informa a continiiación el funcionario de Estadística D. Alberto 
Ovejero, encargado del Censo de Guinea, quien lee extenso escrito 
en que explica los métcodos y resultados de la labor que le fué enco- 
mendada y la importancia de la continuación e intensificación de ésta. 

Hizo luego uso de la palabra el Dr. Zúñiga Cerrudo, mostrando 
el gran interés que puede tener la introducción en nuestras Colonias 
del cultivo del quino, hoy monopolizado en Java por los holandeses, 
con enormes rendimientos económicos, buena parte de los cuales PII- 

dieran beneficiar a nuestra Patria. 
Finalmente, el Sr. Presidente hizo i ~ r i  resumen de la discusión, 

considerando que la Sociedad se halla ya suficientemetlte asesorada 
para redactar el proyecto de Bases para !a celebración del Congrem, 
a las que se dará una redacción definitiva, que elevará al Gobierno 
oportunamente. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José ilfaria 
Torroia. Numero 



Santa Cruz de Mar Pequeña 
en los Convenios diplomáticos. 

POR 

D. Luis Rodriguez de Viguri y Seoane. (1) 

SESOR PRESIDENTE ; SENORAS Y SENORES : 
La Sociedad Geográfica no podía permanecer indiferente ante el 

hecho feliz de que España, tras largos años de negociaciones, haya 
]legado a liacer efectivos unos derechos que han tenido cinco siglos 
de gestación. 

LOS nonibres ilustres de dos antiguos Presidentes de esta Sociedad, 
D. Francisco Coello y D. Cesáreo Fernández Duro, van unidos a las 
di~usiones de orden científico, y especialmente el segundo, a las explo- 

raciones geográficas que han precisado y delimitado el territorio que 
ahora se ocupa. Otros miembros de la Sociedad, entre ellos Pérez de 
Toro y Jimenez de la Espada, consagraron sus trabajos a esclarecer 
la Geografía y la Historia de la zona atlántica inarroqiií en una 
época de Iionrosa actividad de esta Sociedad. Por eilo era obligado 
en este irioiiiento dedicar esta sesión a la divulgación de los antece- 
dentes de la obra realizada, correspondiéndome a mí tan solo hacer 
desfilar ante vosotros los antecedentes de carácter diplomático que 
Iian ido precisando el designio histórico de la ocupación ; niiestro 
Bibliotecario perpetiio, con su acreditada competencia, y el Coronel 
Bens, con la aiitoridocl que le da sil larga permanencia y sus trabajos 
en el Saliat-a espafiol, tratxáii Ue ütios aspectos geográficos y econór ' 
cos del territorio de Santa Cruz de l i a r  Peqiieíía. 

- 

(1) Extracto <le la Conferencia pronunciqda en la Sociedad Geográ 

Nacional el 16 cle Abril de 1934. 



La obra española en la zona ahora ociil3ada va uriida en siis all>ol-es 
a la conquista de las Islas Canarias, el arcliipiélsgs tan geniiinaiiiente 
español. Capitanes Generales de Canarias y de la Costa de Africa se 
llamaron quienes allí ejercieron por España el mando siipremo ; Alcai- 
des de Santa Cruz de Mar Pequeña denorninároiise tambikn los Gober- 
nadores militares de Tenerife. De Canarias salieron las expediciones 
qiie, unas veces para levantar fortalezas y otras para estaolecer fac- 
torías, llevaron las ariiias de Castilla a aqiiella costa. Uri Reino, el cle 
Bu-Tata, con su capital llaniada Tagaos, se extendió entre los parale- 
los 28 y 29 de latitud Norte y estendií, sii dominio hasta el Iiío Xuii. 

Era la epoca en que la Historia paralela de los dos ~~ueblos  l~eniii- 
sillares lanzó a portugueses y españoles a la obra gigante cle las esplo- 
raciones y los descubrimientos ; ocuparon entonces los lusitanos la 
costa Norte, Larache-3Iazagán hasta Agadir o Santa Cruz de Berbe- 
ría, cabeza de la región del Siis, y sus fortalezas jaloriaban la costa 
desde el cabo Esparte1 hasta el límite Sur del territorio al que real- 
mente llegaba el dominio de los Sultanes. 

Cuando al través del tieiiipo se conteinpla la obra realizada, no 
es posible negar la aclmiració~i que el esfuerzo merece; la cercanía 
la priva, tal vez, de nimbo heroico, clel que la erí1)loración &e los 
lejanos continentes, la busca clel camino de las Indias y la obra colo- 
nizadora en América han de estar rodeados más tarde ; pero a falta de 
ese sabor de epopeya, acrecienta el mérito el qiie en este casz no 
puede influir en el designio ni la influencia de soñadas riquezas ni la 
sensualidad emotiva de los países tropicales, clespertaildo la imagi- 
nación del habitante de la austera llanura castellana o extremeña. 
En la costa del Sahara, la tierra reseca y arenosa no es siisceptible 
de despertar la codicia del explorador que ciiinl~lía su misión por iiiás 
altos riicíviles, que no nudieron enturbiar bajas al)etencias, hasta que 
comienzan, casi dos siglos despiibs, los negocios de la trata de iiegron; 
para nnestros territorios de America. Por delante de sus fortalezas, 
tristes y aisladas, los liombres de Sevilla, de Galicia o de Biirgos, que 
a través de las Islas Canarias habían ido a dominar la costa vecina, 
veían pasar, surcando, como dice el poeta lusitano, ((10s mares nunca 
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(1 *ailtes lle\,egad~~)i,  las es~~ediciones qiie habían de buscar el caiiiirio 
(le las tierras de das  es~~ecies)~,  de los territorios fantásticos de la 
Ili(lia 3 través clel Cabo de las Tormentas, donde la imaginación del 
ill:ís pral1 poeta ;pico peninsular oyó la voz del fiero gigante -4dnn1as- 
ter; 1116s lejos, a través del mar ignoto, pasaban los navegantes espa- 
fieles que creían percibir en la noche serena el vago son de las cam- 
panas clel Reino d.el Preste Juan. mientras iban a la busca de las rique- 
zas fabulosas de las triiilas del Perú y del Potosí o a la conquista de 
países de ensiieiio, qiie trocabarl en magnates a hidalgiielos obscuros, 

mientras tanto ellos sealían en la costa berberisca cumpliendo, sin 
compensaciones, Tina empresa dllra y arriesgada, pero que respondía 
al designio hist6rico ((de piifiar contra los infieles)), de ase,curar la 
I ~ ~ s e s i ó t ~  de las Canarias; perinitientlo así ccnsc)lidar 1111 territorio 
(lile, ii~ás qiie por los beneficios qiie piiede reportar, nos interesa 110" 
~ ) o r  10s perjuicios que evita al no dejarlo caer en otras manos, qiie "a 
en algiina ocasión la iniciativa particular, adelantánclose a la acción 
de otras potencias, hizo acto de presencia en aqiiellos territorios, JT 

especialmente en las vecindades de Cabo Jiibv. 
Antes de mediar e! siglo xv se verifica el primer acto en que se 

prete~~cle dar carácter jurídico a la ociipación de la costa de Berbería ; 
Zurita nos cuenta qire en el Concilio de Rasilea, el Deán de Santiago, 
Alonso Carcía, sostiivo el derecho de los Reyes de Castilla a ociipar 
el territorio de la costa atlántica del Norte de Africa. Rlás tarde, al 
entendiiiiiento perspicaz de siitil diplo~iiático del Rev Fernando el 
Católico, no se ociilta la transcendencia de la empresa, y a Alonso de 
I;iino, Gobernador de Tenerife, ordenó levantar en aquel territorio 
tres fortalezas: sitiladas en el Cabo Rojador, en la desembocadiira 
del Río Nirn v en el qiie llama 3an JTi.qiel de Saca, respectivamente ; 

durante sn reinado se extiende el primer documento en qiie el dere- 
clio cle España anarece consagrado, v qiie es el acta que en 1449 levanta 
un Pscrihano de Gran Canaria. Gonzalo de Biirgos, en Taaaos, y 
en la cual todos los reveziielos del territorio de Bii Tata hacen acto 
de sumisi6n r se declaran tributarios de la Corona de Castilla, dando 
esnresión jiirídica a la obra de ocupación reqlizada. 

Otro dociimento de carácter va internacional vamos a encontrar 
nronto, en que el derecho a Santa Cruz de Mar Pequeña se con- 

firma. Las difereiicias entre los dos países peninsiilares, que el Tra- 
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tado de Tordesillas liahía intentado resolver, y qiie Alejandro VI,  el dujo a la daiiia de gran familia española con quien se uniC en uno 

Papa Borgia, arbitró partiendo el inundo entre los clos países, se (le sus liiatriiiionios. Tres años viví pegado a la Mezquita de Sidi 

resolvieron ciefinitivaiuente en el Convenio de Cintra de 1509 ; y en saidi, Tetuán, en la cual, bajo una losa sin inscripción algiina, 
61 España, para afirmar sus l)osesiones en el Sorte de Africa, reivin- cliieririe sil último sileño, en el anonimato en que el buen mus1ilmáii 

dica el Peñón de Vélez cle la Goniera, que era portiig~iés, y a cambio debe esperar la llamada del Angel, el Barón de Riperdá, despues de 

de eUo cede a Portugal todos sus derechos en la costa atlántica ; pero Lina vida bien accidentada. El  dato comprobado por mí, gracias a la 

se recerva excltisivainente Santa Cruz de Alar Peqiieña, sin duda por 
. intervención de un s a n  moro amigo de España, El Selaui, descifra 

la i~iiportancia de niantener un puesto en el Continente en las vecin- del todo el enigma histórico y acredita su última conversión al isla- 

dades de las Islas Canarias. ii~istno, que tantas diidas ofrece para algunos historiadores. Y es que 

Desde entonces, abandonado al poco tiempo el fuerte construído, aq11ello~ hombres que la política atraía como un imán, que ciiltivaban 

tal vez por incuria tiel Poder llainado a otras empresas en América y la intriga por la intriga y buscaban el poder por el poder, represen- 

Europa, a a s o  por la fuerza que el Imperio marroquí adquirió en taban en la esferia civil lo que 10s grandes Mariscales que ofrecían su 

determilm.dos momentos, parecen sumirse en el olvido nuestros de- espada a todas las potencias Y amaban en realidad la guerra por la 

rwhos en la costa africana del Atlántico, de  1% que se deja de guerra, esjh-itiis libres de todo prejuicio en una época en que tantos 

Iiablar durante más de dos siglos. Sólo en ellos se piiede recoger el ~)esaban sobre la humanidad y que hoy nos asombran con su movi- 

l~eclio de que en 1698 los Iiugonotes, que tienen que abandonar sil lidad, atiligos cle todos 10s poderosos, familiares de todas las Cortes 

tierra natal por las liichas religiosas, trataron de establecerse, bajo el e incansables viajeros cuando la falta de medios de comunicación 

amparo de España, en Santa Cruz de Mar Pequeña, sin haber obte- hacia interminables los viajes y casi infranqueables los obstácillos 

nido éxito en su gestión. naturales. 
El Ministro italiano del Rey de España comprendió entonces, 

LA CONCESION niejor que sus colegas los mienlbros españoles del Consejo de Cas- 
tilia, 10s intereses africanos de nuestra nación. No aconipafió la for- 

Es preciso llegar h:,sta nlediullc?~ del siglo XVIII para volver a encon- tuna al negociador Jorge Juan y la pretensión que oficialmente se 

trar el hilo interriitnpido del designio liist6ric0, que se renueva por forriiiiló del territorio atlántico fué desechada por Marruecos, esti- 

iniciativa de iin Ministro de Carlos 111, el Marqués de Grinialdi, ita- pulándose en el artíciilo 18 del Tratado que el Sultán se aparta de 

liano de origen, que concibe un vasto plan para afirmar nuestra tratar sobre la cesión del territorio del Cabo Nun (que es el nombre 

influencia en el territorio inarroqiií. Singular época aqiieila en que con que se cristalizó la pretensión española en aquella ocasión) porqlie 

se desenvolvía la actiiaciói~ política de Giitilaldi, qiie 1)ertenecía a . allí no llegaban SUS doniinios ni podía responder de ]a seguridad y 

una raza especial cle aventureros que sirvieron a diversos países y ser la %elite que habita el país errante y feroz, que siempre ha ofen- 

obtuvieron, fuera de la nación de origen, honores y poder. Era la dido aprisionado a los canarios)). En cambio de este formal desahucio, 

época del Cardenal Alberoni, omnipotente en el Reinado de Felipe V; el Sultán concedió a España en aquel Tratado el monopolio de la 

la época de un personaje sitgestivo a quien quisiera en algi~na oca- pesca en toda la costa. 

sión, si unos momentos de vagar me lo permitieran, dedicar un espe- POCO tiempo después, bajo Carlos IV, se negocia un niievo Tra- 

cial estudio : el Barón de Riperdá, holandés de nacimiento, que sirvió tado de paz, comercio y navegación, que se firma en Mequinez de 

a sil país, que fiié llinistro en España, que fiié alto personaje en los Olivares el 1." de 3Iarzo de 1799 entre el Ministro Moharned Ben 

Marruecos ; protestante unas veces, católico otras, y, según la Historia, Otoman y uno de los tres hermanos González Salmón, que tanto 

no se sabe si musulmán al fin, va que en este país murió y a él con- intervienen en las actividades internacionales de España en !os final?s 
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del siglo s v i i r  y coniienzos del s i l ,  Tratado en el que se coiifirinan, 
no sólo el fundamental de 1767 de que Ile~~ios liahlado, sino otros 
Convenios de menor importancia qiie pos ter i~~l~iente  a él se habían 
concertado en I 780 y 17Sj. En  este Trata,!,, no se ~iienciona para 
nada nuestra pretensión fracasada en I 767 ; pero se iilcluye un artículo, 
el 29, que dice textualiiiente : iiHallándose cerrado en el día el puerto 
de Santa Cniz de Berbería no puede tener efecto la oferta que Su 
Majestad Aíarroqní tiene hecha aiiterioriiiente a la España de que 
sus vasallos disfruten la baja de un 30 por IOO sobre los derechos que 
satisfacen las clernás naciones ; pero sí tendrá lugar esta gracia siem- 
pre que dicho puerto se llegue a abrir)). Respondía esta estipulación al 
hecho de que Agadir, la antigua fortaleza ~)ortiiguesa, que era Santa 
Cruz de Berbería, se hahía cerrado al comercio, pues la política de 
los Sultanes tendía a desarrollar el tráfico por el nuevo puerto de 
n1ogador, más al Norte, en zona sonietida a la acción del Majzén, 

cuyo poderío sobre el territorio clel Sur era harto nominal, como 
sobre lo que se llama Bled-es-siva. 

Nada es digno de notar para nuestro objeto hasta los días de la 
guerra de Africa, niás gloriosa como campafia militar que eficaz para 
nuestra personalidad internacional, pero que tiivo la virtud de apaci- 
guar por algún tiempo nuestras querellas ~iolíticas y agrupar en la 
empresa, no sólo al Ejército profesional, sino a gran número de 
voluntarios que unas veces para manejar la pluma, como el insigne 
D. Pedro Antonio <le Alarcón, otras liara coiiil>rohar, coiiio decía un 
periodista irónico, lo que iba a mentir el novelista granadino, se alis- 
taron en las filas del Ejército mandado por ,O'Donnell 1)ara ciituplir, 
tíltimo gesto de una generación roniánticn, una empresa qiie estima- 
h~an impuesta de consiiiio por la historia y por la psiciOn geográfica. 

Terminó la campaña con el Tratado de paz y amistad qtie en Tetiián 
concertaron el Jefe del Estado AIayor, Teriiente General García, y el 
Director de Política de la Secretaría de Estado con el Jetib y el Hach 
Hamed Chable Ren Abd-el-hialek. v en el Tratado que lleva fecha 
26 de Abril de 1860, v confirmó más tarde el que en &Iadricl firmaron 
el Ministro Calderón y Collantes v el Príncipe IIiilev el Abbás, se 
incluyó el artículo S.", del cual arranca el derecho concreto a la ocu- 
pación que acaba de realizarse. Dice así : aS. 11. AIarroqui se obliga 
a conceder a perpetuidad a S. M. Católica en la costa del Océano, 
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J1inra a santa Cruz la Pequeña (no se habla aquí cle Alar Pequeña, 
collio se I1ace en otros clocumentos), el territorio suficiente para la 
foriiiaci~n de nn establecimiento de pesquería como el que España 
tllvo allí antig~ia~nente. Para llevar a efecto lo convenido en este ar- 

tí ce Foiidrán previamente de acuerdo ios Gobiernos de S. M. Ca- 
tólica y S. &I. JIarroqiií, los cuales deberán nombrar comisionados por 
iina y otra parte para señalar el terreno y los lírnites que debe tener 
el referido establecimiento». 

i ~ ó n l o  al final ile la catiipaña, sin previa preparación y sin haber 

sido i1lcluído entre los objetivos perseguidos, surgió impuesta por el 
esta concesión? Algiiien dice que como O'Donnelí había 

rlacido en Canarias recibió en Ceuta, durante la campaña, una visita 
de tina cninisión de aquellas islas que le hizo notar la iniportancia 
r]lie para los interesss pesqueros de aquel país tenía la ocul~ación de 
la aiitigiia fortaleza, y que a ellos se debe la inclusión, entre las con- 
diciones estipuladas, de dicho artículo 8.". 

LA RESISTENCIA 

Un año después, al confirmarse en Madrid el Tratado, se firmó, 
también en zo cle Noviembre de 1861, otro de comercio, y en uno 
de siis artículos, el 38, hav un párrafo que tiene alguna importancia, 
pues mientras cuanclo se habla de la costa rnarroquí y de los naufra- 
gios de hiiques lespafioles que en ella pupden ocurrir, el SuItán con- 
trae coniproniisos concretos; en cambio se dice que si en Uad-Nlin 

o en su costa liiibiese un siniestro niarítiriio, el Sultán tratará de 
conseguir salvar al Capitán y a la tripulación, y sus Gobernadores 
aviidaráii a los agentes de España en sus investigaciones, lo que era 
tanto coiiio reconocer que en esa zona, aun llegando hasta el Draá 
los límites diplomáticos del Imperio, su scberanía era nominal. De 
esta afirmación había de arrancar una de las posturas que ia diplo- 
macia ~riarroquí, inteligente y sutil, había de utilizar para demorar 

constantemente el cumpliitiiento de la obligación concertada. For- 
zoso es reconocer que la diplomacia que rnás admiración nierece es 
la de los países débiles ; negociar con ventaja para su patria cuando 
se tiene cletrás el apoyo de un fuerte Ejército o de una gran hIarin3 
es empresa fácil, comparada con el arte exquisito que tuvieron que 
desl'legar 10s que ocuparon el Dar el Niaba de Tánger para defender 
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el l~loribu~ido Imperio contra las asechanzas de las grandes poteiicias. a ella lis de atenerse la nueva pesqiiería? Y Diosdado, que difícil- 
Tenjan que al)oyarse para su labor, disininlada en una sonrisa cortbs, iiiente r,odía contestar a la priiilera pregunta, se veía obligado a 
en la distancia qiie le separaba del Siiltáii, en los viajes de í-ste, en callar, si11 poder decir nada en cuanto a !a segunda. 
su misma debilidad, que era en sus hábiles manos inotivo de defensa. b s  dilaciones que el Sultán oponía a nuestra pretensión oalilbian 
Al dedicarles este nierecido tribiito en realidad honramos nuestra de al llegar en 1880 la Conferencia de Madrid, presidida por 
raza, pues se da la ciiciinstancia de que los principales diplomáticos ~áilovas del Castillo, y en la cual las potencias interesadas delibera- 
del Sultán llevan nombres que indican sil vieja raiganibre española : ron sobre el derecho de protección. Representó entonces al Sultán 
llohamed Vargas, e1 del Convenio de Madrid; &Iohamecl Torres, el lnis~no Embajador Brisha, que cambianílo de táctica pide ya fran- 

el de la Conferencia de Algeciras. ,-arllente al Gobierno espaiiol que desista de su empeño y acepte en 
El período revolucionario, con las angustias que la s ierra de Cuba alcuna compensación en otra parte del Imperio Marroquí. 

y la Civil suponían, no permitió llevar a la práctica el artículo 8." del El libro Rojo, publicado en 1882, acredita que la propuesta del moro 
Tratado de 1860 ; pero al iniciar la Restaiiración una época de paz prodiiio efecto en Vega de Armijo, Ministro de Estado, que parece 
y progreso, comen~aron los trehajns para obtener del Siiltán el cum- inclinado a ceder 10s derechos sobre Santa Cruz a cambio de la ocu- 
plii~~iento de lo pactado. Ciiando en 1877 viene a saliidar al nuevo l)acii,rl (le Cabo de Asna, enfrente de las Islas Chafarinas; pero al 
Rey el Embajador Essuisi, con él se trata ya de la efectividad del fin prevalece el criterio tradicional, y a pecar de iin nuevo intento 
aciierdo y se organiza la expedición que manda Fernández Diiro, (le Frisha en el año últimamente citado, se insiste en el cumDlinliento 
llegándose a extender un acta con los Jefes indígenas en 1878 ; y en del Tratado cle 7860, y una nueva comisión, en el Blasco de Garay, 
la sesión del Congreso de 7 de BZao de aquel año el Ministro de viielve al territorio costero, para allí determinar dónde de fijarse 

Estado, Silvela, da cuenta al país de los trabajos realizados y que el establecimiento. 

Parecía hacían inminente !e üiüp~~~6i; ; .  Como conseciiencia de ecos trabajos, el Ministro del Sitltán, Moha- 
Al recibirse el inismo año una nueva Enlbajada inarroqiií, la de riied Vargas, en 2 0  de Octubre de 1883 dirige al Ministro de España 

Brisha, para la boda del Rey, se insiste en la necesidad de la intiie- en 'I'ánxer tina nota interesantísima en que por vez primera siiena el 
diata efectividad del Tratado, y cl Siiltán, que hasta entonces parecía noiiihre de Ifní, v que textualmente dice : 

acceder giistoso, aprovecha con habilidad las disenciones qiie en el  los co~i~isionados nonlbrados por S. M. el Sultán, a fin de inves- 
mundo científico surgen a propósito del lugar donde había estado tinar el sitio de Santa Cruz la Pequeña, que fueron con los conlisio- 
enlplazada Santa Cruz de Mar Pequeña. La Dirección general de nado? nombrados con igual objeto nor el Excelso Gobierno Español, 
Hidrografía, con las nersonalidacles 111ás salientes de la Geográfica, han informado a S. M. que ciimplieron sil conletido; pero que 103 

Coello y Ferreiro, creen que el sitio era la desenihocadiira del Draá ; coillisionados españoles han riianifestado que ~ f n í  es el sitio oiie les 
la conlisión qiie con Fernández Duro había ido en el Blasco de Garav convienej a Pesar de que no sea éste el verdadero Santa Crilz; por- 
creía que es Ifní, y Alcalá Galiano, que va a llegar en W-iiida a qiie Santa Cruz verdadero, y sin género al9;uno de dudas, es Guider 
Ministro, la sitúa más al Sur, debajo del Dtaá, va en realidad fuera Erredchila, e Ifnf de ningún modo es Santa Cruz, según así lo ha 

de los límites tradicionales del Imperio Marroquí, en 10 que se llama Sid Abdsalam Essiiisi cuando fué enviado de 'Embajador 
~ i i e r t o  cansado, o sea la desembocadura del río Xibicu. Por eso años a España* sin que en ello se le opusiera objeción alguna. Como quiera, 
más tarde el silltán de Marritecos podía decirle a niiestro Embajador sin eml'arno, que S. 1.7. el Sultán Mulev el Hassam quiere demostrsr 
Diosdado, cuando le apremiaba a que nos dejara OCuPar el estableci- de un Datente SUS áereos de mantener y aumentar las buenas 
miento rnometido, ¿c',ónde está para vosotros santa Crllz de Mar relaciones con S. 1.7. el Rev D. Alfonso, no sostiene dis- 
Peqaefia? ; 2 qué extensión tenía el antiguo establecimiento, ya que cusión sobre el verdadero emplazamiento de Santa cmz y accede a 



que se forme en Ifní el establecimiento de pesquería de que trata el 
artículo S." del Tratado de paz, confortne se expresa en dicho ar- 
ticulo. No dudamos de que el C~bierno  tcpañol sabrá apreciar en su 
justo valor este proceder conciliador y amistoso de S. Al. Jerifiana)). 

Resuelve esta nota de modo definitivo el emplazamiento de Santa 
Cruz, sea ciralqi~iera ia opinión del Majzén sobre su antigua situa- 
ción, para fijar la cual el Sultán tiende, como lo venía haciendo siem- 
pre, a llevar al  Sur, unas veces cincuenta leslas más abajo de Ifní, 
y otras, como en esta nota, a la desembocadura del Draá el etnplaza- 
miento, para alejarlo clel territorio sobre el cual ejercitaba su nominal 
soberanía. Como consecuencia de esta gestión se intentó la ocupación 
efectiva y llegaron a salir dos coiiipañías de Tnfatiteria de ILIariii2 
desde Cáclir para desembarcar en el territorio; pero la diplorilacia 
inora siguió ononieildo dilaciones, y al ;iiisiiio tieriipo la política de 
los Siiltanes, empiijada por los representantes de otras ilacioiies, pro- 
curó ir extendiendo su acci6n en la región del h'iin, llevando siis 
artnas en alguna ocasión al Sur del Anti-Atlas. 

I,A CONFIRMACION DE EUROPA 

Sin adelantar sensiblemente en nuestras pretensiones llegó el 1110- 

mento en que Europa necesitó intervenir en la soliición del problema 
marroqiti; concertíiae el T~a tado  secreto de rgoi entre Francia y 

España, en el que se nos concedía como runa <le influencia el Reino 
de Fez, y qiie D. Francisco Silvela no qniso firtiiar, J~ fuí. sustitiiído 
1)or la DeclaraciOn v Convenio firmados en París por Delcassé y León 
y Castillo en 3 de Octiibre de 1904, en que nuestra zona de influencia 
sufre una considerable rediicci6n. E n  el Convenio, además de deli- 
mitarse, modificando d de 1900 relativo s las posesiones españolas en 

Africa Occidental, las zonas del Sahara, se incluve un artículo 4." en 
que por primera vez una nación europea, Francia, que para ello había 
obtenido la aquiescencia inglesa, reconoce mestro derecho ; pues dice 
así el artículo: ((Habiendo concedido a España el Gobierno marroquí 
por el artículo 8.' del Tratado de 26 de *4bril de 1860 irn estableci- 
miento en ,Santa Cniz de Mar Pequeña (Ifní). queda entendido que 
el territorio de este establecimiento no se extenderá más allá del curso 
del río Tazeronalt, desde su nacimiento hasta su confluencia con el 

río Mesa v el curso del río Mesa desde su confluencia liasta el mar, 
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segfill se ve en la carta o mapa núniero 2, anejo a este Convenio,). 

E,, r>tt: iiiisiiio clocuiiierito, al delitiiitar nuestras esferas de iníiiien- 

,ia Sahara, se li~~scabd la divisoria (le la cuenca del Draá y del 
qUy C o l l l ~  línea de separaci0ri el1 una parte del trazado, y en otra las 
o,llcas costeras del río Mesa y del río Nun. El ii1terí.s francés en este 
 ni<-> liiiiita el establecimiento de Santa Cruz por el Norte, aun- 
cILlt: deja incleter~i~inaclos SU líinite Este y el Sirr ; pero cle todos modos 
es g-ancle la importancia cle este texto, porque en él obtenemos por 
vez lrimera que iin tercero reconozca la concesión que el Imperio 
31arroquí tenia hecha, como lo hizo más tarde la Conferencia de 
Algeciras, que en su artículo 123 confirma todos los Tratados, Arre- 

410s Conrenio~ que las potencias signatarias tenían firmado con 
JIarruecos. 

Las Enlbajadas que visitan en nornlx-e de España, con posterio- 
ridad a la Conferencia de Algeciras, la Corte del Sultán, conti~iuaron 
insistiendo en la vieja pretensión ; Llaberia, primero, nlerry del Val, 
después, mantienen vivo el interés de España, sin obtener tampoco 
resiiltado positivo. 

En el libro Rojo se ve cómo en la Embajada de este últitno se 
reclamó insistentemente la ocliyación de Santa Cruz : el 26 de Abril 
de 1909, en casa del Gran Visir Abbas el Fasi, el Embajador de Es- 
paña esciiclió la lectura de las contestaciones del Siiltán a las recla- 
inaciones, v entre ellas la relativa a la pesqiiería, en la que confir- 
inanclo respuestas anteriorts se Utclai-aba que la demarcación se haría 
cuando el Siiltán, entonces cn Fez, regresara a Marrakech. No agra- 
dahan al Gohierno esl>aííol estas dilaciones, oliiiestas a niiestros dere- 
clios en un inoitiento en que se intensificaba la acción europea con10 
consecueilcia clel Pacto de Algeciras; y en Mayo d d  mismo año, el 
llinistro de Estado Allendesalazar, se aueja a niiestro representante 
de la vaqiedad de las contestaciones del Mfajzén, con las que parece 
se preteiicle demorar indefiilidamente dar a España satisfacción, y 

no deia de influir el asiinto de Santa Cruz en la orden de regresar a 
TAnger, que se dií) a AIerry del Val, en vista de no obtenerse res- 
ijiiesta cateq0rica a las diversas reclamaciones de España. 

Siirgel1 el1 aquel illoniento los graves sucesos de AIelilla de 1999, 
Y Para tratar de la solución en el orden internacional cle la campaña 
realizacla se entablan en Madricl negociaciones con los Embajadores 
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que el ,Sultán envía, primero Ben Muaz y después Mohamed el Mokri, 
y en tales tratos se vi:elve a insistir en la riecesidad de la inmediata 
ocupación del territorio de Santa Cruz. En  24 de Diciembre de 1909 el 
Bnbajador marroquí transmitió a nuestro Ministro de Estado la res- 
puesta del Sultán, que decía se preocupaba de ello y que ya había 
prometido en Fez a Merry del Val que caando el M.ajzén se encon- 
trara en el Haus se negociaría este asunto en la mejor forma, ((con- 
forme se había tratado en el reinado de nuestro difunto Señor y en 
armonía con la firme amistad existente entre ambos países)) ; y añadía 
el Embajador: «la causa de este aplazamiento es evidente, pues ese 
territorio se halla enclavado en un extremo del Sus y los Goberna- 
dores y notables qiie ejercían jurisdicción en aquellos territorios han 
muerto algunos y otros han sido sustituídos; pero una vez que el 
Majzén se h d t e  en el Haus, haya recibido a los notables de las kabilas 
del Sus, normalizado los asuntos y nombrado Gobernadores, podrá 
llevar a efecto la negociación que tanto preocupa e interesa al Majzén)). 

Era éste el último intento de defensa del Sultán, ante el apremio de 
la pretensión de España, que siguió insistentemente la negociación 
y para evitar complicaciones internacionales, en 22 de Abril del si- 
guiente año de 1910 se ordenó a nuestro Embajador en París que ver- 
balmente comunicara al Gobierno francés el estado de la negocia- 
ción entre España y JZarruecos respecto a Santa Cruz de Mar Pequeña 
o Ifní. 

Hasta el 16 de Noviembre de 1910 continuaron en Madrid los tra- 
tos para terminar la situaciOn creada por la ocupación del territorio 
de Guelaya y Kuebdana en la zona de Melilla, y en el Tratado qiie 
le puso fin, firmado por el Mokri y por García Prieto, nada se habla 
de Santa Cruz; pero al día siguiente se cambiaron cartas en que el 
asiinto queda perfectamente decidido y concluso. La carta que firma 
el moro expone: que con arregio a lo tratado anteriormente entre 
las clos partes, referente a la fecha en que ha de tener lugar el viaje de 
los coniisionados jerifianos, conforme a lo estipulado en el Tratado 
de 1860 y a la nota de Jlohanied Vargas, de que antes nos hemos 
ocupado, (tos informamos que el Majzén acepta vuestra petición y 
enviará una delegación jerifiana para ejeciitar lo que se previene en' 
el artículo citado y en la carta mencionada más arriba, saliendo de 
Mogador la delegación jerifiana junto con la delegación española 
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de reuiiirse anibas allí) el día I. ' de l 'ayo de 1911, bien 
,laya llegado o no el Illajzén a Marrakech. 

hsta carta ponía fin a la actitud de resistencia del Sultán por el 
acierto 'le secalar la fecha y de hacer independiente la ocupación del 

al Haus, sieinpre anunciado y que las circunstancias políticas 
llliIledían continualllente. 

parecía ya todo resuelto y sin embargo la ocupación no se verifico: 
estiivieroii ljreparada~, y hasta creo que embarcadas en las Palmas, 
las dos coiilpaiiías que bajo el mando de un laureado Coronel, hoy 
'reniente General y yiesente en este acto, habían de ocupar el terri- 
torio en la feclia coiivenida, pero forzoso es reconocer que en esta 
ocasióll la teiiipestad que se cernía sobre el imperio rnoribunclo no 
I,eriilitía acabar la ernl>resa. Fez Iiabía sido ocupada por el General 
310iniei-, y se incubaba, dentro de SUS muros, el movimiento de pro- 
testa que Iiabía de sorprender al priiner Residente de Francia h .  Reg- 
ilault al aiío siguiente; al Norte del territorio que se nos concede, en 
la antigua Santa Cruz portuguesa, fondeaba el Crucero ((Panther)), 
golpe espectaciilar con que el Emperador de Alemania intervenía en 
la situacibil del Imperio, y por los territorios del Anti-Atlas conien- 
zaba la revuelta del inorabito azul >la el Ain, padre del AIuley el Hiba, 
que ahora intervino eii el desembarco de nuestras tropas. 

Siispendióse por todo ello el cumplimiento de lo ofrecido, y al 
llegar en 27  de Sovienibre de 1912 la firma del Convenio, en que se 
fija defiiiitivariiente la situación de España y Francia en Narruecos, 
delimitáiidose las Zonas del Protectorado, ya que Francia había obte- 
nido la aquiesceilcia alemana para su empresa en hIarruecos, García 
Prieto y el Eliibajador Geoffray esti1)ulan el articulo 3.", en qiie 

(tHabienc10 concedido a España el Gobierno marroquí, por el ar- 
tíciilo 8.' del Tratado cle 26 cle Abril de 1860, un estableciiniento en 
Santa Cruz de Alar Pequeña (Ifní), queda entendido qiie el territorio 
de este estableciniiento tendrá los límites siguientes : Al Xorte, el 
Lad 1111 Sedra, descle sil embocadura ; al Sur, el Uad Nun, desde sil 
e~nboca<lura ; al Este, una línea que diste aproximadaniente 25 kilh- 
metros de la costa)). 

En otro artículo, el 4.", se establece la forma de hacer la delimi- 
tación por una coniisihn niixta técnica que podrá tener en ciienta, 

\ 
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rio sólo los ,accidentes topogrhficos, sino las contingencias locales, y 
cuyos trabajos no serán obstáculo a la iiiniecliata toma (ir l~osesión 

por parte de España. 
b r  límites que Francia nos reconoce en este Tratado son más re- 

dilcidos que los fijados en 1904, j r  a pesar de la autori7aciÓn para ocii- 
parla inmediatamente, aun hace falta que transcurran veintiún años 
inás para que con indudable acierto en la resolución y éxito en la Derechos J deberes de 10s Estados Federados, en l a  
forma de llevarla a cabo por un ilustre militar acreditado en las empre- 
sas africanas, el designio que, como he procurado hacer resaltar ante 
vosotros, presidió durante tantos años la obra cle la diploinacia espa- 

Constitocibn de Venezuela. 
ñola en hlarruecos, hsya podido al fin tener realidad. 

Por 

De este examen con que molesté vuestra atención, dos conse- H e n r y  HeI fant .  
citencias se desprenden en las que es forzoso insistir: una, que el 
territorio es de plena soberanía de España, no de Protectorado que 
nos obligue a actuar por intermedio de las autoridades del país, lo La delimitación cle los clertclios y obligacimcs entre el Estado y 
que no impide que al indígena se le respete en lo'que 61 estima las regiones autóno~ilas, es Lino de los problemas de cuya solución de- 
sus fundamentales iwitituciones sin llegar a pretender aplicar inte-  ende, en gi-a11 parte, el progreso de la vicla econóinica de tina nación. 
gramente nuestra legislación peninsular a aqiiella posesión de fiso- Las dos tesis, la del Estaclo centralizador de toda la actividad de 
nomía bien distinta, por lo que debemos precavernos de seguir el una nación y la dc la autonomía regional, tienen siis pros y siis co11tra.j.. 
camino que indican alguno de los Decretos que sobre el nuevo terri- No es nii intención discutir aquí cuál es la fórmiila que pude me- 
torio ha aparecido estos días en la ((Gaceta,) y que segiiramente hará jor servir al bicriestar de un país. 
sonreir al soldado esforzado que en nombre de España ocupó el terri- Entre los que han acloptaclo la fornia de fecleiaiización de regiones 
torio, viviendo en él, estos días de zozobra, bien desprovista de los autonótiias e11 iii1 Estado federal, merecen una mención especial los 
refinamientos de la civilización de la inetr6poli. Estados Cniclos de Venezuela. 

1 3  segunda conclusión es la de que el respeto a la continuidad La ilileva Coilstitiiciór-i cle esta Repíil~lica, clc 9 de Julio de 1931, 
histórica obliga a no siistitiiir el nombre de Santa Cruz de Mar Pe- es 111~3(lcI0 dc precisiói~ en ciiailto a la c le l in~i ta~ió~ de ]os del3crcs 
queña por el del pequeño río de Ifní, iitilizad6 estos días en la nomen- y ol>ligracioiies dc los Estados fcderados entre sí ‘- la Nación. 
clatura del nuevo territorio; como Santa Cruz de Mar Pequeña 10s Reco~ociellclo a 10s Estaclos una muy ariiplia ailtonomía, por nna 
poseyó España, con ese nombre se le designa en los textos diplomá- parte, les obliga por otra a reservar a la competencia fecleral el ejer- 
ticos que hemos examinado y constitiiyen nuestro título jurídico para cicio de la Solwraiiía Xacional, en cuanto E( la actiiación illtcrnaciolla~ 
hacer la ocupación, y con esa misma denominación, aunque se .le (le la IZe~í~l)lica, la 1;az púl~lica, la lcgisIacihn Lll illateria civil, mer- 
añada en los últimos tiempos la secundaria de Ifní, se le reconoce calltil, l?f-nnl y de ~~rocedii~iieritos ; el Bjí.rcito Y la Arma&, ~ n ~ t ~ ~ ~ ~ -  
en los textos árabes de los Convenios en que nuestro derecho ha sido cihil Pfil)lica, Ceilso, Estadística Sacional, 310ne<la, Navcgacií,n abrw, 
consagrado. Pequeños reparos los apuntados, en nada deben dismi- fllivial ?- ~~larítiiiia, Adiiaiias, Correos, Telégrafos, ~ ~ l í . f ~ ~ ~ ~ ~  co- 
nuir la gratitud que el Gobierno y los elenlentos que utilizó merecen miinicaci~llc~ ilialámbricas, catniiios ~ l a c i o n a l ~ ~ ,  inlpuestos de tim- 
por la empresa tan acertadamente realizada v que esta Sociedad se bre, fhsforos, licores, salinas y tierras baldías, ruinas, astra- 
complace en tributarles. les de l ~ r l a s ,  legislación sobre instituciones de cr(-dito, previsión 

17 
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social, sanidad, registro píiblico, naturalización, admisión y expul- 

sión de extranjeros, 'etc. 
En cambio 10s Estados pueden dictar su Cons t i t~ ión  respectiva 

y las Leyes orgánicas de sus Poderes Públicos y elegir estos Podere, ' 
a sus Constituciones y Leyes, así como administrar la JL~s- 

ticia con arreglo a la Ley por medio de SUS Tribunales Y organi~ar 
LA ASCEXSION EN GLOBO A LA ESTRATOSFERA 

sus Rentas. organizada pc;r la Sociedad Geográfica Nacional y el Cuerpo de flvia- 
Componen kstas: el Situado Constitucional formado por una suma, 

incluída en el respectivo Presupuesto general de gastos Públicos de cion Militar de 10s Estados Unidos de Norteamerica, 

la Nación, al 12 por 100 del total de ingraos Por Rentas, 
tomando como base para cada año económico cl total de dichos ingre- 
sos el1 el año inmediatamente aiitcrior. La suma así fijada, 

O B J E T I V O S  
se distribuye entre t d o s  los Estados, Distrito federal J' 10s territorios 
federales, proporcionalrn'ente a su población. 

~1 impuesto de papel sellado, de consumo las demás contribu- Las ascensión se efectúa con la esperanza de obtener datos adi- 

ciones que se establezcan por las Asambleas Legislativas. cionales, y en algunos casos de información desconocida, acerca de 
circulación de bienes, mercancías, productos de un Estado a . las variadas condiciones de las altas regiones de la atmósfera, de uti- 

otro, está libre de cualquier impuesto, así como el consumo de las lidad e interés para la Ciencia. NO hay propósito de realizar ninguna 

mercancías producidas fuera del Fstad0 respectivo. ((proeza)) ni se tiende Únicamente a establecer un record de altiira. 

bs Estados no pieden exigir, para el cobro de SUS im~~lestos,  Se empleará un globo extraordinariamente grande, qi1e pueda elevar 

la intervención de la Administración fiscal Y federal. dos hombres Y iin grar, niímero de instrumentos científicos e instala- 

La Ley fundamental que rige la vida de Venezuela establece con cienes (1n~lcllas cle ellas pesadas) a la inapor altura que sea posible 

precisión y en muy pocos attículos todo un sistema de  vida federal, alcanzar, con la espelanza de un aterrizaje seguro para holnbres e 

tiene por iin lado la ventaja de dar a la Nación la ~mibilidad de instriiinentos. 

vivir tina vida política, social y econbmica en progreso contilluo, Y Los Pro>'ectos específicos.que Iiay que realizar colnprendell : 

dejar a 10s Estacios feaerados una autonomía administrativa, CUYO ~ ~ e d i d a s  baroniétricas y de tetiiperatiira, desde el suelo hasta el 

ejercicio se efectúa dentro de las aspíracioríes Y para el bien de la Na- "techo,) de la ascensión. %lamente una v e ~  ha sido realizada 

ción venezolana entera. 
América serie de medidas desde el suelo hasta la Estratosfera, 
en el día, Por el Capitán Alberto W. Stevens, que será el 
~hservador científico en la nueva aseensi&. 

Una co~111~robaciOn de las meclidas barométricas de altitud por 
ó13ticos. Con una cBmara de &stancia foca] determinada 

exactaniente, montada en el fondo de la barq~iilla, se tomarán fotom- 
terininacla, lnontada en el fondo de la barquilla, se tomarán fotogra- --- fías de la Tierra. Por medio de estudios sobre el mapa se obtendrán 

de más exactas que aquellas de que ahora se dispone. 
Embotellado de muestras de üüe  2 varias alturas elevadas, que 
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serán luego analizadas para conocer su coml~osición Y lluniedad re- 

lativa. E I ,  G L O B O  
Determinación de la condición eléctrica de la atniósfera desde 10s 

1.500 metros hasta el ccteclion de la ascensión. ~1 quc se usará e11 esta ascensi6n será el ~nayor globo li- 

Determinación de la intensidad, penetracií~n y direccihn del ili0~i- brc que se ha construído hasta la fecha. Está actualmente en mas- 

miento de 10s rayos cGsmicos a distintas alturas. trilcciAn e11 la Fábrica de la Goodyear-Zeppelin Corporation, de 

Estudios de dirección y velocidad del viento. _ r \ ~ < ~ ~ u ,  Ohio. Tiene cinco veces el tamaño del globo u s d o  por d 

Medida de la radiación solar. ~~iiiaiiclante Settle Y el RIayor Fordney en Noviembre de 1933, y tres 

Fotografía del espectro solar. reces y riieclia el del globo ruso que se ele:~ó a la Estratosfera en Sep- 

Determinación del brillo del cielo. tienlbre de 1933. Se empleará para construir su envolvente una hec- 

Fotografías obliciias a distancia y prueba de la intensidad actínica tjrea de tela cle algodón, Y contendrá, cuando esté completamente 

de la luz y de la absorcihn secundaria de lli atmí.~fera. inflado, Sg.000 nielros cúbicos de gas. 

Efectos de la altura en la transriiisihli 1 or radio. El se llenará, solamente en su treceava parte, con hidrógeno 

Problemas de en globo, particillarinente 10s efectos de citando dcspcgue del silelo, quedando así espacio para la expansión del 

cirecalentamiento)) del globo y de la barquilla. gas eti las calms altas del aire, donde la presión es pequeña. 

desarrollarán otros proyectos, si lo permite el t i e m ~  de  qlle 10s El1 el 11101nento de clesl)egar, cuando la barquilla toque en el suelo, 

observadores dispongan y se encuentran inbtodos satisfactorios Para la liarte iiiAs alta clel globo estará a 1115s de 91 metros por encillla de 

realizarlos. Se trata, por ejemplo, de encontrar planes Y eqiiipos satis- la Tierra, más alta que un edificio de 27 pisos. cuando esté completa- 
factorios para determinar la presencia del ozono en las capas altas. E1 iiieiite inflado, el globo será una esfera de 5s metros de diárlletro. ~1 
ozono del aire siiperíor no piiede ser cleterniinado de las lniiestras globo 110 Ile.wr6 a llenarse hasta que alcance una altura de gg.ooo 
traídas a tierra, por ser este gas muy inestable y convertirse ab illetros, ar)rosiiiiaciarilente. Completaniente inflaclo podría encerrar 
oxígeno ordinario. edificio cíihico cle once pisos. 

Jilntalllente con SUS necesarias bandas, cuerdas, válvulas y demás 

PERSOS~I, S$ I,\ ASCENSIÓN accesorios, 1)erO sin iilcliiir la barquilla, globo l)esará algo más de 
{los toneladas y iiieclia. 

El piloto del g l o b ~  será el Afayor Williaiii E. Kel-iiier, del Cuer13o 
de Aeronáutica Militar. 

a 1  Ciapitán Albert W. Stevens, del mismo Cuerpo, d observador, 
L \  B A R Q U I L L A  

que estará encargado de los instrumentos científicos. 
El  Afayor Kepner es lino de los más destacados pilotos de globo La barquilla será U?,? '$13 hueca, impermeable al aire, de metal 

del iiiiindo. Gaiií, los dos concursos de globos, nacional e internacio- UOn' (aleacióll ligera de magnesia), de 2'54 metros de diáinetro, El 
nal, en 1928, recibiendo los trofeos Litchfield y del Rey Alherto de esl)esor de la pared será de algo menos cle cinco milímetros. Dentro 
Bélgica. habrá Postes tubulares verticales para reforzar la pared y mantener la 

El  Cal-iitán ,atevens es uno de los fotógrafos aéreos m6s sobresa- forina esfí-rica, a pesar de los esfuerzos creados por la suspensión y la 

lientes del mundo. Con motivo de su trabajo ha muchas pesada carga instriimentos y lastre. E n  la parte baja de la bar- 

veces en aeroplano las capas bajas de la Estratosfera, y ha servido de qiiiUa 11abrG u11 Piso de metal de 1'52 metros de diámetro para apoyo 

observador en niimerosas ascensiones en globo militar. de 10s dos ol~eradores. 



La barquilla irá provistcl de dos agujeros bastatite grande5 para 
pasar un hombre con facilidad; estarán situados en lados opuestos, 
encima de la línea ecuatorial de la esfera. Habrá otros rnuclios agiije- 
ros pequeños para observación, provistos de cubiertas de cristal itri- 
permeables a! aire; irán siiua4os en clistiiitus sitios de los heiiiisferios, 
uno exactamente en la parte más alta y en la palte más baja otro, en 
el que habrá montada permanentemente ilna cámara fotográfica par2 
vistas verticales. Otro, en el ecuador, servirá para las fotografías obli- 
cuas; un tercero para una cámara cinematográfica retardada, y un 
cuarto para montar un espectógrafo. 

El  peso de la barqi~illa vacía será de unos 330 kilogramos. 
Un amortiguador neumático de choques va colocado en la parte 

baja del exterior de la barquilla. Está hecho de tela de globo e inflado 
a baja presión. 

La barquilla va pintad? por dentro enteramente de blanco. Por 
fuera, tiente su mitad inferior pintada de negro la i,uperior de blanco. 

Este globo llevará probablemente el cargamento de instrumentos 
más completo que se ha conducido hasta ahora a la Estratosfera ; 
irán col~~acíus  tanto dentro corno fuera de la barquilla. Los termó- 
metros para las medidas de la atm6sfera deben, desde luego, ir situa- 
dos fuera. Irán sujetos por medio de brazos a distancia de la pared 
y suspendidos dentro de tiibos metálicos abiertos, por los cuales pase 
el aire movido por pequeños ventiladores eléctricos. De este modo los 
termómetros estarán protegidos del calor irradiado por la barquilla. 
];OS termómetros serán de tipo eléctrico, iqnidus por condiictores a los 
indicadmes dentro de la barquilla. 

Dentro habrá barómetros de mercurio, pero conectados por tubos 
con el aire exterior. 

Pequeñas cámaras automáticas tomarán frecuentemente fotografías 
que muestren en cada exposición las escalas de los barómetros y ter- 
mómetros y la esfera de un reloj. 

Fuera de la barquilla se instalarán barógrafos registradores de tipo 
aneroide. 
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La cRliiara ciiyo foco se deter~iiinará con gran exactitud 
el Uiirem of Stanclarcls, irá montada en una junta universal iiii- 

I,erllieal,le aire en el agujero del fonclo de la barquilla. Las deniás 
c;liiaras llevar:íii montajes análogos. 

por <lentt-o, y cerca de lo alto de la barqiiilla, irán inedia docena 
de recil,irlltes esféricos de cristal en los que se ha heclio el vacío, y 
conectados con tilbos con el exterior, teniendo cada tubo una llave 
de pa50, inipermeahle al aire. Serán usados p r a  recoger muestras de 
,ire a (liferentes altitrdes. Cada recipiente tendrá una capacidad de 
linos 28 litros. 

~ ~ ~ ~ ~ 1 l d i ( l o  fuera de la barquilla irá un instrumento para la deter- 
niinnción del gracliante eléctrico de la atmósfera (la variación del 

el(.ctrjco) encontrado durante la ascensiOn del instrumento. Se 
están lincienclo experiencias para determinar el mejor modelo de este 
iírstrirxi~ento. 

En la barqiiilla irán tres electroscopios para la determinación de la 
radiación ciisniica. Uno, no protegido, medirá la intensidad de los 
rayos. Los otros dos, protegidos con plomo en diferentes grados, 
niedirán la penetración de los rayos. También se llevará un contador 
Geiger v iina cáiiiara de ionizacibn. 

Un bol6inetro o par térmico, destinado a la medida de la radiación 
solar, forniará parte también del eqitipo. 

Se llevará un aparato de radio para transmisión y recepción tele- 
fónica, juntamente con las baterías para su operación. También irán 
otras baterías adicionales para el funcionamiento de numerosos moto- 
res eléctricos pqiieñoc, parja la obtención rutomática $e fotografías 
ini-tricas, para calentar algunos instriimentos y para el alumbrado 
de los ciiadros de aparatos. 

Habrá un cilindro de aire comprimido, iinido por una llave de 
paco a un pequeño tuba, que atravesará la pared de la barquilla y lo 
conectará con iina tvbería de goma que se extiende hasta la válvula 
de gas en lo alto del globo ; dejando salir el aire comprimido, se 
abrirá la vrilriila cuando sea necesario permitir que escape tina cierta 
cantidad de hidrógeno. 

En la barquiila habrá botellas de oxígeno líquido y de nitrógeno 
líquido, que se abrirán de tiempo en tiempo para mantener una atmós- 
fera normal para los dos miembros de la tripulación, 
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Dentro cle la harq;iilla se llevarán coino lastre cerca de tres tone- 
laclas cle perdigones de ploiiio. E,ste lastre será descargado por iliedio 
de iina conipuerta o e~clusa a travbs de la pared, cerca del fondo de 
la barquilla. 

Probableniente se retendrán unos i.150 kilos de lastre o más, si 
las concliciones del tieinpo lo aconsejan, para uso como lastre de 
aterrizaje. 

Las baterías, el eclitipo de radio, lo. aparatos de oxígeno y las 
cubiertas formarán p ~ r t e  del lastre arr~jable cuando el globo se apro- 
xime a tierra. 

El  lastre de aterrizaje es siiniarneilte iii:l)ortante. Por su eiiipleo 
~,iiede aligerarse la caiga en la atiiiósfera b ~ j a  desllués que el hidró- 
geno se ha contraído y perdido su recalentamiento, y así el g l o b ~  
puede tonlar suavemente Tierra. 

Para asesorar acerca cle los planes, equipo y progranla científico, 
y para dirigir el estudio cle los datos recogidos, el Doctor Gilbert Gros- 
venor, Presidente cle la Sociedad Geográfica Nacional, ha formado 
el siguiente Comité cle hombres de ciencia : 

Dr. Lvn~an J. Rriqgs, Profesor y Director de la Oficina de Pesas 
y Medidas de los Estaclos Llnidos; Dr. F .  V. Coville, Profesor del 
Coinit6 de Investigaciones de la ,Sociedacl Geográfica Nacional ; Bri- 
gadier Oscar Trestover, segiindo Jefe clel Cuerpo de Aviación Mili- 
tar; Capitán R. S. Patton, Director del Institiito Topográfico de los 
Estados Unidos; Dr. W. F .  C.  Swann, cle la Fundación de Investi- 
gaciones Bartol, Instituto Franldin, Swartlimore, Pensilvania ; Doc- 
tor Flyod IC. Riclitrnyer, del Departamento de Física de la Univer- 
sidacl Comeii y del Coinité Nacional de Investigaciones ; Dr. Charles 

N E. K.  Alees, Director del Laboratorio de Investigaciones de la Eats- 
ínan Kodak Company ; Dr. Charles F. híarvin, Director del Insti- 
tuto hieteorológico de los Estados Unidos, y Dr. Jolin Dliver La 
Gorce, Vicepresidente de la Sociedad Geografica Nacional. 
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G A S T O S  

A ~ ~ ~ ~ ~ ; ~ ~  de la Sociedad Geográfica Nacional. qiip será la l~rincipal 
contri~,llye~ite a los gastos de la ascensiin, y del Cuerpo de Aero- 
iiáutica Jlilitar, que ha designado dos Oficiales Dara tripular el globo 
y realizar la labor científica, han contribiiido a los gastos los siguien- 
tes organisir i~~ e inclividiios: The United Aircraft & Transport Cor- 
porat-on ; tlie Eastman Kodak Research Laboratory ; the Fairchild 
,iviation Corporation ; William A. Burden, Nueva York; Coronel Ed- 
ward A. Decds, Dayton, Ohiyo; Sherman M. Fairchild, Nueva York; 
phillip G. Johnson, Seattle y Nueva York; Charles F. Kettering, 
Dayton, Ohio; Dr. A. Hamilton Rice, Nueva York; Capitán Albert 
%T. stevens, E.E. U.U. ; Cornelius V. Whitney, Nueva York; George 
D. ividciier, Filadelfia; the Sperry Gyroscope Compatiy, Brooklyn; 
and Baiisch & Lomh Optical Company, Rochester. 

EPOCA Y LUG IR DE L A  ASCENSIÓN 

La ascensihn tendrá lugar de itiadriigacla, a prinbgios de Junio, 
cuando las condiciones del tieilipo lo permitan. El U. S. Weatlier 
Bureaii clará una icforinación coinpleta acerca del tietnpo, y la ascen- 
sión se einprenderá solamente cuando haya probabilidad de viento 
escaso en la superficie de la Tierra y ausencia de nubes y briiiiia entre 
ella y la Estratosfera. 

El punto de partida estar5 al Oeste de 1% Estados Unidos, cerca del 

borde oriental de las AIontañas Rocosas. cree que el globo reco- 
rrerá iirios tiiil kil0iiirtros hacia el Este, Siideste o Noreste antes de 
anocliecer. Con la partida cerca de las híontañas Rocosas el aterrizaje 
se Iiarri eri canipo abierto, perniitieiido el salvainento del globo. 

E1 sitio exacto de la partida se deterininará, como resultado de 
1111 estudio que ahora se está haciendo por e1 Servicio Aíeteorológico de 
10s Estaclos Uniclos acerca dc las condiciones atmosféricas en el m 

SEGUNDk ISCENSI~I 

Si se tiene éxito en la ascensión de Junio, y piiecle salvarse el globo 

en l~uelias collcliciones, se liará probableniente otra ascensión en Sep- 
tieinlll-e con el iiiisino liersonal, y desde el niisino sitio, para comprob, 
las observaciones en concliciones similares. 



L A  G E O G R A F Í A  H U M A N A  

E N S A Y O  D E  E S T R U C T U R A C I O N  GEOGRAFICA 
POR 

LEONCIO U R A B A Y E N  

Director de la Escuela Normal del Magisterio Primario de Navarra. 

La Geografía Huniaiia, por consigiiieiite, debe esforzarse en seña- 
lar y explicar los hechos que reflejan el jiiego del poder del hoiiibre 
en piigna con las iniposicionrs del iiiedio. Esos lieclios son los que 

denoiiiinatiios precipitados geográficos. Las Geografías Hiiiiianas co- 
rrientes suelen liiiiitarse al señalaiiiieiito de los ljrecipitados geográ- 
ficos (taiiil)oco con la deseable precisión) y al de las esigencias del 
medio. Pero conlo les falta el Iiilo condiictor, que es la clecisión hu- 
mana ayudada por los progresos de la tí-cnica, la explicación, por lo 
menos la total, falta por completo. Brunhes, por ejemplo, en las pá- 
ginas 29 y siguientes de su ((Géographie Humaine)), trata de excusar 
como puede la insuficiencia de su explicación, alegando que también 
otras ciencias se caracterizan por la parquedad de la explicación. filas 
en esto hay desde liiego grados, y a la Geografía Hiimana hay qiie 
exigirle algo inás uiie el esbozo donde se detienen los tratadistas. 

Sucede, empero, a veces que la fuerza de los hechos se impone 
con tanta evidencia que obliga a los tratadistas de Geografía H~unana 
a confesar sil total impotencia para explicar lns precipitadn~ geo~r6- 
ficos por la consabida teoría de la adaptación al medio. Se limitan 
a señalar el extraño fenómeno y se detienen en él. Así Brunhes, al 
ocuparse de un trabajo de Ilargierite LeRbre, titiilado ((Carte iégio- 
nale dii ~eiipleinent de la Belgique)) , dice : u.. .et l'on coiiclfit volon- 

(1) Véase el número de Abril del Tomo T J ~ ,  p4g. 179. 
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l'auteur qii'il n'y a pas concordance entre les rtgions de 
lleupleirient (régions liumaines) et les régions physiques)). (La Géo- 
gral,hie ~ ~ ~ ~ ~ i a i i i e ,  pág. 183. ¿Cómo es, pilec, que esta anomalía, tan 
opuesta a la adaptación ial niedio, no abre ios ojos a Briinhes y le hace 

que, tanto por lo riienos coino el medio, es el hombre el autor de 
los I)recipitad~s geográficos? En  todo cuanto dice (págs. 157 a 186) 
acerca de la localización geográfica de la instalación humana anda 
bordeando el motivo de la voluntad del hombre, pues no atrevién- 

dose a que es el medio el que determina la instalación, ésta 
queda fijada por condiciones tnfluyentes y restrictivas (pág. 171). 

Pero claramente se comprende entonces que queda por señalar el 
móvil esencial de la instalación, el ciial, sin embargo, no aparece en 
el estiidi~ de Branhes. Ese inóvil es el poder reactivo del hombre, 
la actuación de su voluntad, que se determina teniendo en cuenta 
aqllellas condiciones influvent~s y restrictivas, pero obrando liiego 
hasta coi1 independencia de ellas. 

r\'atiiraliiiente, el reconocitiiieiito de este hecho trastoriiaría por 
corril)let« todas las teorías de la Geografía Hiiinana corriente, pero 
daría a ésta la shliíla base que ahora le falta y ciiva carencia deja sin 
explicación innunierables casos. Por el contrario, la adopción del prin- 
cipio de qiie en la producción del precipitado geográfico el hombre 
goza de un iiiargen de libertad qiie va agrandándose con los progresos 
de la técnica, cotniinica a la Geografía Humana iina luz y una segii- 
ridad que le dan derecho a figurar justificadamente entre las ciencias 
sociológicas. Este nuevo carjcter, si no visto claramente, por lo menos 
es presentido por los tratadistas de Geografía Hiimana como Brunlies, 
cuando desi)ués de las palabras que hemos citado antes recoge estss 
otras de llarguerite Lefebrc: ctle fait comniencc A etre constaté iin 
peii partout et confere A la Géograpliie Hiimaine une autonomie et 
une indépendence dont clle ne jouissait pas encare jusqu'h précent,,. 
Pero la autonomía y la independencia de la Geografía Humana en 
estos tratadistas queda en eso : en inspiración. 

Esta errónea adaptacihn al medio conduce a veces a los geógrafqs 
a verdaderos estravíos. Así la Rlache cuando en las páginas 108 a 111 

de sus ((Principes de Géographie Humaine)~ se ocupa de este asuntq. 
Porqiie hablar, desde el punto de vista de la Geografía, de las modi- 
ficaciones experimentadas por el organismo huinano a causa de la 



acciGn del nieclio, no es hacer Geografía sino Fisiología Hiimana. 17 

si se ha de mantener la discipliila en el terreno científico, por fuerza 
habrá que respetar a cada ciencia su contenido propio, liiiyendo de 
invasiones injiistificadas, que acabarían por destrozar la obra del e+ 

fiierzo realizado hasta hoy para llegar a iin conocimiento más pro- 
fundo de la realidad merced a una razonacla y admitida división del 
trabajo científico. El estudio de los efectos proclucidos por la acción 
del medio sobre el organisino bumano es una cosa adjetiva en la 11is- 
ciplina, ciiyo objeto es el conocimiento del hombre como ser vivo, en 
la Fisiología. Y si la Geografía Huniana aspira a siibstantivar ese 
adjetivo no logrará más que ser un auxiliar de la Fisiología, redil- 
ciendo modestamente sus aspirsciones, como seciiela natural de esa 
actitud. Pero no debe ser así. F,1 punto cle vista de la Blache podría 
constituir en realidad la parte geográfica de la Fisiología Hiimana. Y 
la Geografía Hiimana debe moverse en un terreno cle sil escliisioa 
propiedad. Así no hay rozamientos por usurpacicín cle atribiiciones. 

E n  otro liigar de su obra (pág. 5 )  dice la Blache : ((Les faits c!e 

Géographie Humaine se rattaclient h un ensemble terrestre et ne soiit 
espliquables que par lui)) . Restricción excesiva qiie haría verdadera- 
mente imposible el trabajo íitil en esa ciencia. i Cuántas veces no 
hemos tenido nosotros, como Bi iiiihes y coino el iiiisriio la Blache, que 
recurrir a otros motivos si queríainos e i ~ c o ~ t r a r  una explicación siifi- 
ciente a ciertos hechos ! Y no puede nienos cle ser así, porque la rea- 
lidad es casi siempre iiiucho iiiás coriipleja qiie la riieclida qiie desearía- 
inos iinponerle. 

Sin ir más lejos, en la p á ~ i n a  78 y sigiiientes (le la citada obra, i:! 
I3lache se ve obligado a explicar el aiiriiento de poblacicín de Europa 
por razones estrageográficas, fundamentalmente por el desarrollo cle 
la técnica. Y en la página 70 encontramos este pasaje : ((C'est par des 
efforts d'invention que I'homme d'aujoiird'hui comine de jadis par- 
vient a se faire une place de plus en plus considérable sur la Terre)). 

Mas procuremos encarnar en los hechos nuestras afirmaciones. 
Es  ya un dicho mostrenco el de que Egipto es un presente del 

Nilo. Si algún valor tiene esta expresión es el de confirmar aparente- 
inente la tesis de los tratadistas de Geografía Humana, qiie atribiiyeil 
al medio un ~ o d e r  siiperior al del lioiiibre, v hab!sn, en conseciiencia, 
de adaptación. Pero he aquí unas claras palabras : ((El Egipto es iin 

l'aís fcrtii ; l'ero sus condiciones de fertilidad no son tales que el hoin- 

bre co~ir7ertirse, desde luego, en parásito de la riqueza iiatuaí. 
sí y por sí el Egipto es más bien infecundo. Un sol ardiente y una 

iricesante sequía contribuyen a clue no pueda formarse Izulnus. Verdad 
es qile el, 1111 país desierto, tan poco lluvioso, el agiia del Nilo cons- 
titilye cierta ~)osibilidad de ciiltivo ; pero ésta se mantiene dentro 
de estrrclios iíuiites. Aliara bien ; el Egipto se convierte en país cui- 
tival>le de primer orden por las inundaciones clel Nilo, es decir, por 
,01 I > ~ ~ C ~ S O  que en sí inisri~o ~ izás  bien tiene carácter destructor 31 sólo 
71,clccd 0 1'1 snbia ut i l izació?~ huvzann resulta beneficioso fiara el fiaís 
(sul,rayaiiios nosotros) . Por lo clernás, es característico que precisa- 
iiieilte lo ~iirís valioso en la foi~iiación clel terreno egipcio viene de 

fuera : el iieqro fango del Nilo, que queda sobre ariiplias zonas de 
la orilla cuando la corriente se retira, constituye el más importante 
eleliie~~to de la fertilidad, y ese fango está hecho cle finísimo polvo 
de Iiiedra que los arroyos serranos de la cordillera abisinia entregan 
al Nilo)). 

((Ahí corno el moderno constr~ictor de motores aprovecha los feii6- 
riieiios de csplosiOn para convertirlos por sabio cálculo en una fuente de 
energía siiriianiente útil, así el egipcio convierte la catástrofe de las 
iniinclacicnes en iin elemento de feciindidad niáxima. Todo consiste, 
tanto allí coiiio aquí, en regular las hicrzas originarias destructivas de 
la naturaleza. La situacihn dista mucho de ser la de iin cómodo aprove- 
cliamiciito dc las crecidas tropicales. I,os tubos de nivel, los canales, 1% 
cliqiies, las cciiiriiertas, hubieron cle ser ideados por una inteligencia de 
lioriiiiga ]Jara transforinar la irriipcióii destriictora de los elementos en 
iin pioceso utili7able y civilizacior. La fecundidad egipcia no se concibe 
sin iina tbcnica elevadísiina. El sabio cálculo liztnlano vence ,  n s fu to ,  
al eiiipujc dcstiltctor de la nnlu.raleza. A s i  $uede decirse laiizbié?~ del 
ciriliro tic/ sifelo egipcio q t fe  n o  es nnfz~rn1, sillo quc sc firoduce por 
z f i z  nililii io\o nlidniiiia je cdijiccrdo sobrc 10s condiciones natrkrales. Eti 
Parte ociii-rc esto con todo ciiltivo del suelo; pero en el caca de Egipto, 
la o])c\icii'~ii entre la naturaleza J. el :tl)rovechaniiento artificial es enér- 
gica sobre toda coiiiparación. Es  cosa que eleva el ániriio el ver cómo 
el lioiiibre, con actividad de hormiga, dispone sobre las conseciien- 
cias de una catástrofe natiiral un clelicado tapiz de fecundos arro- 
zales. Casi fiadiín 11nbla~se de uizn doinesticación de las fuerzas fri- 



a~arias, y la alegría por este triunfo del entendimiento huiiiano carece 
de grandeza. La imagen de la cultura egipcia se obtiene en esta coiii- 
paración : una fuerza natural irrumpe en cataratas sobre la llanura, 
y lo que de elia queda es un sisteina finamente regulado para la utili- 
dad humana. Un alto artificio triunfa de la naturaleza inntediata. Es 
una victoria de filisteos)). (Guillermo Worringer. [(El americanismo de 
la cultura egipcia)). Revista de Occidente. Octubre, 192 j. Págs. 35-37). 

Aunque Worringer no hable aquí en geógrafo, sus palabras tienea 
un alto valor geográfico. Según ellas Egipto es lo que es, no gracias al 
Nilo, sino a despecho de él. Y son los hombres los que actuando sobre 
el medio en este caso lo modifican con ayuda de la técnica y llega11 
a dominarlo, transforinándolo, de hostil qiie era, en beneficioso para 
ellos. 

Aiin es inás expresivo Worriiiger ~!gc '  mSs iclelaiite (págs. 46-47) : 
((Suele decirse que el egipcio estaba condicionado, en gran medida, 
por la naturaleza de su país. Pero r,o es cierto ; estaba condicionads 
por los dispositivos técnicos, que se vió forzado a inventar y establecer 
para extraer de la naturaleza un máximo de rendimiento. Y a este 
máximo se halla forzado porque inmediatamente después del oasis 
bosteza el desierto. Por eso racionalmente tiene que utilizar hasta ei 
extremo la faja restante de cultivo posible. Y esto sólo se logra por 
un cultivo artificial. Por lo tanto-para repetir la idea fundamental-, 
no se entrega a la naturaleza sino que la dofitina con la técnica)). 

La tesis no puede estar inás clara, sobre todo en las palabras que 
nosotros liemos subrayado. E1 lugar comíin de que Egipto es un pre- 
sente del Nilo se viielve del revés. El Egipto es un p ~ d i i c t o  humano, 
más bien que un resultado del medio. 

2 Y cómo-se preguntarán iistedcs-esta teoría cle la adaptación, 
siendo er rhea ,  ha llegado a adueñarse de tantas inteligencias? Pues 
porque no es atributo de la verdad el impoiierse síibitamente. La Cien- 
cia, que es sil camino, n ~ a r c h  si?'. pasos contados en incesante 

aproximación. La teoría de la adaptaciOn es una teoría iiiiope. No ha 
tenido en cuenta inás que una fase cte la evol~icií~i~ de la Humanidad 
y ha generalizado sobre ella. Y se ha equivocado, natiiralniente. Por- 
que es cierto que la Geografía Humana está íntimamente ligada a la 
teoría de la evoliición. Silpone ésta que el hombre procede de la suce- 
siva transformación del organismo vivo, desde la célula simple hasta 

- 
LA GEOCRAFÍA HUJIANA 271 

la collil)lejidad <le 10s orgailismos sul~eriores. Al principio los orga- 
iiisiiios iiiferiores eran absolutamente dependientes del medio geo- 
orhfico. I7 esta dependencia continuó imperando mientras cada orga. 
a 

Uisrno siibsistía de un modo puramente vegetativo. La primera fase 
la rriianci~~acibn del medio geográfico aparece, en términos gene- 

rales, cuando los organismos pasan de la vida vegetativa a la vicia 
aiii~i~al provistos ya de lnovilidad y susceptibles de cambio de condi- 
ciones al lioder dejar el habitáciilo donde transcurría su existencia. 
siii eiiibarg~, la dependencia del rnedio geográfico no ha cluedado 
aún rota. 

La se acentúa a medida que los antepasados del horii- 
1lre logranclo arrebatar al iiiedio geográfico algunas de sus armas, 
 coi^^^ el fuego, por ejemplo ; el- área expansional de la vida Iiuinana 
aiiliie~itc~ entonces -v el hombre puede traspasar los límites de un medio 
geoqr:ifico y aventurarse en otros diferentes. 

,I illedida qiie la tí-cnica, es decir, los medios de acción sobre el 
medio geográfico, avanza, el hcmbre va intensificando su separación 
del riiedio que lo ha proclucido hasta llegar a los tiempos actuales en 
que logra hacer habitables medios tan hostiles al desarrollo de sus 
actividades conio las aguas y la atmbsfera. 

Kos encontramos, pues, ante un proceso de emancipación de un 
organisino vivo que va progresivaniente liberándose de los lazos coi1 
que lo ata el inedio geográfico. El  relato de este proceso constituye 
una de las fases más importantes de la Historia : la que se ocuIla de los 
esfiierzos rcalizadus por el hombre para librarse primero de las esi- 
~encias (le1 rnedio geográfico y paria sojiizgarlo después, entablando 
vertlatleraliiente la aventura ingente de la coilqiiista de la Natura- 
leza. En una palabra, esa fase de la Historia tieoe por objeto cuanto 
se refiere al progreso material de  la Humanidad. 

Pero conio los hechos realizados por el orgniiisriio vivo en ese lar- 
guísiirio proceso de ernaricipación Iian tenido todos que realizarse 
sobre la Tierra, ~xlesto que se han traducido en rilodificaciones apre- 
ciables de í-sta para burlar o pará doriiiilar al medio geográfico, corres- 
~~oi ide  :i las ciencias que tienen á la Tierra coriio objeto de su estudio 
ocuparse de la investigación y elaboración de los hechos en los que 
se manifiesta aquel proceso, en los Precifiitados geográficos, como los 
denominarnos nosotros. Y he aquí por qué a la rama de la Geografía 
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(ciencia tsta que abarca toclas las otras de la Tierra), a esa rama que (I), donde la quiebra de la actual Geografía Humana se 
estudia la relación entre el ~iiedio geográfico y el hombre, está bien manifiesta claramente : ( c . .  .le tylx de la maisoii autochtone, fiUe du 
denominarla Geografía Humana. sol OQ elle s'implante, de la maison que nous appeilerons géographi- 

Téngase en cuenta, sin embargo, que el cainpo de esta Geografía que, ttild a dispraitse)). Para h actual Geografía Humana 10 única- 
Hurnana debe estar bien limitiiclo. Y esa limitación no se realizaría lnente es la zona clara donde la influencia del medio se 
con exactitud si nos piisiéramos a estudiar en el lio~nbre mismo aquella acusa netamente en 10s precipitados geográficos. Dos hechos impar- 
relación entre el hombre y el rnedio geográfico. Porque entonces haría- tantísinlos quedan así totalmente despreciados : la evidente partici- 
mos Biología o Fisiología o cualquier otra ciencia del hombre y no pación humana en el origen de todo precipitado geográfico, aun el más 
Geografía Humana, que debe ser siempre ciencia de la Tierra en pri- humildeJ que jamás podría ser producido por el medio sólo, y la ince- 
mer lugar. Así pues, hay que estudiar, no al hombre mismo o sus sante evolución de las obras humanas que haría que, más o menos 
iuanifestaciones sociales, sino las obras del lioinbre en relaciGn con l~ronto, la actual Geografía Humana quedase sin contenido al aceii- 
las imposiciones del medio geográfico. tilarse la inevitable modificación de los precipitados geográficos. 

Del concepto que atribiiímos a la Geografía Hurriana se despreilde Otras veces la actual Geografía Humana peca por omisión. Así 
también un nuevo e i n t e r e ~ n t e  aspecto que se halla obscurecido y Demangeon, en la Intiducción al tomo 1, ctI,es $les britanniques)), 
confundido en todos los tratados de Geografía Humana. Se habla en de la ((GCograpliie Universelle)), dirigida por la Blache y Gallois. 
ellos, más o menos taxativamente, de la teoría de la adaptación y se Colin, París. En esa Introducción se hace una jugosa descripción de 
trata de ajustar a ella todo el contenido de la Geografía Humana. Pero íos factor& que han contribuído a hacer de Inglaterra lo que es. Pero 
su curso evolutivo nos encontramos con los hechos que prueban que no menciona el principal de todos ellos, y sin el que los demác no 
si observamos atentamente el proceso de la vida del hcmbre en todo hubieran producido los efectos que señala. Ese factor olvidado es el 
durante la fase vegetativa piiede hablarse de adaptación ; mas al co- progreso de los medios de comunicación, que ha hecho posible el 
inenzar la vida animal se inicia otra fase de liberación, es decir, enornie intercambio comercial que caracteriza la vida del Imperio 
opuesta a la adaptación, y que la tendencia a emanciparse del medio británico. Es la obra de la técnica, que ni siquiera se tiene en cuenta 
geográfico se acentúa cada vez más hasta culminar en las formas ac- entre los tratadistas de Geografía Humana, y que es el instrumento 
tiiales de la vida humana. empleado por el hombre para dcminar a la Naturaleza, iinpulsaclo por 

Resiilta, pues, inaceptable la teoría de la adaptación aplicada ex- la necesidad. 
cliisivamente a las actividades Iiiirnanas. Desde que tstas comenzaron Tratemos ahora de precisar los líiriites del escenario donde se des- 
a manifestarse el hombre actúa reaccionanclo, no adaptándose. Y esa arrollan 10s hechos que cstuciia ia tieografía Hulnana. Ese escenario 
reacción da lugar a fenónienos cada vez más libres de las irilposiciones o caml)o de estiidios es la superficie de la Tierra. Aquí es donde se 
del medio geográfico. desarrollan los fenónienos qiie cristalizan en el precipitado geográfico. 

La Geografía Humana reinante no tiene en cuenta este aspecto de La acción clel medio y la actuación del hcmbre tienen su confluencia 
la evolución del organisriio vivo y aplica a las iíltimas manifestaciones en la corteza terrestre que se halla en contacto con la atmósfera. 
de éste módulos corno el de la adaptación al iiiedio, que sólo sirven No puede ser la atmósfera misma la que ha de estudiarse, porque 
para la primera fase de si1 evoluciórl. Por eso clecíariios antes que 1~ 

I en ella no ejerce el hombre ninguna acciGn permanente. Ni puede 
teoría de la adaptación era rriiope. U enfocaiiclo las cosas a corta clis- tam~oco ser el mar, p r q u e  e; eirxe~to Iiqitido, a semejanza del ga- 
tancia no es posible abarcar sil conjiinto. Los Arboles no dejan ver el seoso, no ofrece apoyo a las obras de los hombres. 
bosque. Ahora bien ; la corteza terrestre, en su superficie de contacto con 

Como consecuencia de ese criterio podemos leer   as ajes como el 
(l) J. ítouch. *Les traits essentiels de la Gtographie Hurnainen. Nathan, París 

18 
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atnlósfera, es en conjiinto iiiiiy heterogknea : SLI relieve es variado, qiir se jnvolucran en ~ ~ l ~ n l i n o s o s  o en reducidos tratados de 

sus materiales son diversos, las plantas que la ciibren son distintas o esta ciencia. 
faltan colnpletainente, el agua corre o permnliece en unos sitios Y Un soniero exalilen de cualfjuiera de esas obras produce la impre- 
otros carecen de ella, etc. Sión de hallarse uiio ante un 1 erdadero bazar de conocill~ientos~ La 

Mas aparte de estos factores de variación, la superficie de la cor- Etnografía, la Sociología, la Efitadística, la Política, la Administra- 
teza terrestre ofrece a la mirada de cualquier hornbre, Y más en unos la Geografía Física, la Agricultura, la Industria, el Comercio, 
lugares que en otros, faltando en absoluto en algunos, htiellas, seña- la Historia misma Y hasta la organización eclesiástica pasan ante nues- 
les, marcas, obras debidas exclusivamente a la actividad humana; Pero tras ojos bajo el título de Geografía, sin otra justificacibn que la de 
que acusan en su origen y en su existeiicia una acción condicionante del localizar los diversos lieclios estudiados. No hay ordenación, sistema 
medio sobre ellas. Tales son los que nosotros flamanlos #recipit@dos en el método, ni investigación seria, averiguación, intento de expli- 
geográjicos (vea el lector nuestra obra ((Geografía Humana de Na- oación en la finalidad; no hay espíritu científica, en una palabra. 
varra. La vivienda)), tomo 1. A ambiiru, Pamplona). La mayor parte de las Geografías son cajones de sastre con pretensio- 

y así como 10s factores físicos de variación de la siiperficie de la nes científicas. SUS autores deben de creer de buena fe que la simple 
corteza terrestre piieden considerarse en sii as~ecto  evoliltivo, en sus localización de 10s fenómenos de que tratan basta para justificar que 
alternativas de cambio, coilio lo hacen la Geología Y la Geografía aqiiéllo sea Geografía. 31as con el misni0 criterio podíamos defender 
Física, de la misma manera las obras huinanrs pueden ser miradas que se hacía Química porque al estudiar las obras de un escultor dijé- 
desde un punto de evolutivo como factores de variación de la ramos que el mármol de Sus estatuas estaba formado por carbonato 
Superficie de la corteza terrestre y como heclios qiie modifican la cálcico en masas semicristalinas, O la madera de las mismas por celu- 
naturaleza de esa superficie. Aplicando litego a este estudio un cri- losa, o si se tratara de cuadros indicáramos 10s diversos componentes 
t e j o  estimativa, podremos llegar a determinar .el grado de civili72ción de 10s colores empleados. Esto, en todo caso, no sería más que el  
y de progreso alcanzado por el hombre en una región deterlninada Y aspecto cluilltico del estudio artístico fundamental. Y nadie admitiría 
en relación con el dominio del medio. que una obra así redactada se titulase ((Química,,, ni tan siqiliera 

H~ aquí, pues, por qué puede decirse que la Geografía Huinana ((Química artística)), a no ser que lo más iinportante fuese la ~ ~ í ~ ~ i ~ ~  
es el estudio del paisaje, que utiliza o debe utilizar colno doculnentO y no el Arte. 
fundamental y que traduce la actividad h~inlana en forilla de huellas Otro tanto podemos decir de la llamada Geografía política. 
permanentes sobre ]a de la Tierra. Dei% Pi1es, entenderse Geografía es esa que cambia completaniente por IIna riña de llom- 
por pisaje a estos la forma en que se hace visible a nuestros bres? Afejor dicho, no cambia, pues los caracteles geográficos siguen 
ojos la actividad del holnbre sobre la corteza terrestre 0 falta de siendo 10s inisnlos. LO que varía es el dominio, algo de ninguna 
actividad. Así, pues, el p isa je  en Geografía Huinana no lla de ser manera geográfico. Así velilos transformarse el mapa del 
tolnado en su totalidad, sino sólo en ese aspecto que acusa conjunta- mundo d e s ~ k s  de la Guerra Europea, sin que las mndiciones geo- 
lnente la actuación del hombre y la del inedio. Todo lo correspondiente gráficas hayan variado lo más lnínimo. 
e éste es Geografía, Y la intervención del hombre justifica el califica- De igual ]nodo podríaiiios ir ~o inp roband~  1~ falta de rigor cien- 
tivo de humana que se aplica a aquélla. Queda, !)Lics, autoniática- tífico que l~~ebidt: a otras ii~clusiones de niaterias rea]rnente extrañas 
mente elilllinado de nna Geografía Humana así elltendicla (Y 110 venios a la Geografía. Pero 10 C U ~ ~ O S O  +el caso es que la inmensa mayoría del 
que pueda entenderse de otro modo si ha de conservar con justicia priblicO lector admite sin disciisión estos pandemaniums y cree que 
su denominación), el estudio dc las razas humanas, de las lenguas, estudia al estudiarlos. No digamos qiie pierde su tiempo en 
de las instituciones y administrativas y de otras tantas cosas puesto que aprende otras cosas, pero no Geografía. 



Como verdadera Geografía, es decir, coiiiu estudio de La 'Tierra 
en sí misma o como factor decisivo, claro y parigual en otros domi- 
nios, no pueden considerarse riás que la Geografía Astronómica, la 
Geografía Física (la Geología es, en realidad, la Geografía Física his- 
tórica), la Biogeografía y la Geografía Humana al modo como la enten- 
demos nosotros. I,o demás no es más que el aspecto geográfico de 1'1 
Etnografía, de la Estadística, de la Política o de lo que sea. La cues- 
tión está, por consiguiente, en trasladar el campo, el objeto de estudio 
de la Geografía Humana del Lombre a la Tierra. Que no sea el pri- 
mero lo estudiado, sino la segunda. 

Recogiendo ahora todas las ideas expresadas hasta aquí, podemos 
determinar el objetivo de nuestia Geografía Huiiiana en esta fornia : 
El relato del proceso seguido por el erfiierzo clel hombre para habilitar 
la Tierra en su propio beneficio constituye el objeto de la Geografía 
Humana histórica, y la descripción del estado en que se halla dicho 
esfuerzo en la actualidad, cristalizado en el prrcil3itaclo geo~r5fic0, es 
el objeto propio de la Geografía Humana. Es decir, que tomado en su 
conjunto el proceso seguido por el hombre en su esfuerzo por einan- 
ciparse de la tiranía del medio geográfico, la Geografía Humana his- 
tórica lo estudia en su desarrollo y la Geografía Huinana lo considera 
plasmado en el momento actual. 

Réstanos examinar con alguna detención la índole de los fenónie- 
nos o hechos sobre los cuales ha de investigar la Geografía Humana. 
A esos hechos los hemos llamado nosotros precifiitndos geogrúficos. 
Remitimos una vez más al lector a iiuestra obra ((Geografía Humana 
de Navarra. I,a vivienda)), tomo 1, donde encoi~trai-á la j~istificaciOn 
de esta denoniinación. Esos prtcipitados geogriificos son las hiiellas, 
rastros o señales que presenta nuestro Globo como resultado de los 
esfuerzos desarrollados por el hombre en el curso del proceso de su 
intento por llegar a la conqnista de la Tierra. Los precipitados geo- 
gráficos pueden, pues, definirse conio occidenlcs peogrhjicor o foririor 
del terreno d e  origen fiuraiiz~.ate hzciliano. Un bosque no es un preci- 
pitado geográfico ; una plantación <le Alboles, sí lo es. Una gruta natu- 
ral habitada no lo es ; una escavada por el honibre sí. Un río no ; i i r i  

canal sí. Una masa de hombres no ;  un grupo de viviendas sí. Un 
suelo intacto no;  un sendero sí. Un rebaño no ; un corral sí. Una 
forma de vegetación no ; un cultivo sí. Más adelante, cuando nos ocu- 

, ,e,iios de los l)recipitaclos geográficos i n  cxt en Y O ,  desarrollarelnos aln- 
,,liaine~ite estas diferencias (11. 

ED nuestra obra últimamente citada afirmábamos qiie la necesidad 
es la que origina el precipitado geográfico. Y como una prueba más de 
esta afirmación vamos a aducir el siguiente hecho : El río Leizarán, 
que corre al N.O. de Navarra Y enl-rega sus aguas al Oria, que las 
Ueva al Cantábrico, presenta t n a  pendiente muy fuerte en el terri- 
torio navarro. Ese desnivel ha sido aprovechado para la habilitación 
de  a arios saltos de agua que aksorben todo su curso en la parte na- 
varra. Pero esos saltos han sido constmídos con capitales guipuzcoanos 
y SU energía es utilizada en Guipúzcoa y no en Navarra, w q u e  los 

- 
guipuzcoanos necesitaban esa fuerza y la han aprovechado, y no los 
navarros, que no sentían esa necesidad. Otro tanto ocurre con nume- 
rosos saltos en el Norte de Navarra sobre el río Bidasoa. 

Veaiiios ahora cómo discrepan los tratadistas en esta apreciación 
del car5cter de los precipitados geográficos. 

Hablando Brunhes de los hechos geo_gráficos referentes a la explo- 
taci61i de la tierra dice : ( c . .  .de tels faits intéressent la Géographie 
(lans la inesiire expresse oR ils se trndzisent S:: 1% su-íface par des 
faits matériels : ce n'est par le fait psychologique de la prévision qiii 
noiis imliorte ici et doit capter tiotre atention, mais l'expression maté- 

b (1) No obstante, exan~inenlos tan sólo un caso, el cual nos servirá para 
situar la cuestión. Los clistintos criterios qiie informan a la actual Geogra- 
fía huinana y a la que nosotros propugnamos, puedez hacerse patentes en 
la c.oiitestación a esta pregunta: Una gruta natural habitada por hombres, 
como debió (le ser cosa corriente en los tiempos prehistóricos, 2 constituye un 
11ec.lio geogrhfico para la actual Geografía humana o un precipitado geográ- 
fico para la nuestra?. La Geografía humana actual contesta: si. (J. Rouch. 
riLes traitq essentiels de la Géographie humaineo. Páginas 36 y 37). La nues- 
tra responde : no. 

-4 la actual Geografía humana no le importa la participación humana en 
1 la producción del precipitado geográfico. El hombre, para ella, es un ser pa- 

sivo que se  adopta. Para nosotros. en cambio, el hombre es un ser que reac- 
ciona, y por ello la Geografía humana comienza en el momento en que la vo- 
luiitacl clel hombre actiía sol~re el medio, modificándolo. La gruta natural no 
supone actuación del hombre sobre el medio y por eso no cae dentro de nues- 
tro campo de estudio. En cambio, 1% gruta excavada por el hombre, por 
"plinar un modo de actuación de éste sobre el medio, constituye, para pos- 
otros, un precipitado geográfico. 



rielle et géographicliie de cet te prévision~) . (La ((Géographie Humai- 
ne)), pág. 53). 

¿ Y  cómo con este criterio en el curso de su obra estudia con tanta 
frecuencia hechos que no se ajustan a ese carácter? Mientras las ideas 
van por un lado los hechos van por otro en el libro de Briinhes. Por 
ejemplo, en la página 64 incluve entre los hechos de superficie esen- 
cialmente geográficos los rebaños y las bestias enganchadas. Mas así 
como en la página 92 dice que la población humana toma carácter 
geográfico sólo al través de la vivienda, al dejar ésta cobre el suelo 
una huella material, de la misma manera los rebaños y las bestias 
enganchadas no pueden considerarse como hechos geográficos en si, 
sino a través de siis correspondientes huellas materiales, que serán los 
corrales o los cultivos, que son los que condicionan la existencia de 
los animales explotados por el hombre. 

En  la página 66 da también como hechos geográficos ios animaies 
cazados y muertos v los peces rcgi:!os. Y sintiendo insiificiente para 
recoger esos hechos el criterio sentado en la página 61 de emplear el 
aparato fotográfico, tiene que recurrir al cinematógrafo para ello. 
Pero por la misma razón debieran considerarse como hechos geográfi- 
cos las emigraciones de hombres en sí mismas y no las huellas mate- 
riales en que se traducen. Y sobre todo, que de admitir el carácter 
geográfico de esos hechos , perderíamos el contacto con la Tierra, ya 

que en ellos no podríamos encortrar reflejada la influencia del medio. 
P. Rlichotte coincide con nosotros en la determinación del carác- 

ter de los precipitados geográficos. Dice . ( c . .  .le Géographie n'a pas 
5 considérer les ctfaits humains de surface)) en eiirr memes, inais, 
ainsi qu'il 6tudie des ctespaces morphologiques)), des ctespaces bota- 
nique»,  letc., il doit distinguer, 3 la s~irface du globe, des ((espaces 
humains)), c'est A dire, des portions spatiales de la surface terrestre 
qui ont acquis, par le fait de l'homme, une phvsionomie 5 part, un 
visage particulier)) . (Brunhes. ((La GÉographie Humaine)) , pág. 21). 

Brunhes copia ese pasaje, pero en las páginas 4 y 5 de sil obra 
incluye a los hombres entre los precipitados geográficos. Aparte de 
la contradicción, esa inclusión no está justificada porque los hombres 
forman el objeto de otrzs ciezcias, dentro de las ctiales tiene que 
estudiarse la repercusión del medio geográfico en el organismo hu- 
mano. Y si la Geografía Humana pretende introducirse en ese terreno, 

la 1<io1ogía, la Fisiología, la Etnografía, la Sociología y aun otras 
ciellcias la desalojaría11 justificadarnente de él. 

EII cainbio, el estiidlo de la interferencia del inedio geográfico y el 
~iol l l l~re en la prodiicción de los hechos de superficie materiales y per- 
tllaneilt~s, de los pl ecipitados geográficos, es un campo perfectamente 

esencialmente geográfico, por lo cual ninguna otra cien- 
cia pliecle dispiitárselo a la Geografía Humana. 

Pero lo peregrino del caso está en que en las páginas 91, 92 y 9.3 
dc su ol,ra, afirma Brunhes que los hombres, por sí mismos, no  cons- 
titiloen precipitado geográfico, sino por sus obras; es decir, lo con- 
trario que en las p6ginas 4 y 5 .  Y en la página 97 insiste en que sólo 
13s ohras hiitnanas materiales deben considerarse como precipitados 
g e c ) r r ; í f i ~ ~ ~ .  De riiodo que aquí la contradicción no se da entre Briinhes 

nosotros solaiilente, sino entre Briinl-ies v él mismo. 
J. Roiich, aiitor dc ((Les traits esscntielj de la Gbgraphie H u -  

j~iaiiici,, obra escrita de acuerdo en muchas partes con Brunhes, aun- 
que en realidad con espíritu distinto, conviene con nostros eii con- 
.+deras a la Geografía Ilumana como el estudio de las modificaciones 
I~rodiicidas por el hombre en el paisaje (pág. 10). Mas en la página 13 
comienza a estucliar la repartición de los hombres sobre la Tierra. Y 
defiende este estudio alegando que la presencia del hombre en el de- 
sierto n en el Polo toma a los ojcs de: viajero una importancia consi- 

- clerahle. Pero esto, que es emoción, nada tiene qiile ver con la Geo- 
grafi:! Hiitnana. La misma importancia adquiere 1,ara un náufrago la 
almaiición (le un hiiqiie en las soledades marinas, y a ninpín geógrafo 
se le ha ocurrido estiicliar los barcos como hechos de Geografía Hii- 
nialla. E9 necesario que el hombre :: el medio se pongan en relación, 
dejando como huella de este contacto algo permanente donde se acuse 
la actuación de ambos. 

Yo hemow pretendido, con todo lo anterior, otra c.osa que aclarar 
I y robnstecer los conce~tos emitidos en nuestra tantas veces citada 

ciGeografía Huniana de Navarra. La vivienda)), tomo 1, donde se 
halla sistemati7ado nuestro criterio sobre la materia. 4 s í  hemos procu- 
rado no repetirnos. 

Sentaclos de este nlodo los ccmceptos fundamentales, (se abre ante 
nuestros ojos el panorama de la Geografía Humana, que vamos a con- 
templar v analizar seguidamente. 
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WILLIAM M O R R I S  D A V I S  
POR 

I S A I A H  B O W M A N  
Presidente de la Unión Geográfica Internacional y Director de tThe 

Geographical Reviewn, de Nueva York. (1) 
,- 

No es posible decir que hemos ~(perdido)) al Profesor Davis. 
Su interpretación del Gran Cañón, que era un tenia favorito, goza 

de la cualidad monutnental del Cañón mismo. Su brillante análisis de 
las montañas en cotiipartimentos o bloques fractiirados es un frag- 
~iiento de la historia permanente del desarrollo del pensatniento en 
torno al modelado de los relieves. Davis ernpleaba los block-diagra- 
mas, tan universalmente celebrados, valiéndose cle la singiilar coinbi- 
nación de su capacidad analítica y la habilidad gráfica que llevó hasta 
el extremo con maravillosa delicadeza y seguridad de línea, y coi1 
inimitable composición. 

Al prob1em.a de los arrecifes coralit~os contribiiyó en tal medida, 
que Davis es otro clásico con Dauvin y Dana, toda vez (pie, corng 
éstos, combin0 el detalle ininucioso con la capacidad de generali- 
zación. 

Cuando se trataba de bncear a través de los problemas hasta el 
final, siempre rebasaba los límites del espíritu humano. No cesaba 
de decir que quisiera volver a la tierra un centenar de años después 
de su muerte para ver qué habría quedado de su ((Formación triásica 
de Connecticut)) despiiés de un siglo de labor crítica. 

El Profesor Davis fué uno de los hombres excepcionales a quienes 

(1) Nuestro distinguido Consocio D. Juan Cmandell, Catedrático del 
Instituto de Córdoba, nos ec-íía asta traducción con la que rinde homenaje 
nuestro ilustre Socio Honorario que, por correspondencia, fué su maestro en 
sus interesantes trabajos geográficos! 

slialer inspiró y reiinió en torno suyo en un período de grandes per- 
sonalidades. ctThe Coral Reef Problem)) está dedicado a ccini Maestro 
de Harvard hace sesenta años.. . que abrió las puertas de la oportiini- 
dad, mediante la cual pudo remontarse la labor de mi vida)). - 

Fii; una personalidad vital la que pa3ó por aquella puerta. Su 
espíritu, incesantemente inquisitivo, incidió en la Astronomía, la 
Geoloda, la Meteorología y la Fisiografía, y eventualmente derivó a 
un solo asunto: el análisis de las formas del terreno. 

Sus contribuciones del más alto exponente de originalidad, y de 
s a n  vigor y variedad mental, lo hicieron una figura mundial ca su pro- 
fesión. De todas partes acudían discípulos hacia d Profesor Davis. 

Las montañas eran ya cosas vivas para todo el que hubiese oído 
a Davis explanar sus formas en términos de ((proceso, estructura y 
estado o momento)). Lograba ese propósito, no solamente gracias a 
fascinadoras exposiciones de los hechos y de los conceptos, sino tam- 
bién niediante la aterición al [(detalle relevante)). i Era un hombre 
singularmente tenaz, cuya lumbre no se extinguía porque hubiese 
llegado al final del primer ejercicio ! 

Había algo de inexorable en la disciplina de Davis. Su mirada era 
de acero, centelleante, y no era raro que disminuyesen la concurren- 
cia a sus clases a medida que el añ.3 avanzaba. El trabajo que fuese 
gris, cotnplaciente, siipetficial y sin fondo crítico, no recibió jamás 

- 
la aprobación calurosa que la convicción íntima reclama en algiina 
de las Esciielas actuales. Creía e11 las virtudes de la disciplina, y sus 
aliiititim especiali7ados fi~eron tratados por él cano discípiiloc. Vigi- 
laba hasta el estilo. Línea descriptiva general o elocuente que no 
concerniese al análisis era inexorablemente tachada por el lápiz azul. 
Lo que Davis quería era argumentos y hechos, nada de emocional. I,a 
ccperoración hiperbólica)) que hiciese referencia a las Cordilleras Cos- 
teras de California, como una provincia donde ((las zonas boreales 

1 alegran el verano con céfiros)), le tenía sin cuidado. Cosa bastante 
extraña, el espíritu ri yrosamente científico se transmutaba a menudo 
en nn versificador que describía poéticamente, y a veces con profun- 
didad de sentimiento. Su última comunicación, presentada a la Aso- 
ciación Americana para el Progreso i!e las Ciencias, en Boston, en 28 
de Diciembre de 1933, se titulaba «La fe de la Ciencia reverenten. 

En una excursión por el territorio de Wew Englsrnd comentaba 
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Davis huniorísticaineiite el ciiidado con que giiarclaba el pol.70 cle sil 
calzado, acuiiiiilado diirante la anterior campaña en la cnenca del 
Green River. En seguida emprendió otro viaje al Turquestán, for- 
mando parte de la expedición Pmpelly,  de la Cariiegie Institiition. 
Antes de q ~ i e  el polvo de un viaje fuese cepillado, ya estaba el hombre 
planeando otro. La variedad y enveigacliira de sus empresas eran In- 
sospechable~. Tan importantes eran el Clear I,ake, de California, \- 

su análisis sobre el problema de la antecedencia fluvial, como el con- 
junto de Polinesia en el de lo; arrecifes coralinos. 

Concentraba sus actividades lo mismo eIi el estudio del n l l e  :le 
Contoocook, en el Nilevo Hampshire, que en el análisis del ciclo de 
la erosi6n desértica. Un espíritii intensivo. apoyado sobre iina gran 
energía física y nerviosa, l)erniitíail a Davis estender la iiivcstigaci61i 
en el campo y el análisis más allá ríe los líiriites corrientes. ((Atacaba, 
los problemas hasta ptilverizarlos. 

Era un quáquero, y como tal aborrecía tanto la discusihn física 
coiiio gustaba de contender mentalmente con sii interlociitor. Fii; 

un verdadero nieto de Lucrecia Iilott, ardiente emancipacionicta. En 
el capítulo dedicado a los Estados Unidos eii ctThe International Ceo- 
graphy (18~9) d~e Hugo Roberto Mill, escribió Davis: ((Más liiihiera 
valido que la planicie (Planicie Costera IIeridional) jamás ~irodujese 
una libra de algodón, y mejor aíin que sus fértiles estratos n o  hiibie- 
sen einergido del mar, todo antes qite la esciavitiid y sus crueles jr diira- 
deras coilseciiencias hiciesen apariciím en los Bstaclos LTniclosl) (1);í- 

~ i n a  747). 
En ct A Retrospect of Geography )), piiblicado en Dicicri-iibre cle 

r 932, habla del ((acontecimiento feliz)), como él dice : ((La E-icursióíi 
Traiiscontinental de la Sociedad Geográfica Americana, en 1912, en la 
cual tomaron parte tantos geógrafos internacionales, interrumpida 
por la Guerra Iihndial. Pero donde el espíritii combativo aparece con 
fervor es en ctThe Sculpture of Rlountains by Glaciers)) (~906) . ((Los 
c~conservadores)) que quisieran no deber nacla a la erosión glaciar e:i 

regiones de circos v valles laterales son invitados a esplic-ir cómo 
una conspiración de ageotes, desconocidos hoy día, seleccimaron 22 
una manera profética todas aquellas regiones montañosas que des- 
1 ué.s fueron sometidas a la glaciación, y actuaron sobre ellas del mismo 
a d o ,  esencialmente, qe los glaciares habrían Srabajado si hubiesen 
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y liiego volvieion aquellos agentes a una obscura inactividad)). 
Llega Davis a la concliisión que ningún agente sería tan ctcircunc- 

l~ecto)). 
Las frases tajantes acentuaban el estilo de Davis. 
SUS son una manifestación tan fitel del carácter del hom- 

bre de su trayecto~ia cieutífica, que no podemos dejar de señalar 
algunos en esta breve nota. «Los ríos y vailes de Pensilvania)) (1889) 
abrieron un nuevo capítulo en el nuevo análisis de los aspectos topo- 
Sráficos del relieve. Los miembros de un intrincado sistema de dre- 
naje fueron referidos a las dos premisas : estructura de las rocas y 
evolución del paisaje morfológico. Entre los discípulos hízose fami- 
liar la expresión ((Penillanura de Davisn, al publicarse ctThe Peneplain)) 
( r S ~ g ) ,  como réplica a las críticas de Tarr. A pesar de haber sido 
tilodificada, la idea básica ha resistido las más rigurosas coninrobacio- 
nes a lo largo cle treinta y cinco años. El  concepto de ((ciclo de ero- 
sión)), con la variante para el clima seco cuando se trata de regiones 
c!esérticas, ha iesistido la crítica amplia acaso como ninguna otra 
generalización científica. Los ataques analíticos que aiin se le hacen, 
si bien formulan nuevas modificaciones a la idea fundamental para 
hacerla más nanejable, dejan a salvo los casos especiales, dentro de 
los cuales cabe el armazón doctrinal elaborado por Davis. 

El joven que se especializa en la ciencia de la tierra será deudor 
al Profesor Davis por el (tzimo refrescante de explicación), que co- 
mienza a fluir en cuanto aquél sigue las interpretaciones de Davis ; 
no tanto por las conclusiones, cuanto por la actitud crítica del inte- 
lecto que revelan. El (tuso consciente de las fuerzas mentales)) lo 
conducen a acentuar el olvidado método deductivo y a la selección 
cuidadosa de los rasgos destacados. Quienes piensan que él era exce- 
sivamente devoto de la deducción, olvidan su entusiasmo por el tra- 
bajo en el campo. Y debido a que hallaba una cierta impiecisión en 
la adopción de sus ideas, por prte  :',e los estudiosos, concentraba 
Davis sus esfuerzos, de una manera deliberada, ya sobre uno, ya 
sobre otro modo de análisis conscientemente empleado. 

Devoto de Grave Rarl GilIrert, su memoria biográfica de éste, 
presentada a la National Academy of Sciences, es uno de los análisis 

de 10 que es el método y el pIoceso mental más finos en la literatura 
científica, y un trabajo digno de la figura a que se refiere. Si la «In- 



culuratioi~ of Scientific Metrod by Eseainplen, de Gilkrt, lia sido 
guía inspiradora clel trabajo científico, a los comentarios de Davis 
se debe; y es preciso recordar a todo el que investiga en el campo 
de la Ciencia, y no sólo a los geólogos y geógrafos, esto: el Maestro 
((más bien deberá contraer el aspecto fenomenal y extender la faceta 
lógica del sujeto de estudio, así corno apoyarse más en la filosofía de 
la ciencia que en sus materiales)). 

Después de la lectura de un análisis de la ((conjetura científica 
como un proceso mental)), no hay más remedio que leer en Davis el 
comentario acerca de ((10s altos tipos de investigación objetiva iinpar- 
cialn, y parar en la conclusión que el estudioso consciente -te su labor 
deberá de este modo despertar los elementos generosos de SIL natti- 
raleza y ((guardarse ccntra d egotismo y d egoísmo)). 

A Davis fué sometido en 1925 un maniiscrito con el análisis de las 
formas del relieve ; en él se hacía refereiicia a la obra de Powell, Gil- 
bert, Button y Davis misino. Y a este Gltimo se atribuía 1:iás crédito 
que el aue él mismo se reputaba para el desarrollo de la fisingrafía. 
Pero puso tin párrafo de su puño v letra, en el cual siihrayó él mismo 
lo siguiente: ((La obra 6e FoweIl fiié respetable por las ideas, que 
dedujo de las superficies reducidas a niveles de base; G i l M  y 

Button fueron excelentes analistas de los aspectos individualrs ; Davis 
sistematizó la secuencia d e  fortnas a traz¿s de un ciclo ideal y creó 
una terminologz'a)) . 

A esta modesta estimación hay qiie agregar qiie fiié protito a ver 
las excelencias y a ponderar la labor de otros liotnbres. Heiiios hecho 
mención de la memoria a Gilbert. De igual elogio está llena si* inemo- 
ria biográfica de John Werley Powell, ciiva vida muestra cómo un 
hombre dotado de excepcional energía piiede remontar ((13s asocia- 
ciones limitativas de los primeros años, no tanto gracias a las opor- 
tunidades brindadas por ntmc, cuanto en virtud de las qiie so operan 
en la propia conducta individual para la satisfacción de intereses 
innatos)). 

Davis gozaba recalcando la ariostura y brin0 de1 soldado veterano 
de la Guerra Civil, que primero estuvo en el Gran Cañón, v liiego 
pasó al recién creado Geological Survev, v escribió cosas imvor)ulares 
acerca del ((árido Oeste)), que ahora pdemoc v-orqr a traves de una 
qeneración de duras epperiencias. 
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~1 Profesor Davis se debe la organización de la Asociación de GeG- 
gafas Americanos en 1904, en una Asarrrblea convocada en Siladelfia, 
su ciudad natal. Inm~di?t?mente ridrrirti6 !z A S G C ~ C I C ~ ~ ~  iip~bli- -i-- 

taba 0 perecía)). ((Si ha de tener algún mérito, será el mérito de dar 
originales a la imprenta)) ; tal era su consejo a los investigadores. 
Pensaba él que debe uno disciplinarse en el criticismo, eii siis estu- 
'lios, para contrarrestar el egotismo, el provincialismo, la aceptación 
illdolente del rutinarismo que llevamos dentro como precio de la 
rutina. Odiaba la ((camisa ahuecada, rígid-1)) de los cuerpos ~ficiales, 
el empaque, en una palabra, lo mismo en los Gobiernos que en las 
Instituciones científicas. En cambio, no era remiso en señalar al hom- 
bre nioclesto, cuya labor fuese excelente. Las frases no significaban 
iiacla para él. Davis tiene desprecio para los trabajos ampulosos, irii- 
I)recisos, del viajero que discurre por la obscuridad de la Estigia de 
sil riiente con respecto a las formas topográficas y su interpretación. 

Organizó, con gran energía e inteligencia, la Excursión Trans- 
continental de 1912, bajo los auspicios de la American Geographical 
Society ; escribió un manual de los Estados Unidos para los miem- 
hros de la misma; promovió la publicación del Volumen Conmemora- 
tivo de la Exc~irsión, y suscitó entre los geógrafos europeos y anieri- 
canos las relaciones científicas más estrechas. Recibió la Crellum 
Geographical Medal de la Sociedad en 1998 ; fué Profesor invitado 
en Berlín de 1908 a 1909 y en París de IgIr a 1912; tomó parte 
verbal, freciientemente, en asambleas científicas nacionales e inter- 
riacionales ; dirigi6 excursiones europeas ; animó la formación y 
entrenamiento de jóvenes fisibgrafos para las Facultades Iíiliversi- 
tarias; ahogó por la expansión de programas de nuestras socieclades 
geográficas, haciendo de ellas verdaderas organizaciones científicas y 
no nuevas ccsociedades)), e impulsó todo hasta el fin con un vigor débil- 
mente abatido, y con claridad y frescor de pensamiento. El  a n t i ~ u o  
liiclraclor hélo aún en ctThe Long Beach Eai thqtiake)), publicado en 
el número de Enero de la Geografihical Review, y en el ensayo in- 
serto en el de Abril (1) ; trabajos notables los dos para un hombie 

(1) Siil>riiarine Mock Valleys, páginas 297308. En este ÚItimo número 
(10 Abril se inserta una nota crítica del propio Davis sobre ((Charles Darwin's 
Biary of the Voyage of H. M. S. Beagle,), cuyas pruebas coriigió pocos días 
!antes de fallecer. 
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entrado en sus ochenta y cuatro años. Siis escritos eran gerininales. 
Había nacido Maestro, pero un Xíaestro que seguía luego cernbrando 
la semilla. Sus discípulos y amigos lo recordarán con afecto por su 

I 
devoción instintiva hacia sus intereses intelectuales, por la di-idad 
altiva con que los cumplía y por el estímulo que su espíritu irnpriniía 
a la biísqueda de nuevos horizontes. 

NOTICIARIO GEOGRÁFICO 

EUROPA 
El explorador Gabriel Bonva1ot.-En los últimos días del pasado 

afio Ila fallecido el investigador geográfico e incansable viajero francés 
Gabriel Bonvalot, que había nacido en 1853, A los 27 años hizo su 
primer viaje por la Bactriana y el Kurdistán; en 1887 recorrió Pamir, 
r al año siguiente marchó de París a Htanoi, por el Turkestán chino y 
las altas planicies del Tibet, siendo el primer viajero que atravesó el 
(iesierto Lob-Nor. En 1898 colaboró con el Gobierno francés activa- 
iiiente en Etiopía. El gran movimiento calonial francés tiivo en Bon- 
valot uno cle siis principales impulsores. 

Una nueva presa en Alemania.-En el valle del R w  (Eifel) , entre 
Jaegersweiler y Schwammenauel, se han empezado los trabajos para 
la constriicción de un gran pantano. El dique tendrá 350 metros de 
largo, 74 de alto y 380 de ancho en su lar te  más gruesa, pues no se 
trata rle iin muro de fábrica, sino de un terraplí-n. Podrá contener iinos 
dos iiiilloncs cle rnetros cíibicos de agua. 

Un estudio de la circulación realizado en Amsterdam.-Una in- 
rcstigación tan minuciosa y exacta s o b e  tráfico urbano como la rea- 
lizada eri la ciudad de Amsterdam en Octubre de  1930, no se había 
1irv:ido a cabo hasta ahora. Se trató con esta operación de recoger to- 
dos los datos títiles para la reglamentación de la circulación, trazado 
de riitas, elección de arterias de tráfico, intensidad e11 cada dirección, 
etc6tera. Del I al 16 de Octubre se contó el número de peatones y vc- 
liículos en diversos piintos de la ciudad ; el 16 del mismo mes se tomó 
el níiinero de matríciila de cada automóvil y se fijó el trayecto hecho por 
cada rrliículo. Finalmente, aprovechando el censo del 31  de Diciem- 
Iirc de 1930, se pi-egiintó a cada habitante cm1 profesión, y a los esco- 
lares, qiie precisaran sus itinerarios diarios y rnedios de transporte 
iutilizados. Todas estas operaciones exigieron 3.000 observadores y 
un* suma de 91.000 florines. 



Nueva ciudad alemana.-Con fecha 1." de Enero de este año se - 
haii unido los dos n~unicipios alemanes de Oetzsch-BIarkkleeberg y 

Gautzsch en una ciudad que llevará el í~ombre de Markkleeberg. Se 
encuentra el S. d8e Leipzig, y cuenta con 13.000 habitantes. 

Un Instituto oriental el? Roma.-El 2 i  del pasado Diciembre fué 
inaugurado solemnement,e en Roma, con una ceremonia que tuvo lugar 
en Campidoglio, el Instituto para el Meiio y Extremo Oriente, que 
tendrá como finalidad promover y desarrollar las relaciones culturales 
entre Italia y los países del Asia Central, Meridional y Oriental, aten- 
diendo al mismo tiempo al examen de prof~lemas económicos. El  Pre- 
sidente del Instituto es el Senador Giovanni Gentile 

Nuevos centros urbanos industriales en Rusia.-Durante el úl- 
timo quinquenio se han creado en Rusia los siguientes centros urba- 
nos, en otras tantas zonas industriales: Stalinsk (en la cuenca 621 
Kusnezk) , con 249.000 habitantes ; Magnitogorsk (Ural) , con 230.000 ; 
Pr-pievrlr (en la cuenca carbonífera del mismo nombre en ~ i b e r i a  
occidental), con 117.000; Gorlovka (en la cuenca del Donez) , con 
11o.000 ; Scieglovsk ('en la cuenca del K~emorovo) , con 104.000 ; Usolie 
(en el Ural N.) , con 72.000; St~linabad (en Tagikistán) , con 60.000 ; 
Kisel (en la cuenca carbonífera de Kisel, Ural) , con 55.000; Bobnki 
(en la cuenca carbonífera de MOSCOU) , Lwn 47.000 ; Chibinogrsk (e11 
la Península de Kola) , con 40.000 ; Solikamsk (en el Ural N.) , con 
29.000. Por su parte, la capital Moscou, ha pasado de  1.701.000 ha- 
bitantes en 1914, a 3.572.000 en 1933, y Leningrado, de 2.165.000 
a 2.839.000. 

En conmemoracibn de Mercator.-I,a pequeña ciudad flamenca 
de Rupelmonde ha celebrado el 24 de Septiembre del año pasado 
grandes fiestas en honor de lino de siis hijos ilustres: el cartógrafo 
Ahercator. El buqi~e-escuela que lleva el nombre del geógrafo ancló 
en el puerto de la ciudad, y al Comandante del nado  le fué soiemne- 
niente entregacla una tnedalla m la efige de Mercator. 

Nueva vía férrea bul@ra.-El 2 0  de Noviembre de 1933 ha sido 
inaugurada la línea férrea que une Filipóplis (Plovdiv) , segunda 

ciiidad de Bulgarifa gol- el ilí~lnero <le siis habitintes, con I<arlovo, en 
la ~streiiiidad oriental del vzlle de Rosas, tronco de la línea t1-ans- 
1,alc:íriica que unirá el Daiiitl~io al Egm. 

ASIA 

La aviación civil en China.-La organización de la aviación civil 
el, Cliina ~ L I V O  su origen en el año 1929, bajo los auspicios de la ccAvia- 
ti011 Esl~!oration Inc.)), entidad norteamericana. A partir de entonces, 
se han constituído dos Compañílas chinas: la ((China Xatioilal Avia- 
tion Cor~toration M, y la ((Eitl-asia -4viation Corporation)). Ambas Cotii- 
1 afiías tieiieii en actividad las signientes Iíiieas : Shangay-Nanking-,4n- 
~ ; i r i ~ - I i i i i k i a ~ i g - H a t l k ~ ~ ,  de 830 kilónictrr,s y servicio diario, excepto 
10s liiries; Ha~iko~~~-Shasi-Ich~aong-~T~a~~hsicn-Cl~~ingki~~, 820 kilóme- 
tros, trisemaiial ; Shaiigay-Haicliow-Tsi11ytao-Tientsi11-Pei~1in~, I. I 70 
t r o ,  trisemanal; Shangay-Nanking-L-ang-Sia11-Lanchow, 

1.850 Itilón~etros, semanal (lunes) ; Peipiiig-I,q-ang, 700 bilómetros, 
seniaiial en co~iihiiiación con la anterior. En total, 5.370 kilómetros 
en esplotación. 

Misión oceanográfica al Sur d e  Arabia.-h expedición oceanográ. 
h 

fic3 Jollu AIurray, que partió de Xlejandría el 3 de Septiembre último 
Iia llegado a Boliibay el 8 de Dicicmhre. En su travesía lia tomado una 
scric (le datos precisos oceanográficos en el mar Rojo, Gclfo de 4deii 
y la porci611 clel mar Argbico que se extiende al S.E. cle Socotora, a lo 
lal-go de la costa de Arabia, islas de Kiiria Miiria, Ras Lel Hadd y 
Golfo de O~ilrin. Se han descilbierto en estas regiones cadenas nionta- 
fiosas sul>riiarinas y ciiriosas zonas desprovistas de todo ser viviente. 

I ColonizaciOn nipona en Mandchuria.-El Ja~ióii está prhxirno a 
~ c o n ~ c t e r  la tcntati\ra de instaiar progresivaniente u11 iiiillóii cle co- 
loiios en 3Iaridcllitria. Estos colonos deberán ser cle 2 0  a ;o años de 
edad, casados, y recihirhn lotes de terreno escalonaclos a lo largo de 
las vías férreas, contando con la ayiicla del Estado para la adquisición 
de material de explotación. La experiencia se iniciará en breve con 
iiua expedición de 500 familias, especialmente corean~as. 



De la expedición alemana al Himalaya.-Según tenían anunciado, 
los expedicionarios alemanes que intentan la ascensión al Hima:aya 
se habrán puesto en marcha a fines del pasado Febrero. Manda el grupo 
el Ingeniero Willi Alerkl, de Augsburgo, y le acompañan ocho expe- 
rimentados alpinistas, un niédico y un cariógrafo. Xerkl piensa seguir 
el mismo camino que llevó ya eii 1932, es decir, abordando ante to¿o 
el Kanga Parbat, espera, al partir drs  meses más tarde que la vez an- 
terior, evitar las terribles bmorrascas de nieve que hicieron fracasar la 
última tentativa. En  cambio, temen ser scrprendidos por la hostilidad 
de los indígenas, que se han propuesto evitar toda introniisión de ex- 
ploradores en su territorio bajo el pretexto de que irritan a los dioses. 

La población del Manchuku0.-Este bstado fué creado el 18 de 
Febrero de 1932 bajo la protección del Japón, y a principios del año ac- 
tual se ha convertido en Imperio, ocupando el trono Puji, último Em- 
perador de la China destronado en 1911 siendo aún niño. Posee Man- 
chukuo en números redondos 31.ooo.000 de habitantes, distribuídos 
así : 15'1 millorics en Feiigtien (Mudken) ; 7' I en Kirin ; 3'7 en Hei- 
lungkiang ; 2 ' 1  en Jehol ; I en Hsingan ; 0'6 en Harbin ; 0'1 en Hsin- 
king y 1'3 en la concesión japonesa de Kwangtiing y la zona férrea 
del Sur de Rlandchuria. El 97'6 por roo de los habitantes son chinos. 
La capital, Hsingkjng (la antigua Chang-chun) , tiene 150.000 almas. 

Investigaciones g~lóg$cas en el Cabo Nordvik.-Una expedición 
geológica rusa trabajri actualmente en el Cabo Nordvik, al O. de la 
Península de Taimyr (Siberia N.), donde se ha señalado la presencia 
de petróleo. En  la superficie del terreno se había encontr,ado ya nafta 
líquida, así como un filón de a-ufre cr:stllino de un cspesar de 0'25. 

Consirucción de una presa en 1rak.-En el territorio de ICut el 
Amara (Irak) , tan conccido durante la Gran guerra, se está proce- 
dien,do a la construcción de una gigantesca presa de 450 metros de 
largo, con esciiisss que regiilan la entrada del agua del Tigris. Como 
com~lernento a dicha obra se trazarán algunos canales de riego. 

La exportación dd arroz en Siam.-La cosecha de arroz de 1933 
en Siam, se ha repartido del siguiente modo: 45 por roo hacia Hong- 
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I ; o ~ ~  y China, 28 por 100 a Singapoore (&IaBaca inglesa), 9 por 100 

a Europa, y Japón y Cuba han recibido cada una algo más del 7 por 100 

AFRICA 

La población de Tripolitania.-La estadística den~ográfic~ señala 
en Trípo!i u11 paulatino auinrnto de población. El 30 de Noviembre 
de 1933 la  oblación de Trípoli cra de SS. r 18 habitantes, de los cuales 
43.263 son musulmanes, 15.439 italianos, '5.554 israelitas y 3.862 ex- 
tranjeros. El I ." de Enero de 1934 (O sea en el espacio iie iin mes) la 

- citada población total había aunientado en 328 Ilabitailtec, 120 por na- 
ciitiieiitos y 208 por inmigración. 

Una exploradora en d antiguo reino de los Garamantas.-La se- 
iiora Alaría Edith de Bonneuil, acaba de efectuar LNI viaje de explo- 
ración por el Fezzán y el Sáhara Líbico, siendo la primera miijer blanca 
que ha penetrado en Ghat, la antigua R a p a  de los romanos y capital 
de los Tuareg-Azdjer. Ha estudiado la cuenca (le Iciifra, que cuenta 
con 4.000 habitantes, haciendo observaciones geológicas, climatoló- 
gicas y etnográficas. Aquí se encuentra Gernia, la antigua Garama, 
capital de los Garamantas, citados por don Quijote como pueblo cer- 

L cano a Trapobana (Ceilán) . 

Parques nacionales en Africa.-El C ~ ~ ~ s e j o  del Africa Ecuatorial 
francesa ha decidido la creaciíin, en cada una de sus colonias, de di- 
ferentes Parques nacionales. El de Tchad tenderá a asegurar la fauna 
de las regiones ~emidesérticas ; el de Ubanglii-Chari proteger5 la fauna 
de la región de las sábanas y el del Congo Medio salvará (le la destriic- 
ción a los ejemplares de la fauna de regiones forestales. 

. 
Exploración geográfica en Abisinia.-La Xeel Scciedad Geogá- 

fica de Londres, cle acuerdo COL el ((Percy Sladen Trust)) y el aMagda- 
len College)), de Oxfoid, ha comisionado a ITilfricl Thesinger para rea- 
lizar exploraciones en Abisinia. Este explorador es hijo del que fii6 
durante diez años 3Iinistro de Inglaterra en Etiopía. El objeto de la 
expedición es, partiendo de Adis Abtba, recorrer el curso del río Aiiash 



para estudiar la región donde este río desaparece en los arciialrs de 
Dancalia. I,a exploraci0n diirara nueve ineses. 

La obtención de la crin vegetal en Africa del Norte.-La críii ve- 
getal, de uso tan extendido y s~inlinistracla por las hojas de la palmera 
enana (Chnnzmro$s huiizilis), es hoy casi u11 n~onopolio clel Africa del 
Norte. Próspero el mercado anterior a la Guerra, desorganizado en 
1914 y en pleno desari-ollo en la actualidicl, gracias a la demalida de  
los carroceros d e  automóviles, ha alcanzaclo en  1932 uiia producci6n 
de 67.723 toneladas, de las cuales 46.329 corresponden a Marruecos 
francés y 21.394 a Argelia. E l  principai comprador es Alemania. Eri 
Inglaterra, y especialmente eii los Estados Unidos, la críil vegetal ha 
de sostener la competencia cle la fibra de coco, ittilizada para los iiiis- 
mos menesteres. 

Expedición científica al Fezzán.-l-1 primeros de Febrero llegó a 
Trípoli una misión científica pronlovida por la Real Secieclad Geográ- 
fica Italiana, y compiiesta del Profesor Gi~iseppe Scortecci, encargado 
de los estudios zooló~cos,  parasitólogos y limnológicos, y del Profe- 
sor Roberto Corti, qiie tendrá a su cargo la investigación botfinica. 
Recorrerán las regiones de Giofra, Wacli-el-Agial, E l  Hofra, Wadi- 
Bergiug y Ghat. 

Nueva elevación del dique de Assuan.-El diqiie de Assuan, coiis- 
triiído entre 1898 y 1903, a poca clistancia de la lxirnera catarata del 
Nilo, se hizo de 19 metros de alto y dos 1,ilómetros cle largo, con ob- 
jeto de que contiiviera 980 millones cle metros cúbicos de agua. Entre 
1907 y 1912 se hizo preciso elevar el dique cinco metros más, para aci- 
mentar la capacided del embalse. En  Octiibre de 1933 ha siclo ne- 
cesario volver a elevar el dique hasta darle una altura de 123 metros. 
El diqiie pclrá contener ahora el agua necesaria para qiie la zona de 
riegos dependiente de 61 pneda esteiiderse n iin niill0ii <le hect$- 
reas más. 

.Exploración inglesa en el Africa oriental.-Una expedición arqiieo- 
lógica y geológica ha partido de Inglaterra el 4 de Enero para la fron- 
tera septentrional de la colonia inglesa de  Kenya. Si: finalidad es 

111, e5tiq:ir 1:i tol'o~rafía Y la geología de 'os alrecleclores del Lago Ro- 
tl,,lf~., niiiy esl,ecialineiite, buscar datos sobre la antigüedad del ser 
liuniaiio cii esta región. La exploración durará un año y componen 
'1 ecliiipo seis persoiias, entre ellas un i~atiiralista, un arqueólogo y 
ilii 1i1Cclico. 

Las hwques en los Estados Unidas.-Una investigación precisa, 
tcrriiiiiada recienteinente por i\Ir. H e n q  S. Graves, pone de manifiesto 
]a riqueza forestal de 10s Estados Uniclos en la actualidad. Posee la 
Unión 650.000 kilómetros cuadrados cle bosques, es decir, casi una 
tercera parte de! territorio iiacional, y de cuya extensión, cinco sextas 
pni-tes, lo cciistitu-en árholelej cle buen aprovechamiento niaderero, ya 
,\al-3 coiistriicción (1111 rS por 100) , ya para carboiieo (24 por 100). 

Se calciila qiie aniialmentc se pierden 24 millones y medio dc metros 
cfil)icnq clc niadcra por incendios, j7 28 millones destruídos por insec- 
tos, eiifernieclades, o derribados por huracanes. El informe que comen- 
taiiic,s yropone rápidas mcdidas para evitar la disminución acelerada 
que  s~ipoiicn la explotación y dei;triiccionec involuntarias citadas. 

Excavaciones en Alaska.-Otto Geist, aiqiie6logo del ccA41aska Agri- 
ciiltiiral Cnllegc)), acaba de realizar iilteresantes excavaciones en !a 
islki (le Sñii Lorenzo, situada eii la costa occidental cle Alaska, encoti- 
ti ~.ii(lo iiiiiiierosos esc]iieletos ~;rovistos de vanados adornos. Parte de 
cstc-is restos pertenecen a la Ilaniacla ((Antigua civilización marítima 
clc T3ei-iiip) y otros a cultui-as intermedias. También han sido encon- 
trn(lns riuiiierosos cráneos de perros y osos, suponiéndose de los pri- 
meros que son restos de una especie canina procedente d e  Asia, lle- 
gada a Alaska por Bering. 

Ascensiones a la estratoesfera en Norte 'América.-El 30 de No- 
viemhre pasado, el Teniente Settle se elevó hasta la altura de 11 mi- 
llas, sin que hasta ahora pueda apreciarse el resultado científico de 
esta ascensirin. Los instrumentos científicos que contenía el globo han 
ido a manos del Dr. Stephenson, Profesor de Física de la Universidad 
de Chicago, que en breve dará noticia d e  las observaciones. 



Un presidio en la Bahía de San Francisco.-El ((Attorneyn Gene- 
ral Cummings ha anunciado la decisión de elegir la isla del Alcatraz, 
situada en la Bahía de San Francisco, como presidio donde confinar 
a 200 de los más pelig-rosos delincuentes estadounidenses. Las violen- 
tas corrientes que circundan a la isla hacen basknte difícil la fuga de 
presos, pero la prensa hace observar que la proximidad de la costa 
disminuye esta seguridad. 

El reno en el Canadá.-Para fomentar en gran escala la repobla- 
ción del reno en el Canadá, se ha hecho Ilygar a esta región un rebaño 
de 305 renos machos, 2.890 hembras 247 crías. Para ello el rebaño ha 
tenido que haeer un viaje de tres años, d a d e  Alaska hacia el Oriente. 
Partió el r6 de Diciembre de 1929 desde el Cabo Buckland (Kotze- 
bne Siind, Alaska occidentall ,v en Septiembre de 1932 llegaban a la 
altura de1 río Canning, atravesando el M~ckenzie, helado a la sazón. 
Los 3.000 renos serán conducidos a la Penínsiila de Kittigazuit (di* 
frito de Mackenzjie) y 1% hamanos Porsild, de origen danés, ayuda- 
dos de tres familias laponas, han sido encargados por el Gobierno ca- 

nadiense del ciiida8v 2r 19s animales. 

GENERALIDADES 

Ferrocarriles electrificados.-En la actualidd, de los 271.000 ki- 
lómetros con que cuenta la red férrea europea, están electrificad% unos 
9.500, es decir, un 3's por roo. El reparto, por Estados, de 1:neas elec- 
trificadas es d sigxiente : Suiza, 3.7 72 Irilómetros ; Italia, T .550 ; Fran- 
cia, r .6oo ; Alemania, 1.535 ; Suecia, 908 ; Inglat~erra, 770 ; Austria, 
726 ; España. 368 ; Noruega, 236. Las lfneas electrificadas en 1% ES- 
fados Unidos ciimtan 3.002 kilómetros. 

El comercio de pieles de astrak5n.-Las pieles llamadas de astra- 
kán proceden, en sil maroría, del a n t i ~ n o  Khanato de  Bukhara, v otras, 
menos apreciadas en el mercado. de Xhiva. IIurgai e incluso del Af- 
ghanistán. ,4 princiliios del presente siqlo se introdujo la especie ovina 
prdiictma de esta piel en Austria, Alemania, América v Africa del 
Sur, dando hoy esta iiltima región de 50 a 60.000 pieles por año. Antes 
de la Guerra. Bukhara producía de r . 8 o o . o ~ o  a 2.000.000 de pieles 

al  año. Desde 1920, la República Soviética de Uzbekistan obtien,e en 
BLLkliara cerca de I .ooo.ooo de pieles por año. 

~1 enlace aéreo mayor del mundo.-31 trlyecto aéreo mayor del 
i l i ~ ~ ~ l ~ ~ ,  en línea regular, lo realiza en la actualidad Holanda, uniendo 

- occidente y Oriente en el recorrido Amsterdan-Batavia, o sean 15.0oo 
kilómetrOS. Este servicio se realiza dos veces por mes, con aparato^> 
Folcker, que hacen 190 kilómetros por hora. El trayecto dura normal- 
]riente cuatro días. 

La flota de comercio mundial.-El tonelaje de la flota de comercio 

- mundial que ya iba marcando una línea de descenso, la ha acentuado 
últimamente. Entre el 30 de Junio de 1932 e igual fecha de 1933 ha 

1.903.ooo toneladas, en la navegación de vapor, y 73.000 en 
la de vela. La marina británica continúa siendo la más poderosa, re- 
presentado un 28 por IOO del total. 

Existen en el mar 6.357 buques de más de 4.000 toneladas ; 486 de 
m6s de ro.ooo, y 72 de más de 20.000. Cuentan con menos de cinco 
años 3.023 navím, y 9.108 tienen más de 25. I.3. gradación de las po- 
tencias marítimas es como sigue: Inglaterra (12.000.000 de tonela- 
das) ; Estados Unidos (5.~oo.000) ; Alemania (2.2oo.000) ; Japón 
(2.  IOO.OOO) ; Francia (1 .goo.ooo) . 

L 

La producción mundial de petróleo en 1 9 3 2 . a  elevó esta pro- 
ducción, durante el referido año, a 1.300 millones de barriles aproxi- 
madamente, lo que significa una disminución de 69 millones de barri- 
les con referencia a la prodiicción de 1931 (cada barril equivale a 159 
litros). La disminución proviene, especialmente, de la voluntaria res- 
tricción en su explotación ejercida por los Estados Unidos (61 mi- 
llones de barriles menos que en 193r), de cie~ta escasez d e  produc- 
ción en otros tres grandes países petroleros : Rusia, Rumania p Pasia.  
Esta disminución petrolera es, no obstante, un aspecto dce la economía 
dirigida : tiende a mantener íos precios v a conservar para el porvenir 
los yacimientos, 

JosS GAVIRA. 



Nota acerca de la distribución estratigrifica del terciario lacustre en 
la parte septentrional del territorio nspnño1.-Pantan~s de la Tran= 
quera y Carenas, en 16s ríos Mesa y Piedra.-Estiidio de las con. 
diciones geológicas de emplazamiento y vas3, por CLENEXTE S ~ E N Z  
G ~ R c Í I ,  Ingeniero de Caminos j- I'rofesor de Geología cle la Es- 
cuela del Cuerpo.-Vn voliiinen de 110 páginas, con niiinerosas 
fotografías, cortes y gráficos geol6gicos.-Zaragoza, 3layo 1931.- 
Tonlo S S S V I  (le las pul~licaciones cle la C. S. H. del E .  

Entre las pul3licaciones eclitadas llor la C. S. H. del E., y for- 
inailclo parte del Servicio Grológico, est6i1 lvs trahajos del Ingeniero 
Fáenz García, antes citados. 

Con respecto al l>riiiiero, con~ienza el autor Iiacienclo u11 ligero 
resniilen clel estado actiial de los estuciios del terciario peiiinsiilar, 
pasanclo a continuacií)il a la descripción .~eolí).g-ica de la iii~portante 
ciienca del Ebrc, así coino a la disl>osiciOn estratigráfica en sus rasgos 
generales y a la tlistrihución geogr5fica de  10.; diversos pisc.s dentro 
de la regihn, y en 1)articiilar de las zonas orientales o zona caralaila, 
(le gran iiripoi-tancia, por eiicei-Y-nr los yaciiiiientos (le sales potásicas, 
región la iiiejor conocida. 

De la 11at-te occidental (le la ciienca del c l ~ r o  Iiacia Zaragoza, Lo- 
groiio y Navarra, las cuales ha recorrido >. estudiado el autor, da a 
conocer iiiia serie <le datos que permiten ir clistiib\iyendo niejor los dis- 
tintos pisos del terciaíio y, en particular, darse cacnta de la distribii- 
ción y extensión probable de los terrenos oligoce~los, los cuales quedan 
determinados por la prescricia de capas y bancos dc conglomeradoc qiie 
a manera de anillos contornean a la comarca, si bien no siempre sean 
continuos y característicos. Esto, ya sabido por el autor, le hizo pre- 
siimir hace tiempo de la estensión grande que hacia estas zonas po- 
drían tener las cuencas de sales potásicas. 

E n  las pequeñas ciiencas terciarias de Calatayiid-Teruel y Miran- 
da-Treviño, así como en la de líedina del Pomar, el oligoceno puede 

(lecirse ( ~ u e  fornia la totaliclad de la forniación geolOgica, lo cual 
l,ndiera ser un indicio iilás de la presencia de dicho terreno y su dis- 
tii13utaciúi~ apuntada en las cucncas del Ebro, ciiyas zonas centrales, 
segíill se desprende clel estiiclio, estarían constitiiíclas por dichas for- 
lrlacio~les, si bien bajo los materiales terciarios más modernos. 

El1 las cuencas del Diieio y Tajo la piesencia clel oligoceno es 
clara en lm bordes; pero con respecto a la existencia de este terreno 
el1 la siiperficie de las zonas centrales, así como con respecto a la 
edad de las forniacioiles arcilloso-arenosas qiie se estienden al Norte 

(le 31&lrid, aun tiene sus diidas el Sr. Sáenz. 
,r\l final hace un resiinien de la edad de las distintas formaciones, 

discrepando del criterio mantenido por otros aiitores. 
Trlítase, pues, de 1111 tralmjo de gran interés y hien enfocado, el 

c,ial a l re  niievos horizontes en el estiidio del terciario español. 
Coiiio coiiseciicncias 1116s i~iiportaiites rlne de cI.1 se cleditcci~, piieden 

iiitlicarse las siguientes : 
Qiie el iiiioceno en la cuenca del Ebro ei  iiiiiclio iiienos extenso de 

lo que se supone, estando i i ~ ~ i y  freciienteiiiente rodeado por uil cin- 
tu1-611 aquitaniense. 

Con respecto a !as fortiiaciones de yesos i:a:i (pie indicar que exis- 
ten dos niveles claramente distintos, el rliie piicliera denoniinarse de 
Hai-lwitro, foriiiado ~ t o r  depiisitos oliooceiios pleqados -v los consti- 
tiiído\ I ~ I -  las potentes foriiiaciones cle la iriargen derecha del Ebro, 
cercanas a Zaraqoza, canstitiiídas l)or el iiiioceno, conipleta~riei~te liori- 
7011 tales. 

Rii tntla la ciiciica clcl Ebro, y clilizá taiiil~ibn en la del Taj<r, las 
foi-iiiaciones terciarias están liinitaclas l)or iin anillo de congloiiiera~los 
c a ~ i  coatinuo de edad oligoceila. 

Las cuencas terciarias serían, pues, una serie de terrenos coiicén- 
tricos, cada vez más restringidos y modernos desde la periferia al 
centro. 

Una serie numerosa de fotc.qafías típicas, así como tin mapa geo- 
lógico esquemático de la cuenca clel Ebro, valorizan al trabajo. 
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Del mismo autor, y formando parte del mismo volumen, el señor 
Sáenz da a conocer en un informe las características geológicas en rela- 
ción con una gran obra hidráulica. 

Comienza el estudio haciendo una somera descripción del Jalón y 

de sus problemas hidráulicos, alí como de las características geográ- 
fico-geológicas de los ríos Piedra y Mesa, sus afluentes principales. 

A continuación se localiza el lugar donde se proyecta la presa, 
aprovechando el estrecho de la Tranquera, describiéndose siis caracte- 
rísticas fisiográficas v geográficas y las relaciones existentes entre el 
estrecho y el fiituro vaso. Al final del primer capítulo vienen las carac- 
terísticas del proyecto. 

En el capítulo IT se estudia geológicamente el lugar de la obra 
con miniiciosidad y cl:iridad, hasta el punto de que, por las especiales 
caracteiíiticas del sitio v el estudio llevado a cabo, la región se presta 
para u m  instructiva excursión de alumnos. 

Los caracteres del paleozoico (cámbrico-siltírico), del triásico con 
sus tres pisos, el jiirásico con sus pisos del lías inferior v el cretáceo 
con gran variedad de niveles y tramos, perfectamente estudiados y de- 
limitados, forman el territorio, quedando 'en algunas zonas recubierto 
el secundario por el oligoceno y el mioceno, y éstos, a su vez, por 
masas no muy importantes del cuaternario. 

En  el tercer capítulo se describe la disposición tectónica de la 
formación, la cual es por el autor dividida en una parte general y otra 
especial dedicada al estrecho. l u ~ a r  de la obra. 

En  todos estos estudios los problemas hidráulicos están tratados, 
siendo de gran interés lo referente a permeabilidad en relación con la 
litoloqía v con las distintas formaciones. estudio que se ha hecho con 
minuciosidad. 

41 final viene el estiidio del estrecho con respecto a la resistencia 
de los materiales oiie lo forma? en relación con la -,x-esa fiitura. 

,Se añade iina nota informativa acerca de la constriicción de una 
presa en e1 río Piedra, en el liiear de Carenas. 

El trabajo viene valorizado Dor una serie de fotografias, grlificos v 
cortes eeológicos, que muestran la gran pericia en estas ciiestiones 
del autor. 

FRANCISCO F. PACHECO. 

P 

ACTAS DE SESlONES 

JUNTA DIRECTIVA 

- Sesión del din z d e  Abril d e  1934. 

E1 Presidente de la Sociedad abre a las diez y ocho horas cuarenta 
lllinutos esta sesión, a la que asisten los Socios %es. Dfaz Valclepares, 
FeriiAndez Ascarza, Novo, Asúa, Revenga, JZerino, Caballero de 
Puga, Castillo, Pifia, Cebrián, Herrera, P. Barreiro, Rodríguez de 
VigUri, De Buen, I,ópez Soler, Vera, Traumann, Castellanos y To- 
rroja, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 27 de 
Noviembre íiltimo. 

El Secretario general que suscribe presenta la obrita del Socio 
Corresponsal D. Enrique Helfant, titulada ((El petróleo rumano)), que 
es recihicla con especial estima. 

Da lectura asimismo a dos propuestas, firmadas, la primera por 
el Dr. Marañón ~7 por él mismo, y la segunda por los Sres. Bullón, 
Novo, Alendizáhal, Entranibasaguas y Torroja. Es  la primera, de So- 
cio Honorario Correspoilsal a favor del Presidente de la Real Saciedad 
!Seográfica Italiana S. E. Conrado Zoli, cuya visita se espera para prin- 
cipios del próximo mes de Mayo; constituye una correspondencia al 
honor que la citada entidad hizo recientemente a la nuestra, otor- 
gando al Dr. Jlarañón una distinción análoga. La segunda comprende 
la admisión de D. Francisco Iñígiiez y Almech, Arquitecto, y don 
Trino Pedraza de Ayala y Vallabrina. 39édic0, como Socios Vitalicios, 
Y como Socios de NCimero de los Sres. D. Juan Aguirre Achútegui, 
D. Ramón, D. Alfonso v D. Ignacio González Gorbeña, D. Rafael 
Revna Cerero, D. Alfonso Igartfia Diego, D. Francisco Huerta Ca- 
lapa v D. Manuel Gramunt. Estas propuestas seguirán los trámites 
reglamentarios. 
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Da lectura a continuación a uii clocu~iieiito 1)íeseiitado !)o1 tloiia 
Jraría García Basterrecliea, viuda del ilustie gehgrafo e historiador 
D. Seyiindo de Ispizúa, en que hace deteriniriaclas siigerencias enca- 
minadas a exaltar y difiindir la obra científica cle Cste ; el Dr. 7TarañOll 
se encarga personalmente de efectiiar en este asiinto las gestiones con- 
venientes cerca de los Poderes Públicos. 

E l  Tesorero de la Sociedad, D. 31iguel de Asúa, lee el proyecto de 
presupnesto de ingresos y gastos de la niisiiia, proponiendo a la ve/ 
algunos iiiedics qiie juzga oportunos para reforzar sus ingresos, qiie 
en los dos últiinos aííos ha11 ido quedando cada vez in5s escasos, eil 
relación con los gastos. La Jnnta desi,qa una Coniisión, formacla por 
1s Sres. T'alde~ares, Revenga, López Soler y el propio Sr. Asúa, para 
qiie estiidie el asiinto e informe sobre sil realización. 

El Sr. Fernández Ascarza reciiercla qiie eii el 1)róuiiiio iiies de 
.Iqosto celebrará e11 Santiago cle Coiii1)ostela sil XIT' Congreso 1.1 
Asociacihn GsI>aEola ]>al-a el Proqreso de las Cieiicias, y estiinula a 
los Socios para qiie, conio en los anteriores, aporten trabajos rela- 
cionados con la Ciencia Geográfica. 

E l  Secretario que suscribe reciierda, a sil vez, qlie del 23 al 31 
del iiiisii-io nies tendrá lugar las sesiones del Congreso Internacional 
de Geografía <le Varsovia, organizado por la Unión Geogrgfica Iiiter- 
nacional, cuya Secci6i-i española constitiive la Directiva de la Socie- 
clac1 Geoqráfica ; indica (lile, imr iiii lado, es 1)i-eciso qiie los ~e6qi-afo5 
ccpafioles de cleiitro y fuera dc la riiisiiia aciidan con siis trahajo5 o los 
envíen I)or iiiedio cle los Deleqados qiie en sil día se iioiiihren ; 1)ero 
(lile liar una cuestiiiil previa, de siiina iirgeiicia y gravedad, cle la qiic 
en varias ocasiones se ha ociipado, ciial es la de hallarse España en des- 
ciiticrto con la T_Tnií,n por el importe de la ciiota de varios años, cir- 

ciinstancia qiie podría ser motivo suficiente para sil csclnsión ; cnca- 
rece al Sr. Presidente y a todos los Socios que tengan medios p r a  
hacerlo, la necesidad de gwtionar urgentemente del Gobierno el pago 
cle las referidas ciiotas. ,4sí lo ofrecen el Dr. JIarañón y el Sr. Rodrí- 
guez de Vi.uri .  

El P. Traldenares dice que la Comisiótl cle Ceo~rafía  e Higtoria del 
i\rinisterio de la Giierra tiene casi terminada una Geografía de I r a -  
i-ruecos, ciiva piihlicación inmediata debería propiiqnar la Sociedad ; 
el Sr. Presidente ofrece hacerlo personalmente. 
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~1 si.. 1-lei-rel-a (la ciient:~ del estado (le las gestiones previas 1)ai-a 
nsce~isiói-i a la Estratosfera y cle las fav,orables impresiones qiie 

tielir (le los Sres. Presidente clel Consejo y Ministro cte la Guerra ; 
5,)licitn tlel Sr. Presidente ponga su influencia al servicio del pro- 
\-ecto, con el fin de conseguir de ilna vez las 5j.000 pesetas iiece- 

b 51-iria.; ,inr:i coi11l)letar el presu1)uesto y para percibir las 1oo.000 con- 
ctlditlas Iior la Fuiidacibil Nacional de Iiivestigaciones Científicas. El 
U,-. )laraiíí,ri promete intensificar siis gestiones, qiie en ningún 1110- 
lll~litc> lia abandonaclo. 

S o  Iiabieiido iiiás asuntos que tratar se levantb la sesihn a las 
~ei i i te  horas. De todo 10 que, coiiio Secretario general, certifico.- 

i jL>s6 i l n  t ;<l. ' / ' ( ~ r i . o j ( ~ .  

REUNIOK DE SOCIOS 

Sesióiz del din g dc Abril de 1934. 

Bajo 12 presidencia del Esctno. :ir. 5. Uregorio -1Iaraiión se abrió 

1 a sesi<~ii - :' a las cliez y ocho lloras ciiarenta y cinco ininiitos, leyí-n- 
(lose y aln-ol>ándose el acta de la anterior, feclia 29 de Enero últiino. 

E1 Secretario general qiie suscribe da menta de haberse recibido 
del Ninisterio de Estado tina comiinicación a la que acotnpaña iin 
ejeiiiplar cle la obra de H. Boissevain c(É:tiide gbologiqite et gboiilor- 
~>liolo.yic~uc d'iine partie de la -v7aiiée üe ia Iiaiite Segre)), qne por 
riicai-<-o del aiitor efivía el JIiuistro de Es-aBa en La Haya, pai-n 
coiiociiiiieiito cle niiestra Corporación. Taíii11ií.n Iia recibido del Socio 
Cori-esl~onsal D. Enrique Helfant la obra c<Rouriianie)), de I<urt Hiels- 
clier. 1-na y otra se reciben con especial agrado. 

Ea ciienta taii1l)ií.n cle Iiaherse recibido, coi1 as!)iracií>n a la Ale- 
(lalln de Oro de la Sociedad, corresporidieilte al año actual, dos oh!-as 
(le autoi-es aleriiaries : ((Los griegos en España, estiidio ~eográfico- 
Iiistíii-icoii, por el Profesor Adolf Scliiilten, de Erlangen. y (~Janiini- 
untl Jiili Sieclersclilagskarte cler Repiil>lik Chile)), publica<la en In 
Zeitsclii-ift f~ ie r  Erclkuiide, de Berlín (1929, núiii. 5 ; 1,á.q~. 20s n 
216), 1)or el Dr. Walter Rnocl-ie, de Berlín. 

continuacibn se soineten a votación las propuestas de Socios cle 
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diversas clases propuestos en la Junta Directiva del lunes anterior, 
acordándose por unacimidad. 

Se presentan como candidatos : a Socio Corresponsal, el Profesor 
H. Fauchez, de la Universidad de Montpellier, y a Socios de Número : 
los Sres. D. brancisco Huerta Calopa, Abogado ; D. bláxiiiio ~ l o n s o  
Ruiz, Maestro Nacional, y D. Greporio Santiago González Arroyo, 
Topógrafo. La propuesta seguirá los trámites reglamentarios. 

El Secretario general da cuenta de haberse recibido el ofrecimiento 
de varias conferencias hecho por distinguidos Consocios : D. Gabriel 
María Vergara podría leer tina sobre ((Cosas notables o curiosas de la 
ciudad de Sevilla, según los refranes y cantares populares recogidos 
y ordenados por él)) ; D. José Bonelli y Rubio, daría otra titulada ((Un 
año viviendo entre los bubis)) (con proyecciones). Se acuerda acep- 
tarlas, encargando al que suscribe de fijar, de acuerdo con sus autores, 
las fechas respectivas. 

Se acuerda asimismo felicitar a los Sres. hlarañón, Castro Bonel 
y García Siiíériz por su ingreso en las Academias Española el pri- 
mero y de Ciencias Exactas los otros dos. El Dr. hlarañón agradece 
la atención en su nombre y en el de sw colegas. 

El Sr. Presidente propone que la Sociedad eleve su felicitación al 
Gobierno por la feliz ocupación que el Coronel Capaz acaba de efec- 
tuar del territorio de Santa Cruz de Mar Pequeña, oficialmente 
llamado de Ifni ; se acuerda por unanimidad. El documento dice así : 
dice así : 

! 

Excmo. Sr. Presidente de2 Consejo de Ministros. 

La Sociedad Geográfica . Nacional, en sesión plenaria celebrada 
el día de  ayer, adoptó por unanimidad el acuerdo de elevar a V. E., 
como Presidente del Consejo de Ministros, su entusiasta felicitación 
por el éxito feliz del desembarco y ocupación de Santa Cruz de Mar 
Pequeña (Ifni). Esta Sociedad, cuya Presidencia han ocupado perso- 
nalidades que, como D. Francisco Coello y el Sr. Fernández Duro, 
han unido su nombre a las empresas de exploración y defensa de 
nuestros seculares derechos en la costa del Atlántico marroquí, juzga 
un deber en este momento, que debe ser de viva satisfacción para 
España, expresar, no sólo al Gobierno que V. E. tan dignamente 
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I preside, sino a sus colaboradores en la empresa realizada, su honda 
satisfacción p o ~  el acierto del intento, la oportunidad del propósito, 
su feliz desarrollo y el éxito aicanzazo, ya que sin esfuerzo militar 
alguno se ha cuinplido un designio histórico que desde hacía más de 
setenta años había alcanzado realidad en los textos contractuales. 

,A1 tener el honor de transmitir a V. E. este acuerdo, me colii- 
plazco en corniinicarle que, para coadyuvar a la difusión de la obra 
realizada, esta Sociedad dedicará la primera de sus sesiones públi- 
cas a tratar de los diversos aspectos liistóricos, diplomáticos y eco- 
nóniicos que la ocupación entraña ; y por expreso deseo de sus Socios, 
Iiago presente a V. E. la satisfacción con que la Geográfica Nacional 
vería que en la nomenclatura de la zona ocupada no se prescindiera 
del nombre de Santa Cruz de Llar Pequeña, no sólo por la vieja rai- 
gainbre que tiene en la Historia, sino por ser esta denominación la 
que en los Tratados Diplomáticos ha servido de título jurídico a la 
empresa realizada ahora bajo la dirección del Gobierno de la Re- 
pública. 

Madrid 10 de Abril de 1934. 

El Presidente, 

GREGORIO MARANÓN. 

Despu6s de un amplio cambio de impresiones cobre el modo de res- 
lizar la idea, que por unanimidad se acepta, de la citada sesión, se 
acuerda que los Sres. D. Luis Rodríguez de Viguri, D. Abelardo Me- 
rino Alvarez y D. Francisco Bens Argandoña traten en la sesión pro- 
yectada de los aspectos diplomático, histórico y geográfico, respecti- 
vamente, del Territorio, invi tándw al  Gobierno por si alguno de 
siis miembros puede asistir a ella, cuya fecha se fija para el lunes pró- 
ximo, día 16. 

P\'o habiendo más asuntos que tratar se levanti la sesióli a las 
veinte horas diez minutos. De todo lo que, como Secretario general, 
certifico.-José MarZa Torroja. 
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SESION PUBLICA 

DEDICAD.1 AI, ESTODIO DE s A ~ l ' i \  CRUZ DE RIAR PEQUEN:\ (IFNI), 

el día  16 de  Abr i l  d e  1934. 

El Presicleilte de la Socieclad, D. Gregorio llaraííón, a quien acoiii- 
liañaban en la Alesa los Sres. I\linistro clei Uruguay, D. Daniel Cas- 
tellanos, Vicepresidentes de aquélla Sres. Díaz Valdepares y h-ovo, 
y Bibliotecario y Secretario general perpetuos Sres. Merino y Torroja, 
abrió a las diez y oclio lloras cuarenta y cinco minutos esta sesión 
píiblica, que la Socieclad dedicó, por acuerdo de 9 del corriente mes, 
al estudio del nuevo territorio de Santa Craz de AIar Peqiiefia, incor- 
porado a los doniinios de Esparia el ;. (le1 iiiisiiio iites. 

Los Sres. D. Luis Rcdrigiiez de Vigiiri, D. Abelardo Merino Al- 
varez y D. Francisco Bens hicieron uso d~ la 1)alabra para tratar, 
respectivamente, de los aspectos diploniático, histórico y geográfico 
del mismo. En el BOLETÍN de la Sociedad l~odrán leerse estos intere- 
santes trabajos, que fueron muy aplaudidos por el público qiie llenaba 
enteramente el salón. 

El acto tesinini) a las veinte horas treinta ininiitos. De todo lo que, 
corno Secretario general, certifico.-José Alaría Torro jn. 

cclebrúda cl día  23 de  Abr i l  de 1934. 

El Dr. AIai-añh, a quieii acoiiil,aííal,an en la Alesa presiclencial los 
Sres. Castellanos, AIi~iistro clel Uriigiiav, General Biirguete v Torroja, 
Secretario perpetuo, rhri6 la sesión a las diez y ocho horas treinta y 
cinco minutos, dando la palabra al Socio de Número D. Juan Bone- 
lli y Rubio, quien pronuncib una interesante disertación sobre el 
tenia ( ( l T i 1  aíío viviendo entre los hiihis)). Un extracto de la misma, 
con las vistas qiie la ilustraroii, se r)ublicará e11 el ROLETÍN de la 
9ociedad, I)or lo cliie es excusado resuiiiirla en este liigar. El púhlico 
q i ~ c  tiivo el placer de esciicliarla la aplaiidió caliirosan~ente a sii ternii- 
nacií,n. De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Maria 

Torroja. 
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Foto Mora. 

Figura 3." 

Grupo de Zaragoza. Cimborrio de la catedral de Tarazona, construido en su parte principal 
entre 1543 y 1515. 

NOTAS PARA LA GEOGRAFIA 

DE LA ARQUITECTURA M U D E J A R  EN ARAGON 

POR 

D. Francisco lñigiiez J- Alrnecli. 
A R Q U I T E C T O  

Es Aragón una de las legiones en las cuales el rnudejarisino se 
acliriiata ; el hecho es de sobra conocido para demostrarlo y discutir 
~11s causas, ya definidas y aquilatadas de modo siificiente en biblio- 
grafía copiosa y vulgar; pero el mudejarisino aragonés tiene una 
~)eciiliaridad que de los otros le separa y es digna de fijar la aten- 
ción : es su arraigo, su fusión completa en la sociedad inedieval, como 
parte intrínseca de la misma, y su vida posterior, que sobrepasa la 
espiilsión de los mariscos, Llega al siglo XVIII y continúa liasta nues- 
tros días en algunas fcri~ias rudimentarias populares ; tal es la cerá- 
mica de Teriiel con si1 esmalte crema, sil técnica v sus escz~llas deco- 
radas con estrellas y leyendas árabes deformadas y inaltrechas; tal 
es la construcción con barro hasta en lugares de abundancia de pie- 
dra, coino la parte alta de la cuenca del Jalbn, sin ir más lejos; 
lieclios bastantes para demostrar la supervivencia de costumbres y 

artes que pasaron, su arraigo, y la compenetración anterior de muclé- 
dejares y cristianos, en fusión curiosa, capaz de dejar detrás de sí 
tales huellas después de tres siglos largos de 13 expulsión de sus 
autores. 

Para afianzar más este punto vale la pena de añadir alaún dato 
~)oco divulgado a varios que son del dominio general. La grey mudéjar 
t.s una entidad dominada, es un pueblo de condición inferior que vive 
eri el seno de otro que lo ha conquistado ; parece que sus individiios 



308 DOLETÍN DE LA SOCIEDAD G~OGRAFICA NACIONAL 

tendrían empeño en ocultar su condición, serían al mismo tiempo 
menospreciados por los dominadores, y no es así ; en los contratos 
ostentan los alarifes su condición de mudéjares, para lo cual no bas- 
tándoles llevar un nombre musulmán, agregan el título de moro para 
que no haya dudas; sus soldadas son, con frecuencia, superiores a 
los de los principales maestros cristianos, y téngase en'cuenta que 
estos nombres musulmanes y cristianos no son caprichosos, sino que 
expresan su verdadero significado religioso, con religión pública cono- 
cida, como lo prueba el hecho repetido, a más de lo expuesto, de un 
maestro moro que hace una iglesia, la firma con su no~nbre y agrega 
en caracteres árabes la fórmula de profesión de fé musulmana: ((No 
otro Dios, sino Alah; Mahoma, enviado de Alah)) (Ilaluenda, Tobed, 
en la provincia de Zaragoza); y los cristianos, dominadores, no liay 
que olvidarlo, mantienen abiertas las mezquitas, permiten su culto 
y asambleas y sus constituciones aparte, de pueblo dentro de otro 
pueblo. A este propósito es ciirioso hojear los libros de fábrica de la 
Seo de Zaragoza; con frecuencia se encuentra en la relación de jor- 
nales la apostilla: ((qiiia sarraceni non venerunt quia tenuerunt suuin 
paschan. Otro liecho singular : los iiioros puramente obreros residen 
en su barrio, en la i i toreria,  pero los maestros de cuenta no, tienen 
sus casas entre las de los cristianos, sin aislamiento ninguno, y esto 
y lo anterior en pleno siglo xvr, y aun luego cuando se hizo su situa- 
ción ~ n á s  dtidosa y difícil con las guerras de la Alpujarra, que no 
influyen en lo aragonbs, como afirma Diego de Espés en su Historia, 
por boca del Arzobispo de Zaragoza, que no se harta de repetir que 
(ten este Reyno ninguna novedad iavia)), hasta que se consigue que 
ni se les desarme a los moriscos ni se les moleste, pues más bien 
((estarían ternerososi) que otra cosa, en lo que está conforme con los 
señores de lugares de moros. 

Como se ve, el aprecio general es indiscutible y por sabida se calla 
la utilización de maestros moros por Cabildos, Obispos, Reyes y Pon- 
tífices. 

Este estado social peculiar produce su arte propio, como todos 
los estados sociales de carácter específico, con vida, sentido y materia- 
les suyos, con fuerza tal que se expande y son sus maestros solici- 
tados para decorar lugares apartados. 

Los materiales de construcción son siempre los niisiiios : ladrillo 

y yeso para fábricas, madera para techos y para decoración cerámica 
"idriada en exteriores, pintura en interiores a tonos planos y yeso 
tauado, nunca moldado, para unos y otros. 

De sentido y vida de tal arte, como estilo verdadero, son ejemplos 
disnos de nota los múltiples edificios elevados conjuntamente por 
moros y cristianos, en los cuales no es posible diferenciar las respec- 
tivas tareas de unos y otros; ejemplo: los cimborrios de las Catedrales 
de Zaragoza, Tarazona y Teruel, de maestro principal cristiano y 
mran pléyade de alarifes a sus órdenes; la famosa Torre Nueva de .. 
Zaragoza, con sus dos cristianos y tres moros, cuya distribución cle 
trabajos tanto se ha discutido ; las tcrres de autor conocido, que en 
,lada denotan la religión y carácter social de sus autores, y, final- 
rllente, esas yeserías de bóvedas que llevan los siglos XVI y XVII y SE 

adentran en el XVIII sin perder carácter, cuando los v ~ o r o s  habían 
ciesaparecido hacía siglos. 

Todos estos hechos bastan para mostrar el interés v la trascen- 
dencia del mudéjar como estilo nacional aragonés y la inseparabili- 
dad de mudejarismo y arte, que es su consecuencia, por lo que con- 
vendría iniciar algo de formación de focos de ?noros para deducir 
las consecuencias geográficas de distribución de su arquitectura. 

El  nacimiento de la condición de mudéjar no es coetáneo en toda 
la región, conquistada paso a paso, ni son sus manifestaciones siniul- 
táneas, como es consiguiente, distribuyéndose en zonas de ciirioso 
grafismo. La primera reconquista aragonesa, la que da vida a Jaca 
v se desarrolla en torno del Pirineo, es demasiado temprana y adusta 
para guardar esa franquicia de relaciones que ha de ser luz de vida 
más tarde ; han pasado pocos años de las devastaciones de Alman- 
zor, es demasiado lenta la conquista para que los súbditos de un rey 
pasen a o t r ~  en .q-riipr> con siis leves, costiimbres, usos v artes, como 
sucede desde el siglo xn con las rápidas conquistas de Alfonso el 
Batallador, que invade los ilanos de Zaragoza v da principio a la 
carrera que termina con la conquista de Valencia por Jaime el Con- 
quistador. 

La conquista de Zaragoza marca una etapa fundamental. Hasta 
allí la arquitectura es la general de Europa, la románica ; de allí ade- 
lante nace la mudeiar en las idesias. que se edifican con ranidez siima, 
y aiif radica el centro principal de esta arquitectura, desde la des- 



al 2. ecida casa más humilde a la misma Seo, mudéjar hasta los tiem- 
pos de la ampliación del Arzobispo D. dlonso de Aragón, que ter- 
mina el cimborrio en 1520 (fig. I.~), tan mudéjar como las fábricas 
de otros tiempos del ábside de D. Pedro de Luna (Benedicto XIII) 
y de la Parroqiiieta de D. Lope Fernández de Luna (fig. 2.'). Este 
es el primer centro, el inicial y uno de los más fuertes, que en el 
mapa engaña por no hallarse cercado de otros que lo hagan denso; 
pero basta para desvirtuar el error citar la serie de edificaciones que 
aun subsisten (San Pablo, San Gil, San J'liguel, la Seo, Santa María 
Magdalena, entre las puristas; los baños moros; San Indefonso, las 
((Fecetas)) entre las Barrocas), agregarlos a los desaparecidos (San 
Francisco, Santa Engracia, Diputación, Nuestra Señora del Carmen) 
y tener en cuenta lo poco denso de poblados de su periferia. Además 
.los documentos hablan de la positiva importancia de los alarifes 
locales y su irradisción a Alfajarín, Tarazona, donde es zaragozano 
todo el mudéjar (figs. 3.a y 4.") ; cimborrio de la catedral de Teniel, 
el Alonso de Leznes del segundo cuerpo de la torre de Utebo y el 
Mahoma Ramí, alarife de la Seo, que firma la deliciosa iglesia de 
Cervera de la cañada. En  cuanto nace se ha indicado el siglo XIT 

como principio, unido a la conquista; lo  es, en efecto, de la (cal- 
jama de moros)), pero de la arquitectura es miiv dudoso; los solos 
restos que hay de esta fecha son románicos; las iglesias que están 
en pie son mudkjares, pero ninguna de esa fecha; y no es posible 
decir más por el momento; o han desaparecido las muestras de un 
arte que existió o hubo iin período de aclimatación y compenetra- 
ción de ambos elementos sociales. 

Del siqlo XTIT han lleqado a nuestros días la torre de la hlagda- 
lena, la de la iglesia parroquia1 de Taiiste y narte del templo, zarago- 
zanos nor completo e iguales a los de San Pablo de la ciudad y que 
por ellos se fecha; de aaní parten sus reflejos por Calatavud, en 
cuva comarca e s t h  la torre de Ateca, quizá ya de los comienzos del 
s ido  simliente; las de Santiaso v Santo Dominqo de Silos de Daroca, 
del xm, v pasa a crear con la conciiiista otro foco potente en Teruel, 
con sus torres primeras de la Catedral v San Pedro (fiq. s.L), qiie se 
desarrollan de modo brillantfcimo en Iqs icrleqias del Salvador v San 
Martín (fiq. 6.'), de los comien~os del siqlo xm las dos Gltimas e 
inspiradisimas en la de la Magdalena de Zaragoza, con el intermedio 
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de la de Santiago (desaparecida) de Daroca, ya citada. E1 foco mudé- 
jar es de grey abundante, pero debió ser poco denso en la provincia, 
si juzgamos por sus fábricas diseminadas y sólo copias tardías, en su 
iriayor parte, de lo zaragozano de los últimos años o de lo bilbilitano 
cle 10s medios. En coinpensación, sus ejemplares son de los más bri- 
llantes y ricos, tienen en su haber dos de los mejores artesonados de 
,\ragón, en la catedral de Teruel y la Virgen de la Fuente de Peña- 
rroya, y son muy tempranos, pues que florecen en el siglo XIII y dan 
los niejores frutos a principios del XIV. 

Y de este siglo y el siguiente ha de ser cuanto de mejor se alza 
del estilo de Aragón. 

Por ello en la mezcla cristiano-mora, que es característica de la 
arquitectura mudéjar en todas partes, no es el románico el que se 
amalgama a lo miisulmán, como en León y Toledo y media Castilla y 
los primeros tiempos aragoneses, sino el gótico en su forma severa, 
al modo cirterciense; adusto y seco en general al exterior, donde el 
ábside y la puerta a veces y la torre siempre dan las solas notas bri- 
llantes y ricas, y al interior por contra desarrollan los moros cuantas 
fantasías decorativas de color y yeso pueden idear para enriquecer 
su aspecto. Esta fusión de estilos es tal que en muchos edificios que 
perdieron su decoración interna es difícil la afirmación del estilo, 
simplemente gótico al parecer, y hay que buscar lo moro en cornisas, 
claves, muros y otros detalles que a primera vista pudieran parecer 
nimios, cuya confusión aumenta la escasez suma en Aragón de arcos 
de herradura, al contrario de otras regiones. La zona más rica de estos 
siglos es Calatayud (figs. 10 a 21), que se estudiará más tarde. 

El siglo XVI es más de conjunto y más centralizador; la influen- 
cia de Zaragoza más intensa. Para las referencias del mapa han sido 
las torres las que han dado localidades, pues que otros elementos son 
de simple tradición y muy discutibles, como las galerías de ladrillo 
que coronan cuanto palacio o casa rica se construye en estos tiempos ; 
pero este elemento más que mudéjar es una importación de las galerías 
italianas ejecutado en el ladrillo de la maravillosa tradición mora, 
mientras que las torres conservan su pleno carácter todo el siglo, subs- 
titiiyendo los arquillos y cornisas góticas por otros renacentistas; son 
todas secuela de la Torre Nueva de Zaragoza y su grupo Gnico un 
poco sensible, como tal agregación, está en la zona Norte de la 



provincia de Teruel. Otra fase mudéjar que se inicia en estos años 
es la constituída por las yeserías de lazo que recubren y decoran los 
cañones y cfipulas del renacimiento; su zona es Zaragoza y el Sur del 
Ebro, más densa hacia Calatayud (Mara, Alhama de Aragón, Ma- 
luenda, Longares, Tarazona, Brea, Illueca, Calatayiid.. . . .) . Ambos 
forman torres y bóvedas ; han dejado ya su fondo gótico para apro- 
piarse el estilo cristiano que le ha sucedido. 

Geográficamente, pues, se han ido fijando centros alrededor de 
las aljamas principales conforme avanza la reconquista : Zaragoza 
primero con Tarazona; Calatayud más tarde, con Daroca y Teme1 
luego ; de eiios el primero es el más temprano y el que más dura, 
con ejemp?os subsistentes de todos 1% períodos; le sigue en impor- 
tancia : primero Teruel, y en densidad y riqueza por los siglos xrv, 
xv y XVI Calatayud. Lo de este siglo y posterior se extiende de Zara- 
goza por la región Sur de la provincia y parte Norte de Teruel. 

Rav  otra manera geográfica de considerar el mudéjar en su con- 
junto, y es por los ríos. 

Sabido de todos es que el suelo aragonés se compone de unos 
cuantos valles de vega rica, separados por montes y sierras que cons- 
tituyen verdaderos páramos ; los pueblos ricos son, por lo general, 
pueblos de vega, más ricos cuanto ésta sea más extensa, y estos valles 
de los ríos aragoneses, de más posibilidades que los restantes, son 
zonas de arte, separadas por otras pobres aun de comunicaciones, que 
les sirven de aislante con todas sus consecuencias. 

Bajo este aspecto el río fundamental, e1 Ebro, corta la regióri 
tendiendo iin amplísimo valle, cuya unidad hemos visto al enlazar 
Zaragoza con Tarazona por un lado v con Alfajarín por el otro, am- 
pliable ~erfectamente a Qiiinto y Rueda de Ebro con su torre no 
terminada. 

A1 Norte del Zbro se extienden tres ríos fundamentales : Cinca, 
Gállego v Arba; los tres nacen de la zona rocwa anterior al miídé- 
jar, de estilo romBnico aclimatado v adaatado a ~obladores y geología. 
Apenas si en esta 7ona se dan casos aislados, hasta casi entrar en el 
valie del Ebro: el remate de la torre de Praga, los alfaries del Monas- 
terio de Siqena, alg-iinas veserfas v las torres de Alcubierre y Nueno. 
E1 mudéjar camina de abaio arriba por el Gállego hasta San Mateo 

NOTAS PARA LA GEOGRAFÍA DE LA ARQUITECTURA MUDÉJAR 313 

por el Arba hasta Tauste, desbordándose en Navarra por las Bar- 
denas, donde hay algunos ejemplos desde Olite hasta Tudela ; toda 
esta parte de la provincia es más aragonesa que navarra : la iglesita 
d e  Catalaín parece arrancada de Cinco Villas, las caiies de Puente la 
Reina 13odrían pasar como un trasplante aragonés, y las celosías del 

;y \lonacterio de la Oliva y de la Colegiata de Tudela son hermanas cle 

I 
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las que ostenta el Monasterio de Piedra o la Virgen de Tobed. 
A1 Siir del Ebro son los ríos, a más de los Queiles y Hiiecha que 

riegan el campo de Tarazona, el Jalón con todos sus afluentes y el 
Hiierva al centro y los Almonacid, Martín, Guadalope y Matarraña, 
10s que determinan la red hidrográfica. El enlace con Teruel se efec- 
tfia por el Jiloca, que casi alcanza la capital, mudado su nombre por 
Cella ; de allí abajo el Guadalaviar y cuantos de  las siernas de Guda- y 
Cantavieja nacen van a Valencia, y por ellos es Valencia la qiie entra 
en TeriieI con otras artes y fisonomía diversa : es curioso que todos 
los ejemplares siieltos de mudéjar de la provincia están en ríos que 
afliiven al Ebro. Además, esta es la única zona aragonesa donde 
arraiga el gótico de piedra, de col~tmnillas finas y arcos de baquetones 
menudos; igual en un todo levantino. 

Y queda, como fin, el grupo más rico y denso de las cuencas del 
Hííerva v el Jalón. La ~ r imera  es de suelo pobre, y aun así jalonan sil 
cuenca Miiel, Longares, Aquilón, Mainar y Romanos, a los que la 
proximidad agrega Paniza y Herrera con deliciosas torres, cuyo carác- 
ter esencial es ser cuadradas y fuertes, más militares que cristianas 
v más aún de mezquitas (figs. 7.a y 8:), de las cuales se apartan las 
octógonas de Muel, Mainar y Paniza (fig. g."), zaragozanas tardías. 

La ciienca del Jalón es una maravilla; densas y amontonadas dicen 
SUS iglesias y torres que esta es la ciienca mudéjar por esencia, con 
fuerza suficiente para llenar sus riberas de monumentos, aun después 
de derribados ejemplares maraviiiosos, como Santiago y San Pedro 
Vártir de Calatavud y Santiago de Daroca. De los primeros tiemnos 
siíhsiste el resto, va citado, de la torre de Ateca (fig. 10) y del esplen- 
dor una serie de iqlesitas de tipo original que se anarta de todo lo 
coiiocido, con graciosa cabecera cuadrada de tres cauillas, cuyo oriqen 
ec el nrimitivo santuario de la Virgen de la Peña, de Calataviid, hoy 
alteradisimo v auemado hace meses, v que se tiende por la rambla de 
Ribota a 'I'orralba (fig. 11) por el Grío a Tobed ffigs. 12 y 13) y por 
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La bibliografía utilizada ha sido la conocida sobre mudejarismo 
en general y más especialmente las colecciones documentales arago- 
nesas, los dos primeros tomos de: 

ctDocumentos para la Historia L4rtística y Literaria de Aragónl), 
por D. Manuel Abizanda y Broto (Zaragoza, 1915 y 1917). 

Varios artículos de D. Manuel Serrano Sanz, D. José María %pez 
Landa y el libro de D. Pascua1 Galindo ctillonumentos artísticos de 
la .Seo en el siglo xv)) (Zaragoza, 1923). 

La parte moniimental está estudiada sobre los monumentos mismc 
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el Jiloca a Morata (fig. 14), aparte las muchas de planta normal, como 
Cervera de la Cañada y Maluenda (fig. 15); influye sobre la provin- 
cia de Teruel, como Montalbán y San Pedro (figs. 16 y 17); trans- 

T I 

forman en moro cuanto nuevo estilo llega a sus márgenes, y así es 
moro el pórtico floridísitno de la capilla del castillo de Cetina (fig. 18) 
y el plateresco de San Andrés, de Calatayud (fig. rg), y el de las 
yeserías y la torre de Maluenda (figs. 2 0  y 21) , y el barroco de tantas 
bóvedas desde Alhama hasta Zaragoza, que quizá tienen aquí su 
cuna (figs. 22, 23 y 24), conlo tiene su antecedente la derribada Torre 
Nueva en la de San Andrés, para luego influir en tantas otros, como 
Muniesa (fig. 25). 

De fronteras es notable una consideración : Cataluña penetra en el 
Oriente de Huesca; Zaragoza influye en Navarra y algo en LogroÍío ; 
Valencia en Teruel, pero los estilos aragoneses mueren terininante- 
mente en la raya de Castilla por Soria y Guadalajara : esta frontera 
estuvo enteramente cerrada o quizá las guerras de los Pedros (primero 
de Castilla y cuarto de Aragón) en el período más esplendente del 
mudéjar del Jalón, :irvieron de aislante rotiindo; de cualquier modo 
es digno de nota, por ser esta frontera tan artificial, por lo menos 
como cualquiera de las otras, cortando violentamente la cuenca, y 

no se producen en ella las penetraciones de aquéllas; cierto que el 
aislamiento con Castilla fué siempre mucho mayor que los de Cata- 
luña v Valencia, partes del mismo reino, y que el de Navara, alter- 
nativamente, unido y separado. 

Y valga, para terminar, una advertencia que debió ser inicial: 
la historia unida a la geografía ha ido llevando de la mano a con- 
clusiones quizá demasiado absolutas en algunos puntos, porque es 
difícil dar nunca por agotado el estudio de un país tan extenso; 
siempre quedan repliegues por minuciososa que haya sido la rebusca, 
que pueden guardar sorpresas no previstas. Para la ejecución del 

Y 

p 

+. 

mapa se han tenido en cuenta los monumentos más característicos CII 

conjunto o en alguno de sus detalles, despreciando aquellos menos 
típicos, fruto de un recuerdo muchas veces, deformados y sin inspira- . l  
ción, pues a anotarlos todos tanto valdría copiar el mapa entero con 
leves excepciones comarcales o locales. Las fotografías se han selec- 
cionado de entre los moniimentos de mayor tipismo, tendiendo entre 
ellos a que fuesen publicados los menos conocidos. 



Foto Mora. 
Figura 1 a 

Foto Moró 
Figura 2.' 

- 
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Foto Mora. 
Fieuia 4.. 

Foto Mora. 
Ftpura 5." 

Grupo Zaragozano. Cimborrio de la Seo de Zaraqoza, Grupo de Zaragoza. Techo de la Parroquia d~ San Migerd, 

en la Seo de Zaragoza. Hacia los atios de 1380. terminado en 1520. 

- 
Grupo de Zaragoza. Grupo turolense. Torre de San Pedro de Teruel. Siglo XIII. 

Abside de San Francisco de Magallón Siglo XIV. 



Foto Mora 
Figura 6.' 

Foto Mora.. 
Figura 7.' 1 1 

Grupo turolense. Torre de San Marfk de Teruel, Grupo del Hurrva. Torre de la lglesia par 

terminada en 1317. Longal~s. Siglo XIV. 

Foto Mora. 

Figura 8.' 

Foto Mora. 

Figura 9." 

E r u p o  del Huerve. Torre de la Iglesia parroquia1 Grupo del Huerva. Iglesia parroquia1 de Mainar. 
Ie Hevera. Siglos XIV y XV. El remate es agregado Siglo XVI. 

posteriormente. 



Foto Mora. 

Figura 10. Figura 11. 

Grupo del Ja16u. Torre de la iglesia ~arroquial de Ateca. Grupo del Ja16n. Interior de la iglesia de Torralba de 

¿Siglo XIV?. Comenzada el año 1367. 

Fo 
Figura 12. 

Grupo del Ja16n. Exterioride la iglc sia de la Virgen de Tobed. Terminad3 por Be1 

en los primeros afios del Siglo XV. 

to Mora. 

Foto Mora 
Figura 13. 

Grupo del Jalón. Interior de la iglesia de la Virgen de Tobed. 



te :,lora.. 

FII, Fiqura 15. 

Grupo del Jalón. P ~ c r f a  de la iglesia pa~roquial de Grupo de1 Jalón. Interior de la Igleiia de Santas I u s t ~  

Foi 

Morata de Jiloca, agregada a la iglesia en el siglo XV. y Rufina de Maluenda, construida hacia 1413. 

Foto Mora. 
Figura 16. 

Influencia izirolense del Ja16n. Iglesia de Montatbán. ¿Siglo XIV?. 

Foto Mora. 
Figura 17. 

Influencia turolense de1 Ja16n.J Exterior de\ la iglesia de San 

Pedro de Tentel. ¿Siglo XV7, 



Foto Mora. 

Fignra 18. 

d m p o  del Ja16n. Interior de la capilla de1 castillo de Cetina. 

Siglo XV. 

F0t3 Mora. 

Figura 19. 

Grupo del Jalón. Torre de la iglesia de San Andrés, de 

Calatayud. Siglos XV y XVI; el chapitel es:posterior 

Foto Mora 

Figura 20. 

Grupo dellalon. Torre de Santa Maria, de Maluenda. 

Siglo XVI. 

Foto Mora. 

Figura 21. 

'Grupo del ]aMn. P u F a  ae una capilla de Santas 

lusta y Rufina, de Maluenda. Siglo XVI. 
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Figura 22. Foto Mora. 

Tradicibn mud6jar.-Bóveda de ana capilla del claustro de Santa(Man'a,de~CaIatayud. Hacia 1689. 

Foto llora Foto Mora. 

Figura 24. Figura 25. 

Trzdición mudéjar. lplesia de San Ildefonso, de Zaragoza Tradición mudéjar. Torre de la iglesia parroquial de 

(hoy de Santiago,). Después de 1698. Muniesa. Siglo XVII. 

Figura 23. Foto Mora. 

Tradición mudéjar. Bóveda de la capilla de San Valero, 
en la Seo de Zaragoza. Hacia 1696. 



LA GEOGRAPIA Y LA HlSTORIA AL SERVICIO DE LA PAZ 

U N  EJEMPLO: EL TRflTADO DE TRIflNON 

POR 

H E N R Y  H E L F A N ? '  

La ccrazón del más fuerte)) ha bastado, durante n~uchos siglo,, p r c i  
iiistificar el estahleciniiento de las froiiteras entre las naciones. 

Los tiempos han cambiado mucho, afortiinadamente, y para la 
humanidad consciente (tía razón del más fuerte)) y no es la más fuerte 
de las razones, para ~xplicar las variaciones que el mapa político de 
la Tierra ha sufrido en los últimos decenios. 

Das clases de argumentos, los de índole histórica y los geográficos, 
son, h w  día, los que más peco tienen para afirmar de qué parte está 
la razhn, de parte de quién está la justicia. 

Como consecuencia de ello, la paz que puso fin a las guerras que 
ensangrentaron en los últimos vgnte años a la humanidad, así como 
los arreglos entre dos o más países, hechos para evitar posibles guerras 
futuras, tienen su base en la inmensa mayoría de los casos, no tanto 
en el castigo que el vencedor impone al vencido, wmo en el destw, en 
el esfuerzo de todos, para que ia paz, acatada en derecho y considerada 
m o  de índole histó.ico v geográfico, sea duradera, por ser justa. 

El Tratado de Taanón que h é  firmado por las naciones belige- 
rantes es, sin duda alguna, uno de los más razonables y justos que ja- 
más se firmaron al final de un1 guerra. El estableea las nuevas fron- 
teras entre los pafses del Oriente de Europa, no fué otra c m  que la 
devoluci6il a Rumania, Yugoslavia !7 Checoslovaquia, de los territo- 

Mapa de la arqoitectara mudélar en Aragbn, rios de que fueron desposeídas durante sglos en favor de otras na- 
ciones. 



Fué con ooasión d? este Tratado cuando Millerand, el antiguo Pre- 
sidiente dte la Repiiblica Francesa, escribió el 6 de Mayo de 1920 la 
famosa frase: ((Un 'estado de cosas, aunque fue* milenario, no tiene 
razón de suibsistir cuando ha sido remnocido como contrario a la 
justicia)). 

Estas juiciosas palabras demuestran que el conceder a Rumania, 
Checoslovaquia y Yii~oslavia los territorios que les fueron arrebatad% 
durante muchos siglo3 por otras naciones, no fué un acto de  castigo o 
cle reparto de territorios entre vencedores. si no más bien el rectable- 
cimiento de esas naciones en sus derechos históricos. 

Por eso, la declaración hecha en la Sesión del Parlamento rumano 
el 4 de Abril de 1934 pr el actual Ministro de Relaciones Exteriores 
cle Rumania, Sr. Titulesco: ((Las fronteras actuales de la Europa Cen- 
tral son el resultado de la evolución secular de una idea de justicia. 
La cuestibn de las fronteras de la Europa Oentral, constituye un pleito 
füllado ,sobre el qne no cabe volver)). 

Para ilustrar la hibtoria de la nación rumana durante dos mil años 
y justificar los derechos que tiene cobre los territorios quce forman la 
Rumania de h w ,  has21 decir que esos territorios son las mismos que 
los que cmstiturilan el Reino de los Dacios, conquistado y colonizado 
por las huestes capitaneadas por el Emperador romano, de origen es- 
pañol, Trajano, v qiic los nimanoc de hoy son los descendientes di- 
rectos de esas dos grandes naciones. 

Si a esta verdad histórica añadimos la redidad que nos brinda el 
estudio niirnérico dc  as nacionalidades qiie viven en 1m territorios 
q u e ,  como consecuencra del Tratado de Tíianón, fueron reincorpora- 
dw; a Rumania, se puede deducir con extsema facil'dad, observando 
los tres gráficos ad ju~tos ,  que la inmensa mavoría de la población de 
Transilvania (territorio reincorporado a Raniania desi>uEs de la pie- 
rral es riumana : 

-41 acto de la proclamación de la Unión con la Madre Paitria, ce- 
lebrado por los delegados de los riimanos de todas las provincias de 
Transilvania v de los territorios aiie antes habían pertoiiecido a Hiin- 
gría, qiie se tnerificí, en Alh-Julia el día r."e Diciembre de 1918, 
siguieron los actos de adhesih a la Unión, ce l ehdos  esy>oht!inea- 
mente par Ia minoría SBjona el 8 de Enero de 19x9 en Medias, v la 
de 1% siiabios, en Ticii~aara, el TO de Agosto del mismo año. 

pasaron ya diez y seis años desde sqiilella memorable fecha dc 
. \ l ~ ~ ~ - J ~ z l i a ,  y las minorías étnicas que viven en aqueuos territorios 
al lado de la niayorí~ rumana, han tenido tiempo de convencerse de 
la lealtad con qiie Runiania ciii~iple siils promesas y comproinism para 
con ellas. 

El continuo prorcvo cle asiii~;lac;í,n de elementos minoritarios coi1 

la nación rurnana, es por otra parte una ~ r u e b a  evidente de la pdí- 
tica muy liheral que ésta sigue con las minorías. 

En  Rumania no .ay distinción alguna en cuanto a las derechos 
y deberes entre los ciudadanos rumanos, cualquiera que sea su  origen 
c sn confesión ; por eso la identificación de las minorías étnicas con la 
vida nacional rumana realiza cada día progrews. 

He iaqiii lo que el inalogrado diplomático español, aquel inolvidable 
amigo, Ramón de Basterra, escribió en su libro ((La obra de Trajano)) : 

 mortales angustias y asolamientos y quebrantos fueron el holo- 
causto que Rumauia ofrendó para merecer que a su raza, íntegra, co- 
bijara un solo Estado. El fuego de la guerra grabó el ~ w l m  de la fla- 
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inante ilación unicla, cine representa 270.000 kilómetrcrs cuadrados de 
extensión y diez y seis millones de pobladores en el nuevo Mapamundi. 

Después de la union de los Principados de Tralaq~iia y Moldavia, 
en 1859, la lógica de ios hechos invitaba a este pueblo a consumar cu 
unión completa. Costó la reali7ación del empeño amontonar wgr i en t a  
pila de ruinas y oadáveres; que a tal punto el hombre es conservador 
de lo que hereda, y no abre paso al porvenir si no malbaratando el 
presente. 

Ciñe el reborde fronterizo el trazo casi entero que dibuja la sangre 
riimana en los campos de Oriente, aunque por algunos cabos qwdóie 
corto, no alcan7ando a 10s límites de las aspiraciones nacionales. Tal 
ocurre hacia el lado [;el río Tisa, invccado por los cantos populares 
como iiicdiaiiero coi1 ios Iiúngaros y a cuya orilla, sin einbargo, no 
deseiiihoca Rumania Pero es lo cierto qiic por aquellas llanuras la 

) 1 0 - 5 %  H 2 0 - 3 0  =SO-60 

=S-10 fjg!ij#30-40 m 60-70 

Los húngaros en Transilrania. 

población magiar se densifica, bañando islotes rumanos que quedan 
allende fronteras)). 

Basterra representó a España en Rumania en los momentos trági- 
cos de la guerra y participó de la alegría de la nación ruinatia, cuando 
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1 al final de la contienda se reincoi-prarori a esa nación los territorios 
que durante siglos, por vicisit~ides de la Historia, habían pertenecido 
:, otros países. 

El Ti-atado de Trianón, habiendo re- arado injusticias y restituído 

Los alemanes en Transilrsnis. 

a la 3iadrr ! LL:.:a 1 1  -, t e r r ~ t o r i ~ s  poblados por una inmensa iiiiayolí~ 
I iiiiiana, I:a crcritl~ Liii orden cleíii~itiro, gzyantía de Fa,: duradera en 
el Centro J. Oriente il: Europa. 

La iiiiidacl  le la 'erig~ia es el cimiento quc ha unido y Une a los 
ruiiianos dc aqiiende J aliende los Cárpatos, más qiie cualquier otro 
lazo; i11.a idea de la Patiia en liumania-dice en s11 interesantísima 
conferencia ((Las fuerzas espirituales de Rumania)) Iia gran escritora 
rnmana He:$iie 1-aca-tsco-cstá en armonía con la unidad de  la len- 
gua, iinión conservada a trav(.s de los esfuerzas sin cesar renovdos, 
y los cuales marcan nerfectamente el carácter del país)). 

El ilustre cronista de Madrid Pedro de RCpide, en su libro ((La 
Saeta de Ahrisn, escrito despiits de un viaje a Riimania, dice: ((No 
les digáis que al visitarlos en su país vamos a recorrer la Valaluia, 
la hloldaria y la Transilvania. Ellos os hablarán, como de una ejecii- 
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toria, que su país es la Dacia de Trajang, y se mostrarán orgullosos 
de .jer m pueblo lati~io, que en una parte del extremo oriental de Ew- 
ropa mnserva sil lacinidad rodeado de las razas más opuestas y 

hastiles)). 
El  Tratado de Ttianón, adeiiiás de repraentar el acta que selló 

la paz entre vencidos y vencedores, representa un acto de justicia hi 
Ibrica, y como tal coi is t i t i~~e ;ina base sólida de paz en el Oriente de y; 
Europa. COSAS NOTABLES O CURIOSRS DE LA ClUDAD DE SEYlLLA 

Segun los refranes y cantares populares recoridos y ordenados 
POR 

GABRIEL M A R ~ A  VERGAKA MART~N 

Entre las ciuúades españolas de fama mundial figura en prirtier 

I t&rtiiino Sevilla; llatnada por uilos L a  S u l t a n a  dc! G u a J a l q u i ~ l ! r ;  po, 
ctl-os, Ida Perla del Oetis; por ~lgunos,  L a  Re ina  d e l  Cruadíllquirir; por 
i~~uc;ics, La ciudad d e  La gracia, y por Cervantes, Koi>ta i r iun fan te  en  
(:nilizo j9 grandczn.  Se Iialla situada S e d í a  a la orilla izquierda del 
C:uridalqiiirir, eii iina feraz llanura ; es puerto interior, estando iinidri 
:i1 Ocí-ano Xtlhiitico por el canal Fernandino; t:ene magníiicos riionn- 
inentcs, hermosas constriiccici~es de todas clases, un excelente clima, 
deliciosos paseos, bellos jardines y espléndidos alrededores, por lo 
qne se dice que : Q u i e n  110 lm zlisto Sezlilla, n o  ha v i s to  ~riara~l i l la;  v 
una col~la inuy popular, al enumerar lo característico cle cada una de 
las cuatro grandes poblaciones españolas, dice: 

Sevi l la ,  para regalo; 
J ladr id ,  fiara la nobleza;  
fiara trofias, Barcelona; 
finla jardines, Tfalencia. 

Pero el instinto del piieblo, que coriij~rende que las circunstancias 
todo lo cainbiail, ha advertido que la citada copla ya no tiene apli- 
cación en los tiempos actuales, por razones que están en el ánimo 
de todos, y la ha modificado, con gran acierto, clel modo siguiente: 
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\'a e n  Sevilla no  hay ~ c g a i o ;  Sevilla de m i s  antores, 

z. en J l a d ~ i d  no  Iiay nobleza; Giralda del alrna ~ i ~ i a ,  
ni trofias e n  llar-celono, Guadalquivir de rr~is ojos, 

izi jardines en  I'aleizcra. , Quien SL sentará en  t u  orilla! 

Sin erilbarpo, Sevilla es una de las ciudades esl>añolas que tienen s o  faltando quien exclame con gran sentimiento: 

i l &  población, coino lo indica este cantar: 
Reina  de las leznas, 

T re s  Cridiz liene Sevilla, jlor de Andalucia, 

i: tres Sevillas, Madrid, quien IZO t e  Ila vasto, !?tale de mis  olas, 

J' f res  .IIadrid, Barcelona; n o  v i ó  n a  e n  su  vía. 

tres llar c ~ l o n a s ,  París; 

1.0 Iial~'tndo l~eiílido los naturales de Srvtlla el aliior su tierra 

iiatal, cu:l la que están tan ei~tusiasii-iados, que no vacilan en cantar: Una frase popular asegura que ,Vo se /lizo Scvllla en  u n  día; 
siendo tan remoto su origen, que la traclición atribuye su fuildación 

1-er .Vápoles y a morir, a Hércules, y a Julio César su ampliacicíil y las fortificaciones que la 

dzcen los nafiolitanos; rodean, según se consignaba en la leyenda que se colocc; sobre la 

j dicen los sevillaizos: puerta Ilainada de Jerez poco después de la conquista cle la ciudad por 

, 1 er Scvilla y a v i v i i !  Fernando 111 el Santo, para recordar que este monarca la rescató del 

yugo agareno. He aqai la citada inscripción : 

i<ecordándola coi1 tanto cariño cuando se hallan en otr-1. tierras, 
[lile cantan : Hércules iize edificó, 

julio César me  cerró 

,Sevilla del alina mía!  de muros y torres altas, 

, Sevilla de ~ i t i  consuelo! ?, el R e y  Santo  tize ganó 

, Quién  e s t u v i e ~ a  e n  Sevilla, con Garci Pérez de L7argas. 

aunque durnzieia en el suelo! 
Sin e~ilbargo, San Fernando ganó n Sevilla, !,e70 nr, ga116 su  

Porqiie como dice iiii adagio antiguo que elogia la trlieza dd Rastro, según un antiguo adagio que aclvierte que aunque dominó la 
.\ndalLlcía, y en I,articiilar la cie Sevilla y sil termino: Ida nzslor tierla ciudad no logi-6 donlefiar la gente nialeante que 1iabí.i en ella, que 

dc  España, la que e1 I jef is  boña; dc cuanto el Betis rodea, la que la  solía reunirse en el sitio Uarnado el Rastro, completand., esta idea una 
(;iralda otea; lo que jiistifica que sostengan los sevillanos que: A qztien frase corl-ieiite en el siglo xvr, conservada 110s Cervantes en el ]ji&ogo 

l>io5 qLciso bierz, e n  S e ~ ~ i l l a  le di6 de coiixer, y que Quien a F e ~ ~ i l l a  oió, de L i~ id ? i  Berganza, que dice: Tres  cosas tenía el te?, que ganar 

~us f i i rando  se quedá; por lo que a cada paso se ove cantar en aquella Sc~ ' i l la .  la calle de la Caza, la Costanilla el I í~ t fadevo .  

bendita tierra : -1 n~ediados clel siglo S\-, el Arzobispo de Sevilla D. .\lfonso dc 

-2 



Fonseca se ausentó de su sede, confiando sii gobierno a iin pariente 
suyo del mismo nombre y apellido, y cuando regresó y quiso hacerse 
cargo de ella, éste se negó terminantemeilte a entregársela, y después 
de tnuchos escándalos le f116 devuelta por el rey, con lo qui  tertninó 
aqiiel enojoso asiinto. Falleció el Arzobispo Fonseca el aílo 1460, 
aludiendo a siis andanzas el refrán siguiente: Quien se va  de Sez-illa 
pierde su silla; quien se va y vuelve,  nunca la pierd?; y este otro: 
Quien fué a Sevilla Perdid su silla; quien fué y volvió, Ea recobró; 
advirtiéndose, en general, con la frase po~ii lar :  Quien fu2 a .Seailla 
perdió SLL silla ( 1 ) ,  que se hace tila1 en descuidar o abandonar un 
puesto ciiando otro acecha la ocasiOn de ocuparlo. 

(COY tinuará) . 

DATOS KST.\DÍSTICOS DE P O B L A C I ~ N  
EN LA 

Z ( W ~  ESY AROLA DE PROTIXTOK\DO EN # 4 IiltUECOS 
Y 

r n r r z i C l O N E S  DE PRODUCTOS INDÍGE ihfi ES LA MISM.4 

POBLACIÓN IND~GENA E N  LAS CABILAS 
-- - 

TOTAL / TOTAL 1 TOTAL 

C A B I L A S  / D E  CABILA D E R E G I ~ N  G E N E R A L  

Vnbala Ce , , . - - . - - - . -. - - 
........................ Anyera. 21.910 1 B. Pilesaiinr.. . . . . . . . . . . . . . . . .  

Tebe1 Habid.. 5 162 . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . .  Fahs español. 1 2.663 

B .  Ider . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ' 8.693 
................... B. Hassan.. : : 11.0a 

........................ B .  Lait 1 1.527 
....................... B .  Arós. 12.469 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B. I~se f  5.547 
B .  Skur 2.369 ......................... 

KegiOn t i a  
- .. Xauen. 

B .  Zeyel. ..................... 1 
7.236 

....................... ' 8.514 B.  Snid. 
. . . . . . . . . . . . . . .  B. Buxern. . i  3.231 

B. Ziat .......................... S. 252 
...................... B.  Selmán. 5.981 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B.llanzor 3.684 
Metina.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 .3.55 
B.  Erzin ......................... 3.503 
B .  Giierir. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.951 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  U. Esrnih 2.958 
B.  Jaled.. ..................... 10.l.24 
H .  Ahmed.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  13.124 
G~iezniia. ..................... 6.084 
a j m a ~  a l t o . .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  / 11.514 1 
AjmRs Bajo.. . . . . . . . . . . . . . . . .  10.560 j 104.271 190 537 



ZO 

" -..>.., ---  ~ 

Poblaci6n isriteii tn 

Xniien. 

Extran,jero~. ...... 

Al+s-,=-manin,im 

Israeli tus. . . . . . . . .  
Villa Alhucernas. 

Israelitas. ....... 

mN.4 ESP.%NOLA D E  PROTECTORADO EN MARRUECOS 34 1 

- -- .- 

TOTAL TOTAL TOTAL 
C A B I L A S  ~ D E E A B ~ L A D E R E G I Ó N G E N E R A L  1 TOTAL 

- 

C A B I L A S  DE CABILA I DE REGION 1 G E N E R A L  

Sir9)ifl antt.),io,. ..... 19.857 sorna anferior.. . 519. ~8 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.981 

I Nzorn 888 .......................... 
Amar. 1. ';o7 ......................... 
Bedor 4.554 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Bedana 1 .44.5 .......................... 

.................. Jolot y Tilig.. ' 34.7.19 
Tnmiq de Sahel.. i 7.853 73.174 692.782 . . . . . . . . . . . . . .  . 

Región del Rif. 

B. Urringael.  .................. 
B .  Bufrah . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
B. Ittef. ...................... 
Bocoia ......................... 
Tensaman.. ................... 
B .  Ulichek .................... 
Tafersit.. ....................... 
R .  Oi~emil  ..................... 

Soma anterior. . . .  

TOTAL 
Mestaza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
B .  Ammai t  ..................... 1 7.933 

C I U D A D E S  

Tetuán. Ketama ........................ 
B .  Sejlat.. ...................... 
B. Tuzin . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ( Españoles. . I  Población eiiropea. 

( Extr~njeros.1 554 
Targiiist ...................... 1.418 
B. '\lrsdiii ...................... 1 1 8 l 8 1  . i  
Senhava. ....................... 17 .SX 1(;1 336 . . - - - . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Españoles.. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  N~isnlmanes.. 

Israelitas ...................... 

Región Oriental. l 
B BU Ifrur.  . . . . . . . . . . . . . . . .  in.880 1 

Españoles. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
M~isiilrnane.~. .................... 

..................... Israelitas. 

B. Bii Gafar..  . 

. . . . . .  B.  Saiii.. 
Qnehdann. ..... 

. . .  Ulad Sat tut . .  
Metalzn. ....... 

... B. Ru Y:rlii.. 

Larache. 
Espafioles.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
M~ls~ilmanes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
lsiuelitas.. ..................... 

Yebala Oriental. 

........ Uad Ras ..................... Espaiioles.. 2.608 
.................. Musiilinanes. 20.615 l B. Hozmar ..................... 7 34.7 

Haus. .......................... 1 7.694 1 23.937 1 
Yebala Occidental. I l 1 Españole-. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

m Axtrarijeros ..................... 
Musiilmanes.. . . . . . . . . . . . . . .  . 1  234 

Beni Qorfet.. .................... 
Garbiu .......................... 



Españoles. ...................... 2.441 

Extranjeros.. . . . . . . . . . . . . . . . .  . l  14 

. . . . . . . . . . . . .  Musiilmanes.. 1 1.450 

Israelitas ...................... 

. ..................... Españoles.. / 148 1 1 
Extranjeros.. ................... 
Israelitas. ..................... 

Cuatro Torres de AlcalB. I 
Espaiíoles.. .................... 1 174 

Fxtranjeros.. .............. 
Musulmanes.. .............. 
[sraelitas. ............... 
Puerto Capaz. 

Españoles.. . . . . . . . . . . . . . .  
Musiilmanes. ............... 
Isr " '  

RtSUMEH del censo de poblaeion por razas, de 1933; comparado t o n  e l  de 1932. 

R A Z A S  

BULETÍN DE LA SOCIED.4D G E O G R Á F I ~ ~  NACION~ ,L ZONA ESPAÑOLA DE PROTECTORADO EN M A R R ~ C O S  343 42 

TOTAL 
C I U D A D E S  

Nador. Soma anferlor Población Flotante de la Zona en 1933. 

Viajeros que pernoctaron e11 las  distiiitas ciudades. 

. . . . . . . .  Esl'año!es.. 
Mas11 Imanes. ....... 
Israelitas. .......... 
Extranjeros ..... 

DENSIDAD DE P O B L A Q I ~ P T :  31'91 habitantes por kilometro cuadrado. 

- - 

MESES 

E ~ ~ ~ ~ . . ,  , . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Febrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . a  

Narzo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Abril 

Mayo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Jnnlo.. 

Julio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Agosto.. ..................... 

-- 

ESPAÑOLES 

33.224 

30.966 

31.689 

14.798 

SO. 685 

18.524 

23.261 

22. i 3 1  

EXTRANJEROS TOTALES 

4 '245 37.469 

4.660 l- 35.646 

Septiembre.. . . . . . . . . . . . . . . .  
........................ Oohibra 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Noviembre.. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Diciembre.' 

l 

5.592 

1 6 478 

4.885 

4 991 

7.F95 

5 105 

37.281 

21.276 

25 570 

23 615 

30 856 

27.836 

30.954 

24 .461 

25.754 

26 421 

347.039 

Viajeros que no pernoctaron.. .......... 

22 033 1 8 921 

20.828 1 3 633 

22.6C 7 3.147 

47 322 

21 598 

252 964 

. . . . . . . . . . . . .  TOTAI. DE VIAJRROS.  394.361 
-. - - -- 

NOTA-Del total indicado se puede calcular nn 70 O/, de turistas 

4.821 

62.075 
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F?egión Gomara - Xauen. 
Cotizaciones de Producctos indígenas. 

&lmk% productos Agricolas. 

. . . . . . .  p i n o .  22 a 27 ptnn. Has. Almud (med. de capacidad de 4C litros). 
R'egión de Yebala Occidental (Larache). Cel>adn. .... 16 18 * * S w 40 r 

S O ~ ~ O  (aldorh) 38 a 20 >> v * U 40 n 

Hahas. . . . . .  21 a 23 fi 8 '> 8 40 u 
Productos Agricolas. 

Trigo.. ........ 30 !~tas .  Has. Alrnud (medida (le capacidad de 54 litros). Animales y sus Productos. 
Cebadn ........ 21 )> > -, 9 54 D ... Haeres vivcs. 2170'00 a 3CO.00 ptas. Has. cabeza. 
Sorgo (aldorá .. 21 0 # D n 54 D .......... 

Ove,jas.. 40'00 a 45'00 >> )> 

Habas.. ...... 24 n > >> n 54 B . . . . . . . .  
Cabras. 25'00 U 30'00 r * » 

........... Gallinas 2'50 a 3'00 > iinidad. 
Animales y sus Productos. Huevos ........... 10'00 r 12'00 r ciento. 

Blieyrs. . . . . . . . . .  20C11C0 a 200'00 ptas. Has. cabeza. 
Ovrjns.. .......... 35'CO a 45.10 v U 

Cahias. . . . . . . . . .  25'uO a 35'00 Región Oriental (Melilla - Nador). 
D 

Gallinac.. ........ 3'00 a 3'50 » » i~nidad. 
Hiievos.. 12'(10 n. 15'00 v ciento. Productos Agricolas. ......... 

. . . . . . . . . .  Pieles de vaca.. ... ~ I ( J O  a 10'00 » . » unidad. Trigo. 22'00 a 25'00 ptas. españolas Qm. 

........... Pieles de cabra. .. 3'00 a 5'00 .) * uriidad. Cebada 17'50 a 19'00 # S )) 

Pieles de oveja . . 4'00 a 7'00 n unidad. 
Animales y sus Productos. d 

B u e ~ e s  vivos.. .... 175'00 a 200'00 ptas. esllañolrrs cabeza. 
Región de Yebala Oriental (Tetuán). Ovejas.. 35'00 a 4; '00  >t ,) w .......... 

Cabras. . . . . . . . . .  20'00 a 25'00 S w ,n 
Productos Agricolas. . . . . . . . .  Asnos.. 65 00 a 80'00 w # )) 

Trigo.:. ...... 16 a 20 Has. Almud (medida de capacidad de 26'64 litros). Gallinas.. ........ 3.00 a 3'50 » D tinidad. 
.......... Cebnda. ..... 10 a 13 S B 26'64 >> Riievos. 9.00 a 11'00 0 U ciento. 

Sono (aldoiá). 1.4 a 17 w > 1 26'1i4 B Pieles de cab a.. . .  2 50 a 3'50 * v unidad. 
Habas.. . . . . .  16 a 18 >> H » 26'64 » 

Animales y SUS Productos. NOTA-En las regiones en que circula la peseta hassani, consignamos los precios en esta moneda, 
cuya equivalencia con la española es de 173 pesetas hassanis por 100. 

Bueyes vivos. .... 250'0b n 300.00 ptas. Has. cabezo. 
Ovejas.. . . . . . .  :. 6'00 a 8'00 o 9 

Cabras. .......... 30'00 a 35'00 » S n 

Asnos. .......... 4i'íO n .60,00 w 7, v 
Huevos.. ......... 11'00 a 15'00 B ciento. 
Pieles de vaca. . . .  10'00 » u unidad. 
Pieles de oveja.. .. 5'00 r a >) 

Lana ............ 5'00 >) B vellón. 



NOTICIARIO 

EUROPA 

Un nuevo Museo Naval.-En Inglaterra se realizan trabajos para 
organizar un importante Museo Marítimo Nacional. El primer '\Zinis- 
tro Sir James Caird, ha ofrecido su magnífica colección de reliquias 
marítimas para el nuevo Museo, y además un donativo de 29.000 li- 
bras esterlinas para los trabajos de instalación. A este n e v o  hiuceo 
se incorporará el Naval, que ya existe, v el conjunto será uno de 10s 
mejores del mundo en tales materias. , 

Proyecto de unión entre el Rhin y el Danubio.-Las tentativas 
Iwra unir al Danubio superior al Rhin medio datan ya de antiguo: 
en 1845 se consigilió poner en comunicación el ,%ltmühl, afluente del 
Danubio, con el Regnitz, que lo es del Main. Pero la imposibilidad de 
navegar en esta vía de agua biiques de algún calado hizo que moder- 
namente se ~cornet ie~a otro pmyecto, que ya está en vías de redi- 
zación. Dicho proyecto consiste en la canalización del Main, entre 
,\schaffeiiburg y Bamberg, y la construcc;Ón de un canal, de siete sec- 
ciones, de Bamberg a Kelheim, sobre el Danubio, a través del paco 
de Beilngries. Los trabajos han empezado por ambas lartes, v se 
cuenta con terminar en 1 ~ 8  el trayecto Accliaffenburg-Würzb-O, 
en 1953 el de Würzhurgo-Bamberg, y en 1955 el de  Bamberg-Nü- 
remberg. 

El automóvil en Francia.-En ~ 9 3 2  existían en Francia 1.800.000 
coches automóviles ; de lo-, cuales, 1.350.000 eran de turismo y 450.000 
camiones o camionetas. Las motocicletas sumaban medio miilón. Ia 
proporci6n era de un vehículo por cada 18 habitantes. Las cifras de 
7933 no señalan aumento notable, pues !a i~dristr!! del automóvil sudre 
rudamente las coccecuencias de la crisis industrial. 

Obras hidráulicas en Islandia.- Durante el pasado verano, inge- 
llieros noruegos han estudiado cuidadosamente las posibilidades de 

del salto de agua ((Sogsvandefallene)), situado en Is- 
landia. La estación que se proyecta suministraría luz y calor a la 
parte 5.0. de la isla, incluueiido a la capital, Reykjavik. 1 a obra cos- 
tará imos siete millories dce coronas, y dará comien70 en el verano de 

este año. 

Electrificación de ferrocarriles en Hungría.-La elect~ificación 
del trayecto Budapest-Hegyeshalom, en Hungría, quedará terminada 
a fines del presente año. Cuando Austria termine, a su vez, la electri- 
ficación del trozo Viena-Linz-Salzburgo, el Oriente Exprés correrA 
p r  una línea totalmente electrificada que alcanzará desde Stuttgart, 
por Basilea, a Budapest, y dicho tren adquirirá una velocidad notable- 
mente mayor que la actual. 

La carretera y el ferrocarril en la U. R .  S. S.-El problema de 105 
transportes en Rusia, por sil enorme extensih, ha sido siempre un 
problema agudo. En  la actuaíidad, el ferrocarril juega el papel más 
importante en los transportes, registrando una circiilación de r6q.000 
millonEs de toneladas por año (1932) y kilómetro. En cambio, la :ir- 
culación por carretera es de mil millones en igual año y proporción. 
Esta debilidad del tráfico por carretera inquieta a1 Gobierno ruso, 
quien para con t r~ r rda r l a  tiende a la difusión del automóvil. Consi- 
dérese que Rusia poseía en r .O de Enero de 1933 sólo 75.000 auto- 
mí>viles ; en el cegunrio plan quinquenal se prevé que esta cifra ha de 
ser aumentada hasta 580.000 en 1937. La escasa circulación por ca- 
rreteras no obedece a la carencia de éstas, sino ú s i ~  pésimo estado de 
conservación. No obstante, durante el primer plan quinquenal se cons- 
truyeron dos muy importantes: la de Moscú a Minsk y la del Plmiir 
:. Yakutsk. 

La producción de cobre en Yugoslavia.-Yitgwlavia posee, eri el 
antiniio territorio serbio. uno de los más ricos 1-acimieiitos cuprífcros 
de Eiiro~-?a : e1 de  Ror, cerca de la frontera búlgara. Se trata de un ra- 
cimiento constituído por grandes masas de piritas siiilfúricas, conte- 

1 niendo un 5'50 por r oo de coSre. Dos zonas s t á z  en expíotaci6n : l a  
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de Tehoka Dulcan y la cie Tilva Xika. En  el año 1913 este yacimiento 
produjo 7.000 toneladas de cobre, y en r932 se consiguieron 30.159. 
La explotación está hoy en manos de una Compañía francesa. 

El carril y el avicin en Alemania.-Alemania continúa fomentando 
la colaboración entre ei ferrocarril y el aeroplano, modalidad de la que 
ya se dió alguna noticla en un nfimero anterior (Abril, pág. 206) . U1- 
timamente se han establecido, a base de aviones rápidos, 1- ((servi- 
cios-relámpag-m)) Berlín-Colonia y Ekrlín-Francfoit, durando ambos 
trayectos ochent:, minutos. En proyecto existen otras notables amplia- 
ciones del servicio aéreo patrocinadas por 13 Compañía de ferrocarriles. 

La agricultura wviética.-Durante el nasado año, la supdic ie  cul- 
tivada en Rusia fiié de 143 millones de hectáreas, de las cuales, el 15 
de Junio de dicho año, habían sido sembradas de cereales 90'7 millo- 
nes, 10'5 millones por loc c(Sot'n~acs)) jemprecas del Estado), 64'4 por 
los ctKolkhaces>, (empresas colcctivas~ - el resto por campesinos pe- 
qi~eños propietarios. En  cuanto a la ganadería, de 1928 a 1932 se se- 
ñala una gran disminución, especialmente de vacas, cerdos, ovejas y 
cabellos. 

Industrialización en los Ra1kanes.-También los Estados balká- 
iiicos, que hasta ahora eran eminentemente agrarios, se esfiier~an en 
crear indiistrias propias, dehido especialmente a la falta de salida de 
1% prdiu'tos agrícolas. En  Vuco31avia. más del 40 pat. IOO de! a- 
pita1 industrial en conjunto es extranjero; en Billgaria Iiay más del 
50 p r  TOO. La industria de tejidos en ambos Estados ha aumentado 
considerablemente, asi como la de cristal en Yugoslavia v la metaltir- 
$ea en Builgaria. En Rumania, el capital extranjero se concentra al- 
rededor de la explotación de campos petrolíferos. 

Aljvani, una aldea con lenguaje propio.-El Instituto del Cáucaso, 
perteneciente a la *Academia de Ciencias de la 'CTnión soviética, acaba 
de piiblicar el Diccionario y el alfabeto del lenguaje de los Baubi. 
Constitiiyen 1% Bai~bi, o 7~wa-Tuschi,  eí rnmás pequeño tronco lin- 
güístico del Cáucaso, y habitan en la aldea de L\ljvani, en Kechetie 
(Gecrrgia sovietica), forman60 un grupo que no  cuenta más allá de 

3.000 almas. Hasta ahora 1% Raubi no tiiviLron lenguaje r-scrito 

alguno. 

. 
~nglaterra y las viviendas miserable;.-En Inglaterra se efectíla 

c.l la actualidad una ellGrgica ciuzacla para siiiprimir los distritos mise- 
Ighles en las grandes ciudades. Ultimamente, 267.000 casas han sido 
declaradas inhabitables, y un rnillón y cuarto de inquilinos han sido 
trasladados a z ~ . o o o  viviendas de nueva construcción. Todo ello ha 
costado hasta ahora iriás rle mil millones de libras esterlinas. 

ASIA 

La expedici6n alemana al Kmalaya.-Segfiii noticias recibidas de 
;\stor, la espedición alemana al Himalaya dirigida por Willy Merckel, 
ha conseguido pasar el puerto más alto, el de Cursi, que está a una 
altura de 4.200 metros, y fué atravesado 'el día 6 de Mayo. No obs- 
tante la altura de la nieve y demás dificu:tades qiie tenían que vencer 
los dcs grupos, que, aparte de los esploradores, constan de 500 mozos 
portcador~s, llegaron bien el día 1 1  del rn'smo mt S a Astor, última 
estación de la expedición antes cle iciciar la ~ub ida  a las cimas. 

Una teoría interesante sobre el último terremoto de la India.-&-o 
es saSido, las provincas indias de Bihar, Orissa y z a g a l a ,  han sido 
azotarlas por un espanÍoso terremoto el 15 de dnero de este año. El  Pro- 
fesor Spitaler, de Praga, señala una curiosa coincidencia entre dicho 
nioviii-iiento sísinico y el desplazamiento cpie el eje de rotación de la 
Tiella experimenta m catorce meses, dibujando iiaa especie de  espiral 
de Oestc a Este. M riespla,zamiento que la masa :eriáquea sufre para 
adaptarte al  nuevo eje (más seílsibles en !os m e r i d i a n ~  prósimo y Ie- 
jcno B la desviación axial) , trae consigo formidables movimientos sís- 
micos en los territorix afectades por dichos dos meridi,mac, caso en 
que se encontraba la india. Este ciclo se completa cada seis años, y para 
tiempo prósimo están amenazndoc la coslta oriental de Asia y el Japón. 

Nuevas exploracio&es en Arabia meridional.-El alemán Hans 
Helfritz, que - a  en 1932 realizó investigacioires en Arabia, internán- 
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dose en Hadramaut, ha hecho una nueva campaíía de Febrero a Ju- 
nio de 1933. Por Schechr y 'i'erini ha recorrido de nuevo Hadramaut, 
visitando El Furd y Husn-el-Urr. D ~ s d e  aquí atravesó Sejiin h ~ s t a  
Scibam, en donde pudo agregarse a iina caravana que se diiigía al 
Yemen, llegando hasta Rub-al-Icali. Helfritz ha recorrido ~ a í s e s  hasta 
ahora no hollados por un europeo, y fruto de sus invest'gaci-ncs na 
sido una multitud de datos etnográficos, dos mil fotografías y iina pe- 
lícula cinematográfie.~. 

El tráfico en los puertos japoneses.-En el transcurso del pasado 
año, el tráfico de los puertos japoneses ha experimentado un aumento 
muy considerable. He aquí, en algunos puertos importantes, el mo- 
vimiento de toneladas, expresado en millones : Icobe, 14'7 ; Uoko- 
hama, 10'5; Osaka, 8'6. 

La población de Palestina.-He aquí algunas cifras de la pobla- 
ción de Palestina, según censo cerrado el 18 de Noviembre de 1931 : 
T .O35 .o00 habitantes, ue los cuales 526.000 son hombres y so9.000 mu- 
jeres. Densidad : 44'4 por kilómetro cuadrado. De la cifra total arriba 
expresada, los m~ahometanos representan un 73'5 por 100, los judíos 
el 16'9, los cristianos el 8'7, y otras religiones no especificadas el 0'9. 
l,as tres ciudades más populosas sun : jerusalén (90.407 habitantes), 
Jaffa (51.366) y Haifa (50.533) . El  censo de Palestina de 1922 di5 
757.000 habitantes, de  modo que el aiimento que refleja el cenno del 
año pasado significa un 36'7 por 100. 

AFRICA 

Prosperidad económica del Territorio de Tanganyca.-El Terri- 
toiio de Tanganyca, antigua Africa oriental alemana, adquiere de año 
en año una importancia económica cada v a  mayor. De I gz T a I 933, las 
importaciones y exportaciones han experimentado un aumento de 
tráfico casi del 50 por 100 sobre la anterior época. Los productos prin- 
cipales son cáñamo s : d ,  café, algodón y oro. Durante el pasado año 
de 1933, solamente la producción aiirífera ha significado 1.204 kilo- 
gramos, con u n  valor de 195.400 libras esterlina5 
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Nuevo proyecto de ft?IT@carril africano.-Det;pués de la unión f6- 
,,, ,,~~ng.o-Oc6ano)) (entre Pointe Noire y Stanley Pool), se discute 
aliora otro proyecto análogo en el Africa Occidental Francesa. Será 
nna coiiti~iuación de la línea anterior que partirá de Duala hacia el in- 
icrioi-, ]insta LIU punto en la costa Sur del Lago Tchad, con lo cual 
este Folj:ado distrito entrará de tal modo en la corriente civilizadora. 
Hash ahora sólo existía una carretera desde Duela al río Ubanghi. 

I\lapa de la red eléctrica norteafricana.-la entidad francesa ((So- 
ciété Financiere Electrique», acaba de publicar una carta en tres co- 
lores de la:; Centrales y Redes eléctricas de Africa del Norte. Es de 
notar que la industria y !os t ransprtes  absorben en la atualidad en 
esta región el 75 por TOO de  la producción total de energía. 

Una zona libre en el puwto de Nueva York.-Está en proyecto la 
creación, en el puerto neoyorquino, de utna zona que se declarará 
piierto franco, a imitación de la que poseen algunos puertos europeos, 

. como 1-Iamburgo, con objeto de intensificar el tráfico. Ello se debe 
a que, en comparación ccn el año 1929, el tráfico de mercancías en el 
puerto de Xiieva Ycrk ha dsminuMo en un 50 por 100, y si se toma 
como base el valor de las mercancías, esta cifra de disminución es de 
iin 75 por roo. 

Entrega a Francia de la Isla de Clipperton.-Por Decreto de  18 de 
Enero de este año, el Gobierno mejicano ha cedido esta isla a Francia. 
La fancsa isla, o mejor dicho, islote de Clipperton, cs riq--' ~.isima ' en 
guano, y se encuentra situada en las proximidades de la cl~semboca- 
dura occidental del Canal de Panamá. 

Exploraciones en Colombia.-El explorador E. Aubert de  la Rue 
acaba cle regresar de una expedición a los ríos Yurnmangui v Naya, 
región que hasta ahora permanecía casi desccnocida. Ariibos ríos desem- 
bocan en el Pacífico respectivamente a 65 y 95 kilómetros al S.O. de 
Buenarciitura, procedentes de la Cordillera cccidentai de Colombia. 
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Proeza de la aviación norteamericana.-Lha escuadrilla de hidro- aquí, en aeroplano, vuelo de 5.000 kilómetros de reconociniiento 

aviones norteamericanos acaba de realizar, de iiii solo vuelo, la tra- sobre las costas oriental y occ;dental de este Continente. El 15 del pa- 

vesía de San Francisco a Honolulu (Islas Ilawai) , lo que representa' sado Diciembre el buqae de la expedición, el c(Wyatt-&rp)>, tocó el 

un recorrido de 3.700 kilómetros. Honoluk~ se encuentra a la mitad círculo y el vuelo debía empezar al llegar los expedicionarios 

de distancia entre América y el Japón. a la Bahía de las Ballenas. 

OCEANÍA Expedición inglesa al Antártico.-En el otoño próximo saldrá m a  

La emigración en las Indias holandesas.-I,a entrada de emigran- expedición británica para comprobar si el Antártico esti  integrado 

tes en las Indias holandesas ha caído bruscamente, de 19.23 I perw- por un Continente o dos. La expedición durará tres años, durante los 

nas en 1931, a 10.257 en 1932. De esta última cifra, eran holandeses se explorará la línea de la costa, entre Tierra de Luitpvld y 

sólo el 19 por 100, y otros europeos, 5'5 por 100. En cambio, los chinos Tierra de Charcet, región que, desde la iilvestigación aérea de Sir Hu- 

representaron el 57'5 por 100, los japoneses el j por roo y o t r a  pue- - bert LVilkins en 1929, no ha vuelto a ser visitada. I,a expedición p r -  

blos asiáticos el 11 por 100. 
tirá para el Polo Sur en una pequeña embarcación en el mes de S e p  
tiembre; y en tanto, el barco explorador ((Dkcovery 11)) transportará 

La transformación de Port Darwin.-El Almirantazgo inglés ha un avión a la isla de la Decepción. El  coste de la expedición se calcula 
decidido crear en Port Darwin, en la costa N. de Australia, una gran en 15.000 libras, sufragadas por el Gobieri-io y por la Real Sociedad 
base naval y punto de reunión de flotas, juntamente con una base aérea. Geográfica de Londres. 
Port Darwin, que constituirá así el polo austral de Singapoore, cuenta 
hoy solaineiite con un millar de habitantes, de los cuales sólo la mitad Nueva expedición para la conquista del Antártico.-El explora- 
con eitropeos. I,a proyectada adquisición de Timor por parte de In- dor Miles Joyce prepara una expedición para estudiar las posibilida- 
glaterra, que serviría d e magnífico punto de amaraje, completaría este des de explotación económica de las tierras antárticas ya descubiertas 
plan estratégico. I,a creación del citado puerto militar dará de todos por Scott, Ross y Shackleton. Dispone el grupo de un buque que trans- 
in=.dos un buen empuje a la colonización europea del Norte aiistra- portará tres aviones y un autogiro. 
liano. 

El tráfico férreo y automovilístico en las Indias neer1andesas.-Las Nueva exploración antártica del Almirante Byrd.-El Almirante 

Indias neerlandesas poseen en la actualidad iuia red de vías férreas Ricardo Byrd se dispone a emprender otro ciclo de exploraciones en 

de 7.376 kilómetros, parte de ella (4.349 kilómetros) perteneciente el Polo Sur, expedición que durará unos dos años. Byrd irá acompa- 

al Estado, y otra (3.027 kilómetros) a Compñías particulares. La ñado por 70 hombres repartidos en dos baques, el ((Pacific-Fire), y el 

proporción es de 6'64 kilómetros por kilómetro cuadrado en Java, y ctBear)), y lleva consiqo el material más perfecto que se conoce para 

de 0'74 por kilómetr3 cuadrado en Sumatra. En 1931 existían 81 460 circulación sobre la nieve. Como en la expedicibn 1929-30, la estación 

vehículos automóviles, por medio de los ccales el tráfico es casi cuatrc ((Little-America)), será su base principal. 

veces mayor que el realizado por vía férrea, y aun tiende cada vez más 
a decrecer en este último medio de transporte. GENERALIDADES 

TIERRAS POLARES Relaciones entre el Japón y Turquía.-El Gobierno tmco ha en- 

Expedición antártica aérea.-La expedición organizada por Ells- cargacla al Japón la construcción de iin flota de guerra de ~oo.ooo to- 

worth, de Nueva York, se encuentra en el Antártico para mteütar desde neladas, entre cuvas unidades habrá dos cruceros de ~o.ooo toneladas. 

23 
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En cambio, Japón recibirá de Turquía exormes concesiones para el 
cultivo del algodón. Inglaterra no puede menos de sentir viva alarma 
por sus campos algodoneros de Egipto. 

La producción mundial de oro en 1933.-Se ha evaluado en 24 mi- 
llones de onzas la producción mundial de oro en el pasado año, de 
c m  cantidad, un 69 por 100, corresponde a territorios de dominio 
británico (Africa del Sur solamente ha dado 46 por 100). En 1928 la 
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participación en el a o  del nundo del imperio británico fué de 72'3 
por 100. 1 AFRICA DEL SUR 

El mayor telescouio del mundo--El día 27 del pasado Abril se ~.-The South African Geagraphical Journal. Johannecburgr. Volu- 

" d c ó  la fundición del espejo cóncavo para el gran telescopio gi- men XVI. Diciembre de 1933 

gante, que tendrá un diámetro de más de cinco metros. Para evitar las A. I,. DU TOIT : AIovimientos de ia corteza en el Sur de Africa. 

alteraciona originad~s por la temperatura se ha escogido un cristal \V. Ti. G. DAVIES : Rhodesia del Sur. 
especial, el Pyrexglas. La fundicióii se ha verificado en Corning (Es- J. H. \X+EILINGTON : El curso nledio clel río Qraiise. 

tado de Kueva Uork), empleándcse 2 0  toneladas de cristal fundido 
para llenar el ingente molde. Esta masa tardará diez meses en en- 
friarse, y el trabajo posterior de pulimento exigirá dos años y medio. 

11 ALEMANIA-AUSTRIA 

Finalmente, el aparato habrá de ser trasladado desde Nueva Ymk a 1.-Mitteilungen des Vereins fuer Erdkunde. ~ r c s d e :  *4úo 1931-1933 

una alta montaña de California. (Publicado en Mayo de 1933). 
M. REINHARDT : El lago Eyre y su cuenca. 

La duración del Universo.--1nte la Academia Nacional de Cien- R. G ~ i ~ n r ~ n - N  : Histcriu del valle del Elba. 
cias norteamericana, el Doctor Hitbble ha hecho Ú1t;maiiietite intere- 1.-Geographische Zeitschrift. Leipzig. ,250 XI,. Cuad. 3. 1934. 

cantes declaraciones acerca de la duración del Universo, basadas en C. H. POLL~G- : El distrito vacío de Arabia (continuación). 

c,bservaciones hechas cn el JIonte Wilson, donde se halla emplazado E. BREITENB~CH : La publicación del Ptolorneo clt: la TTaticana. 
el mayor telescopio rliie existe actua:mei~te. El Universo, m í n  dichas - Cuaderno 4. 1934. 
rnanifestacioncs, es una esfera con un diámetro de 6.000 millones L. R ~ G E R  : Las existencias de mineral en Alemania. 
de años-lirL, integraclo por 500 billones de nebulosas. Cada tina de A. HE'ITNER : El concepto de totalidad en Geografía. 
estas nebulosas es 80 millones de veces más brillante que el sol y unos G. v. SCEIOLTI,TZ : La especlición de Byrd al Polo Sur. 

800 millones de veces más niaciza. 4.-Volkstum und Kultur der Romanen. Hamburgo. Año IV. Cua- 
JosG GC~VIR 2. derno 3. 1933. 

11. THEDE : La *\lbufera de Valencia. 
6.-Mitteilungen des Saechsisch-Thueringischm Verein fuer Erd- 

kunde. Halle. 45% LXV y LXVI. 1931-1932. (Publ. en 1933). 
F. THIERFELDER : La economía de Altenburg en relación con sus 

minas de carbón. 
T. SIEDEKTOP : Valor geogrrífico cle la Cartografía de RZersebiirg. 
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4.--~oletín de1 Centro Naval. Buenos lises. .Zño LII. Núm. 501. 
8.-Zeitschrift der Gesellschaft fuer Erdkunde. Berlír;. C ~ a d s .  1 y 2. &ero-Febrero de 1934. 

Abril de 1934. J .  B. DIGTERRE : &%ves litorales cle la ICepíihlica .4rgeiit:nn. 
A. DEF~NT:  Resultados científicos de la exyedicihn del c(Gauss,,* E. D. Di 17, 310 .IN 1 : La célula fotoeléctrica. 

al Polo Sur en 1901-03. H. R. RITTO : Marinos Y ~~i lo tos  de la época del Virreinato. 
A. PENCK : lLIinya Gongkar. 
C. H. POLLOG : El tráfico aéreo en Riisia. 

9.-Ibero Amerikanisches Archiv. Berlíii. Año VIII. Cuad. I. Abril 
VI1 BRASIL 

de 1934. 3.-Revista do Instituto Archeologic,i, Historico e Geographico Per- 

G. KIEMEIER : Investigaciones sobre la población dispersa de namhucano. Pernambuco. 1'01. XXXI Núms. 147 a 750. 1931. (PU- 
Galicia. blicado en 1933) . 

J.  RICH mz-STMOXS : I,a V I 1  Conferencia Panamericana. J. TFIEOPHILO : Genealogía pernarnbucana. 
Io.-Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft. Viena. Tonio \ f .  BR-\G\ RIPEIRU : Excavaciones históricas. 

LXXVI. Núms. 10-12. 1933. 11. 1 1 ~ 1 , ~  : l a  e~~olución de la canital de Pernarnbuco. 

E.  O B E R H ~ ~ M E R  : El Burgenlancl. 5.-Rwista do Museu Paulista. Sa9 Paulo. Torno XVII. Parte 2." 

R. LUCERN \ : El Glaciar de Gmund. 
E. S. E~ISCI-IER : Viaje por hIanchiiria de 1931 a 1932. 0.  Al. DE OLIVEIR\ : Resultados ci-nitológicos de una escussi6~i 

*s.-Verhandlungen der Gmlogischen Bundesanstalt. Viena. Núme- por el Oeste de San Paulo. 

ros I 1-1 2.  Xovienibre-Diciembre de 1933. .l. L. TRE~D~-E:!.L : A % n é l i S ~ ~  de la isla de San Sebastián. 

G. ~IITSCHLECHNER : Faiina de cefalópodos en la arenisca de 
Grodner. XI CHECOSLOVAQUIA 

H. SCHUM~NN : Bloques terciarios de Seckaii. 1.-Karpathen. Icesmark. AAño X. Cuad. 2 .  Marzo de 1934. 
Ig.-Mitteilungen des Qeutschen und Oesterreichischen Alpenvereins. S. ~ I Y N ~ R C I R  : El Bernina checoslovaco. 

Innsbruck. Año 1934. Núm. 4. Abril. J. DELMONT : Parques r a c i ~ z ~ l e s  en los pequeños Kárpatos. 
E. OICHL : LO heroico en las escaladas. 
E. RIEGER : Asociaciontc :!sinas y protección a la Xaturaleza. 
C.  L~KGES : Un montañero regio. (El Rey Alberto de Bblgica). 

XII CHILE 
zo.-Deutsche Kolunial Zeitung. Berlín. ,4ño XLVI. Núm. 4. Abril 2.-Boletín Minero de la Sociedad de Minería. Santiago de Chile, Año 

de 1934 XLILX. Vol. XLV. Xúm. 40.2 Noviembre-Diciembre de 1933. 
W. SCHOEN~ELD : El Africa Oriental de hoy. Año L. Vol. XLlrI.  Núms. 405 y 407. Enero y Marzo de 1934. 
J. NICKOL : El  nuevo tratado franco-sirio. J. VILLEGAS : El petróleo y su refinación. 

a. POEHLM~N : LOS lavaderos de oro en Punta Arenas. 
111 ARGENTINA O. GVRRÍI : Minería metálica en AIéjico. 

1 . d n a l e s  de la Sociedad Científica Argentina. Buenos Aires. Tomo 
CXVII. Entrega 1. Enero de 1934. XIII CHINA 

E. LONGOBIRDI : El contenido mineral de los petróleos. 
C. RUSCUNI : Vertebrados fósiles de las arenas puelchenses de 1.-The Quartely Journal of Geography. Canton. Vol. 1. Núm. 3.  Sep- 

tiembre de 1933. 
Villa Baiiester. 
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CHOW DIN-Zn : Estudios econ6micos de la 13rovincia de Kwang- 
R. AR~NGO : Insectos que atacan a los cultivos citricos. tung. 

W n  HAN-I<u\N : El cultivo del algodón en China. J. 
~ I ~ \ S O I \ '  : Escultnras mayas rescatadas de la selva. 

LEE 21 : El puerto de Cantón. 
XVIII ESTONIA 

XV ECUADOR , > - ~ ~ r t u  Ulikooli Majanduskograafia Seminari Ullitised. Tartu. 

?.-Revista Municipal. Guayaquií. Año IX. Núms. 22, 23 y 24. OC- publicación núm. 19 ( 1932). 
tubre, Noviembre y Diciembre de 1933. E. _ I ~ , ~ R I ~ I J S  : Desplazamiento corogenésico de fronteras. 

T. NORI : El glorioso 9 de Octubre. piiblicación núm. 20 (1933 ) . 
C. ~IATAMOROS : La estatua de Bolívar en Guayaquil. Trabajos dedicados al cincuenta ciimpleaños de J. G. Grano. 

XVII ESTADOS UNIDOS DE AMERICA XXI FRANCIA 
I.-Annales de Géographie. París. Níim. 242. Año XLIII. 15 Marzo 

1.-Geoimaphical Review. Nuera York. Vol. X X W .  Niim. 2. Abril 

de 1934- R. CLOZIER : 1,a red eléctrica francesa. 
T. ROOSEVEI,T : Problemas de la tierra en Puerto Rico y Filipinas. TN. SCL~FERT : A prOI)Ósito de la .lepoblación forestal del S. de  
R. REINR~RD : El J'luseo de Geografía regional de Leipzig. los Alpes. El papel de !OS rebaños. 
R. M. GLEDINNING : Distribución de la población en el lago E. H~I,PERN : La Huerta de Valencia. 

St. John Lowland, de Quebec. 2.-Terre, Air, Mer. La Gé~graphie. París. Tomo LXI. Núm. T.  Ene- 
3.-Annals of The Association of Amwican Geographers. Albany. 

ro de 1934. 
Vol. XXIV. Núm. I. Enero, Febrero y Marzo de 1934. 

J. SION : En Thesalia. 
C. M. ZTERER : San Fernando : Un tipo de ciudad del Sur de E. A. DE 1.4 R m  : Expedición al Yiirumangui v al Naya (Co- 

California. 
R. S. PL\TT : Travesía aérea de América Central. M. E. BONNEVIL : En el desierto de Libia. 

4.-The Ohio Journal d Science. Ohio. Vol. XXXIV. Núm. 1. Enero - Número 2. Febrero, 1934. 
de  1934. M. BERNARD : La zona de Ifni. 

P. CROSS MORRISSON : Estudio morfológico de Worthalington, M. RORCIN : LOS judíos de Argelia. 
Ohio. 

12 -Buiietin de la Société de GBographie. Lille. Año Liir. Núm. 4. - Número 2. Febrero, 1934. Octiihre, Noviembí i. v Diciembre de 1933. Año LV. Ntím. T.  Enero, 
1,. S. BRAND : El pleistoceno en la región de Cincinatti. Febrero v Marzo de 1934. 
D. J. BORROW : Estudio ecológico del Argia moesta. C. GERERT: Rodas, la Ciudad de los Caballeros. 
G.  J. ~ D Y C H ~  : Antigias cosmogonías v su evolución. M. S ~ R R E  : Las hulleras de la regihn Norte. 

7.-Boletín de la Unión Panamericana. Wáshin&on. Vol. LXVIII. E. D ~ P R E Z  : Caiisas v orígenes de los grandes descitbrimientos. 
Núms. 4 y 5 .  Abril v Mayo de 1934. ~6.-Revue des Questions Coloniales et Maritimes. París. Año LIX. 

L. A Z A G R ~  : La Viti-vinicultura en Chile. Número 458. Enero-Febrero de 19.34. 
G. HOWL~ND : La carretera interamericana. M. RONDET-SAINT : La navegación para Bajo Sena. 
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J. L. GHEERBR~NDT : Hagamos compradores en las colonias. C. C ~ I T V E T  : Notas sobre el Souf y los Souafa. 
C. FIDEL : La Conferencia de Comercio Colonial. L. D~TcEI,LIER : La producción forrajera en Argelia. 

18.-Revne Africaine. Argelia. Tomo LXXIV. Trimestre 3." de 193 j. C. ~ ~ ~ r q z . 4 r r x -  : El crucero negro. 
G.  H.~RDY : Euráfrica, 1933. ,g,_niilletin de la Société Rzmond. Bagneres de Biprre.  Años LXVI 
H. MASSÉ : Los estudios árabes en Argelia. y LXVII. 1931-1932. 
BEN CF~E~TER: Canciones satíricas de Argel (concliisión) . 11. C-~STERET : Las fuentes del Garona. 

19.-Hesperis. Archives Berebérss de 1'Tnstitut des Hautes Etudes .I\. ~ 4 3 ~ 0 ~ 8  : Vida agrícola en los Pirineos. 

19.-Marocahes. Paiís. Tomo XVI. Fascícirloc 1 v 11. Trimestres 1." y F. L. ~ D R . ~ C  : Las iniindacicnes en el hIediodía de Francia. 
3.' de 1933. .,O,-Bulletin Géodesique. París. Núm. 40. Octubre, N d e m b e  y 

A. BET, : Contribución al estudio de los ctdirhems), de la época Diciembre de 1933. 
almohade. E. CH.~SDON Y A. GOUGGENHEIY : Aparatos de medida de la 

T. S. ALLANCRE. : Relación del sitio de Almería (I~OQ-TTTO).  ecuación personal absoluta en las observaciones del astrolabio 

20.-Reme de GCo@raphie Marocaine. Casablanca. Año XVIT. Nd- de prisma. 
meros 3 v 4. Dio'embre de 1933. I I , - R ~ v u ~  Economi,que Franqaise. Pafi.  Tomo LVI. Núms. 2 ,  3 y 4. 

'L. JOLE-ITJD : Estudios de Geografía zoológica de Rerbería. Febrero, Marm y Abril de 1934. 
R.  G. WERNER: Estudios de fitogeografía comparada del Rif y Rfir.rxE : Aprovechamiento del delta del Níger Medio. 

del 'Atlas medio. J. SCH.ZNDI, : El ganado 'ovino en Hiingría. 

J. C ~ B R I E R  : La Cartoprafía en Marniecos. .y. BRISSE : La campaña algodonera en los Estados Vnidos. 
- Año X V I I T .  Nfim. T. Enero, 1934. Ir. KOCH : Sitiiación económica de Alsacia. 

MERCIER : La evoliición del suelo en la re.yión de Casablanca. R. RRISSA~D-DESM-~ICLET : El automóvil en Francia. 

G. S. COLM : Un viaje de Fez a Tafilete en 1787. I R ~ N E Z  DE IBERO : El túnel intercontinentai de Gibraltar. 

21.-Birlletfn trimestriel de la SociCté de GPographie et d9IArcheologie. BRISSE : Coordinación del ferrocarril y la carretera en Siliza. 

Orán. Año LVI. Tomo LIV. Fascíciilo 194. 2." trimestre. Junio 32.-Rulletin du Musée d'Ethn010gie du Trocadero. París. Nfim. 5. 

de 1933. Enero de 1933. 
A H M A ~ U  MAHMADOU B.4 : Las tribus sectrndarias del Sahel mau- R .  D'H.%RCOLTT : Un tejido peruano. 

ritano. E. LUTTEN : 3liiñecas del .Africa Occidental. 

M. RODTN: Itinerario histhrico v leqendario de Mosta.qdn v sil G. 77. ,%TAP.~TT : Instrumentos musicales. 

región. 34.-Runetin de la Section de Géeraphie du C~rniti des Travaux hk- 

22.-L'Afrique Francaise. París. Año XLiV. Ndm. 3 .  Mamo 1934. toriques et scimtifiques. París. Tomo XLVII. Año de 1932. 
Nfimero 4. Abril de 1934. CH. G.IILLT DE T.4u~1h.s : Formación del territorio del Depar- 

8. ITERELLE : E1 enlace con el Msixén cherifiano. tamento de las Ardenas. 

L. MORTNDIS : A ~ron6sito del ConEo-océano. A. J . I C Q ~ S  P.~RÍs : Una Escuadra española en Tolón en 1796. 

L. GRTSM~R: La administr~cinn indf~ena en la TTnión S~irafricana. 14. E. CFT!IPRIT : Obse'rvaciones sobre hidrologa en Asia >Tenor. 

T. M. T . 4 m  : El Rev .41berto v el Conw belqa. 
S. H$RVT.F: : T.2 ~ri lnaci in de Tfni. XXTv HOLANDA 

33.-Rulletin de la SnciktC de G6ohianhle d''A1rler et de  I'Afriaiie du 1.-Riidrogen tot de TaaI-Land. En Volkenkunde van Nedeilandsch 
Nord. .91aer. Año n. Ndm. 137. Trimestre 1." de 7934. Indio. La Haya. Año XCJ. 1934. 
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Número dedicado a la piiblicaci6n de documentos coloniales de 3 . - ~ h e  ~ ~ ~ g ~ ~ p h i c a ;  Journal. Londres. Vol. LXXXIII. Yiini. 3 

1676 a 1691. Marzo de 1934. 
2.-Tijdschrift van het Koninklijk Nederlansch Aard R. K ~ ~ I , B \ C K :  La región de Assam, en Tibet. 

Gendschap. Leida .  Mayo de 193%. N,  CR : El Gran Tetón de Wvoming. 

J. P. B ~ K K E R  : Sobre las formaciones de ccPiedtnont>,. - ~í i rnero  4. Abril, 1934. 
J. BUTTER : El Paleolítico en Holanda. E. R. L. P E ~ U E  : Los límites de Rhodesia Norte y el Congo Belga. 

F. FLORSCHUT ! : Formaciones microbotánicas y eólic 1, LEE : El ~ r i m e r  desciibrimiento de Australia por los inglesec. 
- Número 5 .  \fayo, 1934. 

XXV HONDURAS J. HZCKIN : Por Persia Afghanistán en la Expedición Citroen. 
D. Jo1-r~ : La segunda Comisión Antártica en el ((Discovery 1I)i. 

1.-Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales. Tegucigalpa. Torno 4.L~uaterly Journal of the Royal Meteorological Society. Londres. 
XII. Núms. 4 a 6. Octubre a Diciembre de 1933. volumen LX. Núm. 254. A b d  de 1934. 

L. LANDA : Botánica sistemática. s. ~ \ P M ~ N  :  OS gases en la atmósfera. 
G. OAKLEY : Arquitectura maya. C. F;. r\f .  DOCTGL 1s : El problema d.e las lliivias. 

XXIX ITALIA xxvr HUNGRÍA 
5.-Rivista delle Colonie Italiane. Roma. Año VIII. Núm. I.  Enero. 

2.-Foldrajzi Kozlemenyek. Budapect. ,4ñm L X  y LXI. Núms. 6 a 10 Nfimero 3. Marzo. Pu'úm. 4. Abril de 1934. 
de 1932 y I a 6 de 1933, O. G~BELLI : Valorización agraria de 1 ~ s  colonias italianas. 

E. WALLNER : Carta de isócronas del Lago Balatbn. C. TR~SSELLI : Ptoyecto de colonizaciin del Congo. 

K. SZABÓ : Geografía física del Lago Velence. R TRITONI : Amenazas al desarrollo de las Colonias italianas de 

P. P ~ ~ I L L E K E R  : El ((Atlas Hungaricus)~ de B. v. Meil. 
R. C~S\GRZNDI : i Salvará Africa a Europa ? 

XXVIZ INGLATERRA G. L. L~MBERTI : La batalla de Adua. 
E. BUTI : M Ciierpo de Reales Carabineros en las islas italianas 

1.-United Empire. Journal of the Roya1 Empire Society. Londres del Egeo. 

Volumen XXV. Núms. 4 y 5. Abril y Mayo de 1934. 6.-Rassegna Economica dene Colonie. Roma. Año XXI. Números 

A. W. GRUN JY : Ptiestos navales en el Trópico. T I  y I 2 .  Noviembre y Diciembre de I 93 3. 

A. STELL-~IAITL IND : Canadá y los Estados Unidos. C. LELI,I : T,a producción de sal potásica marina. 

A. PIM : Protectorados británicos y territorios en Africa. C. TZR ZNTINO : La cría del camello. 

O. SHNELS : La Escuela Imnerial de Oxford. 8.-Rivista del Club Alpino Italiano. Roma. Vol. LIII.  Nfims. 2 ,  3 

2.-The Scottish Geographical Magazine. Edin~burgo. Vol. L. Nú- y 4. Febrero, RZarzo v Abril de 1934. 

mero 2. Marzo de 1934. G. DE SIVONI : La cima del Chiareggio. 

B. ROBERTS : Exploración de Vatnajokuil, en Islandia. E. C~~TIGT.IONT : La cuarta exnedición al Monte Everest. 

A.  B. CLOUGFI : Preparación de mapas e iliistraciones para ar- C. PRATO : Z1 Monte Civeta. 

tículos geográficos. A. ~ ~ ~ N ~ R E S I  : El Rev caído al ~ i e  del monte. (Alberto de 

W. M. CAMERÓN : Historia de las Islas Caribes. 

- - 
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10.-Bibliogbaphia Oceanographica. Venecia. Vol. IV 
XIII,  XIV y XV. 1933. 

I I .-Bolletino Mensile di Siatistica. Roma. Año IX. Faxicuio 4. Abril 

de  1934. - ~ ~ l ~ t í ~  de la Sociedad Geugrázca. Lima. Tcmo LT. 'I'riniestre I .  
12.-Boll-tino della R .  Societri'Goograíica Italiana. Roma. Vol. XI. 

Número 2 .  Febrero de 1934. 1,. I , \ ~ G L O I S  : Las ruinas de Cuelap. 
11. H~LTE~TBERGER : A\llál i~i~ geográfico de los confines entre svE3 ERTC~OK : Fistriología l~erusna. 
Hungría jT Checoslovaquia. 
P. GR~ZIOSI  : Rclacionts preliiiiinares de la expediciím al Fezzáll. 
- Núniero 3. Jlaizo, 1934. XXXVII PORTUGAL 

D. DI Toccr : Xiievos docunientos jT noticias sobre el geriovfs , . - - ~ ~ l ~ t i m  da Sociedade de Geografía. Lisboa. Serie 50. Enero y Di- 
Antonio JIalfante, el primer viajero europeo en el ,Africa Oc- 

ciembre de 1932. 
cidental (1417). 

Síliriero dedicaílo a las Colonias. 
E. J~IGLICRINI : Al)iintes sobre la navegación interna y sobre el 

Instituto. Coimbra. Nítms. 4 y 5. 1933. 
tráfico en los ríos y canales italianos. L. R ~ D R Í G T E Z  ~ I I G U E L  : Alejandro Herculano y España. 

xxx JAPÓN D. n \  CRI-z. La niutiialidad en Portugal. 

1.-Journal of Geography. (I~tlpresa en lengua japonesa. Organo de 
la Tokio Chigakii Kyokwai. Sociedad G-ográfica de Tokio). Volu- 
men XLVI. Nfim. 541. Marzo de 1934. 

XL SUECIA 

Y O K O Y ~ M ~  : La población de Italia. .-Imer. Estocolmo. Cuad. I . 1934. 
G. ITO : Geografía liiiniana del Xorte de Manchiiria. C .  l l o x r ~ ~ . ~ ,  : Estudios sobre la tkcnica textil en Asia. 
T .  AII~GI : La producciótl de oro en el Japón. S. LIXNÉ : Arqueología mejicana. 

XXXIII MÓN : co S .  Es\r \s :  Los Océanos .Atlántico y Pacífico. 

1.-Revue Hydrographique. Mónaco. Vol. X. Núm. 2. Noviembre 

de 1933. XLI SUIZA 
L. G. G ~ R R E T T  : 1 a AJet:orolog;a, auxiliar de la naveqaciki. 
H. F. JOLINSON : Correcci6íi de la inclinacirjn del hilo de sonda. 1.-Der schweizer Geograph. Berna. .4ñ0 XI. Cuad. 2. Abril de 1934. 

V. NGUHUYS : El Atlas Universal ccad usum Navigantiurn)) de P. BRTUWER : Trazado geográfico-natural del ferrocarril de 

Mercator. Bernina . 
O. FI,UECI~IGER : Estampas ílel Africa Oriental. 

XXXIV NORUEGA 
2.-Norsk Geologisk Tidsskrift. Oslo. Tomo V. Núm. 1. 1934. 

O. HOLTED~HL : Knud Rasniussen. 
F. I~ACHSES : Paisajes de terrazas en Xord-Odal. 1.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tortcsa. Vol. XXIV. 
H. BRWH : Pesquerías en Daltiiacia. Núniero 6. Junio de 1933. 



366 
REVISTA DE REVISTAS 

BOLET~N DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA' NACIONAL 
367 

J. 11. IBERO : El clactoniense de hlarneffe (Bélgica). 2.-Memorias de la Academia de Ciencias y Artes. Barcelona, Volu- 
,8.-~esumen Mensual de Estadistica del Comercio Exterior de Es. 

men XXIII. Núms. 16 y 17. Enero de 1934. 
paña. ~Iadrid.  Febrero y Marzo de 1934. 

S. ALCOB~ : Sobre unos cráneos prehistóricos procecientes de 
- ~ l  Siglo de las Misiones. Bilbao. Año XXI. Núms. 243 y 244. 

norca. 
3.-Boletín, Memorias y Reseñas científicas de la Sociedad Española de .qbril y Mayo de 1934- 

,,,_comercio y Navegación. Barcelona. -4ñ0 XLI. Núms. 471 y 472. 
Historia Natural. Madrid. Tomo XLYLI1. Núms. g y 10. Noviem- 
bre y Diciembre de 1933. Tomo XXXIV. Kúm. I. Enero de 1934. Febrero y J\larzo de 1934. 

22.  frica. Ceuta. Epoca 11. Núms. 109 a I I I .  Enero a Marzo 
O. CENDREKO : ifixisten en la provincia de Santander yacimien- 

tos petrolíferos ? 
1. &UER : Arte hispano musulmán. 

C. VIDAL : Litología de la provincia de Avila. 
F. REQLTEN~ : Una ciudad andaluza dentro de Argelia : Tlemcen. 

4.-Boletín Oficial de Minas, Metalurgia y Combustibles. Madrid. 
,3.-~a Guinea Española. Santa Isabel (Fernando Póo) . Año XXXI. 

Año XVIII.  Núm. 200. Enero de 1934. 
Números So5 a 813. 18 Febrero a 15 Abr2 de 1934. 

8.-Anales de la Sociedad Española de Estudios Fotogramétricos. 
z~.-Invesiiffación y Progrsso Madrid. Año VTII. Núm. 5. lMayo 

Tomo 1V. Kúm. 3. 1932-33. 
V. K~axoro : La Aerofotogrametría en el Japón y en Manchuria. 

p. c o ~ r e  : El problema del ozono 11 la constitución de la at- 
9.-Revista General de Marina Madrid. Año LVII. Mar~o,  y 

siiósf era. 
&'layo de 1934. 

R. SPITILER : Consideraciones sobre el terremoto de la India. 
J. H E R N . ~ D E Z  : La visión a través de la niebla. 

29.-Boletín de Información Americana. Bercelona. Año 111. Núme- 
10.-Vida Marítima. Madrid. Año XSXII .  Núms. 992 y 993. 15 a 30 

ros 2 0  y 21. Febrero y Marzo de 1934. 
Diciembre de 1933. Año XXXIII. Núms: 994 a 997. 15 Enero a 28 

34.-Boletín de la Academia Gallega. La Coruña. .4ño XXVIII. Nú- 
Febrero de 1934. 

mero 251. Noviembre de 1933. 
V. VERA : Huellas de ~ i n  mapa perdido de Colón. 

36.-Revista Matemática Hispano-Americana. Madrid. Tomo VIII. 
C~I ' .  THISTLE-~k : El Crucero de Turismo. 

Número 10. Diciembre de 1933. Tomo IX. Núm. I. Ejlero de 1934. 
12.-Revista Peñalara. Madrid. Año XXII. Núms. 242 y 243. Fe- 

3 7.-Boletín de la Academia de la Historia. Madrid. Tomo CIII. Cua- 
brero y Marzo de 1934. 

derrno 11. Octubre y Diciembre de 1933. 
E. HERREROS : Macizos pirenaicos de Prets y Montes Alalditos. 

43.-Religión y Cultura. El Escorial. Año VII. Tomo XXVI. Núme- 
13.-Butlleti del Centre Ex~ursionista de Catalunya. Ezrccl~zs. 

ros 76 y 77. Abril y Mayo de 1934. 
XLIV. Núm. 466. Marzo de 1934. 

P. CISI 1x0 G~RCÍI  : La política irlandesa. 
L. PORTA : Investigaciones espeleológicas por blontmell. 44.-Anales de la Universidad da Madrid, Tbmo 11. Fascículo 111. 

14.-Butlletí del Centre Excursionista de la Comarca del Bagés. Man- 
r e s .  Año XXX. Núms. 168 y 169. Marzo y Abril de 1934. 

45.-Archivo Agustiniano. Madrid. Año XXI. Núm. 2. Marzo y Abril 
A. BALASC : Elogio del excursionismo. 

16.-Ibérica. Barcelona. Aíio XXI. Núms. 1.016 a 1.023. 17 Marzo &-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Españul en Marruecos. 
a 5 Mayo de 1934. Madrid. ,4ii0 XXII. Núms. 7 a 11. 10 Marzo a 20 Abril de 1934. 
I,. PARDO : El servicio piscícola en Italia. 47.-Revista de Sanidad e Higiene Públicas. Madrid. Año IX. Núme- 
D. JIMÉNEZ DE CISNEROS : Hallazgo de huesos de ctBos pnmi- 

ros 2 Y 3. Febrero y Marzo de 1934. 
geniiisn en Sax (Alicante). 



A. GIMENO DE S ~ N D E  : Centros primarios de Higiene 
P. CARTA%\. Estudio sobre las ratas de garcelona. 

48.-Indwtria. Madrid. Año XII. Núrns. 133 a 135. Euciv a l r I a ~ ~ o  

de 1934. 
49.-Matemáticas Elementales. Madrid. Buenos Aires. Tomo 11. Nfi- 

ineros 8 a lo. Octiibre a Diciembre cle 1933. 
50.-Erudición Ibero Ultramarina. Madrid. .4ño V. Ni Abril 

cle 1934. 
 VER^: La cultura española medioeval. 
V E L ~  (JosÉ DE CALASANZ) : Descripción de las riiisic jiíía- 

vicencio Iiasta San Fernando de Atahajo. 
g r  .-Boletín del Servicio Metmrológico Nacional. Madrid. Vol. 1. NG- 1 

mero 19. 1934. 
52.-Revista do las Españas. Núms. 77, 78 y 79. Enero, Febrero y 

Marzo de 1934. 
C. E. ARROYO : Geografía de las lenguas. 
V. FERNXNDEZ GCL : La Atlántida. 

JOSE LrnvlKn. 

D A D  G E O  

JULIO DE 193 
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contribución al estudio de los principales 
índices cefdlicos de España. 

POR 

Antonio Sánchez Diana y Angel Sontnllo Lopez. 
AIumnos de la Cátedra de Antropologia 

de  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l .  

Inspirados por nuestro Maestro el Doctor De las Barras dz  Aragón, 

hemos einprendido el estudio de las principales medidas e índices 
cefálicos, siendo nuestro deseo contribuir modestamente al conoci- 
miento del tipo cefálico español. 

El presente trabajo sólo puede considerarse como un ensayo, 
siendo nuestro propósito continuarlo hasta alcanzar cifras de obser- 
vación que permitan llegar a conclusiones definitivas, especialmente 
a lo que se refiere a las provincias de Madrid, Toledo, Ciudad Real 
y Badajoz, por ser estos puntos de donde proceden los sujetos medi- 
dos; todos son soldados, por tanto, su edad es la misma, de buen 
estado físico (sin taras), condiciones mity de apreciar en Antropo- 

Ha servicto de base a este trabajo los estudios de Olóriz sobre el 
índice cefálico español, trabajo que, desgraciaclainente, se Iia visto 
interrum~)itlo, iio siendo inuchas las ol~servacioi~es posteriores. No 
obstante, debernos citar, para gloria de la antropología española, los 
trabajos de Aranzadi, estudiando los vascos, Bnrrns de Aragón, sobre 
10s andaluces, y no podemos silenciar la obra de Antón, Hoyos y 

Sánclzez; el ejemplo de estos hombres de ciencia y su gran labor 



creando la Antropología en España es lo que nos mueve, animados 
de los mejores deseos, a coniinuar esta obra. 

Nuestro plan de trabajo ha sido la investigación de todi 
medidas cráneo-faciales, siguiendo la hoja aprobada eri el Congreso 
de Ginebra (1912), añadiendo las medidas de talla, braza y perímetro 
torácico. 

Se han calculado los índices craneal, facial, nasal y auricular; 
también se consigna la talla media y el grado de cultura, así como 
el oficio o carrera. 

Todos los individuos pertenecen a la región denominada por 
Olóriz ((Castellana inferior)), que comprende las provincias de Alba- - 

cete, Badajoz, Cáceres, Ciudad Real, Cuenca, Madrid y Toledo. 
Los índices consignaáos por este autor, respecto a las provincias 

de Madrid, Toledo, Ciudad Real y Badajoz, que son las que nus- 
otros hemos estudiado, son los siguientes: 

Madrid, ca$ital.-77.87, habiendo efectuado 69 7 medidas, obte- 
niendo nosotros un índice de 76.87 entre treinta observaciones. Claro 
está que nuestros datos son incompletos; pero teniendo en cuenta 
la gran diferencia de medidas y la aproximación relativa de los resul- 
tados, pueden considerarse prácticamente análoga. 

Madrid, provincia.-Obtiene Oldriz un índice de 78.63 con 163 
medidas y nosotros un índice cefálico de 78.32 ; pero solamente entre 
seis medidas, que sólo consignarnos por los datos de conjunto. 

Toledo.-Olóriz da un índice cefálico de 79.33 entre 215 medidas, , 

siendo nuestro resultado de 78.53 entre 108 observaciones. 

Ciudad Real.-Los resultados de Olóriz establecen un índice de : 
78.06 entre 159 mediciones, hallando nosotros un índice de 77.95 entre ' 

70 medidas, qiie como se ve es un resultado casi idéntico. 

Radajoz.-El índice hallado por Olóriz es de 78.28 entre 230 me- 
didas; nosotros solamente poseemos 24 observaciones con un resul- 
tado de 77.15. 

Para la región castellana inferior halla el citado autor un 
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cefálico medio de 78.52; mientras que nosotros llegamos a un resul- 
tado de 77.59 ; pero hay que advertir que de las provincias de Alba- 
,,te, Cáceres ~7 Cuenca sólo poseemos siete datos en total ; por tanto, 
y coino ya advertíamos al principio, sólo pueden admitirse provi- 
sionalmente y con cierta reserva nuestros resultados. 

Respecto al índice facial hemos tomado el total y no el superior, 
obteniendo los siguientes res~iltados: 

Provincias. Mínimo. Medio. Máximo. 
- 

Madrid ................................ 57.89 65.53 89.23 
Toledo ................................ 51.77 68.02 87.52 
a~~dad  Real ........................ 50.81 69.11 94.87 
eadajoz ............................... 59.45 67.81 93.00 

INDICE NASAI, 

Provincias. ?~iínimo. Medio. Máximo. 

Madrid ................................ 46.29 63.18 80.95 
................................. Toledo 31.81 65.47 87.80 

......................... Cilidad Rea.1 46.80 68.30 81.81 
Badajoz ............................... 52.50 64.08 82.50 

INDICE AURICULAR 

Provincias. Mínimo. Medio. Máximo. 
-- 

nladricl ............................... 46.87 54.77 69.64 
Toledo ................................. 39.68 52.47 69.88 
Ciudad Real ......................... 44.68 62.72 92.50 
Badejoz ............................... 43.54 52.25 61.36 

Las tallas medias que hemos encontrado, agrupadas por provin- 
cias, son las siguientes: 

Madrid ..................................... 1.651 
Toledo ..................................... 1.629 
Ciudad Real ............................. 1.572 

................................... Badajoz 1.642 



J 

- -- 

60.50 54.15 
68.69 50.91 

CefSlico .... 

60.66 51.25 

Cefdiro . . 

R NllESTROS -- 
-- 

7 

F nn nn Indices. 

9 
11 
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A continuación exponemos las series correspondientes a cada uno 
,le los índices en los distintos partidos judiciales: 

PROVINCIA DE 'I'OLBDl 1 E S C A L O N A  
l 

Indices. S E R I E S  - 
afálico ... 73.98 75.00 75.79 76.47 76.84 77.54 77.87 78.14 78.19 79.44 79.88 

I Faoial ....... 59.89 60.54 62-75 65.90 65.94 67.43 68.60 68.75 72.28 75.15 75.15 

Nasal ........ 61.90 65.21 65.21 66.00 66.00 66.66 66.66 68.05 72.34 74.46 80.00 
~ ~ r i ~ u l a r . .  45.00 45.61 46.06 46.77 46.87 50.00 50.76 51.44 53.57 56.66 61.66 

De esta provincia hemos observado 108 sujetos, repartidos en los 
siguientes partidos judiciales, y cuyos índices medios se expresan en 
el siguiente cuadro. 

Partido judicial. 1 . c . m .  1 . f . m .  1 .m.n .  1 . a . m .  NioO. j 
1 La talla media obtenida en este partido es de 1.645. 

ISscalona .............................. 77.19 67.48 68.40 50.38 
Illescas ................................ 78.73 54.63 7 53.06 7 

1, j 
Lillo .................................... 80.03 70.29 64.27 50.77 6 1 I L L E S C A S  

-3Iadridejos ........................... 77.73 68.52 
Navahermosa ........................ 79.28 68.44 I Indices. S E R I E S  

Ocaña .................................. 78.88 69.89 63.08 54.98 9 3 
Orgaz .................................. 78.59 68.43 6.5.37 51.87 13 : 

Puente Arzobispo .................. 78.39 70.40 67.01 52.26 15 1 
Quintanar de la Orde~i ........... 78.01 69.61 69.03 54.92 8 2 

.............................. Talavera 78.23 65.66 69.05 51.15 8 1 

................. Facial 60.43 63.27 63.37 65.19 65.24 66.48 67.79 
.................. Nasal 21.81 62.50 63.82 66.66 68.08 68.88 70.88 

Auricular ............ 46.96 51.61 52.68 53.44 53.96 55.93 56.89 

I,a talla tnedia obtenida en este partido es de 1.689. 

Torrijos ............................... 77.76 67.44 61.95 53.55 

Respecto al índice cefálico teneiiios que liacer resaltar la coinpara- 
ción entre los resiiltados obtenidos por Olóriz en cada partido judicial 
y los iiuestros, (lile se esponen en el siguiente ciiadro : 

1 Indices. S E R I E S  

Facial .........*................. 61.85 64.08 68.92 70.22 72.83 83.87 
Nasal ............................ 52.72 52.83 63.63 70.45 70.45 75.55 
Ai~ricular ...................... $5.58 48.38 49.23 50.74 52.54 58.18 

La talla media obtenida en este partido es de 1.743. 

M A D R I D E T O S  

Partidos. N." de 0. Indices. N.O de 0. Indices. 

Lillo ........................... 9 79.16 6 
Madrideios .................. 9 79.12 8 77.73 

S E R I E S  

Ocaña ......................... 11 79.15 
......................... Orgaz 18 79.30 Cefálico ................ 73.89 74.87 76.34 77.05 79.70 79.78 80.00 80.21 

k'acial ................... 69.36 65.10 65.19 65.93 68.96 70.11 70.68 79.87 
.................... Nasal 59.57 60.00 62.50 63.46 64.00 67.30 71.11 84.09 

Auricular .............. 46.80 46.87 49.23 51.61 56.60 58.33 60.37 63.46 

u 

Puente Ai.zobispo ......... 21 79.82 15 78.39 
Quintaqar de la Ordeii ... 12 79.40 6 78.01 
,, 1 alavera ...................... 30 79.91 8 73.23 
Toledo ......................... 15 79.46 6 79.62 
Torrijos ....................... :Y2 79.W 10 77.66 

La talla inedia obtenida en este partido es de 1.655. 
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I 
. , - .  . NAVAHERMOSA 

Indices. S E R I E S  Q U I N T A N A R  

Wálico ............................. 75.00 76.63 77.72 79.12 87.64 - / 
Indiccs. S E R I E S  

Facial ............................... 59.59 67.05 68.99 70.11 76.47 - Nasal ................................ 60.00 65.62 70.45 70.83 76.57 Cefá,ico e............... í3.93 75.53 76.68 77.12 78.37 79.88 80.64 81.96 
Auricular .......................... 42.62 44.44 50.W 50.87 66.66 l,.scial ................... 64.39 66.29 67.61 69.44 69.63 70.78 71.00 77.77 

.................... La talla media obtenida en este partido es de 1.680. Nasal í3.00 63.74 64.00 64.70 64.70 76.19 76.59 83.33 
.............. Auricular 49.16 53.33 53.33 53.33 55.35 56.06 56.36 62.50 

O C A R A  La talla obtenida en este partido es de 1.642. 

Indices. S F R I E S  

Cefálico 74.35 75.79 76.34 78.42 79.89 80.21 80.79 81.11 83.06 T A L A V E R A  .................... 
Facial ...................... 58.97 60.52 67.73 66.85 68.18 74.69 75.83 75.92 82.35 
Nasal 53.44 54.54 60.37' 60.56 61.11 62.26 68.18 72.00 75.0~1 Indice?. S : E R I E S  ....................... - 
Auricular ................. 48.00 48.38 51.44 53.96 54.54 55.17 57.69 59.65 66.03 ~ f á l i c o  ................ ,-4.34 77.41 77.43 78.45 78.94 79.12 80.00 80.22 

La talla inedia obtenida en este partido es de 1.619. pmial ................... 51.77 65.90 66.66 66.85 66.91 67.40 70.22 70.37 
.................... Nasal 54.71 66.66 66.66 67.39 70.00 72.00 75.00 80.00 

............... O R G A Z  ~ ~ r i ~ u l a r  41.66 45.16 50.00 50.00 50.74 52.23 55.17 64.28 

Indices. S E R I E S  La talla iiiedia obtenida en este partido es de 1.637. 

Cefálido .... 74.62 75.00 76.50 76.59 77.71 78.91 79.45 79.47 80.001 80.21 80.22 
T O L E D O  80.76 82.25 

h c i a l  ....... 58.68 59.57 61.13 64.51 65.10 65.57 66.48 67.21 70.48 74.07 74.16 
75.14 87.52 Indices. S E R I E S  

Nasal 51.92 53.84 56.38 60.00 60.00 60.00 62.221 63.46 64.60 70.69 74.41 - - ....... 
84.09 87.80 Cefálico ......................... 75.79 77.65 78.57 78.57 81.31 84.88 

Auricular.. 45.90 48.14 50.00 60.00 50.81 50.57 51.6.1 53.22 53.44 53.63 54.71 Facial .......................... 63.24 63.73 64.82 65.21 66.66 66.66 
55.55 56.60 ............................ Nasal 54.38 56.35 60.86 60.86 65.51 66.00 

Aiiriciilar ...................... 43.10 45.90 50.00 51.66 57.69 63.15 La talla inedia obtenida en este partido es de I .661. 
La talla iiiedia obtenida en este partido es de 1.627. 

PUENTE DEL ARZOBISPO 

Indices. S E R I E S  ' I ' O R R I J O S  

Cefálico .... 73.82 74.87 75.40 75.64 75.9Q 76.16 76.21 76.31 76.31 78.53 81.00 Imdices. S E R I E S  
81.92 82.70 84.70 86.36 . 

ihcial ....... 62.98 65.47 66.48 66.66 68.75 69.04 70.22 70.93 71.42 71.60 73.17 Cefálico 70.98 75.26 76.06 76.75 77.54 79.67 80.92 82.48 82.65 .................... 
73.61 73.78 75.00 76.92 Faoia.1 ...................... 58.72 61.53 66.29 66.66 67.79 68.23 70.00 70.34 73.25 

N a d 4  ...... 56.25 57.44 60.46 61.53 62.26 64.00 64.00 66.00 66.66 67.30 68.29 Nasal ....................... 52.00 54.90 55.76 59.57 62.50 62.50 64.00 69.76 77.77 
75.00 75.67 7 .00  83.33 Auricular ................. 39.68 47.61 50.00 52.38 56.60 56.89 57.14 57.14 69.88 

,411ricular.. 45.90 46.96 48.45 .&9.18 49.23 50.00 60.00 50.00 53.22 53.57 56.09 
56.14 56.36 F6.45 62.50 La talla iiiedia obtenida en este partido es de 1.616. 

La talla media obtenida en este partido es de 1.626. Respecto a los oficios o carreras de los sujetos observados, nos 
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encontranios con que trabajadores manuales hay 100, distribuídos de L~~  resultado^ obtenidos por Olóriz respecto al índice cefálico 
la siguiente forma : trabajadores del campo ( 5 ~ ) ~  jornaleros (so), ,iiedio >, los riuestros se exponen en el sigiiiente cuadro: 
albañiles (4) ,  panaderos ( 2 ) , carpinteros ( 2 ) y diez de varios oficios. 

R. OLORIZ R. NUESTROS 
Y entre los que se requiere por lo menos una mediana cultura tenemos: 

Partidos judiciales. N.O de O. Indices. N . O  de 0. Indices. 
cuatro dependientes de comercio, tres estudiantes y un practicante de 

....................... Farmacia. .Il&xar 22 78.22 16 75.08 
..................... Por lo que se refiere a su grado de cult~ira, hay 27 analfabetos y .IllnadGn 9 79.24 3 76.99 

Almagro ...................... 13 76.96 6 B2.96 
tres que sólo saben leer. t\]nrotlór;ii .................. 22 77.74 7 80.28 

................. Ciiiclad Real 26 78.47 4 78.15 
1)aimiel ....................... 15 79.24 5 78.04 
lnfantes ...................... 15 77.32 3 78.80 

PROVINCIA DE CIUDAD REAL Manz~nares ................. 20 77.57 5 77.12 
['ietlra biiena ................. 3 77.28 1 71.89 

Con los individuos niedidos, pertenecientes a esta provincia, henios \.aIdelwñas .................. 1 3  78.41 8 80.44 
Iiecho tres grupos, de acuerdo con la naturaleza de sus ascendientes: Olbriz obtiene una rnedia para la provincia de Ciudad Real de 

'1." Individuos, así como sus ascendientes, de la provincia. 7S.06,  y la que nosotros Iieiiios obtenido es de 78.17, pudiendo decir 
2." Individuos y uno de sus ascendientes de la provincia. 

que hemos llegado al mismo resultado. 
3.' Individuos de otr i  provincia, pero sus ascendientes de Ciudad Las series de índices por partidos son las siguientes: 

Real. 
4.' Individuos de Ciudad Real, pero no sus ascendientes. A L C A Z A R  
Del primer grupo hemos observado 58 sujetos, repartidos en los 

siguientes partidos judiciales: Alcázar (16)~  Almadén (3), Alma- Indices. S E R i E S  

gro (6) ,  Almodóvar ( 7 ) ,  Ciudad Real (4) ,  Daimiel (S) ,  Infantes ( 3 ) ,  Cefálico 72.30 73.57 74.34 74.87 75.33 75.38 75.65 76.70 76.89 76.92 77.04 .... 
Manzanares (5) , Piedrabiiena ( 1) y Valdepeñas (8) .  De los otros 78.40 78.49 80.66 81.28 83.16 

Favial ....... T-.(i.j 59.46 39.88 62.82 63.21 63.63 ($4.28 67.66 67.79 í.j7.()l 68.6t; 
grupos hemos observado TZ ,  que hacen para Ciudad Real un total de 70.05 71.24 71.34 71.42 71.50 

....... 70 observaciones. Nasal 62.83 59.25 80.00 60.00 61.31 64.70 65.95 fj6.66 66.66 (i7.:34 67.85 
68.18 68.88 70.S3 T2.X 2O.W 

~efiriéndonos sólo al primer grupo tenemos los siguientes índices: Auriciilai.. 44.68 48.24 51.66 53.57 63.84 55.00 55.17 61.22 63.23 64.38 66.66 
68.18 71.73 75.00 76.31 82.50 

Partido judicial. 1 .C.M.  I . F . M .  I .N .M.  I . A . M .  ---- La talla correspondiente es de 1.628. 

Alcizar ............... 75.W 65.33 64.39 
Almadén ............. 76.B 73 .O4 68.09 A L M A D E q N  

Almagro .............. 82.96 66.19 61.69 Indices. 
65.07 

S E R I E S  
Almodóvar ........... 80.23 66.66 
Ciudad Real ......... 78.15 79.55 72.64 CefRlico ............................. 77.27.-76.95.-81.96 
Daimiel ............... 78.04 70.42 64.92 Facial ................................ 61.90.-82.36.94.87 
Infaiites .............. 78.80 74.25 60.30 Nasal ................................. 66.66.-67.34.-70.21 
iManza,i.iiares ......... 77.12 68.15 G3.44 ........................... Ailric11lai 62.45.-68.75.-76.55 

........ Piediabueiia 71.N 69.54 68.75 
Valdepeñas .......... N.34 G6.30 67.62 La t:illa observada f ~ i &  dt: 1.614. 



A L M A C R O  

Indices . S E R I E S  

Cef álico .................... 76.84..77.29..78.02..80.21..81.93.-83.61 
Facial ...................... fM.86..65.53..65.57..67.51..68.55..69.13 
Nasal ....................... 54.90.35.55.56.60..63.50..68.88..71.73 
Auricular .................. 62.22..64.00.-68.29..69.76.-71.73..92.50 

La talla observada fué de 1.600. 

A L M O D O V A R  

Indices . S E R I E S  

&f álico ........... 74.82.-76.81..78.01..79.44.-80..50..80.77..82.77 
Facial .............. 60.10..62.85..63.15..68.96..69.62..70.82.81.21 
Nasal .............. 55.33.69.25.-62.26..62.50.68.08..72.00..72.91 
Auricular ......... 50.W.-52.63..53.22..59.51..69.76..~4.71..80.00 

La talla observada fué de 1.634. 

CIUDAD REAL 

Indices . S E R I E S  

Cef áliw ........................... 77.60..77.97..78.43..79.23 
Facial ............................. 66.95..67.36..71.@3..75 

.............................. Nasal 63.26..67.75..76.74..81 
Auricular ........................ 50.u0.54.68...55.17..6S 

La talla observada fué de 1.578. 

Indices . S E R I E S  

Cef álico ................. 72.10..73.33 ..76.%..83.40..8 4.44 
Facial .................... 67.79..68.35..68.64..72.54..73.82 

..................... Nasal 56.25.-59.61..64.00..72.09..72.72 
............... Auricular 50.00.51.85..53.57..70.21..86.95 

La talla observada fué de 1.608. 

I N F A N T E S  

Indiccs . S E R I E S  

La talla observada f i ~ é  de 1.597. 

M A N Z A N A R E S  

Indices . S E R I E S  

................. (,$&ilic.o 76.B3..76.84..78.02..78.12..79.16 
................... Id'acial G4.44..64.9'7.-68.96..71 .00..7 1.42 
..................... Nasal 48.88.38.49..66.66..70.21..73.33 

............... r\uricular 47.61..48.33.-50.90..60.71..68.08 

La talla observada fué de 1.610. 

P I E D R A B U E N A  

Sólo poseemos una observación con un índice cefálico de 71.89, 
facial de 68.54, nasal de 68.75 y auricular de 67.30. De talla dió 1.678. 

V A L D E P E R A S  

Indiccs . S E R I E S  

Cefálico ......... 73.26..76.%..77.64..80.41..82.29..82.85..82.96..87.92 
Facial .......... 50.81..62.36..63.18..67.21..67.75..68.54..72.44..78.19 
Nasal ............ 60.37..60.87..63.82..66.66.46.66..69.56..70.&3..80.33 

...... Auricular 51.61..68.18..69.56..69.7C>..71.'i3..7?.W..75.~..77.77 

La talla observada fué de 1.635. 
A  estas observaciones tenemos que añadir cinco que no se han 

podido incluir en ningún partido judicial y cuyas series son las ci- 
guientes : 

Indices . S E R I E S  

Cefáliüc ................ 75.95..78.32..78.91..79.12..82.88 
Facial ................... 58.58..62.89..63.'27..69.48..71.04 
Nasal ..................... 59.61..66.66.-68.08..68.18..72.34 
Auricular ............... 53.33..57.14..62.00..77.49..80.00 
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En el segundo grupo incluímos a los individuos de Ciudad Reai Respecto a 10s oficios o carreras de los sujetos observados nos 
con un ascendiente de la misma provincia y otro de provincia ex' ,llcontrairios con que trabajadores manuales hay 61, distribuídos de 
traña; sólo poseemos dos observacioues, cuyas series son las siguientes: la +niente foriiia : jornaleros (24), trabajadores del cainpo (16)~ 

albañiles (41, pastores (4) , barberos (3) , cawinteros ; i ) ,  panade- 
Indices. SERIES 

ros ( 2 ) ,  
( 2 )  y cuatro de otros oficios. Y entre los que se 

Cefiilico ....................................... 78.18.-82.m I,Or lo riienos una mediana cultura hay tres dependientes 
Facial ......................................... 63.53.-74.21 de coniercio, dos escribientes, dos practicantes sanitarios, un estu- 
N,asal ........................................ 53.19.-62;74 
Auricular 52.72.-GG.00 diante y un médico. .................................... 

por lo que se refiere a si1 grado de ciiltiira, hay 22 analfabetos y 
Las tallas observadas fueron de I .613 y I .6S5. que sólo sabe leer. 

En el tercer grupo van incluídos los individuos que no son <fe PROVINCIA DE MADRID 
Ciudad Real, pero sí sus dos ascendientes. Poseemos tres obsrrca- 
ciones, cuyas series son: 

Indices. S E R I E S  RefiriéIidonos a la provincia de Madrid hemos medido 36 indi- 
vidilos, los cuales reunimos en cinco ffnipos: Cefálico .............................. 76.31.-77.89.-79.45 

Facial 69.72.-71.42.-96.22 1." Naturales de Madrid (capital), así como sus padres. ................................ 
Nasal ................................. 53.17.-66.66.-68.18 2 . O  Individuos y uno de sus padres de Madrid (capital). 

.......................... Auricular 53.57.-66.0.-69.76 3.') Individuos y sus padres de Madrid (provincia). m 

Las tallas fueron de 1.620, 1.715 y 1.717. 4.' Individuos hijos de madrileños; y 
5.' Individuos cuyos padres no son de Madrid. 
&da la población con que cuenta la provincia de Madrid en la 

actualidad (1.067.ooo habitantes), estimamos más que insuficiente 

Y por último, tenemos dos individucs que son de la provincia de llegar a una conclusión definitiva por la escasez de datos que poseemos. 
Ciudad Real, pero sus padres son de otra provincia; sus series corres- Respecto a 3Iadrid (provincia) sólo nos encontramos con seis 

pondientes son: medidas, que arrojan un índice cefálico medio de 78.32, muy en 
consonancia con el obtenido por Olóriz (78.63). , 

I N D I C E S  SERIES 
Hemos incluído en esta provincia a individuos nacidos en ella, 

Uefálico ....................................... 74.73.-76.38 pero de padres de otras provincias, porque estimamos innecesarios 
......................................... Facial 01.36.-68.55 los datos paternos, va que por igual razón los hijos de los sujetos 
.......................................... Nasal 46.93.-60.00 sometidos a observación se colocarían en la provincia de hladriti aun ................................... Auriciilar 50.OO.-Fjí.tj9 

sabiendo que sn padre no es oriundo de dicha provincia. 
Las tallas observadas fueron de 1.570 y 1.616. Corno en ciertos casos es casi imposible determinar !a naturaleza 

de los abuelos de los sujetos en observación, nos limitamos aquí a 
hacer estas indicaciones. 
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Las series de índices hallados en esta provincia son las sigiiientes: 

Individuos y SZLY padres de Madrid (cafiital). 

Indices. S E R I E S  

Cefálico ........ 73.36.-74.05.-74.35.-74.87.-75.26.-7538.-77.36.-77.94 
........... Facial 57 .ag.-60.84.-63.21.-64.86.-66.85.-6-33 
........... Nasal 52.83.-62.50.-62.96.-66.00.-67.30.-67.&5.-68.08.-70.83 

Auricular ...... 46.87.-49.19.-52.63.-54.68.-55.55.-57.37.-59.37.49.64 

Los índices medios fueron : cefálico, 75.3 2; facial, 68.03; nasal, 
64.79; auricular, 55.66, y la talla 1.676. 

Individuos y uno  de sus fiadres de Ma.drid (capital). 

Indices. S E R I E S  

........... Cef álico 73.57.-74.87.-75.93.-76.92.-77.03.-77.15.-77.52.-78.49.-78.67 
78.Bü.-78.94.-80.00.-80.74.-80.91 

............. Facial 58.28.-Ci9.%.-6a.20.-62.05.-62.50.-G3.15.-63.31.-65.28.-65.59 
65.78.-67.37.-69.14.-69.89.-76.79 

.............. Nasal 46.a9.54.00.55.35.56.36.36.-59.61.-59.61.-60.00.-@2.0D.-64.00 
66.66.-68.W.-68.08.-70.82.-71.73 

..... ... Auricular : 47.76.-50.00.-50.94.-51.56.52.63.-53.57.55.17.-55.73.-56.~ 
56.14.57.37.47.37.-58.52.43.33 

Los índices medios fueron: cefálico, 78.12; facial, 64.89; nasal, 
61.58, y auricular, ~ 4 ~ 7 2 ;  la talla es de 1.719. 

Individuos y sus padres de Madrid (provincia). 

Indices S E R I E S  

................... Cefálicos 74.73.-76.56.-77.65.-78.02.-80.00.-82.68 
Facial ...................... 59.89.-61.53.-65.12.-65.40.-66.66.-71.42 

........................ Nasal 54.ti4.58.18.-65.21.-65.45.-69.76.-8C).00 
.................. Auricular 47.61 .-48.53.-52.63.-53.33.-8.39.-60.34 

Los índices medios fueron: cefálico, 78.32; facial, 65.00; nasal, 
65.65; auricular, 52.62, y la talla de 1.658. 

Estos individuos pertenecen a los pueblos de: Carabanchel, Col- C 

menar de Oreja, Pozuelo del Rey, Valdemorillo, Valdilecha y Villare- 

jo, que 110 se agrupan por partidos por la escasez de observaciones, 
nor esta falta <le datos no vale la pena efectuar diclia ag-rupación. 

llldividzlos 42te no  son de Aiadl-id, fiero si sus padres. 

Solamente encontramos uno con 10s siguientes índices: cefálico, 
7 7 . ~ ~ ;  nasal, 55.53; facial, 65.71; auricular, 62.00, y talla 1.650. 

I I Z d i ~ i d u ~ ~  de Aladrid (capital) y padres de otra provincia. 

Indices. S E R I E S  

&f6licos .......... 74.47.-75.12.-75.55.-77.72.-77.72.-78.12.-80.85 
............. Facial GO.52.-61.87.-62.29.-64.14.-64.51.-G8.22.-69.04 
.............. Nasal 58.18.-60.00.-60.37.-61.3.-61.81.-62.00.-80.85 

......... Auricular 50.76.4%.81.-52.23.-53.B.-55.55.-55.88.-64.13 

Los índices medios fueron: cefálico, 77.07; facial, 64.37; nasal, 
63.53, Y auricular, 54.65; la talla media fué de 1.668. 

Respecto a los oficios o carreras de los sujetos observados en esta 
provincia, resulta que la casi totalidad son cuotas y, por tanto, gente 
con medios para haber adquirido una cierta cultura. Sin embargo, 
hay nueve trabajadores manuales, de los cuales hay tan sólo una que 
no sabe escribir ; entre los demás hay 14 estudiantes, cinco empleados, 
dos dependientes de comercio, dos enfermeros, dos abogados, dos 
inéclicos y un farmacéutico. 

PROVINCIA DE BADA JOZ 

S e  la provincia de Badajoz toinairios inedidas de 24 sujetos, los 
citales reunimos en tres grupos: 

1." Individuo y sus padres de la provincia. 
2." Individuo y uno de sus padres de la provincia. 
3." Individuo no de la provincia, pero sí sus padres. 
Respecto a la naturaleza de los individuos, reuniéndolos por par- 

tidos judiciales, sólo medimos individuos correspondientes a diez de 
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los quince que tiene la provincia; es estos diez hemos obteni- El índice cefálico medio es de 77.31, el facial de 67.72, el auricu- 
do, respecto al índice cefálico, del cual ya existe una base en la obra lar de 520% y el nasal de 64.13 ; respecto a la talla media, es de 1.674. 
del Sr. Olóriz, los siguientes resultados: 

Partidos judiciales. 1. de Oloriz. 1. nuestros. Medidas (u.") Suieto y uno  de sus fiadres de /a  t>rovincia de Bndajoz. 

Alburquerque ................... 78.63 81.08 1 Indices. S E R I E S  
Almendrale jo .................... 79.14 70.91 1 

.......................................... Badajoz ........................... 78.15 74.08 2 Cetálico 77.08.-77.12 ............................................ 77.01 76.09 8 Castuera Facial 67.22.-67.79 .......................... ............................................ Don Benito 76.71 76.31 1 Nasal 60.41.-60.a ....................... ....................................... 79.14 81.63 2 Auricular Fuente de Cantos 51.61.-51.72 .............. 
Hemera del Duque ............ 79.83 77.99 4 

78.17 76.53 3 De los sujetos de padres naturales de Badajoz, pero no él, sólo Llerena ............................ 
T7illailueva de la Serena.. 78.71 85.26 1 obtuvimos una inedida cuyos índices son: cefálico, 73.30; facial, 70.22; .... 
Zafra í9.01 70.47 1 ~iasal, hg.81, y auricular, 50.00 ............................... 

Agrupando los jitdiciales iiinítrofes nos e~contramos con 
el siguiente resultado, más en consonancia con el obtenido por el 

Sr. Olóriz: Además de 10s individuos correspondientes a las provincias de 
P A R T I D O S  R. OLORIZ R. NUESTROS -- Toledo, Ciudad Real, Madrid y Badajo~, que so11 las más nullierosas, 

Alburquerque y Badajoz ................................ 78.39 77.58 se han medido Otros corres~ondientes a 27 provincias y a un hispano- 
Fuente de Cantos y Llerena ............................ 78.65 79.08 americano, hijo de padres españoles, cuyos índices no analizamos por 
Hemera del Duque p Villanueva de la Serena.. ... 79.27 81.62 considerar las cifras muy illferiores para llegar a un resultado positivo. 
Zafra y Almendralejo ..................................e. 79.07 73.69 
Castuera y Don Benito .... .:. ........................... 76.86 76.20 El número de individuos a que nos referimos están distribuídos 

de la siguiente forma: Albacete (S), Almería ( 2 ) ,  L$sturias ( I ) ,  Bar- 
A continuación exponemos las series correspondientes a cada una celona ( 1 ) Burgos ( 1 1, Cáceres ( I ) , Cádiz ( I ) , Castellón (1 ) , COr- 

de las divisiones que hemos considerado se debían hacer: daba (5) Corufia ( I ) ,  Cuenca (21,  Granada ( 3 ) ,  Guadalajara (3) ,  

Sujeto y Badres de la firovincia de Badajoz. Jaén ( 2 )  Gr ida  (1) , Lugo ( 2 ) ,  Málaga (4) ,  Navarra (S), Palen- 
(1) Salamanca (2) ,  Sntander (1), Segovia (2) ,  Sevilla (1), 

Indices. S E R I E S  Tenerife (1) 3 Vizcaya (11, Zamora (1) y Zaragoza ( 3 )  J + ~  qiie da 

a f h l i c o  70.91.-71.&1..-73.36.-í4.~6.-75.12.-75.26.-75.78.-76.31.-76.47 un total de 51. .......... 
76.73.-7(>.7~.-77.~.-77.B.-78.12.-79.21.-79.23.-79.í8 Madrid, Mayo de 1934. 
80.21.-81.03.-83.05 

~ ~ ~ i ~ l  .............. yjc).45.-62.5o.-62.63.-u5.21.43.33.-63.49.45.69.-65.71.-65-9~ 
u(j.33.-66.48.-67.40.-(ji.74.-~.~.-(j~.6~.-f8.02.-69.27 
69.64.-70.65.-73.52 - 

~~~~l ............e- r>2..~.-r>5.~5.-55.76.-~~.00.-66.25.-56.52.-~.4i).-G0.~.-~.37 
62.74.-62.74.-65.21.-~7.30.-67.34.-~.Í5.-Co.~.-71.11 
71.42.-73.07.-73.33 

Auricular ...s.... 4~.54.-46.66.-45.14.-48.27.50~~~~~~~~O~OO~~1~44~~~~~~ • 

51.56.-51.72:-51.78.-52.63.-53.12.-53.33.-53.57.-55.00 
57.81.3.17.-60.65 
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a,,lenazaba ruina se reunió el Cabildo y acordó su derribo y la con+ 
trilcción de otra nuera, tan grandiosa, que no hubiera otra igual, a 
c,l,o fin todos ofrecieron sus sueldos Y rentas personüles si no bas- 
taban 10s fondos con que contaba la fábrica, exclamando uno de 10s 
canónigos en un arranque de entusiasmo: ((Hagamos una iglesia 
tan grande, que los que la vean acabada nos tengan por locos,, ; y en 
realidad, correspondió la obra a la intención. 

COSAS NOTABLES O CURIOSAS DE LA CIUDAD DE SEyILLA Se derribó la antigua mezquita, no conservándose de e1l.i más que 
el alminar y el patio de los naranjos, y empezó la obra de la nueva 
catedral el año 1402; trabajóse febrilmente en ella por espacio de 

Segun 10s refranes g Cantares recogidos Y ordenados veinte años, cerrando la bóveda el célebre Gil de Hontañón. 

POR Consta de cinco naves, que dan idea de imponente grandiosidad, cau- 
sando tal impresión en el ánimo del que la contempla por vez primera, 

GABRIEL MAR~A VERGARA M A R ~ ~ N  q1,e jamás se olvida de ella. 
Aunque se empezó a edificar con arreglo al estilo ojival, tenielido 

(Conclusión). en cuenta lo que se tardó en construirla, se explica que dcminen en 

ella los estilos plateresco y grecorromano ; formando un conjunto 
soberbio lleno de obras de arte, cuya magnificencia elogia la frase 

H~~ en Sevilla gran número de construcciones monumentales, que, al aludir a las más famosas catedrales españolas, dice: 
magníficas obras de arte e interesantes leyendas Y tradiciones que En S e d l a ,  la grandeza; en  Toledo, la riqueza: en  León, !a sutileza; 
causaron la admiración del gran poeta José Zorrifla, quien expresó su y los sevillanos afirman que La  Catedral de Sevilla es la alhaja y la de 
enti, dasmo ante tanta belleza diciendo : Toledo la caja (1). 

Tan farnosa como la Catedral sevillana es sil torre llaii~acl~ la 
Sevilla es un gran ilzuseo Giralda, que es el hermoso alminar que se conservó al derribar la gran 

do a cada paso tropieza rnezqiiita ; la mandó construir el año 1184 el Emperador almohade 
del vago artista el deseo, Yaciibben-Yussuf, y cuentan que entre las condiciones que pusieron 
del arto con un trofeo 10s sitiados Para rendirse figuraba la de derribar la iiiezquita y su 
o un gran colmo de belleza. allninar, Y Fernando 111 los amenazó con pasar a cuchillo a todos 

Se da alli tras cada esquina Si's habitantes si quitaban siquiera un ladrillo de la torre, dando a 
con leyenda o antigualla, entender con esto la fama de que gozaba, no sólo entre lo? musul- 
ya fiagana, ya divina: manes, sino entre los cristianos. 
la idea alli no imagina Consta la Giralda de tres cuerpos: el primero, que es el antiguo 
tantas como las que l~alla. alminar ; se eleva sobre 61 un segundo cuerpo con las campanas, cons- 

truído en el año 1560, terminando en un tercero sobre el que gira, 
M monumento más célebre de Sevilla es la Catedral, 13. más 

grande de España, y ocupa el espacio de la antigua nle:/Wita, que (1) Los toledanos, con más exactitud, puesto que la Catedral de Sevilla 
fué dedicada al culto cristiano por Fernando 111 cuando conquistó tiene proporciones que la de Toledo, dicen que la Catedral de Toledo 

es una alhaja ?J la de Sevilla 5.16 caja. 
la &dad el año 1242 ; subsistió hasta el 1401, en que, al advertir qiie 
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sirviendo de veleta una colosal estatua de la Fe  (i), que Iia dado 
nombre a la torre, orgullo de los sevillanos, que la citan en el si- 
guiente cantar, que recuerda también lo más notable de otras locali- 

' 

dades : 

Giralda, la de Scvilla; 
C'aledral, la de Leórt; 
Consistorio, el de Oviedo, 
y rollo, el de Ifillalón. 

Evocándola algunos en este otro, que enumera lo niás saliente de 
algunas poblaciones: 

De torres, la de Sevilla; 
de villns, la de Requenn; 
d e  pztcntcs, el dc Scgo7lii1, 

dc fitrcrtos, C'crrtagcna. 

Son también dignos de iiiención: la Torre del Oro, el Alcázar, las 
Casas Consistoriales, la Lonja, el Palacio de San Telmo, ia Casa de 
Pilatos, las Iglesias de San Pablo, San Salvador, Santa Inés y otras 
muchas que conservan artísticas imágenes con las que los sevillanos 
están tan encariñados, que refiriéndose a la de la Virgen María, que 
con la advocación cle la Divina Pastora se venera en el templo del 
convento de Ca~iiichinos, (lile es tina de las iii15genes de facciones 
más bellas y atrayeiites de cuantas reciben culto en Sevilla, pro- 
claman en la copla siguiente que: 

N o  diga nadie elz el 111z~itdo 
que sabe lo que es bonito, 
si n o  lza visto a la Divino 
Pastora de Capuchinos. 

La Torre del Oro es otro de los monuriientos más celebrados de 
la sin par Sevilla, que allá por el siglo XVI, cuando afluían a la ciudad 
las riquezan que enviaban a España desde las Indias, la citaba el 
cantar siguiente: 

(1) Esta estatua es cle l~ronce y pesa niHs cle iiiia toiielada in6trica. 

Vienen de Sanlúcar 
ronzfiiendo el agua, 
n la Torre del Oro 
ba.rccs de plata. 

TaiiibiQi la cita &a, que es más moderna 
C 

Alenal de Sevilla, 
Torre del Oro, 
donde los sevillanos 
juegan al toro. 

l- y este otro, que seguramente se le ocurrió a algún aficionado al 

mosto : 

Si el rio de Sevilla 
fuera de vino,  
y la Torre del Oro 
fuera el cuartillo, 
i Cuerpo divino ! 
Cuánto Borracho hubiera 
por los caminos. 

El Arenal de Sevilla es notable, entre otras cosas, porque a media- 
dos del siglo XVIII se levantó, en el sitio llamado El  Baratillo, 
la plaza de toros, en que compitieron, entre otros grandes toreros, 
el fanioso Pedro Roiiiero y el célebre Pepe-Hillo, recordándole todavía 
a este la siguiente copla: 

Plaza de piedra redonda, 
orgullo del Baratillo; 
surge de la arena honda, 
la sombra de ((Pepe-Hillo)). 

Tienen los sevillanos particular devoción a las santas Justa y 
Rufina (1), a las que suelen representar sosteniendo entre las dos 
la Giralda, a lo que alude esta seguidilla: 

(1) Según este cantar para los trianeros: 
,Santa Justa y Ru f ina 

son dos hermanas, 
las n~ejores laceras 
gtLe hay en Triana, 
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La  Torre de Sevilla 
se está cayendo: 
Santas Justa y Kufina 
la están teniendo. 
Mira Rufina,  
ntira no se te caiga 
la Torre encinza. 

E n  Sevilla hay de todo: un refrán advierte que tan bztelz pan se 
come en Sevilla, como en Cnstilla; y un adagio muy corriente de la 
Edad Media dice que: S i  se pidiere leche de pájaro se cnccntrarz'a en 
Sevilla, para ihdicar que en esta población abundaba tanto de todo, 
que se encontraban aun las cosas más difíciles de liallar ; por lo que los 
nacidos en L a  Reina del Guadalquivir, engreídos con sil origen, 
cuando les pre-ountan que de dónde son, contestan : Soy sevillano, sino 
que no lo digo, por no parecer vano. 

Una antigua frase popular para calificar los habitantes ae algunas 
ciudades andaluzas dice: SeFiores, de Sevilla; caballeros, de Jerez; 
familias, del Puerto; gente, de la Isla, y señoritos, de CBtiiz: pero si 
alguno se da gran importancia, por creer que ocupa mie posición 

O menos elevada, cuando realmente sólo desempeña un cargo m&. 
modesto, se dice cle él que es el archifiánzfinno de Sevilla, empleando 
la voz caprichosa archifiánz~ano coi1 que se aliicle a una alta dignidad 
cclcsiásfica purainente imaginaria. 

Tienen los sevillanos gran fantasía y son inuy aiiiigos 6:. t 
todo a broma, coino lo prueba, entre otros, el cantar riguieiitc 

oiiiarlo 
1. . . 

Tiene casa en Sevilla 
el blasón; no nzadejado, 
y leen los forasteros: 
núnzero ocllo duplicado. 

En los últimos tiempos clel siglo pasado, cuando aún los eclesiás- 
ticos encontraban fácilmente medios cle subsistencias en talas partes, 
decían en Sevilla, para indicar la importancia de los emolunentos que 
se percibían, se,& las parroquias a qiie estaban adscritos: Desde el 
Sagrario a la J4agdalena, se almuerza, se come y se ceaa; desde 
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j~agdalena a Satl Vicente, se almuerza y se come solantente, II 

desde San Vicenta a la Macarena, n i  se almuerza, n i  se con:c., ni cena. 

Aunque el clima de Sevilla es agradable casi todo el añc., se reco- 
inieada que se pase L a  prirna.vera en Sevilla y el serano en Granada; 
porque es en primavera cuando se disfruta en Sevilla una tempera- 
tura deliciosa y se celebra con grandes fiestas su renombr:ida feria, 
por 10 que un cantar dice: 

Noche de fiesta en Sevilla, 
oliendo el aire a azahar, 
n nardo y a manzanilla. 
Nunca os podré olvidar 
noche de fiesta en  Sevilla. 

Hay en L a  Perla del Betis muchos lugares donde -;>asar el tiempo 
agradablemente, pero no hay que olvidar que: 

Hay en. Sevilla una Venta 
.2 que se llanza de Eritaña, 

que es la Venta más alegre 
y 111ás janzosa de Esfiaña. 

No es de extraiiar qiie aciidan a Sevilla los turistas c>:tranjeros 
atraídos por la fama de sus cantaores, y que se embelesen oyéndolos, 
con10 lo recuerda esta copla: 

U n  inglés bino a Sevi la  
a oir caztar las peteneras, 
d'embobao que se quedó 
se le fierdió Ea chistera. 

! En general, Sevilla es la tierra típica de los cantares, particular- 
mente de las seguidillas, aue .se llaman sevillanas para distinguirlas 
de Iastque se cantan en otras regiones, p por eso Fe escucha a4í 
freciientemente : 



Er que quiera cantares 
venga n Sevilla, 
que aqui se junde er iiiuizdo 
con seguiriyas. 
Venga a Triana, 
que aqui se junde er i r lu~~do  
con sevillanas. 

Porque tanto en Sevilla, como en sus barrios, casi todos saben 
cantar con arreglo al estilo propio del país, y el que no canta acom- 
paña al cantaor, por lo que dice una copla: 

Viva  Sevilla., Sevilla, 
que en el. ba,rrio de Triana 
cl que no sabe cantar 
sabe tocar bien las fialnzas. 

El más importante de los barrios de Sevilla es el de Trkna,  sepa- 
rado de ella por el Guadalquivir, como lo indica este cailtar: 

Entre Sevilla y Triana 
hay u n  rio caudaloso; 
i>a.rn dos que bien se quicrcit 
iio hay nada dificulloso. 

Los trianeros soii muy religiosos, y el cantar siguiente entiniera 
las iglesias que son objeto de su especial predilección: 

Aquellos cuatro puntales 
que mantienen a Triana: 
San Jacinto, los ,Remedios, 
La O y la señá Santa Ana. 

Pero son también muy enamorados y rectierdan en sus canciones 
las calles del barrio donde pasaron el tiempo felizmente, como lo 
prueba esta seguidilla : 
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Yrzii~ero que te olvide 
calle Castiya, 
han de echar los olibos 
naranjas chinas; 
calle er Rosario, 
han de ~ c h a r  los olibos 
limones agrios. 

Entre otras particularidades tiene el barrio Triana una fuente que 
no es de las mejor surtidas, si se ha de hacer caso de esta copla: 

Pareces por la veleta 
una fuente de Triana, 
que cuando más falta hace 
suelta el caño menos a.gua. 

Otro de los mejores I~arrios de Sevilla es el de San Berti.ardo, del 
rlue dice una seguidilla iiiuy popular entre los sevillanos: 

San Bernardo Tile gusta 
por lo torero, 
la Puerta de la Carne 
y el Mnladero. 
j Olé, Sevilla! 
Para iví cs ese barrio 
la iizaraziilla. 

Idea que confirma esta otra: 

De San Benzardo el barrio 
es de recreo; 
en él nacen los mozos 
para el toreo. 
Esta es la fija: 
quien busque a Los valientes 
venga a Sevilla. 

Taiiibién es notable el barrio de la Ríacarena, cuyas mujeres tie- 
nen fama de graciosas y atrayentes, a las que se refiere este cantar: 
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Por donde pasan, niña, 
las macarenas, 
la sal van. derraman do 
a manos llenas. 
j V iva  Sevilla! 
Fábrica de Tabacos, 
la Giraldilla. 

Las procesiones de Semana Santa en Sevilla tiene tal fama, que 
atren anualmente millares de forasteros de todas las provincias espa- 
ñolas e innumerables turistas de las diferentes naciones de Europa 
y América, que acuden a presenciar el espectáculo maravilloso del 
desfile de las cofradías con las imágenes más veneradas por los sevi- 
llanos, compitiendo todas eiias en lujo y ostentación para presen- 
tarlos, completando el efecto que producen el escuchar la canción 
de coplas religiosas, íiamadas saetas, conque algunos devotos saludan 
al pasar las procesiones a las imágenes más queridas. 

No podemos resistir la tentación de citar algunas de esas saetas, 
por el carácter particularísimo que tienen y por ser una de las cosas 
más notables de Sevilla que han ido arraigando en otras poblaciones 
andaluzas, donde se cantan también al paso de las procesiones de 
Semana Santa. 

La Virgen de la Esperanza es la más popular de Triana, figurando 
entre sus hermanos, gitanos, alfareros, ladrilleros y marinos; se 
venera en la iglesia del ex convento de San Jacinto y es rival de 
la del mismo nombre llamada la hlacarena; sale de madmgada e1 
Jueves Santo y vuelve el Viernes al medio día, no cesando en todo 
el trayecto que recorre las manifestaciones de entusiasmo de que 
es objeto tan venerada imagen, saludándola frecuentemente con esta 
saeta : 

Mare m h  de la Esfieranza, 
dile a t u  Hijo Jesús, 
que no hay en  el mundo Virgen 
tan bonita como tú. ' 
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~l 1,asar la procesión con la imagen de Nuestra Señora de la Es. 
pranza, de Triana, por delante de la cárcel, se detiene y los presos, 
a s o l r i a d ~ ~  a las rejas, cantan con gran sentimiento saetas como ésta: 

¡Madre mia de la Esperanza! 
j Detrás de estas rejas &ras 
es la vida más amarga 
que la calle I'Amargura, 
n i  las lágrimas l'ablandan! 

F,1 paso de la cofradía de la otra Virgen de la Esperanza, llamada 
la jlacarena, que se venera en la iglesia de San Gil, es acogido con 
entusiastas aclamaciones y saetas, entre las que se oye la siguiente: 

Debajo del palio v a  
la estrella nzás reluciente; 
SUS ojos parecen fuentes 
llorando su soledad. 

También esta otra, que es muy sentimental : 

Vas llorosa y afligida, 
Virgen de la Macarena; 
por t i ,  mi  Madre querida, 
yo diera entera m i  vida 
sl' asi aliviara t u  pena. 

En ocasiones no pueden olvidar la rivalidad que han establecido 
trianeros y macarenos entre sus respectivas imágenes de la Esperanza, 
y cantan los de la parroquia de San Gil: 

Madre mía de la Esperanza, 
Reina de los macarenos, 
tiene fu  cara más gracia 
que la de los trianeros (11. 

- 
(1) Eii c.nml)io los del barrio de Triaiia cantan: 

La Esperanza está en la calle; 
vámonos a la Campana, 
que allí nos estcí aguardando 
la otm der manto de malla; 
pa que vean los macarenos 
que en lujo nos ganarán, 
pero a Espe~anaa poemos. 



Están tan entusiasmados los macarenos con su Virgen de la ES- 
peranza, que cantan al verla pasar: 

Brille la luna serena, 
brillen luceros y Izacl~oncs, 
que para pura y serena 
la Virgen de mi s  amores, 
Madre de la. Macarenn. 

Algunos suelen cantar a su paso: 

Al pie de la Cruz está 
la Virgen de la Esperanza, 
y a,unque triste y sin consuelo, 
su fioder todo lo alcanza. 

Al ver acercarse la imagen del Señor del Gran Poder, escoltada 
por sil cofradía, cantan los sevillanos: 

Mirnle por donde viene 
ET Jeszi der Gran Podé; 
por cada paso que da 
nace un lirio y u n  clavé. 

No faltando quien encariñado con ella se exprese de este modo: 

Y o  n o  sé cómo he de a.marte, 
m,i Jesús del Gran Poder; 
yo n o  sé cómo adorarte; 
mas mis  ojos al mirarte 
dejan el llanto caer. 

Y quien reconozca que: 

Del Señor del Gran Poder 
es tan grande el fioderio, 
que cuando pasa hase hincame 
de rodilla a los imfiios. 

cuando pasa la procesión con el Cristo de la Expiración, deno- 
minado vulgarmente El  Ca,chorro, por delante de la cárcel, le dedican 
los presos esta saeta: 

Cristo de la Expiración, 
por t u  corazón de Padre,. 
dclzanos la bendición 
a los presos de esta cárcel. 

He aquí otra saeta llena de sentimiento cantada por uno de 
Triana : 

Cristo de la Ezpiracidn, 
cla.vado en un madero; 
ahi tienes er corazón 
de un pobrecito trianero 
pa consi~elo e n  t u  aflicción. 

Sería casi interminable la tarea de citar saetas de las que se cantan 
en Sevilla durante la Semana Santa al paso de las procesiones que 
organizan las múltiples cofradías que hay establecidas en los diferentes 
templos de la ciudad, y con las indicadas basta para formarse una idea 
de lo que son esa clase de composiciones, quc aunque domina en 
ellas la nota religiosa y sentimental, las hay también de carácter 
circiínstancial y, por lo tanto, de un gran inter;s de tnotnento, que 
justifica la gran acogida que tienen entre la apiñada concurrencia 
que presencia el paso de las procesiones de Semana Santa en Sevilla. 

Qiiecla exl)uesto a grandes rasgos, teniendo en cuenta algunos 
cantares, refranes y frases populares, lo más notable y lo más curioso 
de cuanto se relaciona con Sevilla, ciudad elogiada por propios y 

extraños, en tales términos, que pocas poblaciones pueden competir 
con ella en disfriitar el aplauso de cuantos le contemplan ; no obstante, 



los andaluces lo mismo ensalzan a Ln Sullana del Guadalquivir q, 
a otras poblaciones de la antigua Bética, cuando cantan. 

Sevilla, Málaga, Cádiz, 
toda Andalucin en masa; 
vaya zcn manojo de flores 
que tiene en la mano España. EL PANORAMA DE LA GEOGRAF~A HUMANA 

POR 

D. LEONCIO URABAYEN 

Decíamos que la Geografía humana estudia la intervención del 
l ~ ~ i n b r e  sobre el cuerpo de la Tierra, la cual se manifiesta por medio 
de obras materiales y permanentes originadas por una necesidad y 
condicionadas por el medio geográfico. 

La acción del hombre se limita, pues, hoy por hoy, a la Timerra. 
xada podemos asegurar para el futuro, ya que los obstáculos que se 
oponen a una acción humana extraterrestre son actualmente inven- 
cibles, si bien las posibilidades de actuación del hombre van aumen- 

r tando constantemente. 

Constreñido, por tanto, el hombre a actuar en la Tiberra, tan sólo 
se nos aparece en un formidable contraste la insignificancia de nues- 
tro poder si lo comparamos con la inmensidad del Universo, del cual 
la Tierra constituye una parte infinitesimal. Sabido es que el Uni- 
verso, en su sentido astronómico, significa el conjunto de las gala- 
ñias, o sea pequeños universos análogos a nuestra 'fía Láctea, for- 
mada, como todos ellos, por centenares de millones de estrellas. Se 
calcula que existen muchísimas galaxias. Pero además, están dotadas 
de rapidísiinos movimientos de traslación. El record parece perte- . necer a una pálida nebulosa de la constelación de los Gemelos, que 
huye a razón de 25.000 kilómetros por segundo. ¿Hacia dónde se 
dirige esa vertiginosa carrera ? {Y  hasta cuándo ha de durar su movi- 
miento? LaJ respuestas a estas y otras preguntas que a uno se le ocu- 
rren ante ese fenómeno estupendo son otros tantos misterios. Pero 
queda bien clara ante nosotros a la vista de esas magnitudes la infini- 
tud rle nuestra pequeñez. {Qué comparación cabe hacer entre el Uni- 



verso total y no el hombre, sino la Tierra misma? La imagen dej, 
grano de arena perdido en el desierto es insdciente para dar idea de 
la realidad. ¿Qué podrá, pues, hacer el hombre ante el Universo! 
Sada, realmente nada. korzoso es que nuestra ambición tenga sus 
límites. Y bien reducidos, por cierto. i  Actuar sobre la Tierra sola- 
mente, cuando millones y millones de mundos vuelan por los espa- 
cios cargados de misterios ! Pero hay que resignarse. Hemos de ajus- 
tarnos a nuestra pequeñez. 

Tal es la posición en que se halla colocado el hombre en estos tiem- 
pos que corremos. Se oyen sus lamentaciones por tener que vivir 
pegado a este globo terrestre y hay quien hace confesión de humildad 
declarándose nada ante la grandiosidad del Universo. Pero estas 
actitudes no son sino pruebas de las conquistas logradas por el honi- 
bre. Porque cierto es que la Tierra es poquísiina cosa comparada con 
el Universo. ¿Pero a quién se le hubiera ocurrido sostenerlo no más 
lejos que en la Edad Media? La Tierra ha sido hasta hace poco para 
el hombre un campo extensísimo de acción. Y sólo recientemente, 
con el aumento considerable de poder de sus iiledios de obrar, ha 
llegado a un punto en que ya la Tierra se le antoja pequeña y piensa 
seriamente en los otros mundos que le rodean. 

Sino que paralelamente a la exploración de la Tierra se ha reali- 
zado la del firmamento y los nuevos deseos del hombre tropiezan con 
el ensanchamiento inverosímil del Universo. 

De todo esto se desprende una lección. Una invitación al estoi- 
cismo. ¿Si nuestra casa se ha h,echo ya pequeña, aunque haya otras 
vecinas que quizá sean mejores, no valdrá más que nos conformemos, 
esforzándonos por hacer cada vez más confortable este inundo que 
nos ha tocado como residencia ? 

Y ésta, en realidad, parece ser la actitud adoptada por la Huma- 
nidad ante el problema de sus relaciones con la Tierra. Conocida ésta 
ya casi totalmente, el hombre se apresta a utilizarla en su proveccho, 
haciéndola trabajar para él. 1 

Hoy por hoy el esfuerzo del hombre se limita, poi consiguiente, 
a esta Tierra en que vivimos. Ese es su campo de acción y la Geo- 
grafía humana, que lo estudia, debe atenerse a él, aunque vigilando 
atentamente los intentos del hombre nor extenderlo a otros astros. 

Ante los ojos del investigador en Geografía humana se extiende, 

pues, el panorama de la Tierra. Grande, a pesar de todo, y extraordi- 
nariamente variado. Ea él hay manchas vírgenes de la actuació~ 
buniana. No ha conseguido el hombre todavía hacer asiento en zonas 
=tensísimas de la Tierra. Xares, desiertos, tierras polares y altas 
iilontañas limitan la actividad humana, y por su naturaleza consti- 

C tuyen otros tantos obstáculos a los designios de la Humanidad. Yero 
,sí como en el caso de las inundaciones del Nilo, que hemos citado 
antes y cuyo carácter catastrófico ha sido transformado por los egip- 
cios en fenómeno beneficioso que les ha permitido vivir sobre un 
país inhospitalario, del mismo modo el hombre se Iza servido en mu- 
chos casos de esas zonas hostiles de la Tierra p r a  convertirlas en ins- 
t r u m w t ~  dóciles para SUS fines. 

Esta capacidad de esfuerzo, esta vitalidad la comprobaba Darwin, 
cuando exclamaba: (ti Sí, sin duda puede afirmarse que todas las 
partes del Mundo son habitables ! Lagos de agua salobre, lagos sub- 
terráneos ocultos en los flancos de montañas volcánicas, fuentes mi- 
nerales de agua caliente, las profundidades del Océano, regiones su- 
periores de la atmósfera, hasta la superficie de las nieves perpetuas, 
por todas partes se encuentran seres organizados)) (Carlos Darwin. 
((Viaje de un naturalista alrededor del r~imdo)). Tomo 1. Cap. IV) . 

El mar fué primero un obstáculo. Larguísimos siglos permane- 
cieron ignoradas las tierras de América y de Oceanía. Los hombres 
que en aquellos tiempos vivían estaban ~01110 recluídos en limitadas 
zonas. El mundo era muy pequeño entonces. Todos sabemos que los 
mares ocupan 361.000.000 de kilómetros cuadrados de los 510 millo- 
nes que mide la superficie de la Tierra. Si a los 14g.ooo.000 que que- 
dan para las tierras emergidas se restan los de las zonas desconocidas 
en aquellos tiempos, resultará una ~ilínima extensihn de niundo co- 
nocido. 

El perfeccionamiento de la navegacihn hizo posible los grandes 
viajes. Y lo que hasta entonces había sido un obstáculo se convirtió 
en ayuda. El mar fué el mejor camino. Rápidai~~eilte fueron descu- 
brihdoce tierras nuevas y el horizonte del muiido conocido se amplió 
considerablemente. Pero el mar ofrece resistencia todavía a los pro- 
pósitos humanos. Se deja montar y proporciona un suave y bien arre- 
glado camino a las empresas de los hombres. Pero no consiente una 
ociipación estable v permanente. Scbre él vive el hoinhre precario. 



El mar se defiende del hombre con su movilidad, SU Mta de f i j a ,  
su densidad huidiza. E4n cambio, sobre la solidez del suelo de las 
tierras emergidas liay otras zonas cuya característica es precisamente 
la ausencia casi absoluta de lo que sobra en el inar : el agua. fin estas 
zonas, los desiertos, la permanencia del hombre se hace muy diiicil. 
Los desiertos reducen, pues, las posibilidades humanas en propor- 
ción considerable. Los 14g.ooo.000 de kilón~etros cuadrados de tierras 
emergidas descienden a 116, deducidos los desiertos. 

Mas tampoco esos 116.ooo.ooo de kilómetros ciiadrados son total- 
mente aprovechados por el hombre. Otra característica del medio 
en ciertas parte de la Tierra, el frío extrenlado, las hace práctica- 
mente inhabitables. Esto es lo que sucede en las tierras polares y en 
la región de las altas montañas. El  intenso frío se traduce en la caren- 
cia de vegetación y en la abundancia de nieve y hielo (se supone que 
la Groenlandia está cubierta por iuia capa de hielo de 2.600 iiietros 
de espesor). Las tierras polares niiden más de 14.ooo.ooo de kiló- 
metros cuadrados. Si a esto se añade la extensión de la región de las 
altas niontañas, de la cual no poseemos dato alguno, vendreiiios a 
concluir que el suelo apto para que sobre él se de.iarr~lle de un modo 
permanente la actividad del hombre, suma tinos roo.ooo.ooo de kiló- 
metros cuadrados. Sobre estos ~oo.ooo.ooo de kilómetros cuadrados 
se alza el escenario doilde actúa la Humanidad en su esfuerzo pro- 
gresivo para dominar al medio geográfico y hacerlo servir a sus fines. 

No se piense, sin einbargo, en que el resto de la Tierra es un coto 
cerrado en el cm1 el hombre no puede actuar. Va vimos que sobre el 
inar los hombres se aventuran y viajan constantemente. Aunque con 
menos frecuencia, tambihn !os desiertos son recorridos y atravesados 
clesde lejanos tieilipos, y ni las tierras polares ni las altas montañas se 
libran de la osadía humana. Hasta ellas Llegan los esfuerzos huinanos, 
si bien no hacen asiento permaneiite. 

Precisamente la Iiabilidad del hc n~bre  ha lo?-rado tornar favorable 
la característica más hostil de esas extensas regiones heladas. Resba- 
lando sobre el hielo ha conseguido llegar a los dos polos y explorar 
numerosas zonas. Buques especiales, los ro-npeliielos, pueden navegar 
por los mares helados. Ir en los años 1932-1933 se ha llevado a cabo 
un formidable trabajo de conju~lto encaminado a estudiar la meteorolo- 
gía y el inagnetisino del casquete polar septentrional, en el que han 
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colal,orado varias naciones, estableciendo estaciones de observación en 
diversos puntos. Este esfuerzo lleva por nombre ((El aíio polar inter- 
nacional de 1932-1933'). Quizá se piense que ese trabajo sea intranscen- 
dente, Pero se opinará de otro modo cuando se sepa que, segtin 
afirilla Henri Poincaré, las regiones polares ((son ?:,$S interesantes 
rliie todo el resto de la tierra)). Hasta el punto de que ((todas las ramas 
de las ciencias físicas o naturales tienen que preguntarse antes de 
proponer iina soliición a los problemas que se les plantean : ¿Qué pasa 
en la vecindad de las polos?)). 

La hostilidad del medio en esas regiones es extraordinaria. Y su 
influencia se deja sentir fuera de ellas. Una de las, formas de esa in- 
flilencia son los icebergs, que, como se sabe, son masas de hiela des- 
prendidas de los glaciares hiperbOreos arrastradas por las corrientes 
nlarinas hasta latitudes relativamente bajas. De esta siierte los ice- 
b e r g ~  procedentes del Océano Glacial Artico descienden por el Atlán- 
tico Sorte v llegan a constituir un temeroso peligro para la intensa 
navegación que se realiza entre Eurona v la América septentrional. 
Testigo, la catástrofe del ((Titanicn. Pues bien; hov todos los icebergs 
que la corriente lleva al Sur de Terranova son sitilados y segiidos 
atentamente por dos giiardacostas americanos, el (~Modoc)) y el ((Tarn- 
pan, especialmente atribuídos al servicio de patriilla de los hielos (ice- 
patrol) en virtud de iina convención internacional (Londres, 1913). 
Estos iiardacostas no se limitan a observar los icebergs, sino que 
los persiguen v prociiran destruirlos, volándolos con explosivos. 

Claro es que esa actividad desnlezada por el hombre en su lucha 
con un medio extraordinariamente rudo es meramente defensiva. Con 
todo, v aiinqiie tímidamente, se inicia el ataque para el aprovecha- 
miento de las heladas regiones. E n  la región montañosa alrededor de 
Chihine, en la penínsilla de Kola, al Noroeste de Rusia, han rido 
desciibiertos ricos vacimientos de ariatita (fosfato de cal). El  mineral 
contiene nefelita, de la aiie se puede extraer aliiminio. Con ese objeto 
han sido instaladas fFlbricas en Kandalakscha, sobre el mar Blanco. 
La energía necesaria vara esas f6bricas será siiministrada por ima cen- 
tral tErmica de 5.000 Km7. v ?or otra central hidroeléctrica que al 
nrincipio producirá 60.000 Kw. sobre el río Niva. Anrovechando dos 
lanos como denósitos se piensan obtener 15o.ooo Kw. en tres saltos. 
Todas estas fábricas estarán situadas al Norte del círculo polar ártico, 



es decir, en un clima extremadamente duro y frio. E,n razón de ello 
han sido tomadas precauciones especiales para proteger las máqiiinas 
y las canalizaciones contra el hielo. 

En cuanto a la región de las altas montañas, tampoco el hombre 
se ha establecido en ellas permanentemente, salvo el caso de ciertos 
Observatorios que atestiguan la ,existencia de medios de delensa has- 
tantes para contrarrestar la oposición del medio. No obstante, la labor 
previa de exploración se halla ya muy adelantada. Puede decirse que, 
en la actualidad, s610 se resiste la cumbre del Everest, aunque se 
i,qora si Mallory e Irvine, en su malograda tentativa, lograron ho- 
llarla. De todos modos, las varias expediciones enviadas a su con- 
quista coinciden en la posibilidad de coronar el punto más alto de 
la Tierra, y la última ing'lesa pudo volar wbre él y obtener fotografías. 

Hemos visto que el hombre, recluído en la Tierra, se ve obligado a 
permanecer en determinadas regiones de ella, c u p s  características 
de solidez, productividad y clima le obligan a confinarse hasta ahora 
en ciertos territorios. Y que, armado cada vez de mejores mktodos y 
medios, tiende a dilatar el campo de su actuación, llevándolo a las 
zonas más hostiles de nuestro globo. E n  este esfuerzo libertador tro- - 
pieza con constantes y formidables resistencias. Y a ellas 1' llenen a 
apegarse nuevas fuerzas contrarias, procedentes de la actividad terres- 
tre. El ritmo normal de ésta se ve en ocasiones alterado por paroxis- 
mos que muchas veces ponen en grave peligro, no sólo la obra, sino 
la existencia misma de los hombres asentados en las re,giones donde 
ocurren. Uno de estos casos es el de los volcanes, semejantes a exnlo- 
simes del suelo. Sus efecctos son desoladores y sólo la seguridad que 
da al hombre el saber que esos fenómenos están ya casi totalmente 
localizados le permite evitar sus consecuencias. Sin embargo, como 
la osadia humana y en otras ocasiones el exceso de confianza ha hecho 
formarse en las cercanias de estos focos núcleos de población, sobre- 
vienen a veces verdaderas catástrofes. desde la que sepultó Pompeva v 
Herculano hasta la que el 8 de Mayo de 1902 destniyó San Pedro 
de Martinica con sus 30.000 habitantes. En este Ciltimo caso, el volcán 

bfonte Pelado, que originó la catástrofe, se ha l lah  apagado desde el 

siglo XVI. 
otras veces basta una agitación del suelo para destruir las obras 

de los hombres v aun los hombres mismos. Davison calcula que mue- 
ren al año 14.000 6 15.ooo personas a causa de los terremotos, pues 

C ést, suelen ir acompañados de iundaciones en las costas p ocasio- 
inceildios en las edificaciones derruíclas. Tales fenómenos cons- 

titiloen un verdadero azote para determinadas regiones (Japón, Italia, 
Clljle), pero al menos se sabe va que sus efectos son en gran parte 
evitables empleando ciertos tipos de constnicción (casas bajas y abo- 
\redadas, constriicciones monolíticas de cemento armado). Puede, - 
pues, preverse para el futuro uno organización defensiva que libre al 
Iiombre casi por completo de los efectos de estos temblores del suelo. 

En ocasiones el movimiento del siielo se efectúa lentaniente, por 
ciiva razón pueden evitarse sus efectos mortíferos, aunque no el daño 
de las obras humanas. De tiempo en tiempo los periódicos publican 
noticia5 como éstas: ((La península Calcídica va deslizándose lenta, 
pero constantemente, hacia el mar)). (Octubre de 1932) . ((En el térmi- 
no de Estallencas (Mallorca) se ha producido un corrimiento de tierras 
qiie abarca una superficie de 30.000 metros cuadrados. Las tierras - avanzan hacia el mar v han cegado parte de la cala de la Cerda)). 
Gnero, 1933). ((Las Autoridades han hecho preparativos para eva- 
cuar los 700 habitantes del piieblo de Socoroma (Chile), por haberse 
descubierto la aparición inopinada de =andes nietas-alynnas de 
varios kilómetros de longitud-en las montañas cercanas de los Andes, 
junto a la frontera chileno-boliviana. Las grietas son miiv profiindas 
v tienen de tres a cinco metros de anchura. Como el piieblo de ,%- 
coroma es el más próximo al lugar del fenómeno, se han tomado la5 
aliididai medidas de precaución)). (Marzo, 1933). 
V cuando no el suelo es la atmósfera la que, alterando sli habitnal 

L equilibrio, nroduce efectos perjudiciales nara las obras o la actividad 
de los hombres. Aiin nos acucia el reciierdo de las inundaciones que 
han castiyado a Gni1,fizcoa, sobre todo a Rentería. Este fenómeno e i  

mares, afin m6s frecuente v con m6s g-aves consecuencias en otros 111. 
como Parfs, el curso inferior del Mississiní, v sobre todo en China. 
Pero también aquí encontramos al hombre esforzándose por  aliar, ya 
qiie no pueda impedir que se produzcan, los desastrosos efectos de 
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estos excesos del medio geográfico. En  París se estudian y realizan 
reformas en el cauce del Sena y en las cabezas de este río y del Oise. 
En  cuanto al Mississipí un proyecto adoptado en 1928 preveía el 
dragado y la construcción de diques longitudinales, para aumentar la 
capacidad del cauce de 63.500 metros cúbicos hasta 85.000 por se- 
gundo. Se preveía también la construcción de una desviación que 
permitiera descargar las crecidas en el lago Pontchartrain y desde Cste 

al Golfo de Méjico, y asimismo la construcción de tres canales de 
descarga. Con dicho fin fueron votados 400 millones de dólares pala 
el conjunto de los trabajos. 

Otro azote de la atmósfera, que puede anular la actividad del hom- 
bre, lo que constituyen las temperaturas extremas. El calor excesivo 
defiende todavía extensas regiones del globo de 1% esfuerzos humanos. 
fiende todavía extensas regiones del globo de los esfuerzos humanos. 
Sobre todo la gran llanura brasileiia es un campo casi virgen, cerrado 
hasta ahora a las empresas de los hombres. Pero aún más aue el calor 
el frío extremado paraliza los intentos de la Humanidad y roba a 
ésta grandes zonas de la corteza terrestre. Y aun en aquellas otras 
donde ordinariamente reinan temperaturas moderadas, cuando sobre- 
vienen fríos intensos, la actividad humana se detiene, aunque en 
algunos casos el hombre sabe sacar partido de esta dificultad y utili- 
larla en sti prwecho. Tal sucede en Rusia, d o d e  el invierno, igualan- 
do el suelo con una capa de nieve permite circular m más facilidad, 
convirti6ndolo todo en can:ino gracias a la habilidad de los habitantes 
que han sabido constluir vehículos adecuados a este nuevo medio. 

La capacidad de reacción del organismo humano es, por otra 
parte, lo suficientemente amplia para que le permita soportar sin 
otra defensa temperaturas que van desde los o" hasta los 40" ó 50". 
Pero los medios de que actualmente dispone el hombre le capacitan 
para resistir victoriosamente temperaturas más extremadas. E n  cuanto 
al calor, puede decirse que no hav lugar de la Tierra donde el hom- 
bre no pueda vivir por causa de las altas temperaturas. El frío es 
más difícil de combatir y sólo provisionalmente se encuentra el hom- 
bre en regiones del globo heladas constantemente, si bien se da el 
caso de los esquimales, habituados va a la vida en esos países. Bien 

es verdad que el frío más intenso no es el que reina en tales sitios, 
pues el país más frío de la Tierra parece encontrarse, no en Wercho- 

jan+, con sus 69" bajo cero, como se creía hasta ahora, sino en una 
coinarca rodeada de altas montañas (de 2.000 a 3.000 nqctros de alti- 
tud) cine comprende el valle superior del río Inciejisk? (Sberia) y 

se estietlde sobre una longitud de un millar de kilómetros. Si? I ~ t i -  
tiid e\tá comprendida entre los 63" y 64" y en ella se han registrado 
telii1~eraturas inferiores en 3" ó 4" a la mínima de Werchojansk. 

p , r  últiino ; la exagerada violencia en las traslaciones del aire da 
l l l~ar  a vientos de fuerza tal que barren la superficie de la Tierra, 
amsaíld~ a veces las obras de los hombres. Particularmente en la zona 
tórrida v sus inmediaciones, las trombas y torbellinos, los tornados y 
tifones devastan en iin momento localidades antes florecientes. Espe- 
cialmente los tifones (ciclones del mar de la China) ocurren con fre- 
cuencia tal que en cuarenta años han sido registrados más de mil. 
sino qne el hombre tampoco se ha conformado aquí con la anarente 
fatalidad que parece desprenderse de la consideración de tales fenó- 
menos, sino que los ha estudiado y ha podido determinar las leyes 
de sil formación, sil funcionamiento v su traslación, lo cual permite 
a iin observatorio bien equipado seguir sil evolilci6n a varios cente- 
nares de kilómetros de distancia y con varios días de antelación, y pre- 
venir, en conseciiencia, nor telegrafía sin hilos, a los navíos amena- 
zados. Estos entonces cambian de rumbo y se libran así de una 
seeiira catástrofe. Tal es la labor que realiza el Observatorio de Zi-Ka- 
Wei, situado en un arrabal de Shangai. 

Otras violentas alteraciones de la atmósfera perjudican, asimismo 
los proyectos humanos. Aunaue no tan interesante como los hnraca- 
nes, las tempestades, esnecialmente en las costas y sobre los mares, 
destromn las obras de los hombres y arrebatan miichas veces las mis- 
inas vidas de éstos. 
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El túnel del Mersey, en Inglaterra.-En la costa wcidental de  In- 
g1ateri-a están llegando a su téimino las obras del túnel del Mersey, el 
más grande de  su clase en el mundo. Pasará bajo la ría del mismo nom- 
bre, uniendo las ciudades de Liverpool v Birkenhead. La longitud 
total del tíinel será de 3'43 kilómetros, y la anchura de la calzada de 
14 metros, incluyendo la pista de tráfico y dos pasos laterales de peato- 
nes. Tiene cuatro entradas, dos en cada extrei~in, y el puiito más bajo 
está a una profiind;dsn de 51 metros bajo el nivel del mar. Se calcub 
que el t í i n ~ l  ;40dr51 ser inaugxxdo a mediados del presente año. 

Construcción de una «pipe=line» soviética del Caspio al Ura1.-Ips 
ruwa han emprendido la construcción de  una cipipe-line)) de 700 kiló- 
metros de longitud, la mitad de la ciial está ya construída. %Va 

condiicción permitirá d transpmte económico del petróleo hacia la 
regjón industrial de !os Urales y hacia Sikria. I,a terminacián del W- 
gantesoo conducto está prevista para fin de este año. 

Estudios geográficos del Profesor Zaborski en Espa5a.-Recien- . - =: 

temente han visto la luz (Petteniznns JJittei1ungen, 1934, pág. 19) 
los resiiltados de un tiaje de estudios realizado en And~alucía par el 
Profesor Bog-dan Zaborski, de la Universidad de Cracovia. El  investi- 
gador polaco estudió primeramente algunas formas de poblaciones ca- 
vern'colas de la Mancha, y luego extendió sus obsavaciones a la dis- 1 
tribución de la población de Córdoba con sus factores histórioo y so- - ' 

c i d ;  ha estudiado tavbién íos restos de als inas colonizaciones ale- 
manas, los depósitos de 10ess de Guadix y las formaciones de tipo 
kárstico de esta comx -a. 

i 

La actividad del puerto de Gydnia.-El pasado año de 1933 ha sido 
especialmente favorable para el tráfico en el nuevo puerto polaco de 
~ y d n i a .  El tráfico de mercancías alcanzó 6.207.736 toneladas, es  de- 
,-ir, iin millón de toneladas más que en 1932. La cifra de  aumento al- 
canza fa todas las materias, excepto al tabaco y a los minerales de hierro. 

principal mercancís importada fué la de primeras materias para la 
industria textil. En  cambio, L! volumen de meí-cancías pasadas por 
Danzig en 1933 h é  de 5.152.900. 

La flota del Danubio.-En la actualidad, la flota que circula sobre 
el Danubio consta de 160 buques para pa.;ajeros, 465 remolcadores de 
vapor, 2.700 canoas remolcadoras, 1.890 p t o n e s  y 16 pontones pro- 
vistos de motor. Toda esta flota desaloja unos dos millones de tonela- 
das de agua. 

. -  . -  - - - 

Hungría y la utilización del puerto de Fiume.-Un Congreso italo- 
~16n,qaro, que agrupará a ley comerciantes e industriales de Italia v 
de Hungría, se dispone a examinar los medios F caninos para sacar el 
mayor provecho del 1;uerto de Fiume, va como salida natural de la 
Europa centro-oriental, va como puerto de entrada de las importacic- 
nes italianas para dichas regiones. 

Nuevos parques naturales en 'Alemania.-De acuerdo con un3 re- 
ciente lev alemana, se han declarado ((parques naturales)), piiestos 
bajo la protección d-1 Estado, los siguientes territo~ios: Schorfl-ieide, 
junto a Eberswalde 1800 kme. cuadrados) ; Montes Wilseder, en los 
Phramos de Lumebur~o (280 kms. cuadrados), la Península de Darss, 
el Rominter Heide y el delta de Memel. E n  estos parajes se fomentará 
además la cría de diversas especies animala amenazadas de extin- 
ción, oomo el aloe, el castor, el águila marina, etc. 

El carbón polaco.-Imposibilitada Polonia de consiímir en 3u terri- 
torio todo el carbón que produce, se ha dedicado tltimamente a ce- 
derlo a precios verdaderamente irrisorios. Así, no puede menos de 
observame con asomhro que en Noviembre del pasado año Irlanda 
compró ;o.ooo toneladas de carbón polaco, no obstante tener los yaci- 
mientoc ingleses a sus puertas. Pero miís extraordinario es saber que 



en el mism'o mes, un buque griego lievó 6.000 toneladas de carbón de 
la misma procedencia a Gibrii~:~;, 1 iaza que hasta ahora era la prin- 
cipal consumidora del carbón de Gales. 

Nueva Revista geográSca rusa. - El Instituto Artico de la 
U. S. S. R. en Leningrado ha empezado a publicar unta Revista con el 
título de Arctica, bajo la dirección de los ProfaorLs sam~ilowitsch y 
Wiese. Publicará estudios en 1'0s idiomas ruso, inglés, alemán y fran- 
cés; los artículos en ruso irán seguidos de un resumen escrito en 
alguno de los otros idiomas. 

ASIA 

Viaje a Persia del niatrimonio Gabrie1.-Para continuar las inves- 
tigaciones realizadas eii 1928, el Dr. 4 .  Cabriel, de V;en.i, acompañad9 
de su esposa, emprendieron en la primavera de 1933 un nuevo viaje 
a(l interior de Persia, atravesando el gran desierta salado del centro. 
El  1." de Marzo paitieron de Veramín (al S.E. de Teherán) , buscando 
las huellas de la antigua oalzada enlosada del tiempo de Abbas 1, y de 
la cual han encontrado vestigios en Sijah-Kuh, 12 kilómetros al 
S. S.E. de Kishlak. De mediados de Abril a mediados de Miyo Ics 
esposos Gabriel atravesaron tres veces el Chorassan Kavir, descu- 
briendo al N.O. de Taurum los restos, en su mayor parte cubiertos de 
arena, de una gran ciudad llamada Charasm. El 3 de Julio los explo- 
radores dieron fin a su viaje en Meshed. 

El nuwo puerto do Haiffa.-Este nuevo puerto mediterráneo, que 
contribuirá grandeme-?te al  desarrollo económico de Palestina, ha sido 
construído al N. de la ciudad del mismo nombre, con una superficie 
de 955 hectáreas. I,a boca del puerto mide 330 metros, y la profundi- 
dad de sus aguas de 13'3 a 12'1 metros. E!I uno de los muelles pueden 
atracar doce grandes buques a la v a .  La idea de construir a lu í  un 
gran puerto de impo.-tanci,a internacional data de unos quince años, 
emprendiendo las obras la casa inglesa Rendel, Palmer & Tritton, 
siendo el coste de las obras de itn millón J- cuarto de libras esterlinas. 
Haiffa, que coataba con 24.000 habitantes en 1922, tiene hoy 60.000. 

El «polo frío» siber1ano.-Es sabido vulgaimeiit,o que el c<l;olo frío,,, 
es decir, el poblado más frío del mundo era el de Verkoyansk, situado 
en Siberia, donde la temperatura media de Enero es de -58". No obs- 
tante, parece ser que ha perdido esta especialidad. En  192.5 fundó el 
profesor Obruchev un Observatorio en Oimekon (lat. 63', _6', _ongi- 
tud 143', 13', a 658 metros de altura), a unas 400 millas al S.E. de 
Verkoyansk, y allí ha observado que la temperatura media normal de 
Enero es ocho gradcs y medio más baja que en este último punto. 

Ferrocarril en la Gran Muralla.-Con fines puramente estratégi- 
cos, el Japón se disp*,ne a construir un ferrocarril que recorra por su 
parte Norte el trazad3 de  la Gran Muralla china. 

El Japón, primera potencia exportadora de algljd6n.-En rl año 
1928, Inglaterra expo+tb uma cantidad de tejidos de algodón evaluada 
en 3.SS6 yardas cuadradas, y el Japón 1.418. En los años q u ~  se indi- 
can a continziación, la exportación algodonera de ambos Estados se re- 
presenta por las siguifntes c i f ~ a s  : 1931, Inglaterra 1.716, Japón 1.413 ; 
1932, Inglaterra 2.198, Japón 2.031. En los ocho primeros meses de 
1933 el Japón exportb 1.568 yardas cuadradas e Inglaterra 1.549. 

La población de Persia.-Segíin censo cerrado en 1933, Persia 
cuenta con 15.055.115 habitantes, en unia superficie de I .643.558 kiló- 
niett-m cuadrados, o ..ea, en nnúmeros redondos, nueve habitantes por 
Bilíimetro outadrado. 

La red aérea en 1ndoch:na.-La organización de Aviación militar 
en la Indochina, que comprendía tres bases aéreas (dos en Tenkin y 

iiila en Cochinchina) y 90 campos de aterrizaje de escala, ha sido com- 
pletada ahora por la organización de un servicio aéreo comercial, que 
posee cuatro grandes aeropuertos civiles: Saigón, Hanoi, Vinh y 

Vientiane. La Indochina ,está a ocho días de Francia por la línea ctAir 
Fraricen, a través de Saigón, Rangaon y Bangkok, línea que en breve 
será prolongada hasta Hanoi y luego hasta la China. Un servicio local 
unirá también Hanoi con Saigón, por el valle del Mckcng 

Investigacioaes en Carea.-El Profesor Laiitensach, de la Univer- 
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sidad de Ciessen (Alemania) ha emprendido, a partir de Enero de 
1933, LMI llargo viaje de estudios por la Península de Corea. h l  c a ~ n o  
de ida lo realizó por ei ferrocarril sibeiiaiio y el .4mur, siguiendo por 
las islas japonesas, y el de regreso por Aiandchuria, China oriental y 
el mar. Ha  recorrido unos 15.000 en Corea, visitando las montañas 
de Chirisail, Hakutosan, Kamboho y la cadena principal de Mofusan. 
Lautensch fuin asaltado y saqueado, en una de sus excursiones, por 
una banda de forajidos chinos, sin que por fortuna el material cien- 
tífico sufriera deterio:~. Estas investigaciones las hace el citado Pro- 
fesor para redactar una Geografía comparada de las Penínsulas Ibé- 
rica y Coreana. 

AFRICA 

La expedición Th. Monod a Mauritania y al Sáhara occidental.- 
El Profesor del Museo de Historia Natural de Farís, 'lh. Monod, sal- 
drá en breve para Alnuritania occidental c m  el fin de estudiar las po- 
blaciones ictiófagas litorales, las salinas v lagunas y la extensiún del 
golfo cuaternario mauritano. Más tarde se dirigirá a la región de Tom- 
buctu para estudiar igualmente el mar suaternario, cuestión ligada a 
la del Níger fósil al N. de Tombuctu. Finalmente, intentará atrave- 
sar el Tanezruft de Oeste a Me. 

El puerto de Pointe-Noire, término del Congo=Océano.-Dada la 
importancia que ha de alcanzar este puerto africano, en el q ~ i e  ahora 
no existe más que un malecón de cemento armado construído d,e 1926 
a 1929, se proyecta en él grandes reformas que consistirán esencial- 
mente en un abrigo dz 374 metros, un espigón de 450 metroc de largo 
por 50 de ancho, diversos docks y uina estación marítima. El  puerto 
habrá de subvenir a un tráfico de mercancías de uno a dos millones 
de toneladas. Las ohas costarán 165 millones de  francos, y estarán 
terminadas en 1942. 

Italia e Inglaterra se disputan el oasis libico de El-Auenat.-E1 
oasis de El-Auenat se encuetltra emplaílado en el límite del Sudán 
anglo-egipcio y de Tripolitania. E'n el momento en que una misión 
científioa italiana del Instituto GeogrAfico-militar de Florencia explo- 

.,ba las regiones circnnvccinlis, una expedición i~i&sa iiegó al oasis , L 

(del clinl toirií, l.iosesii;n en 193 i ,  en nzxbl-e cie Italia, el Comandante 
prada) e instaló en 61 un destacamento militar de motoristas alrededor 
de un pozo, mientras 10s italianos se apresuraban a ocupar otro pozo 

Inglaterra pritende que el oasis ?,e encuentra fuera del terri- 
torio as i sado a los italianos. 

yacimiento petrolífero en Marruecos.-Después de iina serie cle 
investigaciones sisten~áticas en el Gharb y en Djebel Tselfast, en la 
llocl~e del 7 al S de Marzo último, se ha hecho brotar un potente raii- 
dal de petróleo en ~ i r i  p z o  excavado en esta filtima región, en La- 
bo1liie caca  de Petitjean. Si los cálculos hechos a base de este pozo 
se cumplen, el JIarriiecos francés podría bastarse a sí mismo y atender 

consumo de 1zo.002 toneladas de petróleo anuales que necesita. 

La Exposición de! Sáhara en París.-El pasado día 17 de Mayo 
fué inaugiirada cn Paiís una Exposición del Sáhara, en los locales del 
JIu14eo de Etnografía del Trócadero, contando con secciones francesa, 
alemana, inglesa, egipcia e i allana. En  esta última se admiran prue- 
bas cnrtográficas antiguas de gran valor. Verdaderamente lamentable 
es qiie España, poseedora de gran parte del Sáhara occidental, no esté 
representada en la Exposición que comentamos. 

El enlace Marruecos-Mauritania, realizado.- Un destacamento 
~iiotorizado, al mando del Coronel Trinquet, que partió de Tinduf el 6 
de Abril íiltimo, ha entrado en contacto en los pozos de Guerdanne, 
a 450 kilómetros. al S.E. de Tinduf sobre la ruta que une Marruecos 
con Nauritania por .qin-Tili y Meridjinat, con un destacamento de 
meharistas del Adrar, procedentes de Rediat-Ijil, el puesto más avan- 
zado de AIauritania. 

Expedición científica francesa a Canarias.-El día 19 de Mayo 
íiltimo han partido de Marsella con rumbo a Canarias, los sabios fran- 
ceses Joly, Presidente del Speleo-Club de Francia, y los Profesores 
Denizot y Contejean. &ta expedición se propone, bajo los auspicios 

,. imar, de la .%iedad Ceogrhfica de París, explorar la gran caverna de 5' 
ccrca de I,as P,almas, escalar el Pico del Teide y visitar las islas de 
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&mera y Hierro. Desean también los investigadores obtener datos 
a lmsc de una máquina y dos vagolies, con los que ha coiisegiiido una geológicos que le permitan sentar alguna hipótesis sobre cl perdido ' e]ocidacl horaria de r 70 kilómetros. 

Continente de la Atlántida. 

Comunicaciones transaharianas.-Dos servicios de auto-aviones re- 
corren en la actualidad las dos grandes pistas transaharianas : la de 
Orán a Gao y la de Argel a Zinder, prolongadas hasta el Tchad y el 
Fuerte I,amy. Estos últimos puntos se encuentran ahora a diez y seis 
días de París, en vez de los 45 ó 50 que se tardan por vía ordinaria. 
Zinder queda a once días de Argel. Ambas líneas están perfectamente 
equipadas de aprovisionamientos de agua, cisternas, depósitos de esen- 
cia, alojamientos y puestos de telegrafía sin hilos. 

El m en Eritrea -Desde el año 1926 ,en que el Gobierno faxista 
italiano envió a Eritrea una comisión presidida por el Ingeniero Tissi 
para estudiar los yac.miento3 auríferos, la producción de ord en esta 
colonia italiana no ccsa de aiumentfar. Los filones se encuentran en 
Mussa Aarhi (cerca de! torrente GmlA, lo que facilita el procedimiento 
del ctlavadon), en Medri Zien (N.O. de Asmara), en Barentu y en 
Serae. El Banco de Italia paga 13 liras por gramo de oro. La produc- 
ción en el primer trimestre de 1933 fué de 19.776 kilogramos. 

Una estación de radio en Trípo1i.-A principios d.el pasado Mayo 
ha sido inaugurada en Trípoli una estación emisora y receptora de 
radio, fundada por iniciatima del Automóvil Club. Por razones técni- 
cas, la estación constará de tres centros distintos. E l  centro transmi- 
sor se ha erigido en Mellah,a, en un edificio de puro estilo colonial y 
provisto de todas las c.omdidcides y adelantos. La transmisión será de 
onda corta de 16 a So metros, con una potencia de dr.s kilovatios en 
antena. 

Líneas férreas ultrarápidas en 1América.-América se dispone tam- 
bién a sacar a los ferrocarriles del marasmo en que lo han .sumido los 
vehículos automóviles. La Coinpañía ((Union Pacific Rairoad)) ha en- 
sayado en las pasada-; semanas un servicio relámpago desde Chicago 

Un puente gigantesco en el Pacifico.-La ciudad de San Francisco 

b . la indiistrio% urbe de Oaklcand, situada a la otra orilla de la Bahía 
de &n Francisco, van a quedar unidad por un gigantesco puente 
qile tendrá diez kilómetros de longitud y una altura sobre el nivel 
del mar de 80 metros, para permitir el paso bajo él de  los ~nayores bu- 
qilec, tril~le calzada para ferrocarriles, automí~vl!es peatones. 

Fallecimiento de un vulcanólogo americano.-El día 7 del pasado 
Enero ha fallecido Henry Stephens Wáshington, nacido el 17 de Enero 
(le ~ S 6 7  en Newcirk (Nueva Jersey). Atraído en su juventud por los 
estiidios arqiieolbgicos, residió en Grecia de 1889 a 1894 realizando ex- 
cavaciones, pero de rcgreso a los Estados Unidos se dedicó por com- 
pleto a la tnineralogía, muy especialmente al estudio de las rocas 
ígneas. De 1906 a 1912 estudió las rocas volcánicas de Grecia, Asia 
Jlenor, Italia, España, Brasil, Hawai y los Estados Unidos. Trabajó 
en el c(Geologica1 Survey)), más tarde permaneció un tiempo en Italia 
y, por íiltirno, cciipó el cargo de petrólog-o en la Institución Carnegie. 
Ha escrito numerosas obras de vulcanología. 

Una Asociación americana de Mujeres geÚgrafas.-En Wáshington 
Iia sido fundada recientemente una Society oj llromun Geographers, 
para reunir a todas las mujeres que se ocupen de  Geografía o Ciencias 
afines Para formar parte de la Asociación se debe haber participado 
en alpíil viaje de estidios, haber escrito algún libro o haber contri- 
biiído dc algfín niodo 3 aiiineiltar los conocimientos geográficoc. Cuenta 
esta ;lsociaciún con i i r i  Boletín y la preside la señora Herriet Chal- 
rners .-\clams. 

Hawai, el Gibraltar del Pacífico.-En el p a z t o  hawaiano de Pear 
H a r h i r ,  hase militar nortemaricana, han empezada las obras del di- 
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que seco más grande del mundo juntamente con una base de hidropla Mis ascensiones a la estratosfera.-El eminente físico belga Max 
nos capaz para 180 aparatos, talleres de reparación de los mismo: C-yns, que fiié ayudante del Profesor Piccarcl en sus vuelos .estratos- 
fondeadero de submarinos y alojamientos para 15.000 soldados. Las fé-icos, prepara una ascensión en m globo gigante, acompañado del 
alturas de Diamond serán al mismo tiempo convertidlas en enorme joven discípiilo N. Vanderelst. La cabina del globo irá convertida en 
fortaleza, capaz para una guarnición de 140.000 hombres. tin vercladero laboratorio para facilitar los estudio- 3 que se proponen 

]levar a cabo. Objet:,~? principal de la ascensión será el estudio de 
Un Museo v~lcano1ogic0.-En la ciudad de St. Pierre, nueva- los rayos cósmicos. 

mente reconstruida, en la isla Martinica, jumto al Monte Pelado, ha 
sido inaugurado el 27 de Agosto de 1933 un M u m  vulcanológico. Su J0s4 GAVIRA. 

fundador y Director es el viilcanólogo americano Frank A. Perret. 

GENERALIDADES 

La edad de la Tierra.-Segíin el físico Adolf Knopf, empleando el 
método radioactivo, la Tierra cuenta con una antigüedad de por lo 
menos 2.000.000.000 de años. Para el cálculo de la edad del Océano se 
tropiezan con grandes dificultades, pero hay que suponerle un míni- 
mum de ~oo.ooo.ooo de años. 

La mayor altura alcanzada en aeropl3n0.-Hasta ahora, ei récord 
o 

de altura en aeroplano lo poseía el aviador franccés I,emoine, alcan- 
zada el 28 de Diciembre de 1933 con 13.661 metros. Pero este honor 
le acaba de  ser a r rek  tado por el piloto italiano Donati, el cual, el 11 
de Abril último, ha llegado a una altura de 14.533 metros. 

Los automóviles en el mundo.-Según reciente estadística, el nú- 
mero de aiitomóviles existentes en todo el mundo es, aproximadamen- 
te, de 33 millones y un tercio, o sea, que corresponde un coche por 
cada 53 habitantes. hlás de dos tercios de la existencia mundial, o sean 
24 millones de coches, circulan en los Estados Unidos, donde corres- 
ponde un vehíciilo por cada cinco habitantes. Viene en segundo Iii- 

gar Francia, con unos dos millones (26 habitanta por coche), y le 
siguen Inglaterra (1.701 .ooo) , Alemania ( ~ O O ~ O O O )  , Italia (33 I .967) , 
España (155.700) E n  América (excepto Estados Unidos) ocupa el 
primer lugar, en cuanto al número de autos, el Canadá ; en Asia, el 
JaNn ; en Africa, la Unión Siirafricana, v en Oceanfa, -4ustraiia. 



Las Ciencias, Revista trimestral, órgano de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias.-Valverde, 24.-Madrid. 

Con el título ((Anales de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias~), acaba de aparecer una nueva revista, sobria y pul- 
cramente editada, cuya presentación a los lectores de ((El Debate]) 
me ha sido confiada por la Junta Directiva de esta Asociación. 

Veinticinco años de intensa y brillante actuación por parte de un 
organismo que ha sabido reunir en su seno a la casi totalidad de los 
prestigios patrios, de mayor relieve en el campo de la ciencia, no 
podían tener mejor remate que la publicación regular de una Revista 
que facilitase el intercambio de ideas entre todos sus asociados y les 
presentase, avalada por la máxima autoridad del investigador, una 
exposición sintética y adecuada del progreso científico en sus múl- 
tiples ramas. 

((Concebimos la Revista-escribe en el prólogo el Presidente de la 
Asociación, benemérito Vizconde de Eza-como una síntesis del es- 
tado de la Ciencia en el período que cada número abarque)). Difícil 
es la tarea, por no decir imposible; pero hay que convenir en que 
con el primer número de Las Ciencias se ha dado en España un gran 
paso, tal vez el más decisivo, hacia la consecución de tan bello ideal. 
No es nada corriente encontrar tal pléyade de firmas autorizadas en 
un solo número de una publicación periódica. Los nombres, bien co- 
nocidos por cierto en el campo de la investigacitn, de Rey Pastor 
(Julio), Marañón, Ascarza, Blas Cabrera, Moles, Hernández Pacheco, 
Gascón y Marín, Altamira, Tapia, Herrera, García Siñériz y otros 
que omitimos en atención a la brevedad, son de suficiente prestigio 
para autorizar, no a una, sino a varias revistas científicas por sepa- - - 

,.,,do; todos eUos Iiau colaborado a la redacción del primer número 
4ile, lleno de vida y potencialidad, acaba de presentarse al público. 

0~110 secciones abarca la Revista, que corresponden a las ocho sec- 
ciolles en que se divide la Asociación Española para el Progreso de 
las ciencias, y son : Matemáticas, Astronomía y Geofísica, Física y 

Qiiílllica, C'iencias Naturales, Geología, Historia y Filología, Medi- 
cina, y, por último, Ingeniería y Arquitectura; se añade una sub- 
sección para la Filosofía ; respecto a es;~ forma de ;nrlusión de la 
Ciencia, por antonomasia no nos parece bisen que, cuando en hs más 

Universidades del extranjero, o r n o  la de Harvad, se cm-  
fieren los títulos de Doctor a base de Filosofía, como denominador 
comiin al que se añade especialización en Matemáticas, en Física, en 
Qiiímica, etc., en nuestra España, de insuperable tradición filosófica, 
figura esta ciencia a reata de otra sección, como impotente para pre- 
sentarse sola ; nuestro criterio es que o sola o del todo ausente. Nada 
deciinos, pues, del trabajo del Sr. Zaragüeta sobre ((Un libro de Berg- 
 son)^ que, por otra parte, tampoco podríamos juzgar por no estar ter- 
minado y desconocer las conclusiones del revisor. 

El plan seguido para cada sección en Las Ciencias, con un buen 
artíciilo de fondo de carácter sintético, una crónica concisa y una 
nutrida y selecta bibliografía, nos parece excelente; en la crónica 
astron61nica del primer número, si bien cada nota particular es muy 
oportuna, echarnos de menos la mención de algunos descubrimientos 
relativos al inundo sideral y al de las nebulosas; cuanto se dice en 
ella iio traspasa los límites de nuestro sistetlia planetario, y hoy las 
energías dedicadas al sistema planetario son nada ante el esfuerzo de 
los astr.3nomos para internarse en los abismos del Cosmos. 

Entre los artículos de fondo los hay que serán leídos con fruición 
por toda persona culta, aun desprovista de forniación técnica espe- 
cial : tales, por ejemplo, el del culto Director del Observatorio de 
hIadrid D. Victoriano Fernández Ascarza sobre ((Longitudes Geográ- 
casi), con aplicaciones precisas a los movimientos de la corteza terres- 
tre ; el del Profesor A. García Tapia sobre ((Los Sonidos y el Meca- 
nismo 3e la Audición)), con profusión de figuras y sabrosísimas apli- 
caciones al arte musical ; el del genial Herrera con los Gltimos 
datos >obre la navegación aérea, y aquellos que, por la índole del 
tema, corno el del ático Gascón y Marín [(Crisis Política-Crisis Social)), 



excitan siempre el interés de todo lector ilustrado. Otros  artículo^, 
en cambio, como el de Blas Cabrera sobre la constituciGn de la ma- 
teria ; (-1 del Rey Pastor ((La Integral)) y el de Moles sobre el isótopo 
del hidrógeno, se dirigen a un público inás especializado, aunque 
sin traspasar, naturalmente, los dominios de la divulgación científica. 

Precisamente en la amplitud y heterogeneidad. de Las Ciencias 
vemos su mayor dificultad, y también, ¿por qu6 no decirlo?, su mayor 
peligro de difusión : el técnico tendrá que acudir forzosamente a 
revistas más especializadas, mientras que para el profano muchos de 
los artículos resultarán forzosamente áridos. Trabajos como el de 
Siñériz o el de Hernández Pacheco, de excepcional interés para el 
sismólogo o el geógrafo, nada dirán al médico o al filólogo. Es  de es- 
perar, no obstante, que el afán de cultura general, tan propio de los 
miembros que integran la Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias, proporcione una base sólida al futwo desenvolvimiento de 
una publicación que tanto honra a España y que tanto ha de contri- 
buir, según declara nuestr.) eminecte Ramón y Cajal, a aue el in- 
gente y maravilloso monumento de la Ciencia no se levante sin el con- 
curso directo y eficaz del Genio de iiuestra Rana. 

Nuestros más sinceros pláceiries a la Junta cle Redacción y tiiuy 
especialmente a su ilustre Jefe, el infatigable Dr. D. Jd &laría 'I'o- 
rroja, a cuya portentosa actividad se clebe en gran parte el que la 
Revista Las Ciencias sea una realidad. 

burs RODÉS, S. J. 

Contribution ii I'etude petrographique des tmis iles de l'archipel Cana- 
rien.-Tenerife.-Las Palmas.-Gran Canaria, por MME. E. j É ~ b -  
NIME. Bull. Soc. Franc. de Minér,alogie. ?"amo LVI. Páginas 189- 
261.-1933.-Cuatro láminas. Cuatro figuras. Varios cuadros de 
análisis químicos. 

Interesante estudio petrográfico, ~riicrogrAfico y químico que intro- 
duce importantes modificaciones en la clasificación de las rocas de 

estas islas y aporta datos nuevos sobre su constitución petrográfica. La 
autora demuestra que en estas tres islas predominan dos grupos de 
rocas \~olcánicas: las fcnolitas Y las rocas de facies basáltica ; las tahi- 
titas y las ordanchitas están poco desarrolladas y las riolitas son raras ; 
el basamento cristalino corresponde únicamente a dos familias de 

u rocas intrusivas : los gabros y las sienitas nefelínicas. 
En Tenerife abundan las fonolitas, variedades vítreas y basani- 

toides. 
En Gran Canaria las fonolitas y tahititas, así como las basanita y 

ba~nitoides; es la única isla que contiene riolitas ; el basamento lo 
forman sienitas nefelínicas. 

En La Palma no ha encontrado fonolitas; la isla está formada 
p-incipalmente de ordanchitas y de basanitoides y el basamento de 
gabros. 

El trabajo consta de una parte general y tres capítulos, dedicado 
cada uno a una isla ; en ellos estudia la formación y evolución de las 
islas p 13s erupciones de fecha determinada ; hace la descripción micro- 
gáfica de las rocas y su estudio químico, hace un resumen para cada 
isla del carácter mineralógico y petroquímico, y termina fijando la 
sucesión probable de las rocas eruptivas. 

No es fácil hacer un resumen que permita forniarse idea exacta 
del trabajo, sin dar a esta nota proporciones desusadas ; no obstante, 
conviene, aunque sea alargando más de lo ordinario la nota biblio- 
gráfica, que hagamos una breve descripción de las rocas que la autora 
Iia encontrado y describe con todo detalle. 

Riot;tns hifieralca1inas.-Lavas con cuarzo individualizado, o con- 
tenido sin individualizar, en la pasta vítrea, en cuyo caso s6l0 se 
reconoce SKI existencia por el cálcalo sobre las cifras del análisis 
qiiímico, que es lo que llaman los químicos potencial o virtual para 
distinguirle del que realmente existe visible o cuarzo real. Contiene, 
ademBs, uno o varios minerales ferrosódicos (aegirina, anfiboles sódi- 
cos). No se encuentra más que en Gran Canaria, y aun aquí son poco 
importantes ; fenocristales y microlitos de feldespato, anatasa y aersi- 
nna; en la pasta, vidrio y microlitos de egirina, anfibol sódico y fel- 
despato. La estructura es Auidal y con frecuencia perlítica. Corres- 
ponden qriímicamente al tipo pantetterz'ta. 

Fnv7olifa.s.-Rocas caracterizadas por la presencia de ano o varios 



feldespatoides (nefelina, liaüyna, analcima; la leucita no se encuentra 
en Canarias) asociadas a feldespatos alcalinos (ortosa, anortosa, albita), 
pobres en elementos coloreados (egirina, ccssyterita, etc.). 

Tahititas y Ordanchitas.4on lavas coriespondientes a las tnon- 
zonitas nefelínicas y exeñitas ; se diferencian ambas por la proporción 
de ortosa con relación a la plagioclasa, calculadas según el análisis 
químico, menor en las ordanchitas que en las tahititas; aquéllas se 
componen de plagioclasa, feldespato alcalino y feldespatoides, gris 
claro y porfídica, con aspecto de traquita ; sus elementos negros son 
la barqueviquita y aiigita con secreción de n.a,metita. Los feldespatoi- 
des son haüyna, analcima o nefelina. Las tahititas tienen aspecto de 
traquitas o andesitas de color gris claro u obscuro, porfídicas, feno- 
cristales negros con blillo vítreo de haüyna ; prismas de augita, egi- 
rina zona1 ; algunos de sanidina y plagioclasa ; pasta con microlitos 
de plagioclasa y sanidina, granos de augita haüvna transformada en 
analcima. En algunos ejemplares es huitdante la hornblenda parda. 

Con el nombre de ((Lavas de facies andesítica)) reune una serie de 
rocas caracterizadas por tener déficit de sílice, pero en las cuales no 
descubre la investigación microscópica la existencia de feldespatoides 
que se encuentran sin individualizar, disueltos en la base vítrea, o sea 
en forma Botencial o virtual, por lo que pueden definirse como varie- 
dades criptomorfas de tefritas, tefritoides. 

Otra variedad de rocas las estudia con la denominación general de 
:(Lavas de facies hasáltica)), caracterizadas por déficit de sílice, pero 
con feldespatoide real, es decir, individiializado v visible. 

Ea este grupo figuran los siguientes tipos de rocas : basanitas, con 
feldespatoide real ; basnitoides, con feldespatoide virtiial, v limbur- 
&S, en las que ni te1 feldespato ni el feldecpatoide se han indivi- 
dualizado. 

Estos dos grupos son los más complejos y comprenden gran nú- 
mero de tipos v formas correspondientes a las tefritas y basanitas 
clásicas. 

Finalmente, figuran entre las rocas efusivas las ankaratritns, rocas 
de aspecto de limbur.~ta, pero con nefelina real, sin feldespato y 
ricas en elementos ferromagnésicos, augita, olivino v magnetita; estas 
rocas podemos dividirlas en dos tipos : uno, liinbiirgítico, con nume- 
rosos fenocristales y microlitos de aiigita y de olivino sobre vidrio 

l,ardo obsciiro ; otro, basáltico (equivalente al tipo basalto nefelinico 
la rloiiienclatura clásica), con abundante olivino porfídico, augita 

illicrolítica, muchos granillos de magnetita, algunas laminillas de bio- 
tita sobre una base formada por placas pecilíticas de nefelina, a veces 
transfor~riada en analcima. 

I'idrios volcánicos.-Abundan en las tres islas y se presentan con 
colores verde amarillento, pardo y negro ; unos son riolíticos y otros 
fonolíticos ; el color verde es debido a la egirina ; los que no tienen 
este mineral o en escasa proporción (como las del Teide) son negros. 

L3s formas pumíticas y perlíticas de estos vidrios son también fre- 
cuentes. 

M. s . 4 ~  MIGUEL DE LA CÁMARA. 

Uiliiviale Vergl&scheri;ngsspuren. in der Cuerda Larga, der Südkette 
der Sierra Guadarrama (Spanien) , por P A ~ L  WERNERT. Sonderab- 
diiick aiis der Zeitschrift für Gletscherkunde. Bd. XX. Heft 4/5. 
Berlín, 1932, 14 páginas, un gráfico y cuatro láminas. Bibliografía. 

Se describen en el presente trabajo restos de antiguas formaciones 
glaciat-es en el Guadarrama. en la zona de i.:;.nhres cotnprendida entre 
el llaciio de las Cabezas de Hierra, 2,385 iiietros, y La Najarra, 2.106 

rneti-os. 
Consisten estas forniaciones en los típicos ((hoyosi), verdaderos 

y tliiriiiiritos Kar, que presentan liacia sus zonas bajas típicas lomas 
iiiorrí.nicas, las cuales cierran, o mejor, complementan, a las depre- 
siones excavadas por la acción erosiva de los hielos. 

Estas hoyas o circos glaciares son visibles desde gran distancia a 
causa de destacar patentemente de las redondeadas y alargadas lomas 
y cuinbres de La Cuerda Larga, loma que se mantiene siempre por 
encima de los 2.100 metros de altitud. 

El jiriipo de estos pequeños glaciares cuaternarios más occidental 
es el que está por bajo de la cumbre denominada Asomate de Hoyos, 
de 2.230 metros, la cual da lugar a un espolón que determina al Este 
la depresióii del glaciar de Mediano y al Oeste el denominado Hoyos 
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de la Sierra. Un poco inás al Oeste de este último se encuentra el del Asolilate y a Occidente, y la depresión del Collado de las Zorras, de 
Cliivato, y en la misma zona, pero en las vertientes del Norte, el 2. ~iietros. 
denominado del Collado de las Zorras. se inicia la depresión glaciar a los 2.150 iiietros, presentando foriiia 

E l  circo del glaciar del Mediano ocupa las laderas orientales del y ectando orientada de N. N.W. a S. S.E. Dentro del 
Asomate de Hoyos, de 2.047 metros, estando limitado el circo,por la circo se aprecian tres rupturas de pendiente o umbrales, situados a 
loma de los Bailanderos, de 2.1 26 metros, y de La Najarra, con 2.106 2 .0~o ,  y 2.000 metros, respectivamente, y apareciendo separados 
metros. La cuenca glaciar está orientada al S. S. W., iniciándose el Un,s los otros por altos escarpes. 
circo, de típica forma triangular, a unos 2.180 metros, siendo su in- ~1 Snal de estas zonas escarpadas se encuentra a los 1.960 metros. 
clinación bastante uniforme, sin que se señalen patenten rupturas de L~ depresión glaciar es muy ancha, apareciendo el fondo bastante 
pendiente y apreciándose perfectamente los almiares en las zonas aplanado y ocupado por gran número de bloques erráticos. 
laterales. L~ morrena derecha, rectilínea y paralela a la depresión, se inicia 

La niorrena derecha, situada al S.W., se inicia a unos 1.870 me- a los 1.965 metros, siendo en esta zona extraordinariamente ancha, 
tros, no destacándose con gran claridad. El final de dicha morrena da elevántla~e su loma a unos 20  metros. Su punto más bajo se encuen- 
lugar a un pronunciado arco, sobre el cual se destacan gruesos cantos tra a 10s 1.865 metros, o sea unos 90 metros más abajo, bifurcándose 
erráticos. La zona donde la morrena aparece destruída por el arroyo, al final en dos brazos, uno externo grande y otro interior más 
que se origina en esta depresión de origen glaciar, está a unos 1.780 
metros, siendo, pues, la diferencia de altitud, desde el origen de la La morrena izquierda queda sobre la ladera Occidental del Aso- 
morrena hasta la zona más baja, de unos 90 metros. El lado izquierdo lilate y va rectilínearnente de Norte a Sur. Esta morrena no es tan 
de la cuenca glaciar es seguido por otra morrena, que es libre y que alta coiiio la otra, seniejando por su forma un prisma triangular. Se 
avanza rtctilineamente casi de N. N.W. a S. S.E., siendo mucho inás inicia a los 1.970 metros y poco a poco va descendiendo hasta des- 
iiiiportante que la anteriormente descrita del lado derecho. Esta riio- aparecer gradualmente. Sobre ella destacan bloques erráticos cle gran- 
rrena izquierda se inicia a los 1.900 metros y desciende hasta los 1.780 des ciiniensiones. El gran di~nosfismo lo explica el autor por las espe- 
riietros, apareciendo constituída por materiales de no gran taiilaño. ciales condiciones de nivación e insolación de la cuenca glaciar. 

En  el interior de la cuenca glaciar y a unos 2.000 metros se destaca La regresión de este amplio glaciar debió ser muy rápida y sin 
una pequeña morrena de retroceso, y en las zonas exteriores del arco interrupciones, pues no se aprecian señales o restos de morrenas de 
niorrénico, anteriormente descrito, apréciase igualmente restos de otra retroceso. 
iiiorreiia y que queda mejor conservada hacia el S.W. de la loma ino- El límite de las nieves eternas de este glaciar, para la glaciacióii 
rrénica, restos de acarreo glaciar que descienden hasta los 1.740 me- , principal, estaría a unos 1.695 metros de altitud. 
tros, lo cual indica claramente la existencia de tres distintos estadios El circo glaciar de Chivato ocupa la pendiente de la loma de Pan- 
glaciares y cuyas morrenas descendieron a I .740, I .780 y I .980 metros, dasco, quedando al Oeste de la cuenca anterior. Se inicia el circo a 
aproximadamente. los 2.160 metros, por término medio, quedando orientado, como el an- 

El límite de las nieves eternas estaría en este glaciar durante el terior, de N. N.W. a S. S.E., pero con tendencia algo más maidiond. 
cuaternario a unos 1.900 metros para la glaciación más intensa y a En este circo distínguense dos umbrales, uno a 2.070 metros y otro 
1.930 y 2.050 metros, respectivamente, para las otras dos de menor a los 2.020 metros. La depresión glaciar, ocupada en parte, como las 
importancia. anteriores, por praderas pantanosas, es muy típica. 

El circo glaciar denominado Hoyos de la Sierra aparece localizado Cerrando la depresión se distingue una morrena final a 1.950 
entre la loma de Pandasco, de 2.238 riietros, frente a la ciiiiibre de ~iietros, que lateralmente se reune con las niorrenas laterales, de las 



citales la derecha se inicia a los 2.060 metros y desciende hasta los 
1.910 metros, teniendo el lomo morrénico unos 15 metros de altura. 
La morrena izquierda, que es igualmente libre, alcanza mayor eleva- 
ción, pero su longitud es mucho menor, iniciándose a los 2.030 me- 
tros y terminando a los 1.910 metros. Ariibas tienen sobre sus lomas 
típicos cantos erráticos. 

Por fuera de este anfiteatro niorrénico y unos 30 metros por bajo 
de él, o sea a 1.880 metros, se destacan otros restos morrénicos perte- 
necientes a otra glaciación más antigua. El lado derecho de esta for- 
mación aparece muy destruído debido a erosiones posteriores, estando, 
por el contrario, el lado izquierdo mucho mejor conservado. 

Como en el glaciar de Mediano, existen en este aparato glaciar tres 
avances de hielo, habiendo descendido el más importante a los 1.880 
metros, el más joven a los 1.910 metros y el estadio de retroceso se 
localizó o los 1.950 metros. 

El límite de las nieves eternas correspondía, pues, para cada una 
de estas glaciaciones, a 1.980, 2.000 y 2.030 metros. 

E n  la vertiente Norte de La Cuerda Larga existe una pequeña 
hondonada glaciar denominada del Collado de las Zorras, de la cual 
no se describen restos morrénicos. 

Por lo indicado, se ve que han existido en las laderas meridionales 
del Guadarrama dos glaciaciones principales y un retroceso, seguido 
de una rápida desaparición de las masas de hielo, lo cual corresponde 
a lo diciio ya anteriormente para este macizo. 

Vemos, pues, que los circos glaciares eii el Guadarraiiia han pasado 
de g a 13, y que, por otra parte, que las explicacioiies que anterior- 
mente se dieron para explicar la aparente anomalía de la localizacióri 
de las principales lenguas glaciares en estas montañas no parece ten- 
gan fundamento alguno, pues estas glaciaciones, situadas en las lade- 
ras meridionales de inacizo p frente a la altiplanicie castellana, las 
contradicen. 

- Otras causas, tales como la insolación, y en particular el régimen 
de vientos, son las que explican la especial distribución de las cuencas 
glaciares en estas zonas de cumbres del Guadarrama. 

su, les connexions de la chaine iberiqu'e. But. de la Inst. Catalana 
d9Hist. Nat., por P. FALLOT. Vol. XmI I I .  Núms. 8-9. Páginas 
.3s2-jS;, con un mapa esquemático y bibliografía. Barcelona, 1934. 

Trátase en este trabajo de las diferentes hipótesis emitidas por los 

i. distintos geólogos que han estudiado este problema peninsular, y en 

prticular de las Últimas ideas debidas a M. Kober y M. Stille, los cua- 
les hall desarrollado sus teorías según las escuelas tectónicas moder- 
Ilas, admitiendo un doble desplome d'e las cadenas alpinas hacia las 
localizaciones de las antiguas zonas geosinclinades. 

seoíii Fallot, entre los Pirineos y la Ibérica no existen las relacio- 
nes tectónicas que se habían supuesto anteriormente por los alumnos de 
11. Jaco:,. La continuacibn de M. Kober de las cadenas Subbéticas a 
trav& <le la Ibérica, y posteriormente doblándose en horquilla, enlazar 
con 10s Pirineos, no es tampoco admisible. 

Tampoco parece estar de acuerdo con Stille, el cual localiza en 
el Pirineo una doble cadena geosinclinal y de la cual una rania se 
enlazaría con la Ibérica y la otra con los Alpes de Provenza. 

Para Fallot, en el Pinns:, no existió un geosinclinal como en los 
Alpes, sino que nuestra cordillera se constituyó sobre un accidente 
contineiital. Este razonamiento y la no existencia de los fenómenos de 
corrimiento descritos por Bertrand, es lo que pe:;nite a Fcallot perisar 
Le un? manera distinta y ver los proMemns de manera diferente a 

M. Stille y M. Kober. No obstante, M. Staub aún insiste sobre el 
origen alpino de la cadena pirenaica, figurando en su mapa esque- 
niático !os Pirineos como una cadena de fondo. 

Con respecto a la Ibérica, los datos que con respecto a sus relacio- 
nes se tenían no eran suficientes para admitir sin reservas, pues en 
estas zonas de interesante tectónica quedaba, y aitn queda, mucho 
por estlidiar. 

Seríiri los datos y estudios más recientes, llevados a cabo en las 
vecinda~les de hlontalbán, Calatayiid, ,Seria p Burgos por el autor y 
otros geí>logos, se piieíle suponer que toda la serie sedimentaria, y en 
sjarticular la de las zonas levantinas, sea apicontinental, pues estas 
luontañas se originaron sobre depresiones o cuencas sedimentarias in- 
teriores (cuenca del Ebro o cuenca aragonesa). Los pliegues que acom- 
pañan a este remedo de cordillera de fondo dan origen en los extremos 



de la ivisma a un cortejo de pliegues cle cobertura, los cuales des- 
aparecen hacia el Mediterráneo. 

Las relaciones de esta alineación en las zonas del N.W. con los 
Pirineos queda también desechada, debido a la presencia de corri- 
mientos empiijados hacia el Sur y descritos por h1. Schriel, en los alre- 
dedores de Miranda de Ebro (Montes Obarenes), y terminando el 
pliegue de fondo pirenaico en el Golfo de Vizcaya no deben, pues, 
admitirse relaciones entre el Pirineo y la Ibérica, teniendo, pues, que 
considerar a las dos alineaciones como arrugas corticales totalmente 
diferentes. 

La cadena Ibérica no es, pues, un pleatnienio geosi~clinal, nacido 
en un divertículo del gran geosiilclinal alpino, sino una cadena total- 
mente independiente. 

Así, pues, entre la Meseta y el Macizo Central ~rancés , ' l a  corteza 
terrestre ha sido arrugada por tres abombamientos visiblemente parale- 
los y que constituyen de Sur a Norte la cadena Ibérica, la cordillera 
Pirenaica y sus anexos y la Montaña Negra ; es decir, tres alinea- 
ciones constittiidas por el mismo zócalo herciniaoo que han sufrido la 
orogenia terciaria, pero que están perfectamente individualizados. 

[ECO. ' 

The pleistocene climake of Bermuda, por KIRK BRYAN AND R. C. 
CADY. American Journal of Science, fifth Series, Vol. XXVII. N& 
mero 160, páginas 241-264, tres figuras. Abril, 1934. 

E n  este trabajo se han analizado por separado los diferentes fac- 
tores que han debido contribuir durante el Pleistoceno en el clima 
de la Bermuda ; habiendo sido necesario reconstruir el complejo diná- 
mico, tanto de las corrientes marinas de estas zonas atlánticas, como 
rlel sistema de vientos del Atlántico Norte, diirante aquella época. 
Esta reconstrucción se hace sobre dos IiipOtesis, siendo una de ellas 
el descenso del nivel del mar, a consecuencia del amplio desarrollo 
de los casquetes de hielo circiimpolares, y :a otra las variaciones que 
dichas masas heladas originarían sobre la atmósfera a través del año, 
dando caigen a temperaturas y presiones semejantes a las que en la 

existen durante los inviernos cuando en estas mismas áreas 
aparecen cubiertas de nieve. 

Si ailibas hipótesis son ciertas, hay que suponer que los gradientes 
presi,jn y temperatura fueran de mayor intensidad y que las zonas 

subtrol,icales de altas presiones fuesen más reducidas y desplazadas 
llacia Stir. Si se toma en consideración, las masas de aguas frías 
qiie Por 'leshielo del verano se acumulaban en el Atlántico Norte, las 
presiow~ siibtropicales y todos los factores dependientes de ellas de- 
terlninaron que la corriente del golfo fuese desplazada hacia el Este 
de las costas de Norte América y hacia el Sur, en su curso a través 
<lel atlíntico medio, de lo cual se deduce que los campos de hielos 
flotantes se desplazarían igualmente hacia el Sur y lo mismo el curso 
de las borrascas que recorrieran estas zonas oceánicas. 

Respecto a las Bermudas, el desplazamiento hacia el Sur de la 
zona de borrascas y de altas presiones determinaron en este archipié- 
lago unas características climatoló~cas más severas; pero lo más im- 
portante fué el establecimiento de vientos permanentes del Oeste, de 
intensidad moderada. Igualmente el desplazamiento de la zona de 
borrascas hacia el Sur hizo que las islas estuviesen sometidas a vientos 
ciclónicos, que con frwuencia llegaban a ia violencia de inteccos hu- 

1 racanes. 
Con un sentido más amplio Ilégase a conclusiones muy semejantes. 

El area situada justamente al Norte de las Bermudas, a unos 6" de 
latitud, tiene actualmente vientos fuertes de tipo huracanado, estando 
estas tempestades relacionadas con las zonas de borrascas que siguen 
paralela.; a las corrientes del golfo. Si esta zona se desplazase hacia el 
Sur unos S", las Bermudas podrían tener actualmente un índice de 
tormentosidad muy elevado. 

Si se admite la hipótesis de que #el clima actual es transitorio e 
interme(lio, entre el verdadero glaciar frío y el interglaciar cálido, 
entonces el clima de las Bermudas en un tal máximo de calor puede 
ser calcrtlado. E n  este caso el hielo ártico estaría mucho más reducido, 
la ciil~ierta de nieve cle las altas latitudes sería inenos continua y los 
gradientes <le presión más bajos, menos pronunciados. Las tormentas 
de característica ciclónica serían igualmente menos acentuadas, es- 
tando las zonas de borrascas desplazadas hacia el Norte, siendo en 
este caso el dominio subtropical de altas presiones más amplio. 



Bosquejo preliminar de las comarcas geogáficas de ,Extremadura. 
(Cáceres, Badajo2 y Huelra) , por F. HERNÁNDEZ-PACHECO. 10 pá- 
ginas, once mapas y gráficos y veintinueve láminas. Suplemento 
clel ((Bol. del Inst. de Ref. Agraria)). Madrid, 1934. 

Dada la gran variedad del territorio peninsular en el que se ha de 
implantar la reforma agraria, se ha creído necesario llevar a cabo en el 
Instituto de Reforma Agraria una serie de estudios, y entre ellos los 
de carácter geográfico, que muestren de un modo científico la comple- 
jidad del problema. 

Con este objeto se ha comenzado un estudio del territorio que ha 
de ser aiectado por la mencionada reforma, con objeto de establecer, 
dentro j-a de las amplias regiones geográficas naturales de la Penín- 
sula Hispana, las variaciones que por la altitud, suelo, clima o carac- 
terísticas agropecuarias den lugar a las comarcas naturales. 

Dentro de la amplia región geográfica de la Extremadura, en la 
cual se ha incluído la parte de la provincia de Huelva, que ofrece 
características comunes con Extremadura, se establecen hasta vein- 
tidós comarcas naturales, divididas entre grupos : ocho que dan lugar 
a la Alta E,xtremadura, diez que constituyen la Baja Extremadiira y 
las cuatro restantes forman el país de Huelva, que geográficamente 
queda fuera del amplio valle Bético. 

Una descripción general del país, en lo referente a sus caracterís- 
ticas geográficas (fisiografía), geológicas y en particular del clima, 
estudio de este Último acompañado de numerosos gráficos termoplu- 
viométricos de la región, dan idea de los rasgos naturales del amplio 
territorio. 

Las veintinueve láminas de paisajes típicos, según fotografías 
tomadas en diferentes épocas y zonas de las más características, com- 
plementan este estudio geográfico, en relación con los problemas agro- 
pecuarios de España. 

(Análisis del autor). 
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INTRODUCCION 

La Numismática, ciencia importantísima y de utilización impres- 
~indible en los estudios históricos, ha tenido siempre en España mu- 
chos y distinguidos cultivadores. 
' De tres maneras se favorece la investigación y la afición numis- 
mática: descubriendo y describiendo piezas originales, estudiando do- 
cilmentos a ellas pertenecientes y formando colecciones bien clasifi- 
cadas y catalogadas. E n  las excavaciones arqueológicas, en los Museos 
y colecciones particulares, en los arcliivos y bibliotecas se encuen- 
tran, por consiguiente, los ,materiales de estudio para la Numis- 
mática. 

De todo lo dicho anteriorniente puede presentar España un abiin- 
dante caiidal. Es  grande el número, en primer lugar, de trataclistas 
e investig-adores, lo mismo que de títulos cle obras publicadas. Es 
grande también el número de coleccionistas, famosos por la c~ntidad 
y la selección de las piezas reunidas, a partir del siglo XVI. A esto se 
añade la cantidad enorme de documentos relativos a monedas y a 
acuñaciones conservados en archivos y bibliotecas de todas clases. 

La investigación verificada sobre tan espléndido caudal ha sido 
~rofiinda y dada a conocer en numerosas publicaciones, no siificiente, 
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sin embargo, para agotar la materia. Es  preciso tener en ciienta las 
cantidades fabulosas y variadísimas de m~nedas  acuñadas en la Penfn- 
siila, 10 inisino que el número de leyes, decretos y demás docurnento~ 
de interés que forinan legajos inmensos en los archivos nacionales, 
y ello servirá de no poco descargo de la inculpacióii de descuido que 
se Iia hecho contra España por no haber aprovechado todavía con- 
\renientemente un material de investigación tan rico e incomparable. 

No es labor fácil, ni muclio menos, el resumir en pocas páginas 
la Historia de la Numismática española, dando cuenta de loc autores 
de más nota, de las obras más salientes, de las colecciones más famosas 
y exquisitas y de otra multitud de cosas relacionadas con todo esto. 
Puede asegurarse, desde luego, que la Historia cornpleta está aún 
por hacer y que sil redaccií,~ ociiparía ciertamente niiicho tiernpo y 
niiichas páginas; tal es la abundaiicia del inaterial qiie se ofrece para 
este trabajo. 

Daré, o trataré dd dar, en esta brevísima Memoria, una idea de 
esa Historia que aún está por hacer. Después de una síntesis del 
Numerario español, aparecido al través de los tiempos, citaré los nom- 
bres de los tratadistas más iiotables y de los títulos de las obras más 
interesantes de cada época, dando, adeinás, breves noticias de las 
colecciones más celebradas y de otros puntos relacionados con i1 tenia 
en cuestión. 

LA I\T,ONEDA ESBAKL'OLA AL TRAVES DE LOS SIGLOS 

España es, indisci~tiblemente, la nación que puede presentar las 
series más ricas, variadas e interesantes de piezas de estudio numis- 
mático. Por su envidiable situación geográfica, por la rbundante y 

casi inagotable riqueza de si1 suelo, España ha sido siempre el país 
deseado, la tierra de prornisihn de los pueblos dominadores de la 
antigiiedad (1) . 

Las primeras monedas que se ponen en circulacihn en España son 
las de las colonias griegas de Rodns y En~fiorion, de arte qiic puede 
competir con las buenas de su metrópoli. A ellas siguen las piínicas, 

.(1v Véase mi estudio L a  Yumismcít ica KspaAola c n  cl Reinado d e  Fe- 
lipe 17. El Escorial, 1927, p6g. 127. 

,l,uy l,arecidas a las africanas contemporáneas, cuya justa interpre- 
tación no Iia llegado a veriricarse hasta nuestros días. Gades y T - ~ I L S U S  
flIeron 10s principales centros de einisibn de tales piezas. 

Las series más interesmtes de la España antigua son las ibero- 
rolrianas, por la cantidad extraordinaria de eleiiientos de estudio que 
presentan, sobre cuya interpretación exacta no ha habido aún acuerdo 
entre los autores. Para unos, muchos de esos elementos no son más 
que marcas de valor; para otros, son representaciones mitológicas, 
históricas, folklóricas, etc., de los pueblos de donde proceden, de 
localización ignorada o discutida una buena parte de eUos. Roma 
respetó, en los primeros años de su dominación, los tipos y caiacte- 
*ísticas de las piezas mencionadas, limitándose a consignar algunas 

latinas en ellas. Des~iiés se representaron los retratos de 
los ertiperadores y síriibolos de origen puramente latino, hasta que 
acalló la aciiñación de tales piezas en el imperio de Calígula, o de 
Claiidio, según otros. 

El interí-s de las piezas dichas es tan evidente que no es preciso 
insistir mucho en ello. Todas constituyen un verdadero ccarcliivo de 
inetal>~, en el que se pueden rtcoger una multitud de noticias de orden 
filol6gico e histórico, además de las de orden geográfico, pues pasan 
del centenar los centros de emisión reconocidos, aunque no todos 
precisados. 

Los pueblos bábaros invadieron a E<spaña en el siglo v. 2n  sus 
acuiiaciones se acomodaron, como en todo, a la civilización bizantina. 
No conocemos de ellos más que monedas de oro, de arte muy deca- 
dente por cierto. El número de cecas establecidas, mayor que el de 
cualquiera de los otros pueblos de entonces, indica que el colnercio 
se mantenía floreciente en la Península por aquellos años. 

Otra parte de nuestro gran ((archivo de metal)), imperfectaniente 
conocido, está constituído por las numerosísimas series árabes. 
eIIas dijo el ilustre Profesor D. Francisco Codera que podían servir 
((para seguir paco a paso y año por año la Historia de nuestra Patria 
durante la Edad MeCian (2).  No es del caso señalar la multitud de 
noticias históricas que muchas monedas arábigo-ecpañolias han su- 

(2) V6as~ sil Trctfcttlo dr  3'11ii1ism6ticn aráhign-rspañnia. ?iladrid, 1879. 
Página 1' del prólogo. 



ministrado de un modo exclusivo: nombres de príncipes, fechas de 
gobiernos, existencia de reinos y señoríos, lugares de  acufiación, et- 
cétera, etc. Todo esto se encuentra escrito en las monedas dichas 
con una precisión admirable. De su número y variedad no hablemos. 
Consúltense catálogos de colecciones y se notará al momento su pro- 
fusión y riqueza. Con la conquista del Reino de Granada, en 1492, 
termina su circulación, que duró aún unos años. 

En  el siglo XI comienzan las monedas cristianas españolas, refle- 
jando en sus comienzos el arte occidental propagado por los frailcos. 
Las primeras, cronológicamente, son las catalanas: unas, en todo pare- 
cidas a h s  carolingias; otras, más independientes, llevan signos, imá- 
genes religiosas o emblemas heráldicos. Son curiosos los morabitines 
bilingües barceloneses, tan parecidos a los arábigos. 

Casi al iiiisriio tiempo que Cataluña coiiiieiiza AragGri sus eiiiisiones 
con los dineros jaqueses, repiesentativos de la leyenda 1)iacIosa de 
Sobrarbe. Por último, Castilla acuña tanibiéil sus iiionedas, co:iieii- 
zando por el Rey Alfonso VI, cuyas piezas manifiestan la influencia 
idtrapirenaica que las relaciones con los francos habían hecho surgir 
en todas las nianifestaciones culturales de la vida nacional. También 
aparecen monedas bilingües en el numerario castellano con el Rey 
Alfonso VIII, pruebas de las extrañas relaciones existentes entre dos 
razas que se venían combatiendo por centenares de años. 

A partir de la Cpoca que hemos señalado, corren variadísiinas las 
series hispano-cristianas medioevales liasta el reinado de los Reyes 
Católicos, el cual coi;stitiiye por sí solo un período digno de consi- 
deración particular. ,4 las aciiñaciones de Cataluña, Aragón y Cas- 
tilla se agregan eii tieinpos las de Montpeller, Sicilia, Nápoles y el 
Rosellón, y a pesar de que 1)oco a poco se venía preparando la í7nidad 
nacional por la acumulación de coronas en unas mismas personas, 
hasta auedar reunidos, p r  ur-a parte, los Reinos de Castilla y por 
otra, los de Aragón, fundidos por fin en Lino solo con los Reyes Fer- 
nando V e Isabel 1, cada reino y señorío en particular consenl.tba su 
autonomía nonetariia; algunos de ellos la ccnservaron casi hasta nues- 
tros días. 

El arte de las monedas citadas es miiv vario. IJnas son de ii.Sueii- 
cia italiana-los f lo r ines ,  otras francesa, arábiga, etc., pero todas 
conservan cierto carácter propio que las hace inconfundibles con 

iiiodelo~. Pueden señalarse, como bien labradas, los florines ara- 
goneses y los reales de Pedro 1 de Castilla. 

~e las modificaciones sufridas en los valores, tamaños, leyes, tipos 
y deiiiás elementos monetales en las piezas de que hablamos, puede 
decirse sin grande hipérbole que se acercan al infinito. Tal es el nú- 

c liiero de Ordenanzas y mandamientos dados por los reyes, que creían 
alsinas reces, y con grave engaño no pocas, reparar las quiebras de 
la Hacienda con subidas y bajas de valores o alteraciones capricho- 
sas de las leyes de las acuñaciones. Merece citarse como período 
desgraciado y característico de esto que decimos el de Enrique IV 
de Castilla, en cuyo tiempo llegó a tal extremo la quiebra econhmica 
v la falta de autoridad que llegaron a contarse en sus Estados más 
de un centenar de cecas, de fabricación a cual peor, muchas de ellas 
clandestinas; y para remediar tanto mal ocasionado, en primer lugar 
por sus propias leyes de inestabilidad absoluta, y en segundo 1,or el 
atreviiniento e inldisciplina de sus vasallos, tuvo que recurrir el Rey 
al Cardenal Legado Rodriga de Borja (más tarde Alejandro VI) para 
que conninara con las más severas penas eclesiásticasi a los falsos mo- 
nederos y contraventores de las Ordenanzas reales (3) . Otro casa digno 
taiiibién de consideración fué el de Pedro IV  de Aragón, gran í.ilsi!i- 
cador de rrionedas castellanas y francesas, que introducía luego en 
estos reinos para cambiarlas por las buenas, y de metal precioso sobre 
todo, con objeto de fundirlas en provecho propio. 

Entre las cecas que más centidad de monedas emiten por entonces 
se cuenta11 Valencia, Segovia, Sevilla, Biirgos y Zaragoza. Todas 
ellas y sus operarios tuvieron importantes privilegios concedidos pcr 
los inonarcas. Los riietales acuñados fiieron el oro, la plata, el c ~ b r e ,  
y más que ninguno el vellón *o aleación, algunas veces muy baja, de 
estos (los últimos. 

Innovación extraordinaria y de singular importancia, introducida 
en toda clase de monedas, fué la acaecida en el reinado de los Reyes 
Católicos. En dos etapas se divide esta época: una hasta 1497 y otra 
hasta el final, dunque aún podría prolongarse hasta los años de doña 
Juana la Loca y de Carlor 1. La más característica e interesante es 

(3) \-&se mi trabajo La Lrqación de7 Cardenal Rodrigo tlr, Borjn ?/ 7n 
f~ [ r s f i ón  monetaria de  Envique ZV' en Religión C~tlt tcra,  pHgina 334 del 
liúnieio de Septiembre de 1933. 



la segunda, por la reforma general llevada a cabo en los valores, leyes 
y tipos de las monedas, merced a las Ordenanzas dadas a partir de 
1497. Se acuñaron entonces cantidades enormes de plata y bastante 
oro; en éste los famosos excelentes, algunos de los cuales siguen obte- 
niendo en el mercado tasaciones fabulosas. Pruebas de estas acuña- 
ciones tan abundantes son las muchas piezas que se conservan en las 
colecciones. Sus tipos característicos son: los escudos de los Estados 
españoles reunidos, el águila de San Juan, el yugo y el haz de flechas, 
los bustos afrontados de los regios consortes, etc. Se nota en su arte 
una influencia muy marcada del Renacimiento italiano. No en vano 
Alfonso de Aragón había protegido a los medallistas de aquella na- 
ción, entre los que sobresalió Vittorio Pisano, autor de preciowc 
medallas dedicadas a este rey. 

Después de los Reyes Católicos, gobierna en Espaiía la Casa de 
Ausbria. Con Felipe 11 alcanza el numerario nacional una importan- 
cia grandísima. E n  tíempo de este manarca, llegaron a trabajar en 
España diez y ocho fábricas, más veintitrés en los Estados anexiona- 
dos a la c m n a  : Amérim, Países Bajos e Italia. acuííaciona fue- 
ron cuidadosamente dispuestas y vigiladas con arreglo a las minucio- 
sas Ordenanzas dadas por el monarca, que en esto, como en todo, 
procedió con la maym escr~ipulosidad y exactitud. Hubo en virtud 
de ellas algunos mdlficacimes en los valores y en los tipos de las 
pienas. Es digna de  mención la nueva maquinaria instalada en la fá- 
brica de Segovi0, invención .española de :E época. El  rey dispencó es- 
pecial protección a esta fábrica, en cuya restauración hizo intervenir 

hombres ncvtribies como Juaii de  Henrera, Juan de Arfe y a 
otros parecidos. 

E n  .tiempo de Felrpe IV  sobreviene un verdadero oaos económico, 
semejante o mayor al ocurrido en el reinado de Enrique I V  de Cas- 
tilla. Se acuñan C ~ ~ O R C ~ S  grandes cantidades de cobre y de vellón, 10s 
valores oscilan a cada paso y las piezas se resellan dos v tres veces, 
hasta quedar reducidas a piezas informes, mientras que las piezas en 
metales nobles son exportadas de la nación. El  arte monetario de- 
cayó mucho y también el orden y la vigilancia mantenidos sobre la 
fabricación de m o n d s  en años anteriores. I.a moneda de la dinast'a 
austriam es un fiel trasunto de  la austeridad de sus reyes y de  las 
violentas crisis históricas porque atravesó España en sus Últimos 

tiempos. Citemos conlo piezas propias de esta épcxa las raras de IOO 

-acrj <le oro de Felipe 111 y Felipe IV, h s  de 50 reales de plata de 
los liiisilloi; inonarcas, los re:iles peruleros de Felipe IV y las rrzarietas 

de Carlos 11. 
En 1700 sucede a Ios Aus~iias, en el gobierno de España, la Casa 

r de Bmbí,n, cuyos reyes se ocuparon más o menos de las acuiiaciones, 
s;.Lmpre, desde luego, con mayor éxito que los últimos de sus pre- 
decesores. Fjn varias Ordenanzas de Felipe V y de Carlos 111 se con- 
signan quejas por la mala acuñacióri de la moneda J. se p rove  al 
remedio. Para evitar íos recortes que se venía11 haciendo a las piezas 
de <YTO y plata, se ddispiiso que se labrase un cordón o festmcillo en 
el canto de aquéllas. Se modificaron algo los tipos, apareciendo, como 
nuevo, el coluiiznario en las monedas de 3Iéjico. El arte, en general, 
siglue el 01sto francés de la $oca. A pesar de  tan buenas disposicio- 
~ l ~ q ,  si,q~ieron labrándose en América las b6rbaras piezas fieruleras o 
cabos d c  barra, informes trozos de metal sellado de cualquier nianera. 
Las pie7as de cro de Carlos 111 son, por el contrario, excelentes por 
sil arte y pm- su fina iey. 

En tiempo de la guerra de la Independencia, el intruso José 1 
acuña piezas en el tipo tradicional poco interesantes. En  cambio, 
aparecen en muchas  artes, sobre todo en Cataluña, una multitud de 
piezas obsidionales o de n'ecesidad, acuñadas por autoridades locales. 
Estas piaas constitriyen hoy, muchas de ellas, verdaderas joym e11 
las colecciones 

En 1821 aparece el tipo de escudo usado hasta ahora en el reverso 
de las monedas españolas. E11 1868 sufrió este tipo alguna modifica- 
ción por informe de la Acadmia de la Historia, consultada al efecto 
por el Gobierno Provisional. En t iem~ o de Isabel 11, se acuña bas- 
tante moneda en tipos diversos, se orean n u w  unidades y terminan 
las eiiiisiones autónonias de algunos de los antiguos reinos que aun 
disfrutaban de tal d~recho.  En 1868 se acloptó el sistema monetario 
que actualmente se usa, análogo al de las demás naciones. i,a Rwo- 
lución del 68 inventa el tipo de la ctRepública)), en conformidad con 
el docuniento académico antes mencionado que hoy pretenden res- 
taurar los modelos presentados para las nuevas acuñaciones que .se 
han de llevar a efecto, ejecutados con cieerta apariencia moderna, ccmo 
es natural. Con 4lforiso XII ,  desaparecen todas las cecas existen- 
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tes hasta entonces fuela de 1~ de hladrid. Con Alfonso XIII ,  apare- la Generalidad de Barcelona, ídem de la Diputación cle Valencia, 
cen las piezas de cu~~roníquiel de  0'25 pesetas, en dos tipos: el vd- ídeli de Indias en S~villa, ídem de Protocolos y algiiiios n1ás de me- 
garmente llamado ((de la carabela)) y el perforado. llar importancia. 

Forman parte también, y nada despreriable por cierto, de la gran .  as obras impresa5 ofrecen abundantes noticias, pero más de ((se- 
Serie monetal espaííola las niimerosísimas medallas acuñadas para gllnda rnaiio)~. Buena guía p r a  la consulta de tales obras ea d iitilí- 
conmemorar acmtecimientos de orden civil y ie l igim, por artistas silno rneritísimo trabajo inderno del Sr. Sánchez Alonso, titulado 
españoles o extranjieros. Entre las primeras y más notables, figurm ( ,~ueutec  de la H i s t ~ i a  Española e Hispano-Americana)) (4 ) ,  y más 
las dedicadas por el Picanello a Alfonso V de Aragón. Notables son en Ixrticiilar el del Si. de la Rada Delgado ((Bibliografía Numismá- 
también las dedicadas a conmemorar diversos sucesos del reinado de tica Espa"1a)) ( 5 )  . 
Felipe 11. Cm los Borbones se fija la costumbre de acuñar medallas 
llamadas ((de proclatriación)), destinadas a conmemorar el hecho de 
la inau~wración de un reinado. ,4 Carlos 111, a Carlos IV y a Fer- L-L\ sL~JIISMA'I'IC.~ ESPAKOLA HASTA EL SIGLO S V I  
nando VI1 les dedicoron medallas muchas ciudades de sus dominios 
en sus proclamiaciones respectivas. Muchas de tales piezas son de re- I,a Siitiiisiiiática, co~rio ciencia, es iiioderna. Esparia puede prc- 
conocido valor artístico. En  los tiempos más modernas, se han acu- sentar, sin enibargu, an tratadista en el siglo 1-11, San Isidoro de Se- 
fiado con mayor profusión que en los anteriores medallas de mil cla- villa, ciiya obra titiilada ((Etimologías)) resume todo el saber anterior 
ses, can motivo de aniversarios, homenajes, &c. coriteiiií,oráneo a su época. En ella dedicó el sabio prelado lcs ca- 

Entre los muchos artistas que labraron medallas, pueden citarse pítulos SI'III,  XlYV y XXVII del libro XVI a especificar el origen 
a los siguientes : A h ,  Amat, Coromina, los Gil, Prieto, Marchioni, del diiiero-peciinia, el uso de los metales en la fabricación de mone- 
Párraga, Peleguer, Gordillo, Sagau y Dalmaul y González de  Sepfil- ' 

das (stater, uncia, diacma, sibcna, denario, óbolo, sueldo, as, semis, 
veda Más de nziestros días son Bartolomé Maura, Coullaut-Valera, quadrans, siclo, libra, talento, calco, etc.) , ilustrándolas con muchas 
Balliure y Granda. Entre los extranjeros, el Pisanello, Leoni, Tra- noticia.; curiosas (6) España cuenta, en San Isidoro, con el primer 
ZO, Poggini, Gaci, Rc Eftíers, Bouvel , Wyont, Frener y otros miichos. iiiiii1ísliiata del mundo en orden cronológwo sin género de duda. Al- 

Todo ío señalado hasta aquí constitiiye el primero y principal S guaas dc sus noticias no han sido desnientidas ni reformadas aún por 
m n i p  de investigación de la Numismática española. Mucho se ha 
clescubierto en él, pero no se puede señalx lo que qwda aún pat des- I)tisl~iií':, (le San Isidoro Iiay que saltar l)or enciiiia (le un 11eríodo 
cubrir, pues todas las series enumeradas ofrecen puntos imperfecta tie casi siete siglos imra encontrar las Crónicas cle Alfonso X, en las 
c. absoliitamente desconocidos hasta el presente. Algunos de ellos hnn qiie este rey habla de las iiionedas conteiiil)oráneas suyas, lo niisiiiu 
oMenido solitrión, y es de esperar que así siga sucediendo en lo fu- que las CrOnicas de Sancho IV  y Alfonso XI. La l~ririiera de las 
turo, mediante la bfisclueda y la lectura de documentos inéditos (Or- obras citadas da cuenta de los fiei>iones de San Fernando y (le los 
denanzas, constihici~nes, contratos, actas de compra y venta, lega- dineros Dzrrgaleses del mismo Alfonso 5, siibstitiiídos luego itor él 
dos, testamentos, etc , etc.) . Los archivos en que aayor cantidad de por los divzeros prietos,  segfin se dice en el capítiilo VI1 de la referida 
documentos útiles se han encontraclo, p que, sin duda ninguna, aun 
p~arctarán muchos por descubrir y estudiar, son : Archivo ~ i s t ó r i c o  

(1) ~ r d c l i l c i .  15~27. 
Nacional, Archivo del Ministerio de Hacienda, ídem cle la Casa de 

(e;) J l a t l i i t l ,  I t c W f i .  
la hfoneda (los tres en Nadridl , ídem General Central en 41calá de ( 7 p r t l o t  1 I I i s p ( r 1 c  n 9 1 s  1 S l 1 1 s r r i l 1 1  h'f I ~ I I I O ~ O ! / I ~ I I  I I J I I  \ I V C  o 1  ~ ! ~ ~ I I I I I I I .  I Z t 1 , l  i SI. 
Renares, ídem de Simaneas, ídem de la Corona de  Aragón, ídem de Editado por TY. M. Lindsag. Oxoiiii, 1912. T O ~ I O  11. 



Crónica. Las otras dos obras contienen también noticias de le1ativo 
interés ( 7 ) .  

En  el siglo xv se citan los nombres ~e Arnaldo de Capdevila y 
Pedro Miguel Carbonell, que se ocuparon de las monedas catalanas. 
El Obispo Alfonso de Madrigal, conocido por ((el Tostado)) (S), con- 
signó en su abundante producción literaria muchas noticias sobre 
1s moneda en general y su uso, sobre las blancas ,  s o h e  el óbolo  hebreo 

y el denario  romano ,  etc. 
Si a lhpafia correcipnde el primer numísmata, como hemos dicho, . 

también le corresponde el primer coleccionista de medallas en Europa. 
El  Rey Alfonso V de Aragón fué el primero que coleccionó tales pie- 
zas en el siglo xv  por el solo placer de reunir recuerdos históricos v 
obras de arte, las cuales llevaba siempre' consigo en una preciosa 
arquiila de marfil, según atestigua sil biógrafo Antonio Panorini- 
tano ( 9 ) .  Después de Alfonso V comenzaron los Médici y otros prín- 
cipes italianos a coleccionar piezas. La colección de aquel rey sirvió 
de núcleo a la que, posteriormente, fueron formando los monarcas 
españoles. La Reina Isabel 1 de Castiila tuvo también colección, a 
juzgar por un documento contemporáneo, en el que consta la entrega 
de más de 300 piezas de oro, de muy diversas clases, a Bartolomé de 
Zuloaga. El  mismo documento dice que algunas de dichas piezas 
procedían de las que pertenecieron a los Prelados González de Men- 
doza y Portocarrero (10). ' 

L,a documentación monetaria española sobre los siglos de que 
hablamos es abundante y la menos conocida en su totalidad. 

LA NUMISMATICA ESPAROLA E N  LOS SIGLOS XVI Y XVII 

Hasta el siglo XVI no comienza propiamente la Numisinática espa- 
ñola. Se reunen entonces grandes y selectas colecciones, no sólo con 

(7) Véase Biblioteca, de Atrtores Españoles, de Riradeneyra. Tomo LXVI. 
páginas 4, 7 ,  232 g 329. 

(8) Véase Alplionsi Tostati Bispon; ,  Episcopi Sbulensis, Defensorium 
T ~ i u r n  Conclusiorum . Venectiis, 1516. 

(9) Véase De Rebus e f  Füctis Alfonsi Reqis Alagoniar, a11 Antonio Pa- 
normita, página 39, número 12. 

(10) Véase Rolrtín dr .4rchi1ios, Bi1)liotecas ?J Illiiseos. 1.a bpoca, toiiio VI. 
páginas 67 g 82. 

I finalidad puramente artística, sino también de investigación y de 
estudio. Florecen hombres eminentes que  publica,^ obras importat~- 
tícimas sobre la materia, algunas de interés actual todavía. E n  una 
palabra, la ciencia de las medallas encuentra en España un ambiente 
de expansibn muy superior al encontrado en otros países contem- 

d I,orhlleoc El impulso que entonces recibió, continúa en el siglo si- 
giiiente y crece con mayor vigor en el XVIII. 

b s  tratadistas más conocidos de la época que nos ocupa son : Diego 
de covarrubiac, con su obra de colación de las monedas antiguas con 
las contemporáneas suyas, respecto a los valores, trabajo curioso de 
eriidicibn (11). Lorenzo Palmireno publica luego una especie de rudi- 
lnentos de IVumismática al alcance de los niños, la ((Sylva de vocablos 
rr r>lirases de monedas)) (12) , de un interés pedagógico enorme, pues 
]a Numismática lleva consigo el conocimiento de la Historia, de la 
Geografía y de otra ~ílultitud de cosas útiles por las que los niños se 
interesarían sin duda a la vista de tales rudimentos. 

El  tratadista más notable de la época fué el gran D. Antonio 
Agustín, Arzobispo de Tarragona, cuyos ((Diálogos de Medallas)) (13) 
han inmortalizado su nombre. Apenas salieron a luz cuando los eru- 
ditos extranjeros se apresuraron a ti-aducirlos al latín y al italiano. 
La primera edicjón se publicó en Tarragona en 1587 y la última en 
1774; entre ellas median otras doce, impresas en distintos lugares. 
De los once ((Diálogos)) de que consta la obra, ocho están dedicados 
a n~onedas y los tres restantes a antigüedades en general. La obra del 
insigne prelado tarraconense será siempre un monumento de la Es- 
paíia erudita. 

Otra de las grandes lumbreras del siglo XVI fué el Doctor Benito 
Arias Montano, encargado de h edición de la ((Biblia Regia), (r4), de 
Amheres. En el tomo VIII,  de la páginas 12 a la 19 del capítulo que 
titul6 ((Thiibalcain sive de hlensuris)) de esta obra inmensa, se hacz 
Lin estudio detenido y fundamental del siclo Ilebl-eo. Otro tratad9 

( 1 1 )  T'rt~rlrrn f'ollntio Ntcmis~naticin cuni 11is qicae nloclo e s ~ ~ ~ n c l i i i t t u s  
pcblirn ~t regia nictlioritate p ~ r c ~ c s a .  Salniantical, 15.56. 

(12) En Valencia, 1573. 
(13) Dicílogo de  medallas, inscripciones y otras an tigüedades. Tarra- 

gona, 1587. 
(14) Hiblin Regir!. Antiierpiae, MT)LXXTT. 
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escribió el famoso doctor extremeño : ctDisciirso del valor y corre.;- 
pendencia cle las irioneclas antiguas y casteliarias con las ilutlvas,~. 
Alantuvo, además, relaciones niiiiiisrriáticas con coleccionistas v eficio- 
nados extranjeros, como demuestra el hecho del regalo del ponde- 
rado siclo hebreo por el Arzobispo de Lestrigonia, asistente al Con- 
cilio de Trento, en pago de las clasificaciones de monedas que Arias 
Alontano le había verificado (15). 

Entre los muchos eruditos que florecieron al lado de los señalados, 
y en la misma época, citaremos siquiera a Ainbrosio de Mal-ales, 
P. Juan de Mariana, Pedro Chacón, Francisco Liigo y Avila, Allonso 
Gallo, González de Castro y tantos otros que dieron importantes 
noticias sobre monedas de tcdas clases. A mediados del siglo xvIr 
vivió D. Vicente Juan de Lastanosa, autor, entre otros trabajos, del 
((Tratado de la Moneda Jaquesal] (16). Juan Díez, Bartolonié Salva- 
clor Solórzano, Juan de Bellveder y otros publicaron obras más bien 
relacionadas con el comercio, pero iiiuy de cerca también con la Nu- 
iriismática. El ((Quilatadori~ ( 1 7 ) ~  de Juan de Arfe y Villafañe, con- 
tiene datos para el estudio de los pesos y leyes de las monedas. No 
pueden omitirse los nombres de Rodrigo Caro, Gaspar Escolano y Luis 
Lopez, autores de sendas rnonografías histórico-arqueológicas sobre 
Sevilla, Valencia y Zaragoza, respectivamente, en las que consignan 
no pocas cosas interesantes de monedas y medallas. 

De colecciones mencionaremos, en primer lugar, la de los tnonar- 
cas españoles. Se sabe (18) que Felipe 11 construyó y adornó varias 
salas en el Alcázar de Madrid con destino a la custodia de sus ricas 
colecciones artísticas; una de las cuales, e imporknte por cierto, era 
la de las monedas y medallas que cuidaba de acrecentar, encargando 
a sus ministros y embajadores que le proporcionaran ejemplares, lo 
mismo que de otras muchas cosas del mismo orden. Con las diipli- 
cadas constitiivó en su fiindación el hfonasterio de San Lorenzo de 

(15) TGase Arias dlorrfnflo AVl~rnívn~ni«, por el P. .l. García (le la Fuente. 
Artícnlo publicado eii la ~(Revistn (le estudios extremelios>), riiíiiiero Rnero- 
Agosto de 1928 y Bol. A. H., tomo LXXXT. páginas 301304. 

(16) En Hiiesca, 1645. 

(17) ~ i t ibfador  de la plata, oro y piedras. TTalladolicl, 1572. 
(18) Felipe TT el I'rudcnfe, Rey de España, en rclnrirín con  artes ?/ n i -  

fistas, por D. .J. Ferrr:ii~clen Rfontaíía. Ifarlrid, 1912. 

~1 Esconal, otro monetario que llegó a ser famoso por la rareza de 
alguilol; de sus ejemplares, por ejemplo, el siclo hebreo de Arias Moii- 

tailo, por 6ste al monarca (19). LB colección real en Madrid 
fiib el1 aurriento, tanto que Felipe IV donó piezas duplicadas c Cos- 

111 de _\Ií.dici en número suficiente para hacer famoso el monetario - de este príncipe. 
Casi todos los eruditos de la época poseyeron colecciones más o 

~iie~los ricas. D. Antonio Agustín la tiivo excelente, y a su iwerte 
pasó a E1 Eucorial como legado hecho al rey. El Conde de Rivagorza, 
D. >Iartíil de Guinea, pogyó buena colección, y hasta escribió unos 
< ( D ~ s c ~ ~ s o s I )  sobre la materia, que publicaron sus herederos en 1905. 
Consta de Pázz de Castro, Zurita, Morales, Gómez de Toledo, y 
luego US~~ITOZ, Lasfacosa (20)  y de otros Cue poseyeron buenos ejem- 
plares niotletarios. Felipe 11 procuró hacerse con algunos de ellos por 
compra directa al fallecimiento de sus poseedores. Desgraciadamente, 
so11 tan vagas las noticias que han llegado hasta nosotros de todas 
esas colecciones, incluso de las reales, que nada preciso puede decirse 
de ellas. 

A los hallazgos no se les da todavía gran importancia. Puede citarse 
el de los seis áureos romanos encontrados en el puerto de Guad-irrama 
a principios de siglo XVII, sobre los cuales publicó una Menzorin Juan 
Qiiirioiies, Alcalde de El Escorial, en 1620. 

La docunientación de esta época está constituída por las Orcle- 
nan7as reales, entre las que sobresalen la de Felipe 11, y no pocas 
cartas tratados inéditos sobre el particular, como puede verse eii 
los catálogos de archivos y bibliotecas. I,a Biblioteca Vaticana guarda 
parte de la correspondencia niimismática de casi todos los iutores 
citados, iiiás la de D. Sebastián Pérez, Juan de Vergara, Rernán 
Núfiex de Giizmán, Gabriel de Zayas, Alejo Vanegas del Busto, Pedro 
hIesía, Luis de Liicena, Gaspar de Castro y iniichos más que aún 

- 

(19) ('rrf(11ogo (le lns wioncdan ~ ~ ~ r d n l l n s  de la l3rl1liofrrn <Ir El i?.~corinl, 
INU' e1 P. García (le la Fiierite. JI'adri(1, 1934. 

(-0) Se ron\ervaii aiín iniichos de los <libujos (le las piezas que perte- 
~ecieroii n e<te eriidito. Según I?st,?rros, guardaba la colección en dos ri<.os 
escritorios de treinta gavetas caüa uno para las monedas y otro para la? 
medallas. El autor citado da también noticia de la clasificación qiie se había 
adoptado en la colección. VGaqe Ro7ctin d~ Archivos, Ribliotccai y M?tseos. 
Tnriio LVJ, p)ígina 407. 
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no son conocidos por el público, a pesar de que esta not se 
daba en el siglo XVIII (21). 

La legislación sobre las aciiñaciones se encuentra suniariainente 
contenida en la ((Recopilación de leyes de estos Reynos)), piiblicada 
en 1567, reiriipresa después varias veces hasta Carlos IV. 

LA NUMISJIATICA ESPAKOLtA EK EL SIGLO 2 

El siglo XVIII, siglo dt erudición y de pacientes investigaciones, 
fiié el siglo niás fecundo en estudios de Numismática. Muy 1;irga 
sería la relación que podríamos hacer con los nombres de autores v 
títulos de obras 1x1 tenecientes al siglo en cuestión. Es de ad-7ertir 
que, además de las obras consagradas por completo a la materia, se 
escribieron muchísimas más sobre Historia y antigüedades en gene- 
ral, en las cuales se da igualmente noticia de monedas y medallas 
aprovechadas para su redacción. También se dan noticias parecidas 
en obras dedicadas a facilitar los cambios comerciales por medio de 
tablas de eqiiivalencias de valores, escritas en la misma época. 

El niimísmata más distinguido del siglo XVIII fué el P. Enrique 
Flórez, Agustino v autor de la obra monumental histórica de la 
((España Sagrada)). E l  estudio numismático más completo y científico 
que salió de sii pluma fué el de ((Medallas de las colonias, municipios 
y pueblos antiguos de España)) (22), para cuya redacción cont6 con 
iniichos de los eruditos contemporáneos. La obra, rara al presente, 
consta de tres tomos. E s  el primer tratado especial sobre monedas 
autónomas españolas. Hoy ya no es tan consultada como antes, debido 
al natural progreso de estos estudios. Da como inciertas pi-zas de 
atribuci6n defi~icla eil niiestroc días; a otras les da atribución falsa, 
pero las notas históricas, geográficas, etc., compensan tales errores. 
De todos modos, hay que tener en cuenta que una obra es meritoria, 
no sólo por la doctiina qilc contenga, sino por 1cs adelantos rela- 
tivos que suponga a la época a que pertenezca sil autor. Al final del 
tomo 111, piiblicado quince aííos después del tomo 11, consigna un 

b 

(21) Véase Ciencia cle las monedas, por M. Martínez Pingarrón. &fa- 
drid, 1778. Tomo 1, página 1' del l'rólogo. 

(22) En Madrid, 1757, 17.58 p 1'773. 

sobre monedas visigodas, de lnenos valor que el anterior. A 
estos trabajos <le especialidacl pueden agregarse las noticias sueltas 
sol,re tilonedas que el Rvdo. P. Flórez consigna en otras obras suyas, 
Corl10 la (tEs11aíía %grada)), ((Clave Historial)), cartas, etc., etc. 

D. Luis Josk Velázqmez, Marqués de Valdeflores, dejó hasta nueve 
iilipresas o inanuscritos, sobre ~quinisiriática. La rilás iitipor- 

tante es el estiidio filológico-histórico hecho a base de monedas pri- 
lliiti\.as espaliolas, trabajo (le g-raii niéritn y erudición, lo i n e j ~ r  que 

se eii su época sobre este plinto (23 j. PublicO tanibién iin estudio 
i-egular sobre nionedas visigodas (24) catorce años antes qiie el Padre 

F16rez. 
De los alios I ;- 73 al I j j  j giihlicí, en hIadrid D. Tomás Andr6s Gus- 

senie los seis tomos <le sil ccDiccionario N~irnisinático General)), obra 
(le coiisulta <le iiii valor iinpoiiderable y de gran preparación técnica. 
1,a edición f i i C  costeada por el Marqués de Arcos. Algo parecida :i 
la obra clicha, pero cle nienos cuerpo, es la ((Ciencia de las medallas11 
<le1 1'. Jobert, tradiicida del francés por el Sr. Martínez Pingarrón, 
el cual, por el prólogo y las notas qiie añadió, la dió cierto carácter 
1)ersonal. En dicho prólogo se da noticia de otros autores y de colec- 
cionistas cotitein~)oráiieos. Ko se puede oniitir en esta exigiia enuiilera- 
ci6n el noiiil~re del P. José Panel (o Pannelli), aiitor de monografías 
y de 1111 catálogo del monetario esc~irialense, hoy perdido. 

Entre los doctos y eriiditos del siglo XVIII ocupa un liigar distin- 
~ i i ido  el Presbítero valenciano D. Francisco Pérez Bayer, autor, entre 
otras iiiuclias cosas, de dos estiidios titulaclos ((Del alphabeto y lk3ngiia 
(le los feiiices y de sus colonias)) (25) v ((De Nuniiiiis Samaritanis)) (26), 
ariil->os inuv dociiinentados en el conocimiento de' moiiedas 1:el,reas 
es~~ecialiiierite, y cle monedas antiguas en general. 

E'ntre los tratadistas cle valores, equivalencias y deniás materias 
relacionadas con la Nnmisniática, sohresaleil D. José García CalJa- 
Ilero y D. Pedro Cantos Benítez, y, sol~re todos, el P. Liciniailo Sáez, 
cuyo trabajo sohre eqiiiralencias eiitre las 1)iezas de los Reyes En-  

('23) I:'trscc!lo . s o I ~ ~ . P  1o.v 17lfal)eto~ (le las letras iIr!.sc.~~noc.itlns. Madrid, 1752. 
(21) ('o)rjcfirtans s o l ~ t ~ ~  lrrs ,)ii~rlnllrrs du 11,s I t e y r s  gotlo.~ y sireros uti  España. 

3151ag;i, 1759. 
(8) Eii 3ladrid, 1772. 
(26) Eu l'aleucia, 1731. 
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rique IV y Carlos I\7 (27) es algo definitivo y de consulta indis- 
pensable. 

Entre las colecciones niás conocidas en este siglo ocupa uno de 
los primeros lugares la formada por el P. Flórez, aumentada y cui- 
dada con el mayor esmero y solicitud por el sabio religioso. Consigui6 
un Breve de Clemente XIII para que no se sacaran libros o l:iezas 
del iiiuseo que llegó a instalar en su convento de San Felipe el Real 
de Madrid. 

En el mismo siglo se formaron las colecciones del Infante 3. Ga- 
briel de Borbóii y la del Sr. Rubio, las cuales pasaron con el tiempo 
al actual IIuseo Arqueológico, ambas muy selectas. Unas cuantas 
colecciones de algún valor cita el P. Flórez en el prólogo de sus 
icAIedallasn, la mayor parte (le ellas utilizadas en la reclaccióu [le este 
trabajo, según testinlonio de su autor. JIiichas de ellas se encontraban 
en Andalucía, en !a que siempre I-iubo gran afición por la Niimis- 
tiiática. Pueden citarse, entre otras, las pertenecientes al Conile del 
Agiiila (Sevilla), a D. Pedro Giitiérrez Bravo (ídem), al Marqués de 
la Ca+iads fC¿cii.), a D. Pedro Leonardo de Villa-Ceballos (Córdoba), 
a D. Toiiiás A. Giisseme (Lora del Río), etc., etc. Entre las pertene- 
cientes a religiosos figuran las de los PP. Boza, franciscano (Mérida) , 
Rurriel (Toledo) y Carrasco (Alcalá de Henares), los dos de 1% Com- 
~ a ñ í a  de Jesús, lo mismo que la colección del Seminario de Nobles de 
Madrid; las cle los PP. Juan H. cle San Luis, iiiercedario (Cádiz) ; 
Sarmiento, benedictino ( k ó n ) ,  y Fabre, agustino (Sevilla). Dos mone- 
tarios nacionales comienzan a formarse entonces : uno, el cle la Biblio- 
teca Nacional, que fundó el Rey Felipe V en 1712 ; más tarde, al 
fundarse el Museo Arqiieológico Nacional en el siglo siguiente, quedó 
dicho monetario, aumentando ya sin cesar por compras y donaciones, 
como una sección de dicho tnuseo ; entre los fondos qile aclqiiirió en 
sus primeros años figura la b'blioteca y el moiietario de D. Felipe 
\'allejo. Otro monetario, oficial tambiEn, fii6 el de la Academia <le 
la Historia, qiie comenzh a catalogar D. Miguel Pérez Pastor. Algunos 
coleccionistas, como D. Pedro Alonso O'Croiilev y D. Antonio Val- 

( )  Dpmnst~nrir ín liisfht*irn rlrl vrrrlnr1ri.n vrrlor ( I P  fn(1rr~ 7 n ~  ~tl»nr,ltrs p i r  
corrínn en ('nsfilln c l~rrnnfr  a7 ~ r i n n t l o  (lcl Sr. D. I l n ~ i q ~ r r  l T 7  11 tlr s i c  rorrrs- 
p o n d ~ n r i a  con l n ~  ( 1 ~ 1  S r .  D. I'rrtlor 11'. JTnrlrid, 1796. Etliriói~ aiiiplia<la I 

en 1805. 

cárcel Pío de Saboya, publicaron 10s catálogos de sus colecciones. 
piIede asegurarse, ade~nás, que todos 10s que escrib;eron algo sobre 
Inoneda~ en este tiempo Poseyeron colecciones de más o menos inl- 
portancia. 

daciimentaci61: que se estudia, perteneciente a esta época; se 
- a Ordenanzas, Provisiones y Decretos de los reyes y a la nil- 

lna-osísima relacionada con 10s ensayadares, grahdores y asas de 
moneda que trabajaban entonces. 

h~allazgos fueron numerosos, pero pasaron inadvertidos c m o  
tales porque las piezas eran dispersadas enseguida, ordinariamente, 
por sus inventores, yendo a parar casi siempre a las -nos del pue- 
1>lo, para el cual tenía valor legal cualquier moneda, de cobre o brotx- 
ce, antig-un o moderna. 

LA SUhZISMATICA4 ESPANOLA HASTA 1886 

En la Historia de la Numismática espñola puede servir de f e h a  

l tope el ario 1886, fecha en que se publica la ((Bibliografía Numismá- 
tica Españolan (28) de D. J. de D. de IB Rada y Deigada, obra de 
un valor inapreciable por la cantidad inmensa de títulos y de trata- 
distas de qne da noticia, desde los primeros tiempos de  la Numicmii- 
tica en Esparia hasta ia fecha indicada. El Sr. de la Rada y Delgado 

C fiié el primero que emprendió ti11 trabajo de esta naturaleza. En nada 
desmerece la o h a  poique algún autor posterior (29) haya advertido 
en ella omisiones, qiie no son de extrañar en la pimera reseña bib;li+ 
gráfico-~iiimiismática riiie se publica en la nación. Dado lo n~iiclio e 
importante que se ha escrito después de  la fecha de sil edición, bien 
merecía una refiindición con :as correspondientes adiciones. D. Mar- 
celino 1lení.nclez y P ~ i a y o  da también unla lista de nombres y de obras 
sobre el asunto en sii cc1iiventario Biblio~gi-áfico)), páginas 341-345. 

Entic las obras de car6ctei general, citarenios !a de D. Basillio 

(28) 1711 voliiinen eii 4 . O  , le M2 pNginai. 1.a o13i.a fiiP preniiada e11 el 
ronciirso pií1)liro cle la Biblioteca Sacional, e impresa a costa (le1 Estado en 
el mismo ario en Casa <le Manuel Tello. 

(29) Tease Ribliogrnfín jV~rmism6tica RspnñnTn, del P .  M .  F. 3figiiélez. 
-Artículos pu1)licados en (cTAa r;u(lad de Diac11. Tomo XVTTI, piíginas P5-93, 
222-231, 361 -769 y TíO%Tíli. 



452 BOLET~N DE LA SOCIEDAD GEGGRAFIC~ NKIOX.II. 

Castellanos, titulada ( Galerí~ Numisnij'iica Univmsal)~ (30) , dos to- 
mos de nutrida lectura, y la cie Campaner y Fuertes, ctilpunies para 
ia formación de m C~tálogo niimismático español)), folleto qiic alil- 

.,rnoe. plió más tarde, coirio ya dir- 
Sobre las monedas 1,rimit;vas españolas, se pi~Mican en este pe- 

ríodo las de D. Jacobo Zóbe! de Zangrón~z, la orincipnl de las cuales 
fiié el ~(Estiidio histórko de .a Moneda eotigua española (31). Más 
importantes que ésta fueron los tres tomos del ((Naevo Método de 
clasificación de las ~ c d a l l a s  autónomas tlc Espiña (32) de D. Anto- 
nio Delgado, que coi~;;ngró toa2 sil vida a la prepr-ación y redacción 
de este estudio, el ~ i i a l  ha venido sirviendo hasta ahora para la cla- 
sificación de las monedas antigiias españolas. D. Alvaro Campaner p 
Fuertes pl~ibl;có porr cntonces wlias  preciosas monosafías, lo misnio 
que D. Francisco &lateos Gago, D. Manuel R d r í g u a  de Berlanga y 

D. Celestino Piijol y Camps. El est~idio d t  las monedas de Ampunias 
y Rhode (33) por este último es algo de valor positivo. Los trabajos 
de D. Aiireliailo Fernández Guerra y de Campner sobre monedas 
risigocias comg:etaroli al del P. Flórez, sin llegar todavía a lo defi- 
nitivo. 

En  la serie arábigo-española, trabajó como nadie D. Francisco 
Cadera, cuyas obias no han perdido, ni es fácil qiie pierdan, su ac- 
tudidad los tiempos presentes. La principal de ellas es el ((Tra- 
tado de Numismática Arábigo-Española)) (34) , obra de imprescindi- 

hle consiilta. Tiene además este ilustre Profesor muchas monografías 
sobre distintos períodos 7 aslectos de la misma serie arábiga, q~~ic  
constitiiyó siempre SLI especialidad; la que trata de las ctZecas arábi- 
go-españolas)) (35) es interesantísima. Como predecewr de Codera 
en estos esttidios, pelo con menos fortuna, puede señalarse a do11 
Jnsé Antonio Conde, por sil ((&Ternoria jobre la Moneda arábip))  (36). 

Loc estudios monedas regionales son los ni65 íitiles, sin 8uda 
-- - 

(30) En nfadrid, 134.0. 
(31) Idem, 1878. 
(32) Sevilla, 1871. 
(33) Idem, 1878. 
(34) Madrid, 1879. 
(35) Idem, 1874. 
(36) Tdem, 1817. 

, i i l l~una, IIAM formar el Corpus  de que, desgraciadamente, I':sllafia 
carece todavía. El sidio XIX ofrece, en este aspecto, los trabajos so- 

las inonedas de Málaga, por Guilléii Robles; sobre las catalaiias, 
l)or salat; sobre las mallorquinas, por Bover y Campaiier, sobre las 
~~i~~ar io-sardas ,  por el inismo Campaner, etc., etc. - Las medallas coil=ilemonaitivas son 05jeto de especial estudio Iior 
*)arte de los Sres. Feinández Duro ((<Medallas Navales Españolas)), 
>ladricl, IIDCCCLXXV) , Racia y Delgado (nledallones históricos Y 
artísticos del Museo A4rqueológico Nacional)), RIDCCCLXXVI, 
>ladrid), Pérez Varela, Rivadeneira, Sagau, Gil 37 García, Castro- 
I1el.a (dIonedas y 3ledallas amerioanas existentes en el Museo Ar- 
qucolóqico Xacional)). publicado en el ((hl~iseo Español de -4ntig-ii.e- 
dades)>, T. XI,  pág. 317, y ((Monedas obsidionales y cle necesidad 
españolas,), Jl'adrid, MIXICC1,XXX) . D. Adolfo Herrera cierra esta 
serie de tratadistas ccn si1 hteresante obra ((Medalias de proclaina- 
ción y jurias de lo? Reyes de España)) (37). 

Sobre falsificaciones de monedas piublicaron D. Manuel Llull (38) 
T. D. .A. García Gonzala (39), obras completas en el t i e m p  eil que 
cn, escribieron. Es de advertir qiie no pocas monedas españolas fuero11 
objeto cle falsificiacioiies en distintas épocas, a lguna  casi a raíz de 
sil emisión, y esto ya en la Edad PtTedia. Dichas falsificaciones se Iia- 
cían ca5i sienipre con fines lucrativos en el comercio, como las lleva- 

.. das a callo en Birininglian en I 796 con los reales dc a ocho; pero otras 
veces se hacían para engañar a coleccionistas poco expertos, y de 
estos casos aun se cuentan en nuestros días. 

D. Fernando Fernández Pescador ingresó en Ird Academia de %III 

Feriiaiiclo en el año 1869, y con tal ocasión leyó, coino Disciirm de 
entrada, iin curioso trabajo sobre la ((Historia del g rahdo  de moiic- 
das J. riied~allas)) . 

En este período se cuidan más los hallazgos de piezas, y se exri- 
ben algunas interesan~es nionografías sobre los mismos. Pueden ci- 

(37) Iclem, 1883. 
(34) -\'ir P rn J lan  irctl pa,a r7i < f  inrlitir las  in rdallns. Cádix, 1872. 
(39) T info t lo  trrjricn-próctico pura conocimiento de las  nioiictlas fulsai ra- 

pañolos, con l a  h i ~ t o r i a  d~ los ensa?lndores y contrastes ,  slrs a t r ibuc ionrs  PT 
arancel r l v  Tos d ~ r r c l i n ~  711r pcreibrli d e  10.5 pcirficu1nrc.r IJ plrcfclns. Ma- 
drid, IRR2.  
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tarse los desci~brimientos ocurridos en Grasa, Ibi7a, Mazarrí>n, ye- 1 
cla, Sagaró, Ampiirias, Consuegra, Zaragoza, Jaén, etc. 1 

D. Juan Bautista Barthe inició un trabajo en 1843 sobre dwunlen- 
tos referentes a la Numismática, que es lástima haya quedado ill- 
completo y sin continuadores. No pueden por menos de citarse los 
nombres de varios eruditos que de alguna manera se ocuparon de 
medallas y monedas, t a l e  como los Sres. Argüello, Ceán Bermúdez, 
Pedrals, ChaMs, La Fuente, Cerdá, González Zúñiga y otros rnu- 
chm, que la falta de espacio no nos permite enlumerar. 
Im invasión francesa y las revueltas políticas no 1:ermitieron el 

cultivo de erudición en los primeros añas del siglo XIX; pero aquie- 
tado, relativamente, el país se reanudaron las antiguas aficiones a 
coleccionar y a estudiar monedas y otras antigüedades. 

En el saqueo llevado a cabo en 1808 en el Monasterio de M Esco- 
rial, pierde éste lo mcjor de su monetario. I,o inismo sucedió con el 
del Monasterio de San Felipe, de Madrid. El  primero quedó en mal 
estado y, por si era p c o ,  aun perdió algunas de las piezas que le 
quedaron en años posteriores, como el famoco siclo de Arias Mon- 
tallo. E n  cuanto al s~gundo,  los Agustinos con~inaadores de la ((Es- 
paííí Sagrada)), en especial los PP. La Canal y Corral, trataron de 
rehacerle en las medidas de sus fueryas, y algo consiguieron ; pero, al 
sobrevenir la exclaustración general de los religiosos, salió del puder de 
Cstos v fu6 a parar al  de h Reina Gobernadora, que lo adquirió para 
entregh-celo a la Academia de la Historia, como así se hizo. El  mo- 
1:etario del Palacio Real de Madrid se enriqueció en tiempo de Fer- 
iiando VI1 con la colección de D. Carlos Balduini, cedida por sil pro- 
pietaria a cambio del nombramiento de Bibliotecario Real. El  men- 
cionado señor, ayudado del inteligente aficionado Conde de Ezpeleta, 
poseedor a su vez de una buena colección de monedlas navarras, trató 
de clasificar el monetsi-io del monarca. E n  los años siicesivos fué au- 
tlientando esta colrnción con las muchas y ricas nied~allas conmeíno- 
rativas donadas a los reyes. 

T;as colecciones ll-garon a ser muy numerosas entre los particul~a- 
res, sobre toúo en Andalucía, eil donde se contaron colecciones tan 
importantes como la del Cónsul sueco Xr .  Lorichs, adquirida en blo- 
que por d Gobierno de su nación a la muerte de éste. Entre las colec- 
ciones más importantes de entonces, de algunas de las ciiales se PU- 

. 

blicaroll catálogos, citaremos las de los ir;guientes aficionados: a t é -  
baufr. Calclcróíi (Málaga), D. Domingo Bazáil y D. Vida1 Ramón 
( ~ ~ r c c l o n a ) ,  D. h1ariailo La Hoz (Calatayud) , D. Pablo Gil y do11 
Gregorio Raíz (Zarago~a) , D. Agustín Arbe:: (Urida)  , D. Rafael 
Cervera y D. 11. Cerdá de Villasterán (Ilaclrid) , D. Francisco Mateos 
Gago (Sevilla) , &C., etc. 

La afición numismjtica se fomentaba eii Madrid en la última vein- 
tcua clel siglo, gracias al establecimiento de cambio que mantenía don 
lTalentíri Gil en la calle de Preciados, al cual dió el nombre de ((Centro 
~uniismátim)), y para mayor propaganda publicó por algún tiempo 
1!11 ((Boletín Nimlisniático)) y un Catálogo comercial, con noticia de 
l l lá~ c1e ~o.ooo piezas. Algo pareciclo hizo en Trialencia por la misma 
epoca D. Manuel Cerdá, publicando tanibién un ((Boletín)) sobre la 
~s~~ecial idad.  

Entre Iias revista; fundad~s  en el sig-lo s r s ,  clcc!icaclas eseliisiva- 
liieilte a la N~imismática, i> muy relacionsdas con ella, figuran ctlCZc- 
irurial Numismática ~ ~ ~ ; a f i o l ) ) ,  ((Revista d-. Ciencias Históricasn, ((Bo- 
letín de la Academh de  la Histmia)), cclíuseo Español de Antigüeda- 
des)) y ((Revicta de Archivos, Bibliotecas y Museos)). 

La 'lTuriiisinática llega en este siglo a coiistitiiir iina asignatura eii 
la Enseñanza Oficial, dentro cte. ciiaclro de estiiclios cle la Escuela de 
Dil'loiiirítica, abierta en 18.56 por Decreto del Ilinisterio cle Instruccibn 
Píiblica.. 

LOS est~ldios n~imismáticos se hacen niás científicamente, en gene- 
ral, eii los tiempos actuales qne en los pasados. Abundan, sobre todo, 
los estiiclios monoyráficos, los más Útiles sin duda para formar el 
deseado Corfius que falta por hacer. 

Entre los principales trabajos de carácter general mencionare- 
inos el ((Albiitn Xu~nismático)), formado por el ilustre Profesor don 
Antonio Vives, fallecido hace pocos años, en el que reunió más cle 
js ,000 imprentas de piezas perfectamente estudiadas jT clasificadas. 
Algo parecido había intentado D. Adolfo Herrera con su ((Cstálogo 



de riioneclas hisqano-cristianas y cle ~iiedallas coninetriorativas en oro)), 
trabajo de gran valor. i4inbos trabajos qiiedaron inéditos al falleci- 
niiento de sus autores y aún continúan en el ~nisnio estado. 

D. Alvaro Campaner y Fuertes publicó en 1891 el ((Indicador &- 
nual de la Numismática Espaííola)), edición notablemente corregida 
y aumentada de los ((Apuntes~) de 1857. Esta obra, rara en la actua- 
lidad, es Útil p práctica corrio ninguna. Con alguna geqiieña modifi- 
cación quedaría al corriente de los íiltirnos tietnl>os. D. José del Hie- 
rro publicó en 1919 un ((Tratado eleinental de la Numismática Iin- 
perial romana, coi1 un M é t d o  para la ciasificación y valoración de 
las monedas de esta serie)). 

Sobre las monedas primitivas españolas, cuenta nuestra nación 
en la actualidad con una obra de máxima iiriportancia, coinl>.irable, 
y auii siuperior, a iniichas similares del extranjero. ((La hloncda His- 
pánica~) (40), de D. Xnkonio T'ives, es un verdadero nioiiuinento cieii. 
tífico e histórico, en cuya preparación l)asO casi toda su vida el sabio 
niimísmata citado. La rn~ierte le sorprendió sin verla publicada, pero 
la Academia de la Historia, reconociendo sil inmenso valor, la di6 a 
liiz a sii costa en 1926, jitnto con iin atlas numisniático interesantí- 
simo. Al lado de este trabajo, todos los demás sobre el misnio ~cuii to 
aparecen en segiindo plano. 

D. Francisco Codera dejó iiiucho hecho sobre las monedas árabes 
arites de 1886. Todavía ptiblicó, despuí-s de esta Fecha, algiinos tra- 
bajos tan interesantes como los primeros ; c(N~~niisiiiática v bíetro- 
logía musiíltnanasi) (41) es de los iiiás i~nportantes. D. Casto María 
del Rivero i~iiblicó un trabajo del mismo carácter general e infor- 
mati\ o que el citado, ((El Monetario Arábigo-Hispano)) (421, y otro 
de niás valor, , ((La moiiecla arábigo-española)) , en el año qiie corre. 
D. Antonio Vives se ocupó de las ((Monedas de las dinastías ar5bigo- 
espaiíolas~) en 1892. E n  nuestros días es el Sr. Prieto Vives quien 

(40) 'romo 1, prigii~au 1-C"XLY(TTJ-i 74 : toiiio Ir, YOD p:ígiiias : toiiio 111, 148 
páginas. Madrid, 1926. 

(41) En  el <<Boletíii (le la .icademia de la Histotia)~. Tonio XVJ, pk- 
gina 361. 

(42) Eii el <<Boletírr tle .4rchivos, Rihliotrcas y MII \L'o~~> .  4fio li4:3l, p6- 
giiin 49. 

1 Sobre nionedas de reinados determinados pueden citarse las obras 

i 

1. 

( 13) E11 Madrid, 19'26. 
(4- l)  Tclem, 1915. 

... ( 4  KII el r~Boletíii tle la -\(.atleiiiia de la Historia~i. Toino C., pigiiia 30.5. 
( d i ¡ \  .\'triii ip1116f rcci Tolr<ln>in. Toledo, 1893. 
(47)  ],o ~lionrtftr coxtrllrrrrrt. JIaclrid, 1901; J- L(r itrotirrl(r nt>irticcrncl, c3ii 

el i<Holetíii (le .irchivos, Hil)liotec:lr y Museos)). Toiiio 111, ~>,ígiiia 071. 
( 5 q i  .Yrctn / ~tncit rcrr (11. I.I.!/O~ !/ I<t c ~ i c ~ i / t  :u, cii el <<Holetíli rle la .\ratleiiiia 

rlt. 1:i Hi\tori;i)). 'I'oiiio XVII, prigiiia 160. 
(49) Segoi-ia Numismcíticcr. Segovia, 1998, E.s.vo rrf it~ro t l ~  I I I O ~ I L ' ~ ( Z S  

itrnfr~fr'~? Sr\ .  Madrid, 1928. 

(.?O) .Ilr/untrs con~itlrrcrcioiro~ t.c,lufric~s a 1n tt~oti(,rln labtatlu ctr .ticr!/r;~i. 

? 
%;i i:igoza, 19%. 

(r> l )  JZnn~dai dr oro cnstrl1nt1cr.s: I<I dr,hlu, e1 esceltvitr o ducndo el 
rscrrd», eii el ciRoletín de .%rrhivos, Bibliotecas .v Museos)). Tomo 13, pá- 
giiia 180; Jlonedas (le platrr tfr crllbn cnstellunas, ídem. Toxiio XIV, pR- 
gioa 329; E1 maravedi, sil clrandeza y decadenciu, ideni .  Tomo XII, pá- 
gina 195. 

(.y?) Torno XIIVJ, pigina 4f-0. 
(.í3) Madrid, 1914. 

,liás trabaja sobre e-ta clase de monedas ; su obra principal e-, ((Los 
Kevec (le Taifasn (43) , y al lado de ella ((La Reforma nuniisniática 
<le los A41inol~acles)) (44) y ((Numismática granadina)) (45). 

Entre los autores modernos que se ha11 ocupado de las inuiiedas 
regionales merecen citarse D. J. Botet, con sus tres volúmenes dt: 
l l lo~~edas catalanas, editados en 1908-1911 por el Instituto de Estu- 

1 

' 

dios Catalanes de Barcelona ; D. Juan Moraleda (46), D. Antonio 
\:ives (47), D. Alariano del P ~ n o  (48), D. Casto María del Rivero (49) 
y D. .llvaro de San Pío (50). 

Sobre unidades monetarias en particular han escrito en lo que va 
de siglo, D. Narcis3 Sentenach, acerca de la dobla,  del ducado ,  del 
iiiarcl~v~dí, etc. (511, estudios miiy interesantes todos ellos ; D. Igna- 

t cio Calvo, qiie l)iib:icO un buen artíciilo en el ctBoletíii de Archivos, 
llibliotecas y M~iseos)), titulad? ((Los Reales de a cuatro11 (52), y don 
.4dolfo Herrera, (1:11' r,ublicí, iina obra de las más ~iotables eíitre las 

l ni~~leriias, ((El Duro)), dos tonios en folio con magníficas ilustracioii6, 
eclitados 1)or la Acnclemia de la Historia (53). 



de los Sres. Sanz y Arizniendi (54), Vives (SS), Rivero (56) y Chaves 
y Jiniénez (57). 

I,a mayor autcridad en medallas españolas fiié el ineiicionado 
Sr. Herrera. Dejó publicada una obra, ((Medallas españolas)), en 56 
tomos, con la descripción de 30 piezas cada uno de ellos; trabajo 
iinportantísimo, muy raro de encontrar hoy porque su autor 110 

publicó más que 24 ejemplares, 12 de ellos con láminas. D. Juan 
Catalina García Iiizo con anterioridad a este trabajo monumental un 
((Inventario de las medallas españolas)), dando cuenta de 42s pie- 
zas (5%). Muy imp& tante también es la obra del tantas veces citado 
Sr. Vives, cccatálogo de las medallas de la Casa de Borbón, de don 
Atnadeo 1, del Go1)ierno Provisional y de la República Española (59). 

Son de gran interés, y uno de los medios más seguros para liegar 
a conocer la Historia de la moneda española, los estudios hechos 
sobre cecas o sobre acuñaciones en particular, como han hecho los 
Sres. Molins (60), Rivero (61), Plañiol (62), Sierra Corella (6?,) y 
Mateu Llopis (64), sobre las Casas cle Barcelona, Segovia, Madrid, 
Toledo v Valencia, respectivamente. De este punto vienen a tratar 
siempre, con más c menos detención, los autores de estudios mono- 
gráficos sobre ciudades o regiones determinadas. Sobre los punzones 

(54) TAIS pi imeras aevñaeio~ies de  los Reyes  Cafólieos, en el ((Boletín 
tle Archivos, Bihliotecas y Aluseos)). Toiiio XLI, página 68. 

( 5  La rrforma nionefarin de los Re?/es C a f ó l i r o ~ ,  ídem. Año 18.97'. 

(S) La N~tmis)nríf icn del Reinado de Felipe 17, ídem. Tomo XLVIIT, 
páginas 234 p 314. 

(57) Doscirntas o i a f r o  nionedas de  Felipe T I .  Madrid, 1918. 
(58) En el ((Boletín de la Academia de la Historia)). Tomo XLVII, pá- 

gina 152. 
(59) Madrid, 1916. 
(60) La ('asa d r  Bnrr~ lnnn ,  en el (~Boletíii de Archivos, Ril~liotecas y 

Miiseos)). Tomo Ir, página 815. 
(61) El ingenio de  l a  m o n ~ d u  de Srrloria, en ídeni. Tomos XXXXI'IIT, 

XXXXIX y L. 
(62) ('aya (ir Moneda.  Lr~lislncirj~i .  Ecfndísfica d r  fahrirncirjn de  nioneda 

~spnño la  rlrsdr l a  f?rndnción rn Madrid d r  riiclia Pasa. Madrid, 19l7. 
(&Y) Z'rivileqio~ d r  los n~onrderos  dp la Casa de la IJnnrda de Toledo, en 

el ((Boletín de Archivos, Bihliotecas y Atiiseos)). Aiio 1930. página 400. 

(64) La Casa de  Valencia ?J las aeuñaciones ralencianos de  los siglos 
1111-XVII. Valencia, 1930. 

u cuiltraseiias de las fábricas españolas yublicó en 1897 un estudio 
casi definitivo, cci\'.hrcas de taller O zecas de las monedas hispano- 
cristianas)) (65), D. AIanuel Gil Flores. 

Las colecciones iiiás notables, formadas o conservadas en estos 
tic1iipos, son las tle rileclallas, muchas de ellas de oro, reunidas por 

L los reyes españoles hasta D. Alfonso XIII ; la del Museo Arqueoló- 
gico, que rrierece consideración aparte ; las notabilísimas del Insti- 
tllto de Valencia df: Don Juan y de la Academia de la Historia, las 
de la Casa de la Moneda y del IIuseo del Prado (legado Bosch), todas 
ellas en Aladricl. Eii provincias son notables las de las Diputaciones 
de Barcelona, Zaragoza y Sevilla, la del Museo de Valladolid, las de 
la LTiiiversiclad cle Valencia, Seminario cle Badajoz, Colegio de los 

.lgustiiios cle Valladolid, Aliiseo de Ibiza y otras de menor iiii- 
I,ortancin. La del 3Ionasterio de El  Escorial consta esactaiiicnte de 
2..;2.3 l'iezas, catalogadas y descritas 1101- el autor de esta 3lenioria 

eii curso de ]~iib"cación por la Academia de la Historia en el pre- 
sente año. 

- Entre las colecciones particulares fueron famosas la de D. Xafael 
Cervera, de ,\Iadrirl, siiina de otras menores (en 1910 fué adquirida 
en 1)loqiie por la ((Flispanic Society cle Nueva Yorkn) ; la de D. JIa- 
niiel Vidad y Qiiadras, de Barcelona, de 14.415 piezas, descritas en 
1111 buen Catálogo crl tres toinos que él mismo publicó. i,os PP. Esco- 

i lapios cle Barcelona también tenían una colección regular, pet-o fiié 
saqueada por las t-:rbas en los incendios de los conventos de 1509. 

La colección más notable, sin duda ninguna, de las que posee Es- 
paña es la del Museo Arqueológico Nacional. En  lo que va de siglo 
se ha enriquecido con buenos donativos, como el de la colección del 
Sr. Torres Acevedo, en 1918. Entre las adquisiciones hech.is por 
compra sobresale la de la pieza zínica en el mundo, el áureo, o inejor 
rileclallón de oro, perteneciente a Aiigusto, que se tas6 en 5.500 pese- 
tas cuando se compró. También pasó al Museo por compra inmediata 
el tesoro llamado de Palacio de la Galiana, por el lugar de su inven- 
ción, etc., etc. Se han ocupado de dar cuenta de las piezas de esta 
sran colección, una:, 200.000, en distintos tiempos v aspect?~, los 

(6% En el ((Boletín de ArrEiivos, l~il>liotcrns 7 Miiseos>). Tomo 1, pá- 
gina 379. 

r 



Sres. Castrobeza, Lifiáll de Heredia, cle la Rada y Delgado, Vives, 
y sobre todo D. Ignacio Calvo y D. Casto María del Rivero, lo:, 
ciiales yiiblicaron en i926 una interesante (:Guía del Salón de Nuiiiis- 
mática del Museo Nscional)) y, últimamente, el Sr. Mateu Llopis. 

Es de notar y de admirar la nueva forina de exposicióii llevada a 
cabo en las vitrinas del salón en los Últimos ineses. Se han 0rgzni~a.d~ 
series completas COA ejemplares selectos para dar una idea bastante 
perfecta de la evolución de la moneda nacional y extranjera, como 
por ejemplo, ((Tipos monetarios europeos desde el siglo v al x v ~  y el 
desarrollo de su arte)), ((El Imperio Romano y sus tipos monetarios)), 
((Las monedas inteinacionales y sus imitaciones)), ((Ecspaña medio- 

evaln, ((La moneda de los Estados de la Corona de España en los 
siglos xvr-XVIII)), c~Proclamación de la Independencia en Am6rica)). 
etcétera, etc. Tal forina de exposicibn es de un valor inforinativo 
inmenso qiie honra sobremanera a siis organizadores. 

Los hallazgos y desciibrimientos ociirridos en esta é1)oca liaii sido 
niás ciiidados y estudiados que los cle las precedentes. Citemos el de 
Palacio de la Galiana (5.000 piezas de Sancho IV a Juan TI ,  el de 
Alhama de Granada (5.000 piezas árabes de oro), el de Belálcazar 
(1:ooo piezas de la misma clase y metal), el de los 617 denarios roina- 
nos encontrados e r  la mina del Centenillo (Jaén), los hallazgos eii 
Mogenhe, Cheste, Torreblanca, Tarragona, Ihi, Jaén, Córdoba, Mongó. 
Rosas, Ausias, etc., etc. 

La Ntimismática no tiene al presente ninguna publicación o re- 
.vista especial. Los estudios sobre la materia, qne se piihlican en forina 
cle artíciilos, aparecer, en las páginas del ((Boletín cle la Acacle~iiia 
de la Historian, en los Boletines y revistas de las Academias y otras 
entidades ciilturalec de provincias, en el c<Roletíii de Archivos, Biblio- 
tecas p ATiiseos)), en las revistas ~cColeccionismo~~, ccInvestigaciói~)) y 
otras parecidas. 

Las renroducciontis de monedas con que se ilustran los trabajos 
impresos han llegad9 al límite de la perfección gracias a la fototipia 
p al huecograbado principalmente. Como modelos de obras bien v 
artísticamente ilustr~das podemos señalar : «El Duro)), del Sr. He- 

(M) TTn folleto de 64 ptíginas, profusaniente iltistrado. Tomo TTT de la 
revista hiinensiial dr Barcelona ctFJnciclope(1ia gráfica)>, 1931. 

rrera; ((La Moneda Hispánica)) y ((Medallas cle la Casa de %bóii>). 
del Sr. Vives; el foiieto de carácter general del Sr. Ainorí)~ :(I,a 
\lonedan (66) , etc., &C. 

La N~ilni~niátic1 constitiiye hoy en España una asignatiira oficial 
en la carrera cle Filosofía Y Letras (Seccibii de Ciencias Histíricas) 
(lesde el año 1900, en que .e siiprimió la antigua Gsciiela de 1)il)lo- 
ilic*itica. Constituye igualinente iiiateria de oposicibri para el iiigreso 

el Cuerpo de -A'~rchiveros (Sección <le nluseosj. Entre los ~>rofesore:; 
i i ,ús  ~iistiiigiiiclos e,i las Uiiiversi<iades oficiales, cahe citar a los sefio- 
les Ferranrlis, -~iiiorí>s, JIergelina, Santa Olalla, S a ~ l  Pío y Gon7,alvo. 

Pecaríamos cle injustos si oiiiiti&se~iios siquiera los nomhres de 
:ilgurios salios y eruditos estranjeros que se han ocupado de iiti 

iiiodo especial y con gran provecho cle las inonedas españolas, tales 
coiiio los S r a .  AIeli~idel, Tychsen, Saulcy, Raucli, Lorichs, Long- 
~ierier, Gaillard, Sarnbon, Blaiichet, Lane Pole, h n c h a i  y ~ lgunos  
más. Los estudios epigráficos de .Hübner son indispeilsables para el 
coiiociriiieilto de las ;iiscripcioiies grabadas en las inonedas primitivas 
españolas, no olvic1ancl0, sin embargo, que algunas de sus afirmacio- 
nes no ])asan de liipótesis más o inenos discutidas después por otros 
especialistas. 

E1 francés Alois Heiss fiié sin duda el extranjero que más y 
iiiejor estndií) la Numismática española, cobre todo en sil lxríodo 
iiiedieval. -1 últinios (le1 siglo  asado piiblicó dos ohras, eiitre otras 
varias, que iio han peidiclo sii act~ialidacl, a pesar cle las naturales 
1-eforiiias y adiciones que han sufrido desde entonces hasta niiestros 
días. La 1)riiiiera f , i C  la (:Descripcirjn general de las iilonedas hispano- 
cristianas desde 13 iiivasibn de los ái-al>es~), tres griiesos \~olhiiieiies 
coi1 abiiiidaiites láiiiinas ( 67 )  y la segunda (~Descril~tioii gCriCr:i!r des 

irionnaies des i-ois visigotlis cl'Espagile>) (68). El Sr. Hriss i-esidií) 
1,astaiite tienil~o eii España, ~;iendo discí1)iilo de D. .\ntonio Delgado. 

(67)  'i'oiiio T.  JIacliicl, 146.2. Toiiio I T .  J[aclritl, 1Píi7. 'l'oiiio 111. .\.la- 
~lri(1, 1869. 

(69) París, 1872. 
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BREF RAPPORT SUR LA BlEhIOIRE CI-JOINTE 

Les Ctiides niimismates sont toiijours faits sur des monnaies et des 
riiédailles ou sur des dociiments y se rapportants. Ces études-ci séront 
alors favorisés et a i d k  par les collections bien établies et par les arclii- 
ves et les biblioth&que:, bien décrits et organisés. L'Gpagne peut pre- 
senter un gran nombre d'oeuvi-es remarqiiables sur la Nuinismatique 
nationale surtout, écrites par d'écrivains sages et bien documentés. 
Elie peut presentcr aussi des coílections nombreuses et choisies de 
pieces originelies et meme de quantité de documents sur les mon- 
riaies, les coins, les graveurs, &, &, tres intéresants. Mais il faut le 
dire : I1 reste encore assez de travail A faire en Espagne, malgré le 
tout publié et étuiiie jusq'A présent. On doit considerer le nonibre et 
la diversité des séries des monnaies espagnoles, les plus diffsrentes 
cles toutes de 1'Europe en types, en coins, en langues, en valeur et 
en tout l'ensemble des caract6ristiqiies, et cela expliquera bien pour- 
qiioi toiit ce matfrl-21 A travail copieux n' a Cté gas encore épiiissé. On 
y trouve les traces de presqiie toutes les civilisations anciennes : les 
grecs, les phéniciens, les carthaginois, les romains, les visigotl;~, les 
arabes; e t  encore, des civilisations francaice et ital:enne dans le 
hloyen Age et les temps modernes Voici que les monnaies espagioles 
sont de docutnents d'un intéret de plus haiit, mises en valeiir par les 
infliicnces de toiitc les peuples, tant pour 12Histoise géirGrale de la 
Civilisation, tant pite I'Histoire de 1'Espagne. 

Les inonnaies (le référence sont divisées en les séries suivnntes : 
monnaies hellénistes, puniques, ibériennes, romaines, visigothjques, 
arabes et chrétiennes. Chaciine de celles-ci est divisge, A son tciir, en 
d'autres son-séries, telles que les inonnaies frappées en Castille, en 

catalogne, en Valence, &. Les regnes des Rois Catholiques et de 
plliuipe 11 sont des plus importants dans 1'Histoire des coins espag- 
n o l ~ .  Les documents se rapportants aux inonnaies se trouvent dans 
1,resque tous les archives de la nation, spécialement A Madrid. 

Les in6dailles e!.:)agnoles des conmmémorations diverses sont aussi 
tres intéressantes. Presque la plupart des frapp5s jusqu'au XVIl I  
si&le le furent par des artistes étrangers : le Pisannello, les Léoni, 
Trezzo, Gaci, &. Pendant les rois de la Maison de Bourbon, les Gil, 
Prieto, Párraga, ~t les plus nlodernes et connus Maura, Coiillaut- 
valera, Benlliure, Granda, &, et aussi les étrangers Roettiers, Wyont. 
Bouvet et quelqiues autres. 

Le premier tratadiste nuinismate de 1'Espagne et du monde tntier 
est St. Isidore de Seviíle, avec son oeuvre titrée les Ethimologies, 
i-crites par lui-menie aw VI1 siecle. Alphonse X lo Sage en écnt qiiel- 
cliie chose au XI I I  siecle. On peut citer encore le nom de l'éveque 
Alphonse de hlladrigal aii XV siecle comme écrivain, d celui du 
roi Alphonse 1' d'iiragon comme collecioniste, le premier du iiionde 
aiissi. Bpagne a en conséquence le premier tratadiste et le premier 
ainateur des monnaies. 

C'est lau XVI sikle qu'on commence les vrais études numismates. 
Le plus connu des éciivains y appartenants pst 19Archeveque de Tarra- 
gonne AIg. D. Antonio Agustín, aiiteur des ((Diálogos de medálias~~, 
piiblits en espagnol, en latin et en italien ; ils connurent qiiatorce - 
bditions. Bien renommé était aussi A son temm le Dr. Arias Montano, 
1)ar ses connaissances des nionnaies hébraiques, inclues dans l'oeiivre 
nion~iinentale, la Bib'e d'Anvers. 

1,es collections les plus remarqiiables de l'époque sont les deus 
faites par Phillipe 11 A Madrid et A 1'Escorial; cette-ci arriva A posse- 
(ler le fameux sicli hébraique, piece tres rare, donni-e par Arias Mon- 
tallo aii roi. Le noni de D. Vicente Juan de Lastanosa était bien coniiii 

C comine celui cl'un écrivain ct iin collectioniste soigneiix. 
1,e STTIII siecle fiit le siecle de l'ésiiclition scientiphiqiie. I'arrni 

1% tratadistes y vivants, on distingue le P. Enrique Flórez, aiigiis- 
tinieii, aiiteiir dii pliis grancl inonument liistorique de I'Église eq)ag- 
llole, le cc'i'eatro de la España Sagrada)). ,%n travail niimismate cst 
titrí. cc3[etlallas clc las colonias, municipios y piieblos antigcos de 
Espafia~~. C'est le premier i.tu<le cl'ensernble sur la matihe. D Luis 
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José Velázquez publia un bon travail philologique-historique S* les 
inscriptions des monmies anciennes de 1'Espagne. D. Francisco Pérez 
Bayer étudia les rrimnaies liébraiques et encore les tratadistes JIarti- 
nez Pingarrón, GTisseme, Sáez et d'aiitres publierent des tr:i\raux 
remarquables. 

On fait alors de collections si belles et noinbretises que ceUes di1 
P. Flbrez, de la Bibliotheqiie Nationale, fonciée par le roi Philli1,e 'bT, 

rt  de 1'Académie de 1'Histoire. C'est en.Andalousie oii-1'-on fait plus 
cle collections notabmles a cette époque-ci. 

On peut diviccr i'Hisioire de la N~imismatique espagnole aii 
SIX' siecle en deux époques, separées par l'an 1886, date de la 
piihlication dii travail de Ni-. de la Rada y Delgado, ctBibliografía 
Niimisinática Española)), le travail le plus parfait et presqiie uniqiie 
sur ce point-ci. 

On trouve assez d'étiides intéressants avant la date indiquée, tels 
que ceux des Mrs. Delgado et Zóbel de Zangróniz, sur les monnaies 
anciennes, ceux du Mr. Codera sur les pieces arabes, ceiiñ des 
Mrs. Fernández Duro et Herrera siir les ~nédailles et ceiix, enfin, 

des Nrs. Guillén Robles, Bover et Campaner siir des monnaies region- 
nales. Mr. Llull étude les falsifications et Xr. Barthe les documents 
numismates. 

Malgré les revoltes et les guerres di1 commenceinent du siecle, on. 
poiirsuit partout la formation de collections et on arrive a publier les 
premieres reviies spécialistes, ((Boletín Niimisiiiático)) , ((Meinorial Nu- 
niisinático Español)), 8, &. On distingue entre les amateurs D. Pablo 
Gil, qui ouvrit iin Centre Numismate dans sa maison changes .i 

Madrid. C'est en 1856 que les études de la Niimismatique furent 
incliis dans le Programme officiel des études de l'ncole Diploriiatiqul? 
crée par I'Etat. 

Les travaux faits a p r h  le 1886 sont pliis scientiphiqiies et pliis 
sp6cialissés. I,e grand travail publié il n'v a pas long tei~ips est celiii 
(111 Profewur D. An~oiiio Vives, ((La Moneda Hispánica)) vr?i corpus 

de nos monnaies primitives. Un albiiin contenant les ini~~rontes de 
.Z~.OOO pieces, reciieillies par lui-meme et d'autres travaux pas moins 
intéressants laissa le sage profesem lors de sa mort. D. Adolfo He- 
rrera laissa aussi de travaux remarqnables ((El Duro)), ctMedallas es- 
pañolas)), &, &. Un bon Manuel de Numismatiqiie espagnole est celui 
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de Xr. Canipaner, tres rare A present. Les monnaies arabes ont é t t  
;.tudi&es, apres AIr. Codera, par Mrs. Vives, Prieto Vives ct Rivero. 
Cr dernier a publié, et publie toujours, et tres souvent, d'autres 
;tiides intéressants sur plusieurs sujets de la Xuiiiismatiq~ie. 

Les nonis des AIrs. Ignacio Calvo, lljarciso Sentenacli, Elías de 
J[oIins, Jlateu y Llopis, Alvaro de San Pío et d'autres auteiirs sont 
bien conniis par leiis études sur des monnaies regionnales ct siir dec 
valeurs determinés. 31rs. Gil Flores et Plañiol ont publií- de bons 
Lravaux sur les fabriqiies ?i frapper'de la monnaie. 

Les collectioils plus remarquables conservées i présent sont cclle 
tli-5 ~ ~ i ~ d a i l l c s  clii Palais National, cataloguée par feii &Ir. Vives, 1'1 

iioin1)rciise et exqiiisse de lYIiislitut de Valencia de Don Juan, celles de 

l'.icad&iiiie de 1'Ilistoire et <le la Jlaison de la Jlonnaie, toiites A ;\la- 
( 1 1  itl. 311 conserve d'autres aussi, tres re~narquables, i LTalladolid, 
iiarceloniie, Seville, &. Le 3Ionastere de 1'Escorial conserve, entre 
u11 nombre considerable de chef-d'oeuvres, iine collection comptant 
~) lus  de 2.000 pieces, souvenir de son explendeur primitif. 

La collection du Alusée Archéologique National est tres exce- 
Iieiite et choisie. Elle compte un ensemble de pliis de 2oo.ooo gieces. 
CTne serieuse et tres beile exposition de spéciments y a ét6 faite daiis 
ln course de l'année presente. Un y admire le faineux médaillon eii or 
al~pai-tenant A Auguste, exemplaire iinique dans le monde, et heau- 
coii~) d'autres pieces pas inoins remarquables et rares. 

l 

Oii a fait et 6tudié A cette époque-ci des troiiiv6es nombreiises et 
iiiil~jrtantes d'anciens trésors niirnisinates, telles que celles de Pnla- 
cio (le Galiana !S.OOO pieces), de Belálcazar (1.ooo pieces en or), 

' 
JIogente, Tarragonne, Roses, Alhama de Crénade, Ilise, &. 

Un n'existe pas a présent iine reviie spécialiste poiir la Niimis- 
iiiatique en Espagne, mais les hnlletins des Acadéinies et des centres 
de ciilhire en piihlient souvcnt de heaus r,rticlei; hien doc~inientés. On 
peiit citer encoic les oeiivres : ((El Duro)), ((La 31oiieda)) Hispánica I),  \ 
riC:itlilo~-o (le las 3leclnllas de la Casa do Bort>í,ii)) et d'aiitres par Iriir 
heniití. tyi)ograpliique. 

IXS étiides de la Nuinisiiiatiqiie sont faits, depuis 1'anii;e 1900, 
en yept Universites de l ' h t ,  entre les asignatiires de la Faculté de 
Pliilosophie et Lettres (Sction des Sciences Historiques). 

LTn grancl nombre de tratadistes étraiigers ont piibli6 assez ( I 

30 l 
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travaux du premier point sur la Numismatique espagnole spéciale- 
ment. On oite les n m s  de Hübner, Gaillard, Blanchet, Lorichs, h n e  
Pole, et en le princil a1 Mr. Alds  Heic, aiiteur de la meilleure wuvre 
sur les monnaies chrétiennes eapgnoles, redigée en espgnol p r  
lui-meme. 

Mais .on . p u t  le dire, malgré touk cela: la Nzimismatique offre 
ioiijoiirs un programrne h travniller en Espagne des pliis vastes, inte- 
ressan& te inépuisables du  monde scientiphique. 

Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial, S de Marzo de ~934.  

Publicado con la licencia requerida eii el c. 1386 del C.  J.  C. 

"TRO.; '1 R.IRAJOS DEL AUTOR SOBXE LA MISMA MATERIA 

r.-f,a ~urr~isiiirítica csfiaiioln en cl rcinado de 1:elific 11. Ei Esco- 

rial, 1927. 
a.-l,fi l~ioncdn cineritense. Badajoz, 1929. 
j.-/,fi :rioizcdn y la estatua. Alemoria  r re sentada al Congreso de 

Ciencias celebrado eii Barcelona en 1929. 
- 4.-('~1/blogo de las ~nedallas rrzonedas de la Biblioteca de E1 Es- 

corial. Madr i~ ,  1934. En curso (le publlicaciin por la Acacle- 
mia de la Historia. 

5.-Id1i I ~ L O ~  cdn csfiañola . Artículo l~ublicaclo en ((La Ciiidacl de Dios)), 
nútiieros del 20 de Abril, 20 de Mayo, 5 de Jiinio y 20 de 
Julio de 1927. 

6.-l,n ,Vu~nisnzn'tica española en el reinado de Felipe 11. Reducción 
del trabajo número 1, publicada en ((Religión y Ciiltii~a)~, nú- 
iiieros de Febrero, Marzo y Mayo de 1929. 

7.-Los denarios consulares de la Biblioteca escurialense. Artículos 
publicados en ((Religión y Cultura)), números de Diciembre - 
de 1928, Enero y Abril de 1929. 

S.-, l rias ~láontano numisnzata. Artículo publicado en la ctRevist:i 
de Estiidios Extrerneños)~, niimero de Enero-Agosto de 1928, 
y en ((Religión y Ciiltura)), número de Febrero de ~929.  

g.-I,rrs ii~onedas ibéricas e lzispano-ronznnus de la Biblioteca de El 
Escorial. Artículos publicados en ((Religión y Cultura)), nú- 
tiieros de Noviembre de 1931, Febrero y Marzo de 1932. 

10.-La Legación del Cardelzal Rodrigo de Borja y la cuestión mone- 
L taria de Enrique AV de Castilla. Artículo publicado en ctReli- 

gi6n y Cultura)), número de Septiembre de 1933. 
1~:-La Afoneda, factor cultural. (En prensa) . 



El PANORAMA DE LA GEOGRAÁA HUMANA 
POR 

D. LEONCIO URABAYEN 

Tal es el escenario donde se desarrolla el esfuerzo liiiiriano en rela- 
ción con el medio geográfico. Por una parte, venios que sGlo una 
relativamente pequeña parte de la Tierra está realmente ocupada por 
el hombre. Un =álculo nos da los siguientes resultados: De los 146 
iiiilloiies c1e.kilí)metros cuadrados cle tierra etiiergida, una cuarta parte 
está fortnacla por rocas y regiones desGrticas, impropias para ser mo-. 
rada del ser humano. rn 2 3  por IOO lo cuhren hosques y malezas. Las 
pracleras y deliesas ocupan una mayor porcibn, el 3.; por 100, niien- 
tras la parte de tierras de labor, huertas y jardines alcanza el 14 por 
100. La eñtensií~n del siielo transforiiia(10 viene, pues, a suponer apro- 
ximadamente linos 40 millones de  kilómetros ciiadrados. Claro es que 
este cálculo no tiene garantías bastantes 1)ara ser tomado como exacto; 
pero nos da tina idea de las ditnensiones de ese escenario donde actíia 
la voliintad humana. 

,4 esta restricción de las posibiliclades Iiiimanas impuesta por las 
condiciones permanentes clel medio geográfico vienen a sumarse las 
originadas por las pasajeras violencias a que se entrega el siielo o la 
atmósfera y contra las cuales el hombre, inerme en un princil)io, 
comienza a oponer sus recursos para neutralizarlas. 

Un rigiiroso m6todo científico exigir;a ahora la presentaci6ri de 
iin mapa que acusara ias zonas inhospitalarias de la Tierra y aqiiellac 
otras en que la actividad Iiumana se manifiesta ni5s o menos inten- 
samente. Pero ese mapa está por hacer, a causa de que los trataclistas 

- s r .  
I 

;,ctiiales <le Geografía ~ i i i ~ i i ~ n a  enfocan cle iiiodo niuy distinto al ilues- 
t,., e] coiiteiiido de esta clisciplina y no se Iian preocupado de deter- 
,,,irlar sus ol~jetivos Úl t i i i i~~ .  Para nosotros, la Geografía l i i i ~ i i a ~ ~  debe 
estudiar el esfuerzo realizado por el hombre para transformar la 
Tieria cii su provecho, utilizando como documentos para la inves- . 
tigacií>ii las ol~ras realizadas por el Iionibre con tal fin. Esto requería 
el est~icli~ de esas obras, sil localizacibii correspondiente y la deter- 
illiuacii>ii de los iiiotivos que las lian creado. Conocido todo esto podría 
rstaIdecerse el iiiapa a que más arriba nos referimos. El solo iucon- 
\.eilieiittt para obtenerlo es que nada de esto se ha heclio, pues la 
ceo,.rafía Iiilinana sigue otros riimbos, equ;vocados a nuestro jGcio, 

sería ~~recisa  la labor de ni~~cl ios  iii\estigadores que trabajasen sobre 
las iioriiias que I I O S O ~ ~ O S  ti-ataiiios de establecer para alcanzar aquel 

'I'en<~reiiios, pues, que 1)asarnos sin ese n i a p  y contiriiiar 
il,iestra 1ol)oi- de del>irracibii de los ccnceptos en que actualniente flota 
la ,Geografía liuiiiaiia. 

I'arn iiiiichos trataclistas el esceiiario de la Geografía Iiurriana se 
estiei~de Iiasta allí donde esiste iin lioriibre. De esta suerte la Ceo- 
gafía  Iiuiiiaria se confiiiide co'li las conciencia', que estudian las cosas 
de los Iioiiil~res y se entrelaza con la Llntropología y la Etnografía, 
la Política y la ,Iclininistracibn, la Economía y la Historia, y aun 
utras discil~liiias inás. Para nosotros, la Geografía hiin~ana, con siis 

- raíces ~rofundaiiieiite arraigadas en la Tierra, queda adscrita al do- 
iiiinio t.scliisivo en que 6sta toiiia contacto con el Iionibre al través 
(le las olras de Cste, deteriniiiadas l>or iina necesidad creada 1)or las 
esi~eiicias del ii~edio geográfico o 1)or el l)rol>ósito liumano de iitili- 
zarlo en su ~)roveclio. Se ve que en el ~)r imer caso el estableciinieilto 
(le1 iiiaI1a a cine nos referimos ~i iás  arriba eqiiivaldría a trazar iin ,lIal)a- 
iiiiindi, iiiientras que en el segiindo se acusarían solamente las zonas 
donde se manifestase claramente la actividad huinana en relación con 
el medio geográfico. 

TTeiiios, pues, que el escenario de la Humanidad, a los efectos de 
la Geografía Iiiiniana, difiere del ecuinene de Ratzel, ya qiie éste le 
atribuye uiia estensi611 de los 5 16 de la superficie total del Globo, por 
comprender en él los mares frecuentados por el tráfico. Para Ratzel 
liahfa Geografía hninana allí donde se encontrase un honihre. Para 
nosotros iio la hay iiiientras esa presencia no deje una Iiiieiia material 
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y permanente sobre el suelo. Quedaa, por tanto, excluidas de nuestra 
Geografía hutilana los mares, los desiertos, las tierras polares y las 
altas montañas corno grandes regiones, y aun dentro de las otras 
nos hallamos ante zonas de menor extensión donde el hombre no 11, 
modificado poco ni mucho la fisonomía del medio geográfico. Nues- 
tro escenario se reduce, por tanto, considerablemente y en 61 se 
niarcan con intensidades muy distintas los grados de modificación 
experimentados por el niedio geográfico como consecuencia de la 
actuación humana. No es la misma la apariencia de una región indus- 
trial de Alemania o de Bélgica, por ejemplo, que la de las sehas bra- 
sileñas. 

Así, pues, el campo de acción de la Humanidad, en su empresa , 
cle utilizar el medio en su provecho, abarca una extensión muy res- ' 

tringida de la siiperficie de la Tierra. Y es en este punto donde pode- 
irioc ver claramente las dos direcciones que toma el esfuerzo del h a -  
?,re : una de ellas tiende a intensificarlo en el sentido de invertir l o ~  
l'apeles asignados hasta aun no hace iniicho al homhre y- al medio 
en la lucha entre ambos, haciendo que sea el hombre el dotninador y 

el medio el dominado. Esta dirección sólo se manifiesta en aquellas 
zonas muy transformadas donde la actuación humana es iniiv intensa. 
La otra dirección se encamina a utilizar en proveclio del hombre 
las comarcas donde el medio geográfico opone mayor resistencia a 
convertirse en servidor de la Humanidad : los mares, los desiertos, 
las tierras polares y las altas montañas. Aquí vemos que el hombre se 
esfuerza por asentar sil pie de un inr:do permanente, aunque la fuerte 
liostilidad del medio no le permite gozar de tina tranquila posesióii. 

* * * 

Nos parme qzie se van ya acusando con claridad las líneas gene- 
rales de la Geografía liiimana que nosotros 1,ropiignamos. Nuestra 
tesis descansa en la necesidad de dar a esa disciplina un contenido 
estrictamente geográfico, en el cual no entren hechos extraños a la 
Tierra, aunque, como es lógico, puedan localizarse en ella. Y en se- 
gundo lugar intentamos comunicar a nuestra Geografía humana un 
dinamismo de que carece actualmente, poniendo en relación aquel 
contenido con el tema intensamente dramático de la lucha cecu'at 
entre el hombre y el medio geográfico. 
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ExI>layado nuestro primei- ~.ropósito, vamos 3. ocuparnos ahora 

<ltrl : el de la lucha entablada por el Iiombre contra el niedio 
Reográfico desde que existe aquél. 

Es indudable que la vida de 10s hombres primitivos, en cuanto 
nuestro conocimiento de eila, se caracterizaba por una inde- 

Y fellsión casi total ,ante las exigencias del medio geográfico. Apenas si 
nlg~inas lierrarriientas de piedra toscamente conseguidas le servían de 
auxilio. Unos 50.000 años ha, en pleno período cuaternario glacial, 
10s antepasados del hombre (Horno Areanderthalensis) han dejado res- 
tos que permiten reconstituir hipotéticamente la vida de aquellas 
gentes. Según Worthington Smith, en su ((Nan the Primeval Savsge)), 
citado por Wells en el ((Esquema de la Historia)), tomo 1, páginas 58 
v siguientes, Atenea, Madrid, esa  ida se desarrollaba en un lugar de 
refugio, cerca de un arroyo. El aire era frío y el fuego tenía gran 
iiiiportancia. Cada grupo humano se establecería en una camada de 
Iielechos, musgo u otro material seco análogo. Algunas mujeres y 
chicos se ocuparían continuamente en allegar combustibles para man- 
tener las hogueras. Tal vez habrk toscas cubiertas de protección 
contra el viento, hechas con ramas en iin lado del campamento. El 
Anciano, padre y maestro del grupo, se ocuparía a veces en martillar 
pedernales junto al fiiego. Imitaríanle los niños y aprenderían a em- 
plear los fragmentos aguzados. Es  probable que algunas mujeres se 
dedicaran a elegir buenos pedernales; los arrancarían de la creta 
con palos v los llevarían al refugio. Allí habría abundancia de pieles. 
Parece probable que desde iniiv temprano los hombres primitivos ein- 
pezasen a usarlas. Es  de creer que envolverían en ellas a los niños v 
las emplearían para tenderse encima cuando el suelo estiiviese 111'1- 
inedo v frío. Lejos del fiiego, otros miembros del grupo familiar 
rondarían en busca de alimento ; pero a la noche todos se reunirían 
alrededor del fuego, acrecentándolo, porque él les protegía contra el 
oso errante v los demás animales de presa. El hombre d a  proba- 
blemente más bien cazado ciue ca7ador. Comería vegetales v carne, 
conqumiendo preferentemente la de los animales muertos, aunque 
estuviera semipfitrida v devorando en ocasiones a siis comnañeros 
más débiles, a criaturas sin salud, que eran más flacas, o feas, o 
molestas. 

Tal es la pintiira que de la sitiiaci6n ciel homhre hace tinos ~o.ooo 



años nos 1)reseiita Wortliiilgton Siiiitli. De ella se c1esl)reiide rliie los 
únicos recursos defensivos de la Hiiinanidad en aquellos tieiiil)os, 
al>arte de los fisiológicos, sus eleiiirntos aiixiliares, l)or decirlo así, 
estaban reducidos al fuego, algiiiios palos, pedernales y pieles. ¿Qué 
l~odían hacer contra el iiiedio lioii~bres con tan pobres ariiias? Gra- 
cias si ellas les permitían defenclerst, aunqiie fuese, de iiiala rilanera. 
Ei niedio entonces pesaba sobre el hombre con toda su gravitacióxi. 
Los rigores del clima, los caprichos del silelo, la distinta voluntad de 
ia vida inferior, los ataques de !as fieras, la inmensidad cle la Tierra 
y el aislaiiiiento de los grupos hiinianos, la ignorancia cle las leyes 
y 1)rincipios físicos y cósinicos, la inertiie condición cle la niisiiia natu- 
raleza hiimana, eran otros tantos factores de debilidad del hoiiibre 
ante la 1)repotencia del iiiedio geográfico. 

I'ero esta sitiiaciím debiíi de ser aíiii !Peor en í.l,ocas anteriores a 
la del período ciiaternario glacia:. Y si consicleraiiios que nuestros 
lejanos antepasados estaban aíin peor clotadcs qiie el Honio Xean- 
clerthalensis para oponerse a las exigencias de nn iiiedio avasallador, 
asombra pensar cómo piidieron resistir tan duras pruebas, atrave- 
s6ndolas hasta llegar a los lioinbres actuales. 

Si fijándonos ahora en iiuestros tiempos ol~servainos las actividacles 
y las obras de aqiiellos hoiiibres que iriás intensaniente se ociij)aii eii 
contrarrestar los inconvenientes que el inedio geográfico ol)one todavía 
a la actuaci6ii liiirnana, 01)servareinos que poseen medios iiifinitaiiieiite 
iiiás 1)oderosos que aquellos de que disponían los Iioiiil~res l)riiiiitivos. 
fin primer liiigar los vemos asociados en grandes conjuntos que uneii 
511s esfuerzos para realizar iina obra común. Los encontraiiios sólida- 
iiiente asentados en iin punto, donde se han construíd~ eficaces v 
robustos refiigios. Sus necesidades de alimetación, vestido, calefac- 
ción y proteccibn están aseguradas. El  suelo está clominaclo y trabaja 
al servicio de la voliintad hiiniana, entregándole stis riiaterisles o pro- 
duciendo las sustancias qiie el Iiombre desea. El aislaiiiiento entiu 
las sociedades hiiinanas ha clesaparecido por el rápido traslado en aiito- 
inóviles, ferrocarriles, aviones v dirigibles jT por 1s instantánea trans- 
misión de la palabra. El agua Iia sido domeñacla, iitilizándola directa- 
mente (alimento, pesca) coi110 niedio d e  translmrte (iiavegación) jr 
como fiierza mocriz y, finalmente, el aire, tan sutil, tan etéreo, ha 
sido aprovecliado coiiio niotor v como sosten 

L:, cuiiil~aración de estas dos sitiiaciones tan distintas nos hace 
lwll,Ll~- forzosaniente en iin proceso de transición, en una evol~icióil, 

u1121 siicesión de canibios qiie es1)lique el paso de una situación a 
otra. I>ortlue la transforiiiación, lejo; de ser brusca, lia ido verificáii- 
dvse l,:inlatinaiiiente, conqiiista tras conquista, cle un modo inseii- 

liasta llegar a presentar el favorable aspecto con que hoy se nos 
ofrece ::I vida de gran parte de la Humanidad sobre la Tierra. 

Las priniiti\ras herramientas de pcdernal fueron sustituídas irás 

tarde por otras de nieta1 que a su vez fueron perfeccioiiánclose Iiasta 
roiivcrtirse eil las poltentes, segiwas y maravillosas máquinas de nues- 

días. Los cultives fueron generalizándose y inejorando. Los 
rec l~rs~s  iiiinerales crecieron desniesiiradaillente. Los medios y las 

\.ins tlr traiisl,orte, desde la inveiicií~n de la riiecla y la coiistriiccióii 
{lcl I~l-iiiier caiiiiiio liasta el uvión, pasaron por infinitas modalidades 
I,:, t,;iii~iiiisión de la palabra, a partir de los pririieros telégrafos de 
sefi : l l t i~ liasta la radic, ado!)tó asiiiiistno niiiiierosísiriias formas. L:i 
liave~acií,n, a contar del tronco en que ~>rinierairiente un hombre 
:iri-iesgí) a criizar una extensión cle agua hasta llegar a los palacios 
f otnntes qiie son los traiisatlánticos ~iiodernos y a los submarinos, y en 
fiii, el desarrollo de los transportes ahreos, suponen una gradación 
de c*fiierzos, un cíiiiiiilo (le tentativas y una siinia de victorias a favor 

lioiiihre qiie nos dejan entrever iin estensisiiiio campo de estudios, 
ciiv;i finaliílad ha de ser el conociniiento de ese larguísinio l)roces:), 
i-el)lcto de incidencias v aniiiiaclo por el leif vuotif de la lucha entre 
el liuiiil>re y el medio geográfico. 

rCii diclio 1)roceso l)odeinos clistingiiir dos fases, aunque sea iiiiiy 
Cifícil estal~lecer el líiiiite entre ainbas. La primera de ellas corres1)oii- 
derí:~ al 1)eríodo en que el l~oiilbre, escasaniente dotado de medios auxi- 
l i a r ~ ~ ,  se vería reclucido a adol~tar uiia aptitud estrictamente defensiva 
:iiite la:, esigeiicias del riiedio geográfico. A este período pudiera co- 
i r t s ~ ~ ~ i i d e r  la teoría de la adaptaci6n al ineclio, aunque sólo de iiio:lo 
a])arrnb,-, I)ues sieriipre liay que aclniitir la existencia en el hombre de 
iiiia fiierza o faciiltad qiie le ha periiiiticlo superar su situación de infe- 
rioridad con respecto al niedio. Pero, en fin, con esa teoría pudieran 
c-sl~licarse iiiuchos cle los fení,rnenos corresl~ondientes a aqiiel período 
tltifeiisivo. La uti1izacií)n de la tierra, la madera o la piedra, por ejeiii- 
])lo, coiit<> iiiateriales exclusivos o preferentes de construccióil. 



La actitud del hombre ante el iiiedio geográfico en tal ocasióii 
es la de plegaiilieilto, coiiio un estrato obediente ante las fuerzas 

telílricas. Esa actitud es de reacción, es decir, de transformación y 
(le lrl~lltiplicacibn del efecto. Una población se encuentra necesitada 
'le espacio porque toda la superficie sobre la cual se llalla estable- 
cida estcá ya ocupada con sus construcciones : la isla de hlanathali, 
en Niieva York, por ejemplo. iCóiiio se coniporta el hombre ante 
este probleiila? ¿Se aprieta, corno una colonia de inoluscos, hasta 
Ueilar el menor hueco? No, por cierto. Establece, por el contrario, 
pisos artificiales superpuestos y crea en el mismo aire otros tantos 
suelos. i Puede llamarse a esto legítimamente adaptación ? Estlamos 
acliií tan lejos de la pasividad que ella supone, como el cazador que 
iiiata a la fiera de iin certero disparo, lo está de la amenaza (lile 
[.sta re~~resentaba para él. Claraiiieiite se aprecia en tal caso qiie el 
lii,iiil>re ha siil~erado la resistencia qiie le ofrecía el inedio geogrRfico, 
litilizando un iiiecanisino muy distinto del cle la servidunlbre que 
sul)one la adaptación. Para nosotiros, al iiienos, esa adaptacióii no 
esiste y sí en catilbio hay en el hombre, puesto ante las exigencias 
del iiieclio, una fuerza de reacción que en lugar de igualar aquellas 
rsigeiicias las sobrepasa, tnilltiplicando y variando los efectos. 

En nuestra ya citada obra sobre la vivienda de Navarra nos ocii- 
1):iiiios de este niecanismo de reacción, que hemos utilizado en iiues- 
tros estiidios como tina hipótesis de trabajo. Remitiinos al lector a 
:iqiiella obra, y esto nos permite seguir adelante sin detenernos más 
eii este punto. 

Pero el campo de la lucha entre el hombre y el medio geográfico 
ampliándose considerableniente. No es sólo la corteza terrestre 

el campo de esa lucha, sino qiie abarca también los seres vivos que 
1:i 1,iieblan. Desde tiempos muy remotos el hombre se esforzó por 
doiileñar los animales salvajes. Hasta que llegó a conseguir poner 
n su servicio al toro, al caballo. al carnero, al perro, a las aves y 

n todos los que hoy conocemos con el nombre de animales doinés- 
ticos. Y pudiera pensarse que esta fase de domesticación había ya 
Perminado. Pero sin contar con que ello es obra de muchos años, e 
indudablemente en nuestros días el proceso de asimilación de muchos 
aiiiinales a las necesidades humanas continúa, todos sabenios que 
actualmente el Iioinhre utiliza en sil provecho el mecanismo coni- 

La segunda fase se caracterizaría por presentarnos al Iiombre ya 
armado con medios auxiliares suficientemente poderosos para que le 
permitan sobreponerse a la tiranía del medio geográfico y comenzar 
su tarea de imponerse a éste, ocupándolo y utilizándolo en su bene- 
ficio. A esta s e -~nda  fase corresponden los tiempos modernos, desde 
una fecha difícil de establecer, pero que habría de ser determinada por 
una importante conquista alcanzada por el hombre : el desarrollo de 
los medios y vías de comunicacibn, por ejemplo. Esta segunda fase . 

sería, pues, de muy corta duración en lo que iieva de vida, pero no 
por eso poseería menos contenido, ya que durante ella las victorias 
alcanzadas por el hombre sobre el medio han sido numerosísimas y 
la rapidez del proceso evolutivo se ha acentuado considerablemente. 

A esta segunda fase es ya imposible aplicar con justicia la teoría 
de la adaptación al medio. Los resultados que acusa la actuación 
Iiiiiiiana en esta época nos presentan los hechos como producidos por 
tina voluntad inteligente que se sobrepone al medio geográfico y supera 
las dificiiltades que éste le presenta. ¿Cómo explicar, por ejemplo, 
mediante la adapttación al medio el empleo de cubiertas planas hori- 
zontales en edificios situados en países fríos de abundantes preci- 
1)itaciones. O la creación de caídas de agua para prodiicir fuerza 
iiiotriz allí donde el curso de un río no presenta desnivel suficiente. 
O, por último, el establecimiento de un suelo artificial por encima 
cle un río o de un abismo, que eso son los puentes? Todas estas 
son soliiciones de un carácter extraño a la adaptación. Estta supone 
l~asiviclad y sometimiento a las imposiciones clel medio. Y en vez 
de esta actitud, nos encontramos en aquellas ocasiones con hechos 
que suponen verdaderos triunfos sobre esas imposiciones, con fenó- , 

iiienos de transformación en que la dificultad se nos aparece ven- 
cida en forma completamente distinta a la que implicaría la adapta- 
ci6n. Adaptarse vale tanto como plegarse, amoldarse, someterse, ser 
vencido, en tina palabra. Y en aquellas soliiciones vemos, por el con- 

.. 

,C 

5. 

trario, que el hombre domina la dificiiltad y la supera, convirtiendo 
muchas veces condiciones adversas para él en favorables. Esto es lo ' 

que ha sucedido con la naveg-ación, por medio de la cual el hombre ' 

ha logrado trocar un medio hostil, como las aguas, en uno de 10s 
mejores caminos. 

No se trata, pues, de adaptación en esta fase de la evolución hii- 
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pensaclor estableciclo l)or la Satnraleza para conservar el ecluilibrio 
a1)arente entre las especies. U así se va generalizando el ii~oclo de 
coiiibatir las 1)lagas de insectos en agricultura, utilizando otros insec- 
tos o aniinales que desttruyen l)or iiiiposicióri de su naturaleza los 
insectos dañinos. Esta labor estuvo ta1iibi6n a cargo del hoinbre eii 
otros tiempos, y aun ahora, si bien con caracteres iiienos trágicos que 
antaño. Hoy puede clecirse que en Eiiropa no quedan fieras, ex- 
ceptuando lobos y osos. JIas &tos puede decirse que ya no consti- 
tuyen un peligro, gracias a los medios de que el Iioinbre dispone 
para sil defensa. Volveinos a encontrarnos aquí con la rnisriia rues- 
tión qiie liemos tratado antes. Cuando los artistas de la cueva de 
.iltaiiiira tenían que clefenclerse cle los osos y deriiás bestias feroces 
que existían entonces, tenían qiie recurrir a rnedios defensivos, 
conio el fuego, por ejeiiiplo. En cairibio, lioy el hoiiibre busca a las 
fieras, las ataca y las vence casi sieiiipre. De la actitud defensiva 
Iia pasado a la ofensiva. E l  período de adaptacií~n ha sido superado. 

Así es qiie todas las teorías que tratan cle explicar las formas de 
la vida hiiriiana por la influencia del iiiedio geográfico sobre eiia, 
prescinden de este hecho cardinal que lo cambia bodo : el lioriibre 
en estado priiiiitivo está totalinente someticlo a la Xatiiraleza y de. 
l ~ e ~ v l ?  directamente cle ella. Pero la tendencia innata en 61 es a rinari- 
ciljarse de esa tiranía, v toclo el progreso rnaterial hiimario no es otra 
cosa que la serie de conqiiistias siicesivas por iiieclio cle las cuales el 
Iioiiibre ha ido libertáridose de sil esclavitucl, con respecto al medio, v 
o1)teniendo otras tantas victorias sobre 61. 

Este es el Iiecho que 1)arecen no tener en cuentia todas aqiiella< 
teorías. Las ciiales consideran al hoinbre coino l)erpetiiaiiieilte <le- 
~wiiclieiite cle la Xatiiraleza, sin tener en ciienta qiie siis esfiierzo\ 
1)rii-a vencer al iiieclio lo alejan cada vez más cle la clepenclencia de 
Cste. 7: l>recisainente la iiiisihn de la Geografía humaiia es exaiiiinai- 
la obra eniancipadora clel hoiiihre y determinar la aniplitiid de esa 
emancipación. 

NOTICIARIO GEOGRAFICO 

EUROPA 

Una Asociación geográfica sueca.-Par acuerdo tomado en Mayo 

(le 1933 en Stockiioimo, con ocasión de iica ,4sniblea geográfica, lia 
sido creada la ((Asociación Sueca de Profesores de  Geografía)) (c,Cc-o- 

g-afilararnas Forening~)) , bajo la presidmcia del Profesor Ndsoii, de 
Liind. Orgaiio de la nueva entidad será la Revista c,Globen)). 

Exposición comercial japonesa en Agram.-El Gobierno japo11í.s 
ahi-ir6 cn Agi-am una exposición de artículos japoneses de  carácter 
~:ernianente. Dicha exposición vendrá a ser una central de  venta de- 
dicada a 10s países balcánicos. Los prdiictos espuestos son, especial- 
rriente,  irt tí culos de seda natural y artificial, objetos de metal, jrigiitt- 
tes y lámparas elécricas. 

El tráfico del puerto de Amberes -I,a circulacibn cle mercancías 
1.01- el piierto de Amberes ha subido en 1933 a I 7.374 millones de to- 
iieladas, cifra mayw que la de 1932 (16.717 millones de toneladas). 

Dc los 9.811 biiques qne pasaron por SUS miiellcs, 3.059 fiicron inzk-  
ses, 2.025 alemanes y 1.032 holandeses. 

Una ciiidad=hongo alemana.-Es digno de seiíalarse el rríliido cre- 
cimiéiito alcanzaclo por la ciudad alemaiia d e  Nmdhorii, cerca clc 1:1 
frontera liol;iiiclcsa, la ciial, en los iiltiiiios ocho aííos, lia subiclo de 
12.  loo lial>itaiite.z, a 20.000. Nuevas fAbricas, tallcres y eclificios pfi- 
l~licos cst511 en vías de constriiccióii, respondiendo a este a-eciniiento 
<le la pd3lación. Este desarrollo esth ligado a la indiistria dc los teji- 
dos (le nl~oclón cii qui. se ocupa la diidad, nioclalidad favorecida por 



la abundancia de agua, el clima Iiíimedo (esencial en la manipulación 
del algodón) y la proximidad a la frontera que abarata d transporte 
de las manufach-e.  

Sequía en Inglaterra.-Una gran parte de las islac Británicas ha 
pdecido pertinaz sequía durance siete meses. Desde principios de 
Agosto de 1933 hasta fin de  Pebrero d e  este año cayeron, por ejemplo 
(porcentaje de la precipitación normal) : en h n d r ~ s  50, en h i i t -  

hampton 56, en Liverpool 53, en EMimhrgo 55, en Glasgow 59, a 
Stornoway 68. D d ' e  el año 1800 sólo se conoce otro año, después del 
piesente, en qite se experimentó una sequía igual : el año 1921. 

Un túnel bajo el ~ A l b . - C m o  primer trazo de la s a n  pista de au- 
tomóviles alemana Pfalz-S~lzburg (integrante a su  vez & la gnan ca- 
rretera París-Viena) , se hall comenzado los trabajos entre Stiittgat y 

Ulm. Desde StuttgQrt la carretaa sigue un trazado dibtinto del que 
hasta ahora seguía la ruta comercial a Wiesensteig. Luego, el valle 
del ciirso superim- del Fils será salvado por un puente de 500 metros, 
y el río Alb será atravesado 1 or un doble túnel. 

Los extranjeros en Italia.-Un aspecto interesante del últiino censo 
italiano (del 21 de  Abril de 1931)~ es la proporción de  extranjeros en 
las d i v a a s  ciudades de la penínsiila. He aqiií almnas cifras : Rana. 

berg, horas, en veí! de ni;eve; Berlín-Bresl~zu, tres, en vez de 
cllatro; ~erlh-Miinich, seis, en vez de ocho y media ; Berlín-Stiitt- 
p r t ,  siete media, en vez de once; Berlín-Colonia, cinco, en vez 

- 
17.038 ; Milán, 15.047 ; Trieste, 8.780 ; G6nova, 7.085 ; Florencia, 
5.974 v Nápoles, 5.036. En  Roma, la colonia extranjera está repre- , 
sentada de  este modo (de más a menos) : Alemania, Inglaterra, Fmn- 
cia, S u i ~ a ,  España, Aitstria, Polonia, Hungría, Irlanda, Checsslova- 
qiiia, Rusia, Bélgica, Holanda, Yiigoslavia, Rimania, Suecia, Grecia, 
Ci~idad de1 Vaticano y Albenia. Otro dato interesante es el del níimero 
de clérigos existente en la Ciidad Eterna : 17.500. 

! de siete. 

Cambios pmvinciales en Grecia.-La República helénica, qiie has- 
ta ahora sc hallaba dividida administrativamente en 37 rx-ovincias 
( i l o n l ~ ~ )  , tiene desde hoy 38, p haber s;do dedoblado el nonlos de 
.~ca--Elida en clm, el de Acaya, con 3.500 kil¿metsos cuadrados r 

rqo.420 habitantes, y el de Elida, con I S48 kilómetros cuadsaclos y 
r.qo.ooo habitantes. Asimismo, de la provincia de Argólida-Coriiito 
Iinn sido segregados 284 kilómetros y unidos a la de Atica-Beocia. 

1 Variaciones de la costa italiana.-El Profesor L. de Marchi ha h,e- 

~Acelemción de los trenes alemanes.-In Dirección de los Ferroca- 
rriles alemanes se propone inaugurar en ~ 9 3 5  la circulación de peqiie- 
íías unidades cotorizadas sobre raíles, que pueden l10m hasta 160 ki- 
lómetros por hora. Rodarán i ~ t m  trenes en un principio wbre 22 tra- 
yectos principales de una longitud de  unos 9.300 kilómetr-. He aquí 
cita1 será el ahorro de tiempo en algumoc trayectos: Berlín-Koenigc- 

públicos unos curiocos es'udioc sobre variaSones costeras en Ita- 
lia, para las cuales ha tomado como punto de partida el año 1800, ya 
rliie anteriormente no hay fijeza de datos. Desde dicho año, la orilla 
retrocedió en la costa ligur, y avanzó en la Toscana, en Sicilia y en el 
.\driático. A partir de 1850 el retroceso se extendió a las costas tirre- 
nas y en la boca del Po. Entre 870 v 1880 la retirada de tierras se 
liizo muy visible en las h a s  de los ríos Arno, T i k  y Vulturno. En 

l 1900, la proporci6n de la línea costera, que mostró retroceso, fiué de 
un 70 por 100, contra 7 por IOO en 1800. 

Nuevas cifras de superficie y población en Portugal.,SegGn ci- 
fras oficiales, la superficie de Portugal es de 88.683 kilómetros cuadra- 
dm, en vez de los 94.515 qw se hacían constar antes, y la superficie 

6; del distrito insular de 3.081, en vez de 3.304. La superficie total cs 

'$ de qr ,766 kliómetros c~adrados. La población total es, segíin el censo 

k, de 1930, de 6.525.883 almas. 

La población de Viena.-Viena tiene actiialnicnte ii~os 1.Soo.ooo 
liaI)itnntes, contra drr, millones qiie contí> ante, de la Gran Ciierm. 
Rii 1:' poblaci6ii actual hay que contar 350.000 judíos y 1oo.000 cliecos. 

La boblación de Polonia.-El 1." de Enero de 1934 ha sido cerrado 
el cehso polaco, con la cifra de 33.034.000 habitantes. Se registraron 
en TQ33, 86q.000 11acitn;entos y 466.000 defiinciones. 
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La expansión del Japón en China.-Según un decreto del &bierno 
japonés, desde el 1." de Enero de este 3ñ0, China pierde el do1ninio 
sobre el herritorio sitiisdo al Norte cle la Grari Jiuralla. Esto significa 
la incli~iaciói~ de  la ;\Iongolia interior a la esfera de influjo japonesa. 

Un Observatorio geofisico en el Pamir.-Jiinto al glaciar Fedts- 
chenco ha sido instalacio en 'el Paniir, en Octubre cle 1933, im Obces- 
iratorio geofísim, el cual tendrá espccialrnente la finalidad de estudiar, 
entrc otras cosas, cl rí-gimen de aguas clel -4niu Daria, factor de tanta 
inipoi-tancia para los ciilltivos de algodón, frutales y viñedos de la re- 
gií>n. El Observatorio se encueiltrn a lima altiira de 4.700 metros, a 
los 3CS", 50' E., y ;2", 20' O., Iiabiendo empczado ya su actividad. 

Los libaneses en el mundo.-Se calcula que a prinoipios de 1933, 
cuca  cle un mill6n de libaneses residían en el extranjero. Las tres co- 
lonias mayores resid,.n en los Estados Uriidos (~OD.OOO),  eii Argeii- 
t;na (~So.ooo) y en cl Brasil (r4o.000) . En las Baleares vivcn 15. 

Una pista de automóviles sobre la meseta de P a m i r . 4 e  han co- 
manado  los trabajos para el trazado de cna carretera de  autos desde 
Osch hasta Kalat PanGsch, por la meseta de Paniir, y que tendr6 una 
longitiid de Soo kilóinetrois. Esta pista, qiie se lan7a hacia el Este, 
atravesando Afghanistnn Iiasta la frontera de Cliiiia, tienc un mar- 

cado carhcter militar. 

La altura del Everest.-Fracasada la últirria exl>edicií,n que se in- 
tentí) para lograr zilcanzar la cima del Jíoiite Evcrest, se sigitc igno- 
rarido todavía cn5l es la verdadera altiira de este gigante, piiestn qiic 
diclia cifra varía seg-iín difercntcs fi~entcs cle información. La más 
estcndida hasta ahora parece ser la de 8.882 metros. El Teniente Co- 
roncl Riirrat, de1~11Siin~ey of Ind;an, da la cifra de  8.860. El  Coronel 
Coiichman, jefe del Servicio topográfico, atrcgura que la altura del 
Everest es de 8.846 ínetros. 

AFRICA 

~nvestigaciones Geológicas en Cabo Verde.-Duante los años 
jg26 3 1931, se han llevado a términos unas investigaciones geológi- . ocas en Cabo Verde, promovidas por la Comisión de Carto'grafía del 
~~ in i s t e r i o  de Coloilias portugués. Los resultados de esta estiidios 

Iinii  l;~il~licado ahora por 1. Bacelar Bebiano en 1% iccComuñlicacio- 
1 1 s  de 1% Servicios Gml6gioos de Portugal)) (t. 18, 1932) , COI, el tí- 
ti110 (le ciGeología del -4rchipiélago de Cabo Verde),. 

La localidad más lluviosa de Africa.-En Debungia, plantación de1 
I ) ~ ; ~ I I < ~ : I ~ o  inglí-s del Cainerún, a diez metros sobre 621 nivel del niar, 
ce ru  del gran volcá11 del Camerún, cae una lluvia &ia aniial (re- 
gistrada en el período 1894-1932) de casi diez metros, de modo qm 
esta localidad viene en tercer lugas en la lista dfe h más lluvioss del 
globo, ya que la primera es Waialeale (Kauai, islas Hawai) m IL 

inetros, y la segunda Cerralmngi (altiplanicie de Ichasia, India iii- 
glesa) con 1 1. El  caso de Debimgia s e  explica principalmente p9r re- 
cibir la influencia de los monzones del S.O., que descarga el ag-uc 
sobre el macizo volcánico del Camerún. 

Una gran carretera en Tripo1itania.-Farece ser que el proyecto 
clel ferrocarril francés transshariano no cuenta con las simpatías de 
Italia. Como contrapeso, esta última proyecta la construcción de uní1 
gran carretera que unirá la antiaia ruta de caravanas Trípolis-Kuka- 
Tuniiiio, pista que ínás tarde sería prolongada hasta el I,ago Tchad. 

I 

Descubrimiento de fósiles en el Lago Victoria.-En las excavacio- 
nes que se vienen haciendo bajo la direccihn d e  A. Owen en la isla 

I 

de ;\Zadboko, en las inmediaciones del Golfo Kawirondo (Lago lric- 
toria) , se han descubierto fósiles de  liulesos de cabezas de  animales 
~~rehistóricos, colmillos de marfil y dientes, cuyo examen denota la 
existencia de un niamífero que debe emplalíarse entre el paleomasto- 
donte y el trilopodonte, y que prmeden de1 período alto cle la edad 
oligocena. 



Línea marítima japonesa en Africa occidental.-La armadorc5 ja- 
poneses intentan establecer una línea permanente, a b a ~  del navío 
de 7.000 tonseladias ctArgun Marun, entre Lagos, Dacar y Accra, pn 
vista de que en los Últimos años las exportaciones japonesas a dichos 
territorios han alcanzado una cifra considerable. 

El cobre en Rholdesial.-La obtención de  cobre en la zona N. de 
Rhodesia, ha alcanzado en los últimos años una cifra de gran impor- 
tancia. En 1923 produjo 7.000 toneladas (Estados Unidos, 660.000 y 
Canadá, 44.000), y en 1933, 1og.000 tonelada3 (Estados Unidos 
zoo.ooo, y Canadá, 140.000) . 

l 

La Misión Babault en el Lago Kiwu.-La expedición que acaiidilla 
Babault a a b a  de realivar un interesante viaje en el Lago Kiwu (entre 
los lagos Victoria y Tanganyka) , y por toda la cadena montañosa que 
bordea este lago por occidente Dicha región, de una altitud que varía 
entre los 2.500 y 3.000 metros, ,está poblada por los Bashi, bajo el do- 
minio de algunos pequeños saltanes. Al oeste de Kiwu viven los Wa- 
tembo y los pigmeos Batwa, los primpros, muy industriosos y buenos 
agricultores, mientras qiie los pigmeos viven sollamcnte de la cala y 

son en extremo valientes. 

forestal . . Repoblación en los Estados Unidos.-En el transciirso de 

los ochenta años proximos el paisaje de los Estados Unidas cambiará 
esencialmente, sobre todo en el aspecto forestal. Primitivamente, el 
bosque ocup,bQ en la Unión (sin contar Alaska) una siiipdcie de  3'5 
millones de kilómetros cuadrados, de la ci~al  apenas si hoy subsiste 
la mitad. El nziwo plan de repoblación ci~brirá de arbolado una su- 
~ f i c i e  de 2'68 millones de kilómetros cuadrados y los trabajos han 
empezado ya activamente en el S.O. (territorio de coníferas de la costa 
del Golfo y del AtVAntico) , en 1 i N. del Misissipf y en la 

zona costera. 

Descubri,mientos auríferos en el Labrador.-Además de los ricos 
yacimientos de Klondyke, que vienen exp lo t ánde  desde 1896, en El 

~ ~ b r a d o r  parece que Wedan aún extensos territorios aurífm-. ~ e -  
,ientcrnetlte se han hecho exploraciones entre 30s 52" y 53" de latitud 
Norte, descubriendo un yacimiento de 6.000 kilómetros ouadra.dos, y 
,yo valor se calcula en 400 millones de libras esterlinas. El  conte- 
nido de oro d.el yacimiento es de unas 80 libras esterlinas por tmela& 

de ganga. 

Yacimiento de radio el Canadá.-En (el cwso de una investi- 
gaciGn aérea realizada por el geólogo Labine en 1930, volando ~ b r . ~  
las costas del l l a r  de los Osos, ha descubierto uno de 1- yacimientos 
de radio mayores del mundo. En dicho territorio, bajo el Círculo PO- 
lar, con una temperatura invernal de 40" C. se halla ya instalado un 
griipo cle 250 hombres y ocho mujeres. El  contenido de  radio p r  to- 
neladas de l d o  (que se encuentra a flor de  tierra) , se evalúa en unas 
5S.ooo pesetas. 

El «polo frío» sudamericano.-El Sr. Bustos Navarrete, Director 
del Observatorio del Salto, en Chile, ha establecido que el punto más 
frío de toda América del Sur se encuentra en 10s Andes, del Norte de  
Patagonia, en un área encuadiada entre las estaciones metmológi- 
cas de Chos Alalal, Las Lajas, Bariloche y Lonquimay. Aquí se han 
registrado temperaturas de 32', dentro de locales y de 40', al aire libre. 

Desastrssa sequía en los Estados Unidos.-LQ prolonga& sequía 
que sufren las rtgiones centrales de los Estados Unidos, reviste carac- 
teres de verdadera catástrofe.-Datos oficiales del Bfinisterio de Agri- 
cultura dicen q~iie la cosecha de trigo es la. menor que se ha registrado 
en las filtimos veiiiticinco años Las pérdidas de  la cosecha del mes dle 
Ahril liaii siclo de 31 rnillones de ctlxishels)) (cada «biishels» equivale 
a unos 28 kilogramos), y las de Mayo, de 61 millones. Miles de cabe- 
zas de ganado ca,en diariamente por cl hambre y por envenenamiento. 

El puerto de La Libertad, destruído.-.3;n d a  RepGblim; de El Sal- 
vador, una explosión de 250 cajas de dinamita, que se sometían a la 
operación de carga c.n un buqlic, seguida de gigantesco incendio, ha 
destruído casi por completo el puerto de La Libertad. 



El p u e ~  de Barranquilla, &>u Colombia.-Por .el puerto Colombia- 
no de Barranquilla ha pasado, durante €1 año 1931, el 43 por 100 

de todo el tráfico comercial 4e la República. Dicha ciudad, fundada 
en 1629, a una distancia del mar de 15 kilómetros, cuenta hoy con 
go.000 habitantes, contra 31.000 en 1902. La importancia de este puer- 
to está directamente relacionada con el tráfico de algodón, café y r>e- 
tróleo. 

Una expedición conmemorativa de Darwin.-Pronto se cumiplirá 
tin siglo del memorable viaje que realizó Darwin por Siiramérica (de 
1831 a 1836), y durante el cual estableció sus principies teorías. 
Psi-a conmemorar tal hecho, las Universidades de A1in Arbor y la de 
Stanfolrd emprenderán en un tiique propio una gran espedición, pa- 
trocinada por la Sociedad Arqueológica de Wáshington. El1 viaje se lie- 
wará a cabo en los tres próximos años, a través de ArnCrica Central 
y Meridional, realizáildose di~ersas investigacioiles clc carácter mé- 
dico, arqueológico y de ciencias naturales. 

Expedición científica a la isla de Pascua.-Una expedición franco- 
belga, organizada Lor el Director del Aluseo de Etnografía del T r w -  
dera y patrocinada por los Gobiernos francés y belga, se dirige a la 
isla de Paxua, para estudiar, entre otras cos.is, la famosa serie de 
estatuas de lava-más de 400-, de eclacl aiitiquísinia, de tres a diez 
nietros de altiira, alineadas a Ir largo de la costa. Formati parte de la 
expedición los doctores Watelit,. Metrails y I,abachery. 

GENERALIDADES 

El comercio de productos q~imicos.-Eii .el período de 1929 a 1932, 
cl.con~ercio de procliictos químicos en el muildo, ha bajado de 5'4 miles 
de millones a 2'5. En dichos silos, la proporcióii de -1lemania en el 
comercio de pradiictos químlcoc representó el 28 por ioo, la de In- 
glaterra y Estados Uniclos .el 14 por roo cada una. En colores clmi- 
v,ados del alqiiitrán, la proporci611 alemarla fii6 de 56 por 100, y c.n 
prductos de Medicina y fotografía, el ;; por 100. .4leiiiania e s p L t a  
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ii;ia tercera parte de SLi procliirción qziíniica, y 10s Estaclos Uilidm, 
iina doceavrl parte. 

El comercio y la población.-Relacionando las exportaciones ini- 
portacicnes de cada Estado ciircpeo con el número de sus habilantes, 

que los países que m6s exportan son los siguientes (de más a 
~nenos) : Islandia, Dinamarca, Bélgica, Holanda, Suiza y Noruega. 
y los que más importan : Suiza, Holanda, Dinamarca, Bélgica, Ingla- 
terra, Irlanda, Islandia y 'Noruega. 

Una segunda isla flotante de aterrizaje.-Dede hace algún tiempo, 
para el senricio aéreo trasatlántico, existía entre las costas e i i r o m  37 
ani~ricana~ la isla flotante ((Wetsfalen)). La Compañía ((Hansa-Linie,) 
sc ciispone a anclar ahora iiru se.mnda isla, la ((Schwarzenfels), , caris- 
triiída expresamente para este fin, ya que el ~(Westfalen)) era iin an- 
tiguo biirliie. La nueva isla deplazará 7.900 toneladas. 

Algunas cifras sobre el turismo internacional.-En el año 1929, la 
nacicín que más ingresos tuvo por los viajeros l le~ados a ella fue Fran- 
cia, qe recaudó 4.814 millones de pesetas; la siguió Italia con 1.624 
millones, Suim con 570 miiianec y Alemania con 607'5 millones (Ale- . 
mania ceclió en cambio en dicho año al extranjero por el mismo mn- 
cepto, S70 millones). En 1932, los ingresos del turismo en Francia, 
descendieron a 1.450 millones de  pesetas y los de Alemania a 290 mi- 
llones, dando esta nación al extranjero 333'5 millones. 

Nuevo record de profundidad en pel-foraciones.-Tln el ciiadernn 
dc Febrero de este año, p6g-L: 104 de  este ((Boletín)) se dió noticia 
tlc alqinas perforaciones profi ndas hechas en pozas de petróleo. To- 
das las cifras allí consignadau han sido sobrepasadas por la profun- 
didad que alcanzará otro pozo ísun no terminado, puesto que las obras 
enipe7arm el 12 de Abril de 19331, abierto en el campo petrolífero 
de Kettleman Hills, al Sur de California. Tendra 3.353 metros. 

La máxima inmersión humana.-Gl bnzo Raffaelli, de la Sociedad 
Ttalia de .Saliramentos ccSmirno,), ha mnsog~ido hajar a irnc, profunrli- 
dad de r.200 p i s  (365'7 metrüs) , utilizando un nuevo tipo de ti-aje. 



486 BOLETÍN DE L A  SOCIEDAD GEOGRAFICA NAC~ONAI, 

&te descenso r e ~ i e a k i  un eliornie avance; la máxima profundidad 
alcanzada ali~eriormente, taml;iéii por el mismo buzo, fué de 450 pies 
(137'16 metuos) m 10s t raba j~s  de salvamento d d  transai!ántico in- 
glf S ((Egypt u. 

t 

La construcción de buque: durante 1933.-La construcción de bu: 
ques durante el pasado año scñsla una cifra que aeifica un record 
de disminucien. En  efecto, S? construyeron 489.000 toneladas de re- 
gistro, contra 727.000 en 1932, 1.617.000 en 1931 y 2.889.000 en 1930. 
El  retroceso de construmión se señala especialmente en Inglaterra, 
can 133.000 (en 1930, 1.479.000) . La aportación inglesa en la cons- 
trucción de b u q u e  en el mur<;o fué en 1924 el 64 por 100, en 1930 
el 51 por IOO y en 1933 sólo e! 27 por 100. 

JosÉ GAVIR 1. 

REVISTA DE REVISTAS 

11 ALEMANIA-AUSTRIA 

2.-Geographische Zeitschrift. Leipzig. .4ño XL. Cuaua. y 6. 1934. 
z H. SCHMITTHENNER : LOS alemanes como 1)uel;'q colonial. 

F. THORBECKE : Las colonias jr la Georjrafía alemana. 
E. OnsT : La influencia aleiiialia en Sud Africn. 

6.-Mitteilungen des Saechsisch-Thueringischen Vereins fuer Erd- 
kunde. Halle. 1932. Cuad. z. 

H. Z.~UFT : Geografía econbinica del Harz oriental. 
20.-Deutsche Kolonial Zeitung. Berlín. ,4ñ0 XLVI. Núms. 5 y 6. 

;\layo y Junio 1934. 
E. AIac LEAN : Lluvias en el S.O. de Africa. 
R. ASCRENBORN : I,a priinera tierra colonial alemana. 

L 
22.-Badischo Geographische Abhandlunsn. Frciburg iil Brisgau. 

Cuads. 11 y 12. 1933. 
H. KELDORFER : La agricultura en Inglaterra y Gales. 
T. SOELCH : GeograHa del territorio de Isel en el Tiro1 oriental 

23 .-Geugraphische Wochenschrift. Breslau. Año 1933. Núnls. 3 I (2" 

Septiembre) a 44 (28 de Diciembre) . ,4ño 1934. Núms. I (4 de Eiic- 
ro) a 23 ( 2 0  de Junio). Sumario del Núm. 23 : 

31. RIANIG : I,a población de E,upen y Malmedy. 
E. HANDAU : Geografía estratégica. , 
H. VERLEGER : Vulcanismo en Vatna joekull (Islandia). 

111 ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Cientiflca 'Argentina. Buenos Aires. Tomo 
CXVII. Entrega 11. Febrero de 1934. 



C. WANTERS : Ríos de aprovecliamiento interprovincial. 
F. LAHILLE : Materiales para el estudio de la liistona de lus 

Oonas. 
4.-Baletin del Centro Naval. Buenos -4ir-es. Xfio LII. Núiil. 5"s. 

Marzo-Abril de 1934. 
J. V. D'OLIVEIRA : La aptitiid profesional. 
A. J. VILLIERS : Perros de inar de hoy día. 

IV AUSTRALIA 

1.-The Australian Geographa. Sydney. Volumen 11. Núm. 3.  1934. 
G. A. V. STANLEY : La región de Matapau, Nileva Guinea. 
J. &!~.~cDoN.~LD : Factores geqi-áficos en la fiindaci6n de Nueva 

%elanda. 

1.-Bulletin de la Societe Royale Belge de Géographie. Bruselas. .\iio 
LVII. FSC~CU~OS 3 y 4. 1933. 

GENERAL NEEFS : El Rey Alberto. 
CH. PERGAMENI : La expedición antártica de E~llslz-ortli. 
L. VAX OOST : Los riiétodos aí-reos de levaiitainiento de cdi ~ d s .  

5.-Bulletin de la Société d'Etudes Geographiques. Lovaiiia. Toiiio 
IV. Núm. T. Mayo de 1934. 

\T.  V ~ N  STR~F:LEN : E1 Parque r\'acioriai hl1)erto. 
P. 1,. ;\IICHO.I\TE : iLTota~ so1)i-e 1;1 evoliiriini qcoqi-áficci (1.. 1.1 

regidn Iiiillera Haine-Sanlbre-AIosa. 
6.-Bulletin de la Société Belge de Géollogie. Lieja. Tomo XLIII.  Fas- 

cfculo níim. 2. Noviembre de 1933. 
G. T I ~ N  ESRKOEK : I'aradojas niorfológicas eii la regi0ii (le 313- 

linas. 
E. ~ I ~ I L L I E U X  : LOS airecifes rilíiricos de la costa de Gottlaiid. 
CH. STEVENS : Co11slderaci01le5 sobre la superficie de terrenos 

primarios en el litoral belga. 

VI1 BRASIL 
10.-Revista da Sociedade de Gzografia. Río de Janeiro. 'i'onio 

XXXVII. 1933. (Semestre 1.'). 

1 REVISTA DE RIJVIST!LS 

A.  A. DF: I\IIR.IND\ : Algiinos noinbres l~intorescos en la Geo- 
grafía nacional. 

V. 11. PINTO : El río Ribeira de Iguape. 
L. BITTENCOURT : El estudio racional de la Geografía. 

* X CUBA 
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UN ANO YIlTIENDO ENTRE LOS BUBlS 
POR 

D. Juan Boneili y Rubio. 

I n g z n i e r o  G e ó g r a f o  y T e n i e n t e  d e  N a v í o .  (1) 

SENORES : 
, Si he de hablaras con entera franqueza, no váis a oir en realidacl 

una conferencia, porque para que un acto como éstc pueda recibir 
el nombre de tal, se requiere una erudición, y sobre todo una gala- 
nura de leguaje de qu-. yo carezco por completo. Váis a oir un relato, 
una liistoria de lo que lie visto y observado durante catorce meses 
de vida íntuna con los bubis, pues el azar me coloch en condiciones 
tan favorables para adquirir datos interssantes que, si no teiiiiern 
parecer pretencioso, diría que niiigún blailco liasta la feclia las 
encontr6 tan propicias. 

No es una vanidad tal afirmación y voy a procurar demostrarlo. 
Aparte cle que Xoka, la región cle la isla de Fernanclo Póo donde 

yo lie estado, es inuy poco visitacla, los blancos que por alli liazi 
pasado se pueden dividir ei; las siguientes categorías : los finq~eros, 
que como van a tratar de liacer trabajar al n,egro, y .la sola sospecha 
de que un biibi pueda tral~ajar es uiia ofensa a la raza, no sc3 l~ieil 
vistos de los indígenas ; !os iilisiontros, que l)or r a z h  de su cargo 
tienen que hablar al inclígelia en contra cle ~iii l  cr:lituii~i~res y sul~ers- 
ticiones eii las que creen a pie julltilla~, -7  pr )s  í~ltilno la C:i~:irdia 
Colonial, qne conlo es la encargada de <iosiSc:~r los palos que alpilna 
que otra vez se administran a: indíxenn, tampoco ES bien niirada. 

(1) Conferencia pr iiiii~cinda en la S< r~e::nd Gnr>grGfir:i Kacional el día 23 

de Abril de 1934. 



Por estas razones el blanco no es grato al bubi ; y como yo llegue, 
insta16 mis aparatos y no les inolestb para nada ni les pedí nada, 
sino que, por el contrario, fiieroil ellos 10s que por regla general 
obtuvieron provecho cuando vinieron a verme, nada tiene de  par- 
ticular que adquirieran coniiligo un grado de confianza conio hasta 
entonces no  lo habían clepositado en ninguno. He aquí explicada la f .  

facilidad que tuve pasa coilseguir confidencias y adquirir detalles 
interesantes sobre su vida y costumbres. 

Pero antes de pasar adelante, parece natural que os diga 10s 
motivos que me llevaron 3 nuestra últiiiia y iilinúsci~la Colonia. Per- - 
mitidme para ello que os hable, aun cuando sea iiluy brevemente, 
de la gran empresa ititernacioiial que se ha llamado ilño Polar. 

Es más que posible que todos hayáis oído hablar del Año Polar, 
puesto que no ya las revistas cieiltíficas, sino que hasta en los pei-ió- 
dicos se ha tratado, bien que ~ n u y  a la ligera, de é l ;  pero tanil~ibn 
es posible que no sepáis exactamente a qué obedece tan extraüa 
denominación. Tíoy a tíatar de explicaros por clu6 se llama así y, 
sobre todo, la razón de sil existencia, pues no basta con inventar una 
cosa y ponerle un noinlx-e riiis o tnenos iilgenioso ; lo irienos que se 
puede hacer es demostrar que tiene iina utilidad o que sirve para 
algo, y si lo qiie se inventa es una enipresa de la envergadura del 
Año Polar, en la c1v.e lian toina(1o parte casi todas las naciones del 
tiiuníto civilizado, eiitonc.-s 113'- que cleiilostrar no ya sn utilidad, 
sino su necesidad imperiosa. 

Desde qiie el !iort!l>i-e hizo sii aparición en la superficie de la 
tierra se llalla aniinado cle un natiiral deseo cle saber. En un principio 
era sólo iitia sencilla curiosidad ; después, a medida que sil inteli- 
nencia fii6 niadiirando, a esa priiiiitiva curiosiclad se niezclí) u11 mis  
noble deseo : el de superarse a sí inisrno y hacerse digno cle las 
íaciiltades que le roncedií) su Cre3cIor. 

De este modo, de la prolíficn uilií~n <le1 estudio y clel trabsjo 
nace la Ciencia, que constanteineiite se plantea nuevos ljrobleiiias, 
los resiielve y va de esta manera caminando, lenta unas reces y rá- 
pidaniente otras, por el senclero de la T'erclad. La 01,iervación de iin 
Iiecho o de un fencíineno e; el primer paso para sil conociiniento, y 

entre &tos nacla hav, desde qiie el miindo es mundo, que llaine !? 

haya llamado tanto la atención de la natural ciiriosiclad humana conio 
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el conocimiento y la explicación cle los fenómenos llamados naturales. 
La Tierra qiie habitainos y las rnaraviiias que contemplaiiios en 

ella ha11 sido - son f~iente inagotable de trabajo para casi todas las 
ramas del saber hurnano, y ya en el principio de la edad histórica, 
y posteriormente en e; tiansciirso de las c~vilizaciones, los sabios tra- 
bajaron con ahinco para arrancar a nuestro planeta el secreto de sil 
constitiición jr de sii vida, aun cuando para eiio fuese necesario, 
como hizo el geólogo, remontarse a la época en que el espíritu de 
Dios era llevado sobre las agiias. 

Triste es confesar, no obstante, que el éxito no acompañó a tan 
niazna empresa, pues si bien en algunos aspectos se hicieron nota- 
bles y maravillosos prop-resos, la mayoría de los fenómenos que han 
de dar luz en tan apasionante problema eran totalmente desconocidos. 

Entre éstos se ,encuentra el magnetismo terrestre. Que la Tierra 
se comporta como iin imán; qiie nna barra imantada, suspendida de 
rnodo que piieda oscilar libremente en nn plano horizontal, se orienta 
de tal forma que tino de sus extremos (que llan~arnos Norte) señala 
el Polo Norte mag-nético de la Tierra, situado no  muv lejos del geo- 

srfifico, era un hecho conocido e inexplicado clesde años antes de que 
Colón emprendiera su gi-antescn viaje. $e inicia entonces la Era 
de los -andes viajes trasoceánicos v se compnieba que el ángiilo 
entre la dirección qiie marca 13 aqiija v la del Norte geou5fico (decli- 
nación magnética), que SP pensaba era constante, varía en toda la 
redondez de la Tierra. Desr,iiés. a mediados del siglo s v r ,  Gellibrand 
descu5re en Londres que la declinación cambiaba de año en año, v 
posteriormente, p diirante el si,giiente siglo, qiie el valor de la decli- 
nación no era el mismo para t'odas las horas del dfa, :- qiie había oca- 

siones en que ese valor experimentaba yrandes jr rapidísimas altera- 
riones qiie recibieron el norrihre de f c r i z b e s f a d ~ r  magnéticas. 

;Cómo se explicaban ertos fenómenos? En  un princinio, por el 
procedimiento m5s cómodo ; no se explicaban. Se conocía sil exis- 
tencia y se aprovechahan sus efectos. pero nada m5s. En  1821, Oers- 
ted descubre qiie iinq corriente eléctrica da lacar a una fuerza mag- 
nética, lo qiie sityirió a Sir R u n p h n ~  Davv la posibilidad de qiie 
existiesen corrientes eléctricas naturales en la corteza terrestre, ciiva9 
rariñriones de intensidad dieran Iilcr,ar a las Piictiiariones de la hri'i- 
jula. Diez años más tarde desciihre Faradav el principio de la induc- 



ción elec-t:--magnética. Según este principio, las variaciones del mag- 
netismo terrestre debian dar lugar a la aparici6n de corrientes el&- 
tricas en la supzrficie de la Tierra, y a pesar de que intentó captarlas 
s:n ésito, quecló conveccido de sil existencia. Como se verá, existe 
una alternativa entre lo propiiesto por Davy y el 1)rincipio de Fara- 
day ; esto es : saber si son las corrientes eléctricas las que dan lugar 
a los cambios de magnetismo o son las variaciones del magnetismo 
terrestre las que dan origen a las citadas corrientes, las cuales, descii- 
biertas ya hoy en día, han recibido el nombre de corric~ztes telziricns. 

Por cierto qne el descubrimiento de estas corrientes fué, como 
tantos otros, puramente casual, pues se debió al efecto que producen 
en las líneas telegráficas de gran longitud. Era corriente entonces, 
y aun hov día se hace, ccinpletar el circuito telegráfico por tierra, 
y es claro que con este dispositivo las corrientes naturales que apa- 
rezcan en la superficie de la Tierra se iinirán a las de las líneas tele- 
gráficas. Así se comnrohó pronto que los receptores que entonces se 
iisabaii mostraban a reces violento4 e irregulares movimientos que 
no tenían relaciíin ningutla con las señales. Después de un estudio 
sistemático de estas perturbaciones en diferentes líneas de Inglaterra, 
Barlolv encontró que, :iiando existía pertiirbación en una línea ciial- 
quiera, todas tenían paturbación, de lo que dedujo que la fuente 
coniíin de estas perturbaciones era la existencia de corrientes eléc- 
tricas natiirales en la corteza terrestre, esto es : las corrientes telzíri- 
cns. Estas existen constantemente v sólo se aprecian sus efectos en 
las líneas telegráficas cnandc se producen violentas alteraciones que, 
a semeianza de lo que  sucede con el niagnetismo, se han llamado 
t e m  fiestades de las corrientes telzíricas. 

De acuerdo con la hipótesis cle Faradav y Davv, posteriores traba- 
jos efectuados en distintos puntos de la Tierra han demostrado la 
perfecta concordancia v similitud qne giardan entre sí las variaciones 
del magnetismo y las de las corrientes teliíricas, y al mismo tiempo 
que las alteraciones del ma_ynetismo son el origen de los cambios en 
las corrientes telúricas, si bien éstas reaccionan sobre el magnetismo 
modificando ligeramente su valor. La fuerza de esta reacción depende 
de la estriictiira interna de la Tierra, circunstancia que, en su día, 
piiede dar lugar a iín nuevo procedimiento para estudiar las capas 
profundas de la Tierra. 

L'ero no sólo se ha comprobado la íntima relación de ambos fenó- 
iiienos, sino que hoy está deinostrado que, si no de una manera com- 
pleta y definitiva, las citadas alteraciones coinciden, en general, con 
la aparición cle inanclias en la superficie del sol, de tal forma que la 
frecu:ncia e intensidad de las manchas solares dan casi por completo 
la pauta de frecuencia e intensidad de las tempestades magnéticas y 
de corrientes telúricas. 

i. Qué se ha hecho para explicar estos fenhmenos? Para este fin 
liemos cle considerar separadamente las variaciones que normalmente 
experimentan el tnagnetis~ilo y las corrientes telíiricas durante el día, 
ilnriaciones diurnas, y las que liemos llamado teriz$estades. 

Para las primeras se lian ideado múltiples teorías de las que sólo 
dos merecen tomarse en consideración y que tienen los siguientes 
piiiitos coniiines : 1." Qiie el proceso que nihs directamente afecta a 
estas variaciones cle tina riianera regular durante el día, está sitilado 
en las capas altas de la atmósfera terrestre. 2.' Que las condiciones 
atmosféricas a esa altura, que hacen posible este proceso, son produ- 
cidas por la radiación solar. Esta radiación, actuanclo sobre las molt- 
cuks de esta atmósfera, que está enrarecida en alto grado, produce 
iiiol6c~ilas condiictoras de electricidad en extraordinaria abundancia, 
de forma qiie esta parte de nuestra atmósfera queda convertida en 
un excelente conductor. La radiación que produce estos lefectps 

puede ser la de los rayos iiltravioleta o una radiación corpuscillar de 
electrmes, bien positivos, bien negativos, bien de ambas clases, lan- 
zados por el sol con formidable velocidad. Ambos extremos, así 
como la penetración de la radiación cósmica, han sido sumamente 
discutidos sin que se hava llegado a un acuerdo. 

Según la primera teoría, en la alta atmósfera, que por ser un 
magnífico condiictor es siiceptible cle transportar corrientes de inten- 
sidad considerable, reinan grandes vientos. Siendo así, tenemos un 
buen conductor en movimiento con relación al campo magnético 
terrestre, de forma que en la alta attnósfera se generarán grandes 
torbellinos eléctricos, cnvo efecto magnético se extiende hasta la 

Tierra e induce allí las corrientes telfiricas que, a su vez, dan lugar 
a otro efecto magnético. Por tanto, segtin esta teoría, el cambio 

magnético que medimos en la superficie de la Tierra es producido 
por dos fuentes : las corrientes eléctricas en la atmósfera y las telfiri- 



cas. Coirn la parte más afectada de la atinbsfera por la radiacion solar 
es la que íiiira Iiacia este astro, y por efecto de la rotación de la 
Tierra esta parte varía siicesiva y constantemente, se comprende que 
los valores qiie medimos vayan variando de una manera regular 
durante el día. 

La mayor dificnltad con qite tropieza esta teoría es la existencia -4 

de fuzrtes vientos en las capas altas de la atniósfera, imposible, 110~  
por hov, de probar, si bien se tienen grandes inclicios de que así 
debe Ler, por la desviación o deriva que experiiiientan los rastros de 
los meteoros. - - ,  

S,egtín la segunda teoría, los grandes torbellinos eléctricos de la 
alta atmósfera no ,esisten, sino que cada elemento eléctrico se mueve 
en una espiral bajo la accibn elel crrnpo magnético terrestre. De esta 
manera, cada elemento, con su giro, se convierte en un pequeño 
imán jr la suma de todos ellos prc,duce iin efecto similar sobre la 
superficie de la Tierra, desde cuyo morneiito las dos teorías marchan 
juntas. Esta última tiene la ventaja de no necesitar los intensos vien- 
tos de la primera, pero en cambio la obliga a admitir un número 
mucho más elevado de inoléclilas electrizaclas, y éste es su lado débil. 
Desgraciadamente, es tampoco lo que se sabe de las altas regiones 
de la atmósfera que no es posible decidirse por ninguna de las dos -. 
teorías, v quizá el desarrollo de la radio en un mañana no muy 
lejano pueda arrojar luz en este asunto, toda vez que los fenómenos 
de que estamos hablando alectan igualmente a la propagación de las 
ondas hertzianas. 

Si la explicación de las variaciones diurnas presenta grandes difi- 
cultades, miichas más aparcen ciiando se trata de las tempestades. 
Todas las teorías más recientes se basan en la aparición en la alta 
atmósfera de corrientes elí.ctricas, corrientes que dependen clcl pro- 
ceso que siyue la atmósfera solar. La manera de explicar la produc- 
ción de estas corrientes es muy variada. Unos opinan, sigiiiendo la - 
teoría corpiiscular, que el sol emite, con iina velocidad próxima a la 
de la liiz, corrientes de electrones, los cndes bajo la  acción del campo 
ma,v6tico terrestre convergen, parte de ellos, en iina zona próxima 
al Polo magnético J~ la otra parte forma un anillo qiie rodea la zona 
ecuatorial. La primera da lnqar a la aparición de las luces polares 
y de algiinos impulsos magnéticos, y la segunda constitiive la fuente 
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directa de las tempestades. Otros, partidarios de la teoría de iiicliic- 
ción, estiman que en la alta atmósfera existe un complicaclo sistema 
de rientos y que conio esta parte de la atmósfera es un buen con- 
ductor se generan en ella, por la acción del campo magnético terres- 
tre, corrientes eléctricas. Este sictema cle vientos y de corrientes se 
calienta al caer bajo la acción de las radiaciones solares y al mismo 
tiempo aumenta el número de elementos eléctricos, variando, por 
tanto, le intensiclad de la coyriente, cambio que a su vez da laqar 
a los cambios magnéticos en la superficie de la Tierra. 

Por último, hay otra teoría en que la hipótesis de las dos anterio- 
res-gran velocidad de los corpúsculos eléctricos v complicado sistema 
de vientos-se siistitiiyen Ilor suposiciones que parecen más plausi- 
bles. En  í-sta se supone que, por la acción de los rayos ultravioletas del 
sol, algunos átomos son lznzados desde la región de la atmósfera, 
sittiada a 450 kilómetros por encima de la Tierra y llevados miles de 
kil6metros más allá, donde Fon ionizados. Entonces la fuerza del mag- 
netismo terrestre, combinada con la de la gravedad, tiende a produ- 
cir una circulación alrededor del eje de la Tierra, principalmente en 
la zona ecuatorial, qiie origina a su vez un cambio magnético: la 
tempestad. .Algunos iones, sin embargo, derivan a lo largo de las 
líneas de fuerza magnética y van a parar a las proximidades de los 
polos, donde dan lugar a otros aspectos de las tempestades y a las 
luces polares. 

Pero obsérvese que en todos esta; teorías las tempestades magné- 
ticas son originadas por coriientes eléctricas situadas en la alta atmós- 
fera sobre el Ecuador. Esto reaiieriría que las corrientes telúricas 
fluveran de Este a Oeste, v desgraciadamente la experiencia demues- 
tra, en los registros que se obtienen en los Observatorios, que las 
corrientes fluyen con más intensidacl en la dirección Norte-Sur. Otro 
punto en que no están de acuerdo las teorías v los heclios es que, 
según las primeras, la relpción de tiempo entre los cambios de las 
corrientes telúricas y los do ma_getismo lia de ser tal qne las corrien- 
tes actúen como causa y el magnetismo como efecto, v la realidad 
no es así. 

H e  aquí el estado actual del problema. En  él nos encontramos 
íntimamente ligados fenómenos al parecer tan distintos como la radia- 
ción solar, conductibilidad del aire, ionización de la alta atmósfera, 
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auroras boreales, corrient-s telíiricas y ~iiagnetisiiio te:iesire, y de 
tal forma qiie las míiltiples incógnitas que presenta sólo podrán ser 
despejadas ciiaiido se intensifiquen lai c,bser\ acicnes por todo el globo 
terrestre, y liasta si fuera posible eii el fonclo de los mares y en el 
seno de los aires, ya que, como decca Bauer, los lieclios encontrados 
en la superficie de la Tjeiia piitdeil explicarse de mil iiianeras. 

.\ este objeto, a la inteiisificaci6ii de observaciones por todo el 
ni i ind~,  lia respcndido la oigaiiización del Año Polar. Ya en iss: 
(que fu; el primer Año Polar) se reunieron varios Estados, a fin d: 
montar una red de estaciones en el casquete 1)olar ártico (de allí sil 
denominación) que hicieran obcervaciones diirante un aBo, con ohjrto 
de acopiar material para 1)osteriores trabajos. 

La civilización tiene su asiento en las zonas templadas de la Tie- 
rra. Los trabajos en las otras regiones, y sobre todo en las polares, 
requieren la organizacicín de expediciones qiie, 110s resultar deitia- 
siado costosas, no pueden prodigsrse con la frec~iencia que fuera de 
desear; y pues que acabamos de 17er 13 necesidad de hacer estudios 
en la zona tropical y en las inmediaciones de los Polos, surgií) la 
idea de pedir un esfuer~o -I toclas las naciones que se interesan por el 
progreso de la Ciencia y erivolver materialmente a nuestro planeta en 
una red de estaciones. ,\sí nació el seqiindo Aiío Polar. 

España, pese a las conriilsiones internas que hov padece, tci nl~iíli 
quiso sumar su esfuerzo a esta obra, v <le acuerdo con las indicaciones 
del Comité Internacional que se había formado para este objeto, se 
dispuso a montar un Ohsei-vatorio inagnético en Fernando Póo, al 
mismo tiempo que unos cilantos aparatos meteorológicos qiie sirvie- 
ran, siquiera fuese en pro1,orción mínima, a la cooperación inter- 
nacional. El Comité Internacional había solicitado el montaje de 
este Observatorio v de otro similar en las islas Canarias, pero las 
dificultades de orden econ6mico que surgieron para acceder a esta 
petición obligaron al CotnitC Nacional a optar por uno de ellos, que 
fué el que por estar en plena zona tropical tenía más interés. 

El azar, que no mis méritos, me deparó la suerte de encargarme 
de su instalación v funcionatniento durante los trece meses que había 
de durar el .4ñ0 Polar. No fuí solo, pues la Dirección del Instituto 
Geográfico estimó, muv CI rrdamente. que ~ u e s t o  que había de estar 
funcionando el Observatorio era el momento oportuno para levantar 
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el p l s ~ o  magnético de niiestya Colonia, que de otro modo era difícil 
prever ciiándo podría ser hccho. En su consecuencia, quedó nom- 
brada una brigada magníttica integrada por el Ingeniero D. Luis de 
Cifue~ites y To1u5grafo D. Eduardo cle Xier para levantar el ya citado 
plano después que me liiibieran ayudado a instalar el Observatorio, 
toda \ez que lo que en realidad 110s llevaba a Fernando Póo era él. 

No v o  a entrar en la descripción del viaje, que ya habréis oído 
en otras niuchaj confeiencias, y de forma indiscutibleinente inás 
amena que la ~iiía. Las Canarias, Dakar, Freeto~vn o llonrovia, la 
inonotoilía de la vida de a bordo y hasta la contemplación del vuelo 
de las gaviotas o el ccDicho~o aqiid que tiene su casa a flote)), os las 
sabéis de i~iemoria y no he de ser yo el que intente remachar el 
clavo. 

El caso es que desl~ués de todas estas cosas llegamos a Santa 
Isabel, cap:tal de la Colonia, y que desde el día siguiente de nuestra 
llegada nos declicariios a l~iiscar emplazamiento para el futiiro Obser- 
vatorio. La tal elección no era sencilla, por varios motivos: uno de 
ellos por razón cle los aparltos y otros por el país en que nos encon- 
trhDamos. Por razón de :os aparatos, teníamos qule huir de los núcleos 
de población un poco impcrtaiites, pues las corrientes eléctricas, la 
radio o los autoiii6riles noi perturbarían el registro ; y por razGn 
del l'aís, era siimarnente ciifícil, si no iniposible, encontrar local 
adecuaclo para instalar los vari6metros y 1xu-a vivienda nuestra, fuera 
de los escasísiriios centros de población que existen en la isla, pues 
salvo en esos sitios en el resto de la isla no hay más que fincas dise- 
ininaclris, donde es inútil pretender encontrar locales fuera de los 
tial>itados por los propietarios. Como quiera que el Gobernador (que 
por cierto era D. Gustavo cle Sostoa. el niisn-io que tres meses después 
moría asesinado en la isla de i4nnobóri, adonde había ido en viaje 
oficial, por un sargento de la Guardia Colonial en circunstancias trá- 
gicas) estaba en aquel entonces en el Continente, decidimos acudir 
a los PP. JIisioneros para peclirles consejos sobre el lugar de insta- 
lación. 

Justo es consignar, rindiendo el debido culto a la verdad, que no 
ya en esta ocasión únicaniente, sino en otras mil durante nuestra 
estancia en la Colonia, sólo atenciones y ayuda eficacísima hemos 
recibido de los PP. Misioneros. 



Estos nos ofrecieron dos soluciones para nuestro conflicto, qiie 
eran : instalarnos bien en Moka, bien en JIiisola, pues en cualquiera 
de los dos sitios ponían a nuestra dicposición sendas reducciones para 
instalar en ellas los varibmetros, dependiendo la elección definitiva 
de que el Gobierno nos cediera una de las dos casas que habían 

--: 
=ido de la Guardia Colonial, J- que instaladas una en cada uno de 1 
puntos citados estaban tleslial~itaclas por haber sido suprimidos p 
el Gobierno aquellos puestos. 

En  su consecuencia, no.; eiicaininainos de nuevo al Gobierno pai., 
ver de obtener una de esta5 dos casas. Se cruzaron a este fin radios 
con el Gobernador, y, por fin, contestó cediéndonos la caca-cuartel de 

', 
Aloka. Este fué el proceso que nos llevó a montar el Observatorio en 
uno de los sitios más sanos de la isla y al mismo tiempo en el más 
%partado v salvaje, hasta e! punto de cliie se le puede Uaiiiar sin 
hipérbole alguna <(el íiltirno baluarte de la ci~ilizacióii b~ibi)).  

Decidido ya el sitio ei.icaminamos al15 nuestros pasos, empren- 

diendo nuestro primer viaje por ei trhpico: viaje compuesto de dos 
etapas: la primera por mar, desde Santa Isabel a Concepción, b'ara- 
jando la costa en una lancha de las que se dedican a este servicio y 
en las que toda incomodidad tiene su natiiral asiento ; y la segunda 
por tierra, unas veces a pie, otras en camión y otras a pie v e in~i i -  - 
jando e! camión, qiile de otro modo se niega a subir por razón de la 
pendiente de las pistas y de la calidad del terreno. 

El valle de Moka, que no es tal valle, sino una meseta a inedia 
ladera de la cordillera principal de la isla, está situada al SE,. cle 
ésta, a 22  kilómetros de la bahía de Concepciófl, una de las dos más 
hermosas de la isla y a 7 . ~ 1 0  metros de altitud. A causa de sil altui-2 
sobre el nivel del mar no existe va en Moka la esiiberante veaeta- 
ción de las zonas plaveras, y aiiii cuando el esnesor de la maleza es 
el mismo, no tienen las nlantas y los árboles la misma robustez. A ~ R O  
varía la flora ; la temperatura de Moka, incomparablemente más grata .Y 

qile la de la plava, no es ar.ta para determinadas especies : las ~ ~ g a n -  
tescas ceibas, el papavo, el cocotero v otros miichos han desaparecido, 
y en cambio ha siir,qido en todo su esplendor el lielecho g i ~ a n t e ,  
se piieden cultivar con :ranaes resultados hortalizas y árboles friítales 
de nuestras latitiides. 

De las observaciones rneteorolí,gicas, que sin interriipción he 

venido verificando durante trece meses, se saca la consecuencia de 
que en Noka la ternperatiirn media no baja nunca de los 13" ni sube 
por encima de los 2 ~ ' .  La mínima ol?servada por nií Iia sido TI 'S  v la 
máxiiiia 25'4. Estos clatos piidiran h a c e r ~ s  crei- que por razón de la 

teniperatura el paraíso teiienal del-i0 estar sitiiado en Noka;  sin 
I 

I'lano de-Fernando Poó. 

etnbargo, no es así. En XIolca se suda tainhihn ; no tanto como abajo, 
claro est:í, pero se suda ; pues si bien la temperatura es más baja, 
el grado de hurneclad es tan estraordiiiarianiente elevado qiie en 

ciianto el sol aprieta, apiieta en cuanto sple, la gota de sudor que 
brota a flor cle piel no se evapora I)or estar satiirada la atmósfera, 



y al no existir el frío de la evaporación se siente más calor del que 
corresponde a los datos observados. 

I 
La humedad es el verdadero enemigo del que habita en lloka. I 

Todo lo invade, todo lo ataca y no hay manera de librarse de ella. 
Ailí no hay el fastidioso jen-jen, ni el molesto mosquito, ni la peli- 
grosa mosca del siieño, pero está 11 li~zmedacl que destroza la ropa, b' 

oxida los aparatos y echa a perder los alimentos. Recuerdo, por 
ejemplo, que para comer Ll pan, que se amasaba y cocía cada quince 

l 
días, era preciso frotarle antes con un paño para quitarle el verdín 

l 

que le había nacido a causa de la huinedad. Esto no tiene nada de 
extraño; en aquella región hay constantemente una c a p  de nubes 1 .  

entre los I .o00 y 1. joo metios, que con suriia freciiencia produce nie- 
bla en AIoka, y, como consecuencia natural y lógica, humedad. Tanto 

l 

es así que en Jlioko, que es un lugar situado a 7 kilómetros de hloka, 
l 

pero a 1.800 metros de altitud, se disfruta de un clitna mucho rnás 
seco y sano que el de AI(ka, por estar situado por enciiiia de la 

l 
capa de nubes de que os hablaba. 

Sieiilpre que se liabla cle Fernando Póo, de su situación estrat6- 
gica en el golfo de Guinea y de la salubridad de su clitna para liacer 
de la isla el sanatorio natiiral de aquellas tierras, se habla de hloka 
conio sitio obligado para instalar tal Sanatorio. Yo me permito no 
estar conforme con esta apreciación, nacida, sin duda, del escaso 
conocimiento que se tiene, incluso por los mismos coloiiiales, de aque- 
lla parte de la isla, pues muchos ni siquiera la conocen y los que han 
ido han estado allí dos o tres días de excursión y no han tenido 
tiempo de darse cuenta del verdadero valor de aquellas 1 raderas. Yo 
entiendo que, puestos a crear tal Sanato-io, no es Moka el sitio indi- 
cado, sino Mioko, pues tiene, no sólo mejar clima, como ya dije antes, 
sino mejores panoramas también, pues enclavado en la cresta de la 
cordillera, próximo al pico de San Joaq~iín y al lago cle lloka, do- 
mina las dos vertientes de la montaña y se pneden contemplar toda 
la costa de Concepción, Eelelipa y Bantabarb por un lado y por el 
ctro desde San C a r l ~ s  hsta Tfipbpla. 

Pero volvamos a JIolca, cle donde nos liemos apartado momentá- 
neamente. Como os dije antes, es una meseta que está integrada por 
varias praderas clonde pastan y viven las reses del potrero que la - Compaiíía Colonial de Africa tiene allí y cuyos dos empleados son los 

ún.icos blancos que habitan aquella región. Allí no hay más vivienda 
qne la de estos empleados, la que fué casa-cuartel de la Guardia 
Colonial, que nos sirvió de alojamiento a nosotros, y la rediicción de 
los 3Iisioneros, donde tuve instalaqos y funcionando los variórnetros 
magnéticos. Despiií-S, a un kilómetro largo de distancia, están los 
poblados de Jialabo, jefe principal de los bubis, llamado rey de 
ellos, y de Bioko, a quien llainail prhicipe, a pesar de 110 tener ningún 
parentesco con el rey. 

Coinprenderéis fáciltnente (lile 1;arn iiiatar los largos días pasados 
en aquellas alturas, aislados por cc~nilleto del resto de la isla, hasta 
el extremo de haber hablado co:i diez y ocho blancos durante los 
catorce meses de estancia alli, no tiene nada de extraño que nie 
dedicara a interrogar a los inclígerias y a estudiar sus hábitos y cos- 
tumbres. 

No es fácil saber ciiál iia sido el origen de la raza bubi. Se sabe 
que, procedentes de las ccj:.:as vecinas, llegaron embarcados en cavu- 
cos a la isla, y, segíin ti adición, conservada por ellos, a Concepción, 
de donde se trasladar:?ii a ~Moka, en donde montaru,i? siir cuarteles 
desde un principio y ~)osteiiormente fueron irradiando a los demás 
puntos de la isla. 

Se cree que los que llegaron a Fernando POo foriiial~aii parte 
de la gran raza cibantíi)), pero debi6 cle ser ur.~i tril)ii. entera la que 
se trasladó a Fernanclo P6o desde el Continente, sin iiiezclarse con 
ningiina otra, toda vez que lia conservado SLI idio:iin distinto por 
coniplero de los que se 1i~l1lar-i en las costas vecinas. DebiO llegar :i 

estar miiy pol~lada la isla, puts el bubi es h?stn:-i!e !1rolí6co; pero la 
trata de ílegros, e: conieí-c;o <le1 trSbano virori Ir:s diezmó oblbligándo- 
les a recluirse de nuei.0, por temo'r a los saclueos de los ncgreros, en 
las monbñas de dmde saliero-1. Desde iutonces h2 quedado en ellos 
la costumbre de avisar la preieiicia clc iin barco en aq~iellas aguas con 
un grito peculiar ; el mis1110 iilular, monótono y tristón, que daban siis 
antepasados cuando se veían a las puertas de la esclavitud. 

No han sido sólo las clepredacicnes de los neg-reros la causa del 
rápido descenso de la población bubi ; la viruela y otras epidemias 
aniquilaron poblados enteros, v últiinarnente, en sir contacto con los 
blancos v la civilización, el alcoholirino ha Pepauperado la raza hasta 
amenazar con su desaparición total. 
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Con todos estos antecedentes nada tiene de extraiio que 10s u t i -  

mas bubis que conservan las características de su raza, su vigor, pues 
el bubi es fuerte, y sus costumbres, sean los que habitan el valle de 
illoka y sus iniilediaciones; y de aqilí que, durante mi forzada per- 
manencia en aquellas regiones, haya tenido ocasión de ver y corn- 
probar hechos que no se ol-servan en las restantes regiones de la isla. 

Como ya os he dicho, desde un principio iué llloka la sede del 
jefe principal de la tribu bubi. IVo se sabe ciiál fu6 el nombre primi- 
hvo del poblado, pues el actual se conserva en recuerdo de un reye- 
auelo inteligente y guerrero que vivi6 a finales del siglo pasado y que 
fué con quien primero tuvieron contacto los europeos; mejor dicho, 
los Alisioneros, que fueron los primeros en escalar aquellas cumbres. 

Después de Moka gobernó Sás por poco tiempo, pues fué muerto, 
y su recuerdo es poco grato a los bubis, sucediéndole el actual jefe 
Alalabo. Este ha perdido gran parte de la influencia que tenía sobre 
los bubis de la parte Norte de la isla, que al estar más en contacto 
con la civilización se muestran menos aptos para ser nianejados por 
quien a! fin y al cabo no es más que un salvaje. En el resto de la 
isla todavía el nombre de Alalabo es sumamente respetado, y yo he 
visto acudir los jefes o al'otukos)) de los poblados cercanos a pedir 
consejo y a consultar al gran jefe de las llanuras de Illoka. 

Este respeto y esta admiración por Jlalabo no deja de ser sor- 
prendente. El europeo está acostumbrado a ver a la Autoridad prote- 
gida For la fuerza y si falta la fuerza desaparece la Autoridad. La 
misma Justicia la representamos con una balanza y con una espada 
por la misma razón. En cambio, Jlalabo tiene autoridad entre los 
suyos y la ejerce sin tener un solo guerrero a sus órdenes. El sí que 
puede decir que sus poderes emanan del pueblo, pues su autoridad 
y su mando no tiene la forma ostensible a que estamos acostumbrados 
nosotros. Es un reyeziielo que se aparta por completo de las des- 
cripciones que de esta clase de personajen suelen hacernos los via- 
jeros. Ni guerreros con vistosos plumajes, ni danzarinas para entre- 
tenerle. No es vigoroso y atlctico; es viejo, extraordinariamente viejo, 
y no vive en una clioza alejada de las demás, de mejor construcción 
y sita en medio de una plazoleta, sino en una casa tan pobre como 
las restantes del poblado o quizá niás, sin lujo de ninguna especie, 
fabricada de lieleclio y nipa, y en ciiyo interior sólo hay unos troncos 

que sirven de asiento al visitante, una hoguera que llena de humo 
la habitación y la hace irrespirable, y una tabla donde está sentado 
Malabo y que le sirve de cama. He aquí el palacio real de los bubis. 
El  único distintivo es que a la puerta hay dos palos cruzados que 
sujetan en su punto de unión un cráneo de venado, puesto ailí con 
la sana intención de impedir que pasen los malos espíritus, y que 
para llegar a su casa hay que subir una pequeña gradería hecha de 
troncos de árbol. 

Pues este insignificante personaje, que vive pobremente, que se 
labra trabajosamente su finca de ñame y malanga, lo es todo en el 
poblado: Cabeza del Estado, Presidente del Tribunal de Garantías y 
de todas las Audiencias, Presidente del Supremo, Juez de Instruc- 
ción, etc., y a quien no se puede aplicar el moderno epíteto de 
((enchufista)) porque ejerce todos sus cargos sin cobrar una céntimo, 
al menos de modo visible. 

Malabo ordena y dispone todo lo que ha de ser hecho, y cuándo 
y cómo hay que hacerlo, sinque nadie se meta a ordenar si está bien 
o está mal lo por él dispuesto. E1 administra justicia y a él acuden 
cuantos quieren solventar algún pleito (alguna ((palabra)), como dicen 
ellos). Juzga y sentencia, y la .sentencia se cumple. A este objeto re- 
cuerdo, como demostración de los procedimientos expeditos que 
emplea Malabo, el siguiente juicio que me contó él mismo en cierta 
ocasión. 

Acababa de morir asesinado en Annobón el que era Goberniidor 
general de aquella Colonia, D. Gustavo de Sostoa, y con tal motivo 
me preguntó Malabo que es lo que iban a hacer los españoles con el 
asesino. Traté de  explicárselo ;,o mejor que supe, haciendo hincapié 
en que se haría pronta justicia, pues hay que hacer constar que los 
bubis querían mucho al Gobernador, quizá porque éste había sido 
demasiado benévolo con ellos. 

-i Pero lo matarán ?-me preguntó cuando terminé mi relato. 
-No sé ; quizá no. Y me detuve vacilante porque comprendí que 

no iba a ser capaz de explicarle la relación que existe entre el bien, 
el mal, las secreciones internas y el anormal desarrollo del cráneo, y 
que Ilacen inhumana la pena de muerte. 

No se quedó niuy convencido de la eficacia de la justicia nuestra, 
Y entonces me contó que hacía varios años, cuando él era más joven 

33 



UN A I h  VIVIENDO ENTRE LOS BUBIS 515 

y salía de lloka a recorrer los poblados, le presentaron en uno de 
ellos, cerca de Baney, a uii bubi convicto y confeso de liaber matado 
a otro. XO CIuc16 un solo instante. Ordenó que le trajera11 el cadáver, 
que ;iinarraran las manos del asesino y que, a la espalda de tste, 
sujetaran fuertemente el cuerIlo del asesiiiado. Así se liizo, y cuando C A 

estuvo cumplido envió al asesino al bosque con su niacabra carga y 
di6 de que nadie se acercase a fl, iii le diese aliinento ni ayuda 

de ninguna especie.. . . . 
Pensad aliora en la miiei-te de aquel hoiiil~re, en el hambre y la 

sed que pasó con aquel ciicil~o que se ibrc p~~driendo sobre sus espal- 
- 

das y trtiiirBis idea de la jucticia de ,\Ialabo, ese insignificante perso- 
riaje que vive pol>reiiientr y labra col1 trabajo su fiiica de ñaiiie y d i  
inalanga . 

Dentro de este r6giiiien absolutista hay un día al aiio en que 
llalabo congrega a todos los poblados con siis jefes a la cabeza, 
.;fa qiihe a su trono (especie cle tccalera para gallinas) desde allí . . . -- - - 

les da cuenta de su actuacicí~i durante todo el año ; los 3s.inti>s eii - - 

qiie intervino, las cosas que disp~iso, etc., etc. ; riniiieii:l,~ cileiitas 
de este modo <le su act~iación durante 10:; íiltiiiios doce 

trieses. 
Con este motivo ese día es la gran fiesta nacional de los I~ubis, y 

A 

colno aqiiel día se bebe y se come a costa de 4Ialabo. api-orecliau la 
ocasilín para einborrac!iar~e a sus anchas. Yo fuí invitado al iil~alelel), 
qiie s i  celel,ra desde las cinco de la tarde en adelante y diire liasta 
el día siguiente, y 1):ira c1e:nostrarnie su aprecio ii;e noiiihr0 col)ero 
iiiayor <le1 reino : esto es, e! que distribuía el vino. .ifortiiiia<laiiieiite, 

a la llora qiie yo llegiií. a la fiesta esta1,an casi todos eii 1111 estado tal 
qiie al~enas si ture qiie ejercer niis fiincione:. 

Para qiie todo sea interesante, tani1,ién lo es el baile de los 1)ul)ii. 
[,o Iiacell de u110 en uno y a1 son de una rníisica tiiotioirit~iiica, daii<lo 

Linos saltitos perfectarneilte riclícnlos y risibles. La ~iiúsica es a l>asc 
de golpear ciiernos de bisonte, qiie sin duda debieron traer del con- 
tinente los priiiieros l,ul>is, auiique hay qiiieii dice que en la isla los 
hubo en tiempos, y de los que se sacan soi~idos más o menos graves, 
seqún golpeen hacia la piinta o hacia la base. E1 acoiii!~afia~iiiento es :i 

base de nila especie [le cencerros de madera (1iie iiiaiiejaii  COI^ estrn- 

ordinaria habilidad, y al iilisiiio ticriipo qiie 1i:iceii soiiar siis iiistrii- 

mentas cantan ensalzando la gloria de 39alabo e invocando a :cAIo- 
rimó)) (el Demonio) para que no se ineta con él y le clb largos años de 
vida y prosperidad. 

Otro número interesante de la fiesta consiste en oir cantar al 
propio Malabo. Este lo hac.? en un leiigiiaje extraño, heredado de sus 
antepasados, qu'e ni siquiera los mismos biibis enti,enden, por lo cual 
al final de cada estrofa, en las que va relatando sus hazañas de la 
juventud, la repite un hijo suyo traducida ya a la lengua bnbi. Es 
un espectáculo que merect verse por la vocecilla ridícula de Nalabo 
y por el religioso silencio c m  que le escuchan los demás. 

Las costumbres del buhi son francainente patriarcales. Es vago 
Iiasta la exageración y capaz de pasarse horas enteras sentado en 
su casa fumando una pipa nlrigi-ieiita sin Iiacer absoliitaiiiente nada. 
Hasta tal extremo Llega su holgazanería, que se cla el caso de ir 
a un poblado a pedir huevos o gallinas y contestar descaradaineiite 
que no tienen, cuando se están viendo las gallinas picotear en las 
proximidades ; pero por no lel-antarse y toniarse el trabajo de cogerla, 
es capaz de perder el dinero que 13odía obtener con su venta. ..\demás, 
el dinero no le interesa, porque no tiene gastos de alimentación, 
puesto que lo hace a base de lo qiie proclnce el país: itialatiga, caria de 

azúcar, ííame, yuca, plátano, etc. ; si quieren carne matan un 
macaco, un antílope o un venado v va han resuelto el problema. 
Aparte del cultivo de siis fincas, lo íitiico capaz de sacar al biibi de su 
indolencia es la caza, piies le giista extraordii~ariariieiite, y se entrega 
a ella con tanto ardor que corno no se ponga un poco de veto por 
parte de las Autoridades de In Colonia van a acabar con la fauna de 
la isla. 

Por lo demás no hace nada y su iiicliiriiento es 11111~. semejante al 
que llevaron nuestros prirneros padres en el Paraíso. 

Tenían la salvaje costumbre de tatnarse Iiorribleiiiente, digo 
tenían porque, afortunadamente, ya los :lirios dc h,oy día tienen la piel 
de su cara intacta. Hay quien cree qiie este tatuaje se lo liacían 
para reconocerse entre los esclavos de otras tribus, pero yo iio lo 
creo porque no veo tal necesidad, teniendo coiiio tienen un idioiii:i 
qu.e los distingue perfcciatilente. Pero el ca.w es riii.e, ciiniido e1 iiiíio 
tenía tres añmos, lo aina:,rab~n sóliclamezte y sin hacer caso dc las 
prot'estas de la criatura, que debían cle ser s a z  vigorosas, los saja- 



dores encargados de la tal operación y en la que estaban especiall- 
zados, se entregaban a la bárbara tarea de hacerle profundas incisio- 
nes en la cara que los dejaba horriblemente desfigurados para toda 
la vida. 

Otra característica de la tribu bubi es sii escasa o nula sociabili- -.- 
dad. En  efecto; en c ~ n i r a  de  lo que parece natural, el bubi es parti- 
dario de vivir independienternellte sin forniar poblado. Cada ciial 
levanta sn casa en el sitio clel bosque que mejor le parece y allí vive 
sin preocu1,arse para nada clel sitio doncle están los cleiiiás ni de lo - 1 
que liacen. Varios Gobernadores y los PP. Pllisioneros han trabajado 
sin descanso por conseguir que se agruparan en poblados en lugar 
de vivir diseminados por el bosque. LQ han coiisegiiido a veces, pero 
en doride inás trabajo les ha costaclo ha sido en JIoka. Siendo Gober- 
nador el General Xíiíiez de Prado cli6 orden a Malabo de qiie cons- 
truyeran el poblado jr vivieran reunidos todos los que habitaban en 
aquellos alrededores. Despui-S de muchos forcejeos consiguió que for- 
maran dos poblados, el de Jlalabo y el de Biolio, que están frente por 
frente y separados unos 2 0 0  nietros, y a pesar de que, ya en términos 
v:olentos, les conminó para que hiciesen un colo poblado de los dos, 
se negaron rotunclarrierite a ello y no hubo manera de hacerlos desis- 
tir de su idea. 

De este modo han vivido cerca de dos año.;; pero durante mi 

estancia entre ellos he podido observar cóino iban deshaciendo sus 
casas, llevándolas a otro sitio 11 desparramáiidose otra vez paulatina- 
mente. En  mis Ú1tin:os tiempos, además de Iíalabo y Bioko, había 
un pequeño poblaclo de un biibi que se llama JIomoeri ; otro, sin 
nombre, hacia el clniino de llioko, amén de otras chozas aisladas 
inás de dos kilónietros de su eniplazamiento en el poblado. Este afán 
(le independencia, ((sin hecho diferencial)). es siirnaniente caracte- 
rístico. 

El nlatrimonio entre ellos es purameilte ocasional y temporal. No 
por esto dejan de clar cierta solerrinidad al momento en que iiii'i 

doncella cambia de estado, pues la confección de la casa para t: 

nuevo matrimonio y su acondicionamiento entretiene durante bas- 
tante tiempo a las demás miijeres del poblado. Entre los bubis éstas 
son las encargadas de ir al bosque a cortar la leña y tenerla alniace- 
nada en casa para qile se vaya secando y arda, lo qite de otro modo es 
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imposible conseguir, y cuando alguna se casa las demás hacen un 
previo acopio de leña para que durante un aiío no tenga necesidad la 
futura madre de dedicarse a tales nienesteres. Esto es, como ya os he 
dicho, al casarse una doncella, porque es bastante corriente que al 
poco Iiayan cambiado las parejas, bien por aburri~niento de él, bien 
por coquetería de ella, sin que haya el menor resentimiento entre 
ellos y sin que produzca escándalo o sor2resa entre íos demás. Algo 
se van modificando hoy tales cost~~ml~res,  debido al infliljo de los 
llisioneros, que son incansables en su trabajo ; pero todavía en AIoka, 
donde su influencia es aún escasa, se ven estos sucesos en todo su pri- 
niitivo salvajismo. 

Esta costumbre tierle como consecuencia natura? qiie las más de 
las veces no haya garantías suficientes sobre la paternidad de una . 
criatura, lo que debió constituir un grave problema para el asunto de 
la cuestión hereditaria del trono, pues se exponían a elevar a tan alta 
dignidad a quien no llevaba por sus vgnas la sangre de su antece- 
sor, y para resolverlo han dccidido que 1 2 0  herede el hijo 31 padre, 
sino que, por ejemplo, a AIalabo le S-ederá el hijo mayor de su 
hermana mayor; es dectr, que la deccendcncia es por línea materna, 
que es la Gnica que ofrece suficientes garantías. Por esta misma ra- 
zón Malabo no es hijo de Moka, el famoso jefe de flue antes os ha- 
blé, sino sobrino. Sás, que reini entre los dos, fué un intruso que 
se apoderó del trono despriés de haber asesinado a Moka JT que, a 
su vez, fue muerto, suced~é~dole Malabo. 

La religión entre eiloc es, como tantas otras, de pueblos de cultura 
semejante, una serie de siipersticiones que ellos creen a pie jiintillas. 
Reconocen la existencia de un Dios bueno, al que llaman Potó, y de 
un Dios malo, que es Illoriinó. De Potó, el Dios bueno, maldito si se 
preocupan, porque como es bueno, aunque eilos no le hagan caso, 
ni le ofrezcan sac!ficios, no les va a causar mal alguno; luego no 
hay por qué molestarse. E n  cambio se pasan la vida a vueltas con 
r\forimi, porque éste, en cuanto se descuidan, les hace unas barraba- 
sadas estrepitosas. Tienen Morimós por todas partes, pues en cuanto 
hay algo que elios no comprenden se lo achacan a Morimó. Así, por 
ejemplo, en las inmediaciones de Moka hay una cascada que, como 
es lóg~co en aquel país, produce niebla con extraordinaria frecuen- 
cia. Pues bien; esa niebla tan molesta que a ellos no les deja ver 



nada, la produce hlorirnó coi1 el íinico objeto de  molestar. En cambio, 
hay cli las costeras, que es una subida de pendiente formidable que 
hay antes de llegar al valle cle ?rSoka, iina fuente que mana durante 
la estación seca y permanece sin agua durante la híiineda, anomalía 
que no es dificil rle explicar si se supone qiie existe allí, en el interior 
de la tierra, un depGsito forinado capricliosamente por la Katiiraleza, 
semejante al (le nn pluviógrafo ; depósito que se va llenando cliirante 
la hfiineda y se vacía diirante la seca por riieclio de un sifón natural. 
Pero claro está, que ellos no se lo explican así. Para ellos esa fuente 
no es ni iiiAs ni meuos que u112 buena acción de Itíorimi, que se 
compadeció del calor que paqaban siis pohrecitos 1,iibis para trepar 
aquellas pendientes y puso la fuente para que pudieran beber y refres- 
car a mitad de camino. Así al menos me explicó la razón de sii 
existencia Miiifa, Secretario áe hlalabo, y uno de los bubis más pillos 
v más borrachines de aquel poblado. 

Ni que decir tiene que el gran sacerdote de la tribii es el propio 
Malaho. Existe en todos los poblados, 1. alg-unas veces fuera también 
de ei ix,  la ((casa de lforiinó)), de las que la de Malabo es la mejor. 
ALlí se rennen los viejos del poblado para hablar con Morimó y soli- 
citar de él todo lo que que les haga falta : qiie se cure Fulano ; que 
la cosecha de ñames sea abundante : qiie no Llueva el próximo lunes, 
porque ese día van a chapear las fincas, etc., etc. ; y por regla genersl, 
'Rlorimó atiende sus peticiones. Claro es oiie con este procedimiento 
de predecir el tiempo se eqiiirocan a menudo; lo mismo que cuando 
se trata de vaticinar si el enfermo tal sanará o no, pero tienen siem- 
pre una solirción eficaz para quedar bien a los ojos de los demás. 
Por ejemplo: JlaIabo habla con 3lorimó y anuncia que el dominqo 
próximo va a hacer un día espléndido y que, por lo tanto. pueden ir 
a comprar vino a San Carlos para hacer fiesta. Pero el dominyo llueve 
P cántaros v la fieqta pierde bastante brillantez. Inmediatamente 
Malaho habla con JTorimó v sale cariacontecido porque ItIorimó está 
enfadado : pues Fillanito, que se había torcido un pie v va estaba 
hiieno no le había ofrecído tina cabra en acci6n de gracias, v Fiilanito 
no tiene más remedio que entrerar la cabra a Morimó, cabra que se 
comen aleremente despiiés de una serie de operaciones preliminares. 

E5ta es toda la religión de los biibis que, como verdis, no puede 
ser más simple. Un Dios bueno al que no le hacen caso, y un Dios 

lilalo que los trae coristailteiiiente de cabeza y alrededor clel cual gir:i 
toda la vida del bubi. Despuí-S no hay más, ni se preocu]->a11 de nada 
lnás. Eso sí, el problenia del ((más allá)) les iilrlilieta y le tienen bas- 
tante inieclo a la muerte. 

[ T i 1  ejeinplo de ello, y al mistno tieiiil)o una prueba clc la sagaci- 

s.- &cl de Jlalabo, es el siguiente : 
Entre las mil costiiinbres salvajes de los bul~is estrí la (le envene- 

narse niutuarnente por u11 ccquítaiile allá esas pajas)), cosl-iiinl~re qiie 1x1 
\retiido a ayudar, y en gran escala', a la rápida desa;,arición de la 
raza. No liace aún inuclios anos existía cerca de JIrilca, en ni1 sitio 
deiioiiiinado Riasaká, iin pol>lado biibi. Este poblado no qiiiso recollo- 
cer la autoridad de Bioko, el jefe clel ~,ol)laclo innlediato al de XIalal,o, 
y Biol;o fuf envenenando poco a poco a todos aqiiellos blibis Iinsta 
que 110 quedó ni uno para contarlo. Hoy en aquel sitio, que está 
perfectamente despoblado, tiene una finca la Compañía Española del 
Golfo de Guinea. El  enevenamiento se co:!sigue de mil maneras : en 
las comidas; en el ((topé)), que es la hel~ida de ellos fabricada con 
la savia fermentada de !a palmera, y muy coinúnmente, colocando 
a la entrada de la casa del biibi seiiteiiciadr~ unas espinas previamente 
emrenenaclas, y claro es, que como todos van descalzos, es sumamente 
sencillo pincharse al entrar y no ccncederle importancia, porqiíe se 
pinchan veinte veces al cabo del día en el hosque. Poco tiempo despiifs 
el veneno produce sus fatales efectos y el objetivo se ha conse,giido. 

Pero volvamos a Malabo v a lo que, referente a él, iba a contaros. 
Siendo Gobernador de Guinea el Vicealmirante Barrera, qiie lo 

fu6 durante muchos años, trató de inciilcar a los hahis el anior al 
trabajo y de procurar que tuvieran sus fincas (le cacao y café y hacer 
de ellos pequeños agriciiltores, elevando de este modo sii nivel de 
ricla. Para conseguir este objeto regaló a los jefes principales parcelas 
de terreno exentas de contribución, v como es natural, fué IIalaho 
tino de los más favorecidos, pues se le entregó iina parcela cle 2 0 0  

c. hectáreas. La parcela fiié desboscada por los lioinl~res de 3Ialabo y 
"o a puesta en condiciones de empezar la plantación, pero no se lle,>' 

efectuar en virtud del siguiente razonamiento del astuto jefe : ((Si vo 
planto, a la vu.elta de unos años seré rice; v al ser rico, puede ser 
deseada mi muerte por la golosina de la herencia ; en cambio, si 

sigo pobre como hasta hoy, nadie puede tener interEs en sucederme 



y pueJo vivir más años sin temer atentados personales)). E' la hnca l 
ha vuelto a ser invadida por el bosque, sin que se haya plantado en 1 
ella un solo cafeto. 

0s contaré, por úitimo, la curiosa ceremonia del entierro del rey 
de los bubis. Cuando muere e! rey, no le entierran en un hoyo abierto 
en el suelo con más o menos ceremonias, sino que le llevan a una % - 
gruta que sólo ellos conocen y de la que no han revelado el secreto , 
ningún blanco ni ha podido ser hallada por estos (y conste qiie los 
Misioneros la han buscado con insistencia), y allí no le entierran, sino 
que le sientan junto con todos sus antecesores y le abandonan en - 
la gruta hasta la consumación de los siglos. Una vez abandonado un 
gran personaje de éstos en la gruta, no vuelve ningún biibi a ella 
hasta tanto que no sea preciso llevar el cuerpo de otro monarca. Pero 
no es esto sólo, con ser bastante, sino que además para transportar 
el cadáver hasta su tumba tienen que abrir un camino ; no se pueden 
aprovechar los que vayan en la misma dirección; hay que hacer11 
nuevo, pues el fúnebre cortejo ha de hacer su viaje por un sendero 
jamás hollado por la planta del hombre. 

No quiero terminar esta conferencia sin decir unas palabras sobre 
el tema, tan de actualidad en este momento, de Organización Colonial. 

No ha mucho que la Sociedad Geográfica ha celebrado las sesiones 
preliminares para la celebración de un Congreso Colonial que estudie 
el modo de resolver los problemas que tiene planteada la Colonia. He 
seguido atentamente los debates, en los que se han oído muy buenas 
cocas..... y muy ma'as, v aunque nmca me levanté a intervenir, 
porque no soy amigo de exhibiciones, hoy qiie la ocasión se me depara 
tan propicia me creo obligado a dar mi opinión. 

Yo entiendo que los problemas que hay planteados en Fernando 
P60 y en la Guinea, son de dos órdenes distintos. Los unos de admi- 
nistración y los otros de depiiración del personal oficial y no oficial 
de la Colonia. 

Este Gltimo es, por su índole, sumamente delicado de tratar, pero 
podría resolverse fácilmente con un Gobernador justo y severo dis- 
puesto a efectuar podas eficaces en el frondoso Arbol del personal. 
Con un poco de energía y tesón el problema quedaría prontamente 
resuelto, y con ello, además de mejorar la Colonia, ganaría el pres- 
tigio del blanco entre los indígenas, hoy bastante decafdo. 
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a n  cuanto a los problemas de Administración, creo que puesto 
que hay unas entidades oficiales en la Colonia que se llaman Cámaras 
Agrícolas (una en Fernando Póo y otra en el continente), que tienen 
su representación en Nadrid y que, de acuerdo con el Gobierno de la 
Colonia, han elevado informes y escritos a la dirección General de 
hiarruecos y Colonias sobre todos los problemas coloniales; bastaría 
con que se activase y acelerase la proverbial lentitud de nuestra 
burocracia, para que quedaran resiieltos los problemas y con la solu- 
ción más armónica de los intereses que hay encontrados. 

Y termino. Perdonadme si fuí premioso y torpe. No me toméis 
en ciienta los muchos errores que cometí, y si os he aburrido, haced 
con nii conferencia aquello que decía Cervantes : «En terminando de 
leer la carta Dulcinea, dió Sancho en olvidarla)). 

HE DICHO. 



N." I .- Vista del valle de  Molra. 

En priiiier término, la casa-ciiartel de la Guardia Colonial. 

N." ~-Reducc ión  d e  Molra en cuya planta \>aja estuvieron 

S." 3.-1nstal;~ciGn del registro de  variaciones del niagnetisnio 

terrestr?. 

instalados los variómetros magnéticos. N." +-Un grupo de indígenas en la playa. 



N." !.-Un rincón del camino de hloka a Mioko. 

N.O 6.-La carretera de Moka a S. Carlos 
a su paso entre los poblados de Malabo y Bioko. 

N." 7.-Entrada al poblado de Malabo. 

N.O 8.-Una vista del río bfoka. 

l 
I 



K." I 1.-Un viejo indígena, con su indumentaria típica, 
a la puerta de  su casa. 

N.O 9.- El río de Moka 

en las iniilediaciones de la casa-cuartel 

de la Giiardia Colonial. 

N.O ~ ~ . - R e t r a t o  de un bubi 

en el qiie sc puede apreciar el tatuajr 

característico de sil tril~ii, 

N." 12.-El Príncipe Bioko. 

:. . 
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N." 14.-Casa de «Morimó» del poblado de Biokc. 

.-__P_- - - i- - 

EL PANORAMA DE LA GEOGRAFIA HUMANA 
POR 

D. LEONCIO URABAYEN 

(Continuación).  

Ese inisiiio coiicelitu estático de la Geografía liuiilana lo clícon- 
trainos en la obra aLa vivienda natural en la región serralla de 
Córdoba~), por Francisco de X-aricio. Buenos Aires, 1931. Gil ella 
ce Iia 1)rol)uesto estudiar el autor--clice el ceRoletín Internacioilal de 
Bibliografía hrgeiitina)) de  Enero-Junio 1g32-, en funcióii dd aiii- 
biente, las ríisticas viviendas que 10s cal~ipesinos construyeii sin mrís 
eltinientos que los que brinda la Saturaleza. De ahí el noiribre de 
vilaturali dado a estas coiisti-uccioilt.~, en el sentido eíi quc Ratzel 
lo al~licaba a ( i l ~ ~  1)i;sblos qLie cztBn !iiás s::peclitados a la Xatur3leza)r. 

IIay aquí, priiíiera;ntnte, tina falta íir propieclad en la espresión. 
Porque 1301- ;zn:tiícr! Iiay que enteri:ler, segíiii el Diccionario (le la 
i?caclriiii3, lo cc!~erten~ciente 3 la Satu~-aleza o coiifornie a la calidad 
de las cor:is,), y eil ctra ace!ri;~n, lo ccque se procl~ice por solas las 
fiierzas de la :\aturaleza; no ii~ilagroso, ni sobreiiatui-al)). Y como 
todo lo qiie se estliidia en Geografía liiiiiiaíla pertenece a la Satii- 
i.aleza, se trate de cllczas o cle ra~cacielos, cle senclero:; c (le ferro- 
carriles, puesto que cc:: tle?nentcs ~laturales e s t h  for:iia(los los 
~)recipitaclos grog:-Aíicos, sin q i e  irit-rvi.ilga en ellos nada niilagroso 
ni sobrenaturai, resulta inipropio clenorninar ..!-Lz~rnles a los pueblos 
que están iiiás supeditaclas a la Xaturaleza. U es que aquí trope- 
zainos otra vez con la visión esbática [le la actual Geografía humana. 
No es que sean rnás naturales unos pueblos que otros. La diferencia 
est6 en el grado cle su evoluci6i-i y no. en su naturalismo, puesto que 

iJ4 

N.O 1 5 . -  Casa de .Marimba del poblado de Malabo. 7: 
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todo es natural en nuestra Tierra. Los llamados pueblos en estado de 
naturaleza no son otra cosa que establecimientos humanos menos 
evolucionados que las ciudades, por ejemplo. E s  iiecesario intro- 
ducir en la Geografía liiiinana el criterio evolutivo, en virbud del 
cual los precipitados geográ5cos van cambiando en el curso de los 
tiempos y no son hechos fijos, estabilizados, inmutables. Y así se 
evitaría el planteamiento de falsos probleinas, tales como la separa- 
ción entre la habitación rural y la urbana, que no liacen otra cosa 
que complicar innecesariamente la construcción y el estudio de la 
Geografía humana. Pero sobre este caso liemos de debenernos más 
adelante. 

Este proceso de liberación, que el honibre ha arrastrado penosa- 
mente a lo largo de los siglos desde que existe, parece reproducirse 
en el individuo considerado aisladamente. Pudiera afirmarse aquí 

que la ontogenia reprodiice la filogenia. Así, hay en el individuo una 
fase, la de la infancia y la juventud, que representan el estado de 
prepotencia del medio, con su influencia avasalladora. Ya luego el 
hombre adulto tiende a libertarse de la tiranía del medio ambiente. 
Es  el mismo proceso recorrido por la Humanidad al pasar de la 
fase defensiva a la ofensiva. 

Ahora bien. iiCuáles son las armas con que cuentia el hombre 
para oponerse al medio y triunfar sobre él ? Porque.. . . . ((61 (el liom- 
bre) determina a su agrado cuáles plantas y animales permanecerán 
sobre la tierra y cuáles han de desaparecer de su superficie. Por 
iinitacibn inconsciente del proceso seleccionador de la Naturaleza, 
embellece durante mucho tiempo gran número de especies, dándoles 
formas que se acomoden a las necesidades que él siente ; crea varie- 
dades de frutas, flores, cereales; obtiene animales que le sirven 

para asociarlos a su trabajo en el desarrollo de la civilización, hasta 
que, al fin, principia a adquirir superioridad sobre las fuerzas mecá- 
nicas, moleciilares y químicas destinadas, sin duda, en lo futuro, a 
dar un resultado acabadamenbe maravilloso y hoy apenas so fiado^^. 
(Jhon Fiske, ((El destino del hombre))). En  suma, las perspectivas 
de una actuación cada vez más libre se abren ante el Porvenir de 
la Humanidad. 

Pero, repetimos, ¿a qué ha recurrido, recurre y recurrirá el 
ho~nbre para lograr esos resultados? Sencillamente, a lo que se co- 

note con el nombre de técnica. Los procedimientos, las herramientas, 
10s instrumentos, las máquinas, todos los modos y cosas auxiliares 
del poder humano han obrado y obrarán el milagro. Cuando se dice 
que el hombre es superior a los demás animales por su inteligencia, 
se viene a querer decir que esa facultad es capaz de traducirse en 
elementws de acción que multiplican considerablemente su potencia. 
Porque el aumento o progreso de esos medios de acción capacita 
proporcionalmente a un organismo para reaccionar con más indepen- 
dencia sobre la influencia del medio. Esto es cierto, no solamente en 
el hombre, sino en los animales. Así los organismos inferiores (madré- 
poras y esponjas, por ejemplo), están adscritos fijamente a su medio 
En  general, todos los habitantes del mar tienen que vivir en él, que 
es un medio homogéneo. Y cuando las condiciones del medio varían, 
como en el caso de las grandes profundidades, los seres que las pue- 
blan se hallan dotados de dispositivos especiales que les permiten 
vivir allí (mecanismos luminosos). Ya en tierra, los animales son 
b n t o  más independientes del medio cuanto mejor organizados están 
para reaccionar sobre él. Así vemos al caballo extenderse por todo 
el mundo. Claro es que aquí ha intervenido el hombre. Pero en las 
aves, por ejemplo, dotadas de poderosos medios de traslación, apa- 
recen las emigraciones periódicas (palomas, grullas, cigüeñas, golon- 
drinas, patos, etc.), que les permiten huir de un medio temporal- 
mente hostil para vivir sobre otro más adecuado a sus necesidades. 

ctTout I'effort humain est un effort de simplification, de moindre 
dépense d'énergie physique. La machine A écnre s'estr substituée a la 
plume, l'ascenseur A l'escalier, le chauffage central A brulear de 
inazout au foyer A chargement manuel. Serviteur ideál, écononiiseur 
de fatigiie et de temps, la mécanique a conquis peu A peu toiis les 
domaines de I'activité laborieuse, sauf naturellement celui de l'inte- 
lligence créatrice)). (Camille Roche en ([Science et Monde)), iltím. 103, 
4 Mai 1933, pág. 286). 

La mecánica, y aun más exactamente, la técnica. He aquí el 
fornliclable auxiliar con que cuenta el hombre para luchar con el 
medio. Ella es la que condiciona todos los hechos que estudia la 
Geografía humana, y del grado de desarrollo alcanzado por aquélla 
aepende la evoliición, no sólo de los precipitados geográficos, sino 
de la Humanidad entera. Fijémonos, para de nostrarlo, en un caso 



particular. La pirámide de Cheops forma un enorme inacizo de piedra 
de cerca de 3.000.000 de metros cúbicos. Para realizar esta obra 
gigantesca fueron precisos más de ~oo.ooo hombres, tardaildo veinte 
años en concluirla. La técnica empleada era la siguiente : Los gran- 

des bloques de piedra se llevaban al lugar de la obra en pesados 
carros, que se deslizaban por caminos pavimentados con losas en 

1 

las que liabía dos hendiduras para el encaje de las ruedas. Por 
medio de un  plano inclinado se subían uno a uno los bloques, colo- 
cados sobre rodillos de madera, tirando pausadariiente centenares de 

?- 
hombres, hasta quedar colocado cada bloque en el sitio corres- 
pondiente. 

Hoy esta misma obra podría ser realizada coi1 111ayor facilidad 
y ~nucho más rápidamente. Una o varias grúas con transbordadores, 
camiones automóviles, dinamita y sierras especiales reducirían las 
rlificu1tr;ides iiasta el punto de pocler suponerse que 500 1io:iibres en 
nueve meses podrían construir otra pirámicle semejante. Es decir, 
500 hoxnbres en vez de ~oo.ooo ; nueve meses en lugar de veinte aííos. 

Este formidable auxnento en la capacidad de actiiacióii del 110111- 
bre se traduce por otro paralelo de porler, que influye sobre la nava- 
raleza misma de las obras humanas. Así, en iluestros días, sería cosa 
de juego reproducir cualquiera de las pirámides 8e Egipto. P esta 
facultad de poder hacer lilayores cosas ha permitido al hoinbre llegar 
:. resultados verdaclerairieilte insos~>echados. 

Hace poco quedó tleriilinada en Xueva 'lTork la casa iuás alta 
y más cara del munclo. 3Iide 384 metros de altura y tiene S j  pisos. 
Su construcción ha costaclo unos 680.000.000 de pesetas. Puede alojar 
20.000 inquilinos, que deben pagar entre todos un alquiler anual de 
80.000.000 de pesetas. El  alumbrado requerirá 3 jo.000 láml>aras de 
25 bujías. Por encima de los 85 pisos se eleva una torre-observatorio 
a la que podrán ser amarrados los dirigibles. El servicio de ascen- 
sores, absolutamente indispensable en un edificio como éste, es uno 
de los aspectws más interesantes del mismo. SLI instalacií)~~ ha costado 
unos 4o.oc0.000 cle pesetas. Se trataha, e11 efecto, cle transportar 
diariamente a los diferentes pisos una media de Sg.ooo enipleados 
y visitantes, sin provocar el embotellamiento y sin esperas demasiado 
prolongadas. Para esto se han instalado 67 ascensores, cle un fun- 
cionamiento enteramente automático ; partida parada, apertura y 
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cierre de las puertas se efectúan por una simple presión sobre un 
botón. Ascensores ccexpress)), en número de 18, han sido previstos 
para servir directamente los pisos superiores. Funcionan a la velo- 
cidad de 360 metros por minuto, o sea 21 ki;,jmetros por hora; es 

decir, que pi~eclen elevarse desde el suelo hasta el piso SS en mi mi- 
niito. Para la señalización liiminosa y el manejo automático de los 
ascensores lia habido que colocar 2.400 kilómetros de hilo elí-ct?ico 
aislado y 63 kilOmetros cle tubos. La longitud total de las cajzs al- 
canza 12 kilómetros y la de los cables que soportan las cabinas o los 
contrapesos pasa de 2co kilómetros. La construcción de este inmenso 
edificio se ha realizado en menos de un año. 

¿Qué es cualquiera de las pirámides de Egipto ante esta obra 
colosal? Lo que una colmena de abejas coiniiarada con la bola que 
fabrica el escarabajo pelotero (y perdónesenos el paralelo). Mas no se 
crea que ahí acaban las posibilidades humanas. Hoy mismo el hom- 
bre dispone de meclios que le permiten superar esa obra del Enipire 
State, que es el rascacieios a que nos hemos referido. Sin embargo, 
no parece que se decida a ello, porque, afortunadamente, aún hay 
tierra en la Tierra para que las casas puedan extenderse sobre ella. 
Sólo en casos excepcionales, como este de Nueva York, en que el 
terreno está ya completamente ocupado, el hombre se lanza a tales 
empresas. Pero aun así, no es probable que ni aun en Nueva Pork 
se hagan edificios más altos, porque la experiencia ha probado que 
por encima del piso 60 el alquiler produce clernasiado poco para remu- 
nerar al capital. 

Este formidable aumento del poder humano ha invertido los 
papeles en el teatro de la lilcha secular entre el hombre y el meclio. 
Ante el caso anterior, ¿será posible todavía sostener con razón que 
.el hombre se adapta a las exigencias del medio? [Puede llamarse 
adaptación a esa ciiidad de más de 20.000 habitantes, construida 
sobre una base de unos 2.500 metros cuadrados y en la que el movi- 
miento circulatorio, el tráfico, está perfectamente organizado en sen- 

tido vertical? Estamos convencidos de que el hombre lieva en sí 
algo genial que le permite sobreponerse al medio, utilizarlo y obli- 
garle a trabajar en sil servicio. Esa partícula de genialidad es la 

que resulta de su capacidad de reacción y j3inás podría esperarse 
o k o  tanto de la pasiva facultad de adaptaci6i1. 
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Pero las consecuencias de ese aumento del poder humano no se 
confinan a la sola iiiodalidad del precipitado geográfico. Cada pro- 
greso técnico trae consigo cambios más o menos profundos en toda 
la organización social. No citemos más que el hecho del perfeccio- 
namiento de los medios y vías de comunicación. Su efecto puede 
apreciarse hasta en los pueblos más pequeños. Se acabaron ya las +A 
personas que nunca habían visto el tren. Se acabó también aquella 
vida reposada que se deslizaba mansamente a la sombra de la casa 
familiar. Hoy todo el mundo viaja, más o menos lejos. Y esta con- 
tinua traslación, unida a los progresos de la rndio están cailibiando 
el inundo hacia unas dimensiones que pronto van a ,parecernos 
peqiteñas. La antigua inmensidad de la Tierra se va reduciendo 
vertiginosamente y nuestro planeta va convirtiéndose de una ma- 
nera efectiva en el hogar del hombre. En  un  hogar cuyos rincones 
más lejanos nos son ya conocidos y cuyos habitantes son cada vez 
menos extraños unos a otros. Figurémonos por un momento un 
espacio de ~o.ooo metros cuadrados habitado por hormigas. Indiida- 
blemente, a ellas habría de parecerles muy extenso y el recorrerlo 
enteramente les supondría un esfuerzo y un tiempo considerables 
que les haría limitarse a un espacio menor, dejando sin explorar 
zonas de e s h  hectómetro cuadrado que estaría para las hormigas 

+- lleno de misterios. Pero supongamos ahora que en ese mismo espacio 
colocamos media docena cle abejas. Les vendrá estrecho, ¿no es 
verdad? Y esto a causa de sus poderosos medios de traslación, in- 
mensamente superiores a los de las hormigas. Para las abejas ese 
hectómetro cuadrado no tendrá secretos y lo más seguro es que lo 
traspasen, necesitadas de mayores anchuras para expansionarse. Pues 
algo parecido ha sucedido con el hombre y con su mundo. La hor- 
miga se ha convertido en abeja en estos tiltimos tiempos. Y en siis 
vuelos por todo el Globo no ha dejado velo por descorrer. Hasta 
el punto de que le ha entrado el deseo de conocer otros mundos, y 
primero con la imaginación, y ¿quién sabe si después sobre la rea- 
Iidad misma, no se lanzará a la conquista de los espacios inter- 
planetario~ ? 

La técnica representa, pues, en este proceso de redención del 
hombre un modo rápido que reemplaza al lento empleado por la 
'Jaturaleza en sus transfomaciones. La parca administración natii- 
4 

ral de los recursos que el hombre tiene a su disposición se trans- 
forma, en virtud de la técnica, en un copioso y scelerado ofrecimiento 
para su uso libérrimo. El suelo le presta sus materiales, que el hom- 
bre convierte en máquinas y herramientas, cr- sólidos y cómoclos 

en obras de todas clases, en alimentos variados y abun- 
dantes. Ir la misma hostilidad del medio, con la ingravidez de ni1 

elemento gaseoso y la movidiza fluidez de sus aguas, se trueca en 
cómodo y seguro punto de apoyo para la veloz traslación de los 
hombres de un punto a otro. 

Si suponemos cierta la teoría de la evolución, podemos afiriiiar 
qiie lo que la Naburaleza consigue en largos siglos, el hombre lo 
está logrando cada vez con más celeridad. b l  hombre suple, en 

efecto, los órganos protectores y defensivos r. se provee de otros 
nuevos que le dan una superioridad insospechada. Actualmente es 
como si el hombre poseyese las garras más potentes, la fuerza y la 
habilidad mayores, las alas más rápidas, los medios natatorios más 
eficaces. Domina todos los elementos y mantiene viva la aspiracióii 
a mayores triunfos sobre la materia. Condensa en sí inismo todo e1 
proceso evolutivo de la creación y le imprime un rito cada vez más 
rápido e intenso. 

Un solo peligro le amenaza en este avatar magnífico. El de que, 
confiado en sus triunfos, llegara un día a abandonarse pensando que 
las conquistas logradas eran definitivas y suficientes para permitirle 
gozar de ellas reposadamente y sin más esfuerzo. Este sería el prin- 
cipio del fin. Los grandes continentes están sembrados de grandiosas 
ruinas de ciudades que un tiempo fueron populosas. E n  la Tndia, 
en la región mesopotám'ca, en F,gipto, en Mé,:co, en el Perú se ven 
afín restos de importantes construcciones que xcreditan un alto nivel 
de vida ya desaparecido. La Historia podrá informamos de las vici- 
situdes que originaron la decadencia y la muerte de aquellas grandes 
concentraciones de población. Pero la G e o g ~ f í a  humana histórica 
nos pondrá de manifiesto que, por unas u otras causas, el hombre cejó 
en sus esfuerzos por sobreponerse al medio geográfico y éste acabó 
por anular sus obras, no parando hasta destriiir las posibilidades de 
sil existencia en aquellos parajes. 

El Iiombre ha de vivir, pues, en estado de perpetua vigilancia, 
con el espíritu en tensión y la voluntad siempre dispuesta a nuevas 



empresas. Su actitud ha de ser paralela a la clel inedio, que no 
descansa nunca, que conserva íntegros siis poderosos nledios y está 
siempre dispuesto a la pelea, sin compasión, implacablemente. 

Con esa disposición de ánimo y auxiliado por la técnica, no pode- 
mos prever a dónde llegará el hombre en este secular proceso de su 
desenvolvimiento. Sólo podemos apreciar la velocidad uniformeinenbe 
acelerada en su camino de victorias sobre el medio geográfico y el 
modo ciirioso conlo se coinportan los elementos que utiliza el liom- 
bre en su provecho. Porque el hombre crea la t6cnica y ésta le 
recrea a é l ;  pero a la vez la técnica mejora a la propia técnica y 
este perfeccionamiento multiplica su poder de acción. Así armado, 
el hombre puede mirar osadamente y con confianza a su enemigo 
y pensar en unos modos superiores de vida cliferentísimos de los 
actuales. 

Por de pronto, existen lioy en el lllnnclo 2.000.000.000 de seres 
humanos. Y el inundo iiiarchará muy de prisa el clín que estra inul- 
titiid vaya de acuerclo y desaparezcan las cliferencias que ilosotros 
mis!~los inventamos. Por otra parte, las reservas cle energía del 
mundo son prácticaiiiente inagotables. Se calcula que guarda más 
de siete billones de toneladas de carbón, 600 millones de caballos de 
energía hiclráulica e inmensas reservas de petróleo. Todo esto no 
ha hecho inás que comenzar a esplotarse. Y quedan toclavía la utili- 
zación clel viento, de las mareas, de! calor intierior del globo terres- 
tre, de la electricidad contenida en la atmósfera, de la radiación 
del sol, de las materias radioactivas y hasta de la desagregación de 
los átomos. i Inmenso tesoro y formidables herramientas para nues- 
tros sucesores ! 

Es verdad que al aprovechamiento más intenso de esas reservas 
de energía tendrá que aconipañar un reajuste social que permita su 
plena uttilización. Porque solamente en el siglo x ~ x  los progresos 
de la técnica han trastornado de tal inodo las condiciones del tra- 
bajo que la organización social se lla resentido enormemente, y la 
crisis actual parece deberse en parte a ese hecho. Recientemente 
publicó un periódico las estadísticas elaboradas por un grupo de 
norteamericanos que han estudiado la producción de trescientas mer- 
cancías imporbantes. De ellas resulta lo siguiente : En el mismo 
tiempo en que 7.200 zapateros hacían antes 7.200 pares de zapatos 

fabrican hoy 5g5.000 pares. Hace cien años se producían por hom- 
bre y aiío 25 toneladas de hierro bruto. E n  1929 la producción por 
Iion~bre y año era de 4.000 toneladas. Un hombre produce hoy eu 
una hora una cantidad de bombillas de incandescencia que en 1914 
requería un trabajo de 9.000 horas. Cien hombres, trabajando sin 

L interrupción en una moderna fábrica de ladrillos, pueden producir 
todos los ladrillos que consumen los Estados Unidos. Una sola fábrica 
de AIil-ivan Kee produce diariamente, con 208 hombres, ~o.ooo marcos 
de cliasis para aiitomóvil y 54 kilómetros de tubo. Un solo hombre 
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bastia para vigilar la carga automática en vagones de ferrocarril de 

toda esta inmensa cantidad de productos. Enormes salas de máqui- 
nas trabajan con sólo un obrero. 

n'os ha sido imposible controlar la exactitud de estos datos. Pero 
aiinque en ellos hubiera exageración, fácilmente puede apreciarse 
que, como resiiltante de los mismos, las formas de vida han tenido 
que ser alteradas por talcs resiiltados. Y que el progreso en el rendi- 
mientv clel trabajo ha cle arrastrar forzosamente cambios sociales irn- 
portantísitnos, encaminados a aliviar al hombre de la esclavitud del 
trabajo. ¿?;o resulta evidente que los progresos de la t6cnica se han 
de traducir en un aliorio de tiempo y, por consiguiente, en un 

I aiin~ento de las horas libres y que ello ha de traer consigo la des- 
l - -  
l ocupación de inuchos obreros? Por eso se está librando ahora la 

batalla cle la semana de cuarenta horas. Cuanclo se llega, como se 
ha llegado, a colocar en Francia un puente metálico de ~ o g  mebros 
cle largo por casi 14 de ancho y 1.800 toneladas de peso en diez horas. 
Cuando se ha ccnseguido trasladar un inmiieble de nueve pisos en 
un trayecto de 16 metros, haciéndole girar goo, todo ello sin que sus 
ocupantes lo abandonen ni noten casi el traslado. Y cuando a las 
diez horas y veinticinco minutos de la mañana se ha cogido una 
oveja cubierta de lana en Inglaterra; se la ha esquilado; la lana 

1 

e- 
ha sido tratada, pasándola por todas las operaciones hasta llegar 
al producto tejido y, en este momento, un sastre ha confeccionado 
con él un traje. Eran las doce y treinta y cinco de la mañana cuando 
el vestido ha sido entregado ; invirtiéndose en total, desde la elec- 
ción de la oveja hasta la entrega del &aje, dos horas y diez minutos. 
Ciiando se llega a esto-repetimos-<no puede afirmarse categórica- 
mente que el hombre podrá disponer cacla vez más de su tiempo, 



>iiesto qiie el necesario para cubrir sus atenciones ha de ir dismi- 
nuyendo paulatinamente ? 

Porque todo el proceso de desenvolvimiento de la técnica está 
condicionado por un principio capital que, en realidad, rige la vida 
entera del hombre. Ese principio es la ley del menor esfuerzo. 'En 
virtud de dla el hombre ti,ende a actuar «>~i el mínimum de energías ---- 
para producir el resultado útil que busca. 

Ahora bien. Es  evidente que a medida qiie la técnica se perfec- 
ciona y gana en eficaci'a, el esfuerzo que el hombre debe rendir va 
disininuyendo en proporción directa al aumento de poder experi- 
mentado por aquélla. Un ejemplo : las faenas de recolección eran 1 
no más que en el siglo pasado (y  continúan siéndolo aún en muchos 
sitios) la fase más penosa del trabajo anual del labrador. (Nos refe- 
rimos particularmente a la recolección de cerrüles). E n  cambio hoy, 
con las máquinas segadoras y con las trilladoras o las cosechadoras 
la labor de la recolección se hace cómodamente, en un tiempo mucho 
más breve, con un esfuerzo mucho menor y en cantidad mucho más 
considerable. Obedeciendo a la ley del menor esfuerzo, que condi- 
ciona la actividad entera del hombre, éste consigue ahorrar una can- 
tidad de energía cada vez más importante. 

XXYI Congreso Internacional de Americanistas que se ha 
de reunir en Se~i l la  en Abril de 1935, 

Decreto del Gobierno espiñol 
declarando su oficialidad y designando el Corniti Organizador. 

1 El Collgreso de -4mericanistas que iia de reunirse en la prinia- 
vera próxima en la ciudad de Sevilla con carácter internacional, re- 
presenta una actuación de excepcional importancia, a la que no puede 
ser ajeno el Gobierno de la República, que positiva y constante- 
mente viene alentando cuanto represeuta aportaciones directas al 
desenvolvimienbo de la Ciencia y de las relaciones ciilturales con Ainé- 
rica ; tanto más cuanto que la reunión d-i Congreso de Sevilla la mo- 
tiva el unánime voto del anterior Congreso celebrado en La Plata 
(República Argentina) de ser en España y eil dicha ciudad la sede 
de este Congreso, en el que se han de Srátar interesantes temas his- 
tóricos y geográficos. 

En atención a lo expuesto, y a propuesta del Jlinisterio de Ins- 
trucción Pública y Bellas Artes, de acuerdo ccn el Consejo de Mi- 
nistros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1." En el año de 1934 se celebrará en Sevilla el refe- 

iido Congreso Americanista de Geograna e Historia, en el que se 
estiidiarán y discutir& temas relativos s tales materias, celebrán- 
dose asimismo las exposiciones documentales y cartográficas, redac- 
ción de Catálogos y cuantos actos y pubiícaciones juzgue el Coinité 
organizador necesarios para el mayor esplendor del Congreso. 

4rt. 2.' Se designa un Comité. encirgado de la organización y 



dirección del Congreso, que estará conslituído en la siguiente forma: 
Presidente, Excmo. Sr. D. Guillermo I\I.iiaiíón, Presidente de la So- 
ciedad Geográfica ; Vicepresiclente primero, Ilmo. Sr. D. José María 
Ots, Director del Centro de Estudios de Historia cle América cle la 
Universidacl de Sevilla ; Vicepresidente :egunclo, Ilmo. Sr. D. Anto- 
nio Ballesteros y Beretta, Académico de la Historia y Catedrático de 
Historia de América de la Universidad de Madrid ; Secretario, Ilus- 
trísimo Sr. D. José María Torroja, Secretario general de la Sociedad 
Geográfica y Académico de la de Ciencias Exactas; Tesorero, Ex- 
celentísimo Sr. D. Vicente Castañeda, Sxretario perpetuo de la Aca- 
demia de la Historia y del Cuerpo facultativo de Archiveros Biblio- 
tecarios. 

Comité encargado de organizar la Exposición Cartográfica Ame- 
ricana: Excmo. Sr. D. Angel de Altolau,uirre, de la Sociedad Geo- 
gráfica, Censor de la Academia de la Historia ; Vocales : D. Julio 
Guillén Tato, de la Sociedad Geográfica, Slibdirector del 3luseo 
Naval, y D. Juan Tamayo, Jefe del Archivo de Indias, del Cuerpo 
faciiltatiro de Archiveros Bibliotecarios. 

Art. 3." El  Comité queda facultado para dirigirse a todos los 
Centros j- organismos del Estado, a fin de que le proporcionen los 
auxilios necesarios para el desempeño de SLI cometido. 

Art. 4." Por el Jlinisterio de Instrucción Píiblica y Bellas Artes 
se sufragarán los gastos necesarios para 'a celebración de este Con- 
gteso, librándose una cantidad global a justificar. 

Dado en Madrid a dos de Diciembre de mil novecientw treinta 
v tres.-Yiceto AlcalB Zaniora 3, Torres.-El Ministro de Instriicción 
Pública y Bellas Artes, Donzingo Bnrnés Salinas. 

La XXVI sesión del COKGRESO IKTERNACIOXAL DE 
AMERICANISTAS se celebrará en la ciudad de Sevilla en el mes 
de Abril de 1935, organizada por el Comité que suscribe designado 
por el Ministerio de Instriicción Pública y Bellas Artes y patronci- 
nada por el Gobierno español ; dificultades de diverso géoero han 
impuesto este retraso respectio de la fecha primirva. 
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El teilia especial que se discut<rá en la sesión plenaria de este 

Cozgresc, será EL PROBLEJIB DEI, DFSCUBRIAIIENTO DE 
A;\IERICA DESDE E L  PUKTO DE VISTA DE LA CALORA- 
CIOS DE: SUS FUEXTES, segíin acuerdo adoptado por iinanimi- 
ciacl.p~r los miembros de este Congreso en la S X V  sesión celebrada 

- 

+T.- cn la ciudad de La Plata en Noviembre de 1932 
El Comité organizador que suscribe propone, además, la discii- 

.ión cle los siguientes temas generales: 
1. El indivicluo y el Estacto en las l>rirneras especliciones del des- 

., conquista y colonización de la &\.;liérica española. 

11. Tipos de ciiidacles en la América espaiiola del período colo- 
nial y función política y social del Jlnnicipio I~ispailo-ainericano. 

111. La condición jiirídica y social de los indios en la ,Am6rica 
espaííola a lo largo clel períoclo colonial. 

IV. TTaloracií,n crítica de la labor cizntíficzi realizada por el Con- 
cejo Supremo de Incliac y por la Casa cle Contratación cle Sevilla en 
; d e n  a los conociririe~~tos geográficos de la Aiiierica espaííola. 

1'. Arqueología, Ebnografía y Filología 1 recolorribianas: pro- 
3leiiias fundamentaíes en el estado a c t u ~ l  de estas ciencias. 

Siguiendo !as iloriiias habituales, en las se3 ones de este Cocgreso, 

1 .ada orador podrá clis~)oner de veinte minutos ] a - a  la esl~osición elel 
+zna objeto de estiiclio, a no ser que la Piesidt:tcia elel niisinc aciier- 
de, por razones especiales, prorrogar eri a'gíin ccso concreto el plazo 
rle tiempo seííalndo. Para intervenir en la clisc~isií~n dz cada uno cle 
!os temas, sí)lo podrá invertir el congresista act-iiante cinco minutos. 

Se ruega a los seííores congresistas que cleseeii pronunci;ir alguna 
ronferencia, lo indiquen al Comitít organizaclor antes de T." de 
'\Iarzc de 1935, puntiializanclo el título de la ~nisma. El Comité se 
reserva !a facultad cle incluir o no dichas tcnferencias en el p1-o- 
?rama oficial del Congreso, que será remitid) oporti~nainente a los 
~nsciitos. 

L?s 1)ersonas y entidades que quiera11 part,cipar como miembros 
: ctivos del Congreso, o que deseen hacer prec-ente su adhesión, de- 
:>en remitir dehidarnente completado el acljunto Boletín antes clel r." 
c'e Febrero ~~róximo.  

La cuota cle inscripción que deben abonar 10s miembros del Con- 
.Tres0 será de 25 pesetas. 



Como publicación especial, que sera entregada a todos los niiem- 
hros del mismo, se editará por la Comisión orgznizadora un volumen 
preparado por el Instituto Hispano-Cubano l e  Historia de Ambrica 
(Fundación Rafael G. Abreu), sobre LOS FOPI'DOS AMqRICANOS 
DEI, ARCHIVO DE PROTOCOLOS DE SEVILLA 

Toda la correspondencia referente al Congieso habrli de dirigirse 
nZ Secretario general del mismo, calle del Lebn, núm. 21, Madrid. 

El Presidente. b,l Secretario general, 

G.  MARAGÓN. JosÉ MP.RÍA TORRO J.\. 

NOTICIARIO GEOGRAFICO 

EUROPA 

Concurso de la Academia danesa.-La Real Academia de Ciencias 
y Letras de Dinamarca a c ~ b a  de convocar un concurso con d tema 
siguiente : ((¿Cuáles son los más antiguos orígenes de la civilización 
esquimal?)). M. plazo p r a  enviar trabajos expira el 31 de Octubre 
de 1935, y los originales deben ser remitidos al Secretario de la Ata- 
demia, Dantes Plads, 35, Copenhagp~e V. El  premio consiste en una 
Medalla d'e Oro de la Academia y !a S L I ~  de 1.000 coronas. 

Creación de un Comité francés de Ge~grafia histórica.-Clomo en- 
tidad filial del ((Comité francés de Ciencias históRcas)), ha sido creada 
iina nueva entidad para el estudio de da Geografí:! histórica y la His- 
toria d.e la Geografía. El  acuerdo se derivó de la particip ción de 
Francia en el Últ:mo Congreso de Ciencias históricas de Varsovia, 
en 193.3 E l  Cmiié ,  que está presidido m r  Gallois (honorariamente) 
y por Ch. cle la Rnnciere, ciienta ya con iin centenar de adheridos. 

Rliierte del Principe Sixto de Rarb6n.-Con el fallecimieilto del 
Príncipe Sisto de Borhbn, ocurrido el 14 ?e Marzo Último, ha desapa- 
recido iina de las figiirac más significativ~s de la G ~ o g a f í a  en Fran- 
cia. En 191-, en conipañía de Aloiss Mii5il realizó un viaje a Arabia. 
Terminada la Gr:iii Gnerra se consagró a la exploracióil de 4frica, 
~uarcliando al 13x0 Tchad y colaborando en el enlace directo entre 
el Africa del Norte y Africa Ecuatorial, y entre Argel-Madagascar. 
329s tarde, rcail~~clb slis investigaciones en Arabia (Hadrarnaut) . El 
finado era miembro de la Sociedad de Geografía de  Francia y poseedor 
de la Medalla de Oro Dilveyrier, concedida por dicha entidad. 



54 * BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL 

Yacimientos de @asa rusos.-Los yacimientos de potasa en RLI- 
sia fueron descubiertos en 1916. Entre 1925 y 1927 se construyeron 
los pozos de Solikamsk y Be~esnilri, pero que no han empezado a ser 
explotados hasta principios del presente año. La sal ocupa una su- 
perficie de unos 300 kilómetros cuadrados y yace a una profunclidad 
de  260 a 300 metros. E n  1934 se calcula el pacler obtener un miilóii 
de toneladas de sal, equivalente a 140.0~0 toneladas de K2 O. 

La composición del pueblo checoslovaco.-He aquí a lg~i~ ios  clatos 
interesantes sobre la composicibn de la población cle Cliecoslo;7aquia, 
tomada del censo ú:timo de 1930: Chccos y eslo~*acos, 9.6SS.770 
(66'9 por 100) ; alema~es,  3.231.688 (22'3 por 100) ; maclgyares, 

691.923 (4's por 100) ; ucranianos, 549.169 (3'8 por 100) ; judíos, 
186.642 (1'3 por 100) ; polacos, 81.737 (0'6 por I O O ) ,  otras naciona- 
lidades, 49.636 (0'3 por 100). 

El Canal dsl Mar B lanc~  al Bált;co.-Este Canal rnso, que fiié 
inaugurado en Junio de 1933, '1 que cfici~lmente lleva el noriibre de 
((Canal Stalin)), no ha daclo, al parecer, ei resrrltado que SL apetezía. 
Por una parte, la cor-istrucción técnica parece que ha clejado alqo que 
desear, y la profundidad obtenida no es :a suficiente para e: trifico. 

Una coloni? china en Rottcrdnm.-2n I<atti-idrec!~t (Rol tercllm) , 
peiiínsula situada a: otro lado del -laas, vii-e Lliia co1cn:a de chinos 
compuesta de ~110s r.300 individuos, y que, con-io el1 tantas otras ciu- 
dacles, formrin iiii barrio completaiiiente aislado. Se tr~..!a (le fogone- 
ros y maquinistas de la flota holaiiclesa de Oricilte c ~ i ~ o s  scrricios 
terminaron y que, cleseriibarc.ic1os en el citado piinto, se veii obliga- 
dos a sufrir un inl uluntario destierro. 3Iuchos de ellos ga11211 sii vida 
vend;esido golosinas típicas chinas en las calles d: Rot:e:-(l3rn. El  Go- 
bierno holandés q ~ i c o  repatriarlos, a lo que ellcs se opiisicron por 
preferir la prob1e;nática csperrinza cle ana nite\ o rec~-gaiii7a=i<jn de 
las líneas navitras y s~bsigi-iente colccaci6n 7 :.orcln 

La sima más profunda de Francia.-Vna cmpresa liidroelíctrica 
francesa, la ((Unión Pyrén6eiine Electryquen, $11 procurar la capta- 
ción de las aguas ?el circo de Lez (Srlegie) , comprobó que la mayor 

parte de las aguas Jci tcrrente de Lez desaparecían en profiindos sub- 
terráneos de  la montaña por hendiduras invisibles. Solicitado para 
descifrar el misterit) el explorador y geólago N. Casteret, Gste lia des- 
ciibierto en la fro~iíera hispano-francesa, tras penosas - peligrosas in- 
vestigaciones, tina inmensa y desconocida caverna recorrida por iin 
torrente subterránto. Casteret reconwió una extensión de  dos kiló- 
m&rm sumergido a un agua a la temperatiira de 4", hasta que se vió 
obligado a detenetse ante una cascada infranqueable. E l  descubri- 
miento tuvo lugar en Septiembre de 1933. 

Nuevo puerto portu@~6s.-El antiguo puerto pesquero de Setilbal, 
al S. cle Lisboa y a la clesemhcadnra del Sado, va a ser convertido a 
un gran piiei-to mercec! a un conti-ato con la Casa danesa Hojgaarcl & 
,%hultz. Se constriiirá u:ia serie de  clocks cle unos cuatro a cinco ki- 
lirmetros cle largo y dos docks. La constriicción costará unos seis 
millones cle corono5 da~esas .  

La población de Moscú.-ltloscú ha alcanzado el I de Mayo cle 
este año los 3.600 ooo habitantes. Posibkmerite, a principios del re- 
niclero año, Mosci~ porirá ser incluído entre las grandes ciudades del 
mundo. 

La silvicultura en las Landas.-La estracción (le resina J- madera 
de las 800.000 hertáreas de bosque de  pino marítimo que cubren las 
Landas francesas, forman !a principal fuente <le ingresos cle la po- 

I>lación cle las inis:?ias. Pero el precio del litro de  resina, que en 192; 
era de 2'09 francos, ha caído en 1932 a 0'97, y el valor del metro cú- 
bico de madera, que era en aqiiella fecha dt 2 0 0  francos, es hoy de 40. 
Por esta baja cle precios, 40.000 trabajadores clel bosque con sus fa- 
milias pasan por difíciles momentos. 

ASIA 

Inundaciones en Anato1ia.-Lluvias t~rrenciales, acompañadas de 
tormentas d e  granizo y nieve, y tambikn d e  sacudidas sísmicas, han 
produciclo un páni'o enorme en el Oeste de Anatolia. Los grandes 

?5 
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distritos de  Ushak, Isparka y Mougla han quedado inundados. I,os 
daños materiales son cuantiosos. 

De la expedición aleman'a al Hima1aya.-Con fecha 19 del pasado 
Junio, el Jefe de !a expeciición alemana al Himalaya, Willp Merckel, 
comunicó que se habían establecido en el campamento número 4, a 
una altura de 5.500 metros. Por desgracia, el grupo ha experimen- 
tado una dolorosa pérdida : la del alpinista Alfred Treelder, fallecido 
el g de Junio a consecuencia de una pulmonía, no obstant,e los cui- 
dados y sacrificios de sus compañeros. El  día 11 fué enterrado en el 
campamento número I. (Al cerrar este ctNoticiaiion recibimos la triste 
nueva de la muerte de  Merckel y del total fracaso de  la expedicihn 
alemana al Himalaya, siiceso del cual daremos a~lgún detallle en iiti 

próximo número). 

Una expedición americana y otra francesa al IAsia Central.-La 
expedición de 'Nicolás de  Roerich, que partió de  Nueva York en 1923, 
ha recorrido durante c i ~ c o  años (1925 a 1930) diversas regiones de 
Asia Central, como el T'sien-chan, la estepa de  Dzungaria, d Altai, 
las montañas del S.O. de  Mongolia y las altas Mesetas del Tibet. El  
objeto principal de la expedición fué obtener una cdección d.e pin- 
turas representando costumbres y tipos étnicos del Asia interior, la- 
bor a cargo de  Roerich, que ha ejecutado 500 cuadros. Otra expedi- 
ción ha sido la francesa de Citroen, de Abril d e  1931 a Marzo de  1932, 
Esta expedición se dividió en dos grupos: el grupo ctPamirv, dirigido 
por Haardt, y el grupo ((China)), mandado por Point, que partieron, 
respectivamente, de  Beyriit y de Tien-tsin, para encontrarse, después 
cle penosísimo recorrido, en Kashgar, marchando de aquí juntos a 
Pekín. 

Una carretera en el Turquestán ruso.-Como preludio de la ex- 
plotación de regiones hssta ahora no aprovechadas, se acaba d'e abrir 
al tráfico una pista de automóviles en e1 Tiirquestán ruso. Tiene 825 
kilómetros de larga, y vne Kuni-Urgentch, oasis de la cuenca del 
Amu-Daria, con el  puerto de Krasnwodsk, en el Mar Caspio. Esta 
nueva ría abre, a través del desierto de Kara-Kum, una desemboca- 
dura fácil al exterior a! dgodón del oasis de  Khorezm. 
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La capital de la Reina de Saba.-Comunican de Djibuti que el se- 
ñor Malraux, que había salido para Arabia con el aviador Corniglion 
a bordo de un avión pilotado por el Último para observar desde las 
alturas los territoros del Yemen, ha enviado un telegrama al hlinis- 
terio de: Aire anunciando que acaba de descubrir los vestigios cle Saba, 
junto a las costas del Golfo Arábigo. Esta ciudad, conocida por los 
griegos con el nombre de Mariaba, se encuentra hoy completamente 
cubierta por las arenas. Las fotografías aéreas obtenidas permiten 
reconocer el trazado de la ciudad y adivinar los restos de templos y 
de veinte torres. 

Viaje científico a Siria.-El Padre Poidebard ha embarcado el 3e  
de  Mayo pasado en Marsella para dirigirse al 'desierto de  Siria y re3- 
nudar suis experiencias de fotografías aéreas. Sus trabajos tendrán 
como tema especial la luminosidad de  la zona tropical, y para facili- 
tarlos cuenta con un apoyo especial del Ministerio del Aire francés. 

Túnel submarino en el Japón.-Se ha inaugurado un túnel entre 
Shimonoseki y NIoji, en el Japón, que enlaza ferroviariamente a las 
islas de Hondo y Kiuschiu. Mide el túnel tres kilómetros y tiene e- 
pecialmente una importancia estratégica. 

AFRICA 

Cambio de capital en Rhodesia.-I.a capital dc Rhodesia, Livings- 
tone, .en el extremo S., va a ser trasladada a Lusaka, situada a tres- 
cientas millas más al N. Livingstme se consideró siempre como cen- 
tro medianamente útil, ya por su  alejamiento de la zona d.e gran cul- 
tura central y de la minera del 'N., ya por sm malas condiciones de 
clima. Lusaka se encuentra a 4.000 pies de altura, en d centro de  la 
gran cultiira europea y enlazada por vía férrea. 

La isla de Tristán de Acuña.-%te territorio aislado en medio del 
Atlántico, isla principal de  un grupo de origen volcánico, situado a 
10s 3;" 6' de latitud S. y 12" 2' de longitud O., a 3.000 kilómetros de 
Capctown y a 4.000 de Buenos Aires, es uno de los pocos estableci- 
mientos hiimanos que están actualmente completamente incomuni- 
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cados con el resto del munido, ,sin cable telegráfico ni puesto de tele- 
grafía sin hilos. No obstante la dura existencia de :as 167 almas que 
componen la población de esta isla perdida, han renunciado reciente- 

~eriínsula de Rlalaca, procedentes de diversas provincias malayas. 
 tos cauchoteros van cansignadoc al Brasil con objeto de mejorar 
las especies de caucho silvestre que hasta ahora producía. 

mente la hospitalidad que les ofreció la Colonia del Cabo. Está go- l. Nuevo puerto en Venezuela.-Al final del pasado año, e: Presi- 
bernada la isla por un jefe, asistido por tres conxjeros. Las enfer- 

I 
dente de lTenezue:a, General G:mez, inauguró y abrió a.l tráfico el 

medades son rara.? y frecuentes los casos de longevidad. Xo e s i s ~ e  nuevo puerto de Turiamo, que tendrá una significación parecida a la 
médico, y la moneda es también desconocida. de Puerto Cabello. Aun están en constnicción numerosos galpones, 

I clocks y muelles, así como un feriocarril eléctrico a Maracay. 
Enlaces a$reos entre Europa y Africa.-Recientemente se han 

creado algunas nncvas rtimificaciones en la gran línea aérea que ya 
existía en Londres El  Cabo : Johannesburg-Durban J- Johannesburg- 
Port Elisabeth, seívidas por la ((Union Airwaysn. -1viones militares 
franceses han aser.urado el servicio postal entre Argel-Laghuat-El 
Gdca-Bidon V-Gci 1-Ninn~ey-Zinder. Esta línea será quizh el prelnclio 
de la gran vía Francia-Congo-Madagascar, hace tietnpo en proyecto. 
La línea italiana rrípoli-Bengasi ha sido también prolongada hasta 
Tobruk, por Cirenaica y Derma. 

Expedición a Marruecos.-L,a seiíonta 11Iargarita ITerdat, arcIii- 
vera paleógrafa, yi conocida por sus varias expediciones a Africa del 
Norte, espe~ialrne~ite a Tripolitania, prepara un nilevo viaje a Ma-  

rruecos para estudiar, entre otras cosas, el valle del Draa, Tazzanne 
y sus inscripciones riioestres, y la región de 'tIh:;iln~id, desde e1 piilito 
de  vista d e  geografía físrca y humana. 

\ 
Una Asociación geográfico=teatral.-Un grupo de geógrafos, es- 

ploradores y hombres de ciencia, ha constituído itm ctAsociacióii de * 

Teatro Geográfico,, (The Geographic Players, Inc.) en Nueva York. 
El cuadro de actores se propone representar escenas animadas, lec- 
turas, danzas, música y cantos indígenas, proyecciones, etc., todo 
ello en relación con el folklore y Geografía humana. La primera re- 
presentación ha teriido lugar en el Hotel Waldorf-Astoria. 

Cauchoteros para el Brasil.-En los últimos meses han sido ctn- 
barcados grandes cantidades de árboles de cauclio (Hczlca)  en la 

El Canal Welland en Norteamérica.-Los saltos del Niágara im- 
.pidieron siempre la comunicación natural entre los Lagos Ontario y 

Erie, y este obstácuilo hz querido ya ser obviado desde principios del 
siglo XIX por medio de un canal de escluss. En  1S24, 1850 y 1887 
se hiceron ya sendas tentativas en tal sentido. En nuestros días se 
quiere, finalmente, resolver el problema con la ccnstsucción de un ca- 
ya1 de 50 kilómetros de largo, cuyo vaciado ha costado 113 millones 
de dólares. Siete esclusas gemelas salvan el desnivel entre ambos la- 
gos. I,as esc:usas pueden llenarse en ocho minutos, y la travesía dura 
de seis a ocho horas. 

Una expedición aérea a las ruinas mayas.-El aviador norteame- 
ricano Yancey proyecta una expedición aírea para estudiar las rui- 
nas mayas en Xiiiérica Central. Compondrán el eclulpo tres autogiros, 
aparato ideal para el aterrizaje en pequeiios claros de la selva o in- 
cluso en las terrazas de los grandes temp:os. Trancey se pondrá en 
marcha C~LIR-ante el invierno de  1935 a 1936, escogiendo a Bblez, en 
Honduras, como base áe operaciones, desde do~lde hará expediciones 
hasta de 15.1 millas en dirección X. 

Conducciones de gas natural a gran distancia.-la terminación . 
del ~iiiievo conclucto de gas desde Amarillo (Tcxas) a Chicago, hace 
subir el número de kilómetros de estas conducciones existentes en 
los Estados LTnidos a 64.360. Esta enorme red tiene dos centros prin- 
cipales de irradiación : la vertiente E. de los Alleghanys y la frontera 
Luisiana-,4rkaiisas, sirviendo entre las dos los grandes centros in- 
dustriales de los Lagos y puertos atlánticos, el Golfo de hlésico, las 
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grandes c i~~áades  de la llanura central, Athnta, San Luis, Indianó- 
polis, Chicago y Ililwaukee. Estas canalizaciones recuerdan, en cierto 
modo, a las ccpipe-lines)) para la cond~cción del petróleo. 

Exploraciones arqueológicas en el Paraguay.-Los investigadores 
Vellard y Osuna, han realizado interesantes estudios sobre los upe- 
troglifoc)) 0 inscripciones sobre piedra existentes en ciertas regiones 
de la Cordillera paraguaya. Estas regiones, hasta ahora descmoci- 
das, está11 habitadas por la tribu de los guayakis, completamente 
salvajes y Gn contacto alguno con la civilización. Los petroglifos en- 
contrados >.e agrupan en dos puntos: los de Cerro Pelado y los de 
Gwtu Rusu. Los dibujos geométricos, de c:'i-ácter sin~bólico. 

Exploraciones en las islas A1eutinas.-El explorador sueco E n c  
ITulten, de Lund, acaba de realizar una interesante escursión a las is- 
las Aleutinas. La expedición ha comprobado :a, importancia de  este 
territorio como laente, rtspecto a las ermgracic~ies de plantas y ani- 
males, entre Asia y Norte América. Las islas so17 de origen volcánico, 
con flora de carácter ártico, y la población se compone de joo perso- 
nas. En  algunas de las islas, deshabitadas, se han instalado criaderos 
de zorros. 

Servicio marítimo a la isla de Pascua.-La Compañía naviera in- 
$esa ((Roya1 Mail St2ain Packetv proyecta organizar un viaje a la 
isla Pascua, punto servido muy raramente, durante el próximo 
mes de Diciembre. El  vapor Coykaique,  en combinación con im pa- 
quebote procedente d= Francia, recogerá a !os pasajeros en Valpa- 
raíso. E l  viaje cle ida y vuelta desde esta ciudad, con una semana de 
permanencia en la isla Pascua, durará un mes. 

Nueva isla en el Pacifico.-El Capitán del buque japonés oceano- 
gráfico Nakuho Maru ha descubierto en el Pacífico del Norte, junto 
a la isla Araito (grupo Chishima) una nueva isla vdcánica de una 
altura de 60 metros y de un diámetro aproximado de 600. En el cen- 

tro se ,eleva un volcán en actividad que hace iiepsible la aproxima- 
ción y el reconocimiento de la isla. 

TIERRAS POLARES 

La expedición polar del «Cheljuskin».-En Julio de 1933 partió 
el rompehielos ruco ctCi:eljuskin)), bajo las órdenes del Profesor O. 
Shmidt ,  con objeto de recoger a11 personal científico de la estación 
polar 1932-33 en la isla d e  Wrangel y fundar una estación de radio. 
Por aesgracia, a la citada expedición no le fiié posible alcanzar su 
objeto y tan sólo ha podido establecer contacto con la isla mediante 
uu avihn que llevaban, recogiendo a algunas personas. ,l mitad de 
Septiemb,re los témpanos aprisionaron al buqu?. que rriarchh a la de- 
riva en dirección a Behring. E! 13 de Febrero <le este año el l~iique 
cedió a la formidable pres ió~ de los hielos y naufragó a 130 kilóme- 
tros del Cabo Onman. Ciento dos personas han permanecido diirante 
dos meses sobre los hielos hasta que el Gobierno ruso, con trineos \- 
aviones, consiguiei-on salvar al grupo íntegro ,en la prim,era mitad 
de Abril. 

Nuevo territorio polar.-El explorador noruego Lars Christen- 
sen, al regreso de una expedición antártica, ha declarado que, a bordo 
del ctThorshavn)) ha descubierto una tierra de 150 kilómetros de ex- 
tensión situada a los 72-e latitud S. y a la cual ha bautizado con 
el nombre de ((Princesa Astrid)). El  mismo sabio ha c,omprobado, 
además, que la sonda alcanzaba 3.600 metros de profundidad en pa- 
rajes donde las cartas indicaban, por error, la existencia de tierras. 

Expedición antártica inglesa.-En Septiembre de este año embar- 
cará una expedición inglesa para reconocer la costa occidental de la 
tierra de Graham. El  grupo será mandado por J. R. Ryrnill. Al fin 
del verano austral, el bilque alcanzará la tierra de Hurst, invernarán 
los expedicionarios en la costa, y desde Octubre de 1935 se empren- 
derán reconocimientos en ti-ineos para resolver el problema de la costa 
accidental, el Mar de Vedel. La expedición espera regresar a Inga-  
terra en JTayo de 1937. 
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Expedición rusa al Océano Artic0.-En los últimos días del pa- 
sado Junio ha zarpado de Wladivostok el rompehielos ruso ((Lidtke)), 
rumbo a Arkánge: para hacer un nuevo viaje de estudios por el 
Océano Artico. Manda la espedición científica de dicho barco el co- 
nocido Profesor Wiesse. 

GENERALIDADES 

La pesca de la ballena.-La pesca de este cetáceo ha progresado 
considerablemente después de la guerra. En el período 1919-1920 fue- 
ron capturadas 11.369; en 1924-1925, 13.258; el:- 1928-1929, 27.566; 
y en 1930-1931, 42.874. Existen, en  la actualidad, nueve estaciones 
costeras de pesca, 43 factorías flotantes y 276 vapores balleneros. I,a 
nación que principalmente se dedica a esta 1 ísca es Xoniega (que 
posee un 5s por ~ o o  de la flota balleiierai , >- :e si<qieil Inglaterra 
(28 por IOO de la flota,, A%rgentiiia, Dinamarca, Estados Unidos y 
Japón. La principal zona pesquera es el -1ntártico occidental. 

ACTAS DE LAS SESlONES 

REUNION DE SOCIOS 

Sesióti del din 30 d e  Abril de  1934. 

Bajo la presidenci? del Dr. Marañón y asistiendo gran níimero 
de socimos, se abrió la sesión a las diez ,- nueve horas, leyéndose y 
aprobáiidose el acta de la anterior, fecha 9 del corriente mes. 

El  Sr. Presidente comenzó dedicando un recuerdo afectuoso al 
Vocal de la Jiinta directiva D. Vicente Vera y Mpez, uno de los 
socios más antiguos y laboriosos; propuw, y así se acordó, que cons- 

L tara en acta el sentimiento de la Sociedad por tan dolorosa pérdida y 

que en el BOLETÍK se publicara una nota necrológica, de cuya re- 
dacción se encargó el Sr. López Soler. 

El  Secretario general di6 cuenta de haberse recibido, con owión 
a la Medalla cle Oro de la Fociedad correspondiente al'año actual, 
los siguientes trabajos, que se han registrado a continuación de los 
doc de que se di6 cuenta en el acta que acabamos de mencionar: 
Número 3. Walther Knoche, de Berlín, ctBio und Med. geographis- 
che Be~bachtitngen auf einer Re;se durch Ecuador,), publicaclo en 
la revista ((Phoenir;)), cuadernos 4 y 5-6, páginas 135-167 y 189-216, 

P Buenos Aires, 1931. Números 4, 5 y 6. Leoncio Urabayen, ((Geo- 
grafía humana de Navarra. La vivienda)), dos volúmenes. ((Geogra- 
fía y atlas de Navarra)) y ((Compendio de Geografía humana)). Kú- 
niero 7 .  Rafael Aseiisio, ((Estudios de Geografía. Geografía general, 
política y económicai). Xúmero S. Enr'qm Bayerri, ((Historia clc 
Tortosa~). 
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Da también cuenta el Secretario de rna  carta de la Socieaad de 
Geografía de Nueva ITork, a la que acompaña una memoria referente 
a la ascensión a la estratoesfera que prepara para el verano próximo. 
El Sr. Herrera hace un resumen de la misma, destacando su impor- 
tancia, y excita nuevamente el celo de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid para que apresure las gestiones conducentes a la construcción 
del globo que él ha de pilotar. Le contesta e1 Sr. Presidente que 
la demcra se debe Únicamente a la cariños defensa que los medios 
oficiales hacen cle la vida de un hombre de  ciencia de tan a:to valer 
coino niiestro consocio y que piensan no convendría arriesgar en as- 
censión tan peligrosa; pero que, de  todos modos, 61 está dispuesto 
a vencer estos escrúpulos, no obstante compartirlos también en par- 
te, en vista de la tenaciclad admirable de1 Sr. Herrera. Por consi- 
guiente, enviará inmedistamente una comiinicación a la Fundación 
Sacional de Investigaciones para que entregue las ~oo.ooo pesetas 
que tiene ofrecidas y pedirá a las Casas que han hecho ofertas de la 
tela, concreben éstas en un plazo breve, para qiie en los Talleres de 
-\erostación de Guadalajara puedan comenzar, previa autorización 
del Ministerio de la Guerra, que ha autorizado ya la construcción 
del globo. 

El P. Valdepares se extiende -en consiclericiones sobre el pro- 
yecto de :ey de comuilicaciones marítimas que el Gobierno tiene en 
estiidio y propone se reuna la Sección de Geografía Comercial de la 
,Sociedad para redactar una moción sohre este asiinto, comprome- 
tií-ndose él, por sii parte, a llevar una propuesta concreta, que sirva 
dc base para la disciisión. 

Sme pone a votación la propuesta de Socios Corresponsal >7 de Níi- 
inero propiiestos en la sesión del 9 del corriei~te, que es aprobada. 

Finalmente, el Secretario general da cuenta de haberse recibido, 
como obseqiiio a la Sociedad, un magnífico Album de fotografías de  
diversas regiones, ofrecido w r  el Excmo. Sr. Marqués de Aledo, y 
el Diccionario h:spano-americano de Nombres gentilicios, original de 
D. Gabriel María Vergara. Ambos fueron recibidos c m  especial 
agrado. 

No habiendo más asuntos de que tratar se levantó la sesión a las 
veinte horas. De todo lo que, como Se-retario general, certifico.- 
José ,liaría Torroja. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

SESION PUBLICA 

CONFERENCIA DEI, SR. D. LUIS LOZANO Y REY, 
leida el dia 7 de Mayo de 1934. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, a quien 
acompañaban en la Mesa presidencial los Sres. D. Ignacio Bolívar y 
Urrutia, D. Jwlián Díaz Valdepares y el Secretario general que sus- 
cribe, desarrolló el Catedrático de la Facultad de Ciencias de la Uni- 
versidad Central D. Luis Zpzano Rey, su anunciada conferencia SO- 

bre el tema ((Notas de una exciirsión científica a la costa del Sáhara 
espafiol)), ilustrándola con abundantes y bien elegidas dispositivas, 
que fueron muy celebradas pDr el público qiie ocupaba el salón, y 
premi6 con largos aplausos la labor del diseriunte, que se publicará 
en nuestro BOLETÍX. De todo lo qiie, como Secretario general, cer- 
tifico.-José Mar ía  Torroja. 

A 

SESIOX PUBLICA 

leída el d í a  14 d e  ~Ilayo de 1934. 

Celel>rí,se esta sesión solenlne en el amy:io salón ¿te ia .%caiemia 
(le Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, arr:ablenienk cecliclo al 
efecto, ocul>aiido la presidencia clel acto el Dr. Jlarañhn, a quien 
aconipaiiahan en la Mesa los Excmos Sres. Nuncio de Su Santidad, 
3Ionseñor Tedeschini; Embajador de Italia, Sr. D. Rafael Giiariglia ; 

C ~ i r ~ t o r  general de Asuntos políticos del Ministerio de Estado, don 
Teoclomiro ,%guilar, que ostentaba la representación del Sr. Minis- 
tro; blinistro del Uruguay, D. Daniel Castellanos, y Vicepresidente 
y Fecretario general de la Sociedad, Sres. Valdepares y Torroja. 

Desde las diez y nueve hasta las veintiuna boras treinta y cinco 
miniitcs cluró la ixteí-esante y documentada disertación clel ilustre 
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Presidente de la Real Sociedad Geográfica Ital~ana sobre ((La acción 
colonial de Italia en los últimos doce años)), c;ue f ~ i é  ilustrada con 
gran número de proyecciones fijas y cinemat3gráficas y muy aplaii- 
dida al terminar, entregando el Sr. Zoli su e ~ ~ g i n a l  para ser publi- 
cado en el BOLETÍN de la Sociedad. 

seguido, el Presidente, Sr. Marzñón, hizo entrega a los se- 
ñores Guariglia y Zoli de los trítulos de Socios Honorario y Honora- 
n o  Corresponsal, respectivamente, que la Socied~d les había otorgado 
hacía algún tiempo. De todo lo que, como Secretario general, cer- 
tifico.-José Aforz'a Torroja. 

SESION PUBLICA 

COSFERENCI~ I+EL EXCMO. SR. D. JOSÉ WEISSBERGER, 

leída el dia 21 de JZayo de 1934. 

El Presidente, Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón, a quien acom- 
pañaban ,en la Mesa presidencial los Excmo. Sres. Embajadores de 

la República Argentina e Italia, D. Daniel García Mansiiia y don 
Rafael Guariglia, el Encrrgaáo de Negocios de Turquía, y Biblioteca- 
rio y Secretario general de la Sociedad, c~brió a las diez y ocho horas 
cuarenta cinco minutos esta sesión, dedicada a oir la conferencia 
que el Socio Corresponsal D. José Weissberger había ofrecido sobre 
el tema ((Mi tercer viaje al Asia JIenor)) e ilustró con miichas pro- 
yecciones, que fueron del agrado del público, así como la propia 
conferencia, que se publicará en el BOLETÍN de la Sociedad. De todo 
lo qiie, como Secretario general, certifico.-Josb Maria Torroja. 

JENTA DIRECTIVA 

Celebrada el dia 28 de Mayo de 1934. 

El Presidente, D. Gregorio Marañón, abrió a las diez y ocho ho- 
ras cuarente minutos la sesión, a la que concurrieron los Sres. Val- 
depares, Caballero de Piiga, Asúa, Revenga, Merino, Gómez Níiñez, 
Piña, Herrera , Rodrí.wez de TTiairi, López Soler, Guillén, Caste- 

:\CT.%S DE LAS SESIONES 

llanos y Torrojs, leyéodose y aprobándose el acta de la anterior, 
fecha 2 de Abrií último. 

El  Secretario general da lectura de una carta en que el 3Iinistro 
de Panamá en España, Excmo. Sr. D. Xelchor Lasso de la lTega, 
agradece su admisión en la Sociedad. 

Da cuenta, asimismo, de haberse recibido una novena obra que 
aspira a :a Aledalla de Oro cle la Sociedad correspndiente al año 
actual ; se titula ctThe Exploration of Western AA~nerica. 1800-1850. 
,4n historical Geography)~, y es sil autor el Sr. E. \V. Gilbert, 3Iiem- 
bro de la Real Sociedad Geográfica de Lonclres y Lector cle Geogra- 
fía en la LTniversidad de Reading (Inglaterra). 

El Sr. Díaz Taldepares pregunta .en qiié estaclo se encuentra la 
3Zeclalla que se encargó a D. 3Iariano Benlliure, y cuyo primer ejem- 
plar debih haberse entregado eii la sesión inaiig~u-al clel presente 
curso, que de mes eíi mes se fiié demorando y al fin no tuvo lugar, 
pero que h a h á  de entregarse junto con :3. del concurso del año 1934. 
I,e contesta el Dr. 3Iarañón que s i ipne  se halla >-a modehcla y qiie 
instará de nuevo al  cilaclo artista para que la entregue a la mayor 
brevedael, no diidando podrán entregarse las dos en la prósiina Se- 
sión inaugural del curso de 1934-35. 

El Sr. Hcrrera d,a cuenta d d  estado de los trabajos cle :a Comi- 
si611 encargada de preperar la ascensión a la estratoesfera que 61 ha 
de realizar. Ruega al Dr. 3Iarañóii gestione en ~1 7\Ziiiisterio de la 
Guerra y en la Fundacjón nácional de Iilrestigacionec la entrega 
inmediata de las csn'tidades qiic respectivctmente han ofreciclo - que 
son ya indispensables para hacer el encargo cle la tela del globo. 
Cacla clía que se pierde, añade, es una 11;aycr dificultacl para la rea- 
lización de sil idea, porque otros aeronsctas van marcando alturas 
mayores y recogieildo datos de rnayor interés. El Dr. IZarañón ofrece 
poner in~iicdiatairient~ a disposición de 'a ,%cicclaíI la cantidacl nece- 
saria para hacer e1 referido encargo y con ello permitir que la ascen- 
sión se verifique a fines del corriente año. 

El Sr. =pez Soler reciierda también Iú falta de pego de la ciiota 
de varios ,arios de  la LTilión Geográfica Ir.ternaciol:cl, que piiedc pro- 
diicir la esclusión de España del Con,g-eso qne en lTarsovia hl de 
celebrarse cn el prhsirno mes de Agosto. Le contesta el SI-. Prcsi- 
dente ofreciendo ocuparse también de este asunto, qiie le preocupa 



desd,e que tomó posesión de sil cargo. También ofrece interesar* por 
el asueto el Vmal de la Comisión de Presupuestos del Congreso de 
los Diputados Sr. Rodríguez de Viguri, quien asimismo procurará sea 
repu,e.sta o aumeiihda la subvención que el Ministerio de  Instruc- 
ción Pública destina a los fines de la Soci.edad, y que en el vigente 
Presupuesto fué arbitrariamente reducida. 

No habiendo más asuntos que tratar, se lcvantó la sesión a las 
veinte horas. De todo lo que, como Secretario general, certifico.- 
José Maria Torroja. 

SESION PUBLICA 
I 

CONFERENCIA DEL EXCMO. SR. D. VIRGILIO RODRÍGOEZ BETETA, 
pronunciada el dúz 4 de Junio de 1934. i 

F'ué presidida por el Dr. D. Gregorio Marañón, a quien acom- 
pañaban en la Mesa presidencial los Ministros del Uruguay y Co- 
lombia, Excmos. Sres. D. Daniel Castellanos y D. Manuel Maru- 
landa, y los Sres. Valdepares, Menno y Torroja. La disertación del 
culto Ministro de Guatemala desarrolló el tema ((Aspectos geográ- 
ficos del problema de la unión de Centro América)) y fué muv aplaii- 
dida por el pfiblico que ocupaba el salón, ofreciendo el Sr. Rodrí- 
guez Beteta su texto para publicarlo en el BOLET~N de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José María 
Torroja. 

JUNTA GENERAL ORDINARIA 
Celebrada en los dias 11, 18 y 25 de Junio de 1934. 
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Sres D. Ramón Pérez Lorente, D. Ramón Pifia y LIiilet y D. Anto- 
nio Revenga Carbonell. 

El Sr. Valdepares da cuenta de que procede, con arreglo a los 
preceptos estatuarios, designar el Presiden* y un Vocal de la Junta 
directiva. Varios señcpces socios proponen la contin,uación del actual 
Presidente Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón. 

El Secretario general que suscribe da lectura a dos cartas de éste, 
en que manifiesta su propjsito irrevocable de cesar al final de sii 
mandato bienal, siguiendo la sabia costumhe de los primeros tiem- 
pos .de la Saciedad, restablecida en los Últimos períodos, y agrade- 
cilen,do a !a Sociedad y a su Junta directiva las atenciones qiime con 
61 ha tenido durante el período de su función. 

No obstante las citadas ma~ifestaciorií.~, la Junta acordó, por acla- 
mación, reelegir como Presidente al Dr. Marañón para el período 
de 1934-36. 

También ,es elegido por aclamación rwra la vacante de Vocal, 
producida por fallecimiento de D. Vicente Vera, el Catedrático del 
Instituto del Carcienal Cisneros D. Cels:, Arévalo y Carr,etero. 

E1 ,Socio de número Sr. Bravo Carbonell anunci.a su  próxima sa- 
lida para Guinea y se ofrece a la Sociedad para las gestiones que en 
la citada colonia pueda realizar ; el Sr. Novo 1-. indica la convenien- 
cia d,e intensificar ~l~a propaganda del Congreco Colonial, cuyo patro- 
nato aceptó, a instancia su-a, la Sociedad Geográfica Nacional. 

El  Sr. Revenga p:apne, en vista del brillante éxito logrado con 
la Medalla de Oro qiie la Sociedad tiece instituída, h creación de 
otra, destinada exclmi~iamentc a trabajos referentes a España. El  
Sr. Vald'epres cree q?w debiera extenderse a las que fuercm sus co- 
lonias, y anuncia que la Junta directiva estiidiará el asnnto. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó esta primera se- 
sión, qw continuó el día 18 de Junio, aci-uando como Secretario ac- 
cidental, por enfermeüad del Secretario general y ausencia de bla- 
drid de los dos ,Secretarios adjuntos, el TToca'l de la directiva D. Míen- 
ceslao del Castillo. 

El Sr. Díaz Valdepares, que prsidía esta sesión, dió cuenta de 
h,aber visitado al Dr. hllarsñón para comunicarle el acuerdo de la 
anterior, ,encontrándole en la actitud ii~r,tvwahle apresada en las 
cartas leídas en la misma por el Secretario general. En  vista de ello, 

Presidió el '  Sr. Díaz Valdepares, üsisti,endo gran número de 
socios. 

El1 Secrehrio geceral da lectura ds los títulos de las nueve 
obras presentadas con opción a la Medalla de Oro de la Sociedad co- 
rrespondiente al  año actual. I 

El Tesorero, Sr. Asúa, lee, y la Jiirta apr~ielra, la Memoria de  
Tcesorería y el Informe sobre las ciien-as del pasado ejercico, siis 
cripto por los socios a quienes regiamentariamente corresr~ndía : 

C 

. 
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requirió a los asistentes para que manifestaran su opiiiión r e s m t o  
del modo cómo creían que debía procederse a la elección del nuaro 
PI esidente. 

Los Sres. De Buen, Ilerino, GuiUén, JIarín y Castillo opinarou 
que, dado por una parte el escaso nfimero de socios que se hallaban 
presentes y por otra, las prescripciones estxatuaiias y los usos de la 
.Sociedad en lo que a provisi611 de vacantes se refiere, procedía decla- 
rar 'entonces la vacante de Presidente y proveerla en una tercera 
reunión, que al  efecto se convocaría para el día 2 5  próximo. 

Así se acordó por unanipidad. 
Reunida nuevamente y por tercera vez la Junta general ordinaria 

eii la fecha indicada, se efectu6 un cambio de impresiones sobre la 
persona que podría scr elevada a la presidencia de la Sociedad; ha- 
bigndose manife-do opjniores diversas, se procedió a la votacióti 
secreta, que dió el ciguieníe resultado: Excmo. Sr. D. Luis Rodrí- 
gmez de Tiiguri, 31 votos ; Sr. D. Eduardo Hernández Pacheco, cuatro 
votos. 

El Sr. Díaz Valdepares proclamó Presidente al Sr. Roclríguez cle 
T'iguri, levantándose acto segiiido la sesión. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jocé 3lnrin 
Torrojn. 

'I'onio LXXlV - 

N A C I O N A L  

OCTUBRE DE 1934 



EN LOS ULTIMOS DOCE AROS 
POR 

S. E. CONRADO ZOLl 

Prcsidentr de  la Real Sociedaa Geográíica I t  l iana 0) 

Al terminar la Gran Guerra, Italia, dirigiendo la mirada hacia 
sus recientes posesiones del Xorte de -\frica, tiivo la desagradable 

sorpresa de comprobar que su  dominio efectivo, sobre un territorio 
de alrededor de millón y medio de kilómetros cuadrados, estaba re- 
ctiiciclo a unos pocos piiertos y enseiiaclas, niás o menos accesibles, de 
la costa africana, y a algunas decenas de huertos y palmarcs del li- 
toral: precisamente los que podían caber dentro de los recintos de 
alambradas y bajo la prctección de los tiros cruzados cle las ametra- 
lladoras. 

Todo el resto del territorio cle Libia-que durante la guerra ha- 
bía sido invadido por aiemares y turcos, con el fiíl de armar y orga- 
nizar a las tribus y cabilas !trabe<, incitándolas a la rebelihn y a !a 
qiierra contra las guarniciones italianas--1iahía qiiedado a iiierced de 
algunos pecliieños v birbulentos jefes indígenas, qiie seiiure~hnn toclo 
el país, aliinentanclo la gnerrilla contra la ociii-iaciGil itali:!ii:i. 

.\sí, mientras sus aliados en la gi1err:i se prepni-a!>an a repar- 
tirse el valioso botín colonial reiinido en Africa ;- ril .jiia, Italia 
tenía que reconquistar la mayor de sus Colonias que, por caiirn de 
la guerra, habia perdido casi tobalitiente. 

(1) Conferencia leída cn S ~ s i ó n  púlil i~a de 1 -  S. G.  N. el día 14 dc 
Jlaro de  1934. 



No hubiera significado ello una preociil~acióri deinasiado grave 
para una nación que acababa de coiiibatir y cle vencer al segundo 
ejército del muiiclo en una dura guerra de cuarenta meses. Y, en 
efecto, inmediatanieiite después del ,%rniisticio, la priiiiera División 
de Asalto fué trasladada a írípoli;  de este inodo, las tropas que 
llegaban entonces en la Tripolitania siimaban cincuenta y seis bata- 
llones de Infantería con veintinueve baterías de diversos calibres, 
aparte de las otras klrriias y seivicios y ineuios bí-licos en cantidad 
ingente. Era más de lo que se requería para acabar pronto y defiiii- 
t ivanlate con toda guerrilla o rebelión. Por otra l)arte, los oficiales 
y los soldados no anl-ielaban sino vengar a sus camaradas caídos 
durante la sangiienta rebeíií,n qiie tiivo lugar el 111-iiiier año de la 
guerra y libertar a los que totlavía estaban l~risioneros de los Alabes. 

Pero de los viejos Iioiril~irs. díbiles e inactivos, que alternaby3 
en el Gobierno de Iioiiia despiií.5 de la guerra, y cuando toda la 
nación parecía l>róxiiiia a qiieclaf siiiiirrgid& gor la turbia marea 

bolclie~~ique, uo se podía cs!)ersi- t:;e cii6i-gico acto de fuerza. Los 
rebeldes árabes tii:~ieroíi aiiatlos T aiiosos en los diputaclos socialist~s 
de la Cámara italiana ; fiiiicionarius, abogados y jiii-iscoiisultos enta- 
blaron largas, penosas y vrrgoiizosas iiegociaciones con los jefes inclí- 
genas; y allí se qaedó el EjGi-cito, iiiactivo, las armas a los pies, 
tras las tlefeiisas de alambre de púa. 

Fiié posible estil)uiar, finainien?i?, con los árabes una especie de 
convención, en virtiid de la ciial Sstos recoiiocían el ccstatu q u o ~  
de la oriii,ación territorial italiana. consentían en adniitir Oficiales d e  
enlace eii algiinas locslic!a:íes del interior que aiites liabíaii teliido 
sblidas giirirniciones italianas, y lograbaii, como coiii~~ensacibn, la 
ciucladaiiía italiaiia, Ui! F.statiito coiisti:~~icional, iin Parlaiiiento, la 
exclnsióii cle las obligaciones ii~iliiares, esencií,il de irnpiiestos 
tasas I)or iin espacio deterii?ii?ildo cle tieiii1)o y otros privilegios eco- 
nómicos jr inonetai-ios. 

Al cabo cle algunos ineces de inútil e inactiva !>ernial?encia eii 
la Colonia, la Divisi6n cl:- .~sa!to fiiíi repatriada, y no tardó en ser 
retirada taiiil>iBii la ii-iayoi- i)ai-te de las otras tropas metropolitanas, 
que fueron reempla7adas, cólo parcialn-iente, por algunos l~atallones 
eritreos. Los jefes indígenas volvieron entqoiices a azitarce : ciuda- 
danía, Estatuto, Parl3nieiito j- todas las cleniás ventajas que se le 
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llabíari otorgado no les parecían ya siificientes ; pedían ahora que 
la Colonia, qiie sólo era tal de nombre, fuese aiitorizada para elegir 
lin Príncipe miisiilmán, un Emir, con todos los poder?s civiles y 
,llilitares; y,  entre tanto, bandas de indígenas armados volvieron a 
correr v a saquear el terriborio, rcibando y matando a cuantos eri- 

contraban. 
Esta situación alarmó al Gobierno italiano, v particularinente al 

llinisterio de las Colonias, clemostrando clara~nente que las inau- 
ditas reiitajas políticas, materiales y morales que con anterioridad 
habían sido otorgadas a los indígenas, no Iiabían servido más que 
para excitar la avidez de los cabecillas y favorecer las maniobras cíe 
10s agitadores, especialmente tunecinos v egipcios, que se habían 
establecido en la desgraciacla Tripolitania con el objeto de pescar en 
agtias turbias en perjuicio de la I'otencia soberana. Pei-o la actitud 
abiertamente reimnciataria de los partidos de la estrm-ia izquierda 
v las frecuentes agitaciones de las masas coiniinistas en Italia, indu- 
cían al Gobierno del Reino a ccnservar una posición de inactiva 
e incondicional ttolerancia. 

Afortunadamente, la Tripolitania tuvo entonces un Gobernador 
consciente de la propia dignidad v del decoro de la nación, hombre 
inteligente y enérgico, ctiva fortuna personal le permitía tina in- 
dependencia efectiva con respecto a cnalquier camarilla política. 
Habiendo comprobado bien pronto la imnosibilidad de entenderse 
con los cabecillas indígenas con las poblaciones tripolitánicas, todas 
va abiertamente rebeldes, este Gobernador pidió en vano al Go- 
bierno de Roma nueras fuerzas v meclios im-a eniprender iiná ac- 
ción enérgjca. Pero tuvo qiie decidirse a obrar por sil ct:enta, bajo 
si1 responsabilidad personal v con el hnico aiisilio de las fuerzas 
r de los medios de la Colonia. 

Una pequeña, pero bien organizada espedición, tiivo por resultadc 
el desembarque en Misiirata Marina y la reocnpación de esa ex- 

trema costa oriental de la Colonia. La reacción de los 'arabes fiié 
inmediata v violentísima ; v no se limitó al remoto secbnr en que 
se liabía efectuado el aiidaz desembarco, sino que se extendió con 
rapidez a todas las regiones del modesto territorio que entonces ocn- 
paban los italianos. L3 ,q~arnición más avanzada en el interior fiié 
atacada, rodeada y aislada, de modo que por espacio de varias sema- 
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1-2s sólo pudo ser aprovisionacla por vía a6rea. Pero la situación 
general terminó, sin eml~argo, por estabilizarse. 

El generoso golpe de inano del Gobernador de la Tripolitiania 
ni siquiera l~rovocó una fuerte reacción en Italia, donde la atención 
y la preocupación de los círculos políticos, oficiales o no, comenza- 
ban a ser polarizadas por la formidable amenaza del moviniiento 
fascista. El Gobernador de la Tripolitania, esta vez comprendido 
y apoyado por el íiltimo Ministro de las Colonias del viejo régimen, 
aprovechó aquella situación para avanzar liacia el interior de la re- 
?ion Occidental del litoral de la Colonia. Fué circunstancia favo- 
rable a este propósito el heclio de que la poblacióil de dicha co- 
marca es de raza bereber, enemiga irreconciliable de los árabes pre- 
clominanks, y, como tal, dispuesta a asociarse a las tropas italianas 
y eritreas para la reconquista de sus tierritorios. 

Las operaciones militares, enérgicamente dirigidas, hívieron éxito 
brillante. Las resistencias 37 las contraofensivas de los revoltosos, no 
obstante su aplastadora superioridad niimérica, fueron siempre y 
donde quiera vencidas v desbaratadas ; de modo que al advenimiento 
del nuevo réqimen en Italia, a fines de Octubre de 1921, la ocupa- 
ción del territorio tripolitánico era rediicido. Mientras las coliim- 
nas de Camisas Negras entraban en Roma, en las márgenes orienta- 
les de esta zona las tropas italianas v eritreas todavía sequían soste- 
niendo el choque de las últimas reacciones de los árabes derrotados. 

La situación era bastante diferente, por lo menos en apariencia, 
en la vecina Colonia de la Cirenaica, en la cría1 durante la Guerra 
34iíndia1, des~iíés de que el Jefe de la Cofradía rniísitlmana de los 
Senusíes, la única autoridad indígena religiosa v política, atraído 
por la incitaciíin de los alemanes y de los turcos, había trabado d? 

invadir el E ~ i ~ t o  nor el lado de Poniente nara colaboi-ar en 1.t 
ofensiva turco-alemana contra el Canal de Silex, resiíltando dura- 
mente ca+iaado por las tronas anrl-lo-aiistralianas destacadas en la 
reoirín del Delta del Xilo. Tnplaterra e Italia loqraron obliqar a la 
Cofradía Senusita a acenbr iin ccmodiis vivendi), que tiiro la vir- 
tiíd de conseivar la naz v una relativa tranquilidad en la región 
litoral de la Colonia mientras duraron las hostilidades de la Gran 
Guerra. 

Después del Armisticio, laboriosas negociaciones entre funciona- 
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,ios italianos y representantes senusitas, habían dado por resultad" 
la transformación del cc~ilodus vivendi)) en un acuerdo que esta- 

blecía una especie de comparticipación de heclio y de derecho en 
la soberanía del territorio cirenaico entre Italia y la Senuesia ; con- 
servando la primera una angosta faja litoral de doniinio casi indis- 
cutido, y la segunda todo el territorio restante de la Colonia. 

De este acuerdo lamentable para la Potencia soberana se aprove- 
charon los Jefes de la Senuesia, para percibir, por un lado, las ricas 
,)rebendas que les otorgaba el Erario italiano, y, por otro, para man- 
tener y fomentar el estado de rebelión y de desorden en la vecina 
Tripolitaiiia. Esta doble y nefasta política de la Cofradía se inani- 
festó claramente pocos meses después del advenimiento del nuevo 
r6girnen en Italia, cuando en una reunihn de jefes indígenas de las 
dos Colonias, que tuvo lugar en el territorio de la Sirte, volvieroil 
a insistir sobre su programa de peclir u11 Emir musu!inán para toda 
la Libia, y tuvieron la audacia de proponer para este cargo suprenio 
al inisino Gran Senús. Pero, por fortuna, el Gobierno de Roma ya 
no era de los que tolei-a11 semejantes pretensiones absurdas. 

En la Tripolitania las operaciones iriilitmres para la recuuqiiista 
del territorio iban siendo objeto de LIII impulso vigoroso, al punto 
de que, a fines de 1923, toda la ailiplia faja del litoral comprendida 
entre la costa y el borde septentrional del altiplano interior, llamado 
Gebel Garián, estaba sólidamente ocul~ada por las tropas italianas y 
coloniales ; y los revoltwsos, tanto los cabecillas como sus huestes, 
se veían rechazados hacia la abrupta región de la Gliibla y liacia 
la lejana Sirte. En la Cirenaica, el Golxrnadcr de la Colonia, en 
nombre del ~ o b i e r n o  del Rey, denunciaba el acuerdo con la Senil- 
sia, que ya había sido violado en mil modos por esta Últiina; y 
marchaba hacia la residencia misma del Jefe de la Cofradía, de la 
que tomó posesión, extendiendo el dominio efectivo de Italia a toda 
la región Occidental de la Colonia. 

'Los años que siguieron marcaron otras tantas etapas en la re- 
conquista metódica del territorio de las cios Colonias contipas. Pero 
las operaciones militares presentaron aspectos diversos y tuvieron 
resultados también diferenees, según las diferentes condiciones polí- 
ticas y las diversas características geográficas de los territorios en que 
se desarrollaban. 
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En la Tripolitania, aunque las poblaciones rebeldes eran más nu- 
merosas y estaban mejor armadas y abastecidas, los seculares odios 
entre tribu y tribu, las envidias, las luchas y los contrastes entre los 
numerosos cabecillas y jefes menores, y la circunstancia de ser el 
trerreno casi totalmente llano, absolutamente libre de arbolado y a 
menudo sin vegetación alguna, con raros manantiales y, por con- 
siguiente, con largos itrinerarios, casi siempre forzosos, facilitaban 
considerablemente la tarea de las columnas militares. 

No queremos decir con esto que no hubiera combabes. Los hubo, 
y muchos, y algunos muy encarnizados y sangrientos, debido a la 
tenaz y valiente resistencia opuesta por los armados rebeldes al 
avance italiano. Pero una vez vencidos, los Iiechos de armas resiil- 
taban ampliamente fructíferos y decisivos, y a ellos se,wía el pleno 
y pacífico sometimiento de las zonas ocupadas. Así, al finalizar el 
año 1924, el berritorio ocupado medía tina superficie más del triple 
de la ocupada en el año anterior; la ocupación italiana se extendía 
va desde el remoto oasis de Chadames hasta la Sirte. 

En la Cirenaica, en cambio, la ausencia de jefes de relieve en 
las diversas tribus y la ciega, incondicional, fanática devoción de 
todos, así de las personas de relieve como del pueblo, a la indiscu- 
tida autoridad de los jefes de la Seniisia, acatados como jefes polí- 
ticos y venerados como jefes religiosos, daba a la resistencia v a la 
rebelión una formidable unidad y una tenacidad semejantes a las 
que hallaron los españoles y los franceses en Ilarruecos; mientras 
que la áspera confi,giración montañosa v los frecuentes y tupidos 
boscajes del territorio en qiie se desenvolvían las operaciones, hacían 
que éstas tuvieran un carácter de singiilar violencia v encarniza- 
miento p consentían, aun despuEs de las claras y decisivas victorias 
de las tronas italianas v coloniales, la existencia de una pertinaz e 
indomable ofensiva contra los flancos v retaguardia de las coliimnas 
de acción, esterilizando a mentido los éxitos más rotiindos. 

Considérese, además, que en la Tripolibnia los indígenas eran 
tina mezcla de árabes v bereberes, así como también de todos los 
restantes y numerosos elementos heteroyéneos, que son caracterís- 
ticos, en general, de las poblaciones africanas ; de modo que en las 
zonas sucesivamente ocupadas por las tronas de ocunación no tar- 

daban en establecerse consolidarie masas de pohlaci6n qiie no 

eran difíciles de dominar y que no titsbcaban en romper todo lazo 
con las tribus que se hallaban todavía fuera de la zona de 

influencia itialiana ; puede decirse que donde llegaban las primeras 
victoriosas de las tropas italianas se establecía casi si- 

miiltáneamente el confín de la ocupación pacífica y segura del terri- 
torio. 

En  la Cirenaica, por el contrario, la total y absoluta unidad de 
raza y de religión, y más aún, de rito religioso de todas las pobla- 
ciones, era causa de que aun cuando las tropas podían avanzar vic- 
toriosamente muy hacia el inberior, los indígenas que quedaban entre 
las líneas italianas, y hasta los de las poblaciones sedentarias y apa- 
rentemente pacíficas de los centros costeros, segiiían siendo partida- 
rias de los rebeldes de la zona aún insumisa, avudándoles de todos 
inodos, con armas, con miiniciones y con hombres. Puede afirmarse 
que toda la organización civil v militar italiana en esta Colonia se 
encontró por espacio de ocho años en medio de una rebelión más 
o menos latente o manifiesta. 

Entre tanto, mientras que en la Tripolitania la rápida y defini- 
tiva ocupación de toda la región occidental había cortado neta- 
mente por fortuna toda la comiinicación de los rebeldes con Ttínez, 
eliminando así la peligrosa posibilidad de aprovisionamiento bélico 
desde el exterior, en la Cirenaica, en cambio, la larga e incontrola- 
ble frontera oriental hacia Egipto permanecía abierta al contra- 
bando de los rebeldes. Las negociaciones diplomfiticas, entabladas 
rápida y felizmente con Egipto, y con el cordial y honesto apoyo 
de Inglaterra, confirmaban una vez más, sin discusión posible, e! 

derecho italiano a la soberanía sobre el oasis de Giarabuh. En el 
año 1926 las tropas italianas y coloniales pudieron, partiendo desde 
la costa de Bardia, recorrer toda la zona límite hasta el oasis de 
Giarabiib v ocupar éste v mantenerlo sólidamente. ,?\contecimiento 
este de -gran importancia política y moral, mies aseguraba a los 
italianos la posesión de esa ciudad situada al margen del desierto. 
considerada como la ciudad universitaria y la Meca religiosa de la 
SenQsia; mucho menos decisiva desde el punto de vista militar, 
pues la gran extensión de la franja limítrofe, de cerca de kescientos 
kilómetros de longitud, no permitía ejercer una vigilancia verda- 
deramente eficaz sobre el contrabando a través de la frontera egipcia. 



De todas maneras, a fines de 1 ~ 2 7 ,  el Ministerio de las Colonias 
decidía llevar mucho más a fondo la ocupación clel territorio colo- 
nial y efectuar por primera vez la unión material de las dos Colo- 
nias, ociipando la inmensa y poco conocida región sírtica. Aleccio- 
nado por la dura experiencia de 1913-14,  cuando la audaz ocupa- 
ción avanzada del Fezzan, en el Sur de Tripolitania, había sido 
fácilmente arrollada y anulada por la rebelión que estalló 1-asi al 
mismo tiempo que la Guerra Eiiropea v la declaración de la Guerra 
Santa lanzada por el Sultán de Constantinopla contra los enemigr:~ 
de los Imperios Centrales, el Ministerio de las Colonias no quiso 
actuar a base de temerarias empresas aisladas : dispuso que las tropas 
se movieran desde todas las bases costeras hacia el Sur, asignando 
a todas ellas, como objetivo, los oasis que se extienden aproxima- 
damente a lo largo del paralelo de los 29" Norbe, para establecer 
allí los límites de nuestra ocupación avanzada en las dos Colonias, 
adeniás de explorar luego con la inavor atención todo el territorio 
comprendido entre esta línea avanzada y la costa, con objeto de 
asegurar la pacífica, sólida y definitiva posesión italiana. 

Ek.hs vastas y complejas operaciones, que cuentan con nume- 
rosos episodios audaces y sangrientos, se desarrollaron y conclu- 
veron en la primavera de 1928: aharcó así la posesión italiana uii 
territorio de más de r5o.000 kilómetros cuadrados, que comprende 
toda la región llana de la Sirte y todos los oasis del paralelo 29. Para 
la Tripolitania y para la Sirte el problema podía va considerarse 
resiielto; ante las operaciones militares v la extensa y consolidada 
ociipación italiana, las poblaciones indígenas, en sil mayor parte, 
prefirieron someterse v dejarse desarmar antes de seguir la dura 
suerte de pocos jefes irrediictibles r de pocos miles de revoltosos 
armados, que habían sido rechazados hacia el desierto inhospitalario. 

Las filtimas operaciones para completar la ocupación del tsrri- 
torio, incluso el del desierto, hasta los más remotos confines de 1;l 
Colonia, tuvieron lugar dnrank los dos años si.g~ientes. En Tnyj 

una operación de gran policía desbarataba definitivamente algunos 
centenares de rebeldes que, con sus manadas v r ebañ~s  diezmados, 
se habian mantenido en la r e ~ ó n  central. Ea razr> otra operación, 
efectuada principalmente con lqs eficaces formaciones del desierto 
que se habían venido constituyendo, organizando v adiestrando por 
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,,arte del mando de las tropas, invadía y ocupaba la región saliariana 
los oasis del Fezzan y cle Ghat, y fué éslia una operación inemo- 

rabie solo por la amplitud de los moviinientos y por el modo como 
filerori superadas las grandes dificultades del problema de los abaste- 
ciiriieiltos y servicios auxiliares. Llegando a los confines extremos de , 
la C'olonia, en pleno Sahara, los Oficiales italianos se reunieron cor- 
ilialniente con sus camaradas de los !mestos franceses de los terri- 
tcrios del Sur de Argelia. 

JIuy diferente resultó la situación en la Cirenaica despi1í.s de las 
nrancles operacioiles del pre-desierto efectuadas en la primavera de 
142s ; tlambiéii aquí las operaciones habían alcanzado felizmente 
todos los objetivos prefijados : la región sírtica oriental había sido 
Iiinpiacla v ocupada v asimismo los oasis del paralelo 29". Pero en 
la ardiia región boscosa de la parte septentrional cle la Colonia, los 
c;eniisitns y las poblaciones rebeldes contiiiiiaban en sus posiciones y 
no cesaban de molestar las ocupaciones italianas del litoral, ayudán- 
(lose con el coiltrabanclo de armas v provisiones que seguía afluyendo 
a través cle la larga frontera, imposible de vigilar, y con la conniven- 
cia de las poblaciones que sólo en la apariencia se habían sometido 
a la aiitoridad italiana. 

De estie modo las operaciones habitiiales de gran policía que, a 
1)artir de la primera ociipación, se habían efectuado casi cada año 
diirante la estación propicia, se repitieron en 1929 y en 1930 con 
i-iiimerosos, duros y san_grientos combates y con el resultado de am- 
pliar un tanto la ocupación efectiva cle la región montañosa litoral, 
pero sin resolver la sitnación general. Hasta que para romper defini- 
tivamente los lazos que exisbían entre los rebeldes v las poblaciones 
aparentemente sometidas, éstas fueron retiradas paiilatinari~ente de 
sus residencias habituales y concentradas totalmente en la zona cos- 
tera occidental, en vastísimos v bien organizados campos de concen- 

c tiración, con oportunas y suficientes reservas de terrenos ciiltivables 

y de campos de pastoreo, pero bajo la estricta y directa vigilancia de 
las tropas v de la gendarmería. Así quedaban, finalmente, aislados 
los senusitas y los rebeldes en la región montañosa, desalojadas y las 
poblaciones. 

Para completar este aislamiento, en el invierno y primavera de 
193 I las formaciones especiales de tropas coloniales italianas se lan- 
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zaron, a través de seiscientos kilómetros cle desierto, a la conquisbd 
y a la ocupación del grupo cle los lejanos oasis de Cufra. La resis- 
tencia opuesta por esas pobres y pii~iiitivas poblaciones saliarianas, 
oprimidas y fanatizadas por los seniisitas, fué superada; y bien 
pronto el Desierto Líbico y sus oasis pasaron entera y definitivamente 
a poder de los italianos. 

Inmediatamente después el Gobi~rsio de la Cirenaica llevaba a cabc 
obra obra colosal y providencial : una s6lida y tupida alanibrada de 
trescientos kilómetros de longitiic! fuí. tenclicla entre la costa oriental 
y el oasis de Giarabub, cerrando iiiaterialniente la frontera egipcia y 

neutralizando para siempre tocla posihiliclad de conbrabando y de 
abastecimiento para los rebeldes del Gebel y sus jefes. Reducidos a 
pocos centenares de hombres con escasas iniiniciones, casi liam- 
brientos, inolestados y perseguidos por las fuerzas militares y policia- 
cas, los pocos restos de la rebelibn cireiiaica terminaron por ren- 
dirse inconclicionalmente. La Colcnia, así conio toda la I,ibia, estaba 
enteramente pacificada y ocupada. 

Todo lo que Iie venido dicienclo, así como la rápida mirada con 
que hemos abrazado las operaciones militares para la reconquista de 
la Libia que se desarrollaron durante el decenio cle 1923-1932, de- 
miiestran que el dominio efectivo cle Italia en el Africa septentrio- 
nal, aun proclamado clesde hace inás de veinte años y mantenido 
siempre como derecho. había estado limitado cle heclio por espacio 
de más de diez años a exiguas v cliscontiniias ociipaciones militares 
costeras. Y sólo es un hecho realizado y tiotal desde hace apenas 
treinta meses. Después de la primera y efíriiera penetración, efec- 
tuada rápidamente a raiz de la campaña de conquista v de la paz 
estipulada con Turquía ; después del desastre político-inilitlir su- 
frido durante la Gran Guerra y la extensi6n de ésta a tlodo el ahin- 
terland)) de la Colonia ; después cle la larca v áspera rebelión que 
perduraba infestando el país, aiin cuando la paz intl~rnacional, bien 
o mal, había sido firmada después de la larguísiina v agotadora cam- 
paña de la reconquista, por fin Libis se ijresenta enteramente domi- 
nada y pacificada, y, finalmente, Italia puede, desde liace apenas dos 
años y medio, dirigir todos sus cuidados a la orcanización y a la 
valorización de esta su vasta posesión. 

Vasta, indudablemente, v desde el punto de vista político y estra- 
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[,égico, de una importancia que no piiede desconocerse para una 
iiaci6il que, justainente Iiace pocas semanas, ha sido representada 
,,oto inenos que cosiio una isla situada en medio del 3lediterrineo. 
I->oscsió~i va3ta e importante, pues, pero pobre, extremadamente 

,,cbre; y ,  por añadidura, Iiuiiclida hacía siglos en un estado de 
C :lel,lorable abandono, agravado por los liistros de gLierras y de rebe- 

liones continuas. Tan pol->re y extenilada, que un hombre cle gobierno 
italiaiio del régimen fenecido, con una visión li~iiitada, pero rea- 
lista, piido definirl,~ despreciativamente corno cciin gran cajón de 
:~i-ena)~ . 

\' si no era tal en potencia, así se mostraba, en cambio, a pri- 
l~iera vista a los ojos claros de los cainpesinos italianos que en el 
"tufio de I g r I , llailiados de iiiil)roviso clesde los fértiles y florecien- 
tes caiiipos de la Península para ser rápiclairiente ariiiados y reunidos 
en los tratisportes de la Marina cie guerra, en medio de una ola de 
eiltusiasriio naciorial que veía en la nueva einpresa colonial, al cabo 

de tres lust~ros de depresión, abrirse clr nuevo el ciclo de las grandes 
esl~e<1icioiies de ultramar v reiiovarse las promesas de grandeza y de 
l,oderío de la Patria italiana, desenibarcaban, al cabo de pocas horas 
de navegaciOn, en la costa africana, y después de superar el velo 
riente, pero casi traiisparente, de los oasis costaneros se asomaban a 
la triste realidad de las clesola<las extensiones de dunas litorales, 
gigantescas olas de un niar de arena en tempestad, solidificado por 
los ardorosos ravos del sol. S o  cabe duda de aue el entusiasn~o popu- 
lar por la expedición líbica se esi.ingiiió, no tanto por,la aspereza y 
las dificiiltades cle una canipafia colonial contra una población indí- 
gena naturaltnente guerrera, encuadrada v dirigida por fuertes nú- 
cleos de tropas y de Oficiales europeos, como por la comprobicibn 
(le la ariclez aparente del territorio ; los fuertes v pacientes agricul- 
tores italianos, de vuelta a la Patria despu¿-s de la conquista, depues- 
tas  ya las armas, se reintegraban a los suclados, pero generosos, cam- 

l pos nativos con la desilusihn en el alma v en los ojos 1s desoladora 
visi011 cle aquel implacable siielo arenoso que ni siquiera la mejor 
sangre derramada por sus heridas había logrado fecundar. 

Sin embargo, todo eso no era más que apariencia, triste v enga- 
tiosa apariencia ; pues solainei~te una parte de esas tórridas diinas 
eran verdaderas. arenas sílicas sin posibilidad de valorización agrí- 

I 
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cola, en tanto que la parte más considerable era de detritus de tie- 
rras arcillosas y calcáreas y de huinus vegetal, provocados por la 
gran sequedad del aire y del suelo y por la continua acción corro- 
siva de los vienbs;  pero ricas en substancias nitrogeiiadas y sus- 
ceptibles, sin duda, mediante un riego conveniente, de una exce- 
lente organización agraria. E' inás pioriietedoi-as todavía eran, sieili- 
pre a condición de poder disponer de bastante agua, las vastas estepas 
que se extendían entre los oasis y las dunas litorales y el margen 
sepkntrional de la mesita o ccgebel)), en la Sril>olitania, y las zonas 
montañosas, ricas en bosques explotables y de verdes cainpos de 
pastoreo en el ccgebel)) de la Cirenaica. 

Ahora bien; si en esta colonia iiiás oriental, que en los tiempos 
antiguos había merecido, quizá con rnagnificación algo esagerada, 
el nombre de ((granero de Roma]), los primeros ensayos de coloni- 
zación y de explotación agrícola por parte de los italianos liabían 
debido liiilitarse a pocas y restringidas zonas costaneras, bajo la 
directa y eficaz protección de las guarniciones y de los fortine;, 
dadas las condicioi~es de inseguridad y de turbulencia en que se 
encontraba el territorio por la casi ininterruiiipida sucesión de actos 
de bandoleris~iio, de correrías, de rapiñas, de liomicidios, de rebe- 
liones y de operaciones de policía y militares; en la Tripolitanis, 
en cambio, ya en 1924, cuando fue ocupada la vasta llanura septen- 
trional, se comenzó a preparar la obra de colonizacióil coi1 la obra 
indispensable y previa de aprobación nacional de las tierras. 

Se reconoció a los indígenas, sin clificultad y con plena equidad, 
la propiedad de todos los terrenos ya valorizados, como oasis y huex- 
tos, y además se reservaron para ellos vastas zonas suficientes para 
sus primitivos cultivos de cereales y para su ganadería ; se deslinda- 
ron las tierras que pertenecieron por derecho público al Estado 
otomano ; se expropiaron a los indígenas, personas o colectividades 
las tierras no valorizadas, pero sobre las cuales persistían derechos o 
solamente pretensiones cle propiedad mediante libre contratación y 
cóngr~ios pagos libremente convenidos ; y así se lis llegado a cons- 
tituir iin patrimonio público total cle unas 210.000 hectáreas de 
terreno siisceptible de 1-alorización agrícola, qiie es, sin embargo, 
inferior a la octava parte del, área útil de la Colonia y representa 
apenas la 430 parte de la siiperficie total cle la Tripolitania. 

Paralela y proporcionalmente a esta acción de expropiación oficial 
,, veliía verificando la asignación a los colonos italianos de las tie- 
rras espropiadas ; liasta hoy la tierra repartiida y asignada coilio con- 
cesión, y actualmente en curso de valorizacióu, alcanza a la initad 

de las tierras expropiadas, lo que quiere decir que 1-epresent:~ 

lllla de unas ~og.ooo hectáreas. Sólo que durante los pri- 

illeros tres años, de 1923 a 1925, se siguió el sisteiiia cle la creación 
de latifundios coloniales, entregaiido vastas J. a veces vasbísitrias 
zonas de tierra, a capitalistas dotados de graiides medios financie- 
ros, it~i~~onieiido transformaciones de poca euticlad y la obligación cle 
estal,lecer en las tierras corto número de familias italianas; determi- 
ilaildo así uii contrapeso para las características de las empresas 
agrarias colonialts, es decir, la iii!iiovilización de f~iertes sumas para 
gastos de instalación con r6ditos a largo plazo. 

Atraído de este modo en la liiayor nieiiida posible el capibal nie- 
tropolitano a la Colonia, durante los tres aíios siicesiros, de 1926 
a ~ c , t S ,  se trató de incrementar la l)oblacióii italiana de las tierras 
coloiiiales, ateni6iidose para ello rigiirosainente al sisteina de las nie- 
dianas y pequeñas concesiones, agravaiido, para los nuevos conce- 
sionarios, las obligaciones relativas a las inás rápidas y considera- 
I;les transformaciones y a la colocaci6n más vasta de familias de 
colonos itlalianos. Pero, naturaliiieiite, la aplicación de este sistema 
iiii1)iiso bien pronto la soluci0ii de otro problema, el del crédito 
agrícola, indispensable para acrecentar las modestas disponibilidades 
firiaiicieras de los medianos y pcqiieíius concesionarios, consintien- 
dnles proseguir en su diiro y paciente trabajo en espera de rtditos 
re~notos. Se creó con tal fiii la Caja de Ahorro de Ti-ipolitania, aiito- 
rizada a efectiiar las operaciones de crédito agrario en la Colonia. 

A los dos períodos v a los dos sistemas mencionados siguió un 
tercero, el de los últimos cinco arios, que puede llamarse cle consoli- 
tlaciOn, pies era necesario proceder a una revisión de las concesio- 
iies anteriorri~ente asignadas, eliminar a los concesionarios qiie se 
Iiahían mostrado incapaces, financiera o técnicaniente, cle asumir la 
ciifícil tarea : reducir la estensión del terreno a los que lo poseían 
en medida superior a las propias fiierzas ; circiinscribir la actividad 
de cada uno dentro de los límites de siis posibilidades ecoiióniicas ; 
en iina palabra, consolidar los resiiltados alcanzados para que la o1,r.i 
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colonizadora pudiera superar el duro período crítico de la ecoiii>:.Ga 
mundial sin sufrir repercusiones perjudiciales. 

Katuraliiiente, este necesario y prudente plan de revisión y <ie 
consolidación comportaba, como lógica consecuencia, una restiric- 
ción en cl otorgamiento de nuevas concesiones. De modo que inien- 
tras en el primer período trienal el terreno concedido había sido 
de 35.000 hectáreas y en el segundo período trienal de 50.000, fué 
solamente de 20.000 hectáreas en el último quinquenio. La asig- 
nación del crédito agrario, desde 1924, año de la institución de 
la Caja de Ahorro de Tripolitania, hasta fiiies de 1933, fub en 
total de 95 millones de liras (alrededor de 64 millones de pese- 
tas) ; de esta suma, 71 millones (aproximadanlente 47 millones de 
pesetas) para Mutuas agrarias, unos tres millones (aproximadamente 
dos millones de pesetas) para Nutuas de mejoramiento, y unos 21 
niillones (aproximadamente unos 14 millones de pesetas) para prés- 
tamos de ejercicio. En el mismo período de tiempo, el Gobierno 
contribuyó a ayudar a los concesionarios en su dura labor conce- 
diendo a los mismos asignaciones de dinero coilio premio de obras 
ejecutadas por valor de una suma total de 36 millones de liras (que 
equivale a unos 24 millones de pesetas). 

con  la ayuda de estos 107 rnillones de liras (aproximadamente 7.0 
millones le  pesetas) los concesionarios italianos han logrado crear 
cultivos arbóreos de secano, olivos, almendros, vid, morera, árboles 
frutales y de bosque una extensión de 55 500 hectáreas; cultivos 
de regadío de unas 2.000 hectáreas ; plantación de bosques en terreno 
de dunas que comprenden una superficie de 1.500 liectiáreas; todo 
esto además de p;oveer a todo lo relativo a los instrumentos y me- 
dios de trabajo y a las condiciones necesarias de vida para las em- 
presas y para los colonos italianos. lo que representó la introduccióri 
de centenares de n:áquinas agrícolas, la construcción de miles de 
tdificios rurales, de obras de deslinde y de obras hidráulicas. De 
modo que el valor patrimonial de la obra realizada puede calcularse 
en unos 200  tniiiones de liras (suma equivalente a 130 millones de 
pesetas). 

La rigurosa revisión efectuada, como he dicho, por el Gobierno :; 
principio del último quinquenio, había Uevado a comprobar que la 
mayoría de los concesionarios de Tripolitania había cumplido ple- 
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rianienk con todas las obligaciones impuestas por el Gobierno, salvo 
uila, el establecimiento en las propias posesiones de un núinero pro- 
porcionad~ de familias de agricultores italianos. Y fué preciso reco- 
ltocer en j~st icia  que los concesionarios no haurían pociido cunlplir 
con semejante obligación. Uejaaos Únicamente a merced Ue sus 
tuerzas, los concesionarios se hallaban en la iiiiposibilida~ de impo- 
nerse la pesada carga del rnanteniiniento de fainilias enteras de colo- 
nos; y, por otra páite, no habrian podido encontrarlas, porque la 
experiencia había demostrado que las ianiilias de colonos, importa- 
dos aun con gran sacrificio del concesionario y mantenidos como 

no se establecían en la Colonia : por más que sea elevado, 
el salario nunca ofrece una compensación suiicienk para equilibrar 
las incoiiiodidades de una expatriación, ni aseguraban la posibilidad 
de un ahorro sensible. había que deducir que el único atractivo serio 
para las faniilias de los cultivadores italianos deoía consistir en la 

de ser, desde luego, o de llegar a ser en breve plazo de 
tieiiipo, propietarias de Mdo o parte del terreno cultivado. 

Ahora el Estado italiano no podía menos que preocuparse gran- 
demente ante tales comprobaciones, pues el problema demográfico y 
~~robleiiia agrario son de igual iinportaiicia para Italia y para Libia ; 
para Italia, sobrecargada con una exuberante población, es obvia la 
necesidad de utilizar hasta la más iilodesta porción de terreno para 
que en ella pueda trabajar y vivir un agricultor italiano; para la 
Colonia, porque la población metropolitana significa seguridad abso- 
luta para siempre, significa absoluta tranquilidad, significa también, 
por consi-auiente, en segundo término, un considerabilísimo ahorro 
er los gastos militares. 

Así, mientras se imponían condiciones más rigurosas a los rnedia- 
nos y pequeños concesionarios para el enipleo de familias de colonos 
italianos, en proporción con el crédito más amplio y con las cons- 
I ~ ~ C L I ~ S  contribuciones concedidas por el Estado, se efectuaban diver- 
sas tentativas de colonización directa, a base de trabajadores y fami- 
lias metropolifianas, que todavía están en curso v que ya comienzan 
a dar resultados satisfactorios. 

Se ha adoptado como experimento, sobre todo con fainilias de 
agricultores italianos procedentes de Túnez; el contrato de ctniu- 
Karsal) ; coiitrato de cointerés, tradicional en el Norte de Africa para 
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la valorización de la eskpa y que ha dado magníficos resultados en 
la colonización tunecina ; consiste en la cesión del terreno del propie- 
tario al campesino, con la obligación de constituir un huerto o una 
arboleda. El agricultor recibe adelantos de capital, que serán luegd 
calculados aparte, y goza todos los frutos del terreno sin pagar canon 
á!guno. A1 cabo de un determinado período de tierripc-en general, 
el que se necesita para que los árboles enbren en fructificación- 
el terreno será dividido en partes iguales entre el propietario y el 
agricultor; este íiltimo entra así en posesión plena de su parbe. 

Otro experimento singular ha sido efectuado por la hlilicia Vo- 
liíntaria para la Seguridad Xacional. X un destacamento de treinta 
~iilicianos, mandado por un Oficial y destacado a prestar servicio en 
1~ Colonia, se concedieron 320 hectáreas de tierra. A razón de diez 
Iiectáreas Fara cada nliliciano concesionario y veinte para el Oficial 
dirigente. El Gobierno se limitó a garantizar por espacio de seis 
meses, ante la Caja de Ahorros, un capital de unas 40.000 liras 
(2j.ooo pesetas, aproximaclainente). Al cabo de seis meses las obras 
ccnstruídas por los milicianos, trabajos de mariipostería e instala- 
ciones hidráulicas, fueron valoradas en I 74.000 liras (rr6.000 pese- 
tzs)', sin contar las plantaciones ya efectiiadas; de modo qiie había 
terminado toda ingerencia gubernativa, y prosiguiendo con su sola 
fuerza y con el cr6dit.o que normalmente se otorga a todo concesio- 
nario, los niilicianos continíian en sil empresa, obtenienclo resultados 
clue ya son extraordinariamente halagüeños. Ante tales frutos, el 
Gobierno no ha titubeado en conceder a un segundo grupo de 45 mi- 
liciano~ iin terreno de 550 hectáreas. 

Otra iniciatfiva miiy interesante a los fines de poblar la Coloria 
con colonos italianos es la einpresa de ciiltivo de tabacos, que surgió 
al margen del altiplano, a más de cien kilón~etros de Trípoli, a raíz 
de acuerdos estipiilados entre el Gobierno de la Colonia y la Sociedad 
Italiana cle Tabacos. El plan de colonización agrícola demográfica 
consiste en la inmigración de 500 familias cle colonos ; a cada una de 
ellas se le asigna iina fracción de dos hectáreas, de las cuales una 
ha de ciiltivarse con tabaco J- la otra con ciiltivos variados. Al termi- 
rar  el plazo de la concesión de treinba años las casas y los terrenos 
i asarán a ser definitivamente propiedad cle los colonos ; y dado que 
las familias colonizadoras han sido elegidas entre las más numerosas, 
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de ocllo individuos cada una, por término medio, se puede prever 
con certeza que dentro de algunos años se tendrá allí un núcleo pd.lr 
lo lnenos de cinco o seis mil italianos. 

Todo ecte conjunto de providencias y de experimentos han dado 
ya tan favorables p evidentes resultados, que podeinos coinprobar el 
~lalagüeíi~ fenómeno de que no obstante la depresión debida a la 
crisis económica mundial siguen llegando al Gobierno de la Sripoli- 
tQnia pedidos de concesión, en su mayor parte procedentes de con- 
cesionarios ya instalados que solicitan un aumento de terreno para sí, 
o bien para parientes que se proponen hacer venir desde Italia, lo 
cual demuestra la serena y tranquila confianza de estos valientes 
(,pionniers)) en la obra de valorización agrícola de la Colonia. Esto 
es lo que ha permitid-pocas semanas lia, precisamente en ocasión 
de la Feria de Muestras africana de Trípoli-ai mayor órgano de la 
opinión pública británica, el d~imesu,  escribir que (dos colonizadores 
italianos, que ya habían revelado sus altísimas cualidades cuando, 
conio emigranhs, desembarcaban en tierra extranjera, han dado 
una vez niás prueba de su infatigable laboriosidad en el suelo 
africano, donde flamea su propia bandera)). 

En el cliibiente de la estepa líbica, naturalmente, no puede faltar 
la ganadería con sus formas típicas de los países áridos, que inducen 
a considerarla, no ya como un prado más o menos atrasado de la 
evolución económica, sino más bien como una nianifestación de 
adaptación al ambiente climático. La extensión de la agricultura 
podrá limitarla y los métodos italianos podrán perfeccionarla desde 
el punto de vista de la calidad, pero siempre quedarán nume- 
rosos territorios aptos exclusivamente para esta forma de explota- 
ción, así como también permanecerá substancialmente invariable, 
aun en la colaboración con los italianos, la típica forma de organi- 
zación pastoril, que es una consecuencia de la calidad de las estepas 
y de las características meteorológicas cle la región, que no permiten 
iina periilanencia conbinuada en los misn~os liigares y obligan a la 
trasliumancia. 

La riqueza ganadera de la TripoLitania consiste hoy en unas 
50.000 cabezas de ganado vacuno y otros tantos camellos, unas 
40.000 cabezas de ganado caballar y más de S5o.ooo cabezas de ga- 
nado lanar. 
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La flora tripolitánica se caracteriza principalmente por la pal- 
mera, reina del desierto, cuyos ejemplares entre los oasis de la costa, 
del pre-desierto y del desierto, suman unos cuatro millones. Muy 
extensas son las zonas de veget~cion espontánea de la alfalfa y del 
esparto, que se utiliza para la extracción de fibra y celulosa, y de 
plantas aromáticas y medicinales, con hojas oleosas o con hojas o 
cortezas de las que se extraen substancias para curtido y tintorería. 
La fauna presenta pocas variedades : abundan las gacelas, los chaca- 
les, los zorros, las hienas, las liebres y varias especies de pájaros. En 
las zonas montañosas y del pre-desierto son bastante frecuentes los 
antílopes ( u a d d á n )  y los zorros de las arenas ( r e n n é c ) .  La fauna 
marítima, bastante rica, es muy parecida a la de los mares de Sicilia 
y del ,\lediodía de Italia. 

La Tripolitania, que según el último Censo tiene una población 
indígena presente de alrededor de 550.000 almas y una población 
europea de 35.000, se comunica con Italia y con las regiones africa- 
nas próximas mediante numerosas y bien servidas líneas marítimas 
y aéreas. Posee una modestísiina red ferroviaria de apenas 260 kiló- 
metros de desarrollo; pero cuenta, en cambio, con una imponente 
red de caminos aptos para automóviles, con un desarrollo total de 
4.588 kilómetros ; 718 kilóinetros son caminos de pavimentación arti- 
ficial, parcialmente asfaltada ; 3.2S2 kilóinetros de caniinos de fondo 
natural con importantes obras de arreglo, y 588 kilómetros de pistas 
para camiones. 

El colnercio iilarítitno de la Colonia, durante el último quin- 
quenio, lia alcanzado el tériiiino medio anual de 226 millones de 
liras (cerca de 150 millones de pesetas), correspondiendo 194 millo- 
iles de liras (aproximadarilente 130 millones de pesetas) de impor- 
tación y 32  millones de liras (aproxi~nadamente 20 millones de pqse- 
tas) de exportación. 

El desarrollo civil y económico de la Tripolitania ha llegado 
a tal grado que desde hace pocos años permite organizar cada año 
en Trípoli una Feria de  Muestras que es la única del Africa del 
Norte. 

Todavía está lejos de liaber alcanzado este desarrollo la conti- 
gua Colonia oriental de Cirecaica, debido, sobre todo, a las condi- 
ciones político-militares que he venido exponiendo. Sin embargo, las 

condiciones naturales de esta región han inspirado al doctísimo geó- 
vrafo alemán Teobaldo Fischer, poco antes de la ocupación italiana, 
b 

las siguientes palabras : ((La Cirenaica está casi despoblada en com- 
paración con Europa, donde los habitantes se anretujan y se em- 
pujan como en las calles más popiilosas de una gran ciudad ; y, sin 
embargo, su suelo está cubierto de ruinas que atestiguan un gran 
psado, y todavía posee, por lo menos er, i,wal niedida que en es& 
l'asado, sobre todo si se tiene en cuenta el perfeccionamiento de la 
Técnica actual, todas las fuentes de riqueza capaces de determinar 
un bienestar fiitiiro nada inferior al pasado. Y no cabe duda de que 
en un futuro que no está lejos, dado el ardor con que Europa tiende 
hacia el aire, la luz y el espacio, la Cirenaica tendrá que entti-ar nece- 
sariamente a figurar en primer plano en la política mundial)). 

El hecho es que en Cirenaica tenemos una primera zona, poco 
profunda, de clima marítimo, aue abraza toda la franja costera del 
territorio, la cual sigue inmediatamente una zona de clima este- 
pario; una tercera zona comprende toda la meseta central, r> (:&el 
el Achdar, con el clima consiguiente, v, por blf3m0, a espaldas tlel 
Gehel se extiende la inmensa zona de clima predesértico o desértico. 
En la zona costera las aguas no faltan, pero se hallan por lo general 
a profiindidad considerable; en el altiplano, especialmente en su 
parte central, existen pozos artesianos en el verdadero sentido de la 
palabra, numerosos v con agua excelente ; bajo este aspecto, así como 
por su elevación, que mitiga los rigores meteorológicos, v por la 
calidad de sus tierras, es ésta la zona más indicada para la coloniza- 
cirin europea. E n  cuanto a la naturaleza de los terrenos, predomina 
en la Cirenaica la ((tierra roja)), rica en arcilla, que da origen a 
terrenos ínás bien compactos, poco permeables para el ayua, pero en 
qeneral buenos, aunque se presentan escasos de fósforo v de nitró- 
aeno; en al 'a~nas localidades la capa de tierra roja llega hasta los 
treinta v cuarenta metros de profundidad. En la mesek el terreno 
es más rico, menos arcilloso, dotado de iina masa veqetal considera- 
ble, así herbácea como arbórea, se presta bien al oíltivo de los cerea- 
les, forrajes v árboles. Las ((tierras blancas)) comienzan en la zona pre- 
desértica : son m8s blandas, nero adecuadas solamente para la acti- 
vidad pastoril. A lo largo de la costa hav una 7ona estrecha de terreno 
arenoso-calcdreo, rico en aguas dulces p casi siiperficiales, en la cual 



han surgido los oasis más importantes y donde se desenvuelve Ia 
mayor producción hortlícola. No existen en Cirenaica dunas móviles 
de arena, a no ser muy al Sur del ctGebel)), o sea donde la colonización 
ya no puede interesar. ! 

Las ezploraciones hídricas efectuadas asiduamente durante los 
últimos años han demostrado que en Cirenaica, así como en Tri- / 

-1 politania, existen considerables recursos de aguas subterráneas. Las a 

precipitaciones son notoriamente variadas y desigiiales de un lugar 
a otro, y lo mismo acontece con los recursos liidráulicos de tina zona 
a otra. A ello contribuye grandemente la nah~raleza del suelo, que, i 

por sus frecuentes características cársicas, ofrece la presencia de 
. amas  abundantes, incluso en localidades qiie, a diferencia de lo 

que sucede con el altiplano, no están favorecidas por precipita~ion~ls 
abundantes. 

Los trabaios de inventario catastral y de exwopiación r~ilblica se 
iniciaron en Cirenaica diez años antes que en Tripolitania, o sea en 
1913, año sigiienk al de la estipnlacihn de la pa7 itaío-turca ; pero 

sucesivamente fueron limitados, primero a restrinqid' !simas ' zonas cos- 
taneras, y tampoco más adelante pudieron efectuarse en vasta escala, 
a causa de las condiciones particulares determinacías por las turbu- 
lencias políticas y las operaciones militares qiie han aaueiado la vida 
de la Colonia hasta hace dos años. Un cálculo aproximado del Go- 
bierno de Cirenaica fiia los terrenos expropiables en la considerable 
sunerficie de QOO.OOO hectáreas, lo que s610 rerrresent-i, empero, las 
dos tercera5 partes de la siinerficie total de la Colonia. 

La obra de colonizaci6n se inicih con ensavos esnorádicos en el 
~e r fodo  oiie sieiiih a la Guerra Mundial ; pero nrocedió con hn ta  len- 
titiid oiie, a fines de 1026. 10s colonos eran solamente iinos quinre, v 
trabqiahsn anenas 6-40 hectRreas de terreno. A partir de 1027 se di6 un 
imnulso riavor. anovado en las medidas financieras adoptadas por 
el Gobierno de la Colonia a favor de los colonos. 

Fste primer m n o  de colonos italianos suma hov cerca de 150 
familias, que kabaian casi 20.000 hectáreas de terreno. La Caia de 
Ahorro de Renyasi distribuvó cerca de seis millones de liras (apro- 
ximadamente cuatro millones de ~esetas)  de pr6stamos aqrarios; v 
tina cifra iwa l  renresentan, aproximadamente, las cantidades con- 
cedidas nor el Gobierno de la Colonia a los agricultores. El valor 

patrimonial de la obra que éstos han realizado se calcula en 2 0  millo- 
nes cle liras (aproximadamente 13 millones de pesetas). 

Pero en 1932, gracias a la creaci6n de la ((Entidad para la coloni- 
zación de la Cirenaica)), se ha determinado un nuevo rumbo en la 
obra de valorización de la Colonia. Este organistno no ha surgido 

9 para realizar experimentos de colonización por el Esbado, ni para 
al gran concesionario, al concesionario-latifundista ; debe 

considerarse solamente como una entidad de dirección técnica y eco- 
nómica, en el sentido de que guía y facilita los esfuerzos de la faini- 
lis colonizadora italiana que se transfiere e la Colonia, ya sea utili- 
zando su capacidad en conformidad con un plan preconcebido, va 
pniendo a su disposici6n los medios mecánicos y animales, suminis- 
trándole la vivienda rural y anticipando para la peq~ieña empresa en 
formación y para la familia metropolitana que trabaja en eila los 
primeros gastos. Con esbe programa v con estos fines resulta claro 
que los agricultores llamados a poner en práctica el primero y a 
alcanzar los segundos deben someterse a una rígida disciplina co- 
lectiva, considerándose como soldados movilizados de la Agri- 
cultura. 

El citado organismo ha pedido y obtenido del Gobierno de la 
Colonia, en concesión para el primer ensayo, unas 22.000 hectáreas 
de terreno en diversas zonas del Gebel el Achdar, especialmente en 
la parte central de la meseta, donde los colonos que vienen de Italia 
encuentran las condiciones más favorables para sii obra y un clima 
conforme con sus costumbres, siendo la kmperatiira suave en verano. 
Las tierras asignadas se reparten en haciendas o granjas de 2 0  a 25 
hectáreas ; en cada una se instala una familia de colonos, piidiendo 
rescatar la tierra que trabaja y valoriza, pagándola a plazos, diirante 
un período máximo de treinta años. Cuando este programa, que se 
halla en pleno desarrollo, esté enteramente realizado podrá contarse 
en esas zonas con la presencia de una población de agricultores ik- 
lianos de unas 4.000 almas. 

El patrimonio ganadero de Cirenaica, que no era ciertamente in- 
ferior ni eti niimero ni en calidad al de Tripolitania, ha quedado 
destruido casi enteramente por las cc,nvulsiones políticas que la des- 
graciada región hubo de sufrir casi ininterrumpidamente por esnacio 
de veink años, Hoy se cuentan unas 1.200 cabezas de ganado va- 



ciino, unas 400 de ganado caballar, 8.000 ó 9.000 cabezas de ganado 
lanar y 800 cerdos. 

I,a fauna, muy parecida a la de Tripolitania, presenta, sin em- 
bargo, mayor níímero de especies. La caza ofrece buenos recursos, 
dada la abundancia de especies mediterráneas. Muy importante, como 
cantidad v como calidad, es el producto de la pesca de esponjas. I,a 
fiora de la Cirenaica septentrional es riquísima y sobre todo en la 
meseta presenta todas las características de las regiones meridio- 
nales de Espaíia, de Portugal, de Italia y de Grecia. Las plantas 
más difucdidas en la zona boscosa del ((Gebel)) son el enebro fenicio, 
el lentisco, el madroño, el ciprés, e! carrasca, el algarrobo, el olivo 
salvaje desde hace unos años; esta GMma planta coiiiienza a ser 
transformada. La palmera datílica está poco extendida en la re,@ón 
costera, representando unos 20.000 ejemplares; pero es más comtin 
en los oasis pre-desérticos v en los de Cufra, donde existen al, wunos 
centenares de miles de ellas. De los bosques de la meseta pueden 
extraerse considerables cantidades de leña v de carbón. Al Sur de 
Bengasi existen grandes extensiones de esparto, que por ahora se 
utiliza solamenk para los pequeños trabajos de espartería de la Co- 
lonia. 

La Cirenaica fué la patria del la serpicio, que vegetaba allí hasta 
hace dos niil años v que se pagaba a peso de plata, conservándose 
en el erano piiblico, al igual que los metales preciosos, hasta la 
época de Julio César. Esta planta, tan famosa en la antiqüedad como 
medicinal v como condimento, parece que se ha perdido por com- 
pleto. Oiieda el recuerdo de las reqiones en aue crecía, solamente en 
la ctsilnhionhera reo=ia)) de la Geo'grafía de Tolomeo. 

La Cirenaica fiié la patria de la serpicio, que vegetaba allí hasb  
habitantes escaso4 (menos de bres por cada diez kilómetros cuadra- 
dos) v una ~ohlación eiironea de unas zo.000 almas, está unida con 
siificientes líneas marítimas v aéreas a Italia v a las cercanas costas 
zfricanas y asiáticas. Sus ferrocarriles miden apenas I jo kilómetros 
de desarrollo. La red de caminos, en cambio, mide 3.387 kilómetros ; 
622 son caminos con cimiento natural o artificial y 2.706 kil61netros 
de pistas para camiones. 

Las cifras del comercio marítimo de la Colonia en el último 
qninquenio, señalan un @mino medio anual de unos 178 iniEmes 

(le liras (aproximadamente 120 millones de pesetas), de los que 158 
de liras (106 millones de pesetas) corresponden a la impor- 

tación y 20 millones de liras (14 millones de pesetas) a la expor- 
tación. 

Una visión de conjunto de Libia, aunque sea rápida, corno forzo- 
1 

salaente ha debido ser la mía, no excluye lo que para nosotros los 
italianos es, sin lugar a dudas, la más grande y preciosa riqueza moral 
de nuestra Africa Septentrional : el incomparable patrimonio arqueo- 
lódco de la región, donde la huella iniborrable de la Roma impe- 
rial, reconocible en los grandes monumentos de Tripolitania, ad- 
quiere mayor relieve por los recuerdos exquisitaniente artísticos de 
la antigiia civilización helénica de Cirenaica. 

Desde el teatro y los templos de Sabrata hasta el arco de Marco 
Amelio de Trípoli ; desde la monumental ciudad de Septimio Se- 
vero, qne los italianos han desenterrado de las arenas protectoras de 
Sebda, apisonadas por la celosa ignorancia de los turcos, hasta los 
remotos moniimentos de Chirza ; desde el remobísirno maiisoleo de 
Germa, casi perdido en el Sahara, hasta la insigne columna en il-?e 
están grabadas las eternas leyes de Augusto y las incomparables belle- 
zas de Grene, veinticinco siglos de Arte, de Historia v de Civiliza- 
ción, se muestran hoy a la mirada estupefacta del estudioso y del 
artista. Yo mismo nunca me he conmovido tan íntimamente y nunca 
he sentido con mayor fuerza el orgullo de ser italiano como en la 
radiante mañana de 1914, en que ví por primera vez surgir de entre 
las arenas violáceas del Gran Desierto las líneas puras y severas del 
monumento romano de la antigua Garama.. . . . 

Y este patrimonio de incomparable valor artístico e histórico, que 
constituye además un precioso elemento para el porvenir turístico 
de Libia, permite a Italia figurar dignamente en la Exposición del 
Ghara que, mañana precisamente se inaugura en París, dando una 

t idea, no sólo de las pruebas de su rápida e intensa obra de penetra- 
ción v de civilización que llega hasta el interior del continente afri- 
cano, sino también de los magníficos testimonios indeleblemente im- 
presos por la grandeza, la potencia v la civilización de sus ankpa- 
sados. 

La Colonia Eritrea, que los italianos llaman la ((Primoqénita)). v 
1 como tal la aman, es una Colonia pequeña y poco rica. Más que una 
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Colonia es nna porcibn de territorio fatigosamente logrado entre un 
Imperio asiático nioribundo y un Imperio africano naciente : o sea. 
entre el ex Iinperio turco y el joven Imperio etiópico. Pero sn his- 
toria, aunque breve, es, como todos saben, muy agibada. Precisa- 
mente la peqiieña y 11oco rica Eritrea lia conq~iistado el corazón de 
los ita1ian.x porque les lia costado tantos sacrificios y tanta sangre. 

Sin embargo, es preciso recoiiocer que la fuerza de atracción y 
la capacid~d de colonización de Italia son grandes, ya que quince 
años apenas después de la infausta batalla de Adua, numerosos y 
soberbios batallones eritreos, mandados por Oficiales ittalianos, coope- 
raban con las tropas metropolitanas a la conquista de Libia, perma- 
neciendo luego por espacio de veinte años sosteniendo casi solos 
el peso y afrontando el sacrificio de la larga v ditrísima campaña 
colonial. Más aíin, lo que puede parecer casi increíble, pero que es 
verdad comprobada y ampliamente doci~mentada, es que batallones 
enteros de abisinios puros, súbditos del Imperio etiópico, proceden- 
tes hask  de tierras remotísimas, acudieron en masa a enrolarse en 
los batallones coloniales italianos, v han servido y combatido fiel- 
mente, y a menudo han caído heróicamente al lado de los valientes 
eritreos, bajo la bandera italiana, en Tripolitania, en Cirenaica, en 
el Sahara y en la ecuatorial Somalia. 

Pero esa pequeña porción de .Africa tronical a orillas del Mar 
Rojo, que Italia posee desde hace meclio sigl-lo, tiene un considerable 
valor en la política internacional, pues aunque carece de confines 
geográficos netamenk definibles, toca el vasto territorio del Siidán 
anglo-egipcio y las rastísimas tierras de Etiopía, mientras que sólo 
pocas horas de navegación la separan de la costa árabe clel l l a r  Rojo 
p de los niievos Reinos del Yemen v de la Arabia ,%údi, posición 
de considerable valor estratégico en el campo político-econóniico del 
Africa Oriental y del cercano Oriente. 

Consolidada v organizada desde hace casi cuarenta años, la Eri- 
trea no lia experimentado grandes transformaciones territoriales, a 
excepción de alguna pequeña rectificación de fronteras efectuada en 
7928 en homenaje a los Tratados v para vigilar v administrar mejor 
las poblaciones indígenas de la frontera. i4ciierdos estipulados con 
Inglaterra en 1 9 2 4  y 1925,  para disciplinar el uso de las aguas del 
Gaso v para regular los recíprocos intereses econ6micos en el Ocst.2 
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etiópico, y los Tratados de amistad v de buena vecindad estipii::itics 
sllcecioan~ente con el ITemen y con la Arabia Safidi completan el 
cuadro de la acción política, desarrollada fe1iznient.e en ffritre y 

por Eritrea durante el íiltimo decenio. 
6 

Desde el punto de vista altimétrico, climatológico y agrícola, la 
I 

Colonia presenta quizá los aspectos más variados e inesperados que 
plledan hallarse reunidos en un territorio de 119.ooo kilóinetros cua- 
drados de superficie. Desde la llanura oriental, que se extiende a !o 
13140 de toda la costra del Mar Rojo, hasta la meseta central que se 

hasta alturas de 3.000 metros, y la llaniira occidental tórrida, 
qiie se confunde con las inmensas llanuras del Siidán v del valle del 
Nilo, se nos ofrece una continua variación de paisajes, de terrenos, 
de rocas, de vegetación y de cultivos. 

Mi disciírso será aquí todavía más breve r esqueniático, pues 
habiendo tenido el honor de estar por espacio de casi tres años 
al frente del Gobierno de Eritrea, parecíame cle mal g-iistw insistir 
sobre una obra en la que he colaborado personalmente. aunque sea 
en modesta pronorción. Diré, sin embargo, que en los Últimos diez 
años la acción de valorización agrícola v de desarrollo comercial, 

minero e indiistrial de la Colonia ha recibido nuevo y considerable 
impnlso. Se ha favorecido v ampliado la agricultura indígena, acon- 
sejada y dirigida aor los órganos técnicos de1 Gobierno mismo, tanto 
en la meseta como en las niimerocas zonas de las laderas v de las 
dos regiones llanas; se ha incrementado y favorecido el cultivo del 
café, en altitudes medias, por obra de ~eqiieiios concesionarios y colo- 
nos italianos ; v, finalmente, se ha iniciado la gran obra de riego de 
Tesserei, en la región baja tcórrida occidental, captando con impo- 
nentes trabajos hidráulicos las aguas del río Gase y regando vastas 
extensiones de terreno que hov presentan cubiertas de exuberantes 
ciiltioos de alzodón, mientras que hasta hace POCOS años eran toda- 
vía campos de nastoreo de qrandes manadas de elefantes, de rino- 
ceronta, de búfalos y de jirafas. Y donde hasta hace poco rugía 
el le6n, indiscutible señor de la selva, hor los tkcnicm italianos 
buscan pacientemente pepitas de  oro enfre las arenas de cuarzo de 
los ríos. 

La Eritrea es uno de los territorios más nonulosos de Africa. 
Olenta una población indígena de unas 620.000 almas v alrededor 
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de 5.000 blancos. El puerto de Massaua, ciudad destruida por e] 
terremoto de 1921 y hoy enteramenhe reconstruída, con hermosos edi- 
ficios edificados con arreglo a normas racionalmente antrisísmicas, 
es quizá el puerto más importante del Mar Rojo J ~ ,  sin duda, uno de 
los más importantes de toda el Africa Oriental por el número y el 
tonelaje de las naves de todas las líneas y de todas las nacionalida- 
des que allí hacen escala regularmente. La red ferroviaria de la Colo- 
nia tiene un desarrollo de 354 kilómetros y los técnicos considera2 
la línea Massaua-Asmara como una audaz obra de la ingeniería ita- 
liana, pues con un recorrido de 120 kilómetros, con curvas mínimas 
de 70 metcros de radio y con pendientes del 3 5 por 1.000, llega a 
una altura de 2.450 metros sobre el nivel del mar. La red de cami- 
nos desarrolla una longitud de 3.596 kilómetros, de los cuales 2.065 
han sido constriiídos en la última década. 

El cultivo de los cereales, ampliamente practicado por los indí- 
genas, es la base de la agricultura eritrea. El  algodón da un pro- 
ducto considerable y de excelente calidad en boda la región baja 
occidental v también en algunas zonas de la oriental. Siguen en 
orden de importancia el café, el tabaco y las plantas espontáneas 
que se utilizan con fines industriales. E1 patrimonio ganadero de la 
Colonia consiste en unas 7.5o.000 cabezas de ganado vacuno, 80.600 
camellos, 60.000 equinos v poco menos de dos millones de ~ a n a d o  
lanar. 

La flora esvontánea es muy rica en casi todo el territorio y pre- 
senta un gran nhmero de variedades. La fauna comprende casi todas 
las especies de -grandes felinos y de grandes ~aqilidermos ; v, además, 
jirafas, avestnices, caimanes, jabalíes, antíiopes, reptiles v miichí- 
simas variedades de monos v de aves. La explotación de la fauna 
marina representa un considerable renql-lón de riqueza para la Colo- 
nia, debido a las perlas, la madreperla, el trocac, la torW,qa y los 
crustáceos y peces de toda emecie que abundan en las aguas de la 
costa v del archipiélayo de las Dahlac, situado frente al puerto de 
Massaua. 

M comercio, tanto marítimo como de caravanas, ha alcanzado 
durante los cinco iíltimos años un tkrmino medio anual de 320 mi- 
nones de liras (alrededor de 215 millones de pesetas), correspon- 
diendo 220 millones de liras (rgo millones de pesetas) de importa- 
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Y 100 niillones de liras (alrededor de b5 iiiilloiies de pesebas) 
de 

Las riquezas iiiinerales de la Colonia son considerables, aunque 
todas resultan siempre explotables desde el punto de vista eco- 

nórnico-indu~ti-ial. Solaiiiente en los últimos dos años se han reanu- 
dado intensamente los trabajos, confiados a diversas sociedades con- , 
cesionarias italianas, para la búsqueda, extracción y explotacióii de 
los niinerales de oro, bastante abuudantes en todo el territorio co- 
lonial. 

Los territorios sometidos, en virtud de Tratados, a la soberanía 
italiana en el Africa ecuatorial de Levante, y que hoy se hallan re- 
Linidos bajo el nombre de Soinalia italiana, se extienden i. lo largo 
de la costa del Océano Indico, formando el iiiargen oriental de esa 
vastísima península africana que se extiende, como una nariz inver- 
tida, eii el Ocí-ano por la línea del Ecuador. La misnia línea ecua- 
torial corta el territorio italiano a poco más de cien 1-'1 ,i óinetros de 
su vértice meridional. El desarrollo costero de este dominio es in- 
menso : desde Beiider Cassim hasta el Ras Kiambone ~i!cmzu !G; 

3 .o00 kilóiiietros. 
Pero hasta mediados de 1925 la soberanía italiana se ejercía efec- 

tivaiiiente tan sólo en el territorial central de esta región, el Benadir, 
limitado a Occidente por el curso inferior del Juba, y en el cual se 
desenvuelve el curso medio e inferior del Uebi-Scebeli, y se halla la 
capital de la Colonia, Mogadiscio. En 1925, siete años después de 
liaber terminado la Guerra Europea, Inglaterra cedió a Italia, como 
compensación que le correspondía en virtud del Pacto de Londres, 
dadas las grandes adquisiciones coloniales realizadas por el Imperio 
Británico a costa de las vencidas Alemania y Turquía, la mayor parte 
del Jubalan, es decir, la extrema provincia oriental de la Colonia 
inglesa del Kenia, con unos go.000 kilómetros cuadrados de super- 
ficie, que confina con el Benadir a lo largo de todo el curso inferior 

* del Juba. Esta adquisición, que en sí misma es de escaso valor, re- 
presenta, empero, una considerable ventaja por su anexión a la So- 
inalia italiana, pues da a los italianos la posesión definitiva de ambas 
orillas del gran río africano y, por lo tanto, la plena disponibilidad 
del volumen perenne de sus aguas fertilizadoras. 

Al Norte dei Benadir, hasta la costa meridional del Golfo de 



,\den, existían las tres Snltanías indígenas de Obbia, del Nogal y 

de la Nigiurtina, sobre las cuales la soberanía italiana se ejercia 
solamente a través de una forma de protectorado. Pero las envidias, 
las liostilidades, las rencillas que desde hacía largos años movían 
unos conbra otros a los Sultanes indígenas de esos territorios, y la 
imposibilidad en que se lialiaba el Gobierno de Somalia de inter- 
venir eficazniente en las cuestiones internas de las regiones afectas 
al protectorado, Iiablan creado y l)erl~riuado un estado de anarquía, 
de continuas correrías, giierrillas, banciolerisino, rapiñas, incendios 
y liasta conflictos con las autoridades coloniales del Somaliland bri- 
tánico y con los jefes etíopes clel Ogaden. 

Algunas turbulencias que se inaniiesbaron a partir de 1923 en las 
poblaciones del Benadir, en el confín de la Sultanía de Obbia, y el 
sucesivo desarme de esas poblaciones, que di6 lugar a deplorables epi- 
sodios de fermento y de rebelión, indiijei-on al Gobierno de la Colo- 
nia a decidir la ocupaci6n militar de las Sultanías septentrionales y a 
declarar anulado el protectorado, plocla~nando la soberanía directa 
del Reino de Italia sobre toda la región. 

Las operaciones militares se iniciaron a fines de 1925 y termi- 
minaron con la ocupaci6n de la zona ineridional y de la capital 
mistila de la Sultanía de Obbia. Durante el mismo año, duras y san- 
grientas ' facciones se manifestaron cerca de Bender Cassirh, para 
demarcar el límite costero entre el territorio de dominio italiano y 
el Somaliland brignico ; de ALlula, para consolidar la ocupación de 
la zona sobre la que siirge el gran faro del Cabo Guardafui, y de 
Hafim, para proteger las grandiosas obras de la salina italiana, 
quizá la más grande y activa de todo el Océano Indico. 

Eln 1926, con otra serie cle felices operaciones, fueron ocupados 
la parte restante del territorio de la Sultanía de Obbia, todo el terri- 
torio del Nogal y las zonas extreriias septentrionales y ineridionalés 
de la JIigiiirtina ; finalmente, en 1927 fué ocupada también la parte 
restante de ésta. Como ya se Iiabía hecho con el Sultán de Obbia, 
fué también depuesto el de los hligiurtinos ; funcionarios italianos 
y fuerzas policíacas se establecieron en toda la región, la cual ha 
permanecido desde entonces perfectaniente tranqilila y ordenada. 

La Sonialia italiana actual limita, pues, a Occidente con el Soma- 
liland británico, con el Ogaden etiópico y con la Colonia británica 
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del Kenia ; a Oriente con el Ochano Indico. Su superficie es, aproxi- 
riladailiente, de iiiedio millón de kilúmetros cuadrados. Su población 
indígena pasa del millón de habitantes ; la poblacióii blanca es apenas 
de 2.000 aiiiias. Excepción hecha de la parte septentrional, donde 
se ~,resenta el sistema montaiioso de la higiurtina, y a lo largo de 
casi todas las costas, i poca distancia cle las cuales corre un cordón 
casi continuo y iuás o nenos l)rofiindo de danas arenosas y itiaclre- 
l)óricas, todo el restante territorio de la Soinalia está constituído por 
~1ria inmensa llanura enteralriente recubierta por una espesa floresta, 
áspera, espinosa, inaccesible, a no ser siguiendo las pistas practi- 
cadas por el tránsito secular de los indígenas, de los ganados y de los 
aiiiiiiales salvajes. Solaniente en algunos trechos, como a lo largo 
del curso del Scebeli y del Juba y en la zona inás meridional del 
Jul~aland, aparece la floresta ecuatorial. 

El clinia, con relación a la latitud, es templado, pues está modifi- 
cado por los monzones; per'o eii toda la zona del litoral el calor 
es húmeclo, pesado, y la acliniatación del europeo no resulta fácil. 
El1 el interior, en cairibio, el clima es más cálido y seco, y más am- 
plia la excursión terinom6trica. La teiiiperatura, igualmente distri- 
buída diirante todas las estaciones. No es regulador del ciclo vege- 
tativo, sino el agua, tanto la de lluvia corno la de riego, derivada 
del Scebeli y del Juba, que represeiitan los inayores recursos hidráu- 
licos de la Colonia. 

Estos dos grandes ríos que nacen en la meseta atiópica, no lejos 
de las fuentes clel Nilo Azul, arrastran imponentes inasas de aguas 
cargadas del mismo limo fertilizaclor que crea la fortuna agrícola 
de Egipto y del Sudán. M Juba es cle curso perenne; el Scebeli 
semi-perenne, presentando aliibos dos largos períodos de crecidas 
aniiales que corresponden a las estaciones de las grandes y de las 
pequeñas lluvias en la meseta. 

La Sornalia italiana ofrece, pues, excelentes condiciones para 
esplotación agrícola, efectuada con criterios indiistriales, especial- 
mente desde el puntio de vista de los cultivos tropicales de gran 
rédito, a los que se presta mucho el ambiente agronómico. Pero 
se requieren considerables capitales y experta direcci6ii técnica, 
pues se trata de emprender grandes y costosos saneamientos, sobre 
todo obras de rotiiración y de riego y de implantar sistemas de cultivo 
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totalmente diferentes de los que se usan en los países de clima tem- 
plado. 

Hoy, decenas de millares de hectáreas a orillas del Scebeli y del 
Juba confirman los prometedores principios de la colonización ita- 
liana. La primera en orden cronológico, así como por la perfección 
y la magnitud de los medios, es la empresa de la ((Sais)), sobre €1 
medio Uebi Scebeli, fundada y dirigida con noble tenacidad por aquel 
magnífico Príncipe y gran italiano que fué Luis de Saboya, Duque 
de los Abruzos. Importantes obras de relleno y de derivación de las 
aguas del río y una enorme red de canales aseguran el riego de los 
terrenos. En los seis estableciinienbos de la sociedad se producen 
intensivamenee algodón, caña de azúcar, kapok, coco, sésanio, ri- 
cino, plátanos, maní, etc. E n  la orilla derecha del río, 16.000 hec- 
táreas de otros terrenos, susceptibles de riego mediante las obras de 
nivelación de terrenos y diques ya existentes, se explotan hoy 2onio 
dehesa y tala de árboles para leña. 

La aldea ((Duque de los Abruzos:), verdadero modelo de pob!~- 
ción agrícola colonial, construída entlre jardines floridos y a la som- 
bra de magníficos sicomoros ultraseculares, es el centro de la acti- 
vidad de la empresa ; y hoy tiene el altísimo honor de custodiar los 
restos mortales de su gran fundador que, estando enfermo, quiso 
trasladarse allí para morir y descansar eternamente en medio de la 
grandiosa obra de civilización fiindacla por él. Alrededor se hagan 
los talleres y las instalaciones rurales : una fábrica de aceite capaz 
de transformar ocho qninbales por hora de semillas de algodón, de 
sésamo y de ricino, un imponente ingenio azucarero y nna vasta 
destilería. La empresa, mediante ramal directo, está en comunica- 
ción con la línea ferroviaria Adalei-Mogadiscio, lo cual permite el 
rápido transporte de los productos desde el lugar de origen hasta 
la rada de embarque. 

Cerca de 150 kilómetros río abajo, a orillas del misino Uebi 
Scebeli, surgió ya en 1924, y prospera con resultados no menos 
satisfactorios, otra gran empresa de carácber diferente. Se trata de 
una zona de unas 20.000 hectáreas, donde el Gobierno de la Colo- 
nia ejecutó las obras hidráulicas, y cuyos terrenos fueron distribuídos 
entre un centenar de concesionarios italianos que, después de la 
obra previa de desmonte y sistematización, los han ciiltivado con 
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ayuda de la mano de obra indígena, suministrada por las tribus cir- 
cundante~ y bajo la alta vigilancia y la guía de los círganos ttcnicos 

del ,Gobierno. 
En otra zona, sobre el mismo Scebeli y a lo largo del curso infe- 

rior del Juba, existen otras empresas y concesiones, especialinente 
e dedicadas al cultivo del algodón, plátanos y maní. En  total se cuen 

tal1 hoy en la Soinalia cerca de 40.000 hectáreas de terrenos velori- 
zados y que están en pleno rendimiento, con resultados ya muy satis- 
factorios. Pero eshs  primeros esfuerzos no constituyen más que una 
pecluefia den~ostración de todo lo que la Colonia podría dar de sí 
si se dispusiera de capitales suficientes para ejecutar nuevas obras 
llidráiilicas y para la consiguiente instalación de nuevas empresas. 
El tyebi Scebeli por sí solo permite el riego eficiente de zoo.ooo 
hectáreas de terreno por lo menos y el Juba de más de inedio millón 
de hectáreas, si bien, dada la naturaleza y la amplitud del cauce, 
exigiría gastos más iinportanks pasa las obras de los pantanos y 
la captación de las aguas. El gran porvenir agrícola de la Somalia 
está suborclinado, empero, a la solucióri del grave problenia de la 
mano [le obra ; pues seria preciso que la población de la Colonia se 
cuadruplicara para poder valorizar todos !os terrenos susceptibles .de 
esplotacibn agrícola, una vez realizadas las obras necesarias ; entre- 
tanto, no es lícito prever la posibilidad del empleo cle la mano de 
obra italiana que, en esas condiciones de clima, no resistiría a la 
fatiga y a la molestia del trabajo de los campos. La experiencia lia 
detiiost~ado claramente que los italianos y, en general, los europeos, 
apenas pueden resistir al clima aun cuando limitan siis esfuerzos a 
funciones de vigilancia y de dirección de las eiiipresas agrícolas. 

La flora es más exuberante en la Somalia inericlional que en la 
septentrional. A lo largo de los ríos y en la zona más meridional del 
L'ltra-Jnba-como han llamado los italianos la parte clel Jubaland 
cedida por Inglaterra-crecen liijuriosamente los sico~noroc, taina- 

rindos, palmeras dum, euforbias, bacbabs, caobas y lianas de cau- 
cho. La típica áspera selva de las llanuras de Soinalia está coin- 
puesta, sobre tcodo, por infinitas variedades de acacias. En la región 
se~)tentti-iooal, a lo largo de los ríos y de los torrentes, también se 
encuentran palmeras durn, acacias. de las que se extrae tanino y 
goinz, ínangos v euforbias. Entre las plantas íitiles son notables 

,-e c,, I 
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las que producen un incienso de excelente calidad, que la lligiur. 
tina exporta en cantidades tan considerables que bastan para todo 
el consumo europeo. 

I,a fauna es muy rica en todo el territorio, particularniente en el 
Ultra- Juba. Puedo asegurar que cuando desembarqué en Chisimaio, 
en 1925, para tomar posesión de ese territorio de manos del Alto 
Comisario inglés, yo mismo, que' no soy fácil a la sorpresa en mate- 
ria de aspectos de territorios africanos, tuve la impresión de que 
los ingleses me entregaban un inmenso vivero de jardín zoológico. 
Todas las variedades de grandesfelinos africanos, elefantes, rinoce- 
rontes, búfalos, jirafas, cebras, hipopótamos, una infinita variedad 
de monos y de antiílopes, asnos y perros salvajes, facóceros, jaba- 
líes, hienas, cocodrilos, caimanes, avestruces y varios centenares de 
especies de aves de colores vivos y exóticos. 
M patrimonio ganadero 'de la gran colonia eciiatorial, junto con 

la agricultura, constituyen la real y segura riqueza de la región. Pros- 
peran en las llanuras camellos, bueyes-zebú, ovejas y cabras en 
número considerable. Los camellos se crían en toda la Colonia; los 
vacunos y los lanares principalmente en la Somalia meridional, 
los caprinos en la septentrional. k- el ganado constituye la base de 
la vida económica de la gran mayoría de las poblaciones indígenas, 
en perpetuo non~adismo, y que de 61 recaban su siistiento. Los came- 
llos son más de 800.000; el ganado vacuno cuenta más de ~ . ~ o o . o o o  
cabezas; en cambio apenas se tienen 15.000 cabezas cle ganado caba- 
llar ; el número de los lanares se acerca a los dos millones de cabezas. 

La Comalia italiana posee una modestísima red ferroviaria de 
unos 113 kilómetros de longitud; pero posee, en cambio, una red 
de caminos que, por su excelente estado y por su desarrollo kilo- 
métrico, puede ser ventajosamente comparada con las de las colo- 
nias africanas mejor organizadas. Se cuentan, en efecto, alrededor 
de ~o.ooo kilómetros de caminos, casi totalmente de piso natural, 
pero que en virtud del clima son practicables diirante todo el año, 
excepción hecha de algunos días durante la estación de las grandes 
lluvias. ,4 los mayores puertos de la Somalia atracan naves de diver- 
sas líneas, italianas y extranjeras. El  movimiento comercial, así 
marítimo como de caravanas, durante el último íusbro lia alcanzado 
iin término medio anual de 205 millones de liras (alrededor de 163 
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l lnillone~ de pesetas), correspondiente 134 millones de liras (unos 
go millones de pesetas) de importación y 7 1  millones de liras (alrede- 
dor de 44 millones de pesetas) de exportación. 

Después de esta rápida visión de conjunto de la compleja 
"idad desarrollada por Italia en el campo colonial, permitidine ter- 

b ,*inar es& charla, ya demasiado larga, con algunos datos esquemáti- 
cos acerca de la obra que en las Colonias del Africa Septentrional y 
a favor de las mismas está desarrollando la Real Sociedad Geográfica 
Italiana, que tengo el honor y la responsabilidad de presidir. 

He dicho ctlionor)~ y he dicho también ((responsabilidad\), porque 
si es altísimo honor dirigir una Institución científica que cuenta con 
un pasado tan glorioso como la Real Sociedad Geográfica Italiana, 
es tariibién una gravísiina responsabilidad la de evitar que seme- 
jante Institución decaiga con respecto a su ilustre tradición. 

Todos sabéis que en la actualidad ya no se da a la Geografía el 
sentido limitado y estrecho que esta palabra y esta disciplina tenían 
en el pasado. Hoy los conocimientos geográficos abrazan, no sola- 
niente la morfología, el clima, los relieves topográficos de los países 
cie la tierra, sino también las características de los liombres que los 

1 habitan, sus vicisiiudes históricas y políticas, los aspectos económi- 
cos, las estructuras geológicas, los recursos mineros, la arqueología, 
la antropología, la lingüística, la zoología, la botánica, etc. Y, por 
otra parte, han ido desapareciendo paulatinamente en los mapas de 
todas las tierras del globo esos espacios blancos que tentaban la 
noble curiosidad y excitaban la audacia de los primeros exploradores 
y viajeros. 

Era ya un gran mériiio entonces para un explorador 9 para un 
viajero penetrar solo, con poquísimos indígenas y con la más mo- 
desta de las caravanas, en los países más remotos y menos conocidos, 
cruzarlos, aunque fuese rápidamente, y recabar de ellos un conoci- 
iiiiento somero y un itinerario esquemático, enriquecido con Linos 

B- 

cuantos nombres de pueblos, de pozos, de montes, de ríos o de tri- 
biis. Xo se le pedía más; y es preciso reconocer que con los escasos 
irledios que poseía no hubiera podido realmente dar otra cosa. Sin 
embargo, gracias a la multiplicaci~~n de tales noticias someras, los 
espacios blancos de los mapas han venido cubriéndose paulatina- 
nientle con signos y palabras, y han terminado por desaparecer. 



Por eso en la actualidad, he dicho, ya no existen espacios blancos. 
Hoy la superíicie de la tierra es morfológicamente conocida hasta en 
los detalles más nimios y en los rincones más remotos. De modo 
que ahora el estudio geográfico de una región necesariamente ha de 
dirigirse a completar todo ese conjunto de conocimientos que forman 
parte intrínseca de la Geografía tal como se entiende hoy univer- 
salmente. Así, pues, la exploración [(golondrina)), la expedición 
realizada por uno o dos viajeros, por más preparados que pudiera11 
estar, ya no se concibe, y tampoco podría ya tener resultados prác- - 
ticos. Las que hoy se necesitan son numerosas expediciones com- 
puestas de viajeros e investigadores especializados en las diversas 
disciplinas para realizar una tarea seria y Útil de exploración y de 
examen gíiográfico. 

I,a Real Sociedad Geográfica Italiana se ha propuesto dotar a las 
Colonias italianas y a los geógrafos y estudiosos de todo el mundo 
de una serie de publicaciones científicas aptas para completar los 
conocimientos relativos a todo el Sahara italiano. Se trata, como 
sabéis, de un vastísimo territ~orio de ~ m o s  700.000 kilómetros cua- 
drados (dos quintos mayor que la superficie de España), que coni- 
larende los oasis de Ghat, el arcl~ipiélago de los oasis del Fezzan, 
el Tibesti Norte-Oriental, los oasis de Cufra, los oasis de Arqueii?~ 
y Auenat y las regiones intermedias ; territorio extensísimo que se 
trata de examinar y estudiar metódicanienk y para lo cual ya se han 
efectuado seis expediciones de la Real Sociedad Geográfica, hallán- 
dose en curso la s6ptiina ; y la octava y últiína partirá en el próxinio 
otoño. Han formado parte de estas expediciones antropólogos,, pa- 
leontólogos, arqueólogos, botánicos, zoólogos, biólogos, geólogos, 
etnólogos, lingüistas y geógrafos propiamente dichos. 

Con estas ocho expediciones, que han dado hasta aquí resultados 
copiosos y muy apreciables, se habrá completado el examen del 
Sahara óripolitánico. Despubs, otras expediciones, análogamente orga- 
nizadas y compuestas, efectuarán el examen del Saliara cirenaico. 
Trabajo de gran envergadura, como podéis ver; trabajo paciente 
de años, a cuya alta direccibn Lleva con amor y conipetencia un 
~ugus to  Príncipe de la Casa de ,%boya, Amadeo, Duque de Aosta, f 
a quien nosotros los italianos llamamos ((el Príncipe meharista)), por 
haberlo visto simpre al mando de nuestras formaciones sahananas, vt 
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victorioss en todas las acciones militares que se han desarrollado en 
Colonia durante los Gltimos años. 
Como complemento de este eficiente estudio niet6dico del Sahara 

italiano, la Real Sociedad Geográfica ha iniciado Tina grandiosa cam- 
paña de levantamientos acrofotogramétricos de esas regiones desier- 
tas, que nos dará un conocimiento perfecto de las mismas, también 
desde el punto de vista topográfico. 

y con esto he terminado. Pero no puedo despedirme de vosotros 
agradecer vivamente la atención con que os habéis dignado se- 

guirme y sin pediros humildemente perdón por el martirio que os 
he inflingido obligándoos a escucharme en este vuestro idioma, tan 
Pennoso, que yo siento en el alma conocer tan imperfectamente. 
pero permitidme también observar que vuestro martirio, al escu- 
charme, no pudo haber sido tan inknso como el mío al componer 
estas notas en un idioma que no  es el mío. 

HE DICHO. 



DON VICENTE VERA Y LOPEZ 

Fué admitido como Socio de Número en la Sociedad Geográfica 
de Madrid el S de Mayo de 1881, y el 16 de Abril de 1934, poco antes 
de abandonar el despacho del Secretario general de la Sociedad Geo- 
gráfica Nacional, continuadora de la de Madrid, a ruego de uno de 
sus consocios escribió sobre nna cuartilla lo siguiente : ((El Mapa de 
Peri, indicador de un mapa perdido de Colóni), título corresponcliente 
al trabajo que estaba preparando para poderlo presentar en el XIV 
Congreso que la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
espera celebrar en Santiago de Compostela en los primeros días del 
próximo mes de Agosto. 

Así hizo su tiltima salida del edificio de la Sociedad el infatigable 
viajero, que por espacio de cincuenta y tres años nienos unos días 
laboró con gran constancia en los trabajos de esta Corporación ; dila- 
tado período de tiempo en el que llegó a ser el más antiguo de sus 
socios numerarios. 

Nació D. Vicente Vera en Salamanca el 15 de Agosto de 1855 ; 
hizo los ejercicios del Grado de Bachiller el 29 de Junio de 1871, 
aprobándolos con dos premios extraordinarios, uno en la sección 
de Letras y el otro en la de Ciencias; tres años más tarde, en Jiinio 
de 1874, aprobó los ejercicios de Licenciado en Ciencias ; doctorán- 
dose en Ciencias físico-químicas en la Universidad de Madrid el S 
de Mayo de 1876, previa la presentación del discurso titulado ((La 
teoría mecánica del calor y su influencia sobre los estudios científicos 
modernos)). 

Desde esta época empezó a darse a conocer como vulgarizador de 
las Ciencias físico-químicas, realzándose especialmente su figura como 
periodista y en sus escritos geográficos. 

Sr1 laboriosidad y clara inteligencia pronk le abrieron especiales 

cauces para ingresar en las corporaciones afines a sus conocimien- 
tos; así se ve que en 19:s fué designado como químico del Ayun- 
tamiento de JIadrid. Presentándose en sucesivas oposiciones las gann 
con gran brillantez, obteniendo por ellas: en 1885, la plaza de Di- 
rector y Catedrático de la Escuela de Floricultura y Agricultura del 
Parque de Madrid ; en 1886, la de Profesor químico del Laboratorio 
central de medicina legal ; en ~Sgo,  la de Auxiliar de la sección de 
Ciencias del Institut+o de ,San Isidro de Madrid, J- en 19og, la de 
Profesor numerario de Química de la Escuela Superior del Magisterio. 

Trabajando continuamente en la enseñanza ; haciéndolo con fe, 
con sólidos cimientos, con gran consideración y cariño paternal para 
sus alumnos, tuvo la satisfacción, en el ocaso de su vida, cuando 
10 jubilaron en el profesorado, que la Asociación de Directores de 
Colegios incorporados al Instituto de San Isidro le concediera el 

que se otorga anualmente al Profesor más distinguido por 
su constancia y laboriosidad. 

Fué nuestro consocio un viajero infatigable, lo que unido a sus 
conocimientos del francés, inglés, italiano y portugués, le facilita- 
ron los medios convenientes para poder representar brillantemente 
a nuestra Patria en diversos Congresos, conferencias y reuniones 

internacionales que se celebraron en Europa, América del Norte y 
Africa. 

Su labor como escritor, ameno v clocumentado, resaltó principal- 
mente en los escritos de la$ secciones de extranjero y científicas 
publicadas en el ctImparcial)) desde el año 1901 al 1917 ; se refleja 
corno hábil observaclor en las crónicas que desde los campos de 
batalla sudafricanos envi6 al mlsmo ctImparcial», del que fué corres- 
ponsal de guerra en la campafia Anglo-Boer. 

Además de haber colaborado en el ctImparciaI)), en algunos Dic- 
cionarios y obras especiales, lo hizo con gran asiduidad en ((Vida 
JTarítima,), en la ctIlustracibn Española y Americana)) y en ((El Sol)) 
desde su fundacibn en 191; hasta el día de su fallecimiento ; envió 
crónicas originales a muchos diarios y revistas de España, Estados 
Unidos, Francia, Inglaterra y Portiigal, crónicas que reprodujeron 
varias revistas científicas. 

Se ciientan por docenas las obras que dej6 escritas. E n  la Expo- 
sicibn de Zaragoza de 1885 fué premiada la titulada nTratado de Ia 
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fabricación de aguardientes y alcoholes)); en la Nacional de 1887 la 
que figura con el título ctNuevos procedimientos para reconocer las 
adulkraciones de los vinos con materias colorantes)), y otras fueron 
recomeridadas por distintas corporaciones. 

Entre la multiplicidad de obras que dejó escritas figuran, además 
de las mencionadas, como más importantes: 

Un viaje al Transvaal durante la guerra. 
Amenidades científicas. 
Viajes y recuerdos. 
La Atlántida de Platón, la de los geólogos y la antigua civili- 

zación cretense. 
Cómo se viajaba en el siglo de Augusto. 
Los hijos de Ghetto. (Esb~idio sobre.el pueblo judío). 
En la región polar Artica. 
Lluvias e inundaciones. 
La fotografía y la cinematografía. 
Tndiistrias agrícolas. 
Nociones de Química. 
Elementos de Física. 
La nrodiicción v el comercio de vinos en los Estados TTnkcLVU. 
Tablas de correspondencia entre grados del aerómetro Gay-Lus- 

sac v del hidrómetro de Sikes. 
TJa  alv va non las tia, la electrocriiímica y el fotoyrabado. 
Tratado de la fabricación de vinos nacionales y extranjeros. 
Sus notables publicaciones, alcriinas kadiicidas en varios idio- 

mas, siis fiindamentarlas investisaciones, sus viaies de estudios v 
ins altos dotes nwsona1es sin7ieron Dara que los Gobiernos conde- 
coraran a este hombre modesto v amable. Entre otras varias conde- 
coraciones estaha en nosesión de la Cniz del MErito Naval, la En- 
comienda de San Carloi de Mónaco. la de la Orden de Santiago de 
Portugal, la Medalla Gainier de las Sociedades Francesas de Geooa- 
fía v las de varias sociedades científicas; pero su extremada senci- 
llez le privi de ostenbr v vanasloriarse con las distinciones que 
con qran iititicia había sido galardoneado. 

Fiié ~ r a n d e  la labor reali7ada nor D. Vicente Vera en e? camno 
del neriodismo, en el de las Letras v en el de las Ciencias físico- 
químicas ; no fue menor su labor en nuestra Sociedad. 

Formó parte de la Junta Directiva, como Vocal, desde el ! I  de 
uayo de 1884 al 1." de Agosto de 1889, desde el 13 de Soviembre 
de 1900 al 20  de Junio de 1905 y desde el 13 de Jiinio de 1932 al 23 
de Abril de 1934, en que falleció. 

Desempeñó el cargo de Secretario adjunto desde el 20 de Ju- 
nio de 1905 al 8 de Junio de 1925, qtie fué nombrado Bibliotecario, 
en cuyo cometido continuó hasta que en 22 de Febrero de 1932 
f1lé jubilado a petición propia. 

Siempre que se le indicaba la necesidad de hacer algún escrito 
o &abajo especial, siempre se le encontraba dispuesto para reali- 
zarlo; así es que pasan de un centenar los artículos siiyos que finaran 
en las diversas piiblicaciones de la Sociedad. 

Hizo diez Slemorias anuales de las tareas y estado de la Socie- 
dad, correspondientes a los años pares comprendidos entre 1906 
v 1924, ambos inclusive. 

Formó parte de las Ponencias para la redacción de los informes 
solicitados por el Gobierno, referentes a los cambios de nombre de: 
Villa de La Palma (Huelva), Villa de Oliva de Jerez (Badajoz), 
Anteiglesia de Verriz (Vizcaya) ; de los Ayunbamientos de Regueitia 
(Lugo) , Ciievas de Vera (Almería), Palau de Nontagut (Gerona) , 
Villar del Ladrón (Cnenca), Aldeanueva de Serrezuela (Segovia) , 
Hi,qiera de I,lerena (Radajoz) , Guarete (Zamora), Pinos Puente 
(Granada), Villanueva de la Serena (Badajoz) y Cabañaquinta 
(Oviedo) . 

Pronunció en las sesiones ptiblicas imporbantes conferencias que 
merecieron fervientes aplausos de los auditorios, pudiéndose citar, 
entre otras, las siguientes: 

Dinamarca v el Congreso de americanistas de Copenhague. 
La expedición Nerdenskiold a la región antártica. 
El Congreso de Geografía de Saint Etienne. 
Saavedra, hombre de ciencia. 
Escribió para el BOI,ET% de la Sociedad noticias geográficas muy 

variadas, como consecuencia de traducciones de al-tículos que figu- 
raban en publicaciones análogas de sociedades extranjeras, v que 
con sus peculiares dotes condensaba en cortw nfimero de párrafos 
sin perder dato esencial de los originales. 

Repasando las diversas publicaciones 'citaremos: 



Los vinos españoles en Inglaterra. 
Un Mapamundi español del siglo XVI. 

Exploración ornitoló$ca de Fernando Póo. 
Tierras africanas desconocidas. 
Formación de tierras en el seno de las aguas. 
E1 descubrimiento del Polo Sur. 
Fuerza hidroeléctrica en Reinosa. 
La población de Egipto. 
Edad de los Andes Bolivianos. 
Alétodo y clasificación en Geografía. 
El origen de las cadenas de montañas. 
Suevos principios de JIeteorología dinárnina. 
Recursos minerales de la Rusia Asiática. 
El  clima, las razas y la producción agrfcola en la Indochina. 
Proyecto de canal a través de la América del Sur. 
La expedición de 1921 al R'íonte Everes*. 
Ea descubrimiento de Aiistralia. 
Exploración de Groenlandia. 
Nuevos descubrimientos geográficos en la zona Antártica. 
Expedicicin británica a los mares de1 Sur. 
l'íiichas veces, cuando en las Juntas periódicas que celebra la 

Sociedad se proponía la redacción de un inforine o nota bibliográfica 
que expresase lo más saliente de la obra que se trataba de exa- 
minar, pronto se generalizaba entre todos los concurrentes la idea 
de entreg~drsela a Vera para que emitiese su informe, dada la fama 
que tenírin sus escritos de justos y rectos en la apreciación, lo que 
se confirma rápidamente al leer algunas de las siguientes notas biblio- 
gráficas por él redactadas : 

Enropa Central, por Enri de Martonne. 
Geomorfología, por Siegefried Passarge. 
La Faz de la Tierra, por Eduardo Sues. 
El  Dorado Fantasma, por el R. P. Constantino Bayle. 
The Last Explorations of the Mecthive of Coarto. 
Geografía Universal, por Enmanuel de Martonne. 
Antropología de los ,grupos sangiiíneos. Su estado actual y apli- 

caci6n a España, por D. Luis Hoyos y SAinz. 
La zona argentina del oro vegetal, por Manuel G. Golpe y Cora. 

&ografía Comercial y Política, de Manuel Pérez Urruti. 
oceanografía Física, de Gerhand Schoth. 
~~etarnorfosis de los animales marinos, por Luis Jaulins. 
Representó a la Sociedad corno Delegado en gran n ~ m e r o  de 

Congresos geográficos internacionales, presentando importantes co- 
Illiinicaciones que le valieron calurosos elogios de los coilgresistas 

Se haría interminable esta biografía si se insertase en ella la 
relación completa de los múltiples títulos correspondientes a los divtr-. 
sos trabajos que firmados por D. Vicente Vera y López figurari en 
10s temas del BOLETÍN y de la Revista de la Sociedad Geogrihz:i 
Sacional; tenias a los que pueden acudir los que deseen conocer 
con más cletalles las producciones geográficas de aquel hombre bon- 
dadoso y bueno que con su menudo paso, con su semblante risueño 
y con su voz cadenciosa y agradable fue asiduo concurrente, a pesar 
de siis 79 aiíos, a las Jiintas de la Sociedad, en las que dejó imbo- 
rrable~ huellas por sus acertadas intervenciones cuando se discutían 
asiintos de verdadera importancia geográfica. 

Sirvan estos renglones para testimonar el afecto que profesábamos 
a nuestro laborioso colaborador, cuya pérdida ocasionó un gran sen- 

' 
timiento entre todos los socios de la Corporación, según se expresó 

r en la Junta de Socios reunida el 30 del mes de Abril de! corriente año. 
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EUROPA 

Muerte de un oceanógrafo holandés.- - E l  29 de Marzo pasado ha 
fallecido 'el doctor J. P. van der Stok, director de  la Sección de O-- 
nografía y M,eteorología marítima del Keal Institrito Meteorológico 
de los h í s e s  Bajos. Cooraba el finaedo 83 años. 

Una excursión marítima de la Universidad de Hamburgo.-Dd 
2 0  al 23 d e  J m i o  de este año, 1.800 estudiamt'es de la Universidad 
de  Hámburm embarcaron, en excursión universitaria, en el ((Monte 
Paxoal)), dirigiéndose a Dover. Los exm~rsionistas estudiaron la sig- 
nificación geográfica, histórica y política del Mar del Norte y la ruta 
del Canal, con aplicación a Alemania y, especialmente, al puerto de 
Hhmburgo. 

Yacimientos de nikel en Finlandia.-El territorio de Petsamo, la 
provincia más ail Norte de Finlandia, l e  45 Inlómetros de longitud 
y tres de anchura, a lo hrgo  del Mar Glacial, está en vías de ser po- 
blado y colonizado rápidamente gracias z la existencia de n c m  ya- 
cimientos de  nikel. El  Gobierno finlanriés ha dado a una Sociedad 
inglesa la concesión para explotar las minas, y los empresarios se 
ocupan par el momento de 'irazar carreteras y lanzar vías por esta cm- 
marca casi deséntioa. 

Peces que cambian de domicilio.4iguiendo d ej'mplo de un ea- 
sayo realizado recienteniente en Dinamarca, en Alemania han Gdo 
trasladados 3.000 ejemplares de peces de la especie Pleuronectes (len- 
guados) desde el Mar del Norte, donde tenían su domicilio, al Bá1- 

tito, mar pobre de fauna, pero abundatiíe en alimento. Si el ensayo 
tiene éxito, serán m3s tarde trasladados algunos millones de dichos 

peces. 

l Movimiento de población en Europa durante 1933.-La crisis . 
econbmica europea durante 1932 ha dado como principal re- 

sL1ltado una disminución de los mat r in ioni~  en casi todos los Esta- 
dos, curva que al find de 1933 ha em,xzado a ascender de nuevo 
con el mejoramiento de aquella crisis. A la cabeza de dicho aumento 
van ;2llemania (630.826 casamientos en 1933) , Irlanda (13.967) y 
Holanda (59.230). efectos de dicha crisis son aún más sensibles 
en los nacimientos: en 1933, todos los 2:stados europeos han tenido 
una cifra de nacimiento; inferior a 1932, con la írnica excepción de 
Irlanda. 

Movimientos de población en la U. G .  S. S.-De 1897 a 1931, la 
población rusa ha crecido en un 50 por roo: 1o6.3oo.000 habitantes 
en 1897, y 16a.1oo.ooo en 1931. LB proprción de población urbana 
sobre pobilación rural era en 1920 de I j por 100, y en 1931 de 21 

por 100. En el primero de ios años citados existían 14 ciudades de 
más de 10o.ooo habitantes, en 1920 se devaron a 22, en 1926 a 31 p 
en 1931 a 44. En  1926, tres ciudades co-l~aban más de 5oo.000 habi- 
tantes : &1cyscú, Leningrado y Kiev, y en 1931 otras dos ciudades han 
sobrepasado dicha cifra : Bakú y ICharkuw. 

Autovías en Francia.-I,a Compañía francesa P. L. M. ha cons- 
tniído un tren-automóvil ligero que p x d r á  en servicio en la línea 
París-Lyón. Se compone de un coche-motor y un remolque, c m  ca- 
pacidad para transportar de 74 a 123 viajeros. El convoy marcha con 
una velocidad media de IIO kilómetros por hora, y en caso neoesa- 
no, de 135 a 142 kilómetros. I,a distancia entre París jT Lyón queda 
sa l~ada  en cnatro horas y cuarenta miniitoc. 

Nueva línea aérea.-Ha quedado abierta al público la línea aérea 
Ifarsella-Argel d e d e  ,el 1." de Junio del año corriente. La travesía 
dura cinco horas, em vez de  veintidós, hciendo el viaje en buque, 
y el precio del viajle es de 850 francos. 
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Investigaciones oceanográficas del ~Président-Théodo~e=Tissier,)~ 
Este buque francks, mandado por e: Capitán Baugé, que ya realizó 
hace unos meses un viaje de investigacinn por las costas poirtuguc- 
sas y marroquíes, ha vuelto a salir de L ~ i e n t  el 12 de Mayo de este 
año, para 'emprender otro crucero de  dos meses por el sudoeste de 
las islas Británicas y la Mancha, Mar del Norte y Atlántico y costas 
de Bretaña. 

Nueva división administrativa de Ukrania.-Ukrania es una de 
:as siete Repúblicas que coinponeil la Uilión de Repúblicas Socialis- 
tas Soviétiaas, con una extensión de 451.000 kilómetros cuadrados 
y 31.403.200 habitantes. En los años 1925, 1930 y 1932 el territorio 
ha sufrido tres di+siones administrativas, siempre defectuosas por 
la heterogeneidad de razas y pueblm. Uitimamente el territorio ce ha 
distribuído en siete provincias : Chernigov, Kiew, Vinnitsa, Kharkov 
(o Charkov) , Donets, Dneprorol>etrovsk y 0des.a. Y ha habido que 
declarar autónomo el pequeño territorio de Moldavia, fronterizo con 
Besarabia y con un 30 por roo de pob:ación mold~ava. Finalmente, 
la capitaS de Ukrania ha sido trasladarix nuevamente de Charcov 
a Kiew. 

La población de Berlín.-La capital de Alemania sobrepasó los 
cuatro millones de habitantes en el año 1925, y su punto másimo lo 
alcanzó en el aíío 1930, en el que el cei:so contó 4.337.500. Pero a 
partir de entonces el número de habitantes de la capital del Reich va 
en disminución : en Febrero de  1933, contaba 4.266.300 habitantes 
y en igual mes de 1934, 4.212.100. 

El factor religioso en la población italiana.-Un factor interegan- 
te del séptimo censo general italiano (21 Abril rg31), es la distri- 
bución de confesiones, de gran homogeneidad. El  99'6 por roo de la 
población ha declarado la reli&n católica, y taa sólo la exigua masa 
de 157.002 personas han consignado no ser católicas, de ellas 49.056 
estranjeros. El grupo mayor de  no católicos lo constitu~~en los evan- 
gélicos (83.618, de ellos 33.351 extranjeros), si-en los israselitas 
(47.825, .de ellos 8.713 extranjeros), los griegos-cisxáticos y secua- 
ces de otras religiones. El 11 por IOO de ia masa no católica ha de l a -  

raclo no rener íeligió.1 algura. El  mayai nitmero de protestantes rc- 
4de en el Piamonte, el de judíos en el J.ncio y el de griego-cidt i-  
ci,, c.11 17cnccia y Zara. 

ASIA 

Nueva R~vista geográfica japonesa.-El Instituto Geográfico de 
la Universidad Imperial de Kyoto ha empezado ki publicación de 
,,, Boletín Geogiráfico intitulado Clziri-Ronso. El primer nítmero ha 
illcLrtado estudios de geografía regional, histórica económica, urbana 
,. itn artículo sobre la Filosofía de la Gc~grafía. 

Un censo en el Manchuku0.-El Gobierno del llanchukuo ha 
realizado a final de 1932 im censo que, aucq4iie referido sólo a las pro- 
vincia? de Fengtien, Kirin, Heiltingkiang y Jehol, viene a comple- 
tar las cifras que '-a se dieron con anterioriciad eii ebtas páginas (Mayo 
cle 1934, pág. 2c;o). Se han contado 29.606.000 habitaiites. Por cada 
1.000 mujeres se cuentan 1.231 hombres, y la densidad es de veinti- 
tres habitantes por kilómetro cuadrado. Er t re  los estranjeros se cuen- 
tan 6oo.000 japoneses y I 39. ooo individuos de otras nacionalidades, 

l predominantemente nisos. 
I 

El puerto de 1garka.-El puerto de Igarka, sitwdo a la desembo- 
cadura del Yenissei, ha experimentado en los ü,timos años un des- 
arrrollo notable. Gl número de habitant.3 ha subido en algunos mi- 
llares, se han instalado tres grandes fábr;cas de aserrar y la -- 
tación de maderas ( ~ r i ~ c i p a l  articulo de comercio del puerto) ha 
aumentado en mucho. 

Inglaterra y Pasia se disputan una isla.-La isía de Bahrein, si- 
tiiada jiinto a la costa arábiga del Galfo Oérsico, es objeto de una dis- 

i cusión entre Persia e Inglaterra. Persia alega una histórica y tradicio- 
nal po~esión, pero Inglaterra sostiene que la isla es un territorio 
independiente bajo su ~rotección. El origen del conflicto es que una 
,%iedad americana que hacía investigaciones buscando petróleo (la 
((Standard Oil C a n ) ,  ha encontrado de improviso yacimientos de 
una producción de 3.500 barriles por dfa. 
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La actual Armenia.-Tiene este Estado una extensión de 30.000 
kilónletros cuadrados y su territorio pertenece a la Unión de Repúbli- 
cas Soviéticas, contando con goo.ooo habitantes; pero de ellos, unos 
350.000 viven fuera de los límites de influencia rusa, la mayoría en 
Azerbeidjan. Arm& es m típico país en reconstrucción: grandes 
obras de riego e instalaciones para tejer e' algodón se hailan en rea- 
lización. Al propio tiempo, d s  ciudades de Alexandropol (Leninakan) 
y Eriwan, destruídas por un terremoto en 1926, se están reedificando, 
I,a última de es& ciudsdes cuenta con 120.000 habitantes, tiene 
una nueva Universidad con grandes clínicas, un teatro, un nuevo pa- 
lacio del Gobierno y un tranvía. 

El Transindochin0.-En esta gran línea férrea existe una solu- 
ción de continuidad de 524 kilómetros entre Nhatrang y Turane. 
I,a sección Turane-Quinhone, d,e 343 kilómetros, está muy avanzada 
y podrá ser puesta en expldaci6n en el raimer mes de 1935. El  trozo 
Quinhone-Nhatrang está menos adelantaáo, pero se calcula su ter- 
minación para Julio de 1936. 

;Japón o Nippón?.-El Consejo de  Investigaciones Lingüísti- 
cas del Ministerio de Educación Naci,onal japonés, ha decretado a 
fin de Marzo pasado q w  el país no se iizme en lo sucesivo ((Japón)) 
sino ((Nippónn. Pero, aunque el Gobierno se ha dirigido a :as diver- 
sas 1 rovincias para que adopten dicha deriominación, hasta ahora no 
se ha hecho indicación oficial alguna a los representantes del Jap5n 
en el extranjero. 

El Japón fortifica Form~sa.-En Formosa se realizan en la actua- 
lidad trabajos para rodear a la is:a de un triple cinturón de fortifioa- 
ciones y pirepamlia contra un posible ataque. h s  sucesos de Fili- 
pinas han movido sin diida al Japón a acelerar este proyecto. 

AFRIC A 

El Canal de Suez en 1933.-E1 Canal de Suez sigue siendo una 
de Ijos mejores barómetros indicadares del estado de la economía mun- 
dial, según la cifra de su tráfico. E n  1933 cruzaron el Canal 5.423 

buques con un total de 30.7oo.000 de toneladas de registro. El  volu- 
men de mercancías tranfiprtadas se elevó a 7.200.000 de toneladas 
en dirección Norte a Sur, y 1g.7oo.000 de Sur a Norte. Los artículos 
transportados fueron principalmente petsóleo, aceite vegetal, cerea- 

1 les y mnufacturas textil-. Respecto :L :a nacionalidad de los bu- 
ques, Inglaterra continúa a la cableza, con el 55'5 por IOO del tone- 
laje total. (Véase el tráfico del Canal de Suez en 1932 en e: B O L E T ~  
de Junio de 1933, pág. 417). 

1 La patria del clavo.-Zanzíbar es casi exclusivamente el país que 
1 provee al mundo entero de Cavo de espccia y toda su economía gira 

alrededor de este producto, pero casi m tercio de  la cosecha anual 
sale en dirección de las lndias inglesa y holandesa, donde se negocia. 
,4sí, por ejemplo, P.enang es un importantísimo mer~ado del clavo, y 

Java representa lo mismo para Inculindia. Hace algunos años se in- 
trodujo la moda de fabricar cigarrillos el! cuyo tabaco se mezcló el 
clavo, y la demanda de dicha especia ha eumentado tanto que se han 
establecido líneas navieras entre Zanzíbar y Java sólo para el tráfico 
del clavo. 

El enlace ferroviario Túnez-Marraques. - Oportunamente se co- 
municó que a finales del pasado mes de Mayo, la ctcompagnie des 
Chemins de fer du Maroo) abrió al trbfico el trayecto Fez-Ujda, ú1- 

I timo que quedaba por construir para enlazar directamente Alarraqués 
con Ujda. Esta gran línea del Africa francesa del Norte, paralela a 
la costa del Atlántico y del MediterrAneo, tiene una extensión de 
2.750 kilómetros, 10 que significa la distzncia entre París y Constan- 
tinopla. Más que un in t e i é~  comercia:, csta línea férrea viene a sw- 

l I~T, sobre todo, halidades estratégicas. 

La circulación aérea en el Sáhara.-Con tranquilo y seguro paso, 
el General Viilemin ha conseguido en 13s últiinos trca aiíos estable- 
cer una serie de líneas aéreas sobre el Sáhara. Das lineas p r t e n  de 
Kab'at hasta Argiel, sobre Túnez, y a1can;ün Adrar y Biclar hasta Gao, 
junto al Níger. En  te punto se bifiirczri, y una va hasta Dakar, J- 

otra por el Lago Tchad y Lamy hasta el Congo (Banmii) . A lo largo 
de ambas líneas hay hasta 250 puntos cle ap~ovisiolnan~iento dotados 

39 
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de tanques de esencia y de agua. Trein~a aparatos, en un viaje de 
seis semanas, hicieron la primera prumeba de esta línea. 

La caña de azúcar en la isla Reunión.-La isla Reunión, exclii- 
sivamente volcánica como lgs otras dos hlascareñas, posee cmdicio- 
nes inmejorables para el cultivo de la caña de  azúcar, espec'e vegetal 
que fué introducih aquí en 1810. La cosecha anual produce por tér- 
mino medio 40.000 toneladas, pero las últimas campañas indican un 
importante aumento sobre este promedio.En 1929-30, se obtuvieron 
51.020 toneladas; en 1931-32, 42.921, y en 1932-33 (a pesar de: te- 
irible ciclón del 4 de  Febrero de 1932) , 54.31 I toneladas. 

Anexiones de la Unión Sudafricana.-La Unión Sudafricana pro- 
yecta la anexión a sil territorio de las comarcas de Bechuanalendia, 
Uasutolandia y Swa;l.ilmdia. Sin embargo, los indígenas, especial- 
mente 1% ((swaziu, no parecen muy inciinador, a aceptar fácilmente 
esta incorporación. 

Una expedición italiana al Aconcagua.-El gigante de Sudamé- 
rica, de 7.010 metros de altusra, explorado por vez primera por Zur- 
briggen en 1897, ha recibido este aíío la visita de tres ita:ianos y un 
argentino, éste Gltimo, el 1,rimero qi~e ha ~scendido a la más alta cima 
dc SLI pati-la. La subida se realizó el S ZL AIarzo último, y tardaron 
doce lloras en alcsii7ar el Gtirno ompamosto, a 6.000 metros, sufrien- 
do un terrible frío. En el descenso, a 6.300 metros, los expediciona- 
r i a  encontraron e1 cadáver del alpinista austriaco Parcker, que in- 
tentó la subida al Aconcagua en 1925, pieciendo en el escalamiento. 

El Canadá siiprim.: ferrocarriles.-.i consecuencia de las malas 
condiciones agn'colas presentes, especialmente en el territorio de pra- 
deras, el Gobierno canadiense ha decidido suprimir el tráfico en su 
red férrea en una extensión de 3.000 kilómetros. 

Una notable carta aerofotogram6trica. - La carta del territorio 
municipal de Sao Pa,ulo, en ei Rrzsil, coiistituve hasta ahora el rna- 

yor trabajo de esta especie raliaado utiiizando el método aerofoto- 
grarné t r i~ ,  en zona habitada. La ha llwado a cabo la empresa ita- 
liana ((SARA)) ( h i e t á  Anonima Rilevamenti Aerofotogrammetrici) . 

compone k carta de 69 hojas, abarcando un territorio de cerca 
de ~oo.ooo hectáreas (toda el área del Mimicipio de Sao Paulo, mm- 
prendida la zona urbana), en esca:a de : '5.000 y con curvas de nivel 
equidistantes a cinco metros. Otras 58 :.ajas representan más parti- 
cularmente la zona central de la ciudao,, a esoala de i :~.ooo y con 
curva-; cada metro. 

Expedición científica a través del Canadá.-El explorador ame- 
ricano Bedaulx ha salido de Nueva para e: Canadá, dirigiendo 
una expediición de 30 personas en cini-3 potentes auto-orugas con 
ruedas provistas de skis. Se proponen rí-correr, a partir cle Edmon- 
ton, un trayecto de  1.170 kilón:etros, aiiavesar las Montañas Roco- 
sas y llegar al  primer puesto habitado, 'I elegraph Creek (Colombia 
Británica) , el I ." de Noviembre. 

Pista automovilista centreamericana. - Esta gran carretera est5 
en la actualidad en construcción, y su rccorrido será Nuevo Laredo, 
Néxico, Tehuantepec, Guatemala, San Salvador, Managua, San José 
y Panamá. La primera sección de dicha pista deberá quedar termi- 
nada este año. 

Las grandes ciudades argentinas.-Al final de 1933 se han d'ado 
las siguientes cifras de población para las grandes ciudades de :a 
República Argentina : Buenos Aires, 2.S8o.ooo habitantes ; Rosario, 
51o.000; Córdoba, 250.000; La Plata, ~yo.000; Santa Fe, 1jg.000; 
Tucumán, 130.000. En  las citadas ciudades vive un tercio de la po- 
blación total argentina (unos doce milloí~es) . 

Sobre el origen del salitre de oiigen del salitre en Chile 
sigue siendo un probSema de química que apasiona a los sabios. Los 
Profesores de Praga Stoklasa y Penkat-a, despiiés de haber realii-ado 
algunas investigaciones en los cráteres c l ~  10s vo1canes Etna y Vesu- 
bio, convienen en que en las erupciones se desprende gran cantidad 
de amoníaco, mezclado con otras sales, y que en la formación defini- 



tiva del salitne entran la niebla costera y la fuerte radiwtivídad de 
los volcanes chilenos. 

El café en Colombia.-Colombia que, con el Brasil son los dos 
países productores de café, batió el record de exportación en e1 pa- 
sado año con la cifra de 3.280.000 d8e sacas. La exportación hacia 
Europa, que antes era casi insignificante, se cifró en 1933 en 475.602 
sacos, .es decir, el 15 por IOO de la exportación total. 

La mayor repoblación forestal del mundo.-Para impedir el 
desecamiento - desolación de una enorme extensión de terreno, los 
Estad* Unidos proyectan la repoblaci6n forestal de un cinturón que 
iría desde Dakota Norte, por el Sur de este Estado, Nebraska y Okla- 
h m a ,  hasta Texas. Se calcula el cost,e de esta repoblación en 25 mi- 
liones de dólares, y durante diez años encontrarán ocupación en los 
trabajos unos 25.000 hombres. 

TIERRAS POLARES 

Muerte de un explorador polar.-h los 69 años ha fallecido en 
Oslo, en el pasado Abril, el explorador sudpolar noruego Carsten 
Egebert Borchgrevink, que tom6 parte, de los años 1899 a 1900, en 
la expedición a bordo del ctCitz del Sltirn hasta los 78", 50' dirigiendo 
en k Bahía Robertcon la primera invernada cobre e: Continente 
Sudpalar. 

Una línea rusa de navegación en el Mar Polar.-Con vistas a ser- 
vir la m b a  siberiana, el Gobierno soviético proyecta la creación de 
una línea regular de nabegacióil entre :a Península de Anadyr y el 
Cabo WeUen, hacia Alaska. Para ello, se construyen en la actualidad 
2n los astilleros de  Leningrado una serie de buques rompehielas- 
transportes. D e ~ e  hace poco existía ya tyna línea de navegación po- 
lar entre Murn.ansk y Spitzberg, servida por buques rusos y no- 
ruegos. 

árticas. La primera expedición, al mando del Profesor sueco 
H. W. Ahlmann, se compone de dos suecos y dos noruegos, diri- 
Séndose a Spitzberg. El segundo grupo, acaudillado por el Profesor 
noruego H. Backlund, y en colaboración con el grupo danés del doc- 
tor Zaiige Koch, se dirigirá a Groenlandia para explorar especial- 
mente el fjord Francisco José. 

GENERALIDADES 

Las paradojas de la moderna economía.-Según recientes noti- 
citas, en el Brasil se ha procedido a la quema de 27 millones de sacos 
de café (cada uno de 60 kilos), las tres cuartas partes producidas 
por el Estado de Sao Paulo. Y por su parte, el Ministerio de A@- 
cultura irlandks ha dado orden de sacrificar 200.000 vacas y destruir 
la carne, con objeto de evitar la baja en el precio de  la misma. 

Un viaje alrededor del mundo.-El Conde Etienne de Ganay y 
Charles m n  den Broek han emprendido, a bordo del yate ((La Ko- 
rrinage)), un viaje alrededor del mundo que durará dos años. E l  ob- 

l 
jeto es obtener datos geográficos, etnográficos e ictiológicos, así como 
ohtener films de las regimes que han de recorrer, especialmente de 

i 
alg-unas islas del Pacífico que no se encuentran en la ruta de las gran- 
des líneas de navegación y que, por tanto, con casi desconocidas por 
el gran pfiblico. 

JosÉ GAVIRA. 

Exploración ártica sueco=noruego=danesa.-Dos w p o s  de explo- 
rado~es han salido en Junio pasado desde Siiecia para explorar las 
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11 ALEMANIA-AUSTRIA - 
t.-Geographische Zeitschrift. Leipzig. Año XL. Cuademo 7.  1934. 

A. HETTNER: Nota necrológica sobre el Dr. Haeberle. 
E .  OBST : I/OS alenianes en Africa del Sur. 
L. W~IBEL: La obra de H .  Spethhann sobre el territorio del Ruhr. 
G. v. SCHULTZ: La última expedición de Sven Hedin en Asia, 

por encargo del Gobierno chino. 
7.-Mitteilungen der Geographischen Gesellschaft. München. Tomo 

XXVII. Cuaderno níim. uno. 1934. 
A. KOLB: Problemas morfológicos en las montañas toscanas. 
L. DISTEL: Desarrollo del Zillertal y Alpes de Tux. 

-, 8.-Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde. Berlin. Cuadernos 3 
y 4. Junio de 1934. 

R. KAYSER: Estudios morfológicos en el O. de Montenegro. 
R. HELBIG : Estudios sobre Sumatra. 
W. H~UDE: Viajes y trabajos del grupo meteorológico de la ex- 

pedicióil Soen Hedin de 1931-32. 
9.-Ibero Amerikanisches Archiv. Berlín. Año VIII. Cuaderno 2 

Julio de 1934. 
R. KONETZKE : Sir Walter Raleigh y la lucha anglo-española en 

América. 
E. S%MR~BER: Codiciones económicns de la producción de oro * 

en Chile. 
19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen ~Alpenve- 

reins. Innsbruck. Núm. 8. Agosto de 1934. 
P. DINKELAKER : Las sociedades montañeras y la protección de 

la fauna alpiíia, 

W. RAECHL: Importancia geográfica de la expedición alemana al 
Hirnalaya. 

20.-Deutsche Kolonial Zeitung. Año XLVI. Cuaderno 7. Julio 

de 1934. 
E. REICHELT : El mandato francés del Kamerún, según críticas 

inglesas. 
H. I~OSTERTZ : El ferrocarril y el auto en el Africa Oriental. 

23.-G~graphische Wochenschrift. ~ r e s l a i .  .4ño 11. Núm.  24 a 29. 
28 de Junio al 4 de Agosto de 1934. 

F .  MAYWALD : LOS alemanes como colonizadores. 
A. DIX : ¿Qué hay de eterno en Europa? 
R.  HENNIG : Cráteres meteoriticos. 
P. VOSSELER : El ((Atlas de France)). 

24.-Mitteilungen der Geographische Gesellschaft zu Würzburg. 
Cuaderno 7. 1933. 

N. DE SENNI : La siqnificación del trabajo y cultura alemanas 
en el Brasil. 

111 ARGENTINA 

3.-Notas preliminares del Museo de La Plata. Tomo IT. 1934. 
E. FERUGT,IO : Sobre iin depósito reciente de ceniza volcánica en 

los alrededores de Comodoro Ribadavia (Pahgonia) . 
M. A. VIGNITI : Resiíltados de una exciirsión por la margen 

Sur del río Santa Cruz. 
A. C~RRERA : LOS jag~~ares vivientes p extinguidos en América 

Austral. 
4.-Boletín del Centro Naval. Biíenos Aires. .4ño LIII. Núm. 506. 

Mavo- Junio de 1934. 
T. BERNASCONI : LOS equinodermos de los mares argentinos. 
Y. G~VRTLOF : Salvamento de siibmarinos. 

V BELGICA 

6.-Bulletin de la Société Relqe de Géoiogie, Liege. Tomo XJJIII. 
Fascfculo 3. 14 de  Abril de IQ34. 

X. STA-~ER : La falla de Verviers. 
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J. R. F. COI,ETTE : Nota sobre las calcáreas holocenas de Bélgica. 
J. THOREIU : El macizo de gabro-norita de la cuenca del L,ulua- 

Bushimaie. 

VI1 BRASIL 

10.-Revista da Sociedade de Gwgrafia. Río de Janeiro. Tomo 
XXXVIII. 1933. (2.' semestre) . 

R. TAVARES : Corografía de la costa del Brasil. 
R. CORREIA B ~ N D E T R ~  : El puerto de Maranhao. 
J. ~ ~ ~ . ~ G . ~ R I N O S  : La Estética en la Geografía. 

XI CHECOSLOVAQUIA 
1.-Karphaten. Año X. Cuaderno 4. Julio de 1934. 

R. HENSCH : El talud Occidental del Pico de Lomnitz. 
L. STURM-DEA~ECKE : En auto sobre el Diinnajek. 

- Cuaderno 5 .  Agosto, 1934. 
YTOR : Exciirsiones con el Dr. Guhr. 

XII CHILE 
T.-Revista chilena de Historia y Geografía. T m  LXXV. ,Núm. 81. 

Enero-Abril de 1934. 
H. JEFFREYS : La Tierra : su origen, historia y constitución 

física. 
1. GAJARDO : Los próceres del mar. 

2.-Boletín Minen, de la Sociedad de Minería. Santiago de Chile. 
Año L. Vol. XLVI. Núms. 408 y 409. Abril-Mayo de 1934. 

S. H. BERTRELOT : Desarrollo de la minería aiirífera en Ru- 
mania. 

A. M. FAIRLISE : Aspectos técnicos de la fabricación d d  ácido 
sulfúrico. 

XV ECUADOR 
2.-Revista Municipal. GuayaquR1. Año IX Nfim. 3. Mayo de 1934. 

W. OCDSON : Wellwrigth v el ferrocarril trasandino en 1860. 
M. CHAVEZ : Al queología ecuatorial costeña. 

XVII ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 
T.-Geographical Review. New York. Vol. XXIV. Núm. 3. Julio 

de 1934. 
E. W. JAMES Y T. ERO\I.N : Reconocimiento de alturas en Amé- 
rica Central. 
D. H. DAVIS : El presente estado del establecirneintv de Hok- 

kaido. 
R. HARTSHORS'E : El distrito industrial de Silesia Superior (Ale- 

mania). 
G. T. TRETVARTH~ : xotas a un diagrama fisiográfico del Japón. 

3.-Annals of The Association of American Geographers. Albany, 
N. Y. Vol. XXIV. Núm. 2. Junio de 1934. 

P. E .  JAMES : La terminología en las descrinciones regionales. 
W. D. JONES : Procedimientos para la investigación de la ocii- 

pación hiimana en una comarca. 
B. WILLES : Las montañas-islas. 

4.-The Ohio Journal of Science. Ohío. Vol. XXXIV. Núm. 3. 
Mayo de 1934. 

C .  RII,EY EISTERLING : Estudio de la fauna de insectos en el 
área de reforestación de coníferas del Silr de Ohio. 

O. M. DELONG : Una nueva especie de Homo#tera Cicadellidae 
nociva nara el ciruelo del N.O. del Pacífico. 

7.-Boletín de la Unión Panwner'cana. Wáshingtm. Vol. LXVIII. 
Niimero 7. Julio de 1934. 

L. E .  VACCARCEL : Desciibrimientos arqueológicos en Ciizco. 
J. TERCERO : Chile reorganiza su industria de salitre. 
W. R .  BE%TI,E : Cultivo del cacahuete o maní. 

XXI FRANCIA 

?.-La Geographie. Terre, Air. Mer. Tomo LXI. Niims. 5-6. Mayo- 
Junio de 1934. 

A. BERTHIER : Las riquezas arqueológicas de la provincia de 

Constantina. 
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I,. 31. GRONDJIS : La Manchuria. 
E. I,. BOQDET : El Cuerpo de Sanidad de la Marina y el servi- 

cio médico en las Colonias en los siglos XVII y XVIII. 
10.-Bulletin de la Société de Géo@aphie Commerciale. Le  H a v ~  

-4ñ0 L. (I.", 2 . O ,  3.' y 4.' trimestres de 1933) . 
G. SCHUHLER : De Argel al Oasis de M'Zab. 
M. PICHÓN : Prehistoria y Paleografía. 

14.-Bulletin de la Sociét'? de Géographie et d'Etudes Coloniales. 
Marseille. Tomo LIV. -Año de 1933. (Publiado en 1934). 

M. L. AUDOIN-D~RRE~IL : La expedición Citroen al centro de 
Asia, de Reyroiith a Pekín. 

P. DE LIGET : De Barcelona a Madrid por Andalitcía. 
R .  ~VIIRYER . ITn criicero yiigoeslavo mediterráneo. 

, 17.-Bulletin di1 Comité d'Etudes Historiques et Scienlifiques de 
1'Afrique Occidentale Francaise. París. Tomo XVI. Núm. 3. Ju- 
Iqo-Septiembre de 1934. 

POL-POGÉS: El Mahometismo en el ctHombarc)) en 1922. 
PÉFONTAIN : Arao~ián. 
R.  RTBOIS : Algunas plantas medicinales del círciilo de Kita. 

19.-Hesperis. Archives bereheres de l'lnstitut des Hautes Etudes 
Marucaines. París. Tomo XVII. Fascículo TI.  4." trimestre de 1933. 

P. RICIRD : Encuadernaciones inarroqitíes del siglo XIII. 
R. RICARD : Notas de bibliografía liiso-marroquí. 

20.-Revue de Géographie Marocaine. Casablanca. .Año XVIII.  Nfi- 
mero 2. Abril de 1934. 
C. DET,~YE : La fotogrametría. 
PH. ROUGEMONT : El puerto de Tánger. 
C ~ T T E ~ O S S É  : Las columnas de RCrciiles. 

22.-L'Afrique Francaise. París. Año XLIV. Núm. 6. Junio de 1934. 
T. I,.~NDREIT : LOS manejos alemanes en el Sur de Marruecos. 
V. MENANT : El problema indígena argelino. 
S.  HÉRAWTE : Las condiciones de la ocunación española de Ifní 

31.-Revue Economique Francaise. París. Tomo LVI. Nfim. 6. Ju- 
nio de 1934. 
G. B ~ r s s 4 r n - ~ s ~ 2 1 r  ~ E T  : El Transahariano. 
A.  DE ROSEN : Dish.ibiición de centros industriales en la 

U. R. S. S. 

G. REPIQUET : La isla de la Reunión. 
A. BRISSE : La situación de la industria algodonera francesa. 

XXIV HOLANDA 

sJ T.-Bijdrogen tot de Taal-Land. En Volkenkunde van Nederlandsch 
Indie. La Haya. 9 ñ o  XCII. 1934. 

A. KERK : La partíciila fia en el lengiiaje indonesio. 
F. STUTTERHEIN : Recientes adqiiisicioiles en el Rijksrnuseum de 

Etnografía. 
2.iT;jdschrift van het Koninklijk Nederlanlsch Aardrijkskundig 

Genootschap. Leiden. ,\ño LI. Níim. 4. Julio de 1934. 
E. HELDRING : La muerte de P. H. Gallé. 
R. ~ILTSPER : Una visiva 2. las grutas de Soeroeman-Basar (Palen- 

bang, Siimatra Sur). 
3.-Annales du Cercle tArcheologique du Pays de Waes. Sint-Ni- 

klaas=Waas. Tomo XLV. 2." entrega. 1933. 
T. '~'ERMEIN : Ceti-ienterio neolítico de santa Ana. 

xXVII INDIA INGLESA 
1.-Records of the Suney  of India. Debra Dun. Vol. LXVII. Parte 

4.a Vol. LXVIII. Parte 1." 1934. 
11. S. KRISII \K : -4lgunos cong!oriierados de Nagpur. 

, E. R. GEE : Observaciones en el Cambriano del Punjab. 
2.-Memoirs of The Gwl@@cal Survey of India. Calciita. Vol. L. 

Núm. 4. Julio de 1934. 
F. P. SHEP~RD : Cañones (geolóqicos) submarinos americanos. 
R.  SCHOI~RERG : El valle de Yarkhiin, en Chitral (N.O. de la 

India). 
- Volumen LXIV (Parte 2.") v LXV (Parte 1."). 

k L. COWI,SON : Asbestos en el Distrito de Madras. 
l E. R. GEE : El terremoto del 3 de Jitlio de 1930. 

XXVITI INGL ATERR A 
1.-Uniter Empire. Journal of the Roya1 Empire Swiety. Londres. 

V d .  XXV. ~ ú m s .  7 y 8. Julio y Agosto de 1934. 
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L. G. CREEN : Exploraciones en el Sur de Africa salvaje. 
G. C. L 4 ~ x . 4 ~  : El indígena africano y la educación. 
D. $1. GANE : Las relaciones anglo-japonesas. 
W. J. BANKS : La Policía ártica. 

3.-The Geog~aphical Journal. Londres. Vol. LXXXIV. Nfim. I. 

J d i o  de 1934. 
E. DE M,ARTONNE : LOS Andes del N.O. de la Argentina. 
31. CAELE : Los mercados de Tangiit ?las rutas comerciales de 

Dzungaria. 
H. F. VARIAN : Notas a un viaje a las cahratas Victoria en 

1905-6. 
4.-Quaterly Journal of The Roya1 Meteorological Socidy. Londres. 

Vol. LX. Núm. 256. Julio de 1934. 
J. 34. STZGG : La expedición inglesa polar a Fort Rae, N. W. del 

Canadá, en 1932-33. 
B. D~BSON Y R.  RIEETHAN : El ozono atmosférico. 
D. D E W ~ R  : Tnvestigaciones sobre la liiivia en Londres. 

XXTX ITALIA 

3.-L9Universo. Florencia. Año XV. Núm. 4. Abril de 1934. 
C. I~IENNELL z : Astros obscuros v radiaciones cósiriicas. 
E. VERMANI : E1 Alto Adigio. 

6.-Rassegna Economica delle Colonie. Roma. -4ño XXII. Núme- 
ros 1-4. Enero-Abril de 1934. 

G. SCORTECCI : Ofidios venenosos de Somalia italiana. 
R. T~RANTINO : Alimentación de los hóridos en Somalia. 
A. LENZI : Tndustria v comercio de las islas italianas del Eqeo. 

12.-Boílettino della R.  Societi Geografica Italiana. Roma. Volit- 
men XI. NGms. 6-7. Junio-Julio de 1934. 

C. ZOLI : Modificaciones en curso en la carta política del Asia. 
R.  RICCARDI : Nuevas medidas del área de los principales lagos 

patagónicos. 
R. ALMACTA : El  Mapam~lndi de Piri Re& y la carta de Colbn 

de 1498. 
10.-Bibliographia Oceanograíica. Venecia. Vol. VI. Fascfculos N, 
V Y VI. 1934. 

1.-Bdetín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Mé- 
xico, D. F. Tomos 43 y 44. Núms. 3 a 1 2 .  E n e x  a Abril de 1934. 

J. GALINDO : Aléxico, la ciiidad capital. 
L. H í j . 4 ~  : Breve reseiía histórica de la Sociedad Mexicana d- 

Historia y Geografía. 
2. MERDINGER : El problema judío en Polonia. 
N. SZNDOV.~. : Galileo anbe la Inquisición. 

3.-Memorias y Revista de la Sociedad Cientifica «Antonio Alzate)) 
México, D. F. Tomo LII. Núms. 5 y 8. 1934. 

J. ~IITCI-IELI, : La minería en ilIéxico. 
P. C. SAKCHEZ : Una excursión al Norte de Suecia. 
G. ~ .AST~TRZI : Expedición a la Isla Tiburón. 

XXXIV NORUEGA 

4.-Norske G-rafisk Tidschrift. Oslo. Torno V. Núm. 2.  1934. 
A. K. ORVIN : La expedición noruega al N.E. de Groenlandia 

de 1931 a 1933. 
A. WOLLERAEK : El Curacao. 

XXXVII PORTUGAL 

2.-0 Instituto. C o i m h .  Vol. 87. Núm. 4. 1934. 
A. FERRIZ : Topenimia de Coimbra y siis alrededorés. 

XLI SUIZA 

1.-Der schweizer Geograph. Berna. Año XI. Cuaderno 4. Julio 

de 1934- 
W. ST.IUR : El ;LIendri;iot:o (El 5cal Cel cü::ir~ zkzo d d  gGcano 

de seda). 
F. N. : El Profesor Ulricli Ritter. 
E,. BAER : Tipos de establecimientos humanos al Norte de Persia. 
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XLIV YUGOSLAVIA 

2.-BuUetin de la Sociéte de Géographie de Beograd. Tomo XIX. 

1933. 
M. ~ ~ I L O J E V I C  : La Gruta de Polamanica. 
H. RENIER : La distribiición de iíuvias en el S.E. de Europa. 
J. JACOVLJEVIC : El lago de Prespa. 
S. M. ~ ~ ~ I L O J E V I C  : Erosiones fluviales no coordenadas. 

1.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tor~osa. Vol. LYXIV. 

, Números 7 a y. Julio a Septiembre de 19 33. 
?.-Memorias de la Academia de Ciencias y Artes. Barcelona. Vo:u- 

/ men VI. Núm. 5. Enero de 1934. 
4.-Boletín Oficial de nlinas, Metalurgia y Combustibles. Nadrid. 

Año XVIII. Núm. 203. Abril de 1934. 
6.-Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 

les. iMadrid. Tomo XXXI Cuaderno 2. Junio de 1934. 
L. NAVAS : Insectos suratnericanos. 
J. Al. ALII~REDI : Caracterizacibn de suelos tropicales y ciib- 

bopicales. 
9.-Revista General de Marina. Medrid. Año LVII. Julio y AAgosto 

de 1934. 
P. DE Novo : Posibles causas físicas de la marinofobia española. 
R. ESTR~D.~  : De Náutica astronómica. 
A. W. JOHKS : LOS portaviones. 

10.-Vida Marítima. Madrid. i\ño XXXIII. Nírms. 998 a 999. 15 
al 2 0  de ¡Marzo de  1934. 

PEDRO CARDONA: El tráfico frutero por mar. 
11.-Boletín de la Sociedad Españala de Excursiones. Madrid. Año 

XLII. 2.' trimestre de 1934. 
L P.  : Recuerdos de un viaje a Atienza. 
((CRONISTA)) : Excursionisino universitario. 

12.-Revista Peñalara. Madrid. ,%no XXII.  Núm. 246. Junio 1934. 
G. SCHULZE : La segunda escalada al Naranco de Biilnes. 
K. SESGER : Curiosidades del deporte de ski. 

I~.-BuUeti del Centre Excursionista de Catalunya. Barce:ona. Xfio 
XLIV. Núm. 469. Junio de 1934. 

J .  COROMINAS : El Pico de la llainera. 
J .  ~IONTLLOR : Arboles inoniimentales. 

U 
16.-Ibérica. Barcelona. Año SSI. Núms. 1.032 a 1.034. 7 al 21 

de  Julio. 
G. N. LEWIS : Diferentes especies de aguas. 
R. GUN : Origen evolutivo del sistema solar. 

18.-Resumen Mensual de Estadistica del Comercio .Exterior de Es- 
paña. Madrid. Mayo de 1934. 

19-El Siglo de las Misiones. Bilbao, Año S X I .  Núm. 246. Julio 

de 1934- 
2 I .-Comercio y Navegación. Barcelona. ILiío XLI. Núm. 474. Mayo 

de 1934. 
23.-La Guinea Española. Santa Isabel (Fernando Póo) . Año XXXI. 

Números Sr8 a 830. 20 de Mayo a 1 2  de -4gosto de 1934. 
28.-Investigación y Progireso. hladrid. Alio VIII. Núms. 7-S. Ju- 

lio-Agosto de 1934. 
H. STILLE : La evolucibn de los Continentes. 
A. AIENDEC LCRRZC : La :ltlánticla y los orígenes cle Lisboa. 

29.-Boletín de Infarmación Americana. Madrid. Año 111. NGm. 24. 
Jnnio de 1934. 

37.-Boletin de la Academia Nacional de la Historia. Madrid. Tomo 
CIV. Cuaderno 1. Enero-Marzo de 1934. 

1 
39.-Bdetín de la $Academia Nacional de Medicina. Riladrid. Tomo 

LIII. Cuader~o 11. 2." trimestre de 1933. 
40.-Hojas del Mspa Geológico de España y Memorias del mismo. 

Madrid. Síirns. 42 v 44. 1933. Ileiriorias de las hojas 162 (Grade- 
fes) y 168 (Briviesca) . 

1 43.-Religión y Cultura. El Escorial. Tomo XXVIII. -\fío 1'11. Xú- 

* mero /y. Julio de 1934. 

I J .  LL.\IZ.IC : La cronología de Jesús. 
44.-Anales de la Universidad de Madrid. Tomo 111. 1934. Fas- 

I cículo 2. Ciencias. 

L. BER~IEJO : Conceptos modernos de la Qiiíwica orgánica. 
F DE r I\S BIRRIS : TTiaje de los alemanes Kohler v ldzer a 

Colombia en 1887. 



45.-Archivo Agustiniano. Madrid. i\fio XXI. Niin~. 3. >layo-Jii- 
nio de 1934. 

J. HAMMERLING : Cincuentenario de la iliuerte cie -\:endel, el 
descubridor de las leyes de la Herencia. 

46.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Marruc. -+ 
cos. Madrid. -4ño XXII. Núms. 18 a 22. 30 de Junio a 10 de 
to de  1934. 

47.-Revista de Sanidad e Higiene Públicas. Rladrid. Año IX. Nú- 
I 
l 

mero 6. Junio de 1934. 
48.-Industria. Madrid. Año XII. Núm. I 38. Junio de 1934. 
51.-Boletín diiario del Servicio Meteorológico Nacional. 3IaSn'rl 

V o h t n a  1. Núms. 21 y 22 .  1934. 
J. Tr~oco s- R. C IRRASCO : Operaciones de 101igit. ides. 
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gena, iiaiiiada Popiil L'uh; y, úitiiiiaiiiente, Uernal Diaz del Castiilo, 
cuyo sólo nombre es epítome de tracliciones y glorias y cuya obra es 
el original más valioso que se precian de conservar íos arcilivos guate- 
iualtecos. Dijo en seguida el orador que tal antecedente justihcaua 
en 61, no sólo la satisracción, s h o  ¡a eiiiocion con que abordaba 
aquella tribuna.. . (c Y a propósito de eiiioción (aiíadid) , entraiido de 
lleno en el teiiia de iiii l~iática, quiero priisar en la que ha de haber 
sentido el primer lioiiibre que se ianzG al iiiar sobre el tronco de u11 
árbol horadado. Desde aqiiel iiioiiieiito el lioiiibre se centiiplicb: cen- 
tuplicó su pensaiiiiento, ia fe en su inteligencia, su poder domina- 
dor~).. . Y de allí derivó a las consecuencias de aquei lionibre que había 
por primera vez surcado los mares, para iiegar, en los siglos, al domi- 
nio de ellos con el buque de vela, en que se realizó el nuevo inilagro 
inesiánico clel clescubriniiento de i i~i nuevo iniindo, y niás tarde al 
vapor. El mar, desde aquel ~ r i n ~ c r  día, preside la marcha de los des- 
tinos de pueblos, iii~perios y civilizaciones.. . 

En seguida, coi1 uii coiii1)ás iiriaginario, ciiyo centro es la Amé- 
rica Central y cuyo radio es la clisictiicia entre Csta y las Islas Kawai, 
eii niitad clel OcCano I'acífico, eiitre California y el Japón, trazó iin 
círculo. Este círculo coniprencie las dos i1iiií.i-icas, toca Europa y 
Africa (en los límites del Ocí.ailo Ínclico) y abarca todo el Atlántico 
y la mitad del Pacífico. Ante 61 planteó la bcsis cle que Centro-Amé- 
rica (hoy forniada por cinco países, uiio sG1o al tiempo de la Indepen- 
dencia, COIIIO fuf uno solo durante los tres siglos coloniales) ofrece 
en la historia ~iiocieriia el caso a,qiietipo del llaiii3do deterrninisino 
geográfico-ecoiiórnico. Nixigfin c ~ q o  taii palinario de un territorio y 

iiii pueblo, ciiya historia esté tan deteriiiinacla l)or la Geografía. Y 
precisa hacer fuerte, por la coliesihii y la unióii, esa delgada faja de 
tierra que es centro de tan vasio y iqrascenclental círculo, ya que 
segíin :a frase del Piíncipe Lnis Sa!>oleí>il (tiiris tarde NapoleOn 111, 
al que le tocó en siierte iiiailgiii-al- el Canal de Suez y uno de los 
honibres que más se ociipai-on clc esta cuestióii de los canales inter- 
oceánicos del planeta), ((en l)olítics, tanto coiiio en estrategia, el cen- 
tro ejerce influeiicia y dor~iinio solx-e t<o(ia la superficje clel círculo)). 
Y lo decía a propí)sito de que en sil concepto, y con el fiitnro canal 
por Centro-AtnCrica, ésta sería. seííora y soberana del niiinclo 1110- 

clerno, como Constanti11 opla lo fiié del antiqno. 

Antes del descubriiiziento. 

Centro-América tuvo ya un gran papel (gracias a su geografía) 
aun antes del descubrimiento. Puente de las numerosas y confusas ra- 

-.M zas que pasaban de la América del Norte a la del Sur, y viceversa, 
segtin lo acusan las inníimeras liuellas de razas y siibrszes, idiomas 
ínatrices y dialectos que hay dispersos en su territorio. Pero fué algo 
más. Gracias al admirable sistema liidrográfico del Usamancita y sus 
afluentes, y a siis tierras pletóricas de humus piiclo ser la ciina de 
la civilización madre de las Américas: Los Mayas. Fiié tamhií.11 la 
nutridora de toda Ani¿.rica, desde el Canadá a la Tierra del Fiiego, 
gracias al cultivo del inestiinable maíz, qiie se originó en si1 siielo. 
Y fiié, segfin lo atestiguan las entrañas de la tierra, ciiando los te- 
rremotos las vilelcan y se vierten los tesoros arqiieológicos qiie duer- 
men en su seno, v, segín lo pregonan las exkañas figuras de las 
más cercanas similitxides asiáticas que decoran los templos y mono- 
litos mayas, el punto de cita cle todas las razas que desfilaron por 
la obscuridad de la América precolombina.. . 

A 10 hora d e  la conq?tisfn. 

Vino el desciíbrimiento. Colón, con el presentimiento del genio, 
tante6 por las costas de Centro-América la =oliicií,n del v a n  pro- 
blema, el paso del Atlántico ?l Ochno fndico v estrerno oriental de 
las Indias, con qiie soñaba. Pero sólo fiié doce años de~i>ués, con el 
desciíhrimiento del Pacífico por Traico Nilñw de R~lhoa,  cíiando 
aiiedó fijado el destino de Cenko-4mérica. Todos los nueblos auda- 
ces de la tierra se disputarían aoiiella estrech~ fnin ríe tierra por dnnde 
podía lieyarse al dominio de los dos Océanos, clefinitivos en el por- 

r- venir del mundo. TITalter Scott. al apadriliar los qiieños de T,ord 
Paterson, de iina colonia escncesa en Centro-América, 1lan.sría a 
ésta ccpiíerta de los mares, llave del universo: los que la posean serán 
los le~isladores de ambos miindos v los ceñores del comercio iini- 
versal)). (.4niíí e1 orador hace un resrrmeil tle IRS carscterístic~s oeo- 
gráficas v los dones natiírales qiie hacen de la ~streclia faja del Tstmo 
o serie de istmos centro-americano-seknta kilómetros en la an- 



chura menor y 500 en la mayor; es decir, la cuarta parte de la an- 
chura de la Argentina-el ((panal cle rica miel)), de la fábula). . . 

I,a pririiesa consecuencia del descubrimiento del Pacífico y de la 
iniciación de Centro-América en los cálcrilos del dominio universal por 
la comunicación interoceánica, fué que acudieran a su suelo, en to- 
rrente, aventureros, conquistladores y exploradores de toda clase. 
Centro-América fué el punto obligado de cita. Por ella desfilaron los 
Pizarros, los Alvaraclos, los Alniagros, Díaz de Solís, el grande Her- 
nando de Soto, Hernández de Córdova, Gil González Dávila, el mis- 
1110 ETernán Cortés. Como en trágico presentimiento, su suelo es tes- 
tigo de los primeros crímenes cívicos. W sombrío segoviano Pedra- 
rias Dávila, degollando al gran Nfiñez de Balboa. Francisco las Casas, 
enviado de Cortés, y González Dávila, degollando al primer enviado 
de Cortés y sublevado contra éste, Cristóbal de Olicl. Poco después 
serían los Contreras, que asesinan a un Obispo, se sublevan contra 
España y se lanzan a la aventura del dominio del Nuevo Mundo desde 
Centro-Amsrica. En los albores mismos de la colonia hay, más que 
en parte alguna, disputas de jurisdicción, celos, sublevaciones y san- 
gre. i Trágica aurora, que tiene a la vez de bautismo y de profecía ! 

F i g u r n s  clnrividentes.  

Tampoco faltaron clarividencias. Quien ~ V O  en ese entonces 
la más certera visión del papel reservado a aquella parte de América, 
indicada capihl del nuevo imperio español, fué el conqtlistador de 
Giiatemala, Pedro de Alvarado, todavía no bien estudiado ni apre- 
ciado en toda la magnitud que reclaman sus empresas y sus audacias. 
Hizo de Guatemala el punto de apoyo para mover su poderosa pa- 
lanca, que lo mismo abarcaba el Perú que las ilusorias Islas de la 
Especiería. Construyó en aguas de Guatemala dos poderosas arma- 
clas. Wevó tras sí ejércitos de caballeros, con los cuales dió vida y 

san\gre a la América del Sur. Ya muerto, todavía tres de sus barcos 
llegan al descubrimiento de las Filipinas. Fué el primero que tuvo el 
feliz pensamiento de llevar mujeres españolas a América, para com- 
pletar, con sangre cle amor. la fecundación del nuevo imperio. 

Interesante sería para los historiadores encontrar perdida huella 
en algún archivo de las cartas o las pláticas que D. Pedro de  Alva- 

rado sostuvo con el Emperador Carlos V o su Secretario Cobos. Allí 
debe estar la indicación más fecunda de la importancia de Guatemala, 
como eje de las comunicaciones interoceánicas y de la grandeza del 
comercio español en América. Lo conjeturo así, sin documentos, del 
genio de Alvarado y de la magnificencia con que lo trató el Empe- 

-9 
rador. Y del hecho de que éste fué luego el más decidido partidario de 
la apertura de un canal que uniese el Atlántico y el Pacífico. La idea 
de este canal repercute de siglo en siglo, sin que jamás llegue a crista- 
lizar en hechos, por desgracia. Se requerían ingentes sumas. V sólo 
fué, andando los siglos, cuando la economía española entendió clara- 
mente sus problemas, en las postrimerías del siglo XVIII, cuando du- 

% 

r ank  el reinado clarividente y excepcional de Carlos 111 los proble- 
inas se atacan a fondo, al extremo de que en diez años se decuplica el 
monto del comercio de América. Pero aun así, el serio proyecto del 
canal del francés Martcín de la Bastida no pasó de tal. Si estas ver- 
dades económicas se hubieran sabido a tiempo, o por lo menos pre- 
sentido, Centro-América hubiera ocupado el más importante puesto 
entre las colonias. 

S e  d e j ó  a C e n t r o - A m é r i c a  abandonada  n su firof i ia suerte 

y los P i ra tas  l a  Izicieron su firesn. 

Pero lejos de ello se la abandonó a su suerte, determinada enton- 

-+ 
ces por la concepción económica equivocada de que el oro y la plata, 

o sea las minas y los metales preciosos que de ellos se extraían, debían 
ocupar el primer lugar en los cálculos de la política. Centro-América, 
estrecha faja de tierra, maravillosa en los cálculos de la economía 
moderna, fué olvidada entre las dos grandes masas de tierra que eran 
opulentas en minas: al Norte de ella quedaba la Nueva España, riqiií- 
sima en oro y plata, y al Sur el Perú. En  vano los cabildos de Giia- 

& temala, capital del territorio que quedaba entre el Istmo de Teliiian- 

tepec v el de Panamá, territorio hecho uno solo por una sabia intiii- 
ción de las supremas autoridades coloni~les (como que hubieran 
sabido que geológica, tanto como geográficamenk, ese istmo o serie 
de istmos formaba11 iin bloque aparte de las dos Américas, y que fué 
arrancado del ambiente antillano por la naturaleza misma como para 
unir aqii&llas, por lo cual intierecaba dejarle su papel de unificador en 



los cálculos del nuevo imperio espaííol) ; en vano los cabildos de Gua- 
temala clamaban por la necesidad de que se abrieran caminos a través 
del territorio centro-americano, o cuando menos que se atendiera a la 
defensa de ese territorio contra la codicia de las otras potencias. Sin 
fortificaciones adecuadas a través de sus costas (pues sólo se estable- 
cieron regulares defensas en San Juan del Sur, sobrf el río que sirve Y.. 

de desaguadero al gran lago de Nicaragua, en Omoa, en Triijilio y en 1 

el Golfo Dulce), los corsarios, piratas o filibi~steros (nombre genérico 1 
este último con que se bautizó en el tecnicismo colonial a los marinos 
de aventura que asolaban las colonias españolas) de todos los países 
con que España entraba en guerra, se enseñoreaban de Centro-Amé- 
rica. Era ésta el punto débil del mapa colonial, la línea de menor 
resistencia entre los dos océanos; y, naturalmente, sobre ella se arro- 
jaban los piratas, hambrientos de estrangular el comercio de España 
en el Atlántico y el Pacífico sin necesidad del largo y terrorífico ca- 
mino del Est+recho de Magallanes. 

El cuadro econówzico de Centro-Ainéricn colonial. 

En este hecho, repetido a diario durante los siglos coloniales, debe 
verse el origen más remoto y fundamental de los males de Centro- 
América. Habíamos tenido tina marina pi-ílspera, fieles a la tradición 
que nos legara el fundador de la colonia D. Pedro Alvarado. Las res- 
tricciones al comercio y las inciirsiones piráticas acabaron con ella. 
Las poblaciones de la  costa fiieron diezmadas y se refugiaron en el 
interior del país. Habíamos tenido iina agriculhira y un comercio de 
cacao florecientes. La ruina de la armada y el espanto de las pobla- 
ciones sobre el interior acabaron con ellos. Las ciiidades se amura- 
llaron fieramente. El localismo imperó en el país de un extremo a 
otro. Centro-América arrastró una vida IbnLmida y miserable, en 

l 
completo desacuerdo con sil situación geográfica maravillora v sus e 

recursos naturales capaces de cualquier milagro. Su condición de 
comunicadora, la más fácil, de los dos océanos, por una parte, y por 
otra sil cercanía a las Antillas Menores poseídas por otras naciones 
rivales de España (Tnglaberra, en primer liiyar, luego Francia - 
por último, Holanda v hasta Dinqmarca) la hacían el piinto de rr 
propicio para implantar dominios extraños o por lo menos p 

.. 
ara 
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poner sobre ella pie firme. IIorgan, Drake, y hasta Nelson, la visi- 
taron en tragedia. Dos puntos halló Inglaterra donde hacer pie dura- 
dero. Eti Belice u Honduras Británica y en la Atosquitia, vasta por- 
ción del litoral atlántico de Xicaragna. Los cortes de palo de tinte 
fueron el lriejor pretexto, en el primero, y la situación de constante 
rebeldía de los indios moscos contra las autoridades coloniales, en el 
segundo. Sicaragiia logró en tiempos modernos recuperar la Rlosqiii- 
tia; pero en 18.59 obtiir~o Inglaterra un trabado a toda costa con Gua- 
temala, en parte toclaoía ificumplido, por el que se aseguró sil domi- 
nio permanente sobre Belice. 

L n  Ei~znncii>nci~írz.-l7n n~zexión a JTErico y sus desastres. 

Utza Federación irliposible. 

Así nos sorprendió la emancipación de Centro-América, en 1821, 
acontecimiento que tuvo lugar como un corolario fácil de la guerra 
que con la nrisina finalidad v triunfalmente venía sosteniendo la 
Plmérica del Siir v de la que en $léxico culminaba con la misma Eman- 
cipación. Sin caminos generales v comunes, sin ninguna cohesión, 
ni material ni moral, entre las regiones, la Emancipación hnllh a las 
provincias centro-americanas, que duranbe la colonia habían fori~iailo 
la Capitanía General de Guatemala, con infranqueables barreras de  
localismo entre provincia y provincia v aun entre ciiidad y ciiids:l 
y con cada provincia ecostumbraba a hacer su propia \ida económica, 
dentro de sus penuria, y sobre siís propias salirlas 21 mar. 

La falta de preparaciOn para la vida política de los misnlos pró- 
ceres y la guerra civil (política en iina tercera parte y localista en 
dos), consecuencia de las circiínstancias econimicas ciertas y de tal 
falta de preparación, hicieron el resto. 

El mal político de los próceres era que el pequeño grupo de ellos, 
en medio de poblaciones desmesuradamente mayores, sin cultura 
v separadas en castas raciales (indígenas v mestizos principalmente) 
se hallaba a sil vez dividido en ideas e intiereses completamente an- 
tagbnicos: duro apego a la tradición, de una parte, v apasionado 
deslumbramiento por las teorías en boga de la enciclopedia v la 
revolución francesa, por otra. Sobre un vasto territorio sin caminos 
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comunes ni nexos solidarios (la noticia de la Inclependeilcia procla- 
mada en Guatemala llegó a la provincia vecina de Honduras diez 
días después: i todavía se celebra en Honduras, diez días clespiiés de 
la fecha cle la Independencia, la de la ctllegada de los pliegos)) qiie 
contenía la noticia. Ir esto tratándose de la noticia más importante !) %e 
se espaciaba una población tan desflecada, tan falta de cohesión. Por 
eso el Acta de Independencia, redactada por iino de los pocos que 
veían claro y bien, no es sino una pálida llama que refleja el poco 
entusiasmo de una transacción entre las autoridades españolas p los 
próceres. El  iíltimo Capitán General, que se transaba ante la fuerza 
de las circunstancias, fué el Jefe de la nueva nacionalidad. Y por eso 
la clarividencia de  dicha Acta y su principal mérito están en el hecho 
de qiie ya ve venir el peor de los peligros, o sea el desmoronamiento 
de la unidad centro-americana, y apela a todos los medios y a todas 
las Persuasiones para conjurar la amenaza inmediata de que, al pri- 
mer retumbo del caos, cada provincia tome por su lado. Y casi sucedió 
así. Al día siguiente de la Independencia, dos de las más importantes 
poblaciones se proclaman unidas a RT6sico. Entró aquí en juego otro 
importantísimo factor geográfico en la historia y la suerte de Centro- 
América: la inmediata vecindad de México, cuatro veces mayor v 

rriatro veces más poblado. Entra aquí la primer partida sangrienta, 
o sea el retumbar del caos, la guerra civil y la ruptcura de la unidad 
centro-americana al cabo de tres lustros de anarquía apenas aureola- 
dos por pequeños paréntesis de verdadero progreso y esperanza. Mé- 
xico, convertido en el Imperio de Iturbide, necesita a Centro-Amé- 
rica. i Deseo de engrandecerse ? j Creencia en la im1)osibilidad de 
Centro-América para organizarse por sí misma ? J O quizá algún lejallo 
destello de la misma idea de los canales interoceánicos? Un ejército 
mexicano invade a Centro-América con el beneplácito de los tradicio- 
nalistas v la repulsa de los anGtradicionalistas (llamados, dentro del 
tecnicismo político de Hispano-América v de todas partes. conserva- 6 

dores v liberales, resnectivamente). Las provincias se arman unas 
contra otras. I,a c h i s ~ a  oiie faltaba para el estallido del polvorfn o 
hacinamiento secular de materiales adversos, recelos, desconocimien- 
tos. incomnrensiones. faltas de comunicación, de relacihn v de ac- 
ción conjunta, prodii jo el esperado incendio.. . 

L a  R e p z í b l i c ~ ~  de C'enfro-Anzérica acomete  la enifiresa del Canal.  
l ina profecía d e  Goethe.-JJolai~dn, Inglaterra 31 Estados Unidos .  

Reorganizada, pero ya desmembrada de !a iiiipori+ante provincia de 
Chiapas, limítrofe con México, Centro-América, cuando el Imperio de 
Iturbide se destruyó por sí solo, hubo el primero de aquellos paréntesis 
en que se trabajó con fe y entiisiasmo. Una de las prinlrras miradas 
de los próceres se dirigió al Canal. Hacerlo por el propio esfuerzo 
centro-americano. i Gran idea ! Pero inútil empeño. No había podido 
Espaiia en tres siglos. ¿Iba a poder hacerlo la débil Centro-América, 
apenas naciente y ya sangrante de enferinedades atáv:cas que bor- 
hobabail bajo la epidermis, apenas se cambió el caldeado ambiente 
de secular represión 9or vientos de libertinaje y anarquía ? 

Con más sensatez se volvió la vista a las naciones :>oderosas. Capi- 
tales norteamericanos olfatearon desde el primer momento la posi- 
bilidad de un negocio pingiie. Empezaban las minas de California a 
cliorre?~ oro y la civilización caminaba en avalancha clel Este al 
Oeste en los Estados Unidos. La visión profética del gran Soethe, el 
poeta y filósofo alemán, empezaba a realizarse. Fué Goethe el que 
vió claro, contra las profecías de Walkr Scott, los intentos de Es- 
paña v la tenacidad de los corsarios de todas las potencias de Europa, 
que los Estados Unidos, entonces despertándose apenas a su sueño, 
o sea a su progreso material fabtiloso, los que comprenderían la impor- 
tancia que el Canal significaba en sus destinos. Una romnañía new- 
vorquina hizo propuestas al Gobierno Federal de Centro-América. Se 
le proponían ganancias por mitad en la empresa y la reversión de 
la obra a sus manos despu5s de cierto ti~inpo. El  Gobierno desconfió 
y quiso asociar al de los propios Estados Unidos. Las gesbiones no 
pasaron de allí por entonces. Otras naciones europeas se preociipaban 
más. Rolanda, sobre todo, cupo rey se siiscribió cot? la mitad del 
capital para una sociedad por un millón de florines. IJn emisario 
inglés inteligentísimo, RIr. Thompson, que había visitado y reco- 
rrido Centro-Alrnérica a raíz de la Independencia, había llamado enér- 
qicamente la atenci6n de Tn~laterra sobre la necesidad de no que- 
darse atrás en el acometimiento de la empresa. Se formó una com- 
pañía inglesa, que fué el esfuerzo más serio por aquella época. Una 



grave crisis y ((10s nublados del día)) que arreciaban en el horizonte 
político de Centro-América, entorpecieron las negociaciones. E1 Go- 
bierno de Centro-América, bajo la presidencia de illora~án, en el 
paréntesis Iiiminoso de'la jefatura del gran D. AIariano Gálvez en 
el Estado de Guatemala, había trabajado con tesón, desbrozando el 
duro camino de los primeros planos. El  nombre del más grande poeta 
de Guatemala y uno de los más grandes que hava habido en liabla 
española, el cle Pepe Rakes, que a pe.sar de poeta (o quizá por serlo 
de tal magnitud), era también ingeniero capaz de escudriñar la clave 
de los espacios terrestres y siipraterrestres, corre asociado a aquel des- 
brozo. Allí, sobre el duro camino, quedó muerto su hermano de la 
fiebre y el clima, v él le cantó, cantando a la vez los horizontes por 
donde un día se rompería el Canal.. . 

De fieras poblado, de selvas cubierto, 
que vieron erguidas cien siglos pasar, 
allá en Nicaragua se extiende iin desierto: 
su historia, ninguna; sil límite, el mar.. . . . 

Pero pasaron los tiempos de esperanza. Miirió la Federación. l lo-  
razán, con sil prematura bandera en mano cavó al golpe de un:is 
ciiantrts balas. Un piquete de tropa mandada nor iin cabo, obede- 
ciendo la sentencia de rin consejo de guerra cualquiera, puso fin a la 
vida de aquel hombq-e, calificado por el más imparc~al de los jiieces, 
el ilustre escritor v viajero John I,. Stephens, L\Iinistro de los Es- 
tados Unidos en Centro-América, v que conoció v trató a todos los 
políticos de la época, como ((el mejor)) de los centro-americanos. 

Tnglaterra y Estados Unidos frenf e n frente. 

La disgregación oficial de Centro--%ni@nca en cinco pequeñas Re- 
piiblicas se consriinó en 1839, a los veintiocho años de la Independen- 
cia. lZorazán fué fusilado un año despnéc, en sil último, heroico, pero 
cano intento de reronstinir la Fcderaci6n. Pronto se hicieron sentir 
las consecuencias de esta nueva debilidad del ((fino hilo)) de tierra que 

Filibusteros d e l  siglo xrx. 

1 ASPECTOS GEOGRÁFICOS DE CENTRO-AMÉRICA 637 

separa el Atlántico y el Pacífico, como su vieja debilidad colonial liabín 
consistido en su falta de defensas. 

Los últimos esfuerzos centro-americanos, cuando dicho esfuerzo 
era el de una sola nación, habían logrado interesar a capitalistas eu- 
ropeos, según he dicho. Los brabajos diploiiiáticos centro-aiiiericanos, 

Así las cosas, esta neutralización, justa medida del estado de la 
balanza internacional, no lo fué en los cálculos de los particiilares 
norteamericanos, y en 1855 ocurrió la aventura centro-americana de 
\Villiain Wallcer, filibustero cle geiiio, y su atrevida falange. 

Como otrora los filibusteros europeos, los norkamericanos escla- 
vistas de los estados del Sur, que a toda costa hacinaban elemeiltos 
para su causa, que debería culminar en la gran s ie r ra  civil de los 
Estados Uniclos y con el triunfo de los ideales de Lincoln y Ulises 

-. 

que nada lograron ante la Corte sorda de Luis Felipe de Orleans en 
Francia, lograron el interés del que más tarde se coronaiia nuevo 
E;mperador de los Iranceses: Napoleón 111. Estando recluído en lil 
fortaleza de Han, oyó y estudió los proyectos del canal ~icaragüense. 
Fué entonces ciiancio escribió su céiebre estudio sobre el canal de Ni- 
caragua, oon las opiniones que dejé consignadas 01 principio de esta 
plábica. Nada lograron esos apotegmas en 'rancia, y Napoleón 111, 
siendo Emperador, por ironía del destino, en vez de inaugurar el 
Canal americano que tantlo había preconizado, inaiiguró el de Suez 
para los ingleses. Pero éstos no fueron sordos a los apotegmas aqué- 
llos, y como consecuencia de la propaganda del Napoleón, apellidado 
en la historia el Cliico, Inglaterra se apresiiró a toiilar nuevas posi- 
cioiles en Centro-América, o sea San Juan del Korte, donde estaría 
la h a  atlántica del Canal, y la isla del Tigre, en la Bahía de Fon- 
seca, donde estaría la boca pacífica. 

Los Estados Unidos, que no podían se,qir cruzados de brazos, 
pilsieron el veto y vino el Tratado Clayton Bulwer, que neutralizó 
los avances de una y oka  potencia, preconizó un canal abierto al 
tráfico universal con la concurrencia financiera de toclas las naciones 
que quisieran y garantizó la neutralidad de Nicaragua. 
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Grant, continuadores sin mengua de la línea ecuánime y tersa de 
Wáshington, se dirigieron sobre Centro-América. 

Wiiliam Walker, carácter de acero, en disonancia con su cabeza 
un tanto desatornillada, soñador de grandes locuras, corno hacer de la 
Baja California mexicana una república, emprendió su gueria de 
invasión y dominio. ((Los cinco o ninguno)) fué su lema, como quien 
comprendía que para asegurar el porvenir político e internacional 
de sus proyectos precisaba juntar los cinco países, como los buenos 
centro-americanos de i\lorazán liabían querido hacerlo, en un solo 
apretado haz, y que dejar con vida independiente a alguno de ellos 
significaría siempre una seria amenaza para el futuro. 

Centro-América, cadáver, como en un golpe galvánico polarizó 
sus fuerzas restantes en un hermoso gesto, que recordaba su historia 
y presentía su destino. Sus pobres ejérciws, diezmados por la indis- 
ciplina y ((el  cólera^^, se juntaron sobre Nicaragua, retazo de la tú- 
nica morazánica hecha cinco girones, y se lanzaron a lucha desigual. 
Ejemplos de heroísmo sin tacha se registraron, y aún los perpetúa 
una estatua en Costa Rica, donde aparece el soldado desconocido, 
que dijéramos ahora, Juan Santa María, cosido a balazos, pero con 
la tea en la mano con la que logró incendiar el último reducto de los 
invasores extranjeros. La falange de Walker, que llegó a sumar varios 
miles, superiormente equipados y adieskados, fué derrotada final- 
mente, y su jefe, poco después, en una tercera intentona de invasión, 
fué fusilado. 

Cuando los centro-americanos se unen  triunfan.-Su diploinacin 
unificada contra los filibusteros. 

Es de notarse aun en esto la reciedumbre con que se repite en 
la historia centro-americana, a cada paso, el martille0 del factor geo- 
gráfico-económico. Aun en la derrota y el fusilamiento de Walker 
liace su aparición el afán del camino de los dos Ocí-anos por Centro- 
América. A la derrota de Walker contribuyó en inuclio la hostilidad 
de la empresa terrestre trasoceánica establecida por Vanderbilt en 
Nicaragua. Por allí se transportaba del LIEO al otro Océano el pasaje 
y la carga de los Estados del Este, de los Estados Unidos, a Cali- 
fornia y demás Estados del Oeste La situación de guerra cruda sobre 
Centro-América, qire representaba la presencia de T't'alker, era uiiri 

seria desazón para la empresa vanderbiltiaila. Nás tarde, un coino- 
doro inglfs persigue yaralela~iiente a un piquete de soldados centro- 
americanos, ai tugitivo Walker, y lo entrega a las autoridades Iion- 
dureñas. Episodio iestante del duelo entre Inglaterra y Estados Uni- 
dos en Centro-Amérlca. 

Pero más de notar aún es la lección de la iinióil. Se unen, aunqiic 
defectuosamente, los ejércitos centro-americanos y limpian sil terri- 
torio de enemigos extraños. Se unió su dildomacin en los mismos 
Estados Unidos, y los triunfos diplomáticos fueron más rotunuo3 que 
los guerreros. Un Ministro norteamericano había reconocido al Go- 
bierno de LValker en Nicaragua, y más tarde un Presidente norte- 
americano. Sin embargo, la diplomacia centro-americana, unida en 
unas solas manos, las del ilustre Antonio josé de Irisarri, logró que 
el espíritu de toda Hispano-Ariiérica, despierto y solidario ante el 
peligro, reaccionase y que los países hispanoamrricanos contribuye- 
ran con su actitud a neutralizar el peligro de tales reconocimientos. 
La diplomacia centro-americana logró matar a Walker antes que los 
ejércitos. 

Jzisto Rufino Barrios. 

Despiibs del pesio contra Walker, el único digno de menciGn y 

parang0n con 61 es ei de justo iiufino Barrios, la figura máxima de 
la historia centro-americana. Después de arrasar como hiiracán todos 
los siglos de tradicionalismo anquilosado que pesaban sobre los pul- 
mones de Centro-América, presiente primero, y sienk la honda con- 
vicción más tarde, de que su papel no se reduce al de reformador defi- 
nitivo y de mano de hierro, s:no a ser la mano de hierro definitiva 
que tremolara el viejo pabellón de la patria centro-americana. Y alla 
se lanza. Eii la mitad de la vida v en la cima del poder, la riqueza 
y la gloria. Nada le falta. Hasta la mujer 1n6s beila de Centro-Aiiiáica 
comparte sil nombre y sil vida. Se lanza con su ejército formidable. 
La traición del localismo y el tradicionalismo centro-americanos le 
sale al paso. México comete también el error de oponérsele moral y 
materialmente. Los Estados Unidos, moralmente. Todo se conjura 
contra él. El triunfo definitivo bate ya sus alas sobre sil cabeza de gj- 



gantc. El gigante rueda con el corazón desgarrado por una bala.. 
Lltima esperanza de Centro-América perdida. 

Quiero salvar para la historia esta anécdota que me refirió hace 
poco nii ilustre con~patriota cenliro-airiericano Dr. Salvador Xendieta, 
el mayor apóstol, aunque incomprenclido, con que cuenta la UniGn 
Centro-Americana desde hace ciiarenia años. Ella hace ver, en una 
pincelada, lo que significó la muerte de Barrios. Recorrían y curio- 
seaban el campo de batalla donde cayó Barrios dos salvacloreños pro- 
minentes, amigos del Presidente centro-aiiiericano que había traicio- 
nado a Barrios, más filOsofos que políticos, como lo son la niayor parte 
de los que en Centro-América se ven metidos a políticos por la fuerza 
de las circunstancias. De repente clan con el cadáver de un soldado 
guatemalteco, de los cle Barrios. Recostado sobre un terraplén parecía 
vivir aún, s~ijetando el bailclerín enhiesto. Se acercan y leen sobre el 
banderíii, a grandes letreros, este rótulo: ((Batallón Canales. Kúm. 7 .  

república de Centro-amé rica)^. ; 1'é lo que heiiios iiintado! Se dije- 
ron casi al mismo tiempo, y bajo la misma emoción ~ i n ~ i e r o n  rodar 
sus lágrii~ias sobre aquel soldado. 

Inglaterra cede el cnnlfio a. los Estndos Unidos. 

Nueva niebla. Los países centro-aniericanos, divididos, evolucio- 
naron por propia ciienta. Pocos progresos individuales en aquel ba- 
lance. ;\luchas ii~certiclumbres, mucha reyerta, mucho localismo del 
más viejo abolengo. Las intentonas por la Unión no habían faltado. 
Antes de Justo Riifino Barrios, esr~íritus superiores, Gerardo Barrios, 
Máximo Jerez, Trinidad Cabañas, que concebían como gigantes y 
operaban como niños. Otras veces la añagaza. Tanlpoco faltaron des- 
puts. Unas veces de buena fe. Otras el pacto de unión superficial, que 
envolvía miras ocultas para derrocar gobiernos o disfrazar aiiibicio- 
nes personales. Entre tanto, el factor económico-geográfico avizorante 
y en acción.. . 

il los cincuenta años del Tratado Claytozi-I3ulrner éste fiié dero- 
,gaclo por uno nuevo, el Ha$-Pancefoute (clel nombre de los Eiiil~aja- 
dores norteamericano e ing1í.s qiie lo celebraron, como el otro tomó 
sil noiiibre del Biiibajaclor inglés celebrante, Bulwer, y el Ministro 
cle los Estádos Unidos Clayton) . ¿ Qné Iiahía pasado ? *Algo muy iiii- 

portante para España. La catástrofe nacional (de importancia liispá- 
nica) de la pérdida de la guerra con los E,sbados Unidos y la pérdida 
de Filipinas en el pleno mar a que Ceiltro-Aiii&rica daba paso. Por 
el nuevo Tratado se le dejó manos libres a los Estados Unidos para 
la consilrucción del canal interoceánico. Ya Inglaterra cedía el campo 
ante el triiinfador, elevado a potencia ináxima en el Nuevo Nundo. 

Intereses de Centro-ilnzérica frente n intcrescs del colitercio 
inlernacional. 

Los tiempos cambiaban rápidaniente. Filipinas y las Islas del 
Hawai, llaves del Lejano Oriente, bajo el dominio de los Estados 
Unidos. El Oeste, conquistaclo por el Este norteaniericano. El  ferro- 
carril que en cinco noches y cuatro clías arrolla la inconinensuraole 
distancia entre la metrópoli clel &te, -\utiva i'ork, y la metrópoli del 
Oeste, San Francisco de Califoriiia. Iietn niás. E1 genio de la tena- 
cidad norteamericana liabía dornaclo la rebeldía del Río Chagres, ven- 
cedor de la ingeniería y los iiií-toclos franceses, y había podido más 
que el mosquito, que antes ilabía venciclo a todos los hoiiibres; y el 
Canal de Panamá estaba en visperas de romperse. Fué entonces 
cuando hubo que celebrar un Tratado con Sicaragua, con los Chamo- 
rros y Adolfos Díaz (eternos arquetipos del político-niandarín centro- 
americano que no ve más allá cle !os iniirallones de SLI ínsula mental) 
y asegurarles a los Estados Vnidos un l~rivilegio de cien años para 
abrir el nuevo canal que se necesitaría y que siempre constituyó el 
camino más fácil. Se celebrG el Tratado Cliainorro-Bi-yan de 1914. 
Pero ya siete años antes, los Estados L-~~idos, dentro cle una política 
hispano-americana y especialmente centro-americana de contraskes, 

fluctuante entre lo que es y lo que debe ser, habían llevado a los pue- 
blos centro-americanos, en un gesto noble y cle más ecnánime visión 
de Elihu Root, a un Tratado, sancio~iaclo por ellos, cuya más alta 
cima esponencial era iina Corte Supre~iia cle Justicia Centro-america- 
na. Una vez más los centro-americanos tenían voz siqiíiei-a en la con- 
tiencla internacional que atqííía a siís propios clestinos; $ aqnella noble 
Corte, que en sus diez aiios cle funcionamiento corno tribunal de ar- 
bitraje obligatorio (primer ejemplo en el iiiiinclo) Iiizo 13 paz en 
Centro-América, prefirió suicidarse, a sabienclas, antes que mancharse 
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con el deshonor. Falló contra Nicaragua y murió defendiendo los de- 
rechos de los otros pueblos que habían sido cercenados por el Tratado 
aquel sobre la maravillosa Bahía de Fonseca, antiguo mar, hoy la- 
guna, erizada de fortalezas naturales formidables (como que bajo ella 
pasa el eje volcánico que se rompe de pronto en El  Salvador, para 
suniergirse bajo esa Bahía y reaparecer en Nicaragua sin t ~ c a r  Hondu- 
ras) y en la cual podrían albergarse todas las escuadras de la tierra. 

Nuevo triunfo de la unidad de acción y el esfiierzo común de los 
centro-americanos. 

La muerte de la Corte de Justicia no fué infecunda. La voz de 
los centro-americanos unidos se hizo oir ;  y el Senado norteameri- 
cano, al aprobar el Tratado Chamorro-Bryan, dejó a salvo los dere- 
chos de los países no contratantes sobre la Bahía de Fonseca y el 
Río San Juan, y libre el derecho preferente de los centro-americanos 
a gozar de las aguas de los mares, ríos y lagos centro-americanos. 

La hora presente. 

Y en esta situación llegamos al momento presente.La Unión por 
la paz es el su~eño máximo de los buenos centro-americanos. Libres 
aún llegan sus pueblos a este momento único en la historia inter- 
nacional de América, y único por la gran lección de la crisis eco- 
nómico-social en la historia del mundo. Y esta es la importancia de 
la actiial Conferencia Centro-Americana celebrada en Guateinala, pri- 
mera que se celebra en tierra centro-americana para tratar de los altos 
fines de la Unión sin tiitelas extrañas, hecho que por sí solo basta 
para consagrar su importancia. El  propio Presidente de Guatemala 
la convocó y le propuso un vasto plan qiie constituye de por sí una 
((entente)) centro-ameriana, que sería la confederación misma, pos- 
tulado indispensable de la próxima unión. 

El plan del General Ubico comprendía: abolición absoluta de 
todo geato bélico entre ios Estados y de toda intervención en los asun- 
tos interiores de los otros que pudiera contribuir a la guerra civil en 
éstos. Unificación aduanera y monetaria. Constiucción de carre- 
teras comunes. Unificación de la ens~ñanza y de la legislación. Ayuda 
mutua entre los Estados para la resoiucií~n de los probleinas que afec- 

ten los intereses co.mllnes de la familia centro-americana. Profusión 
de becas escolares jntercentro-americanas. Unificación comercial su- 
primiendo hasta el sistema de pasaportes, etc. 

Algo de todo esto fu6 aceptado solamente. Pero el camino está 
.a abierto para la Historia. Se ha caminado algo más en la senda de la 

unión hecha por los centro-americanos mismos. Se ha recordado a 
aquellos países, en la hora de este brumoso crepúsculo de una civili- 
zación que se va, que si quieren hacer un papel y prepararse a tomar 
su puesto en la nueva época de la humanidad que se avecina, tienen 
que decidirse a refundir sus pequeñeces en una sola grande y serena 
nacionalidad. 

Y España no puede ser indiferente al problema de la Unión Centro- 
Americana. Le interesa que la unidad geográfica y política del en- 
jambre de pueblos que ella nutrió con el descubrimiento y con su 
sangre no ofrezca soluciones de conhuidad.  [Cuál sería el porvenir 
del mundo que España legó a la humanidad con sangre de S; sangre 
y lengua de sil lengua si Centro-América pasara a ser del dominio 
extranjero? México sería convertido en una isla y la unidad racial 
de la América Española quedaría rota. A España le interesa qiie pase 
a los siglos en toda su integridad y unidad la parte mejor de su heren- 
cia a los hombres: su creación en América. U por eso España sigue 
con el más vivo interés las pulsaciones del hondo problema centro-ame- 
ricano, influído, más que lo que han sido los problemas nacionales de 
otros piieblos de la tierra, por las razones de la geografía universal. 



EL. HEIBITFIT EN LFi SIERRA NEVFíDA 
(36' 52' a 37' 10' 1,. N.) 

POR 

J U A N  O A X A N D E L L  

En  un trabajo publicado en Ibérica (1295), intitiulado Las gran- 
des reservas Itzdráulicas de la Alf iujar~a ( S ~ e r r a  Nevada), decíamos, 
al referirnos a esta región de los coiitrafuertes meridionales de la 

gran cordillera andaluza, lo siguiente: 
. ((Allí tienen los pueblos-de denoininaciones abeirantes, respecto 
de las que son corrientes en Andalucía-iiiarcada Gsononiía árabe ; 
por un verdadero caso de convrigeilcia cliiiiatológica, el tipo de sus 
casas recuerda las construcciones i~iejicaiias y del Arizona)~. 

De aquel breve trabajo es esta única y concisa alusión a la vida 
humana, al habitat, mejor dicno, a la especial manera cómo las casas 
de los pueblos alpujarreiíos, eii general, y de los por nosotros visi- 
tados en ocasiones diversas, estáii construídas. 

Pues bien ; esta nota pretende dar una idea de las características 
de los pueblos alpujarreños, y cle la casa aislada, como habitación 
elemental de verano, más arriba cle los núcleos urbanos. 

Como quiera que la habitación es una resultante del relieve y 
de la altitud, así como clel clima y cle la vegetación, y hasta de la 
herencia de las costuinbres li~imanas (que estáii, no ciega, sino rela- 
tivamente, controladas por el inedio ffsico),  a amos a ojear bodos 
estos factores físicos. 

EL RELIEVE 

Admitido con los geólogos que recientemente han estudiado Sie. 
rra Kevada bajo la luz de las ideas cle la mecánica orogénica de las 
Cordillerac alpinac, qiie el iiiacizo ~ranaclino (fig. r .")  es u11 inmenso 
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pliegue clo pizarras cristalinas caído hacia el Norte, y sobre el cual, 
como las olas por encima de un farallón, han pasado, deslizándose, 
otros varios pliegues de rocas calizas bajo el empuje de Africa-la 
Gondzvania-contra Europa, quedan bien delimitadas dos zonas : 

1." Un núcleo de estrato cristalino que, a modo de bóveda in- 
iiiensa, alcanza en el Veleta (3.470 m.) y en el Nulhacén (3.4S1 m.) 
las alturas máximas cie España (fig. z . ~ ) .  

2.& Una orla o estuche de calizas, resto del caparazón que hubo 
de envolver al núcleo, cual la porción carnosa de un melocotón al 
hueso; pero que la erosión la destruyó en parte, dejando como iiii 

gran ojal que permite ver, en medio, la bóveda que constituye la 
Sierra Nevada por antonomasia, a modo de infraestructmra. 

Supuesto que el espesor de esta envoltiira caliza sea de unos T . ~ O O  

metros por lo menos, hemos de atribuir a la Sierra Nevada, resti- 
ttiyéndole lo que la erosión se ha llevado, una altura de más de 
5.000 metros por lo menos, la que el Montblanc tiene en la actuali- 
dad (fig. 3."). 

Concretamente, la Sierra Nevada. que corresponde a la Zona 
pénnica de los Alpes, tiene un niicleo de +~zicasquistos (que fácilmente 
se transforman en arcilla) granatíferos, llamados launns o lanchares, 
por la estructura, que es muy hojosa, y un cinturdn de sierras y pica- 
chos calizos que rodean al niicleo por el Norte, Oeste y Sur, donde 
está la zona de rafces o de suirgencia de la s e ~ i e  de mantos u oleadas 
qu,e pasaron por encima de núcleo (fig. 4.') . 

Sometidas las fuerzas hidráulicas a dos niveles de base, el Aledi- 
terráneo y la Vega de Granada, y distantes éstos de las cumbres sólo 
veinte kilómetros y diez, respectivamente, se explica cuán brutal- 
mente-valga la palabra-hienden la perfecta superficie curva del 
núcleo abovedado los dos grandiosos torrentes Poqueira y Genil, ali- 
mentados por las nieves perpetuas-ssbre todo en las sombras jamás 
desvanecidas del Corral, hendido bajo la cara norte del Pico de  
Veleta-v las lagunas que ocupan las concavidades labradas entre 
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nuualaizs por los glaciares ciiaternarios de tipo pirenaico que liubie- 
ron de coronar la Sierra Nevada ( I ) . 

Tan poco intensa fit6 la accióri glaciar, que el iiiacizo andaluz t<ene 

una divisoria compacta, firme, sin soluciones de continuidad. Los 
torrentes mencionados, y otros coino el JTonaclzil, el D i l n ~ ,  etc., 
todos coino nieridianos (le colosal casquete esférico, brabajan afano- 
sos en disecar v hender ii:uescas en la dioisuria ; pero es tan reciente 

F i g .  4.'.-Esquema geológico de la Sierra Nevada -Rayado vertical, coi1 pueblos in~li i idos; estra:o 
cristalino, cuadriculado; terrenos seciindarios envolventes; piintillado; terreros ierciarios: en 

blanco, cuateriiario y actual.- Escala, 1 :4W.OLO. 

aún la edad de Sierra Xevada y tan eficaz la disposici<ín escaiiiosa 
de sus  izarra ras, sin presentar nunca sus plaiios de equistosjclad a 
13s lineas de fácil ataqiie, que a pesar de lo cleleznal>le de estos inate- 
riales, fáciles de reducir a arenas y arcilla, las sierras líqiiidas tienen 
mucl-ia labor por delante en la sierra más joven, por su edad y opit- 
lencia, de los relieves de Espaiia. 

Las gargantas henclidas por los barrancos vuelven a adqiiirir ca- 
racteres imponentes, de verdaderos caíinner, al atravesar la orla de 
calizas, como ocurre al joven Genil, y al ~ionachil  y a! Díl?r. 

Una vez franqueada la cintiira caliza, estos ríos jbrenes einergen 

(1) Hugo Obcr~il~.:er-.Juaii Caraiidell : rlT os G1-ci-tres ciinteriinrios de 
Sierra Nerñ~l~;;.-Trah~jos clcl ~ I I I S P . :  Xrc;o.)al Cieii(:ias Yntnrales. Ma- 
drid, 1916. 
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en la altiplanicie de la Vega de Granada (650 m.), antigiil cavidad 
lacustre cegada por los aportes fluviales cuaternarios. 

De lo intensos que debieron ser estos acarreos, dan idea los coiios 
torrenciales que todavía obstruyen el paso del Genil antes de abando- 
nar la Sierra Nevada, así corno las colinas de la hlhainbra, en Grana- 
da, edificadas por el ímpetu caí)tico del deshielo glaciar; también los 
numerosos conos de cleyección que indefectiblemente aparecen a la 
salida de las gargantas de todos los restantes ríos. 

El carácter acentiiadainente cálido del clima granadino, que llega 
a ser subtrofiical típico en lo profundo de los valles iiiericlionales y 
en la costa mediterránea, hace que, si las cumbres perforan las su- 
perficies isotermas de carácter alpino, la base de la Sierra Nevada 
tenga las características que matizan la zona tórrida, con toda la 
gama inbermedia. 

Pero, además, las Uiivias están en consoilancia con estos rasgos, 
por lo que son intensas y breves, separadas por larguísimos períodos 
de sequía y evaporación extraordinariamente intensa, como corres- 
ponde a la cuenca mediterránea. 

De ahí que el Poqueira, que tributa al Giiadalfeo el caiidal de sus 
aguas nacidas del deshielo de las nieves, sea tina rambla cle ancho 
cauce y de lecho plano, embarazado por terrazas de caos de bloqiies 
de todos tamaños, por entre las cuales discurre iin débil hilo de 
agua en las épocas de sequía, el cual es susceptible de transformarse 
en meteoro a poco que caiga algún fuerte chaparrón. 

EL JUEGO DE 1,:lS TEMPERATURAS Y LAS LLUVIAS ( f i ~ .  5.'). 
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Exceso (un grado) de calor en la verbiente mediterránea, defecto 
(161 mm.) de lluvia en ésta, con respecto al amplio corredor bético. 

Datos térmicos de Granada y Sierra Nevada (Miilhacén) durante 

I Julio, Agosto y Septiembre : 

Vientos. 

W.N.W. 

S. S.E. 

Temp.' media. 
-- 

17' 

18' 

- - 

a) Región andaluza sometida a las in- 
flueiicias atlánticas. . . . . . . . . . . 

b) Región andaluza influida por el 
Meditai-ráneo . . . . . . . , . . . . . . . . 

Laguna de Las Yeguas (2.970 metros) 
Año 1932..  . . . . . . . . . . . . . . 

Como ocurre en todas las cumbres de alta montaña, la oscilacidn 
térmica en el J fu lkacén  es mayor que en Granada. Y la brevedad de 

- -- - -- -- - - 

I 

Lluvia anual. 
- 

5 5 3  mm. 

392 mm. 

1.836 mm. 

Fig. 5?.-Pluviosidadde Sierra Nevada, según datos del Instituto Geográfico y de la Confederación 
Hidrográfica del Guadalquivir.-Escala, 1 :400.000. 

las noches, por otra parte, y la elevada temperatura a que están some- 
hidos los flancos pizarreños ciel macizo, especialmente en la vertiente 
meridional, todos faltos de vegetacihn arbórea allí donde pudiera 

Granada.. . . . . . . . . . . 
Mulhacén.. . . . . . . . . . . 

JULIO 
--- 
Máxima 

11'7 

8'5 

Mínima. 

38'2 

22" 

AGOSTO -- 
l 

SEPTIEMBRE 

Máxima 

7'2 

I"  

Máxima 

7"2 

l o  

Mínima. 
~~~~~- 

38'8 

42' 

Mínima. 

34'2 

42' 
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ekistir, explican la rapidez del ciclo vegetal de las cumbres y la posi- 
bilidad efectiva de los cultivos al pie inisino de los ventisqueros. 

Las temperaturas medias en invierno, deducidas de Granada y 

Málaga, son, respectivaniente, de 6% y 15". Aplicando la ley de la 
altitud resultan : para el Mulhacen, -9'3, con respecto a Granada 
(que está a 650 met~os  sobre el mar), y -so, con respecto a Motril, 
en la costa mediterránea; es decir, uiios jo bajo cero en el centro 

l 
de la estación invernal, entre Enero y Febrero. 1 

LA VEGETACI~N.-CULTIVOS 

Juzgamos como fuente aiitorizada para dar una idea del factor 
botánico, como decisivo en el liabitat Iiiimano, la gbra del glorioso 
fitógrafo AIORI'I'Z M?I,LKOAlAl que, fechada en 1896, se titwla Die I 

Vegefation der Rrde: Grundziigc der Plnnzc~zvcrbrei tun  auf der Py- 
riinnischen Hnlbinsci, en la que se estudia y razona la distribiición 
geográfica del mundo ve~e ta l  que puebla la Península Ibérica. 

Establece Willkomm estas zonas de vegetación para la Sierra l 
Nevada : 

Zona inferior : 0-800 metros. I 
Idem montana : 800-1.650 ídem. 
Idem subalpina : I .650-2.000 ídem. 
Idem alpina : 2.000-2.850 ídem (límite general de los rebordes de 

los circos glaciares cuaternarios) . 1 

Idem de las nieves en las cumbres y acantilados: 2.850 m. (1). 

Estos límites suben algo mfis en la vertiente meridional a causa I 

de la exposición v de la influencia mediterránea. T$n la -4 l f i ~ l  inrrn, 
los de las regiones montana v alpina, a 1.670 v 2.850 metros, res- 
pectivamente, mientras que en la vertiente sefite1ztriona1, en la 
u m b r h ,  fales límites están 90 y 180 ?netros mds bayos que en  la so- 
lana (fig. 6."). 1 

e 
Hiigo Obermaier v yo, liemos hallado tina diferencia notable entre 

la altura hasta donde llegan los ci~ltivos de centeno, cebada v tabaco 
en la solana alpujarreña v en la umbría granadina. 

(1) En la rezión nlpina 1. r i ie~e  prisiste desde me.lisrlos rln 0-tiihre 
~ P S ~ I  r rn;en7-9 o merliqcloq de .Tiin'o 

En la r q i ó n  de 19s n i e ~ e c  6stl emn:ez% a raer * nierlindnq rlc Sentiemhre. 
y persiste hasta fines de Junio o comienzos de .Jiilio. - - 
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Vertiente Sur, 2.700 mekos. 
Idem Norte y Oeste, 2.100 ídem. 
600 metros de intervalo. 
Otto Quelle, en (~Beitrage ziir Renntiiiss der spanischen S'ierra 

Nevada)), 2. d. Gesellschaft. f .  Erdk. Berlín, 1908, establece estas 
cifras para los cultivos : 

Fig. 6.*. - Las cumbres perforan la zcna de las nieves permanentes. (Corral de Veleta, etc.). 

Vertiente Noriiz, cuenca alta del Genil, centeno-trigo: 1.925 ni. 
Idem Oeste, ídeni íd. del hIoiiachi1, ídem íd. : 2.350 ídem. 
Idem S.W., ídem íd. del hnjarói i ,  ídem íd. : 3.soo ídein. 
Idenl S.E., ídem ícl. del Trevélez, ídeili íd. : 2.500 ídem. 
Para el maiz, planta menos resistente : 
Vertiente Norte, I .4oo metros. 
Idem S.W., 1.600 ídem. 
Idem S.E., 1.600 ídem. 
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Análogas cifras para las patatas, cuyos cultivos se sitúan entre 
los del trigo y centeno. 

Uniendo los anbzriores puntos se describe una hí-lice tkrmica 
alrededor de Sierra Nevada. 

Es un tópico la afirmación de que en la Sierra Kevada se esca- 
lonan todos los tipos de cultivo. Todo el litoral granadino está in- 
cluído en la faja que desde Marbella hasta el Cabo de Gata es habiiii~ 
de plantas eminentemente tropicales, las cuales, seqhn Willkomm y 

según Haeckel (1), ni en Palermo alcanzan la pujanza con que viven 
en aquella costa del seno hispano-marroquí. Tales la caña de azlicar, 
el algodón, la batata, el bantbzi, el plátano, e inciiiso el café, la 
clzirimoya, el cauclto, el drago y enorme variedad de palnzeras (jar- 
dines de la Concepción, de Málaga). 

De esta suerte hay una zona cálida inferior, costera, hasta 250 
metros sobre el nivel del mar, con los cultivos bípicos : caña dulce y 

naranjo, además de formaciones espontáneas de fialrneras. 
Sobre ella hay el estrato cálido superior, caracterizado por el 

olivo y la v id .  
i,a defiresión de Granada, que está entre 500 y 700 metros sobre el 

mar, pertenece ya a la región ccr'lida superior. En !a Vega,  drenada 
por el río Genil, hay estos cultivos : cereales, maíz, cáñamo, morera, 
higuera, almendro, alternando con viñedos, frutales y hortalizas, y 
la remolacha. No aparece la caña de azúcar. I,os naranjos ya no se 
dedican allí a otra cosa qiie a plantas de adorno. Todavía existe 2n 
Granada la palma datilera, y las solanas de los valles del Genil y 
Darro crían viñedos v frutales, con cercas de chumbzras. 

Giiéjar Sierra, en la solana de la L o m a  del Calvario y El Calar, 
es iin ptiehlo en el fondo angostm del cañón labrado por el Genil de 
E. a W., y abrigado eficazmente contra los vientos del Norte, que goza 
de clima cálido a pesar de los 1.1 76 metros sobre el mar y de 11 

(1) E. Haecl'el: ((Ton Teiieriffa bis euiii Siani.11. Leipzig, 1923. 
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poca insolación que recibe a causa de la pantalla que por el Mediodía 
levantan los contrafuertes de la Sierra Nevada. El olivo en Güéjar 
Sierra, en las soleadas laderas, despeñaderos rnás bien, cle El Calar, 
llega hasta los 1.300 iiietrcs. En  cambio la margen opuesta del Genil, 
ccjmpletame~itz en la soml~ra que proyecta la Sierra Nevada, carece 
de olivares. 

En  el valle de Lanjarón; en Oriiva, el barranco del l'oquezm; y 
en el alto Cadiar, plena Alpujarra (vertiente Sur del iiiacizo), silbe 
el olivo hasta 1.400 metros. 

La vega de Órjiva, honclonacla al pie cle la Sierra, que la prokge 
por el Norte, y aislada del Mediterráneo por la Sierra de Lzíjar (1.840 
metros), goza de un clinia tan benigno qiie, a unos 400-500 metros 
sobre el mar, se da incliiso caña de azúcar, amén de los viñedos. 

Tienen fama los limones de Uéznar y las naranjas y uvas de Lan- 
jarón, que está a 718 metros sobre el mar. 

Lanjarón, en el S.S.W. de Siera Kevada, resume toda la vegeta- 
ción del macizo. Los  naranjos forman el estrato inferior desde el río 
Lanjarón hasta los 718 metros sobre el mar. Sobre el pueblo se su- 
perponen, entremezclados, los almendros, las Izigueras, los olivos y los 
nogales, hasta los I .4oo metros. 

Sobre éstos descansa la formación cle castaños, es decir, la vercla- 
clera región n~on tana ,  a la cual se superpone la subalpina, entre los 
I .600 y los I .9oo metros; restando 200  rn'etros, esos límites se !iallan 
en Güéjar-Sierra, y sitinándoles un centenar son los que acusa la 
Alpujarra. 

Los hosqiies de castaños, que hov están rediiciclos a es~asísimos 
rodales, debieron ciibrir por completo el macizo de Sierra Nesri<l3. 
En el camino que clesde Granada cruza por el Veleta y conduce a 
la Alpiijarra, y qiie se llama tioclavía de los Neveros, hay una Fuente 
de los Castaños<laro está que sin tales cast*años ya, o casi-a los 
1.220 metros. 

En ambas regiones, montana v subalpina, aparecen todlvía áreas 
de cultivo. En  la región montana existe el cultivo cerealista, in- 
cluso con pinceladas de maíz en la base; v en los valles protegidos v 
expiiestcs a la reverberación solar aparecen los frutales propios de 
la Eiiropa Central: nogal, almendro, higuera, vid. Y, en efecto, en 
el propio Camino de los Neveros, existe itna Fiienk cle las Víboras, 
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a 1.670 metros, con chopos, moreras, cerezos, nogales, iiliiiibres, ave- 
Llanos, y hasta v i d ,  que sube a 1.600 metros. 

E n  E1 Calar de Guéjar-Sierra, que constituye la margen derecha 
del Genil, y cuya rápida ladera está orientada al Sur, hay hl Aliiren- 
dral, hasta los 1.400 metros. fintrente, que es urnbrio, no hay al- 
mendros; está 61 Castañar, y encima E1 Encinar. 

En El  Real, lugar donde con-fiuyen los tres grandes torrentes 
alpinos que forman el alto Genil, y que se llailian i aldelnjierno, 1 u&- 
decasillas y Guarnún, liay castaños a 1.670 metros. Los alrededores 
del Hotel Sierra Nevada, a una altura parecida, est6n llenos de cas- 
taños también. 

Y la Loma de los Cuartos, con 2.000 metros, al pie de la cual 
hiende el Genil su profundo valle, viste sus rápidas laderas expues- 
tas al Sur con castaííos, nogales y encinas aislados en los cort.ijillos 
que se escalonan en las cliorreras que se despecan al Genil. 

En  los alrededores del riiacizo dolotilítico del 'I'rez~enque, y aga- 
rrados a sus escarpes, hay nianchoncillos de coníferas que ascienden 
hasta I .gsci metros. 

Puede afirmarse que los castañares y robledales abundan más en 
el sector septentrional o granadino, y escasean en la vertiente alfilrla- 
rre~ia o meridional ; forman una faja continua desde Granada al Real 
del ~Genil, jalonando la umbría margen izquierda del caííón de éste. 
E,n la Alpujarra aquéllos forman manchas aisladas en los términos 
de Trevhlez, Pampaneira, Capileira y Uiibión, niily reducidas ya. 
Enciii~a de Capileira está todavía El Castañar, a unos 1. ;.o0 metros, 
aitura semejante a la que alcanza esta especie en Güéjar, donde 
tiene mejores circunstancias ambientales por la menor insolación y la 
mayor humedad : condiciones nórdicas. 

Por esto es muy cierto qiie mieneras los labradores cte Güéjar y 
llonachil alrilacenan bellotas y cerezas, los de las estribaciones medi- 
terráneas cle la Alpiijarra guardan almendras y naranjas. ilqi~éllos 
conservan patatas bajo la nieve ; éstos secan higos al calor del sol. 

2 No está alií el rnismo contraste, initchisimo más brusco-escasa- 
mente 15 kilómetros en línea recta-que se observa entre el Tirol v 

el Véneto a través de los Alpes ? 
Para dar tina idea de la corpulencia qiie los castaños alcanzaron 

hasta la conqiiista de Granada, y aún en el si,ylo sv r ,  recogemos una 
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cita de Madoz, según la cual en la jurisdicción de Capileira existió 
uno cuyo tronco carcomido era albergue de  una familia, con su telar. 
Se sabe el sitio que ese hermoso castaño ocupaba. Todavía en el si- 
glo XIX los había de gran magnitud y corpulencia. 

La región subalpina tiene por linzzte inferior 1.580 metros en el 
sector septentrional de Sierra Nevada y 1.670 metros en el sector 
meridional, con una diferencia, pues, de go metros. 

sus  límites superiores son: 2.670 metros en el sector septentrional 

y 2.850 metros en el sector meridional, con una diferencia entre 
ambas de 180 metros. 

Como formación natural esttdn en la región subalpina las praderas. 
Es en ella donde abundan los cultivos de patatas, avena y centeno, 
los cuales en la vertiente meridional llegan a invadir la misma re- 
gión alpina y a alcanzar hasta los 3.000 metros. 

Las vertientes de la Sierra Nevada están recorridas por varias 
acequias, abiertas en la pizarra cristalina por los árabes, las cuales 
toman el agua procedente de los barrancos alimentados por los gla- 
ciares. Y he aquí el contraste: la estepa de Guadix y Baza repele 
a la gente por falta de condiciones adecuadas, las cuales se hallan 
en lo alto de la sierra que esbudiamos. 

Las praderas y pastizales de la región alpina están localizados, 
sobre todo en los Prados de las Ernzitas o de las 1-eguas, alrededor de 
la laguna de tal nombre y al pie de ella, cabecera del río Dilar, así 
como en la cabecera del hIonachi1, formado por varias charcas en 
verano, restos de las nieves invemales. 

E,n los pastizales de la laguna de las Yeguas hay durante el 
verano centenares de caballos y cabras, y desde fines de Junio- 
hasta cuya fecha permanece aquklla cubierta de nieve-aparecen en 
ellos plantas herbáceas y leñosas, con predominio de las centro- 
europeas. 

La región de s e n z i n i e v ~ ~  permanentes se acantona estrictamente 
en  la divisoria; ailí todas las cabeceras de los valles están revestidas 
de praderas algo leñosas, denominadas ((borreguiles)) en la parte Nord- 
este (Prados de Vacares, etc.). 

Una faja de nieves #er?>etuas se extiende a lo largo de las espan- 
t ab l e~  cornisas que jalonan los picos de l'acares, Alcazaba, Alullzacén 
y Veleta, los cuales perfilan en el cielo aqiiellos tajos de joo a 1.000 

4 2 
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metros d,e corte, muralla continua que proyecta hacia el Norte un 
perenne prisma de sombra luminosa y térmica, en la cual están en- 
vueltas casi siempre las lagunas Larga, del Mulhacén y del Juego de 
Bolos, ad'emás del famoso glaciar incipiente, sin movimiento, que no 
paca de la zona de  neviza o de alimentación, sin orlginar lengua: el 
célebre Corral de Veleta. 

A tales lagunas, a pesar de estar a menor altura que la corres- 
pondiente, aquella sombra les impone las condiciones térmicas pro- 
pias de las nieves perpetuas, y por esto sus márge:ies aparecen en 
verano salpicadas de Plantago nivalis, Gentiana acaulis y blancos 
ranúnculos, es decir, de formas autóctonas mezcladas con especies 
que son endémicas eii los Alpes y los Pirineos. 

Esta región alpina superior, o de las nieves permanentes, aparece 
durante el verano salpicada de grandes retazos o ventisqueros que 
brillan desde lejos sobre ,el tono grisáceo del macizo granadino, y allí 
los lanchares y panderones ya no están matilados p r  las manchas 
verdes de los prados. 

A mediados de Julio es c u a ~ d o  el ma;ito de nieve se hace discon- 

tinuo. 4 fines de Octubre vuelve ya la nieve a caer sin fundirse. 
Rluchas de las plantas de la región alpina, raquíticas como es 

lógico, son endí.tnicas, pelo de marcado carácter norteafricano, y 

aparecen mezcladas, como se dijo, con especies ali>i?:(rs y pirenaicas. 
De las primeras, no son pocas las que se encuentran otra vez en 
la región de las nieves del Al to  Atlas, o preseritan el matiz propio 
de las especies láb~les o vicariantes. Tal acontece en el Corral de Ve- 
leta, entre cuyos canchales y hasta junto al liielo en licuación flore- 
cen arliiellas plantas, de gruesas y leñosas raíces, y 1-ievísiino aparato 
caulinar . 

En las cumbres de la Sierra Nevada crece la manza?zilla, nebuscada 
por sus propiedades y por su escaseí (figs. 7 y 21). B 

Como acontece en las montañas, la vida 1)as'roral nómada se 
desplaza horizontalinente alrededor del macizo hasta agotarse los 
pastos, para ir alcanzando estratos cada vez más altos a medida que 
transcurre el verano y las nieves van fundiéndose aquí y allá. 
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Vaiiios a considerar, eutrando de lleno en el kma  de este trabajo, 
y después de perfilar el marco geológico y botánico, los pueblos, el 
ritmo agrz'cola y pecuario, los cortijillos, para terminar con una ojeada 
liistórica. 

LOS PUEBLOS DE SIERRA NEVADA EN SU EXTREMO OCCIDENTAL 

sus LÍMITES Y DISTRIBUCI~N G E O G R ~ I C A . - m  ESTRUCTURA 

La Sierra Nevada hace barrera, por el Korte, a las altiplanicies de 
Granada y Guadix, que están a más de 600 metros, y desde esta 
cota hemos de considerar la distribución superficial y en altitud 
de los pueblos de los sectores N.E. y N.W. (fig. 8."). 

Por el Sur, esto es, por las Aljujar~as, el Guadalfeo hiende su 
cauce hasta menos de 400 metros antes de franquear la hoz de la 
Boca del Dragón, junto a I'élez de Benaudalla, y, libre de las es- 
tribaciones de la gran cordillera, lanzarse al mar. 

Vamos a examinar esas circunstancias geográficas analizando las 
zonas siguientes: 400-700 metos, 700-1.000 metros, 1.000-1.300 me- 
tros, I .306-I .600 metros, y a más de I .600 metros. 

Pueblos entre 400 y joo metros (fig. g.a) : 

Metros. 

Sector Nordeste: O.. .................................. 
Sector N.O. : Cenes ................................ 
Sector Sudoeste: Cóncliar ........................... 

Orjiva ............................ 
...................... Mondújar 

Lan jarón ....................... 
Murchas ....................... 
Melejis ......................... 
Cliite ............................ 
Cozvíjar ........................ 
Acequias ....................... 

Bézuar ........................... 

Habitantes. 
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Metros. Habitantes. 

............................. Sector Sudeste : Ugijar -joo 3.080 
.......................... Canjáyar 611 2.923 

Almocita ......................... -joo 462 
........................... Padules 600 89 1 

........................ Almegí j ar 600 643 

7.999 
Piieblos entre 700 y 1.000 metros (fig. 9.") : 

Sector Nordeste : Fiñana .......................... 961 3.076 
Abla ............................ 894 I. 718 

4.794 

Fig 9.' - Población entre 400 y 700 mefros y entrv 700 y 1.000 mefros en la Sierra ,Ve ada. 
Pueblos y porcentaje respecto del total Habitantes y porcentajes respecto del to- 

de pueblos. tal de población. 

u M 

Pueblos y porcentaje especto d e l  total Habitantes y porcentaje respecto del to- 
de pueblos. tal de pueblos. 

Se considera que el centro corresponde al Malhacen. La línea W-E coi-ncide con la  divi- 
soria de Sierra Nevada, aproximadamente. 



Metros . Habitantes . 

..................... Sector Noroeste : Pinos Genil Soo 712 
Cájar ............................. 750 750 
Ogíjar ............................ 789 1.132 

........................ illonachil 2.246 
Otura ............................ 1.805 

............................. Zubia 4.500 

Sector Sudoeste: Mlar .............................. 
Padul ........................... 
Dúrcal ...... : ................... 
Carataunas .................... 
Nigüelas ....................... 
Bayacas ........................ 

.................... Soportújar 
Mecina Pondales ............ 

Sechr Sudeste : Fondales ......................... 
Atalbéitar ....................... 
Llobras .......................... 
Narilá ............................ 
Lucainena ....................... 
Mairena ......................... 
Presidio de Andarax ......... 
Fondón .......................... 
Beires ...... : ..................... 
Meciniiia ........................ 
Ferreirola ....................... 
Juviles ........................... 
T' lmar ............................ 
Válor ............................. 
Láujar ........................... 

Metros . Habitantes . 

Yégetl ............................ I . o00 746 
Benecid 800 446 .......................... 
Ohanes ........................... SOO 1.712 

12.956 

Pueblos entre 1.000 y 1.300 metros (fig . 10) : 

.................................. Sector N.E. : Jerez 1.300 3 . 1 s ~  
.......................... . Calahorra 1 257 2.190 

................................ . Dólar I 250 1.271 

Fig . 10 . - Población entre 1.000 y 1.300 y 1.300 y 1.600 metros . 
Pueblos y porcentaje respecto del total Habitantes y porcentaje respecto del to- 

de pueblos . tal de población . 

Entre 1.300 y 1.600 metros . 
Pueblos y porcentaje respecto del total Habitantes y t o -  porccntajc respeeto del 

de weblos . tal de población . 
Se considera que el centro corresponde al Mulhacbn . La línea W.E . coinciden con la divisono d e  

Sierra Nevada. aproximadamente . 



Metros. Habitantes. 

Alquife .............................. I .250 1.177 
Lanteirá ............................ I ,300 1.410 
Huéneja .......................... 1,206 2.888 

Sector X.W. : Güéjar (fig. 12) ................... 1.100 4.586 

a 
Fig. 12. - Güéjar-Sierra, en la vertiente septentrional, echa mano de los materiales de barro para 
sus techumbres de dos vertientes, tan distintas de los tejados planos de la  Alpujarra. Al fondo, 

cañón del Genil, y en frente, Sierra Nevada. Vista obtenida desde El Calar, de Noyte a Sur. 

................................. sector S.W. : tCBfiar 1.014 1.250 
Pampaneira ......................... I. 106 702 

1.952 

Sector S.E. : Busquístar ............................ I. 170 716 
Nieles .................................. 1.020 341 l 
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Laroles ................................. 
............................... Bayárcal 

Paterna ................................ 
Pitres .................................. 
Pórtugos ............................... 
Bérchules .............................. 
Notaéz ................................. 

............................... Cástaras 
hlecina Bombarón (fig. 13). ..... 
Cádiar .................................. 
Júbar ................................... 
Picena ................................ 

Metros. Habitantes. 

Fig. 13.-Detalle de las  Alpujarras, en la  vertiente meridional de l a  Sierra Nevada: 
tejados de Capileira Al fondo, la Sierra de Lújar, y detrás el Mediterráneo. 

Pueblos entre 1. joo y 1.600 metros : 

........................... Sector N.E. : Aldeire (1) 1.400 1.485 
Ferreira (1) ......................... I .400 I. 236 

2.721 

(1) - Estos pueblos son de origen minero. 



Sector N.W. : 

Metros. Habitantes. 
-- 

Sector S.W. : Bubión ............................... I .312 614 
Capileira (fig. 14) ................ 1 - 4 9  1. 261 

1.875 

Fig. 14. - Capileira f 1.451 metros). 
Los tejados sirven de esparcimiento, de era de trilla del maiz, etc. Al frente, Bubión y Pam- 

paneira En la lejanía, el Mediterráneo. E 
Foto Diez Tortosa. 

Pueblos a más de I .600 metros (fig. 11) : 

............................... Sector S.E. :. Trevélez 1.651 1.331 
Totalizando sectores : 
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N 

Fig . 11. - Población entre 1 600 y más metros. 

Pueblos y porcentaje respecto del total Hsbitantes y porcentaje respectó del to- 

de pueblos. tal de habitantes. 

Resumen. 
Pueblos y porcentaje respecto del total Habitantes y ponentaje respecto del to- 

de pueblos. tal de habitantes. 

Se considera que el centro corresponde al Mulhacen. La línea W-E. coincide con la  divisoria de 
Sierra Nevada, aproximadamente. 

Pueblos Habitantes. 

I - 
N.E. 400- 700 metros. 0 > 

700-1 .o00 3 2 4.794 

I .ooo-I .300 3 6 I 3 .e06 

1.300-1 .600 3 2 2.721 
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S. E. 400- 700 S 

700-1 .o00 

I .ooo-I .300 
I .3oo-I .Goo )> 

I . Goo- a 

77 pueblos. I 02.3 16 habitantes. 

Representamos gráficamente, por cuadrantes, la frecuencia de piie- 
blos y la distribiición de la población, advirtiendo, de paso, que en 
los sectores S.W. y S.E., que son los correspondientes a las Alfiuja- 
rrns, cada pueblo está const7ituíd0, generalmente, por varias entidades 
o núcleos de población, y que en cambio de esta #ulverEzación o 
dispersión de los habitantes existe concentracidn en los cuadrantes 
septentrionales correspondientes a las mesetas de Gran3da y Guadix ; 
ésta sobre todo. Tomaremos como centro el Mulhacén y por diámetro 
horizontal la divisoria de Sierra Nevada, que va casi de E. a W. 

.Analizaiido los fiorcentaies de pueblos por zonas de altitud re- 
sulta que: 

Entre 400 y 700 metros: 

el 1'3 por roo de los pueblos entre 400 y 700 está en el sector N.W. 
el 13'5 - - S.W. 

el 5 - - S.E. 

Entre ;o0 y I .ooo metros: 
el 2'6 por roo de los pueblos entre 400 y 700 está en el sector N.E .  
el 7'8 - - X.W. 

el10'4 - - - S .W. 
el 22'25 - - S.E. 

Entre 1.000 y 1.300 metros: 
el 1'3 por 100 de los puehlos está e n  el sector N.W. 

el 7'8 .- - - X.S. 

el 2'6 - - - S.\V. 

e1 17'05 - - S.E. 

Entre 1.300 y I .600 metros: 
el 2'6 por IOO de los pueblos está en el sector N.E. 
el 2'6 - - - S.W. 

A más de r.600 metros: 
el 1'3 por 100 de los pueblos está en el sector S.E. 

En cuanto a la /lol>/nrin'?z /r?lnrrr~zn resulta que: 

Entre 400 y 700 nietros: 
el 0'70 por IOO de los habitantes está en el sector N.W. 
el 16'02 - S. W 
el 7'9 - -- S.E. 

Entre 700 y 1.000 metros: 
el j 'j por ~ o o  está en el secíur N.E. 
e l 9 ' 8  - - N.W. 
el13'S - - S.  W. 
el 14'23 - - 5.E. 

Entre r.ooo y 1.300 metros: 
rl I 5'; por ~ o o  est5 rn cl sector N.E. 
el 5'29 - - N.W. 
el 2 '25 - - S.W. 
el14'7 - - S.E. 

Entre 1.300 y 1.600 metros: 
el 3'1 por I O O  está en el sector N.E. 
el 2'1 - - S.W. 

Entre 1.600 y más metros: 
el 1 '5 por 100 esttá en  el sector S.E. 



El total de pueblos (sin contar con la pulverización que para mu- 
chos supone, como ya hemos dicho), es de 76. 

El  tiotal de los habitantes, aproximado, es de unos 102.316. En los 
gráficos adjuntos queda plasmado todo esto. 

E n  resumen: en la vertiente septentrional de Si?rra Nevada esth 
el 23'65 307 IOO del total de sus pueblos (18 pueblos); en la Alpu- 
jarm el 76'26 por IOO ($3 pueblos). 

No puede ser más evidente el contraste entre la umbría y la solana. 
Contraste que reitera la comparación entre la población de ambas 
vertientes. 

E n  la umbria, o nertiente atlhntica, vive el 41 poi IOO del total 
(41 .g50 habitantes). 

E n  la solana, o vertiente mediterránea, vive el 59 por IOO del total 
(60.36 j habitantes). 

Ejn una palabra ; la relación entre ambas vertientes, en cuanto a 
pueblos, es como g 29 o como I 3. 

En cuanto a habitantes, la proporción resiiltu 1: 1'59, casi 1: 1'60. 
Afinando más, liemos observado que así como el total de núcleos o 

entidades cle población es pr6siino a 40 en la vertiente Norte, lleqa 
a más de 125 en la vertiente alpujarreña o meridional; es decir, aquella 
proporción 1: 3. El sector de 17zenor pulz~erización urbana es el N.E.,  
frente a la meseta de Guadix.  

Teniendo en cuenta que la superficie total planimetirica de la Sie- 
rra Nevada es de unos 3.000 kilómetros cuadrados, resulta que la 
población relativa es : 

E n  la vertiente septentrional, de 25 Izabitantes l>or kilówzetro 
cuadrado; en  la vertiente nleridional (Alfiujnrra), de 39 habitantes 
por kildmefro cuadrado. 

¿Dónde se localizan los pueblos en cuanto a la composición lito- 
lógica del suelo? La iiiinensa mayoría están acantonados sobre la orla 
caliza que forma como un estuche al níicleo cristalino, y sólo unos 
quince pueblos están en plenas pizarras micáceas, entre ellos Aldeire, 
Abrucena y Güéjar Sierra (éste en el contacto,entre ambos terrenos) 
en la vertiente Norte, y Bubión, Capileira, Trevélez, Mecina Bom- 
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barón, Válor, Mairena, Bayárcal, necliite, Laroles, dCiciiiiles, en !a 
vertiente Sur.  

LOS L~MITES DE LOS PUEBLOS 

Los pueblos inás elevados, en la vertiente  corte, alcanzan I. p o  
metros. h l  más alto, por el Sur, llega a 1.651 metros, y el que Ir 
sigue, que es Capileira, pasa de los 1.450 iiievios. Dc lc cual sieinpi-e 
restllta una diferencia de más de 150 metros a favor de la vertiente 
meridional o mediterránea. 

Veamos ahora las condiciones en que estos pueolos viven, con 
referencia especial de l 'a~~zpanei?a, Ca@ileira y i'revélez, de la ver- 
tiente meridional. 

Hay que tener en cuenta que esta vertiente, tan pr6xiiiia al Medi- 
terráneo, está soiiietida a una erosióil acentuada y constante, a causa 
del deshielo estival. 

Por esto, así como, salvo la cuenca alta del Genil, que diseca 
profundísimamente a la Sierra Nevada y acentúa las fracturas que 
allí la cortan, en general el macizo está poco trabajad10 por la erosión 
en el frente de la meseta de Guadix, la vertiente meridional ofrece un 
relieve muy bravío, a base de profundas entalladuras abiertas por los 
afluentes del Cádiar y Guadalfeo, separadas por afiladas cuchillas que, 
a modo de gigantescas digitaciones, constituyen verdaderos testigos 
del primitivo núcleo uniforme y abovedado, casi esférico. 

De ahí que si un pueblo alpiijarreño está enclavado en el filo de 
una cuchilla, sus circunstancias son distintas de las que concurren en 
un pueblo inmediato que radique en la hondura de un barranco. 

Así sucede que Cafiileira, y más Panzfianeira, que e s t h  en la rapi- 
dísima ladera de la Lotlza del Jlullzacén, junto al barranco de Po- 
queira, que se dirige de Nortie a Sur, se ven privados del sol bastantes 
horas. Madoz habla de cuatro lloras constantemente para Pampaneira. 
Casi las mismas para Capileira. 

Trevélez es, sin diida, la población que renimcia a mavor número 
de horas de insolación. 

En  efecto ; frente al lugar, por el Este, se levanta la loma de la 
.41ta Alpujarra, enhiesta y brillante con sus micas, dirigida de Norte 
a Sur, h cual arranca del Puerto de Jérez, y con una altura de 2.400 



672 BOLET~N DE L A  SOCIEDAD GEOGRAFICA NACIONAL 

nietros, que se mantiene hasta que, de pronto, queda cortada por el 
valle del Cádiar, que corre de E. a W. Este cordal alcanza en el 
Peñabón 2.536 metiros. 

Paralela a él, y más al W., arranca del Mulhacén ia Lonza de i\Iul- 
Itacén, y entre ambas digitaciones de la Sierra Nefada corre pro- 
fundísimo el rio Trevélez. El angústo valle es un cañón, cerrado al 
Norte por la alta divisoria, y que por el Sur presenta sólo un ángulo 
de cielo, ruta del sol en su carrera diurna, de poco más de 30'. 

Trevélez, a sil vez, edificado en la volcada oriental de la Loma de 
Mulhacén, se encuentra prisionero entre anibos ingentes cordales di- 
rigidos de Norte a Sur (fig. 15). 

Fig. 15.-Un detalle de Capi1eira.-Al fondo, restos de bosques de castaños y cultivos de 
regadío. En lo alto, al Norte, el hocico del Pico de Veleta. Altura de Capileira, 1.451 m. 

De ahí se deduce que por el Este la insolación directa queda tner- 
mada en cerca de tres horas en el verano, y otro tanto en invierno. 
Pero pasadas las horas meridianas, la Loma de Rlulhacén hace a su 
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vez de pantalla, por lo que hay que restar obras tres horas de la 
insolación vesperal. 

Resultan así seis horas, próximamente, en todo tiempo; la insola- 
ción directa queda reducida a once I~oras en el verano y a menos de 
seis en el invierno. 

Si se tiene en cuenta que la temperatura media en la costa es de 
15' en invierno, y que para Granada es de 6'8, tiomaildo una cifra in- 
termedia, aproxima.íamente II", resultan para Trevélez, a 1.651 me- 
tros, calculando un descenso de medio grado por cada IOO metros de 
altura, en invierno unos ;O. 

E n  verano, tomando como puntos de partida 23' en Granada y 25" 
en la costa, resultan z~lzos 14 I, 2". Con 11" de oscilación térmica. 

Lo cual supone para Trevélez, que está a 37", próximamente, de 
latitud, condiciones climatol¿gicas propias de Estocolmo, rubricadas 
por el hecho de que la nieve cubre el pueblo desde últimos de No- 
viembre hasta primeros de Abril (1). 

i Excelente estación estival ! 

COMPARACI~N CON LOS PIRINEOS Y LOS ALPES 

Pirineos: 

Valle de Arán: Bajergue, 1.430 metros. 
Más de 1.200 m.: Tredós y Salardú, 1295 y 1260 m.. respectivamente. 
Más de 1.000 m.: Artíes, Escunyau y Vilach, 1.140, 1.046 y 1.065 m., 

respectivamente. 
Ce7-daza: 

A más de 1.800 metros Font Romeu. 
z 1.600 Llo, con 1.624 m. 

1.500 2 La Perche, con 1.571 m. 
2 1.350 . La Molina y Las Escaldas, con 1.400 m. . B 1.200 B Puigcerdá, Llivia, con 1.202 y 1.200 111. 

9 z 1.100 B Alp,con1.18om. 

En  los Alpes franceses casualmente conocitnos en 1930 LJÉcot ,  en 
Saboya, en la cuenca alta del río Arc, afluente del Isére, y junto :i 

la frontera franco-italiana, por encima de Nodane, cerca del Nont 

(1) Si Trevélez es iin iiirierno larguísimo. al pie estA Pitres, cJn naran- 
jos y Iimoneros, eii perpetua y sonriente primarera. 

43 
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Cenis. En  aquel rincón de mundo hay dos pueblos: Bonneval y Bes- 
sans, a 1.828 y 1.117 metros; y una aldehuela, encima de Bonneval : 
LJ&ot, a i 2 .o40 metros sobre el mar ! (1) . 

Pero a pesar de ser verano pudimos observar que apenas había 
habitantes, y subrayar el estado ruinoso de la mayoría de las vivien- 
das, que no pasan de dos docenas de casas, con Iluinildísima igle- 
suela. 1\Jo habría más allá de treinta personas en este lugar, y pudi- 
mos cerciorarnos de que en invierno lo abandonan. 

Claro está que en favor de los pueblos alpinos hay una circuns- 
tancia; y es que los glaciares cuaternarios abrieron, no sólo en pro- 
fundidad, sino en anchura, grandes valles, sin rupturas de pendiente, 
llano el fondo, como planos iiiclinados que desde el exterior periniten 
penetrar hasta el corazón de la cordillera y alcanzas aquellas altitu- 
des sin esfuerzo, puesbo que ya decimos que los valles glaciares son 
a modo de grandes b~levares flanqiieaclos por imponentes murallas. 

i Qué diferencia de esfuerzo, con el que supone encaramarse a 
Capileira o a Trevélez por caminos de herradura, a fuerza de mil sin- 
gladura~, hoy sustituidos por carreteras de costosísima ejecución o di- 
fícil proyecto ! Los pueblos de la Alpujarra rehuyen el caz de los 
barrancos y se encaraman a las rápidas p a veces movedizas laderas. 

Por lo que hace a Font Romeu, se trata de un lugar sito en la 
vertiente Norte de los Pirineos Orientales, en la ancha loma que con 
el nombre de Col de ln P~rc l te  separa la depresión de la Cerdafia, 
de la cuenca del Tet. Pero sii carácter no es aiitóctiono, por tratarse de 
Lin lugar favorecido por el deportisillo alpinista y yor las modernas 
orientaciones fisiotlerápicas en relaciór. con el clima de altura. 

Ahora bien ; por encima de Bonneval no vimos nosotros ni hue- 
llas de cultivos ni de habitación huniana semipermanente. Tampoco 
la observamos por encima de Fnnt Romeu, o de la cota corres- 
pondiente a este lugar pirenaico. En los Alpes sabopanos sólo observa- 
mos este edificio: el refugio del Club 4lpino francts, en el borde del 
circo glaciar de los Evcttes, a 3.160 metros. 

En el valle del Arve, encima de Cliamonix, pudimos divisar 
manadas de vacas, de rojiza pelambre, a unos 2.000 metros; y refugios 

(1) En los Alpes del Sur, Saint-Veran (alto Qiieyras), está a 2.050 
metros. 

EL HABITAT EN LA SIERRA NEVADA 67'5 

alpinos, riiuchos de ellos deportivos, a esa misnia altura. Por encirria 
de tal líiiiite, el relieve enhiesto, alpino, los ventisqueros y las len- 
guas glaciares, que no favorecen ni cultivos ni hacen posibles los 
pastos ni, en últiiiio caso, la accesibilidad. Más abajo, sólo las claras, 
naturales (aludes) o p rov~~adas ,  en los bosques, perinitren allí las 
praderas y con ellas la insta'ación estival para el pastoreo o para la 
siega del heno y del centeno, que en algunos puntos lanzan mediante 
cables laderas abajo. 

ESTRUCTUR.1 DE LOS PUEBLOS-LÍMITE ALPUJARREÑOS 

La clinlatología es el factor que determina la estructura de los 
edificios. En países fríos y de nevadas abundant~s y frecuentes el 
tejado es muy agudo, a fin de que la nieve resbale con facilidad. A 
iiiedida que el clima es más clemente los tejados abaten su arista 
maestra, y así se Llega al clima subtropical, bajo cuya influencia los 
tejados se convierten en azoteas. 

Pero esta ley no es absoluta. M determinismo geográfico no* es un 
simple juego físico-matemático. El  hombre no sigue ciegamente a la 
naturaleza, sino que a menudo va contira ella, sobre todo cuando en 
sus migraciones lleva consigo, hecho hábito, hecho carne, el paco an- 
cestral de las generaciones, y hace tabla rasa de las circunstancias del 
medio ambiente, a veces bien distintas de la patria autóctona pri- 
mitiva. 

Que en Túnez, Egipko, Dudea, Argelia y Marruecos, y en la  baja 
Persia, y en la .Andalucía baja occidental v meridional las casas apa- 
rezcan cubiertas por azoteas nada tiene de particular, puesto que la 
lluviosidad es rediicidísima y el clima es de un niarcado matiz sub- 
tropical y la nieve es algo desconocido. 

1 
En las mesetas mejicanas y californianas-Dakota, Utah, Arizo- 

na-se observan edificaciones indias análogas que reiteran la ligazón 
con el clima seco, casi desértico, de amplias oscilaciones térmicas. 

Pero en la Sierra Xevada hay las dos clases de techumbre: en die- 
dro y horizontal, en tejado y en azotea. 

En la vertiente sef~tentrional hay pueblos, como T,a Calahorra, en 
donde coexisten anzbos tipos, tejado en unas casas y techo plano, de 
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pizarra, en otras, aunque predomina el tipo tejado en diedro, de tejas 
de barro cocido. 

Lo mismo sucede en Güéjar (fig. 12) y pueblos del sector N. W. de 
la Sierra Nevada, en los cuales no hay sino tejado en diedro, no 
azotea. 

Alas en la vertiente meridional, en las Alfiujarras, predomina la 
azotea, la techumbre filana, y ésta es el tripo único en los pueblos 
altos (figs. 13, 14 y 15). 

Así, en la base hay tejados en diedro y azoteas, sin predominio 
de un tipo determinado. 

Más arriba predominan las azoteas, y estas misinas constituyen 
la trechumbre general al fin. 

Es de observar que donde abunda la pizarra es donde también 
predomina, o es tipo Único, la techumbre en azotea, a pesar de que 
para pueblos corno Alecina Bonzbarón, Capileira, Trevélez, no es la 
forma más indicada si se tiene en cuenta la persistencia de la nieve 
desde Noviembre liasta Abril, como ya se dijo. 

Lo cual es una paradoja tan chocante como la que ofrecen no 
pocos pueblos del Cáiicaso, del Karakorum, del Irak y del Atlas. 

Resulta, pues, que los pueblos alpujarreños-límite siguen adop- 
tando el tejado-azotea, propio de la zona subtropical ; es decir, en la 
zona ?nontuna superior, rozando con la subalpina, Tiay piieblos que 
reproducen a los situados mil metros más abajo, v que parecen barrios 
desgajados del litoral inalagueño y gaditano. (Trevélez, 1.651 metros. 
Límite enbre la región montana y la subalpina, 1.670 metros). 

Falla, pues, el determinismo geográfico una vez más cuando del 
elemento humano se trata. 

(Cómo se evita que el peso de la nieve hunda aquellas toscas, 
primitivas techumbres ? Pues a fiierza de compartimentajes y gruesas 
vigas. El problema, cada vez más arduo, lo constituye la creciente 
falta de arbolado para las construcciones y reparaciones. 

Sobre la malla que forman las vigas maestras y las secundarias 
estlán extendidas las anchas lajas (1) de pizarra en varios estratos, Y 
sobre el conjunto se esparce una gruesa capa de tierra que es fuer- 
temente apisonada para hacerla compacta. D e  esta suerte se fabrica 
un cobertizo de más de 30 centímetros de espesor. 

(1) <<Launa», confr. ulauze>> en el Oisans Alto, Alpes franceses. 
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De esta azotea plana, cuya blancura reverbera en verano también 
los rayos del so l -en  invierno es un magnífico y pelig-oso receptáculo 
de la nieve-, surge la chimenea cilíndrica o prismática, cubierta con 
una laja de pizarra (figs. 16 y 17). 

La planta baja de la casa está destinada al ganado (calefaccióil 

Fig. 16. Tres pneblos de la Alpujarra; el inferior es Pampaneira sobre el está Bubión, y a su izquier- 
da, más alto, se divisa Capileira. Todo es regadio. En lo más elevado del horizonte, en la lejania. 
aparece difuso el diente del Veleta. Los tejados, planos; chimeneas eilindricas cubiertas por una o dos 

lanchas de pizarra. 
Fofo Díez Torfasa. 

su1 gCnens) y aperos de labor. En el piso alto está la vivienda, y de 
ésta arranca otra escalera que se abre en la azotea. 

Desde lejos estos pueblos parecen una escalinata irregular, cuyos 
peldaños son las azoteas, en las cuales es frecuente ver la gente sen- 
tada o andando de una casa. a otra sin tener que bajar a la cdle, 
que ya de por sí es empinada, y más barranco que calzada urbani- 
zada no pocas veces. El casco urbano está apretado, sin digitaciones 
o tentáciilos; es centrípeto (fig. 18). 



Fig.fi7.-Hoz de1,Barranco de: Poqceira en la  vertiente [meridional de lar Sierra 
nevadaf(sobre7el'puebIo de Pampaneir a)rLa Sierra de Lújar al fondo, y detrás el 

Mediterráneo, al Sur del punto de mira. 

Fig. 18. -Tipo de pueblo alpujarreño - el más alto -lindante con la zona subalpina.#Lo 
macizo del caserío, la  adherencia mutua de las casas, como s i  se  quisiera evi tar- t~aa  
radiación de calor de hogar, traduce las severas'circunstancias climatológicas del lugar 

a 1.631 metros sobre el mar. 
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Las ventanas son inuy pequeñas ; y con razón ya decía Ma 
1846 (Diccionario Geográfico) que ((algunas casas son peores q 
vas, construídas de tierra y piedra, por no Iiaber cal ni yeso 
inmediaciones)) (fig. 19). 
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Fig. 19.-1)etalle de construccion en Capi1eira.-LaJpendientc de las calles 

impone la  constmcción de escaleras de acceso a la  vivienda superior. 

Las puertas están divididas en dos partes: una superior y otra inferior, 
como en los pueblos extremeños, gallegos, etc. 

Foto Diez Tortosa., 



EL RELIEVE Y L.4 RABITACIÓN HUI1iW:1 DISPERSA EN LA REGIÓN 

STJBALPINA 

La Sierra Nevada, digámoslo una vez más, es un inmenso capara- 
zón, un casquete esférico, como un cucharón cuyo mango se alarga 
hacia el Este. Este casquete, cuyo polo está entre el Mulhacén y el 
Veleta, tiene un radio aproximado de tinos 18 kilómetros, con iina 
altura de 3.481 metros. 

Supuesta la base entre los 400 y 650 metros, resultia que el macizo, 
de Norte a Sur, ofrece una curvatura tan suave que parece un seg- 
mento de circunferencia con un radio de IOO kilómetros; y por esto, 
a partir de la cota de 1.500 metros, especialmente en la parte de 
((cazo)) correspondiente a la Alpujarra, un intervalo de altura por 
valor de algunos centenares de metros supone, dado lo llana que la 
Sierra Nevada resulta allí (ya que el trabajo glaciar fué tan de juguete 
como las delicadas muescas labradas en un guijarro para obtener un 
hacha prehistórica), un desplazamiento superficial extraordinario ( r)  . 

Las regiones botánicas infralpinas se superponen en estretos de 
breve espesor ; pero al llegar a la subalpina se llega también a la casi 
llanura, y a la planicie, casi absoluta, cuando se pone el pie en el 
Veleta o en el Ifulhacén. Es preciso insistir en que la Sierra Ne- 
vada es tanto más fácil de practicar-salvo los accidentes tectóni- 
cos-cuanto más cerca de sus cumbres. 

IOciirre, pues, aquf lo mismo que en las playas de silave desnivel 
con la marea : unos decímetros de ascenso o de descenso vetical del 
mar implica centenares de metros de avance o de retorno de éste 
por encima del taliid de la playa). 

De ahí que la superñcie del macizo sujeta a las condiciones del 
clima subalpino v del clima alpino, sea casi tan grande como la de 
las restantes relriones botrinicas que se dan en el mismo. Y de ahí, 
pues, la importancia de aquélla; v, por Gltimo, la importancia que 
tiene el análisis de la habitacihn humana hiper-urbana. 

(1) Hay 2.700 Iiectáreas sobre los 3,000 metros de altura; 12.500 hec- 
táreas están sobre los 2.000 metros, y 2 W . W  hectáreas sobre los 1.m 
metros. 

Zi, HSBITAT EN LA SIERRA NEVADA 

LA HABITACIÓN HUMAN!~ HIPER-URBANA (fig. 20) .  

Ya decía Madoz, con referencia a Bubión-pueblo inmediato a 
Capileira, debajo de éste y a algo más de 1.300 metros-que ((es de 
notar que en el término de este pueblo, que tendrá tres leguas (unos 
15 kilómetros) de Norte a Sur, se encuentran plaíitas indígenas de 
la zona tórrida y glaciar, a saber: en la parte Sur hay sitios donde 
se ha criado caña de azúcar, algodón y batata, y en 12 Norte nacen 
espontáneamente el sauce de Siberia y la sabina r el enebro de 
Laponia)). . . ((La mitad de las tierras son de riego)) .. . . 

Es decir ; que en este y otros pueblos-límite alpujarreiios, la acti- 
vidad humana diirante el invierno se concentra allí donde la km- 

peratiira no interrumpe la vida vegetal; esto es, cn las soleadas v 
abrigadas faldas de Sierra Nevada, cabe los ríos Giiadalfeo, Cádiar, 
etcétera. Y el ganarlo pasta en lo hondo de los valles. 

Pero en ciíanto llega Mavo-Junio se inicia el éxcrdo hacia la ex- 
knsa reqión s~ibalpina, fresca, húmeda por los regotos mil que la 
nieve destila a medida que se bate en retirada hacia los recovecos de 
los circos. 

Es  entonces cuando las ltazas y ~najadas reciben las caricias de 
los aperos; el silencio es interrumpido por la voz humana, y los 
Izatos y cortijillos desprenden la tenue humareda de modestísimos 
Iiogares. 

La región subalpina es teatro estival de iina vida agrícola, seden- 
taria, y de una vida nómada, pastoral. 

Son abiertos los toscos silos en aue, bajo fuerte espesor de tie- 
rra, permaneció guardada la simiente de centeno y las patatas. Las 
acequias despiertan del letargo invernal, y el aparato circulatorio 
aciiífero comienza a discurrir por las grandes y pesadas laderas de la 

> Sierra Nevada y sus contrafuertes; y los regadíos, por los que se 
I clama en las sedientas llanadas bajas, florecen espléndidos en aoue- 

Ilas alturas.. ., en aqiiellos huertecillos. Pronto siirzen aqní v allá 
las matas de tabaco. 

Mientras, las niaras de cabras v ovejas nican la retaqiardia de 10s 
ventisqueros en retirada. v suben. suben sin cesar hasta los circos de 

I las Ermitas y la Caldera. No hay ganado bovino apenas. 



Fig. 20. -Esquema del macizo occidental de Sierra Nevada. La línea gruesa representa la divisoria, la de trazos y 
rayitas transversales señala los límites de la  región de circos y modelado glaciar cuaternario y corresponde a la zona 
de nieves casi permanentes o ventisqueros. Dpntro de esta zona están localizadas todas las lagunas, la  altitud de dicha 

línea aproximadamente es la  de 2.800 metros aproximadamente y el conjunto está señalado mediante rayado. 
La zona alpina está representada en blanco y dentro de ella y mediante punteado las lenguas glaciares cuaternarias. 
La línea de trazos separa la zona alpina de la  subalpina representada esta última por cuadriculados de puntos. 
Los rectángulos negros representan cortijillos y las líneas negros las acequias. La zona externa al dibujo es la zona 

montaña separada de la  subulpina por cruces. 
Hay que hacer resaltar la  gran extensión de la zona alpina debido a la  amplitud de formas dellmacizo de Sierra Nevada. 

\ 
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En el promedio del verano abren su flor la manzanilla, la gen- 
ciaiia, las plantas medicinales, en fin. Y una tercera oleada, la de los 
buscadores, asc;ende hasta las cumbres (figs. 21 y 7 ) .  

"Fig. 21 y 7. - Mulhacén, 3.481 m.- En los rpstos 
, A  : del camino por donde fueron subidos en 1879, al 
: .- ' s ~ u i i a c é n ,  los aparatos, máquinas, dínamo, etc., 

para la unión geodésica con M'Sabiha, en Africa. 
Las habitaciones más altas de Europa, una de 
ellas transformada en ermita por el cura de Tre- 
vélez, dedicada a Ntra. Sra. de las Nieves. La 
mujer es una manzauillera, buscadora de plantas 
med!cinalei, forma de trabajo en la  zona de 

nieves. 
Julio de 2924. 

De modo que puede decirse que hay tres estratos de vida hiper- 
~irbana: el inferior, fijo, atento al agro; el triedio, y el superior, 
n óniadas. 

e n  la cuenca del alto Genil, en los contrafuertes que separan los 
barrancos de San Juan, Guamón y Valdeinfierno, así como en las 
Lomas de los Cuartos y del Calvario, todo eiio en término de Güéjar 
Sierra, exisben miniícculos ((hatos)) y hazas con modestísimos cortiji- 



líos que alcanzan alturas de hasta 2.100 metros (Majada de los 
Asensios). 

En el amplio circo del Díla;. los Prados de las Ermitas, hay, por 
debajo de las inorrenas cuaternarias izquierdas, junto a la laguna de 1 
la Mula, cortijilíos a 2.450 vzetros, en los que se recoge el ganado que 
pasta en aquellas ricas praderas herbosas (fig. 2 2 ) .  

En la vertiente meridional, donde la ausencia de dislocaciones 
(y también ausencia de glaciarismo cuaternario de pretensiones alpi- 
nas, reducido a los circos casi) facilita mucho níAs los clesj~laza~nien- 
tos, los cortijillos trepan hasta los 2.300 metros: tal el Cortijo de las 
T'acas, en término de Trevélez, junto al Barranco de Ciilo de Perro, 
que baja del Alulhacén. 

Cabe fijar en 50 el níimero de cortijillos que hay en el gran aba- 
nico de recqcióii del Poqueira, y en una veintena los que radican en 
la cuenca alta del río de TrevBez. Unos ;o en conjiiiitio para esa parte 
del macizo de Sierra Nevada. En  cambio no pasan de so los qiie se 
pueden contar en la vertiente atlántica, niucho más pertiirbada por 

las dislocaciones, con menos parajes llanos y acogedores; amén de la 
mavor severidad del clima, infiiiído por el de la rnesetn dc Gnadis, 
eminentemente rentinental, que agrava el carácter de ccuinbría)) propia 
de la vertiente septentrional. 

La casa, cortijillo, chozo, el ctalpe de Sierra Nevada, en donde 
hemos pasado no pocas noches, es una constriicción tosca y mísera en 
extremo (fig. 2 3 ) .  Consiste en un rectángulo de pared hecha de lajas 
de pizarra, con algún material terroso de trabazón, y con techo plano, 
a noca más altwra qiie la hiirnana. La única abertura-claro está que 
hacia el Mediodía o al S .E . - e s  la puerta. Acaso algún tragaliiz si la 
pequeña casa está dividida en compartimentos. 

A veces adosados a esta edificación hay uno o dos cuerpos de - 

edificio más. así como el corralillo donde encerrar el ganado y las 
bestias de tiro: al-gna vaca, o borriquillo o mulo; algún cerdo. 

La tosca oonstrucción de estos cortijillos recuerda la de las casas 
de los pueblos alpujarreños, v lo mismo acontece en los ccr+~~jilloc de 
la ~er t ien te  Norte. 

Generalmente, estas construcciones se acantonqn en zonas determi- 
nadas, separadas por extensiones carente de ciiltivos. En la termina- 
ción de las acequias, las sangrías practicadas a éstas, alimentan series 
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falboden /anfiquo). 
2000 m. 

Horrena exterior 

Terreno aborrsqado 

Fig 22.-Glaciar del Dilar: región de la lugua, vista desde el Prado de las 
Ermitas.-Laguna de la Muela, junto a la cual están cortijillos, 

de los mis altos d r  Sierra Nevada. 



de tableros de regadío escalonados, con las edificaciones correspondien- 
tes. Allí donde hay ccchorreras)), aparece iin breve rosario vertical de 

1 w drc0 de los Fr~;liecillo 
i?rco del Horcyo Lagunillos 

L -1- 

\ 

Fig. 23. -Un cortiiillo en la vertiente meridional de la Sierra Nevada (Alpujarra,, en plena zona 
alpina, a mas de 2.400 metros, junto a un campo de centeno a punto de ser segado, a mediados de 
Agosto. Praderas secas, leñosas. La divisoria, con los circos de los Lagunillos y Río Colorado. 

Al fondo izauierda el río Puntal. afluente del Porqueira-Guadalfeo. Situación: Loma Púa. 

cortijillos o hatos, señalados de lejos por algún que otro castaño (figii- 

ras 24 y 25). 

I,os espacios no irrigados están destinados a pastos (fig. 26).  
La ascensión a los cort~iijillos septentrionales, especialmente los 

de las Lomas de los Cuartos y clel Calvario, cortadas abruptamente 
por el río Genil, es particularmente penosa. No tanto en la vertiente 
alpujarreña, si bien a veces obliga a dar grandes rodeos para sosla- 
yar la travesía de los profiindísimos barrancos (fig. 27) .  

Las consecuencias dc estos fenbmenos físico-humanos son des- 
alentadoras. Las talas de los castañares de la región montana acarrean 
la torrencialización, el abarrancaniiento de las laderas de la periferia, 
con los fenómenos de deslizamiento de grandes masas, como ha acon- . 
tecido repetidas veces en las cuencas del illonachil, clel Lanjar6n y 

del Poqueira; pero, además, las prácticas agrícolas en la región sub- 
alpina, consistentes en el labrado y cavado de las tierras, agravan la 
enorme facilidad con que se desmeniizan las pizarras, que se reducen 
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w. Crea del Orco del Grcodela.~ 1 

Fig. 25.-Circos del Tajo de los Machns, del Horcajo y de las Lagunillas, en la vertiente meridio- 
nal de Sierra Nevada. Lahore~, cortiiillos, regadíos. Se ven castaños aislados en la zona montana 
superior. Observese la pesadez del relieve y la pequeñez del modelado glaciar, verdadero iuguete. 
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H. w. Picacho I 
de helela 

3470 
Circo del ! Circo de/ circo del I 

I Po.Hriruelo- Loma del ffufl7acen I 
Fig. 26. -Circos del río Colorado, del Veleta, del río Seco y del río 

Mulhacén. En lo alto, zona de nieves permanentes. 



Fig. 27.-Glaciar de la Siete Lagunas (Morrena lateral izquierda), al  pie de la cual están los cor- 
tijillos de Trevélez (Majada de los Asensios. etc.). 
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a arcillas rápidamente: otro motivo de ban-landización que por las 
zonas superiores duplica el abarrancamiento que padecen las infe- 
riores. 

La  Sierra Nevada, carente de la firineza del granito, es u n  in- 
íizenso bloque de pizarra que se transformará en barro con ra@idez 
crono-geológicu (fig. 2 8 ) .  

Fig. 28.-La Sierra Nevada, con el núcleo cristalino totalmente cubierto de nieve desde los 1.ó00 
metros, y la cintura mesozoica, de formas ya abultadas, como el Purche, el Dornajo, ya afiladas, 
puntiagudas, como el Trevenqne. Deforestación y cultivos circunscritos a la Vega aluvial. 

En primer termino. la Alhamhra. , -. 
Foto obtenida a mediados de Abril. 

COMPARACIÓN CON 1.0s ALPES 

En los Alpes, las habitaciones aisladas temporales de verano alcan- 
zan las alturas siguientes: 

En la Tarentaise alta, 2.338 en la Grande-Sassiere. 
En la Maurienn.e alta, 2.590 metros. 



E n  la Ubaye  alta, 2.600 metros en lo profundo del Lauzanier, y 
2.650 en el valle superior del Cristillan (Ceillac). 

Estas cifras son superiores al máximo alcanzado en Suiza, que es 
de 2.485 metros en los Alpes Pénnicos. 

Y, desde luego, son superiores también a las de la Sierra Nevada. 
2 Por qué 3 Muy sencillo: 

No es sólo la latitud lo que rige el desplazamiento vertical del 
liabitat humano, sino también la altitud. Cuanto más elevada la cordi- 
llera, más écran o diafragma protector de los vientos nórdicos, pil- 
diendo tal vez decirse que entre los 2.400 metros del límite máximo de 
la habitación aislada y los 3.400 y pico de la línea de cumbres de la 
Sierra Nevada existe una barrera protectora de más de I.  IOO metros, 
que sería la misma que se levanta por encima de las cabañas de los 
pastcores de los Alpes, más altos que nuestra cordillera andaluza. 

Tal vez el misnio hecho de que los pueblos alcancen más altura a 
causa del favorable emplazamiento que brinda la topografía de los va- 
del desfavorable emplazamiento que brinda la topografía de los va- 
lles, antiguos cauces glaciares, explique la mayor cota que alcanzan 
las cabañas aisladas alpinas por un sencillo juego de disbancias. 

i Claro está que hay en Sierra Nevada refugios de pastores, hasta 
en las Lagunas de las Yeguas, de Vacares, de muy cerca de los 3.000 
metros ! Todavía subsisten en el Aiulhacén las casas (valga la palabra) 
construidas por la Comisión Geodésica Española, que bajo la direc- 
ción de Ibáñez efectuó la unión con la costa argelina el año 1878. 
Pero no queremos tomar en consideración estos detalles por un pru- 
rito de competición con los Alpes, y preferimos omitir lo excepcional 
optando por las cifras dadas anteriormente. 

En la ((Relación aubéntica de la creación de la Renta de Pobla- 
ción del Reina de Granada)), por Manuel Núñez de Prado (Granada, 
1755), y según el texto de la Real Cédula expendida en San Lorenzo 
del Escorial el 31 de Mayo de 1572, se lee : 

((Quedó este Reino por la expulsión de los Moriscos (1) tan falto 

(1) Estas expulsiones e a  masa no fueron privativas de Esp~ñ? en aque- 
llos tiempos de fanatismo religioso. En estos días vuelre a haberlas, y no 
en España, por cierto, por ansilogos inotivos de religión o de raza. 
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de población y de gente, que muchos lugares estaban yermos, sin 
un solo vecino ; otros, con muy pocos. No había quien cultivase los 
campos ; los arbolados y viñas se perdían por falta de beneficio ordi- 

.. nario, y todo el trato y comercio estaba aniquilado)). 
((En el Consejo y Junta de Granada se dispuso poblar 219 luga- 

res.. . ; se dispusieron otras tantras casas, señalando a cada una tierra 
calma competente, viñas y arbolado, con título de Suerte de pobla- 
ción)). .. 

((A cada uno de los pobladores se les dió una casa,'solamente con 
la obligación de pagar un real de censo cada año, y una Suerte de 
población sencilla o con ventaja, que se entiende dos sencillas con 
obligación de pagar el quento de todos los frutos)). .. 

: Ningún poblador ha de ser natural del Reino de Granada)). .. 
Cuatrocientos mil moriscos del Reino de Granada fueron inkr- 

nados en otras provincias de España. Quedaron despoblados 400 luga- 
res, entre ellos todos los de la Alpujarra, y para repoblar unos y 
otros vinieron 12.542 familias de Extremadura, Galicia, Castilla la 
Vieja y Nontes de León. Pero pareciendo poca gente se repoblaron 270 
lugares, correspondiendo a los de este territorio los siguientes cupos 
(o familias) : 

Familias Familias. 

Bérchules .................. 
....................... Ugíjar 

Nechite ..................... 
........... Rfecina Alfahar 

Láujar ....................... 
Alcolea ...................... 

... Presidio de Andarax.. 
Fondón ..................... 
Bayárcal .................... 
Cherín ....................... 
Laroles ...................... 
Picena ....................... 
Darrical ..................... 
Mairena ..................... i 

Berja ......................... 
Jubiles ....................... 
Trevélez .................... 

. Válor ........................ 
Narila ....................... 

....................... Cádiar 
Yegen ....................... 
Mecina Bombarón ....... 
Almegíjar y Notáez ..... 
Timar y Lobras .......... 
Cásbras y Nieles ......... 
Murtas y 'l'urón .......... 

..................... i Cojáyar 
................. Pampaneira 



Familias . 

Pitres ........................ 
Capileira (1) (galíegos) . 
Aliacar ...................... 
Ferreirola ................... 
Mecina Fondales ......... 
Fondales .................... 
Pórtugos .................... 
Atalbéitar .................. 
Padules ...................... 
Canjáyar ................... 
Almocita .................... 
Obranes ..................... 
Beires ....................... 

Familias . 
% 

Dalías ....................... 83 
Adra ......................... 25 
Orjiva ........................ 130 

Cáñar ........................ 3 5 
Benisalte .................... 1 2  

Soportújar ................. 30 

Soites ........................ 14 
1 Carataunas .................. 16 

Bayacas ..................... 1 2  

Beniser ..................... 15 
1 Busquistar ................. 33 

Fiieron. pues. 2.307 familias las que colonizaron u ocuparon. por 
mejor decir. los lares que hubieron de dejar vacíos los infortunados 
moriscos . 

C'alculando en cinco individuos los componentes de cada familia. 
resultan en total unos 11.535 habitantes . 

Los cuales se distribuirían de e s b  forma : 

HABITANTES PROBABLES A FINES DEL SIGLO XVI l 
Habitantes . Habitantes I 
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.................. Bérchules 240 
....................... Ugíjar 550 

Nechite ..................... 130 
.......... Mecina Alfahar r2.5 

....................... Laújar 760 
Alcolea ...................... 175 

..... Presidio de Andarax 400 
Fondón ..................... 320 

Habitantes . 

.................... Bayárcal 
...................... Cherín 
..................... Laroles 

Piceiia ....................... 
Barrica1 ..................... 
Mairena ..................... 

......................... Berja , Jubiles ...................... 

Trevélez ................... 
Válor ........................ 
Narila ....................... 
Cádiar ....................... 
Yegen ....................... 

...... JIecina Bombarón 

...... Alrnegíjar y Notáez 
........... Tinar y Lobras 
......... Cástaras y Nieles 

' \~urtas  y ‘I'urón .......... 
Cojávar ..................... 
Pampaneira ................ 
Pitres ........................ 
Capileira .................... 
Aliacar ...................... 
Ferreirola .................. 

......... JIecina Fondales 
.................... Fondales 

Pórtugos .................... 

(1) De ahí el nombre gallego de Capileirs . 

Habitantes . 

Atalbéitar .................. 50 
Padules ..................... 225 

..................... Cojáyar 330 
Almocita .................... 155 
Ohanes ...................... 180 
Beires ....................... 205 
Dalías ....................... 415 
Adra ......................... 125 
Orjiva ........................ 650 

........................ Cáñar 175 
................... Benisalte 60 

................. Soportújar 1.50 
........................ Soites 70 

................. Carataunas 80 
..................... Bayacas 60 

Beniser ...................... 75 
................. Biisquistar 165 

Es decir. que a fines del siglo XVI había un total aproximado de 
11.535 habitantes en esos pueblos. que. salvo cinco o seis. están en- 
clavados en los contrafuertes de la Sierra Nevada . 

EL PORVENIR 

Esta cifra estaba transformada en más de 85.000 lzabitantes en 

cl año 1928 . 
Es decir. en 356 años la fioblación se ha sefitufilicado con creces . 
Capileira ha aumentado sil censo quince veces (de 80 a 1.261). 
Trevélez. once veces (de 120 a 1.331). 
Pampaneira. de 350 a 779. poco más del doble . 
Orjiva. de 650 a 5.051, algo más de siete veces . 
Pitres. de 245 a 931. un poco más de tres veces y media . 
Mecina Bombarón. de.425 a 805. no llega al doble. 
Válor. de  365 a 853. poco más del doble. 
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Pórtugos, de 280 a 621, algo más del doble. 
Dalías, de 415 a 9.510, cerca de veinticuatro veces. 
Ugíjar, de 550 a 3.080, cinco veces y media. 
Canjáyar, de 330 a 2.923, cerca de nueve veces. 
Berja, de 1.000 a 10.699, más de diez veces y media. 
Hemos escogido al azar varios pueblos ; unos, como Dalías, er. la t 

costa, con regadío en terreno llano, y que nada tiene que ver con la 
'Sierra Nevada; otros, como Canjáyar, Ugíjar, Berja, Orjiva, en valles 
de clima subtiropical. 

Capileira y Trevélez, en la zona limite del habitat hunzano urbano, 
son los fiueblos que (con Dalías y Berja) han exper6nzentado mayor 
incremento de &oblacidn. l 

L a  explicación de este hecho tan patente es dificil. jLa filuralidad 
de recursos? ¿Acaso más bien las dificultades de las comunicaciones, 
que han contrariado la emigración? 

La ausencia de bosques puede muy bien marcar, si no el ocaso, 
por lo menos el estancamiento en esa marcha ascendente. 

Y la apertura de nuevas carreteras iniciará, a no dudarlo, una 
corriente emigratoria, de no instaurarse la repoblación forestal y los 
aprovechamientos hidráulicos, y hacer que renazcan las manufacturas 
textiles, de gran abolengo, en que emplear las largas horas de encie- 
rro en el invierno, hoy sin utilización doméstico-industrial. 
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CREHR CONCIENCIfl GGEOGRflFICA 
POR 

D I O N I S I Q  P E R E Z ( ' )  

Die tarde en tarde, una nota circular, qne va rellenando huecos 
de la confección en lino y otror diarios madrileños, nos recuerda que 
existe en España, avecindada en Madrid, una .Sociedad Geográfica, 
como la ((Roya1 Geographical Soeiety)), de Londres, como la ((So- 
ciété de Geographie)), de Pan's, como la c(Gesel1schakft für Erd- 
kunde)), de Berlín, y como otras similares en Roma y en las demás 
capitales del mundo. De todas ellas, en relación con el medio plít;co 
en que han actnado, con la existencia de ((conciencia geográfica)) en 
cada país y oon la ntilimción que de ella han hecho los Gobiernos 
respectivos, la qne tiene mayores merecimientos, la que ha intentado 
v realizado más temerarias empresas v rendido mas frutos provecho- 
s ~ ,  ha sido esta humilde, modesta y casi desconocida Sxiedad Geo- 
gráfica española. Hasta me parece que no tiene local propio y que 
vive aislada en el viejo camón de  la Academia de la Historia. Así, 
más de titán parece la obra que ha realizado. Su BOLETIN, comen- 
7ado a publicar en 1877, y que cuenta ya ciento y pico de tomos, es 
icno de los más considerables monumentos de la cultura española. 
Y, finalmente, se puede asegurar que si España pudo salvar de las 
voracidadec de Francia y Alemania, el minúsculo territorio de Gui- 
nea continental v piido reencontrar a Santa Crun. de Mar Pequeña 
y recobrar el arenal de la Costa sahárica, lo consiguió gracias a los 
estudios, a las exploraciones y a las campañas de la Sociedad Geo- 
gráfica. 

Los comerciantes v colonos españoles que han hallado nueva pa- 
t i a  en la tierra nfeña, y los funcionarios que allí sustenta el Estado 

(1) De la V o z  de  P?licia de 14 de Julio de 1934. 
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y los exportadores de la Península que han encontrado allí mercado 
para sus t ráf im, deben estos bienes, no 1 los Gobiernos que llegaron 
a acuerdos con Francia e Inglaterra se repartieron con ellas las 
desgarradas vestiduras del Imperio mogrebita, sino al clamar ar- 
diente de  Joaquín Costa, de Francisco Coello y de  otros oradores de 
la Sociedad Geográfica, que en 1884, iniciaron con nn f a m m  miti11 t 

en el teatro de la Alhambra, la proclamación y el recordamiento y 

la afirmación de los derechos históricos que España tenía en Ma- 
rruecos. 

No se puede culpar a la Sociedad Geográfica de que aquelia in- 
tensa acción y aquel esfiier-o para dotar al Estado español y a la 
opinión nacional de ccconciencia geográfica)) desfallecieran después de 
esta época que recuerdo. 

La carencia total de adaptación al medio social, económico y po- 
lítico de los pueblos que dominamos un tiempo, se debieron al des- 
conocimiento de la Geografía, a la carencia absoluta de una ((con- 
ciencia geográfica)). 

Con razón se dijo alguna vez que la poca Geografía que sabía el 
pueblo español, la había aprendido a palos y cintarazos, a precio de 1 
af rents  y de heridas v de muertes, refiriéndose al hecho de que co- 1 
nocíamos los territorios qiie tenían alguna trabazón con nuestra vida, 
cuando se sublevaban o cuando llegaba Bismark al Pacífico y nos 
tomaba las islas lindamente, siendo los relatos de batallas, asedios, 
asaltos y matanzas el texto geográfico en que d pueblo aprendfa los 
nombres de ciudades, pueblos, cordilleras, ríos, etc. y las calidades, 

l 
costumbres, y producciones de sus moradores: lecciin estéril ya, 
en los momentos en que se nos expulsaba o nos fiarnos. 

La ((conciencia geográfica)), que desde el siglo XVII se va for- 
mando en Inglaterra, ha= surgir diversos organismos sociales, cul- 
turales que, fuera de la acción del Gobierno y de 1- navíos reales, 
preparaban el adueñamiento de una tercera parte del mundo. Son r 
la ctAfrican Association)), la ctRoyal Society)), el ctRaleig Traveíier's 
Club)) y ((Geographical Club)). Cuando en 1830 se constituyó la So- 
ciedad Gmgrf&ca, el pueblo inglés tenía conciencia plena de que en 
aquella ciencia, antes que en ninguna otra, encontraría medios para 

' l 
I 

forjar su grandeza y su bienestar. 
Es la época heroica de la Geografía. La nación entera se siente I 

l 
t 
. l 

ts~rriilccida por la fiebre de las exploraciones. Se evoca al Drake, al 
Capitán Cook. Todo Londres y todo d Reino Unido-escribe Go- 
blet-iba a la caza del león, sin abandonar los r~nfortablec sillones 
de los ctclubs». Los adheridos a la Sociedad Geográfica ascienden, 
de 460, en 1830, a más de j.000, en 1880. Las iniciales F. R. 6. S. 
(Fellow Roya1 Geogsaphical Society) , se inscriben en las tarjetas 
de visita, se muestran en la solapa de la lev'ta. Haber sido admitido 
en la Saciedad, esto es, saber Geografía, estudinr Geografía, es el 
más señalado honor a que puede aspirar un inglés. Para cada expe- 
dición que se prepara, llueven las libras esterlinas en las arcas de 
la ,Sociedad. 

Esperando noticias de Speke, descubridor de las fuentes del Nilo, 
de Livingstone, de Ewin Pachá, de Schomburgt, perdido en la Gua- 
vana de Stanley, de tantos otros qute partieron, el pueblo vela no- 
ches enteras, cerca el local de la Sociedad Geográfica, derrama 5- 
grimas. Se llega a publicar un manual con la técnica de las explora- 
ciones : tiEints te travellers)). . 

Francia se siente contagiada de esta fiebre y su Sociedad Ceo- 
gráfica envía también exploradores, publica libros, estudia Geogra- 
fía. Cuando Julio Verne lanza su! ctVuelta al mlindo en 80 días)), la 
<(conciencia geográfica)) de la nación advierte que ha producido su 
fruto más sazonado. 

En Gspaña llegó tarde aquel geógrafo admirable D. Francisco 
Coello, que no tiene en Madrid ni el nombre de tina calle. Cuando 
difundió su fe entre un grupo de hombres-.Clánovas del Castillo, 
Joaquín Costa, el General Andía, algunos bibliófilos y academizan- 
tes-el mundo desconocido, el Africa tenebrow, 'estaba ya repartida 
y sobre lo que quedaba, casi todo español, descendía la garra de Ris- 
mark, que acababa de lograr la victoria de 1870. 

Surgen los recuerdas ante la noticia de que nuestra Sociedad 
Geográfica ha elegido Presidente al  señor Rodríguez de Viguri, hom- 
bre joven y animoso, ex-ministro y docto. Y yo me atrevo a reccr- 
darle que la misión actual de la Sociedsd Geográfica debe ser crear 
iina ctconciencia geográfica)) en este país, donde con m a s  nociones 
en las escuelas y un curso en el bachillerato, se acaba toda la Geo- 
grafía que parece necesario enseñar al pueblo que, por no estudiarla, 
perdió el más grande Imperio qiie h i~bo en el mundo. 



EL PANORAMA DE LA GEOGRAP~A HUMANA 
POR 

D. LEONCIO URABAYEN 

( Conclusión) (1). 

El hombre marcha, pues, con paso seguro y prOgreSirn~iic~i~r 
más rápido por la vía de su lucha con la Xaturaleza. Su auxiliar 
rilás poderoso es la técnica y esta a su vez trabaja en el sentido que 
le marca la ley del menor esfuerzo. Pudiera creerse, sin embargo, 
que esta ley era una especie de comodín que el hombre se buscaba 
para huir de cuanto supusiera fatiga. Pero no es esta la interpreta- 
ción que debe darse a dicha ley. La cual no es otra cosa que la 
necesidad de administrar de la manera mejor v inás eficaz todos los 
poderes liunianos. En virtud de la ley del menor esfuerzo el hombre 
aplica a sus actividades, no la totalidad de su energía, sino la canti- 
dad estrictaniente necesaria para conseguir el resultado que busca. 
Esto produce como consecuencia que la cantidad de esfuerzo que 
queda libre es cada vez mayor, pues el hombre va sustituyendo con 
elementos t6cnicos los medios personales q,ue a l  principio le era 
imprescindible emplear, y a la vez, la calidad de ese esfuerzo libre 
se va afinando, por decirlo así, progresivamente. Es decir, que la 
posib~ilidad de hacer más cosa5 y más importantes aumenta y que 
estas cosas, por la eliminación de aquellas otras para las cuales se 
necesitaba emplear energía bruta, pueden ser más exquisitas y eleva- 
das, más espirituales, en una palabra. El  resultado final es la libera- 
ción del hombre de la necesidad de emplear su energía física en las 
obras corporales y de transformar esa energía en esfuerzo depurada 
para aplicarla a las más delicadas conquistas espirituales. 

El proceso de esta lucha titánica entre el hombre v la Naturaleza 
parece, pues, abocar a una situación claramente kisueña para aquél. 

(1) Véase el número de Septiembre de 1934, página 529. 

~6 su liberación del esfuerzo bruto y la posibilidad dt: consagrarse 
2 las tareas rnás finas y exquisitas del espíritu : a la Ciencia y al Arte. 

Nos hemos detenido explicando las actitiides respectivas del honi- 
hte y del medio geográfico eii su lilclia sin cuartel y sin término, 
v las posibles consecuencias de la iiiisina. 6ll0 era necesario para 
situar exactamente el campo de estudio de la Geografía humana. 
1,ero téngase bien presente que ésta no tiene por qué ocuparse del 
proceso evoliitivo de aquella l u ~  ha, puesto que lo pasado no le corres- 
ponde. Este es el campo propio de lo histórico y deberá ser la Geo- 
grafía humana histórica la que se ocupe de referirnos y explicarnos 
el origen, el desenvolviiniento, las peripecias y el sentido del pro- 
ceso combativo entre el hombre y el medio. Repetimos que la Geo- 
?rafía humana, propiamente dicha, debe perseguir como objetivos pri- 
vativos suyos los que se refieren a la investigación de los precipi- 
tados geográficos en relación con el medio y considerados en  el tienzp.7 
ctctzial. Así quedan bien delimitados los cainpos respectivos. La Geo- 
grafía humana propiamente dcha ;  los precipitados geográficos en 
el f i i  esente como objeto de estudio. La Geografía huinana liistbrica : 
los precipitados geográficos en su génesis y evoliición al través do 
los tiempos, es decir, en  el pasado. 

Verdad es que algunas veces la primera se servirá de la segunda 
para resolver determinados puntos. Pero, de todos modos, aquélla 
se basará siempre en el firesente de los precipitados geográficos, mien- 
tras la segunda los considerará en el finsado. 

Este modo de enfocar la cuestión no es absolutamente nuevo. La 
Grec;a clásica, que con tan aguda intuición abordó, puede decirse 
que todos los problemas del pensamiento, tuvo también en tiempos 
muy remotos el presentimiento de los que constituyen el objeto de 
la Geografía humana histórica. Desprovistos de sistema, medio en- 
trevistos y medio soñados, flotando en la fabulosa región de los mi- 
tos, los lejanos antecesores de Pericles concibieron uno que condeii- 
saba en sus peripecias los episodios de la épica pugna entre el hom- 
bre y el medio geográfico. Tal es, a nuestro juicio, la interpretación 
geográfica del mito de Hércules. En  este semidiós parecc eutar sim- 
bolizada la Humanidad entera, y sus doce famosos trabajos nos pa- 
rece que resumen las conquistas alcanzadas hast~. entonces por los 
hombres sobre la Naturaleza. Nosotros vemos en esos doce trabajos, 



y expresadas de un modo alegórico, estas actividades de nuestros 
antepasados: La lucha coi1 los animales feroces (el león de 'Nemea, 
la Hidra de Llerna, el jabalí de Erimanto y el Cancerbero) ; la do- 
mesticacihn de los animales (el toro de Creta, las yeguas de Dió- 
medes y los bueyes de Gerión) ; la lucha con las ft1er7as físicas (des- 
viación del río Alfea para limpiar los establos de Augias) ; el combate 
con la enfermedad (los pájaros del lago Estínfalo) ; la lucha con la 
distancia (la cierva con patas de bronce) ; y finalmente, las explora- 
ciones (el cinturón de Hipólita. rena de 'as Amazonas, los bueyes de 
Gerión y lasmanzanas de oro .de las Hespérides) . 

Claro es que aquellos remotos antepasados nuestros no podían 
sospechar los nuevos recursos que el honibre había de idear y que 
constituyen las formidables armas que la técnica ha puesto en sus 
manos. Por eso en el mito de Hércules todas sus hazañas se reali- 
zan por una especie de agrandamiento colosal de los poderes pura- 
mente orgánicos del hombre y en particular el de su fuerza física. 
Estos poderes, exclusivamente corporales, no podían llevar a cabo 
otras empresas que las descritas en el mito y por eso éste viene a . 

constituir un capítulo solamente, aunque bien interesante, por cierto, 
de la interesantísima lucha entablada entre el hombre y la Natura- 
leza. Pero la Geografía humana hist6rica puede encontrar en escr 
mito grandioso una clara fuente de tradición perfectamente aprove- 
chable para la reconstitución de épocas pasadas. 

Descartado de ese modo el aspecto histórico en el objeto de nues- 
tras investigaciones actuales, detengamos nuestra mirada sobre los 
hechos que han de constibuir el fundamento de nuestros estudios. 

Miichos de nuestros lectores habrán tenido en sus manos foto- 
grafías tomadas desde un avión. Vienen a ser una reproducción a 
vista de pájaro y todo lo fiel que pueda desearse (salvo el color) de 
un trozo de paisaje terrestre. Esa fotografía pitede mostrarnos un 
páramo de Castilla, o una pequeña parte del Sáhara, o un trozo de 
una selva índica o indochina, o una parte de la cadena del Hima- 
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uya, o, en fin, culquiera .estensión del suelo semejante, en la cilal 
IIO acertamos a dstinguir la rnás mínima señal de las actividades liu- 
manas. Para nosotros será aquél un suelo virgen. 

Pues bien. ,Lada tiene que hacer aquí la 'Geografía humana. Ese 
suelo sólo tendrán algo que dccir a la Geografía física a la Biogeo- 
gl-afía. Pero si por ~nucho que mireiiios no encontranios el iiienor 
rastro de habitación, o de cultivo, o de caminos, o de instalaciones 
liuiilanas cualesquiera, a la Geografía huinana le faltarán los hechos 
básicos sobre que ha de trabajar y podrá considerar aquel suelo 
corno una zona inexistente para ella. Porque mientras no entre en 
juego la inkrvención humana el suelo no podrá reflejarla, y la Geo- 
grafía humana, que debe estudiar la acciún del hombre sobre la Tie- 
rra, no podrá justificar su objeto. 

Pero tome el lector otra de csas fsotografías, en las que aparezca la 
ría de Uilbao, por ejemplo. i Cuán distinto paisaje ! Aquí yodrenios 
ver .el río Nervión corriendo encajonado entre montañas que presen- 
taii su siiperficie profundamente modificada. Las riberas se llalla11 
corregidas y limitadas por inalecones o por muelles, a cuyos costados 
atracan nutnerosos barcos. Un poco inás al interior, carreberas y ferro- 
carriles corren a lo largo del río. A1ás separadas, filas o conjuntos 
de viviendas, de factorías, de talleres, de edificios de todas clases. 
Luego extensiones de tierras cultivadas y entre ellas más edifica- 
ciones. E,n ciertos lugares profundos socavones en el suelo, como 
desgarraduras de la piel terrestre. eii toda la extensión de la foto- 
grafía, coino apretándose hasta agotar las posibilidades de lugar, 
obras y trabajos que no deben su origen a las actividades de la Tie- 
rra, cuyo autor es otro que la Tierra inisnia, que han sido erigidos 
sobre ella y aun a desl>ecl!o de ella por otro ser distinto y cuyo 
conjunto comunica al paisaje un aire totaltilente diferente del de la 
fotografía anterior. Esta es la obra del Iioinbre, realizada sobre la 
Tierra y traducida en una alteración de la fiso~ioniía 1101-inal de ésta. 
xos encontramos ante un paisaje liuiiianizado, eii oposicicín al de la 
fotografía anterior, que podeiiios considerar coino virgen. 

Pues bien. Donde quiera que nosotros po:lainos distinguir alguna 
huella de la actividad liiiinana, traducida en uiia modificación mayor 
G menor de la corteza terrestre, encontraremos un rnotiro de inves- 
tigación para la Geografía !iaiilana. El panorama de ésta abarca la 
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extensión de los paisajes iiioclificaclos por la acbuación del l i ~ i i i b r ~ ,  
de los que pudiéramos llamar f in isn jcs  hu.iizn?zizados, caracterizados 
por la presencia de liiiellas o seüales clebiclas a la mano clel Iioiiibre. 

Esas l~uellas o seiía!es de origen hiunano se traducen en cambios 
en la fisonoinía del paisaje, el ciial adquiere un aire inconfundible, 
que nos descubre iniiiecliatainente la 1)reseiicia actual clel hoiiibl-e 
en sil áiiibito. Pero adeiii6s de esta presencia 110s dice taiii1)ién que 
el lioiiibre ha actiiaclo de tina iiiarieia inás o iiienos intensa sol>re el 
iiiedio, dejando coiiio secliiiientci; de esta actuación cletermiiiaclas 
obras que iinprinien su señal sobre ei suelo 4- cuyas características 
fiindanientlales son la de ausentarse sobre la corteza terrestre, la clr 
ser permanentes y fijas 1- la cle acusar en sil génesis la interaccióii 
del hombre y del iiiedio geográfico. r\gregiieinos a esto que esas 
!iiiellas o señales dejaclas por la acción hiimana se ori,'. ~'irlan en ~ ina  
necesidacl creada por las exigencias del iiieclio, las cuales, al ser con- 
testadas lpor el hoinhre, ado1)tan diversas ~nodalidades que coiisti- 
tuven otras tantas soliiciories acreclitativas clel poder liurnano de 
reacción y clel estado en que entonces se encuentra la técnica en?- 
pleada. 

Estia actiiación (le dos f:ictcres en pí-esencia, cuya actividad parece 
que se encuentra coino en suspensión en la gCnesis de todo heciio 
de Geografía liuiiiaiia y ci~j-o 1-esiiltado viene a ser coino uns  especie 
de sedimeiítzci6n c!eposItada scbrc la superficie terrestre, 110s ha de- 
terminado a llamar tales heclios f i rec i f i i tndos  geo.~rcí] ico.s. 

La necesidad crea, l)or coiisigaiente, el peci~)itado g-eográfico ; 
Ibero la tCciiicn le i:iipriiiie carácter ; lo ciial qiiiere decir que las 
distintas inoclalirlode:; de aqii6l (lepeliden (le1 estaclo de In tGcnica eii 
el moriier~to de !)reducirse el precil>itaclo geográfico. Así, e!? el si- 
glo xs, los grandes estahleciir:ientos píil>licos que reqiiiei-en tnúlti- 
ples serricios (liospitales, itiiiversiclades, asilos, etc.) se estiencien 
ampliamente en superficie. Esto tiene el grave inconveniente de la 
le~titucl e incoiiiodiclad de la comiinicació~i entx-e las distintas depeii- 
clencias. A salvarlo vino la niíeva foriiia de edificación en rascacielos ; 
pero ésta no Iiubiera sido posible de no contar con ni1 segnro y r5liidli 
servicio de ascensores. El progreso de !a técnica permiti6 silminis- 
trarlos y ésta ha hecha variar totalmenie la forma de' precipitadn 
geográfico, el cual, en Irigar de estenclerse en superficie, adopta la 

li)riiia de pisos superpuestios, como sucede en el hospital de Noiiveau 
I;eaiijon, en Clichy (París). 

Como conseciiencia de ese poder de reflejar la situación de la 

tccnica, los precipitados geográficos se nos presentan como episodios 
e incidencias de la luclia elitablacla entre el liombre >r el iileclio geo- 
gráfico, traducidos en liiiellas ii obras iiiateriales y l)erriianentes esta- 
blecidas sobre la corteza terrestre y producidas por el Iioiiibre en 
contestación a las exigencias del niedio geogrrífico. 

Son, pues, los precipitaelos geográficos los i i e ~ l i ~ s  que pro~orcio- 
nan la base a la investigación en Geog-iafía hiiinana. U el estudio 
de esos heclios y el de sus características, así coino la deterininaciOn 
(le sus móviles originarios - su significación sociológica, íleberán 
forniar el cuerpo de esta discililina. Y a la vez ese estudio clcberá ser 
liecho en funciOn del proceso de liberaci6ii riel lioinl~re con respecto 
2 la tiranía del medio, expresado por el coiicepto de lucha entre 
aiiibos, la cual se desarrolla en el ámbito de los tres elementos qiic 
constituyen el escenario donde se cleseiivuelve la actividad liiiinaiia, 
es decir, en el suelo, en el agua y en el aire. 

Así delineados los puntos funclaíiieiltales sobre que lia de versa? 
iiiiestro trabajo, podeinos ahora concretar aquellos hechos, los pre- 
cipitados geogr6ficos, ciiyo est~idio poriiienorizado valnos a erupren- 
cler con el cletalle necesario ])ara que aparezca claraniente, no sólo 
el conjunto de l~eclios sobre el que lial~reriios de trabajar en Geografía 
Iiiimana, sino, a la vez, el paiioraina entero de esta disciplina. Y 
para mayor claridad será conveniente e s k a r  primero, z grandes ras- 
gos, toclo ese repertcrio de hechos y las relaciones entre los mismos. 

Ya viinos que el esfuerzo huiiiano, en oposicióli al inedio geo- 
grrífico, se desarrollaba en un áiiihi!~ constiit~iído por la superficie 
de iiuestro globo y que, en la actiialiclad, los tres elementos (tierra, 
agua y aire) constitutivos de ese áinbito formaban el escenario cloiid- 
se desarrollaba la batalla entre el lioinbre y el iiledio geográfico. 
:\liara bien ; esta es la oportunidad para que cleclarernos que, si hieii 
el1 la tierra, en el agua v en el aire se van i;iiceclieiido los episodios 
de esa batalla, los hechos 11 obras en que tales episodios se traducen 
sólo podremos encontrarlos sobre la parte sólida de la superficie terres- 

tre, sobre el suelo, ya que de otro inodo no godríanios considerarlos 
coino precipitados geográficos, puerto qne adolecerían de falta de 



permanencia y de fijeza, notas esenciales d e  todo precipitado geo- 

gráfico. Es decir, que aunque ocupen nuestra atención hechos que 
se desarrollan en el agua o en el aire, tales hechos deberán ser ~-nio- 
cados por nosotros únicamenbe a través de su cristalización en obras 
materiales que quedarán plasmadas solamente sobre el suelo v no 
en el agua o en el aire, que -son medios esencia:mente inestables. Así, 
por ejemplo, la comiinicación y d transporte aéreos no tendrán par& 
nosotros existencia sino a través de los aerodromos, que son las hue- 
llas materiales dejadas por aquel fenómeno sobre el suelo. Y otro 
tanto sucederá con la navegación por agua, que se nos aparecerá 
materializada en los puertos, en los canales, en los faros y obras 
señales dispuestas para aumentar la seguridad en la navegación, etc. 

Así, pues, aunque nos sea forzoso referirnos a otros hechos, sólo 
los que llenen los requisitos exigidos a los precipitados geográficos 
formarán el cuerpo del cual podamos derivar consecuencias y obtener 
principios válidos para nuestra Geografía humana. 

Pasaremos revista a los tres factores que constitiiyen el escenario 
de la actividad huinana en relación con el medio geográfico. 

En primer lugar el suelo, la parte sólida. Es ésta la que utiliza 
el hombre para establecer sus obras. Le sirve, pues, como base de 
ellas y al hecho cle aprovecharla de ese modo lo denominaremo.5 
ocu$ación del suelo. Este puede servir para sostener las construccio- 
nes de todas clases, es el asiento de !os establecin~ientos huttianos, de 
instalaciones diversas y de eicfilotaciones aniilzales. 

Pero e1 suelo puede también ser utilizado conlo priiiicrn ii:a[eria. 
Los cz~ltivos hacen trabajar al suelo, extrayéndole cierbos elementos 
que nutren a las plantas, en proveclio del hombre. La mineria toina 
directamente partes del suelo que, más o menos transformadas, se 
convierten en mater:aíes de coíistrucci6n, en máqui~as  y herramien- 
tas, y hasta alimentos (sal). 

También el suelo de por sí presenta al hombre el obst4ciilo de sus 
dimensiones. Y llamamos distancia a la extensión del suelo. He aquí 
tina de las más fuertes defensas del medio geográfico. Y han sido 
necesarios muchos siglos de esfuerzos pertinaces para que el hornbre 
haya logrado vencer la resisteiicia que el medio le oponía en este 
campo. L a  Iuclza con la distancia será, pues, otro de los grandes temas 
de niiestro estudio en relación con el siielo. Dentro de tal tema, los 

i, 

ca~ltinos y carreteras, los ferrocarriles, los nzercados, los telégrafos y 
teléfonos, la radio serán otros tantos capitulas indicados. 

Pasando a otro campo de acción humana, el agua, nos encontra- 
remos con que el hombre se sirve de ésta de tres modos : el primero, 
como eleiizento vital. Para ello establece las traidas de agitas, los 
~ i c g o s ,  einplea la pesca y crea las salinas y los balnearios y utiliza 
las playas. 

En segundo lugar emplea el agua conzo sostén. Son todos los 
Iiechos que coinprende la navegación. Aqiií deberemos estudiar los 
fiuertos, los canales y las señales. 

Y en tercer lugar el agua es utilizada conzo fuerza inotrzz. Aquí 
retienen nuesbra atención los llamados saltos de agua, con las obras 
a que dan lugar (trabajos de captación d e  las aguas, diques, depd- 
sitos, canales y tuberías de conducción y centrales Izidroeléctricas). 

Finalmente, el tercer elemento del medio, el aire, es tainbién uti- 
lizado por el liombre coilzo fuerza motriz (nzotores de viento) y 

coiizo sostén (aerodroiizos). 
Llamamos la atención del lecbor acerca del distinto carácter de 

los hechos que liemos enunciado, pues mientras unos se refieren a un 
proceso de voluntad y responden al propósito humano de actuar 
sobre el medio, siendo, por tanto, actos, otros son cristalizaciones 
materiales de esos mismos actos que se traducen en obras. Así los 
conceptos de ocufiación y utilización del suelo, lucha con Ea distancia, 
utilización 31 afiroveclzawziento del agua y del aire son pugna, tensión, 
esfuerzo, algo dinámico que se diferencia profundamente de los otros 
hechos, las obras, caracterizadas por su modalidad estática, tangible 
v fija. Por eso los primeros no pueden servirnos como fuentes de 
investigación, ya que su carácter predominantemente psicológico los 
excluye del campo de la Geografía liumana, mientras los segundos, 
por SLI estmictiih material y corpórea y su adscripción a la c6rteza 
terrestre, de la que forman parte, v su clara evocación de la infiuen- 
cia del medio geográfico, constitiiven la masa de hechos que propor- 
ciona a la Geografía humana los materiales para su construcción. 

Vamos, piies, a trabajar sobre obras v no sobre fenómenos, distin- 
ción que no siempre tienen en cuenta los tratadistas de  Geografía 
l~umana, y que les líevri muchas veces a extralimitaciones que tanto 
tienen de injustas como de poco científicas. 



NOTICIARIO 

EUROPA 

El tráfico urbano de Londres.-Durante el año de 1932 fueron 
transportados en el ~~Giian Ipndresv (con un radio de 25 kms.) cuatro 
mil millones de pasajeros (es decir, once millones por día),  de los 
ciiales, la mitad iitili,: el auto! ús. El ct;\letro)) realiza entre las siete 

y media a diez de  la mañana el 2.3 por TCO de su tráfico, y entrc las . 
cuatro y las siete de la tarde, el 33 por roo. En el año 1931, desde las 
oclio de la mañana a lac ocho de la noche, pasaron por Hyde Park 

l 
Corner 63.000 vehículos (en 1912, 37.000), por Trafalgar Square 
57.000 (32 .ooo) , por Piccadilly Circus 44.000 (36.000) y por OLdm-d 
Circus 33.000 (zs.ooo) . 

La carretera alpina alemana.-Esta cqan carretera en provecto ha- 
brá de partir de Lindaü, y a través de Obcrtsdorf, Snnthofen, F~icsen, 
Garmisch-Partenkirchen, Zell, Reit-im-VTinkel J- Berchtesgaden ter- 
minará en el IC6nigsec. Tendrá un total de 480 kilómetros, atrarecando 
magníficos paisajes. Habr5n de construirse T ~ O  puentes, diez viaduc- 
tos y 15 tfineles. El punto más alto lo alcan7ará en Hochgrat, junto 
a Oberstdorf, ccn una cota de 1.883 metros. 

El siiministm de agua caliente en la ciiidad de Reykjavik.-Qe 
* está discutiendo en la actualidad el modo de llevar hasta Reykjavik, 

la capital de Islandia, el amia caliente que hrota de unos manantia- 
les situados, respect;\hmente, a tres y 18 Irilómetros de la ciiidad. El 
proyecto es de importancia enorme, pues entre otras consecilencias 
permitiría a la isla independizarse del suministro de carbón que com- 
pra a Inglaterra. 

El Atlas universal soviético.-Este Atlas oficial, en publicación, 
niiedai-á terminado para cl año 19.36 Se compone de tres partes: la 
T~rimera comprenderá una serie de cartas generales que abarcarán 
cle<de la geología a la fitogeog-r-afía. La segunda s e  ocupará exclusi- 
vamente de la represeiltación política de !os territorios bajo la Unión 
soviética. La tercera se dedicará a los restantes Estados del miindo. 
1 os map.is dc China e India estar6n tratados con especial esmero. 
Contendrá el -1tlas 150 mapas a doble hoja y 75 de una sola, mi- 
diendo cada hoja 40 X - ,  centímetros. 

Rlisión @olóáica a Nuevas Hébridas.-El invectigador E. Aiibert 
de la Rne se ha embarcado en dirección a Xneva Caledonia, desde 
rloildc cont:iliiará a 'Jiie5.a~ Hébridas con objeto d e  realbar estudios 
qeológicos, encargxlo por el Gobierno francés y el Museo de Histo- 
ria Natural. El investigador se detendrá especialmente en la -'da 
.%mbryn~, donde esiste un volcán aun en actividad. 

Mont Saint=Mlchel, en peligro de desdparecm.-Este santuario de 
peregrinación para la cristiandad, monast-rio durante diez siglos, for- 
t a laa  disputada entre Francia e Inglaterra, casa de corrección de 
TSTI 3. 1863. cárcel política luego, y declarada, finalmente, monu- 
mento hist6rico VI- la Repiíblica francesa en 1873, se  encuentra en 
mave peligro de desnparerer tragada por la marca, s e d n  lo anuncia 
rec;entemente E. T,e níouel en iin trabajo dedicado al caso. 

l~ns t rucc ión  de una presa.-& el Earz (Alemania) se  han co- 
men-sdo a fines de .Abril iiltimn los tra5njoj para la construcción de 
nna presa. cn el Zillierhacl-ital, junto a Wernigerode. Tendrá el miiro 
de cerramiento 100 metros de ancho por 40 de alto, y podrá conte- 
ner una maca de asgud de 3.750 ooo metrcrs cfibicos. 

La natalidad en Francia.-Cada día es m l s  sena en Francia la 
pieociipación por la disminiición de  la natalidad. De 1922 a ~ 0 3 4 ,  la 
r1;smintición de nacimientcs ha sido de 40.000. F n  1oz7 biího 682.~00 
nac;m;entoc, r en 1870 dicha cifra fné siirrer;or a un millón. E n  los 
cuatro años próximos se calcul~ que la disminución alcanzará la cifra 
cle 80.000. Uu $tipo de diputadas piensa presentar un proyecto de 



ley para quc  el Gobierno conceda facilidades de  toda índole a las fa 

milias numerosas. 

El canal Sarre=Pfalz-Rhin.--Hzn terminado las investigaciones 
previas para la construcción de este canal, que psrtiri de Sarrebruck 
v sobre I<aiserslaute--r, v Enkenbach alcanzará el Rhin entre Lud- 
wigshafen 17 FrankenFhaI. En un trayecto de 130 kilómetros los tra- 
bajos de excavación serán fáciles, y sólo en Enkenbach habrá que es- 
cavar a una profundida2 de 35 metros. La principal finalidad de este 
canal será el transporte del carbón del Rhur hacia el Sur de .41emania. 

La transformación industrial del Norte de Rusia.-La zona N. de 
la U. R. S. S. está en vías de convertirse en una floreciente comarca 
industrial gracias a las riquezas descubiertas en SLI suelo: campos 
carboníferos en el río Petschora (Taimir), petróleo a lo largo del río 
Ukht, apatita, estaño, cobre v plomo en la península de Waigatch, y 

oro en el río Rolyma. Una nueva ciudad fabril, Tgarka, está en vías 
de construcci6n, v la ciiídad de Arkangel que antes de la guerra no 
contaba más qve 74.000 habitantes, tiene hoy 250.000. 

Ciudades carboneras.-Semín una estadística reciente, las ciuda- 
des alemanas dedicadzs por completo a la industria extractiva del car- 
bOn con las siguiente.: : Essen, quizá la ciudad carbonera m5s grande 
del mundo, con 34.0~0 obreros dedicados a las minas de carbón y 
una producción de r~.2oo.ooo de toneladas ; le sigue Bochum, con 
25.000 obreros y 8.8oo.000 de toneladas ; Gelsenkirchen, con 26.300 
obreios v 9.ooo.000 ,de toneladas; Dortmund, con 12.100 obreros y 
6.5oo.000 de toneladas; Duisburg-Hamborn, con 11.900 obreros y 
4.4oo.000 de toneládas ; Oberhauesen, con 8.700 mineros y ~ . ~ O O . O O O  
de toneladas, y Muhlheim-Rahr, con 2.700 mineros y un millón de 
toneladas. 

La actividad del puerto de Lu1ea.-Li~lea, capital de la provincia 
sueca de Norrbotten (denominación oficial de 1,aponia) , es al mismo 
tiempo importatte puerto exportador del hierro obtenido en los paci- 
mientos de Gallivare y Riruna. y en la actualidad sufre los efecto3 
de la grave crisis econ6mica reinante. I,a exportaci6n de hierro en 

rs?g fué de 2.446 millones dc toneladas, de cuya cifra una tercera 
parte fué a -4lemania. I'iicha exportación bajó eil ~ g 3 1  hasta 976.000 
toneladas y en 1932 a 367.000- 

La construcción del Canal Alberto.-Las obras Se este Canal, del 
cual ya se dieron aquí algiinas n'oticias(Febrero de 1934, pág. 98), 
continúan con toda rapidez. El primer trozo, que une Lieja con la 
frontera holandesa, fué inaugurado a principios de Marzo en presen- 
cia clel Rey Leopoldo. Hay que advertir que Holanda íio ha permi- 
ticlo por su territorio el paso de esta ccmuralla china)), que ha de  llegar 
hasta el Zuiiderzee, y por ello el Canal habrá de ir acompañado de un 
cordón de fortificaciones hasta Amberes. 

ASIA 

Sondeos en el Mar Arábigo.-El biique-sonda de la marina india 
r,AZbahisc)) ha emprendido un interesante viaje de estudios p r a  ob- 
servar las corrientes, siinidad, constitución del fondo, fama y flora 
del Mar &Arábigo, especialmente en los alrededore de las islas Male- 
divas y Chcigos. De los resultados obtenidos hay que destacar el ori- 
gen coralina y carácter de ccatodl)) de dichas islas, y la forma de  cuheta 
del &lar Arábigo, cuya mayor profundidad (goo mts.) se encuentra 
entre los do15 citados grupos cle islas. 

Un nuevo centro industrial en Siberia Oriental.-El Gobierno so- 
viético ha deeidido la c.-eación de un centro metalúrgico en el Ex- 
tremo Oriente, para explotar las riquezas minerales de la región de 
Bureya, villa situada cobre el río de su nombre, afluente del Amur. 
En este territorio se encuentra uno de los más ricos yacimientos hu- 
lleros rusos, no muy lejos del yacimiento de hierro de Ichingan. No 
obstante encontrarse Bureya en una región semidesértica, los traba- 
jos para convertirla en iin centro de metalurgia peada  han comen- 
zado activamente, y provto será atravesada por el ferrocarril en cons- 
trucción Baikal-Bmur. 

Un puente gigantesco japonés.-Se ha inaugurado en el JapOn un 
puente de hierro que tiene 1.105 m,etros de luz, y a quien se ha dado 



el nombre de ctIse-Ohashi)i, es decir, Gran Puente. Se ha tendido m- 
hre el terr i tor :~ dotic?e desemhwan los ríos Kiso, Ebi y Nagano, junto 
7 hagoya. 

D:sc~ibrimi?n!o de la capital de los Partos -Cerca de  Aschahd 
(Tiirkmenistán, cerca de la frontera persa), han sido descubiertas 
las ruinas de la ciuda ' de Plessa, capital que fué del reino cle los Par- 
tos. El  cinturón de rivallas,  que auu puede reconocerse, tiene un 
circuito de cuatro kilómetros J- medio. También se han escavado res- 
tos de templos y un acueducto 

La evolución de Palestina.--Sepíin una reciente estadística, el nfi- 
mero de i s a e l i t ~ s  establecidos nctiialmcnte en Palestin-. es de 3oo.ooo, 
de ellos 85.000 en Trl-iZvio, centro del sionismn, y 60.000 en Jern- 
salí-n, que ya es un centro iirbano clc mbs de roo.ooo habitantes. 
Durante el paqado año, los judíos alemanes ilegaron a Palestina en 
1111 pro'medio de 5.000 por mes. E1 Comité ejecutivo sionista ha deci- 
2ido trasladar a Tel-Aviv el seminario rabínico que hasta ahora fun- 
cionaba en Berlín, y en la misma ciiidad funciona ya desde Diciembre 
de 1937 una Universidad hebraica, filial de la de Jeriisalén, y que 
ciients con 3.5~ alumnos 

La voblación europea de la India inglesa.-En iin niímeio ante- 
rior hemos dado noticla de la población indígena de la India britá- 
nica, ceq\n se desprencle del censo cerrado el 26 de Febrero de T Q ~ I .  

H e  aquí ahora a'criinos resultados de la pob1ac;ón europea: Viven 
cn la Inclia 168.734 europeos, de los cuales r.55.5<5 poseen nac!r>tlali- 
dad inglesa. Los anglo-inclios, es decir, descendientes de eurnpeos e 
indios suman 138.395. Calcuta es con ~ 5 . ~ 8 7  europeos y 16.861 anglo- 
indios la ciilrlad india que ciienta con maror niímero de eiiropeos 

El poderío marítima del Jap6n.-El Japón ha alcan~ado el tercer 

puesto en cuanto 3 la flora mercante se refiere, con una cifra total 
de a.250 toneladas. Es  iiif'cil calcular en esta cifra el tonel~ie  de los 
huqnes declicadoc a la navegación trasatlántica, aiinque puede darse 
como aproximada la de 2.~oo.000 toneladas. 

kos ferrocarriles en Persia.-Desde 1915 en que se acabó cn Per- 
sia la construcción de una línea férrea de 141 kilómetros de Djulfa, 
.;obre el Arases a Tauris por JIerend, cr'iversas potencias, especial- 
niente los rusos, han continuado tendiendo railes a travts del territo- 

l 1 io. Rusia unió Haiderabad, al S. del lago 'CTriniah, con Kala-Passova. 
F:n 1930, el Gobierne- persa, con ayuda de empresas estranjeras (ale- 
manas, americanas, inglesas y frailcesas) , Iia comenzado las obras de 
iin ferrocarril que unirá el Mar Caspio con el Golfo Píirsico, pasando 
por Teherán. En el trozo N. esta línea circula ya entre Bender Chali 

1 y Sari (So kms.) y en el S. entre el puerto de Kar hlussa Dizful. 

Cambios administrativos en la Rilsis asiática.-Por nri Decreto 
tlcl Consejo de Comisarios del Pueblo, de fecha 9 de Marzo de  este 
aiio, el antiguo distrito asiático de Baikal, con su capital Tschita, 
forma un territorio agrupado con la zona fronteriza de Mandchuria, 
y sil administración pasa a clepender, por tanto, de la de los territo- 
rios sovi6ticos del lejano Oriente. 

AFRICA 

:m an- Variación de fronteras en Africa.-La frontera ectre el Sud' 
glo-egipcio y Libia ha sufrido la siguiente alteracihn : en el punto 
donde el meridiano 25 E. corta al paralelo 22  N., la frontera corre ha- 
cia el S. a lo largo de dicho meridiano 25, y a l  encontrar el paralelo 
3 0 ,  sigie al O. del mismo hasta su c r~we con el meridiano 24, si- 
giiiendo por el mismo hacia el S. hasta la frontera del Africa E~113- 
tnrial francesa. Con estc arreglo queda a favor de Italia la debatid? 
poiesión del Oas~s  de Kiifra. 

Un ferrocarril transafricano del N.-El 24 del pasado %yo tuvo - Iriqar, en presencia clel Sultán de Marruecos, la inaugurpción del fe- 

rrocarril Fez-Taza-Uida, suceso que, aiinyue ha pasado casi inadver- 
tido, tiene una enorme importancia para ci .%frica francesa del Norte, 
!-a que pone en relaci6n directa, en tina línea de 2.700 kilómetros, 
IIarraqués cmi Cahes, por Casahlanca, Fez, Orin, .lrgel r Tíine?. 

l 
1 Descubrimientos en Tassili (Sahara) .-El Profesor Gauthier y el 



Director del Museo Bardo, en ,4rgel, Re\-gasse, han realizado un in 
teresante viaje de exploración por el macizo de Tassili, al S.E. de lo- 
territorios del su r  argelino, continuando las investigaciones hechas 
durante diez años por el Capitán Dnprez. Los citados exploradores 
han encontrado en Tassili vestigios de  iina fauna y flora ya extin- 
gm.ida : cipreses v cocodrilos. Además, han reunido una g a n  cantidad 
de pinturas riipestres : jirafas, elefantes hipopótamos y carros tira- 
dos por caballos. A4ctualmente, gracias al servicio ai~tomovilísti<-o 
Uar.gla-Djanet, Tassili ,x encuentra a una semana de  Argel. 

Un puente del ferrocarril sobre el Zambeze.-En el Africa Onen 
tal portuguesa (Mmambiqire) , se activan en la actualidad las obra1 
para prolongar el ferrccard que desde Beira se dirige al Norte, par: 
unirse, a unos 400 kil6metros a n t a  del Lago Nyassa, con la red férr% 
in~ le sa  de Nyassaland. Para continuar dicha línea ha sido necesano 
tender un puente sobre el río Zamheze, c?e 3.540 metros de largo. Es  
el puente más gigantesco lan7ado sobre una corriente, porque el 
pente de  Rell Gate, en Nueva York, aunque tiene tina lonsgititiid de 
4.100 metros, solamente una quinta parte de su recorrido está sobrc 
el agua, v el resto sobre tierra firme. 

Fallecimiento de un geólogo canadiense.-Prematuramente, a l a  
edad de 56 años, ha miterto el p-e61c>w canadiense James Mac Rintosh 
BeU. Viajero infatig~ble, recorrió y estudió regiones desconocidas 
de su país, como las orillas del L a ~ o  del Gran Oso, v además terri- 
torios de Siberia y Asia Central. La muerte le ha sorprendido cuando 
preparaba la publicación de sus investigaciones científicas. Mac 
Rintosh fué lino de  las fundadores de la crcanadian Geographical 
.Societv». 

Exploraciones arqii~olóficas en A1aska.-.4 finec, del pasado Mavo, 
el Dr. Alés Hrdlicka ke salido de Wáshinflon para emnrender in- 
vestix~ciones en la isla Kodiak (-4laska). Estos estiidios cnntribiii- 
rán a dar a conocer la arqueoloqía del pcís, ha1)iéndose encontrado 
va esqueletos humanos vestigios que remontan a la edad de piedra, 

coiistituyendo, hasta ahora, los documentos humanos pi-~ehistóricos 
encontrados en la región más septentrional del Globo. 

Expedición a las tierras árticas canadienses.-El ctOsford Univer- 
jitar'. Eñploration Club,) ha organizatlo una expedición, q ~ e  part:r9 
en breve, a la Tierra de Ellesmere, en el mar ártico canadiense, bajo 

l 
la dirección del Dr. Noel Huiiip11rc~-s. Ln expedic!ón se compondrá 
de 5 6 6 m'embrcj, íle ellos u30 geólogo, pues los estudios lue  se ha- 
rAi1 serán especialme~te sobre geología. 

Nueva línea férrea en los Estados Enidos.-Con la perforación 
del Tíinel de Jloffat, de tres kilómetros e;i las i\lontañas Rocosas, en 
el p rós~mo verano pndr5 inaugurarse !a niieva línea férrea que une 
Chicago con San Francisco, poi Denver. 

Misión científica en el Paraguay.-Por encargo del hIinisteiio de 
Instrucción Pública Irailch~ y clel Directx del lll~iseo de Etnografía 
del Ti-ocadero, el explorador francés 1. Vellard, ha realizado una 
serie de estudios etnográficos y naturales en el Paraguay, cspecial- 
mcnte en el Chaco, clesde el 15 de Jiilio de 1931 hasta el 16 de Enero 

c1e 193s 

Nueva ciudad minera en el Canadá.-En ,el año 1913 se descubrie- 
ron en el Canadá, a 80 rrillas al N. del Lago Winipeg, cerca del Lago 
Amik, unos ricos yacim!entos de cobre y  lomo. Después de activos 
trabajos realizados de  1926 a 1929, en el año 1930, ha podido ser 
inaugiiracla una nueva ciildad, provi.sta de ferrocarril, qiie cuenta coi1 
4.500 hahitantcs, y qiie llevará el nombre de Flin Flon. 

Nueva política a@aria en los Estados Unidos.-El Gobierno nor- 
teamericano proyecta disminuir la superficie cultivada en unos 40 mi- I 

Ilones de hectáreas. Para compensar esto, los llamados ((Ingenieros 
de cerea:es,), con sus máquinas extencivas, serán siistitiiídos por la- 
l>raclores, 7 grandes extensiones de terreno ser6n repartidas. Con esta 
intensificación del cultivo se espera aumentar el rendimiento del suelo. 

Las sales potásicas en los Estados Unidos.-Los yacimientos de 
l 
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potasa en los Estados Unidos fueron descuhierto~ eii 193:. Sc ell. 
ciientran al S.O. del Estado de Púiie\~o Mtsico, al Este del río Pecas, 
junto a Carlshad. El  valor del yacimiento, que cnhre iina s n l ~ c i - f i ~ i ~  
de 65.000 kilómetros cuadrados, se calcula en ~ o o  mil lo~es (le tonela- 

das. El filón se enciie~ltra a una profundidad de loo metros, CII direc- 
ción casi horizontal. En 1933 se ohtuviertm 120.000 toneladas de sal, 
y las principales regiones corisiimidor.is fiieron 3 lahania, &orgia, 

Florida, para aplicar dicho producto a sus cultivos de ,~lgodói~ 
tabaco. 

Reconocimiento del Monte Waddingf.cn.-Una expedición, bajo 
las órdenes de Sir Xorman Watcoii y del Oficial de Aviación Beau- 
rnan, han partido de \Tancoiiver para emprender la esploración de la 
vertiente del Pacífico del Monte Waddington. 

Trabajos batimétricos norteamericanos.-En la primavera de 1933, 
y bajo la dirección de I'aul Barth (del Vational 3Iuseum estadouni- 
dense) comenzó la priinera espedici6i1 .narítiiua c c  Johnson-Smithso- 
niana)), a bordo del yate cccarolina)). La c.spedición ha realizado, eii 
el Canal de Puerto Rico, una serie de trabajos biológicos e hidrogrrí- 
ficns, apoyándose en 109 estaciones y ieali-ando sondeos eco cada 
cinco millas. I,a mayor profundidad hallada ha sido de 4.400 brazas 
(S.osa metros) . 
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,:;plorar la Tierra de Graliani, I?a del,;dcl salir de Inglaterra en el 
ints de Septiembre. E1 grul o ccierita ccil i ~ i i  magnífico burlue especial- 
r i i ~ i i t ~  construído para Ravegar entre hielos, un ~eroplano y 60 pe- 
rros gr~ei i landece~ para los trineos. 

r 
Exploraciones en los mares del Po!o Sur.-E1 l~escaclor de l~illc- 

iias e investigador polar Lars Cristeilsen, ha ieali7aclo un il~ievo viajc 
cle esp?oración en los mares de! Polo Siir a bordo clel buque ctTl-ors- 
Iiavnn, desde Diciembre de 19.73 a llar70 de 1 ~ 3 4 .  Segíín anuricia, ha 
descubierto un trozo de costa de 150 niillas, a la 1at;tuíl 77" Sur. 
Este iinico dato no es sitficiente para localizar el descubrimiento, que, 
ilo ohstante, debe encolltrarse en uii sector aun clescoiiocido al Sil.- 
de la isla Bovet, entre la Tierra de la Princesa Ra.qli;ld al E. y la 
de la Princesa heredeia '.IartIia, al O. 

GENERALIDADES 

La producción de caucho.-Una com-aración entre la est~.c~ística 

dc  la producción del cavcho, en la acttialidad, ~7 el obtenido en 1909 
nos suministra el importante dpto (le que así como en aquella &poca, 
de las 70.000 toneladas coi~regiiicl~s en total, tan solo 4.000 proce- 
d'an de plantaciones ; en 1935, [le las Sqd.000 toneladas obtenidas, 
s010 2.000 toneladas proceclían de cauchoteros salvajes. 

TIERRAS POLARES 

Noruega honra a los viajeros polares belgas.-El Rey de  Noruega 
ha decidido que el territorio antártico recientemente descul>ierto por 
una expedición noruega a 1% 86" de l on~ i tud  y que Iiahía sido bav- 
tizado con el nombre de ((Territorio de la Princesa ,\s.trid)), se deno- 
mine en adelante ccTerritorio del Rey Leopoldo r <le la Reinr a?sti-id 1 ,  

en reconocimiento a ios precioros trahajos de Bélgica en la esplora- 
ción 6e las regiones nolares. 

Misión a la Tierra de Graham.-La espedición antártica inglmesa 
que se ha formado bajo las órdenes de John Rymill, con objeto de 



Los problemas del Paleolítico superior madrileño. (Investi@cion ;v 
~ro$jre~0), por JosÉ PÉREZ DE B.~RRAD.~s.-A~~o VIII.-Páginas 
24g-z54.+&'Iadrid, 1934. 

El autor de este trabajo distingue en la industria de las gravillas 
superiores de la baja terraza del Manzanares a que antes se atribuyó 
en bloque al mustariense ibero-mauritánico los cuatro conjuntos, se- 
gún la pátina y estado de conservación sigilienks: 

1." Con pátina intensa correspondiente a silex que han sido aca- 
rreados por las aguas del chelense, achelense, tayaciense y levalloi- 
siense. 

2 .O Industria poco patinada, con influencias levalloisienses y mus- 
terienses. Puntas sbaikienses, sin influencia solutrense; un raspador 
aterense y tipos auriñacienses. 

3 . O  Industria con la pátina de la anterior y obra blanca que de- 
nota la acción de la intemperie. Tipos más evolucionados. Puntas ho- 
jas de sauce y una con pedicelo y dos muescas sbaikienses. Hojas con 
dorso rebajado y raspadores aquillados auriiíacienses. 

4." Industria de hojas y raspadores sin pátina. Puntas semifolia- 
das finas y cuatro que en forma, tamaño y retoque ron típicamente 
solutranses. 

El autor considera los conjuntos segundo y cuarb  como una facies 
particular del paleolítico superior, que llama matritense, la cual se ha 
originado por la unión de la cultura auriño-solutrense, franco-cantá- 
brica y la sbaikoa-ateiense, que se desarrolló especialmente en el 
Sahara y que debió llegar a la Península Hispánica liacia el auriña- 
ciense. El capsiense le parece que no Iia llegado a España hasta el 
final del paleolítico superior. 

F. HERN~NDEZ-P ~CIIECO. 
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Sobre el contenido de la Geografía. 
POR 

J o s é  G a v i r a .  

Un mal sino parece presidir a la Ciencia geográfica. Gran parte 
de los esfuerzos que en otros sectores del saber se emplean en darles 
avance, en fijar positivamente sus límites, o en ahondar en sii tema 
y cometido, piérdeme vanamente en la zona de conocimientos geo- 
gráficos, en bizantiiias disciisiones sobre si tiene o no consistencia 
científica, o cuáles son sus límites, o de qué sectores hay que desa- 

- lojarla, si debe, por el contrario, invadir otras disciplinas, como la 
Estética y la Metafísica y muchas otras originalidades más que tocan 
en lo excéntrico. Quizá al lector español le sorprenda enterarse de 
fsto, en un país donde nos basta con saber que existe un orden 
de estudios que se agrupan baju el nombre de ((Geografía)). Pero en 
publicaciones especialistas extranjeras, muy particularmente en Ale- 
mania, allí donde precisariiente vieron la liii. los patriarcas de la Geo- 
grafía moderna, esta polémica ha adquirido tales caracteres que ame- 
naza con sembrar de ~uiilas el campo de los estudios geográficos. Me 
ha parecido útil, por tanto, daí a conocer algunas de las particula- 

r ridades con que se mrieve esta cuestión. 
Hace un par de años, Pawlo~wki hizo ya un intento de fijación 

geográfica, motivada especialmente por el auge que en Alemania to- 
maba la escuela de Passar-ye y sil c(Landschaftsl<iinde)) o ((Ciencia del 
paisaje)). Este trata3ista alemán puso la primera piedra de su nueva 
concepción geográfica en 192 1, fecha de su primera publicación en tal 
seiitido ; pero en realidad, la primera idea venía de más lejos, de! grav 
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Davis, muerto no hace muclio, quien en 1899, con sil clasificacióii 
genética de las formas del terreno y su definición de ((paisale inorfo- 
lógico)), marcó el primer paso de esta llueva tendencia. iQué se en- 
tiende realmente poi ((~andschaftsk~inde)~?.  Oigamos a Passarge (1) : 
((En el punto central de todo acontecimiento se encuentra eí espacio 
en el que tiivo lugar. Para el hombre, este cspacio de percepción de 
los sucesos está constitiiído por el paisaje. Rajo esta concepción, el 
paisaje está formado por toco lo que puede apreciarse con los sen- 
tidos : ojos, oíclos, tlacto, olfato >7 gusto. Es lo que, con otra palabra, 
podría llamarse, - se ha llamado, el nzedio, si no fueia porque eii este 
iíltin;3 término comprendemos taiiibiCn c i e r t~  atin6sfera espiritual, 
social y cultural)). 

El nombrado Pax~lo~vslri, coinentando estas defiiiicioiie:; de Pas- 
sarge, sentí, estas iiiteresantes coilclasio~les ( 2 )  : ((El paisaje geográ- 

. flco está formado por el coml>lejo de lealidades y fe~ómenos que 
existen en uoa región y lo distinguen de ctras. E! hombre, que no es 
sólo objeto, sino el sujeto y agente de la evoliición clel paisale geográ- 
fico, determina una dualidad : paisaje natural (Geografía física con 
métodos de Ciencias naturales) , y paisaje transformado (Geografía 

humana con métodos históri~os) . En resumen, la Geogafía m d c  --- 

no es ni una ciencia n a t ~ r a l  ni una ciencia histórica. Ocupa un 1~ 
intermedio y posee un carácter que le es propro. Su verdadero fir 
definir el paisaje geográfico; es cna d'sciplina corológica que no 

puede ser incorporacla a ninguno de los sistemas existentes de clasi- 
ficación de Ciencias)). 

Hasta aquí las cosas no esialran aíin fiiera de lugar; pero las exa- 
geraciones propias de los discípiilos entusiastas no se hicieron espe- 
rar, y esta deformación estuvo a cargo rle Spethrann, autor de un 
foueto pubí?cado en 1933 titulado ((El destino del paisaje)). No co- 
nozco direcbmente la publicación, pero sí a traví-S de la se.i-era crítica 

que de él hizo Blume (3) .  Spethmann se extiende en considetaciones 
(ya de antiguo abolengo) sobre el hecho de que la suerte de muchos 

(1) S. Passarve: Einfiihruno; in die Larid=chsftsknnde. Leipeie, 1933. 
(2) En el rtBulletin cle la Société d7Etiicles Geographiquesi). Lovaina. 

Tomo 11. Súm. 2. Dicienlbre de 1932. 
(3) En el &eogrnphisrhe Zeitsrhrift i i .  Ciiaderno 3 de 1933. 
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pueblos ha influído en el posterior desarrollo del paisaje, aduciendo 
como ejemplo el raso de Ptlesopotamia, un vergel cuando lo ocuparon 
pueblos inteligentes; inas la raza que luego lo habitó, indolente )r 

torpe, dejó extenderse otra vez el desierto. De aquí deduce el autor 
un niievo concepto, el del ((destino)) en la Geogrcfía, con el que ela- 
bora una Metafísqca geográfica. La Geografía-comenta Blume-no 
puede explicar todas las etapas del desarrollo cultural s:n que pueda 
participar en la fe de una casualidad que sólo se basa en leyes muy 
exactas. 

Posteriormente, un geógrafg eston;ano, E. Rant, ha señalado muy 
acertadamente cuál debe ser la conexión ((hombre-paisaje)) en esta 
nueva tendencia de la Geografía (1). El siglo actual, viene a decir, 
ha demostrado de una manera bastante convincente que el carácter 
distintivo de la Geografía, en cuanto a Ciencia, no  consiste en fijar 
la distribución en el espacio de determinado objeto, describirlos o ex- 
pl;carlm, sino que sil p~incipal-si no íinico-papel es el estudio del 
espacio circundante, perceptible por el ser hnmano Para la coordi- 
nación de este ambiente JT de las unidades de coiniínidacl humana, dos 
ramas de estudios, que son ciiectiones limítrofes, pueden ser expues 
tas : 1." De qué manera el medio social puede influir sobre la imagen 
del panorama perceptGble, sobre sil activiclad vital v su e\oliición. 
2.'1 Cómo determinado panorama perceotible puede influir sobre la 
vida social o el medio social, su dinámica y su evo1ució11.-La Geo- 
grafía la Sociología, Ciencias que se hallan relacionadas por las ideas 
de espacio y tiempo y que se ocupan del estudio del medio humano, 
forman juntas la Ecologia humana, c~zyo objetivo está en el estudio 
de la anthrofiotofie (nanorama circundante) y de la nntkrofiocenose 
(comiinidad humana). El  geógrafo báltico Grano, ha aplicado a la 
Ecología humana el ~ o m b r e  de Heinln fztiissensc hnf t (Cienc:a del país 
natal) , y en Finlandia y en Estonia, el estudio del país natal consti- 
tuye la introducción regional sistemática a los estudios geográficos 
v sociales. . 

Uno de los tratadistas que en los iíltimos años ha contribuida más 
a sacar de quicio las ideas geo~grgráficas ha zid'o el alemán Ewald Banse, 

(1) En 1-s ciPiiblicsiciones del Geminsrio económico-geográfico de la Uni- 
versidad de Tartu (Dorpat)ii. Ir'íim. 4, 1933. 



verdadero revolucionario en la materia, ~mblicista incansable, y sobre 
cuya personalidad hemos estado inútilmente esperando leer algo aquí 
en España. Banse ha sido uno de los intelectuales que más furiosa- 
mente se han entregado en cuerpu y alma al nuevo estado de cosas 
en Alemania, cosa que no tei~dría trascendencia si no fuera porque 
pretende, a puñada limpia, encajar la Geografía en el molde del ((nuevo 
espíritu d e  la Revolución)). _4unque digamos en sil descargo que no 
es el íinico que así procede. Banse es aún relat'ivamente joven (nació 
en Brunsvik el año de 1583) , y atraído desde muy joven por los paí- 
ses lejanos, con diez y 5iete años decidió hacerse ~cvirjero investiga- 
dor)). Sus ejercicios de los últimos años escolares están llenos de des- 
cripciones geográficas y de viajes. Terminados sus estudios secunda- 
rios ingresó en la Universidacl de Berlín, estudiando Geogrnfis bajo el 
gran Richthoffen. No obstante. Banse cuenta cómo le desilusionaron 
las explicaciones de este maestro, por lo ((secas y desnudas)), y pasó 
a Halle, en donde Kirchoff y Ule abrieron por fin al estudiailte los 
ojos a lo que él llama ((el miindo de las verdades y el movimiento del 
geógrafo en la materia)). En 1906 emprendió Baose sti primer viaje 
al Norte de Africa, Eg-ipto y Trípoli, continuados en los años sig~iien- 
tes con otros a Siria, JIesopotsmia, Armenia y Asia Menor, preten- 
diendo entrar, sin éxito, en el clesierto líbico. Los resultados científicos 
de estos viajes los expuso Banse, aparte de en un gran nimero de 
artículos, en una obra publicada en ~ 9 1 5  : ctTiirquía : una moderna 
(>eografía)). Esta obra es importante porque en ella, por vez primera, 
expone el autor su nrievo concepto de la Geoqrafía: no hasta dar LIII 

cuadro de conjunto de la niiiltiforme Turquía, sino exponer cada uno 
de 10s cuadros de paisaje cerrados en sí e intentar la interpretación de 
rada uno de ellos. 

Durante la guerra mundial, Banse hizo investigaciones geológicas 
en Polonia y Francia ; pero todo su interés estaba en Oriente, en donde 
pretendía encontrar un empleo. En !os años difíciles de la post-guerra, 
Banse publicó un  diccionario geoqráfico)) y desarrolló sus ideas so- 
bre el nuevo concepto de esta Ciencia, evolución que cristalizó en su 
primera obra de importancia : ct Expresionismo y Geografía)), apare- 
cido en 1920. E l  auto1 1:ropiigna por la Geografía. como ctsíntesis)) ; 
no como ctanáljsis», considerando qiíe la invesligación de las causas 
no es d objeto de la Geografía, sino un escalón para llegar al examen 

de conjunto de un pzzisaje y de los cuadros que lo integran. ((Ya no 
i)astan-dice el autor-los medios usuales de trabajo de la Geografía : 
es iiecesario también acudir a los del Arte)). Aquí empieza el camino 
original de Banse, que ha logrado con cada obra suscitar los más apa- 
sionados comentarios en pro y en contra de sus ideas. Contando v 

d .  m;diendo, razonando, añade nuestro autor, no se puede nunca inves- 
tigar el (calma)) de un paisaje, ese cambio de influencias entre la na- 
turaleza y ei hombre, ese aire tan vago, pero tan propio, que da un 
sello especial a cada paisaje. Doce años más tarde, Banse ha publi- 
cado su obra ((La Geografía y sus problemas)), donde fija y expone de 
un modo más completo sus nucvas ideas sobre la Geografía. Un exa- 
men de dicha obra dará a nuestros lectores idea de la trayectoria del 
autor. Para él, la cuest;ón principal parece ser si la Geografía es 
Ciencia o ,4rte, si su objeto principal reside en la Naturaleza o en el 
Espíritu. La circunstancia de yue en estas materias los metódicos y 
los geógrafos activos no hayan, por lo general, coincidido en una sola 
persona (escepción hecha de Richthoffen) , ha traíclu por consecuen- 
cia que el contenido de esta enseñan72 no haya sido limitado debida- 
mente. En  nuestros días, Partsch, por ejemplo, es tan buen geó- 
grafo como insignificante pedagogo, y Hettner, por el contrario, ha 

-- escrito importantes obras de metódica geográfica, pero su labor, pu- 
ramente geográfica, es casi nula 

Aliora bien ; según nriestro parecer, perfectamente discutible, 
Banse se miiestra tan entusiasta de las vastísimas fronteras en las 
qiie la Geografía puede - debe moverse, qtie después de leer algu- 
nas de sus exposiciones acábase por perder de vista, en un lejaní- 
simo horizonte, los Iímltes que encierran a esta disciplina. El Arte 
y la Poesía-riice- en el momento en que se refieran a un lugar de- 
terminado del Globo (leitmotiv de estos estudios), entran en el do- 
minio de la Geografía, y pueden figurar tranquilamente junto al re- 

i~ parto de los animales de aquella comarca. Geografía tradicional, 
rechazó siempre el estudio de las características del Arte o de la Poe- 
sía de una región, al par que se preociipó de detallar la distribución 
de las mariposas en ella».-La Geografía, 2 es Ciencia o Arte?. .4n- 
tes de contestar a esta pregunta, Banse observa que Ciencia y Arte 
no con dos conceptos contrapuestos, sino más bien dos cam;nos ds- 
tintos que a un mismo punto: el conocimiento del mund7 

-- 



y sus yroblenias. 9qu5lla proporciuna ideas, ésta sensaciones. La. 
Geografía, que trabajaba sobre propias inaberias como ciialquier Cien- 
cia, conviértese, empero, en ,Arte, al expciier la trabazón de aqutllab 
referidas al espacio. Por ello el concepto que la Geografía merece en 
la moderna Pedagogía alemana (y que Banse acepta con ciertas res- 
tricciones), es el de ser un puente entre las Ciencias naturales y las 
del Espíritu, apoyándose de uii lado en las primeras (Geología, Bo- 
tánica, Zoología, Paisaje, Química, Física Ilateiiiáticas y Estética) , 
y de otro en las últimas (Antropología, Etnografía, Historia de la 
Cultura, Economía, Arquitectiira, Psicología, Arte Pottica y Xúsica) . 
Hemos dado intencionadanieiitt este siirnario para señalar una vez 
más la ilimitada estensión que el autor que nos ocupa da a estos 
e3t udios. 

Los contradictores de Banse, en su patria y fuera de ella, son mii- 
chos. No obstante, el autor de ((Paisaje J- alma de la Tierra)), de la 
((División psicogeográfica del Glol,ot) y de c(Expresionismo y Geogru- 
fía)), ha influido ciertaiileiite en Aíriiiaiiia, en espacio relativainente 
corto, en las ideas geográficas, v gran parte de su teor :as han sido 
recogidas en un reciente y notable lihro de Jorgen Hansen, ((La 
llueva Geografía en la Escuela)) 

Pero, fuera de las ideas sostenidas por Banse, no cesan las 11015- 
micas ajrededor del contenido de la Geografía, ni al parecer se cal- 
marán en mucho tiempo. En  estas últimas semanas, el conocido geó- 
grafo Hettner, ha sostenido una interewnte cliscusión con Oswald 
Muris ( r )  , saliendo en defensa de la maltrecha Geografía. Hettner, 
con Philippcon y Penk, son hoy los represeritrtiites más esirnios de 
la Geografía en Alemania. Muris (otro ;,seudointclectiial, acólito del 
naci~nalsocialismo) condena a la Seo~ra f í a  actual como liberal-po- 
sitivista ( !) y expone unos conceptos de ella completamente meta- 
físicos. Sostiene, además, que la Geografía no es más que una serie 
de fragmentos de Ciencias aisladas, con lo cual retrocede, en este 
sentido, una buena cantidad d t  años. Como modelo de una exposi- 
ción geográfica, cita el primer tomo que Richthoffen dedicó a China ; 
es, sin diida, esta obra uno de los monumentos de la Geografía mo- 
derna ; pero no es realmente iin? I)ura obra geográfica, ni Rich&hoffen 

quiso darle este carácter, sino que la utilizó para exponer, e11 la pri- 
mera parte, su teoría de lo que 61 llamó ccnatiiralezas central y peri- 
férica)), v en la segunda, una historia del conocimiento geográfico 
(v no una exposición del d e ~ ~ ~ r r o l l o  ciiltural, como dice Xiiiiris), de 
China. En  resumen, :os ataques de I\iuris a la actual Geografía no 

v 
merecían la pena cle la réplica de Hettner, porque están demasiado 
cinpapdos en política. 

De más solidez cientifica soii los juicios expuestos recientemente 
por Schrepfer (1), autor, con Petei-sen, de la obra titulada ((La Geo- 

l 
1 grafía ante nuevos probleiiias)) (19341. incurre, no obstante, en algu- 

i nos errores de bulto al hacer una ptqaeña historia del clesarrollo 
moderno de la Geografía en Alemania. Descle rSzo a 1570 domina- 
ron por completo en ia Geografía las ideas de Ritter, y no es com- 
prensiMe cómo Schrepfer hace caso omiso de esta figura al hablar 
de las que han dado iin nuevo impulso a esta Ciencia. Las ideas de 
Hiirnl~oldt no tuvieron demasiada ir11port::ncia por entionces. Peschel 
!iré el primero que di6 un caml>io a las ideas geográficas basárid~se 
en Humboldt, toniando la siigerficie de la Tierra colno objeto prin- 
cipal de la consideración geoqráfica. Xás tarde, Richthoffen sacó a 
Ritter del clesvío en que yacía y le puso en el destacado lugar que 
merece. Tampoco, por cierto, da Schre7fer a Richthoffen el valor 
n que es acreedor, e incluso lo considera nocivo por la excesiva im- 
portancia que di6 al estudio científico de la corte7a terrestre. No se 
olvide, no obstante, qiie anteriormente a él, n i n d n  otro geóqrafo 
se había ocupado con tal problema. 

Hav en Alemailia, en la actiialidad, una tendencia por suprimir, 
la noción de ((Geografía Cenerall~. sustitiivéndola por una Ciencia ceo- 
rológica)) de los Continentes, países, comarcas y Iccalidades. El ori- 
gen de este movimiento fué bueno y leqítimo, puesto que nació de la 
necesidad de despojar a la G-mgrafía de principios demasiado amplios 

L J- vagos; los extremismo.j en esta tendencia son, empero, dañosos 3. 

falsos. ¿Dónde hemos de clasificar, si no, la circiilacióii general at- 
mosférica, o el tráfico, el comercio y la política mundiales?. h p w -  
tos son estos que no admiten cccuadros cerradas)). Schrepfer, a quien 
venimas comentando, l l e ~ a  a decir que la ((Geografía General)) no 
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es más que un cong!omwado de Ciencias independientes yuxtapues- en Frailcii, :a feliz aproximación entre 10s dos g r u w  que hemos 

tas. Se olvida que la Morfología tuvo su nacimiento en la Geologia, sefialaclo de ello el nacimiento de mi fructífero y nuevo ConcQto 

cliie a su vez la Climatología ejerce una &recta influencia en las for- geográfico, ya en conesión con la Historia (Vauaux) , ya con el honi- 

mas del suelo, etc., etc. ; es decir, que son conocimienbs que se aco- bre (Brunhes). Tal enlace no se ha producido en España más que 

plan perfectamente linos a otros y no que yacen julitos al azar. hasta hace pocos años, con representantes escasos, WrO significativ=. 
Todas estas borrascsis, y otras muchas que podríamos citar por 

las que pasa la Geografía entre las plumas de especialistas europeos, 
tienen diversa explicación. E n  gran parte, ello se debe a que, sí I 

como ciertos terrenos geológicamente jóvenes sufren a t n  sacudidas 
v movimientos, esta Ciencia, ccnstitiiída no ha mucho, busca aún su 
poskión definitiva. Muestra es también del interés que estos estu- 
dios despiertan por ahí. En  cuanto a Alemania, en concreto, baste 
pensar en que siendo la Geografía una materia en tan estrecha cone- 
xión con el siielo político (Geopolítica) , la revolución nacionalso- 
cialista que tantas ideas ha subvertido, necesita acoplar, desde siis 
raíces, la Geografía a la nueva concepción política del Estado. De 
aquí las ardientes polémicas y protestas de los geógrafos aun no arras- 
trados por este torbellino. 

Y en cuanto a España, p u d e  decirse algo referente a modernas 
disqilisiciones que fijen y establezcan entre nosotros el concepto de 1 -- 
Geografía? Poco o nada nodria espigarse. ,Sobre todo, el intento se- 
ría inútil, porque aqeella puxtaposición que Schrepfer pretende ha- 
llar en la Geografía general, aliií es una verdadera desmembración. 
IJn poco de historia retrospectiva apudará a entender el caco. Desde 
finales del pasado siglo. empezaron a marcarse entre los cultivadores 
de la Geo,qafía en España dos direcciones que podríamos llamar la 
~cgeoló~ca)) y la ((histórica)), p estas tendencias o escuelas (percepti- 
hles aun hoy), fiieron tomando rumbos tan divergentes, fueron se- 
parándose, distanciándose y considerándose tan extraña la una a la 
otra, que es completamente inttil querer establecer un nexo de iinión 
entre los cultivadores de una v otra rama, aiinqule los de  una p otra c 

se llamen ((geógrafos)). Ocurrió que, con una limitación de horizonte 
lamentable, los ccgeÓ?ogos~~ creyeron que ellos solos hacían Geogra- 
fía, p frente a ellos los (thistóricos)) sostuvieron que tal Ciencia caía 
plenamente bajo el dominio de la Historia. Todo esto fué reflejo de 
la vam~edad y desconocimiento que se tiivo acerca del contenido de 
la Geografía. Faltó aquí, a semejanza de Io que ocurrió, por ejemplo, 



IDEAS GENERALES SOBRE ANTROPOGEOGR AFI A 
POR EL 

Dr. Wa lther Knoche.ll) 

SENORAS,  SE^ I ORES : 

Varrios a tratar en esta conferencia de iina llarte determinada de 
la Física : la Geofísica, y su relación ron la Biología. 

Efectivaiiieil@e, los factores geofísicos en su totalidad son los que 
determinan, no sólo el estado inaterial de todo nuestro planeta en sii 
interior, sil corteza y sil atmósfera, sino también la vida misma. 

En  niíiltiples ocasiones podemos observar que, aun hoy día, exis- 
ten transformaciones naturales o artificiales, debidas estas íili' linias a 
la voluntad del hombre. -4sí, por ejemplo, el jilguero del Korte de 
Europa, trasplantado a las regiones tiropicales, por ejemplo, a las 
i5las de Sonda, adquiere un aumento consiclerable en el peso de los 
intestinos y del est6iiiago. Otras aves de la misma especie cambian su 
lbeso cardíaco según la altura en que viven. Estas reyiones del 
Xfrica, qiie en el tiempo en que fueron exl~loraclas, hace pocos de- 
cenios, estaban cubiertas de bosques frondosos, han siifriclo una 
desecacióli rapidísima, y hoy sólo iiiiiestran los troncos secos de 
sus árboles. La vegetación no pudo adaptarse en este caso al cambio 
rle clima y a sus consecuencias. Pero los animales han adquirido, eii 
parte, rasgos anatómicos determinados de adaptación al nuevo ani- 
biente. 

En la Isla Jlachados, en la desernbocadrira clel Amazonas, debido 

(1) Conferencia leída rii la S. G .  N. el día 10 de Dicienlliie cce 1934. 

cel Este de América del Siir. Esto, que por una parte impide la exis- 
C 

tencia del hombre en .grandes números, proporciona, por otra parte, 
una abundante alimentación, tanto animal como vegetal, a la escasa 
población india diseminacla. Indirectamente, un clima puede ser 
transportado a otras zonas con efectos antropogeográficos. Las aguas 
de lluvia de las cordilleras van a valles lejanos y más secos. Las pro- 
liabilidades de vida del ralle central de Chile dependen de los Andes 

1 
a los aluviones corrientes de arena y al consiguiente aumento de la 
kmperatiira micro-climática, no sólo se ha perdido la flora arbhrea, 
sino que tainbién han desaparecido los numerosos animales cua- 
drúpedos, quedando sólo las iguanas en tal estado de flacura que en 
poco tiempo formarán una nueva variación. 

Cierta proporción en la anatomía de un animal indica niuchas 

+ 

e, 

veces que éste ha vivido más o menos tiempo en condiciones dife- 
rentes a las del momento cle la observación, porque los factores es- 
ternos son los que influyen en el cambio de la forma. Alsunos peque- 
ííos roedores parecidos a las ratas, y que corren como ellas, princi- 
plan a saltar en sus dos patas traseras, imitando a otros roedores o a 
ctros cuadrúpedos saltadores cuando viven en ciertas condiciones, 
como en el sertao seco del Noroeste del Brasil. 

H e  creído conveniente citar estas observaciones, que demuestran 
que no sólo se producen transformaciones actuales, sino, sobre todo, 
aparece ese complejo, que generalmente llamamos lzerencia, bajo la 
inducción de un ambiente pasado. 

Y ahora, {ciiáles son los factores geofísicos? Lo son todos los 
factores físicos que actúan sobre la materia viva v muerta de la Tie- 
rra, ya sean de origen enddgeno, como los grandes cataclismos sís- 
micos ; las exhalaciones de los volcanes ; las aguas juveniles o las 
termas ; el magnetismo terrestre ; la radioactividad ; ya sean de 
origen solar, como casi todos los fenómenos de la atmósfera ; o en fin, 
pa sean cósmicos, como la radiación ultra-penetrank del universo. 

La influencia de estos factores sobre la vida puede ser directa o 
itidirectt. No olvidemos, por ejemplo, el clima; naturalmente, en 
combinación con la estriictura geológica y con la morfológica, influye 
e c  el caudal de los ríos. Cortando las cordilleras, éstos transportan 
hacia el mar, en largos peiíoclos, enormes masas de sedimento con una 
vegetación abrumadora, como sucede en los grandes sistemas fluviales 



no habitados. E n  resumen ; toda planta, silvestre o de cultivo, b d o  
animal al servicio del hombre, dependen de la corteza terrestre de 
origen múltiple y de los diferentes elementos del clima. De este modo 
%e determina la posibilidad de una mayor o menor concentrración de 
!a hutnanidad en determinados parajes. 

Entremos ahora en la interpretación de algunos factores, haciendo 
otrr, vez un paréntesis para  riostrar la multiplicidad exuberante de 
los fenómenos. 

Los organismos, agrupados o individualmente, reaccionan en forma 
inuy diversa ante las fuerzas exteriores. Xencionaré sólo silgunas 
pocas formas de reacción : 

I. Indiferencia a los contrastes. 
2. Ansia de contraste. 
3. Ansia del equilibrio. 
Y, determinando más aún : 

4. Ansia de calor (con indiferencia al frío). 

5 .  Ansia de calor (con huída del frío). 
6. Ansia del frío (con indiferencia al calor). 

7 .  Indiferencia al frío (con huída del calor). 
Si encontramos estas diferencias entre los individuos sanos, muchas 

y más marcadas se presentan en los individuos patológicos, y el mé- 
dico que prescribe un clima determinado no debería hacerlo, tomando 
en ccenta sólo el nuevo ambientre meteorológico y la enfermedad, 
sino también la forma de la reacción general. Pero no solamente el 
organismo en su totalidad demostrará reacciones diversas frente al 
integral geofísico. Según von Vexkull, existen fases diferentes para 
cada individuo, y podría agregarse que estas fases cambian con el 
tiempo. Durante cierto período un individuo puede encontrarse ab- 
sorbido por la fase de la nutrición; en otro, por la fase sexual ; 
después, por la fase atlaque-defensa, por la fase intelectual, etc. Para 
cada fase el integral geofísico tendrá mi valor determinado, o sea, 
cada valor geofísico es sólo un valor relativo para el organismo. Auri 
más : no sólo actuará en forma diferente, según la fase del niomeiito 
presente, Sino que en muchos casos el ambiente determinará la fase. 
Por ejemplo, los poetas de todos los tiempos han sabido que el amor 
depende en alto grado de la estación del año. El ambiente primaveral 
cs el tiempo predilecto de los amores. 1,a fase de la nutrición aumenta 

con el frío, bajando la fase sexual. h1 hoiiibre ártico consulile tres 
vece's la cantidad calórica que el habitante de los trbpicos. Lin cuanto 
a la tase (cataque)), sabemos también que cuando sopla el viento Eoeliii 
aumenta el número de los crímenes, y que los ataques de los insec- 
tos picadores alcanzan su iiiáximo en las teiiiperaturas elevadas j- 
11 úiuedas. 

E1 agua y el calor son la base de la vida. E l  vapor de agua va desde 
el Océano hasta el interior de los contfinentes y cae aquí en forilia 
de lluvia o nieve, haciendo crecer las sementeras. Con respecto al 
calor, el hombre está en una situación privilegiada, pues tiene la 
facultad de la auto-producción del calor, de la termo-constancia. Esta 
mantiene a la masa de nuestro cuerpo en una eucoloidalidad, y las 
fuerzas vitales permanecen constantes frentte a la influencia total <Ir 
los elementos ineteorológicos, como la radiación, la teiliperatura, la 
Ilumedad, el viento y la presión atmosférica. Si baja o sube en forma 
apreciable el estado coloidal indicado, sobreviene la níuerte. El frío 
! el calor no son ya, coino se creía en el pasado, valores estáticos, 
sino que la bio-climatología los considera como valores dinámicos. 
En  este sentido, la bio-climatología es una ciencia absoluirameiite 
moderna. 

Han pasado ya los tiempos en que las temperaturas medias, las 
extremas y las oscilaciones de temperatura tenían un valor absoluto. 
Hoy tenemos dos valores integrales para determinar el estado bio- 
térmico : el dato del enfriamientlo y el de la desecación ; ellos per- 
iiiiten la clasificación de los climas en relación con la liabitabilidad 
y con su valor terapéutico. Con ellos se pueden determinar parcial- 
mente los problemas climato-fisiológicos, las influencias del tiempo, 
las explosiones de epidemias y enfermedades, etc. 

Ei  punto cero para ambos valores es el de la piel, puditndose ex- 
presar en grados centigrados, en temperaturas absolutas G en calorías. 
La temperatura de la piel, función del valor de enfriamiento, da une 
buena resultante de los efectos térmicos conibinados. Los nervios riiis- 
mos que 110s transmiten la sensación de la temperatura se encargati 
también, en.parte al menos v por reflexión, de la influencia regulari- 
zante de los vaso-motores, determinando así el contenido ide la 
sangre y la pérdida de calor por la piel. Desgraciadamente, las obser- 
~aciones de la relacicín entre el enfriamientto las temperaturas de 



la piel son todavía xiiuy escasas, a pesar de que sabemos que son muy 
diferentes en las diversas zonas de la Tierra. El frío hace subir la 
escala de la sensibilidad ; el calor la hace bajar. S o  iiie voy a referir 
a la regularización física del calor por la absorción iiiicroscópica de 
los capilares, ii~acroscópicaniente conocida como rubicundez ; ni a la 
rapidez de la corriente sanguínea ; pero mencionaremos las relacio- 
nes entre el cambio de tiempo y las enferiiieclades. &o es la baja 
de temperatura, sino el valor integral del enfriamiento lo que da el 
índice verdadero para el peligro de los resfriados. Por el contrario, 
si el índice es pequeño, o aun negativo, y llega hasta un estanca- 
miento calórico, principia la mortalidad infantil de los veranos. Hoy 
día es un error del médico buscar relaciones aisladas de la salud coi1 
la temperatura, el viento o la oscilación baromttricn, pues debería 
tomar siempre en cuenta el valor integral aquí indicado. La trans- 
piración y perspiración, como también el tzírgol de la piel, tienen 
relaciones iniilediatas con el enfriamiento y la desecación. 

Es muy curioso que en Europa no se conozca la sensación de 
sequedad. E,n determinadas regiones, entre otras en los Andes y 
la puna de América del Sur, de vez er, cuando el aire seco, super- 
enrarecido, llega hasta una paralización completa de la secreción, 
inipide mecánicamente la respiración regular, y con esta la entrada 
del oxígeno en los pulmones. Así provoca un asma de altura y 
hasta hemoptisis por irritación mecánica, fenónienos peligrosos que 
se agregan a la anoxemia de la enfermedad de montaña. La sensa- 
ción de sequedad y la sensación del bochorno corresponden, pues, 
a funciones opuestas del calor. La relación entre la desecación y la 
transpiración son bastante estrechas. La cantidad de agua que se 
pierde por la piel y la que se pierde por el pulm6n están, en las 
grandes alturas de los Alpes, en la relación de I : 1. En el centro de 
Alemania, por ejen~plo, la relación es de 3 : 1, v en el desierto < 
Sahara de 6 : I. Es admirable, pues, cómo un 6rgano principal en 
hombre puede reemplazar a otro. El  &abajo (le la piel puede sc., 
en cierto clima frío, varias veces mayor que en otro. Desgraciada- 
mente, no s'e han hecho aún ensayoi; en las regiones extremas del 
Norte de Chile, donde, según las medidas físicas, deben esperarse 
mayores diferencias aun entre las secreciones cfectiiadas por la piel 
y por el 5rbol respiratorio. 

E'uera del valor calórico, la presión atinosfér:ca en sí influye me- 
cánicamente sobre el orgaiiisnio total : los gases existentes en las 
cavidades corporales experimentan duiante una baja del barómetro 
una extensión que actúa sobre el diafragiiia y sobre el moviniiento de 
la sangre en los pulmones, y provoca, acleniás, un descenso de la 
presión parcial del oxígeno. Como consecuencia de la tensión insufi- 
ciente en el plasma sanguíneo, se provoca una falta de oxígeno en los 
órganos más importantes, como son los centros respiratorios, cardíaco 
y vaso-motor. E l  a u m e ~ t o  de lo., eriti-ocitos y de la hemoglobina no 
se deben solamente a la radiación, sino ttambién a esta falta de oxí- 
geno. A pesar de los estudios numerosos sobre el efecto de una 
atmósfera enrarecida, no se han podido descifrar todos los enigmas. 
Este efecto es muy diferente en iguales condiciones físicas ell. el aire 
iibre y en la cámara pneumática. En  esta última no se producen altera- 
ciones circulatorias ni ataques de asfixia, sino la pérdida del cono- 
cimiento, sin convulsiones precursoras. 

La radiación tampoco es únicamente un elenentto térmico, con 
excepción de los rayos ultra-rojos y rojos, que projucen efe2tos caló- 
ricos bien profiindos. En  todo caso, el número de horas de sol en el 
año es bien diferente ya en la misma Europa, donde Londres, con un 
promedio de 1.300 horas, tiene menos de la mitad de la suma corres- 
pondiente a Atenas con 2.100. Aun en un mismo lugar, estos valores 
pueden ser dos veces mayores en un año que en otro. 

Agregamos que las intensidades de la variación son también bas- 
tante diferentes : en Davoz se han observado 1'6 calorías por minuto, 
en Wáshington 0'3 y en Rucia del Norte esta intensidad, durante 
la primavera y el verano, es mayor que la de Nápoles, situada a 
orillas de un mar tibio. Las intensidades espectrales cambian enor- 
memente, según el lugar y el tiempo. La luz ultravioleta en Davos 
es : I por IOO a medio día del verano, 0'1 a la mi:,ma hora en el 
invierno, y desaparece completamente va a las tres de la tarde en la 
última estación. Venlos así que el organismo soporta diferencias enor- 
liies, no solamente con respecto al calor atmosférico, sino también 
respecto a las diferentes formas de la radiación. 

Al futuro está reservada tal vez la solución de ciertas cilestiones 
que hoy día no han sido resueltas aún. Recordemos que la ergosterina 
irradiada, tomada en la conocida preparación Vigantol, es decir, la 
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vibamina antirraquítica, puede provocar en cierta dcsis, sobre coa0 
en el adulto, ca1c;ficaciones en determinadas partes de los vasos J- 

descalcificaciones en los huesos. Con sobreclosificacióii la enfermedad 
del Vigantol se desarrolla rápidaniente; con dosis nienores se han 
observado, por lo menos, cambios microscópicarnente reconocibles, 
con la posibilidad de un estado patológico futuro después de largo 
tiempo. Sabemos ahora que la arterioesclerosis se presenta con fre- 
cuencia en ciertas zonas de !a Tierra y falta en obras partes. ¿ lIo es 
acaso posible que la mayor o nlenor transparencia de la atmósfera 
para la luz ultravioleta actíie también sobre el hoinb~e, sea directa- 
mente o en forma indirecta por la asiniilaciGn de productos ricos en 
vitaminas? 2 No podría formarse tal vez una enfermedad parecida a 
la del Viganbol después de ccarenta G cinciienta años de vida, es 
íiecir, con efecto tardío? ¿ h-o i)~iecle liaher diferencias de las man- 
chas solares, es decir, de períodos de mayor o irierior emisión de 
rayos cósmicos? Y por otro lrdo, ¿no producirá 13 eugenesia con 
su cultura clel desnuclo, con s ~ i s  baíios piolongadísiinos de sol, con 
su afán cle una nutrición llamacla natural, de frutas y legumbres 
crudas, ricas en ciertas vitaminas, como los tomates, etc., un aumento 
de la arterioesclerosis en ciertos países, tantio más cuanto que la 
enfermedad del Vigantol es hereditaria? No en balcle se cubre el 
árabe cabeza y cuerpo, a pesar del clima caluroso, con géneros grue- 
sos que impiden el paso de rayos nocivos. 

Ko tenemos mecliclas esnectrales r totales de la radiación, sino 
en puntos aislados ; pero sabemos también qiie las insolaciones, en 
condic:ones térm:cas parecidas, con desconocidas eii muchas regiones, 
como las islas de la India Oriental, mientras que son frecuentes en 
ciertas partes de Afsica, donde ilingíin europeo, I>oi lo menos, puede 
exponerse descubierto, aun cliirante corto lapso de tiempo, al sol. 

Los rayos, pobres en rojo, de los tiópicos húmedos no penetran 
suficientemente, por eso no engendran una circulación activa de la 
piel, provocando así el conocido tono pálido de los trópicos. Por estla 
razón fisiológica, la radiación actínica, a pesar de rii mayor inten- 
sidad en estas partes de la Tierra, no puede actuar suficientemente, 
siendo absorbida precisamente por la red de los vasos de la piel. Alás 
exacto aún, los corpúscillos sangiiíneos que penetran aislados por los 
capilares absorben Iri lur. d e  onda corta, adqiiiriendo así efectos foto- 

dinámicos a disbancia. La pmtección contra los rayos de la luz es 
la pigmentación. i Ir quít variedad de efectos, solainente de esta clase 
de rayos, en diferentes profuildidades de la epidermis ! Efectos foto- 
eléctricos, tal vez el origen del eritema ; pi-ocejos foboquímicos con 
la formación de las melaninas en el protoplasiiia de ciertas c6lulas 
básicas, por inedio cle un fermento específico, y, en pequefia escala, 
efecbos calóricos y de fluorescencia. Por otra parte, ; qué resultados 
atagónicos entre partes muy 1)rósinlas del espectro ultravioleta ! : 
rayos ultravioleta que aparentemente provocan la iuitosis o división 
celiilar, y otros que la frenan. También el efecto fotoquímico es inuy 
diferente, según la onda emitida, siendo este efecbo igual al de la luz, 
diviclido por la energía de radiación absorbida, correspondiente a la 
ley de equivalencias cle Einstein. 

Así la onda de 436 milímetros tiene un efecto veintitrés veces 
mayor que la de 492 milímetros. Biofísicamente, el uso de luz ultra- 
violeba en terapia está en sus principios y sólo se trabaja con sumas 
de energías de diferentes efectos cualitativos y cuantitativos, es decir, 
cle un modo inuy primitivo. 

Como la curva de eritema, según esta ley, silbe de 1 313 hasta 
297 y baja rápidamente de 297 a 280, para subir otra vez hasta 254, 
existiría un peligro de que el efecto destriichr de estas ondas cortas 
solares sobre la célula, con su segregación de productos tóxicos, 
diera término a toda la vida en la Tierra. 

Felizmente, nos protege contra estos rayos mortíferos la capa 
de ozono que oscila a una altura de 40 kilóiuetros, altura que hoy 
día el hombre trata de conqiiisbar por inedio de aviones-raquetas. En 
todo caso, esta capa de diferente grosor sobre las diferentes partes de 
la Tierra, con sil formación y disolución contiuua, siis diferencias 
de altura, sus corrientes de difusión y de  gravitación r s ~ i  turbulen- 
cia, es la causante de la muy diferente repartición, ya mencionada, 
de la luz ultravioleta en la Tierra. Esta capa de 070110, que queda 
por lo iiienos a 25 kilbinetros clel macrocliina solar terrestre, coi] 
vida propia y leyes que no conocemos, tiene Tina importancia l~io- 
lógica tan grande, por lo menos. como las diferencias de calor tan 
marcadas y más o menos conocidas de las capas bajas. 

Al lado de la luz ultravioleta, con sus efectos conocidos, tenemos 
una radiacibn ultrapenetrante, recientemente descubierta, que *e 
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parece a la radioactividad. Aunque la ionización provocada en el 
cuerpo liumano corresponde solamente al efecto de un miligramo de 
radio a varios metros de distancia, clebenios tener presente que se 
trata de los rayos más duros conociclos hasta ahora. Es  probable 
que esta radiación, en parte oscilatoria, en el sentido clásico, ea parte 
corfiuscular, tenga un significado fisiológico desconocido hasta el mo- 
mento. Una parte de la ultra-radiación proviene del sol; otra parte, 
con intensidades temporal y geográficamente cliierentes, proviene del 
I:niverso, y en apariencia es emitida cle ciertas partes del firmainentlo 
estelar. 

Este elemento geofísico es aun mús independiente que la radiación 
iiltravioleta de cualquiera de las reglas que dominan la marcha de 
los elementos clásicos, como temperatura, humedad relativa, nebiilo- 
sidad, magnetismo terrestre, etc. ; independencia que existe también 
en las radiaciones electromagnéticas con oscilaciones mínimas, regis- 
t~adas,  de ~o.ooo cambios por segundo, y muchas veces de caráctei 
absolutamente aperiódico. Para estas onclas no existen, como para 
el clima común, diferenciaciones geográficas, habiéndose observado 
perturbaciones radiotelegráficas de origen solar o cósmico al mismo 
tiempo en California, en Hawaii y en Berlín. 

La diferencia física entre la luz ultravioleta y los rayos ultra- 
penetrantes es la siguiente : En primer lugar, la energía de movi- 
~iíiento transferida por los electrones es casi igual a la energía de la 
fuerza de cohesión de las moléculas. En  el segundo cáso, la energía 
de inovimientio es inucho mayor que la energin de cohesión de las 
moléculas ; es decir, que dosis iguales tienen el mismo efecto, inde- 
pendientemente de la longitucl de la onda, no eñistiendc efectos rspe- 
cíficos. 

Los raycs cósmicos ultrapenetrantes y los electromagnéticos, son 
solamente dos elementos de la electricidad atmosEerica bajo cuyo do- 
minio vivimos. La corrienbe vertical de cuerpo a Tierra es de  IP 
elevado a menos 15 amperios (10-15), pudiendo Uegar en algunas con- 
diciones, por la mayor densidad de las líneas de fuerza sobre la cabeza 
de un hombre hasta 10 elevado a -g (10-9); y en fin, en atmósferas 
muy secas, por la f~icción de los vestidos, hay otra corriente con- 
tinua de 10 elevado a -7 (10-7. Hay que agregar a éstas las foto- 
corrientes originarias del sol v del cielo v la posible recepción por la 

piel de la carga libre en el espacio. Es  verdad que la suma de estas 
cuatro corrientes corresponde solamente a una fuerza muy pequeña, 
a la de una diezmilésima parte de un baño hidroeléctrico ; pero la 
velocidad cle los iones es mil a clos mil veces mayores, y 10.5 cambios 
de la fuerza de las corrientes son extraordinariamente rápidos. Es  

-. muy posible que los dolores de la gota, del reumatismo, de cicatrices, 
etcétera, se deban a estos cuantos, que cambian tal vez de conductibi- 
lidad eléctrica en aqiiellas partes del organismo aonde existe un en- 

1 durecimiento del tejido, del músculo, de la cicatriz, combinado con 
adaptación disminuída o con hiperse~sibilidad. La sensación del 
cambio de tiempo se debe, aparentemente, a feilómen~3s aeroeléctricos 
de esta clase, primeros indicios de masas atiiiiosféricas en movimiento, 
desde regiones determinadas y acompañaclas antes de la caída del 
barómetro por pequeñas oscilaciones barométricas. 

Complejos de poca velocidad eléctrica, cargados de partículas de 
polvo o de agua LI otros portadores, pasan fácilmente con la respira- 
ción a mayor profundidad, poniéndose en contacto con las inucosas en 
forma diferente, segiín los signos de la carga y según sil calidad quí- 
mica. En  el caso de portadores positivos es de suponer que, lo mismo 
que los efectos fotodinámicos, todo metabolismo electrostático de la 
célula puede ser desequilibrado v que la sustancia viva se carga posi- 
tivamente, transformándose sus cristaloides en coloides con la elimi- 
 ación de agua. Hasta cierto punto debe existir un equilibrio entre 
iones positivos v negativos del ambiente atmosférico, porque a falta 
de unos, es decir, si exisk monoconductihilidad, se o1:servan práctica- 
mente determinados efectos. 

La monoconductibilidad eléctrica con viento Foehn influye apa- 
rentemente en los vaso-motores. Las hemo~tisis de los tuberculosos 
aumentan, e igualmente aumenta la mortalidad en deteriiiiiladas in- 

l tervenciones qiiirtírgicas, como las trireodectomías, por pérdidas ex- 
cesivas de sanqre. Dessaiier ha a~~licado artificialmente la moiloconduc- 

u? 
tibilidad, dejando respirar solamente iones necativos o positivos, que 
él denomina iones malos o buenos. Estos iíltimos bajan la presión 
sanguínea y los primeros la aumentan. 

No vov a referirme a efectos de la radioactividad directa o a las 
emanaciones que emergen del subsuelo v prodiicen efectos parecidos 
a los ya citados. 



E n  la enfermedad de riiositaña, la electricidad atliiiosférica juega, 
sin duda, un papel importante al lado de la anoseinia mencionacia. 
Las influencias de las impurezas orgánicas gruesas, niicroscópicas y 
ultramicroscópicas e inorgánicas del aire, ron J-a coiiocic?as del médico. 
La meteorología moderna coiisiclei-a al aire conio LIS: aerosol con par- 
tículas coloidales en siispensión, entre las cuales existe la mayor dis- 
continuidad imaginable. 

No sólo para el análisis en el tieinpo, sino tambisn para el de los 
efectos biológicos y fisiológicos, usamos lioy día el estudio de las iiaiiia- 
cias masas aéreas, aprovechando también las exploraciones aerolb,' uicas. 
Estudiamos su formación, su origen, sus inovimientos, segíin las tres 
coordenadas ; de su liistoria podemos sacar resultados corresl>ondien- 
tes a la combinación del aire, a sii contenido coloidad, a siis caracte- 
res eléctricos y a su estado térmico. Habrá seguraineiite una diferen- 
cia bastante marcada en nuestro bienestar ciiando 12 masa de aire 
que nos rodea es de origen polar o siibpolar, ciiando viene del mar o 
rle la Tierra, tal vez de un desierbo cargado con polvo, o de las alturas 
de la atmósfera, tal vez aspirado en una estacióii cie rriontaña o desde 
iin nivel más bajo. 

Tanto el aire del mar como el aire polar, por ejeriiplo, están libres 
de micro-organismos p sus esporas; pero el aire del mar transporta 
partículas de sal hasta muy adentro de los continentes, y éstas influ- 
ven sobre ciertas clases de asilla. La epidemiología puede esperar 
mucho de estos estudios, no solameiibe en el sentido de la posibilidad 
de infecciones activas, sino más bien en el cambio de resistencia de 
los organismos. Descoiicierta pensar que no podremos Llegar a prever 
cuándo la Humanidad, en su totalidad o en parte, entrará en iin 
período de mayor o nienor fuerza vital, cambio que puede esteriori- 
zarse corporal y psíquicamente. No conocemos ni la r,eriodicidad en 
las actividades volcánicas, con SLIS exhalaciones y sus nubes de ceni- 
zas, que durante años r~ueden flotar en las grandes alturas impidiendo 
el paso a ciertos rayos visibles o invisibles. Tampoco conocemos, por 

desgracia, la periodicidad de los eerremotos, que tienen efectos, a 
veces fatales, sobre el sistema nervioso, sin pensar en las destruc- 
ciones materiales que producen. 

Ignoramos, como hemos visto, las periodicidades de la cal>a de 
ozono v de los elementos cósmicos qile tocan niiestra Tierra. Aun 

los efectos solares mismos, así coiiio los térniicos, son periódicos sólo 
eii parte, ya que la misina actividad solar depende en cierto modo 
<le sil situacióil en el Uiliverso, pues está espiiesto a fiiertes cambios 
cle gravitación cósmica. De hecho, nuestra ricla depende, y no sólo en 
el sentido de los astr6logos, de las pequeñas masas de nuestro mundo 
planetario, sino de la riiasa de astros del Universo, o mejor todavía, 
de los múltiples universos. 

Nosotros, y con nosotros todo el iiliinclo, los animales p plantas, 
vivimos bajo un sinníimero de fuerzas de todo orden, bajo un boni- 
bardeo cle electrones, en diferentes concliciones térmicas y bajo la 
influencia de muchos factores no conociclos todavía ; así que nuesbro 
biointegral sólo pnede ser determinado en forma I I I L I ~  reducida. Pero 
ciebemos aprender de esta miiltiplicidad de fenómenis a tener mucho 
cuidado en no relacionar exclusivamente, como lo hemos hecho hasta 
hace poco, fenómenos de la vida con unos pocos e le~~~entos ,  como la 
temperatura, la altura sobre el mar, la nebulosidad, etc. 

La Ciencia, prácticamente, se ve niuchas veces bastanee restrin- 
gida por esta policausalidad y recurre al empirismo, que nos permite 
conocer las influencias prácticas, por lo menos de cieítos grupos de 
causas. 

Consideremos desde este punto de vista más sencillo la propagación 
de las razas humanas. La pigmentación de las diferentes razas no 
se encuentra en correlación muchas veces con el ambiente geofísico 
actual. Debíamos esperar en este caso que razas de pigmentación 
obscura se enconbraran en zonas cliniatéricas parecidas, y este hecho 
debería ocurrir, a pesar de las qrandes miqraciones qiie se han efec- 
tirado en la historia de la Huinanid?d. Pero no es así. Vemos que 
los habitantes del Siir de -Asia, de América Central v parte de Sud- 
América tropical, que viven en el mismo anibiente que los liahitan- 
tes del Africa ecuatorial, difieren de ellos en su pigmentación. Por 
ctra parte, encontramoc negros que habitan regones lejanas al Ecua- 
dor. La reqla general, sin embargo, dice que el Xorte del hemisEerio 
boreal es'& habitado por razas con menos cantidad de melanina que las 
de las zonas subtropicales, y menos afin aile las de la tropical, encon- 
trabándose las tribus más obsciiras cerca de la latitiid 0. La etnología 
v los datos histórico-antropolóqicos deben contribuir, con la Reo- 
física v otras ciencias, a dar tnavor claridad. Ellos nos aytidan a saber, 

L 
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en un caso dado, si la adaptación ha tenido lugar eii el clima de uiia 
,!poca determinada ; deberíam~s saber, ante todo, si las razas tieneu 
uno, pocos o numerosos árboles genealógicos. Boas ha pretendido que 
el ambiente geofísico de Norte ArnGrica ejerce tina influencia trans- 
formadora en un corto tiempo. 

No podemos efectuar aún el análisis de los eleiiientos climáticos 
con respecto al efecto antropológico : clima, costumbre, hábito, posi- 
bilidad de vida, esbdo cultural de las diferentes razas, forman iin 
conjunto estrecho y son dependientes Lino de otro. Pero no olvideiiios 
que costumbre, hábito, posibilidad de vida y estado {le cult~ira depen- 
den, en sí y cada uno de manera diferente, del conjunto de los fac- 
tores geofísicos del pasado v de la actualidad. 

Consideremos ahora las relaciones blioclimáticas de algiliias zonas 
de la Tierra. 

El habitante de los Trópicos, de tez obscura, v el habitaate de tez 
blanca, oniindo de la zona fría. se enc~ientran en diferente situaci6n 
frente al sol tropical. La piel obsciira, a pesar de la iri;jTor desecación, 
no sufre. La piel blanca, aun después de una corta exposición a los 
rayos, adquiere un tinte rojo, no pardo. La exposición más larga pro- 
duce eritema y ampollas con dolores bastante acentuadoc. Respecto al 
trabajo corporal, el hombre blanco es inferior al hombre de ttez obs- 
cura : durante todo el año, en la región tropical ; dvrante el verano, 
en la región subtropical. El aire tropical contiene hasta 25 gramos 
de agua por metro cúbico. El aire polar, o gramo.;. Este aire se ca- 
lienta con la inspiración a la temperatura de la sangre, 37 grados, 
saturándose de agua a tal punto que el mismo aire en la espiración 
congene 30 gramos por metro cúbico. Con el consumo de diez metros 
cúbicos por día, en la región tropical, el piilmón emite IOO yramos de 
agua por día ; en la reqi6n polar, 500 gramos. Un cálciilo fácil nos 
muestra que, en las condiciones indicadas. la diferencia de consumo 
de energía entre ambas regiones es de 80 kilog-rainos-calorías. 

54 kilogramos-calorías en la reg-ión tropical y 270 en la zona polar, 
corresponden al consiimo cle energía por evaporización en el piilmón. 
Resulta así una diferencia total de energía, no compensable, de más 
de 300 kilogramos-calorías por día .El metabolismo energético, o la 
{italidad, en un clima frío es así iniicho rnavor que el de una región 
cálida ; y por la misma razón, el consumo de calorías en la nutrición 
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es mucho mayor al Norte del círculo polar que en la región com- 
prendida entre los Trópicos. La evaporación por la piel st puede 
re,oularizar, sólo liasta cierto grado, por los vestidos ; de manera que, 
práct+icainente, un aire saturado de 25 grados en calina, es sobre- 

l 
nTanera bochornoso y deprimente. El europeo, en estas condiciones, 

i t)usca una brisa natural o artificial que le ayude en la vaporización. 
El ventilador, el enfriamiento artificial de la habitación, no solaniente 
enfrían la piel sino que originan mayor emisión de agua y mayor 
inetabolismo de energías o vitalidad. Más difícil ea 'la vida en los 
países calurosos para los animales de sangre caliente, y ,  en consecuen- 
cia, para el hombre, por la circunstancia de que los insectos, las ser- 
pientes, etc., tienen tznta más actividad vital cuantas más calorías 
contiene el aire. 

En  la región tropical el indígena prefiere en casi todas partes la 
vida escasa, sin trabajar, a una vida confortable que le demande es- 
fuerzos, 17 esto corresponde a SU poca vitalidad ; la sociabilidad y el 
espíritii de invención, fundamentos de la ciiltura hninana, no se 
clesarrollan en ella. 

En  los Trópicos existe durante casi todo el año la posibilidad de 
cosechar. No se necesita hacer provisión para el inl-ierno. El mer- 
cantilismo en los grandes ciiltivos irniformes de los climas tropicales 
v siibtropicales es un error. Sólo los ciiltivos pequeños, pero diferen- 
ciados, mosaicos, prometen éxito duradero. E1 Sur de los Estados 
7Jnidos y del Brasil han sufrido miicho, a causa de esos errores, antes 
de la crisis general que en estos momentos padecemos. 

Las grandes ciudades de los países cálidos siempre estarán amena- 
zadas por epidemias en inavor grado qiie las aglomeraciones hiiinanas 
[le climas templados. 

Las cultiiras hiimanas no se formarán bajo un cUnia tropical. Lo 
que se ha creado en estas regiones durante el si.qlo iiltimo, el desarrollo 

-9 de ciudades, indiistrias v empresas agrícolas, tiene sil origen en la 
r.oliintad de trabajar de los extranjei-os oriundos de un clima más 
frío, que puede ser montañoso. LSsí la c~~lt i i ra  de los Incas creó la 
cu!iiira india en general y la llevó aíín a las llaniiras. Las culturas 
no muy clesarrolladas de las Islas Polinésicas y Micronésicas han 
podido desarrollarse gracias a las continuas brisas reguladoras del 

I Océano Pacífico. 



Los habitantes de latitudes ecuatoriales envejecen rápidaiiieilte 
ljajo un clinia que contiene veinte o nlás calorías por metro cíibico. 
bus liijos crecen rápidamente, pero su evolución teimina temprano. 
La inteligencia y el deseo de trabajar degeneran al cabo de pocas 
generaciones. El clinia artificial de las capitales de 1:ttitudes modera- 
das refleja en menor grado esta degeneración. 

La sensación de fatiga sobreviene en las regiones polares sola- 
iliente ciianclo se procliice la contractibilidad de los niúsculos ; en la 
zona tropical esta fatiga puede presentarse sin esfiierzo precursor : 
el hombre transpira y sii respiración es limitacla. En todo esto in- 
f;uye, natluraliuente, la iiianera de vivir y la constitución orgánica. 
E n  fin, la zona tropical es una región donde la inteligencia liiímana y 
la actividad de los países inQs fríos se consumen y 22 reducen a un 
ilivel natural más bajo. 

La región polar ofrece el peligro de la destrucción completa del 
crganisino por el frío excesivo : la piel necesita de la protección 
especial de los vestidos; la noche polar, de meses ininterrumpidos, 
no sólo deprime psíqnicaniente, sino que atsca también al organismo. 
Voy a relatar aquí la impresión de un meteorólogo que vivió más de 
iin año en un observatorio de la isla Spittzberg : dice que sus com- 
l)añeros, sonletidos a un trabajo moderado, con muchas horas de 
siieño ~1 comida abundante, habían engordado durante el otoño ; du- 
rante la noclie 1)olar adelgazaron extraordinariamente, aunque las 
condiciones externas no habían cambiado ; cuando volvió la claridad, 
ofrecían un aspecto verdoso-amarillento biliar. Al final de la noche 
estaban muy irritables, malhiiinorados, y cumplían sus deberes sólo 
con gran resistencia, sufriendo todos de depresión v relaiamiento; 
la producción de grasa comenzó inmediatamente después de la re- 
aparición del sol. Este proceso fué coinpletamente ariálogo al de los 
renos v de las focas. Todos estos síntomas r,síquicos y físicos so11 
producto de la obscuridad ; parece que la bilis juega un papel impor- 
t~liite en estos fenómenos. El europeo sufre, además, los efectos del 
di3 largo, de siete meses de duracióii, y se ve obligado a obscurecer 
ortificialmente su dormitorio. La agricultura no existe prácticamente 
en la zona polar y el hombre vive de la caza, en lucha continua 
contra el hambre, el frío v la obsciiridad invernal. Solamente los ition- 
goles, esquimales y lapones habitan esta región extrema. 
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Entre ambas regiones están situados los países moderados y los 
dt clima de transición. r n a  naturaleza más o menos pobre obliga al 
hombre a desarrollar siis dotles de invención, ya que ld inteligencia se 
encuentra frente a las fuerzas naturales. El  frío inveinal obliga a la 
previsión. Los días de lluvia o niere son tan numerosos que se hace 

* imposible q~ieclarse en casa duraiite todos ellos, como en partes más 
felices de la tierra, y el cli~ila procura así un mayor metabolismo ener- 
gético. Sin el trabajo, la iiabiiraleza iio ofrece al hoinbre ningúi1 friito. 
El trabajo se hace necesario para poder vivir, iiiientras que en la 
región tropical es 1,osible llevar una vicla sin es herí.^, aunque sea 
iniiy iniserable. El trabajo pasa a ser el contlenido de la vida, consi- 

l 
deraildo tambitn al esfiierzo intelectual como trabajo, a pesar de que 
el obrero o el agricultor, es decir, la masa del pueblo, reconoce como 

~t no es ni1 re- tal sólo el trabajo corporal. En consecuencia, la cultur, 
galo de la Natiiraleza : se desarrolla más lentamente, pero progresa en 
lornia continua en un clinia contrario. En  la zona ~r~oderacla esisteii 
diferencias profnndas debiclas al clitnfi, a la densidad de la población, 
a la raza, a la situación geográfica. La duración del peiíodo de vegeta- 
ción y la con~inentaliclacl son muchas veces decisivas. La mentalidad 
del ruso del Sorte, que conoce un período de vegetación de sólo cuatro 
meses, debe ser diferente de la mentalidad del alenijn, cuyo país tiene 
un período de vegetación de siete meses y medio. El agriciiltor ruso, 
en cuatro meses de trabajo, apenas logra mantener i~ohlaciones urhs- 
nas El período actual de la inQquina, clel tráfico, etc., ha cambiado 
todas las condic;ones iiaturales en tal forma, que es difícil creer que 
1,ueda ser de larga diiración. 

Pasando ahora a la ciiarta zona, o zona intermediaria, subtropical, 
observamos que en ella se piiedeii cultivar casi todas las plantas y re- 
coger varias cosechas al año. Aún muchos ciiltivos casi tropicales, 
como el arroz, el algodón, la caiia cle azúcar, se encueiltran aqui. El 
desierto ofrece las misnias concliciones que esta región intermediaria 

-2- 
Í cuando existe agua para el riego. El Eufrates, el Nilo, el Río de la 

Plata pueden proveer cle aliinenbo a anillones de horrlhres, gracias al 
clima transportado <!e lejanas montañas húmedas. 

El clima de esta zona snbtropical se distingue pol períocios de se- 
quedac! que influyen en el tamaño de las frutas : la planta germi- 
nante necesita hacer tantas más reservas en su seíiiilla y su fruto 



cuanto más largo son los tiempos de sequía. La mayoría de fnittas 
semillas de gran volumen, como el melón, la sandía, el zapallo, la 
castaña, tienen su origen en las regiones subtropicales. Además, el 
contenido de azúcar en las frutas y los vinos es mayor, hasta en las 
plantas aclimatadas. Las ventajas de esta zona feliz están contrarres- 
tadas por los pequeños enemigos de los cultivos del hombre que en 
otras regiones no resisten a un invierno largo y frío. 

Este clima intermedio contribuye a la formación de grandes cul- 
turas. Las diferencias entre el hombre de la zona inoderada p el de 
la zona intermedia son, naturalmente, grandes, y Draper ha tratado 
estas diferencias entre los habitantes del Norte y del Sur de los Es- 
icldos Vnidos, país cuya población tiiene un origen comiin, y cuenta 
sólo con pocas generaciones. Dice Draper, que el verano en el Norte 
es el tiempo del trabajo al aire libre ; e! invierno se pasa en la casa. 
En el Sur el trabajo puede seguir sin interrupción. El habitante del 
Norte debe terminar hoy lo que el del Sur puede dejar hasta mañana. 
Por esta razón uno debe esforzarse cuando el otro puede descansar, y 

permitirse ser menos previsor y no cultivar hábitos regularizados. El 
. del Norte, es precavido ; el del Siir, inipulsivo. Un pueblo que vive 
continuamente bajo la influencia de un cielo despejado es accesible 
a las más variadas ideas, se deja llevar por un exceso de fantnsía y no 
tendrá un amor continuo a institiiciones fijas. Por el contrario, el 
hombre del Norte, una vez que ha resuelto actuar, persistirá en SII 

resolución y su imaginación será guiada por la razón. 
L,a frase del Antiguo Testamento, co)rlerds el f i an  con  el sudor  d e  

fu f r e n t e ,  sólo encierra tina tragedia para el hombre de la zona inter- 
media, sede del Paraíso. El habitante de la zona mcderada, con su 
afán de trabajo como accion natural de sil integral geofísico, ha con- 
quistado el inundo entero. Pero al final no le ha liecllo feliz. Con inteli- 
nencia v mano infatigables ha creado la máquina, la industria, la 
industrialización, la sobreproducción, bajo la cual en este momento 
sufre todo nuestro planeta con todas las conseciiencias sabidas. No 
en balde se ha levantado el grito contrario en un país de sol tropical, 
pidiendo la vuelta al trabajo sencillo de las manos para salvar las 
dmas. Toda acción humana es relativa. I,o que ayer valía hoy no vale, 
y algo muy diferente tendrá valor mañana. Y no logr~mos saber aún 
hasta qué punto influyen los cambios de los elementos cósmicos por 
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intermedio de factores endógenos de nuestra Tierra sobre Euestro 
organismo y sobre nuestro espíritu. 

Heinos colocado al lionibre en el centro de nuestra consideración ; 
pero no olvidemos que el mundo del hombre es solanlente un mundo. 

-A Las reacciones de piedras, plantas o animales, frente a los elementos 

A 

-i. 

geofísicos, son muy diferentes según su estructura. Uri momento hu- 
mano tiene una duracihn de la décima hasta la vigésima parte de un 
segundo. E,l momento de ciertos inoluscos se puede calcular en trece 
segundos. Espacios grandes o extendidos prolongan los movimientos 
en un ambiente determinado, inomentios largos los aceleran. La luz 
ultravioleta que nuestro ojo no vé es percibida por el ojo de algunos 
insectos. Movimientos micro-sísmicos, que no sentimos, son sentidos 
por iniichos animales. Una de mis impresiones más grandes fué obser- 
var las reacciones de diferentes clases de aves, de caballos, vacunos, 
cerdos, perros, durante el sencillo fenómeno de un eclipse total de 
sol. Con razón dice von Uexkeli que los objetos de nuestro ambiente 
sufren los más variados cambios en los ambienties de los aniiilales. En  
el mundo de los perros existen solamente objetos de perros. En el 
mundo de las libélulas, únicamente objetos de libélnlas, que apenas 
tienen algo de común con los objetos humanos. El  mtndo humano no 
es la escena común para todo lo animado. Cada organismo tiene su 
escena especial, tan real como la escena del hombre. Seguramente en 
el mundo no existen el orden, la lógica ni aun la armonía que presumía 
la ciencia durante miles de años. Pero no tenemos derecho a suponer 
que nuestro Universo, con todas sus manifestaciones, ha salido de un 
caos por meros efectos de masas. (No es más aceptable suponer que el 
plan del mundo con todas sus discontiiniiiclades, aunque sea un plan 
metalógico, es tan antiguo como el mundo mismo ? 



Cabilas que habitan en la zona 

de Protectorado español en Marruecos 
POR 

Gabriel Marta Vergara Martln. 

Ordinariamente la parte cle territorio de -\Iarriiecos sometida al Pro- 
tectorado de España se calcula que tiene iina extensión superficial 
de 25.015 kilómetros cuadrados (1), con iina poblacihii de 1.074 .o00 
habitantes, y se divide en clos zonas : la Oriental o Rif, qne com- 
prende 12.280 kilómetros cuadrados con 493.400 habitantes (2), y 

la Occidental o Yebala, que abarca una extensión de 1 2 . 7 : ~ ~  kilóme- 
tros cuadrados con 580.750 habitantes. 

La población indígena de estas clos zonas se agrupa formando cabi- 
las, algunas de las cuales se dividen en fracciones y aun varias de ellas 
se dividen, a su vez, en siibfracciones, cada una con su denominación 
especial, y por creerlo de al-gún interés vamos a eniinierar esas cabilas 
p las fracciones y subfracciones de las más importantes, inciicando el 
nombre particular con que entre ellas se distiiiguen iiiias de otras, 
la exknsión del territorio que ocupan v el número qproxiinado de 
habitantes que se las asi,gna, debiendo tenerse en cuenta qiie, en 
general, los que pertenecen a una rnisrna cabila y habitan en terreno 
Uano se les denomina ITlnd-el-TTtLa, y 105 que vive11 en terreno mon- 
tañoso se les llama Tllad Yebaln, aplicándose por estensi511 la derioiiii- 

(1) Oficialmente se asigna a la zona de Protectorado de España en Ma- 
rruecos una extensión superficial de 29.000 kilómetros cuadrados. 

(2) Gabriel Delbrell, que fué Secretario del Roghí y publicó en Melills 
el año 1911 un c<Ezsa-yo de Gexrafía del R i f ~ ) .  calriilaha en 1010 la !>olila- 

nación de 1-ebala a todos los cabileños que tilenen sus aduares en terri- 
torios qiie presentan algún accidente geográfico, es decir, qiie no son 
completiamente ilanos. 

En  la zona Oriental se hallan las cabilas sigiiientes : 

BENI-AMRET (La. bien fiobladn,).-Ocupa una extensión territorial 
de 180 kilóinetros cuadrados con 9.000 habitantes. 

BENI-BECH~R (LOS del firotector).-Residen casi en la vertiente 
iiieridional del Yebel Arez, ocupando un territorio de 200 kilómetros 
ciiadrados con ;.ooo habitantes. 

BENI-BU-FRAG (LOS hijos del tio Alegrfn ).-Ocupa una extensión 
territorial de 250 kilómetros cuadrados con S.750 liabitantes, com- 
prendida en parte costera entre la ensenada de Iris y las llamadas 
Torres de Alcalá. La riega el Uad Yalex y se divide en tres frac- 
ciones. 

EENI-BIT-NESAR (La buenaventura.).-Vive hacia el interior del 
liif Occidental, ocupando una extensión territorial de 200 kilómetros 
cuadrados con 7.000 habitanties. 

I BENI-BU-YAGÍ (LOS kjjos de J u ~ n ) . ~ e  halla en el Gucreau y en 
la llanura del Garet, entre el Kert y el Muluya, ocupando una exten- 
sión territorial de goo kilómetros ciiadrados con 36.000 liabitantes. 

UENI-GUESMIL (Hijos del Hernzoso).-Vive en la cuenca del Uad 
AIestaza, ocupando una extensión superficial de ,700 .!.ilí,inetros cua- 
drados con 10.500 habitantes. 

BENI-ITEF (1-0, Confederación).-TTive en el territorio situado 
frente a T'élez de Gomera, ocupando 300 kilhmeti-os < iiad~aclos con 
10.600 habitantes en la cuenca del Lad Baclis o 'i'eieinbadrs, y .<e 

= 
1 divide en tres fracciones. 

BENI-JENNUS f LOS del cocliinillo).-Vive en la regiG11 iilontañosii 
del Rif y en Yebel Tiziren, el más alto de toda la corclillel~a e inme- 
diato a la cabila cle Ketama, ocupando una extensihn territorial de 
240 kilómetros cuadrados con 8.400 habitanees. 

RENI-MEZDUJ (.LOS d~ ln fii?iera).-Vive hacia el interior, en la 
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divisoria montañosa del Yebel Arez, y ocupa una estensión territorial 
de 200 kilómetros cuadrados con 7.000 liabitantes. 

BENI-SAID (Hijos del Feliz).-'Vive en la parte cle costa que lleva 
su nombre, a la izquierda del Kert, poblando una extensión territo- 
rial de 650 kilómetros cuadrados con 22.750 habiknrss, qiie ocupan 
las estribaciones orientales de las sierras de Beni-Hassan, desde la 
desembocadura del Uad Lau hasta el cabo Nazari. Limitia : al Norte, 
con el Mediterráneo; al Este, con el Kert, y a travGs de él con los 
Beni-bu-Gafar y los Beni-Sidel ; al Sur, con los bi'Talza, y al Oeste, 
con los Beni-Ulixech. Entre las fracciones de la cabila de Beni-Said 
figuran las de Abd-el Daiñ~, Beni-E~rzait, Clzuquet, Izao~i~en 31 Tru- 
gurt . 

BENI-SEDDATZ (Pa.is bru~noso).-Vive en el Yebel 'riziren, al Sur 
de los Mestigüa-el-Beliar y limítrofe de los Gomera, ocnpando una 
extensión territorial de 220 kilómetros cuadrados con 7. ;o0 habitantes. 

BENI-TUSIN (LOS del @eso).-Se llalla en las sierras de Beni-Tusin, 
donde se forma el Kert, extendiéndose hasta cerca del ZTad Nekor, y 
por e 1 . S ~  hasta el Yebel Beni-Hassan, ocupando una extensióii terri- 
torial de 700 kilómetros cuadrados con 2 I .5oo habitantes. 

BENI-ULIXECR : (LOS del ronquido).-Está situada en el interior, 
al Sur de los Beni-Said, y limita tlambién con el Kert, los Beni-Tusin 
y Tarfersit ; ocupa una extensión territorial de 350 1-ilómetros cua- 
drados con 14.000 habitantes. 

BENI-URRIAGUEL (Hijos del Ogro).-Vive en la costa del Medi- 
terráneo, en el territorio que ocupan las ciiencas del Uzd Nekor v el 
Cad Guis, hasta la bahía de Alhucemas, abarcando una extensión 
territorial de 1.400 kilómetros cuadrados con 70.000 ~iabitantes. Esta 
cabila tiene, entre otras fracciones, la de . lit-Alí, a la que pertenece 
Abd-el Krim, jefe del movimiento contra España qiie empezó en Julia 
de 1921 y termin6 en 1926. 

Bocoys (La intrépida).-Vive en la costa y se extiende de Este 
a Oeste, desde la ensenada del Espalmadero, frente al Peñón de Alhu- 
cemas hasta la desembocadura del río Bades, frente al Peñón de GO- 
mera, ocnpando iina extensión siiperficial de 600 kilómetms cuadrados 
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con 30.000 habitantes. Son sus limítrofes : los Reiii-('-1-riaguel, que la 
rodean por el Este y parte del Sur ; Targuist, iiiás al Sur ; los Beni- 
Iteff, al Sur y Suroeste, y los Beni-bu-Frag, al Oeste. Los Isnioriiz 

l son una fracción de los Bocoya. 

. \ 
¡ GUELAY.~ (El Castillejo).-Ocupa nna extensión territorial de mil 

kilómetros cuadraclos con 55.000 liebitantes, que vi\-en entre el Kert 
y el Aluluya, en la costa clel Rif Oriental. Está limitada por el Medi- 
terráneo, la 3Iar Cliica y Uad Zeluaii, las cabilas de Uad-Settud y 
Reni-bu-Yagi, el Goret, el río I<ert y la cabila de Beiii-Said. Son 
fracciones de los Guelaya : los ljc~zi-Cliicar, que viven en la parte 
septentrional clel territorio de Guelaya, en la ~)eilinsula de Tres 
Forcas, linlítrofe a Alelilla, en una extensión territorial de 160 kiló- 
metros cuadrados con 8.000 habitantes, siendo subfracciones suyas 
los Abduna, los Herii-Buigoninr y los Reni-iltmnn y 4ae~,igun. Los 
Beni-bu-í;afnr, qiie viven en el territorio l>róximo a la clesembocadur3 
del Kert, a la parte Occidental de Giielaya, tiene cuatro siibfraccio- 
nes : los Incltinten, los 1-absateli, los Rala-I<alasn y 13s L'rcizetn, qiie 
es la niás rica de todas ellas. Los &<ni-Sidcl, que se hallan al Siir- 
oeste del territorio cle Guelaya y hacia el río Kert, y se dividen a su 
vez en diez silhfracciones, entre las que figuran los l'onniia, los Beni- 
Fa klan y T'lad 7-asin, que es la más poderosa y ejerce u11 hegemonía 
sobre las demás, siendo a su vez una suhfracción suya los El Hiuten. 

1 Los Beni-bu-Ifrur, que viven en la parte m5s ii~ericlional del terri- 
torio de Giielaya, en la zona central minera, al Sur de ^Ilazuza, ex- 
tendiéndose entre las montaíías, de Zuzula y Uiksan ; se divide en 
cuatro subfracciones : los A tlaf e i z ,  qiie se encuentran en el collado y 
pueblo de su denoininación ; los .St7gnngnn, situados entre el monte 
Selet y el collado de Atlaten ; los G Z ~ F S I L ~ O  O Yaaula, que se encuen- 
tran al Siir en monte Afra, en terreno productivo y bien ciiltivado, 
y los Ciksan, que pueblan el macizo montañoso de sii nonibre y el 
rle Axara; tiene varios poblados y es rica en minas, y, por último, 
la fracción de I\lazuzo, aue vive en la parte oriental del territorio de 
Giielaya, se extiende hasta Jrar Chica y limítrofe a Jlelilla v liasta 
el río de Zeluan, ocupando una extensión territorial de unos 200 

kilómetros cuaclrados con ro.ooo habitantes. Se divide en rarias sub- 
fracciones, entre las qiie figiíran las de Rnrrncn, Reni-E~~isnr, Mes- 
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Saiizer o M'Saiiter, en la parte Sureste del Gurugú hasta Nador, con 
abundantes pozos de agua y huertos muy bien cultivados; Nador, 
con el poblado de este nombre, liasta los bordes de Alar Chica, en 
terreno casi llano donde se hallan las llamadas Tetas íic Nador ; y 

Frajana, que se encuentra en la zona del Gurugú, inmediato a Ale- 
lilla, y se subdivide en tres subfracciones : ,llsd,nada, Carlnzrd y Sel- 
Laden. 

G U E Z N A Y A . - ~ ~ V ~  en el territorio donde se forma el Kert, ocu- 
pando una extensibn territorial de 600 kilómetros cuadrados con 
21 .o00 habitantes. 

XEJZANA (LO del barro).-Vive en la región montañosa del Rif, 
ocupando una extensión territorial de 200 kilómetros cuadrailos con 
7.000 habitantes. 

>IESTIGÜA-EL-BEHAR ( L O  enorrne del i n a r ) . S e  extiende desde el 
cabo Alestaza hasta el Uad-Uringa y las cabilas Gumeras, ocupando 
una extensión superficial de 550 kilómetros cuadrados con 19.250 
habitantes. La recorre el arroyo Titioula, y se divide en cinco frac- 
ciones. 

AI'TALZA (Pilis iníradido).-Se halla en la región monbañosa com- 
prendida entre el Kert y el Miiluya, en el Guerrau, a la derecha del 
Alto Kert liasta los límitles de Guelaya, en una extensión territorial 
de 1.000 lrilórnetros cuaclrados con 35.000 habitantes, figurando entre 
las fracciones de esta cabila las de Harricheqz, Serrakna, Ulad-Rube- 
ker y Ulnd Hidra. 

QUEBD.AN~ (La   ale rosa).-Vive en la costa del Rif Oriental y sa 
extiende desde el Xuluya a la Restinga, ocupando iln territorio de 
900 1;ilbmetros cuadrados con 31.5~0 habitantes. Su suelo corresponde 
a las Sierras de Quebdana y es accidentlado, excepto la parte de cost:i 
que pueblan, que es bastante iiana. Se divide en las fracciones si- 
guientes : Lahadara, inmediata a Guelaya y l l a r  Chica, a catorce 
kilómetros de la Restinga; es gente hospitalaria y y:ive en terreno 
fértil, atravesado por el camino de Argelia a Nador ; Bu-Atlafen o 
Bu-Al-Laten, habita en la sierra en terreno pobre, y el más elevado 
de ella, Zejanin o Zujauin, vive en la vertiente meridional de las 
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sierras, cerca de donde se levantó la posición de Ain Zaio ; Ulad 
Daud o Haud se encuentra al Sureste de las sierras contra el AIuluya, 
en terreno fértil con vegas y arbolado; Cl~elanit, que habita en el 
interior ; Ulad-el-Haclz se halla en el extrenlo oriental, desde el Mu- 

1 luya a Cabo de Agua; Beni-I<iatéa, situada en la costa junto a la 
fracción de Barkanen, y la de Barkanen o Berkanen, que es la más 
occidental y está en los Ciento un barrancos. 

TAFERSIT (La roturació~z).--Se encuentra más allá del Garet, la 
puerta del Rif central, en la cuenca del Alto Kert e inmediata a los 
Beni-Tusin, ocupando una extensión territorial de 60 kilómetros cua- 
drados con 3.000 habitantes. 

TAjzuT (La reunión).-Vive al Sur del Uebel Tizira y del Yebel 
Arez, ocupando una extlensión territorial de 150 kiltmetros cnadra- 
dos con 7.000 habitantes. 

TARGUIST (Pa.is 1~elado).-Vive al Sur de los Beni-Iteff e inme- 
diata a los Uocoya-y en las estribaciones del 17ebel Arez, en la cuenca 
del Alto Talenlbades, ocupando una extensión territorial de 120 

kilómetros cuadrados con 4.200 hábitantes. 

TENSAM.~  (Fuego y agua ) .-Ociipa una extensión territorial de 
;o0 kilómetros cuadrados con 28.000 habitantes, en ia playa de Sidi 
Dris, próximo al Cabo Q~zilates, frente al Peñón de Alhucemas. Son 
fracciones de esta cabila : la cle Sidi-Dris, situada cerca de ia costa 
y de la desembocadura del río Sidi-Hassan, y las de Beni-Buidir. 
Beni-Marganin, Beni-Tnahnn, Bu-Azun, Rebaa-el-Fokani y Sidi- 
Daud. 

ULAD-SETTUD (LOS de la cautiva).-Vive entre el Kert y el Mu- 
luya, en el territorio de Kador, ocupando una extensión superficial 
de 200 kilómetros cuadrados con 8.000 habitantes, p re halla al lado 

!, 

de los Beni-Ukib, en el interior del Rif Orientlal, que se considera 
como una de sus fracciones. 

ZERKETZ (Pafs azul).-Se encuentra hacia el interior, en la parte 
occidental del Rif, en la cuenca del Alto Telembades, al Sur de los 
Beni-bu-Frag y al Oeste de Targuist y hacia el Yebel Arez, en un 
territorio de IIO kilómetros cuadrados con 3.850 habitantes. 



En la zona occidental se encuentran las cabilas siguientes : 1 
AL XERIF (Ida del fircídigo).-'Vive en el Garb, ent-re los ríos 

Uaur y Alejasen, ocupando una ext.2nsión territorial de 500 kiló- 
metros ciiadrados con a 5.000 habitantes, que se cleiioininail según 
el lugar donde tienen estableciclos sus aduar-S : - 1  1-Serif-ei-l'sb~rin, 
los que se hallan en la parte montai?osa y Al Serij-el-Z'frrd, los que se 
encuentran en la parte llana. I 

ANYERA (Ticrra de secono).-Se halla en el litoral mediterráneo 
clel Garb, ociil~anclo una extensión territorial de 600 kilórnetros cua- 
drados con 42.000 habitaiit~es. 

BEKI-~~HI\ZED (/,OS d e  ~1 h i i l  ed ) .-Ocupa una extensión territorial 
de 150 kilhnletros cuadrados con 5.250 hahitantes. 

B E N I - ~ ~ H ~ I E L ~ - E I , - S U K R \ I ~  (LOS dfl ladrb?z).-vive en el territorio 
de Xauen, ocupando una extensión siiperficial de 200 kilóinetros 

cuadrados con 7.000 habitantes. I 
BEKI-AROS (LOS del proiiletido) (I).-Ocnpa el 1-ebel 41am (2) y 1 

sus estribaciones en una esteiisiíin territlsrial de 400 l~ilhinetros cua- 
clrados con 10.000 habitantes. Entre las fracciones de esta cabila 
figuran la de Belri-L7il-Ros, la de 1 nczib, la de '4 biaf, la de Su~izata, 
la (le E'aneb y la de Ya~czid de Beni-'1 ros. 

BENI-EL-CEL \M \ (LOS soludoblcs) .-17ive elf el Garb, a la izquierda 
de los Beni-Ahrned y a la derecha del Alto Uarga, ocal)ando tina es- 
tensión territorial de IOO kilóinetros cuadrados con 3.500 habitantes. 

BEXI-R~-XIRET (LOS del coiloso).-Se halla en la vertientle meri- 
dional cle la cordillera, en el origen de la cuenca del Alto Uarga v 

al Sur clel piierto o paso clel Reliedclí, ociipando una extensión terri- 
torial de 125 kilórnetros cuaclrarlos con 4.750 hahitantes. 

BENI-GORFET (Los del paso).-Vive en el Garb, inmediata a la 
cabila de los Beni-Aros ; tiene una e-;tetlrión territorial <e 250 kili. 
metros cuadrados con 8.750 habitantes, dist~ibuídos en 150 aciuares. 

(1) Se les denrm'na t-mhiéil i<Rijos de la ~eñ- l )~ .  
(2) T,lrmnr1o o~din?rigmente 3Tont-61 Saeracls, por estrcr en ella la tumba 

$el santo Sidi Abd-el-Selam-ben-Jfeschich, que es objeto de gran veneración 
entre los del país. 
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BENI-HASS.~~I.-ES~~ situada al Siir de la cabila costera de Beni- 
Said, en el nudo n~oiitañoso de Beni-Hassan, ociipando una esten- 
sión territorial c1e 350 kil6rnetros cuaclrados con 19.250 !lebitantes. 

BENI-HOZM~R (Idos d ~ l  1.c~ ).-Se estiende desde la derecha del río 
Xartín hasta el cabo Sazari, ocupando un territlorio de 300 kiló- 
metros cuadrados con 10.500 habitantes. Los Beni-?fadan se consi- 
deran como una fracción de esta cabila. 

BENI-IDER (120s de lo csfiigaj.-Está situada al Noreste del Yebel 
,Ilain, liinitando con la comarca de Tetuán. Su esteusión territorial 
es de 250 l<ilómetros c~iadrados y sii población de 8.750 habitant.es, y 

se divide en tres fracciones : Reni-Hz~rnid, Saldz~la y Sctiitoriéii. 

BENI-ISEF (Los liijos dc José).-Se halla en el Garb, en territorio 
de Xauen, ocupando una extensión superficial de 200 I<ilómetros 
cuadrados con 7.000 habitantes. Los Rcni-Tliia son tina fracción de 
esta cabila v otra los Reni-Abd-illliah de Reni Iscf. 

BEKI-LEIT (Idos del León).-\?ve en el Garb, próxima a la cabila 
de los Beni-Aros, y ocupa una extensihn territorial de 125 kilómetros 
cuadrados con 4.500 habitantes. 

B E X I - 3 ' 4 ~ 4 ~  (LOS de Jfadan).,Se halla a la derecha de la des 
embocadura del río llartín, en el litoral inecliterráneo del Garb, ocil- 
lwndo una estensión territorial de 120 kil0r~~etros cuadrados con 

4.200 liabitantes. Algiinos coasideran esta cabila comg 11n3 iracción 
cle los Bei-Hozmar. 

BENI-~~ESU\R (LOS del decorrtdor).-l'ive en el Garb, frontera 

del Sajel septentrional, al Suroeste de TVad-Ras y cerca del Fondak 
de Ain Yedida, ocupando iiiia extensión superficial de 2Eo kilómetros 
c~iadrados con 9.800 habitiantes. 

BENI-SUD (LOS del I ; e l i z ) . d e  llalla limitada por los Beni-Hassan 

y los Beni-Ider, ocupando una extensión territorial de 160 kiló- 
11:eti os cuadradc.- t on 6.400 habitantes. 

BENI-ZERUAI, (LOS del zaragiielles).-Vive en el Garb, en las rer- 

tientes meridionales de los sierras de Xauen y en la cuenca del Uad 
Andiir, y en sil parte inferior limita con la línea fronteriza, OCU- 
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pando una extensión superficial de 900 kilón~etros cuadrados con 
31.500 habitar.ies. 

EL AJMAS (La Quinta).-Ociipa el cenbro montalioso de la región 
de Yebala en las cuencas de los arroyos orígenes del Uad Lucus y el 
Uad Lau. Tiene una extensión superficial de 900 kilómetros cuadra- 
<os con 36.000 habitantes, distribuidos en 113 pequeñ 1s 1 oblados ; 
son los Únicos que tienen mezquita, porque sus fundadores fueron 
moriscos refugiados de Andaliicía, y se dividen en ocho fracciones 
que dan nombre a  arios ~~ohlados de la cabila. Entre estas fraccio- 
nes figuran la de Beni-1-eliara, que ocupa la posición más importante 
del territorio por donde se extiende esba cabila. y la de Beni-Zekka r, 
que está situada al Suroeste de El .4j??zas y sometida a sil influencia. 

EL G~RBIA (La Occidental).-Vive al Norte de la de El Jolot, 
entre Arcila y Tánger, entre el litoral atl6ntico v las montañas, en 
iin terreno regado por el río Garifa, que biene de extensifin sul)erfi- 
cial 500 kilómetros cuadrados con 19.500 habitantes. 

EL HAUS (De Tefu~ín).-Se extiende desde los límites del campo 
exterior de Centa hasta la derecha del río Jlartín, más allá de Tetuán, 
ocupando iui territorio de soo kilómetros cuadrados con 62.500 habi- 
tantes, v se divide en dos fracciones . la de Hn~ri-cl-Reh-i y la de 
T f  nus-el-Berri. 

EL JOLOT (Los i~lesfizos ).-Vive eli la llanurá del Lucus, ncu- 
pando una extensión territorial de 800 kilómetros cuadrados con 
6.000 habitantes, fiqiirando entre siis poblaciones más importantes : 
Larache p Alcazarqiiivir. Los Tilig son una fracción de esta cabila. 

EL S~HET, (E !  liforn!).-sitiiacla en la costa que se extiende entre 
Larache v Arcila, ocupando una superficie de 350 kilómetros ciia- 
Crados con ~ 2 . 6 0 0  habitanbes. 

FENN~S 1 (Los va qu eros) .-Vive al Sur de los Beni-bu-Selama, 
en el ángulo del Uarga (orilla derecha) y en el límite con la zona 
fi-ancesa, ocupando tina extensión superficial de 125 kilómetros cua- 
drados con 7.500 habitante<. 

G O ~ T ~ R A  (La comfil~fn ),-Se e~ t i ende  desde el Uad La11 hasta el 

Uad Uringa, en un territorio de 1.600 kilómetros cuadrados con 
64.000 habitantes. 

G Z A G ~ A  (Exfiedición iililitar).-Está situada entre las dos zonas 
cle influencia, de la que, por lo tanto, una parte pertenece a España. 
Ocupa una extensión territorial de 400 kilómetros cuadrados con 
16.000 habitantes. 

KETAMA (La discrefa).-Vive al Sur de los Gomera y iinita por 
el Este con Tagzurt y al Oeste con los Beni-Zeriial, ocupando una 
extensión territorial de Soo kilómetros cuadrados con 28.000 habi- 
tantes. 

~ I E R N I S . ~  (LOS perturbadores).-Vive en el Garb, al Sur de los 
Feni-Ahmed e izquierda del Uarga, ocupando una extensión terri- 
torial de 300 kilómetros cuadrados con 1o.500 habitantes. 

ME SIN.^-EL-YEBEI, (Los del monte).-Ocupa una extensión tierrito- 
rial de 600 kilómetros cuadrados con 21.000 habitantes. 

S ~ A T A  (La de la Montaña).-Ociipa una extensión territorial 
de 200 kilómetros cuadrados con 7.000 habitantes. 

W~ZD-RAS (Rio bajo) .-Ocupa tina extensión territorial de 350 
kilómet~os cuadrados con 17.500 habitantes. 

YEBEL-HABIB (Monte Anzor).-Se encuentra al Oriente del Garb 
y en la sierra de Habib, ocupando una extensión territorial de 520 
kilómetros cuadrados con 10.500 habitantes. 

? 
Quedan enumeradas las cabilas que viven en la Zona de Protec- 

torado español en JIarruecos ; pero hay que advertir que los datos 
recogidos no son rigurosamente exactos tli son completos; pero 

sirven para tener una idea aproximada acerca de ellas y de las frar- 
ciones y subfracciones en que se dividen algunas, no indicándose 
Mdas por no conocerse bien su situación y por haber otras cuyos 
individuos, unos están en territorio enclavado en la zona española de 



Protectorado y otros en la francesa, y no es fácil determinar el nú- 
mero exacto de los que cortesponden a una y a otra ; de todos modos, 
las noticias que hemos recogido pueden ser Útiles para que alguno de 
los que gozan consignanclo los clefectos que tienen los irabajos de los 
demás, si se entretiene en averiguar lo que fa lh  en el presente, 1: 

q1 complete y así resultará éste más acabado. NOTICIARIO 

EUROPA 

Muerte de un oceanógrafo francés.--1 finales del pasado año ha 
fallecido ,en París el irvesiigador oceanógrafo y Profesor del Insti- 
tuto Oceanográfico de París, Barón Alphonse Berget, a la edad de 74 
aiíos. Piiblich, entre otlras obras, c,I,'Ocean)) (1920) :7 (iLecons d'ocí-a- 
ilog-r~l>hie physicjue)) (dos vols. 1930-31). 

Una Revista gzográfica búlgara.-Recientemente ha aparecido el 
primer número del (,Boletín de la Sociedscl Geográfica Btílgaran, es- 
tando este cuaclerno dedicado al Profesor ,itanasio T. Isirkov, de la 
I~niversiclacl [le Fofía, al ciiinplirse el XXXV aniversario de su acti- 
oiclacl geográfica nni~rersitaria. De los diversos artículos qne contiene 
este primer niimero, ciiatro de los más importantes están escritos 
por sabioc alemanes J- redactados en este idioma (Rurcliard, I,oiiis, 
Oherhiimmer y Penk) . 

Fusión d e  ciudades alemanas.- La ciudad situada en la parte 
orienta! de la ,lita Silesia, llamada Konigshutte, lia fusionado el1 

en el pasaclo Jnlio coi1 las de Chorzow y Hcicliik, llevando el iiiievo 
~iíicleo iirbano el nombre de Cliorzow, con 14o.ooo ?labitantes. 

El tráfico marítimo por los Estrechos tiircos.- Durante el pa- 
sado año de 1933, la nacional'dad de los bnques que atravesaron los 
Estrechos tiii-cos (D.irdanelos y Bózforol fué la siguiente, de mayor 
a menor : Italia (4. i60.918 toneladas) , Grecia (2.974.505) , Ingla- 
terra (2.616.755) , Koriiega (2.233.632) , Rusia (985.961) , Riima- 
nia (770.399) , Aleniania (655.566) , Holanda (562.284) y Fran- 
cia (524.625). 



Una carta mural pluviométrica hispano-francesa.-Aprovechando 
la carta a I :soo.ooo del Servic;o Geográfico de la Armada francesa, 
los datos de J. Febrer para Cataluña, y los del Servicio Meteoroló- 
gico y de  la Confede-ación Sindical Hidrográfica del Ebro para Ara- 
gón, el Sr. H .  Gaiissen acaba de publicar un r:aqnífico Mapa mural, en 
12 colores, sobre el -égimen lluvioso de los Pirineos, de las cuencas 
aquitana y del Ebro y de una parte del Macizo Central francés y de 
la Meseta Ibérica. 

Electrificación de una línea férrea alemana.-La línea férrea Stutt- 
gart-Plochingen-Tubingen ha quedado electrificada el 5 de Octubre 
de este año; trayecto en el cual se encuentran los importantes cen- 
tros urbanos de Esslingen, Plochingen, Nurtingen, níetzingen !- 
Reutlingen. Desde la ciudad de Tubingen, aue cuenta con Universi- 
dad, es posible alcanzar ahora Stuttgart en cincuenta minutos, tra- 
yecto que antes duraba ochenta. 

La población de Islandia.-La población de Islandia ha pasado, 
de 108.861 almas que contaba en ra30, a 113.353 en 1933. De este 
aumento ha participado especialmente la capital, Revkjavik, que con 
sus 31.689 habitantes posee el 27'9 por IOO del total de la población. 
Esta proporción era en 1410 s610 del r3'6 nor ron, v en ~ 0 2 0  de 
18'7 por 100. 

Aceleración del tráfico ferroviario en Francia.-La Compñía 
francesa c(C11emins de Fer di1 Nordv ha niiesto en circulación, a fina- 
les cle Julio. en el travecto París-Llle-Toiircoin~, unos aiitomotores 
que permiten arrastrar al convov a una velocidad media de 140 kil6- 
metros por hora. El k e n  se compone de tres vaqones, de los cuales 
el primero y el último van provistos de motorec Diesel. Para el pró- 
ximo año se ~ i e n s a  establecer el mismo sistema de Iocon~ocicin en la 
línea París-Lieia-Colonia. 

La población de Moscú.-Compl&tando el dato, solamente aproxi- 
mado, aue se di6 en el ((Roletín~) de Sentiemhre pasado sobre la pobla- 
ción de hloscú, añadiremos que el Censo último ha arrojado la cifra 
exacb de 3.613.600 habitantes, o sea doble población que en 1913. 

Es también de interés observar la variación que han experimentado 
los componentes de la población : en 1926 Xoscú tenía 293.000 obre- 
ros, 26j.000 eiripleadoc y 35.000 estmdiantes. E.11 1933 : 823.000 obre- 
ros, 649.000 empleados y Sg.ooo estudiantes. 

La producción de azúcar en Europa.-En el pasado año Alemania 
Iia marchado a la cabeza en la producción azucarera, con una cifra 
de 1.53o.ooo toneladas, lo que representa 11n aiiriiento de un 6'94 

por IOO sobre el año anterior. El Estado que le sigue es Checoslova- 
quia, con 530.000 toneladas, y detrás Polonia, con 420.000. 3luy 
importante es también la producción del Estado Libre de Irlanda, 
que hasta ahora no se había dedicado a este cultivo. 

La población negra en Francia.-Entre los años 1921 y 1926, el 

número de negros en Francia subió de 3.000 a ';l.ooo, y hoy !)asa11 
ya de roo.coo. XIás de cien mil trabajadores argelinos tlienen ocupa- 
ción actualmente en Francia. El 1." de Alayo de 1033, la ley qiie 
limitaba la entrada en la metrópoli de jornaleros, sólo a los proce- 
dentes del Norte de -\frica y de Levante, se ha extendido al resto de 
las colonias. En  Francia residen 60.000 soldados de rolor. 

La ciudad de Murmansk.-3Iiirmansk. la ciudad situada al S. de 
la Península de Kola, ha rebasado en el pasado verano la cifra de 
roo.ooo habitantes. Han sido recientemente terminados el edificio del 
Gobierno, una fábrica cle conservas v un teako, pero casi todo el 
resto de la ciudad se conlpone aún de chozas de madera y barracas. 
Chibino,gorsk, donde se encuentran yacimientos de fosfatos, cuenta 
con 40.000 habitantes. l l á s  al Siir, junto a Kandalakscha, se encueii- 
tran en construcción grandes clepósitos para el fosfato. 

Nueva linea férrea entre Florencia y Bo1onia.-Desde el 2?  de 
Abril cle este año funciona una línea férrea entre Florencia v Bolo- 
??%, Ilaíriada ccDirettissinia)), la cua!, nor el acc ide~hdo macizo mon- 
taiioso aue ha sido necesario salvar. constituye iina obra maestra de 
la técnica italiana. La coinunicación entre ambas ciudades se hacía 
nntes por tres travectos : Bolonia-Pistova-Florfncia, Faenza-Morencia 
v Parma-Sarzana. La nueva línea atraviesa los Ape~inos por un 



túnel de IS.,~IO metros (trece minutos). Aún cuenta el trayecto con 
30 túneles, y, además, 40 grandes puentes y biaductos, 117 pequeños, 
seis pasos elevados y 58 fosos. 

El tráfico en los puertos franceses.-En 1933, e1 número de na- 
víos que han hecho escala en los puertos franceses ha sido el S;- 

guiente : Marsella, 17.493 ; El Havre, 17.332 ; Brest, :o. 155 ; Rouen, 
8.918 ; Roulogne, 5.859 ; Dunkerlce, 4.983 ; Burdeos, 5.683 En  rela- 
ción, el año anterior de 1932, ha disminuído el tráfico en los puertos 
de Alarsella y Diinlrerke v ha aumentado en todos los demás. 

Las religiones en Yugoslavia.-El último censo de la pblacióii 
yugoslava da la siguiente proporción en cuanto al demento religioso : 
or~ocloxos, 48'70 por IOO ; cat6licos romanos, 37'45 ; musidmanes, 
I 1'20 ; protestantes liiteranos, 1'26 ; israelitas, 0'49 ; protestantes re- 
formados, 0'40; católicos griegos y armenios, 0'32; otros cristia- 
nos, O, 12 ; viejos católicos, o,o5 ; sin confesión, 0'01. 

ASIA 

Expedición al Ka7akorum.-En los filtimos días del pasado Agosto 
se han recibido algunas noticias de una expedición que partió en 
Marzo cle este año, dirigida por el Profesor Dyhrenftihrts y deci- 
dida a explorar las alt~lras de Karakorum. Entre los participantes 
(74 en total) figuran la mujer del citado Profesor, el alpinista Mar- 
cel Kiirz y alLgunos operadores de cine. Las noticias recibidas mani- 
fiestan que el grupo lla escalado las cimas del macizo Qiieen Mary 
Peak Stockes, ci& altura máxima es de 7.775 metros. 

Las seis ciudades más pspulosas del Japón.-El censo de Marzo 
de 1934 señala como las seis ciudades más pobladas del Japón las 
siguientes : Tokio, con seis millones de habitantes ; Osaka, con 
2.6oo.000 ; Kioto, con un milión ; Nagoya, con un milión ; Robe, 
con 82o.000, y Yokohama, con 700.000. El territorio municipal de 
la ciudad de Tokio abarca hoy una extensión de 5.500 kilómet?-os 
cuadrados. 

La gran presa de Mettur, en la India.-,% final de Agosto pasado 
ha sido inaugurada la gran presa de het tur ,  en el río Caiivery, 180 
kilómetros al K.O. de Ti-icliinopoly. Esta gran obra ernljezó en el 
año 1925. El niiiro de contención mide 1.006 iiletlos de largo y 53 
inetros de altlo, aciimtilaiido una cantidad de agua cvaliiacla en 2.004 

t\ niilloi~es de metros cúbicos. UII canal cle ~ o o  kilómetros de largo y 
una red cle distribución de 960 kilónietros coi?ipletan la obra de esta 
pr esa. 

- Persia empieza a industrializarse.-En el distrito de Scliahi, en 
Fersia, se han establecido últimamente unos cuanlos talleres de hi- 
laclo y tejido del algodón, jT junto a TeIittrAil, f;íbricas cle cerillas, 
cuero, dinairiita, clestilerías un arsenal. Esta iiitliistrializacibi~ de 
Persia es debida, en gran parte, a tCcnicus e instriic~ores aleiiianes. 

Nueva expedición al Nimalaya.-Reciente aun el desgraciado fin 
de la expedición alemana de Willy AIerM al Hiriialaya, el Cliib Alpino 
francks ha iniciado los preparativos para una llueva expedición, en 
la que tomarán parte ~eólogos, físicos, ineteorólogos y técnicos en 
rayos cósmicos. L(os especlicionarios piensa11 salir de París el 1." de - Marzo ~róxitno, dirigiéndose al Sorte cle la Initia y emprendiendo la 
ascensión al pico Kinchinjiilga, a 8.500 nietrns de altiira. Aunque 
la empresa está patrocinada por el Club Alpino, a ella prestarán 
también sil apoyo las Sociedacles Científicas fi-ancesas e Institutos 
Geográficos. 

AFRICA 

Nueva carta del Africa Ecuatorial Francesa.-En el pasado Fe- 
brero, el General Serrier presentú a la Academia Francesa una 
nueva carta, a escala I : 5oo.000, de la regihn comprendida entre el 
Ogué Medio y el Océano (cerca del Gabíni), compuesta por JI. NIeii- 
nier y basada en la determinación de 16 puntos de latitud y 14 de 
longitud. El clibujo se apoya en ~riiíclios itinerarios segiiidos por 
viajeros y exploradores o por funcionarios 11 Oficiales al mando de 
tropas. 
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La población indígena de S0malia.-Acaba de cerrarse el censo de l Para ello se edificará en Diamarabugu una presa de 1.085 metros cle 
larga, de donde partirán tres canales : Costes, Sahel y Jlacina. La la población indígena de Somalia, dando iin resultado de 1.o14.600 
ejecución de estle programa durará ocho años, y el coste total aeri  almas. De ellos, son de raza somalí 922.274 y el resto pertenece a 

otros grupos étnicos, entre ellos los Haiiia, los Rahanuen y los de 300 millones de francos. 

Darod. 
\, 

I AMERICA 
La pista de atornóviles Londres-Cabo.-En el ííltimo Congreso 

del ((International Touring Xlliance]~, celebrado en TVest~ziinster, Fe 
ha tomado el acuerdo de proseguir los trabajos de la gran carretera 
que, partiendo de Londres, ha de teriiliilar en El Cabo. En la actua- 
lidad se encuentra teriiiinado el trayecto I,onclres-Constantinopla, y 
el resto de la pistla pasará sobre Damasco, Lusor, Chartuin, Nairobi, 
livingstone y Johannesburg. 

Una plaga que amenaza las palmeras marroquíes.-los bosques 
de palmeras de Marruecos, situaclos en Figuig, Guir y Zig, están 
siendo desvastados, desde hace unos qiiince años, por una eiiferine- 
dad que los indígenas llaman bnyoz~d (blanco), por el aspecto blail- 
quecino que presentan las hojas de los ejemplares atacados. Como - 
las palmeras muertas no se replantan y el mal se extiende con rapidez, 
el problema es grave, ya que sin los dátiles la vida humana de estz 
zona presahariana es casi imposible. 

El turismo en Libia.-Durante los seis pr:meros meses del co- 

l 
Mejoramiento del tráfico en el Canal de Panamá.-Durante la pri- 

1 
I mera mitad del año presente han cruzado el Canal de Panainá 2.S22 

hiiques, siendo la cifra corespondiente a igual período de 1933 de 
2.288. E n  total, desde sil apertura, por el Canal han pasado So.ogo 
buques, de ellos 35.123 norteamericanos, 21.400 ingleses, 4.672 no- 
ruegos, 3. 317 alemanes y 2.868 japoneses. 

1 Los Estados Unidos abandonan Haiti.-:l mediados del pasado 
1 Agosto, los últimos núcleos de tropas norteainericanas han abancto- 
1 nado Puerto Príncipe, en Haití, dando con esto fin a una ocupación 

militar que ha durado diez y nueve años. Solaiiiente aún seguirán 
los Estiados Unidos controlando financieraniente el territorio. Du- 
rante la ocupación el Gobierno de la Unión saneó la Hacienda, en 
bancarrota, jT ha pacificado el campo. Pero Haití seguirá aiín 111- 

* 
chando con los inconvenientes del monocultivo, ya que el ;.S por 100 

de su exportacibn total lo constituye el café, qiie crece salvaje en el 
interior por todas partes. 

Obras hidrhulicas en el Sudán francés.-Desde que en 1929 se ter- 
I 

4 I,rimas que no re produceii en el Uruguay sean introducidas en 

minó el Canal de Sotuba, que saliendo del Kíger riega la planicie clicho territorio neutral libre de Aduanas. LAuiique esta noticia 11a sido 

de Baguineda, en el Sudán francés, se prosigiien con actividad las acogida en 1TTáshington con cierto escepticis~no, se espera, sin eni- 

obras hidráulicas que permitirán llevar al territorio a una gran pros- 1 ~:i;.go, tina indicaciOn del Gobierno Korteaniericai~o al ITriipiia!r. 

rriente año, en la colonia italiana de Libia lian entrado rnás de 
30.000 turisbas, divididos en las siguientes nacionalidades : 16.294 Un centro industrial japonés en el Uruguay.-Un grupo de indus- 

italianos, 1.463 alemanes, 547 ingleses, 512 norteamericanos, 478 triales japoneses tiene el propósito de crear, en ei llamado territwrio 

franceses, 264 sudamericanos, 239 húngaros, 230 siiizos, 87 che- neutral de Coloiia, en lyrugiiay. un gran centro industrial, desde 

peridad agrícola. Se tiende ahora a poblar y fertilizar una superficie 
de 5oo.000 hectáreas, muy adecuada par3 el cultivo del arroz, porque 
el período de irrigación de éste coincide con el de crecidas del Xíger. 

coslovacos, 26 belgas y 370 holandeses, daneses y escandinavos. 

Un gran acueducto californian~.-En el pasado mes de Octubre ha 
?ido inaugurado en San Francisco de California un gigantesco aciie- 

<londe colocaríaii en el inercado s~i~~atnericaiio ciertos artíciilos de 
Inanufactiira japonesa. Se quiere incluso hacer que ciertas materias 
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ctucto que mide 241 kilómetros y que condiicirá el agua a un lago 
artificial construido en el Nonte Sierra, cerca del fainoso valle cle 
Yosemite. La iilsuficiencia de agua fué sieinl>re iin grave obst.ácu!o 
para el desarrollo de San Francisco, liasta el plinto de que en la época 
de los biiscadores de oro se llegó a pagar un dólar por cubo de 
agua. El coste de este acnedncto, qiie tambi6n será empleado para 
producir energía eléctrica, ha sido de unos cien millones de dólares 
~7 las obras han durado veinte años. 

Una nueva ascensión a la Estratosfera en Norte sArnérica.-Jean 
Piccard, hermano dei famoso Profesor Augiisto, se elevó al ama- 
necer del día 23 del pasado ..3ctul1re desde el aeropuerto Ford, en 
Dearborii (hlichigari). En la 1,arqiiilla esférica le acoinpañaba sil es- 
posa, priiriera inujer qiie toina !)arte en una de estas ascensiones. Los 
Profesores AIillitoii Comptoii prepararon la serie de aparafios qiie 
los esposos investigadores necesitaban 1)ara estiidiar, sobre toclo, la 
naturaleza ~7 procedencia cle los rayos chsiiiicos. Iloras despiiés el 
globo tomó tierra en un hosqiie jiinto a Cádiz (Oliío:, sin que los 
tripulantes y aparatos científicos siifrieran claiio algiino, y despii6s cle 
alcanzar iina altiira cle diez millas. 

Investigaciones oceanográficas americanas.-El investigador ame- 

ricano Dr. 1TT. Beebe se ha sumerniclo, dentro de un glloho rnetálico 
especialmenbe constriíído para soportar grandes presiones, a 900 me- 
tros de profundidad. Ha comprobado qiie la liiz solar alcanza hasta 
una profundidad de gjo metros, lo qiie lia permitido impresionar iin 
film interesantísimo para el conocin~ieiito cle la faiina marina en dicho 
límite. 

TIERRAS POLARES 

Nuevos datos sobre algunas islas de Siheria septentrional.-Las 
investigaciones rusas de los últimos años en la zona ártica y la nueva 
carta últimamente publicada, permiten conocer mejor la ~ibuación y 

extensión de algunas islas de Siberia septentrional. La Tierra del 
Norbe (en ruso Severnaja Semlja) se compone de niieve islas, con 
una superficie total de 36.517 kilómetros cuadrados. T,a isla mayor 

es la llamada Revolucióil de Octiibre (14.469 kilón~etros cuadrados), 
y siguen la de los Bolcheviques ( ~ r . q q j ) ,  la cle I<o~nsomolez (S.S86), 
la de los Pioniers (1.58s). Otras islas son : la Schmidt, al S .O.  de la 
Tierra del Yorte (727'9) ; Sverdrup, al Koi-te del Ienissei (38'3) ; 
Dickson, en el Golfo del rnisino río (23'4), y la de Wrangel (7.685). 

Expedición inglesa a la Tierra de Graham.-Eii Septiembre ú1- 

tiimo ha salido de Inglaterra iina esl)eclicióii ccii destino a la T ia ra  
de Graliam, dirigida por John Rymill, antigiio acom1)aiiatlte de U'IIL- 
kins, y trece coinpañei-os más, entre los cuales hay especialistas eii 
bletereología, Geología, Cartografía, Ornitología y Biología. Van 
provistos de perros de arrastre y de un aeroplano para la obtención de 
fotografías aéreas. Harán la primera escala 'en la Isla DecepciGn 
liiego continuarán para la Tierra de Grahaln. Las investigaciones 
durarán hasta Mayo d e  193;. 

GENERALIDADES 

Una Asociación para el estudio del Caiarternari0.-A base de una 

ctAssociation pour l'éiiiide dii Qiiarteriiaire européen)), que se consti- 
tiivó en Copeiihagiie en 192S, se ha funciado ahora, con amplitud 
mundial, iina ~(Internatioiialen Quartar-Vereinigiinp, que se cono- 
cerá con el nombre sint6tico cle ~( Inqua)~ .  Su ol~jeto es reunir a todos 
aquellos que se interesen en las investigaciones sobre el Ciiarterilario, 
geólogos, geógrafos, hidrólogos, téciíicos, paleontólogos, prehistoria- 
dores, antropólogos, ebc. E1 acuerdo cle fundación se tomó en Wás- 
hington el pasado 27 cle Julio de 19.73, v son Directores de la nueva 
entidad los Sres. Gotzinger v Ainpferer, cle Viena, y Secretario el 
Sr. Gams, de Tniisbruck. 

La industria automovilista durante 1933.-&i ti pasado año, los 
Estados Unidos construyeron 1.g60.000 aiitos, de los cuales exporta- 
ron 107.000. H e  aquí, en miles, las cifras de construcción y expor- 
tación de coches correspondiente a ctros Estados : Inglaterra, 281 
(52) ; Francia, 192 (25) ; Alemania, 106 (13) ; Ttalia, 42 (7) ; Rusia, 
50 (sin exportación), y Canadá, 66 (20). 

4r 
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11 ALEMANIA-AUSTRIA 

2.-Geographische Zeitschrift. Leipzig. Año XL. Cuads. 7 a 10. 1934. 
E. OBST : LOS alemanes en el Sur de Africa. 
AHMET-ZEKI VALIDI : El Islam y la ciencia geográfica. 
il. HETTNER : Xuevos conceptos de la Geografía acfiiial. 

5.-Mitteilungen der Gesellschaft fuer Erdkunde. Leipzig. Tomo 
Ln. 1934. 

H. I,QRENZ : E+l aprovisionamiento de víveres de Plauen, una 
típica ciudad de gran industria. 

W. 'VOLZ : Población j7 lenguaje de Prusia Occidental y Posnania. 
S.-Zeitschrift der Gesellschaft fuer Erdkunde. Berlín. Cuads. 5-6. 

Septiembre, 1934. 
G. NIEMEIER : Tipos de habitación rural en Galicia (España). 
D. VARANOFF : Tipos de habitacihn en los Balcanes Central y 

Oriental. 
W. CARIUS : ¿Conquistará la raza blanca el Trópico ? 

10.-Mitteilungen der Geogtraphischen Gesellschaft. Viena. Tomo 
LXXVII. Núms. 1-6 y 7-9. 

G. VON ARTII.~¿ER : La participacií~n austriaca en las investiga- 
ciones polares. 

A. ZIMD~L : El Lago Presseger en Karnten. 
J. KEMDL : Una contribución al problema de los movimientos 

epiro-rogenicos. 
A. BECKER : Valor geográfico de los desiertos. 

19.-Mitteilungen des Deutschen und Oesterreichischen Alpenvereins. 
Innsbruck. Núms. 9, ro y 11. Sepbiembre, Octubre y Noviem- 

bre, 1934. 
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G. FREY : Las sociedades alpinas alemanas y austríacas y la 
protección. 

N. HOERLIN : I,a lucha en pro del Kanga-Parbat. 
20.-Uebersee und Kolonial Zeitung. Berlín. ,450 XLVI. Níims. 8, 

g y 10. Agosto, Septiembre y Octubre, 1934. 

I J. R ~ P E L  : La política inglesa en Africa. 
P. MUHLENS : Consejos méclicos e higiénicos para el Trópico. 
E. IIAC  LE.^ : Persia se moclerniza. 

23.-Geographische \Vochenschrift. Breslau. Año 11. Núms. 30 al 41. 
1 2  de Agosto al 4 de Noviembre 1934. 

P. VOSSELER : Guía geológica de Suiza. 
P. BERGER : Djeada paisajística sobre Suiza. 
J. BLETHGENS : El comercio exterior danés. 

24.-Koloniale Rund:chau. Bedín. Año XXVI. Cuads. I y 2. Abril- 
Junio, 1934. 

R. BLTSCH-ZANTNER : La integridad colonial. 

1 III ARGENTINA 

1.-Anales de la Sociedad Científica Argentina. Buenos Aires. Tomo 
CXVII. Entrega 111. Alarzo, 1934. , 
F. L.IHILI,E : Xateriales para la historia de los Oonas. 
E. L.  DÍAZ : Radiación solar p presión. 

y.-Revista del Museo de La Plata. La Plata. Tomo XXXIV. ,Se- 

rie 3.a. 1934. 
E. J. MAC DONAG: Nuevos conceptos sobre distribución geo- 

gráfica de peces argentinos. 
J. KENDEL : Los volcanes gemelos de La Poma. 

3.-Notas preliminares del Museo de La Plata. La Plata. Tomo III. 
Entrega 1. 1934. 

M. A. VIGNATI : El  hombre fósil de Esperanza. 
W. SCHILLER : Wuvia de ceniza volcánica. 

4.-Boletín del Centro Naval. Buenos Aires. Aña LIII. Núm. 507. 
Julio-Agosto, 1394. 

J. DE LA P~s.4 : La flota petrolera del Estado. 
T: C. B. : Togo. 
R. N. H A N G ~ R ~  : Buques portaaviones. 



IV AUSTRALIA 

T.-The Australian Geographer Sidney. Vol. 11. Núm. 4. 1934. 
A. H. CHARTERIS : Las islas Rahrein. 
W. R. BROWNE : Algunas particularidades del sistema de dre- 

l 
naje en Aiistralia. 

L. AUSTEN : La divisi611 Papúa en el Delta. 

V BELGICA 

1.-Bulletin de la Société Royale B e l a  tic Géographie. Año LVIII. 
Fascículo 1. 1934. 

L. V. OCST : Fotograinetría. 
CH. PERGAMENI : Knud Rassmussen. 

2.-Bulletin de la Société Royale de Géographie. Amberes. Tomo 
LIV. Fascículos I y 2. 1934. 

P. ~IICHOT : El Rti~venzori y la penillanura del Centro de Africa. 
F. VANEX : Localización geográfica de las industrias textiles de 

Bélgica. 
\ 

6.-Bullctin de la Sociité Belge de Géologie. Lieja. Tomo XLIV. 
Fascículo 1. 1934. 

P. DUMON : Los mármoles neg-ros de Mazy. 
P. ROCHESNE : Contribución al estudio de la roca eruptiiva de 

Challes (Stavelot) . 
B. DARTEVELLE : Nota preliminar sobre el Océano de la costa 

del Congo. 8 

VI1 BRASIL 

T.-Revista do Instituto Historico e Geographico Brasileiro. Río de 
Janeiro. Vol. especial. Vol. 164. 2." de 1931 (publicado en 

1933). 
M. FLEIUSS : Apostillas a la Historia del Brasil. 
V. DE COSTA FERREIRO : La ciudad de Río de Janeiro. Ensayo 

de urbanismo. 
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X CUBA 

1.-Revista de la Sociedad Geográifica de Cuba. La Habana. Año VII. 
Números 1-2. Enero-Jiinio de 1934. 

J. CABRUJA : El barco en la Historia. 

XII CHILE 

2.-Boletín Minero de la Sociedad de Minería. Santiago de Chile. 
Año L. Vol. XLVI. Núm. 410. Junio, 1934. 

CH. BERTHELOT : Dragado de aluviones auríferos en California. 

XV ECUADOR 

2.-Revista Municipcl. Guayaquil. -\Íío IX. Núms. 4, 5 y 6 .  Jrnio, 
Julio y Agosto de 1934. 
. S. PARRA : El Libertador Bolívar. 

M. CHAVEZ : Historia del Mi~seo de Guayaquil. 
C. ALBERTO FLÓREZ : Descubri~niento de la columna de Cone, 

en Yaguachi. 

XVI EGIPTO 

T.-BuUetin de la Société Royale de Géo@aphie d'Egypte. El Cairo. 
Tomo XVIII.  Fascículos 3." y 4.". 1934. 

34. AMER : Un explorador egipcio en Xrabia en el siglo x~ñ. 
C. BO~RDON : E2 milagro del agua : El agua dulce en el Canal 

de Suez. 
J. CWILLIER : El oasis de Moiiellah y su constitución geológica. 

XVII ESTADOS UNIDOS 

1.-Geographical Review. New York. Vol. XXIV. Núm. 4. Octn- 
bre de 1934. 

H. A. BAUER : El fundamento geográfico .le la cuestión del Sane  
E. M. \ V n s o ~  : Zagaziz, un mercado algodonero. 
R. S. FROST : Las lagunas Pontinas. 
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1.-The Buiietin of the Geographical Society. Philadelphia. Volu- 
men XXXII.  Núm. 3. Julio, 1934. 

J. B. APPLETON : DesarroUo económico y comercial de Manchuria. 
R. WHITAKER : Estudios comparativos de Geografía urbana. 

3.-Annales of The Association of {Amsrican Geographers. Albany. 
N. Y. Vol. XXIV. Kúm. 3.  Septiembre, 1934. 

F. STREVE : Precipitaciones atsmosffricas en los desiertos. 
R.  S. PLATT : Establecimientos en Naracaibo. 

4.-The Ohio Journai of Science. Ohio. Vol. XXXXIV. Núm. 4. 
Julio de 1934. 

E. LUCY BRAUN : Historia de la vegetación del Ohio. 
W. H .  ALEXANDER : Comunicaciones cie la XLIV Reunión anual 

de la Academia cle Ciencias de Ohio. 
7.-Boletín de la Unión Panamericana. Wáshington. Vol. LXVIII. 

Números 8, 9, 10 y 11. ,%gasto, Septiembre, Octubre v Koviem- 

bre, 1934. 
F. D. RICHEY : El cultivo del maíz. 
J. G. NAVARRO : Quito. 
L. M. DEL CARRIL : La industria vinfcola argentina. 
A. E. WHIGTH : La tuberculosis del ganado. 
F. ESTRELLA : Las Escuelas de adultos en la República Ar- 

gentina. 
14.-Bulletin of The Society of Womans Geographers. Wáshington. 

Junio, 1933. 
MEMORIAS DE LAS SESIONES. 

XVIII ESTONIA 

1.-Tartu Ulikwli Majandus@odraafia Seminari Ullitised. Tartu. 
(Dorpat). Núm. 6. 1934. 

K. ORVIKA : El hombre v la naturaleza en Sorve (Isla Oesel). 

XX FINLANDIA 

3.-Metsatilasto Forstsatistik. Helsinki. Tomo XVII. 1934. 
Memorias sobre la actividad cle la Administraci6n forestal 1:ii- 

landesa en 1932. 

XXI FRANCIA 

1.-Anuales de Géographie. París. ,\ño XLIII.  Núm. 245. 15 Sep- 
tiembre, 1934. 

P. CHONARD : Ciclos de evol~~ción del tapiz vegetal y del relieve 
1 del suelo en la alta montaña. 

J. JUNG : La estructura profunda del suelo francés. 
P. VILAR : El puerto de Barcelona. 

1 12.-Bulletin de la Sociéte de Géographie. Lille. Año LV. Ntim. 3. 

Julio-Agosto-Septiembre, 1934. 

I A. LEGNEUX : Una mina de hulla en la cuenca Korte de Azin- 
court. 

BUFQVIN : Una excursión a Aire-siir-la-Lys. 
13.-Bulletin de la Soc:été de Géographie. Lyon. Temporada 1933- 

- 

1934. 
G. BRISSAUD-DESMAILLETS : El Manchukuo. 
P .  RUSSO : El origen de las montañas. 
J. LAVERGNE : El desecamiento del Zuiderzee. 

16.-Revue des Queslions Coloniales et Maritimes. París. Año LIX. 
.Número 460. Mayo-Junio-Julio, 1934. 

1. RONDET-SAINT : La ayuda a la Marina mercante francesa. 
C.  FIDEL : Las importaciones coloniales en Francia en 1933. 

17.-Bulletin du Comité d9Etudes Historiques et Sci~utifiques de 
I'Afrique Occidentale Franqaise. París. Tomo XVI. Núm. 4. Octu- 
bre-Diciembre, 1933. 

N. KOURIATCHY : Geología del territorio de Togo. 
H. TENCHER : Costiimbres de los Teudas. 

18.-Reme Africaine. Alger. Tomo LXXXXV. Núm. 358. Trimestre 
primero de 1934. 

J. JONIN : Docnmentos sobre la induinentaria de los musulmanes 
1 

L de España. 
R. CAPOT-REY : La política francesa y el Maghreb mediterráneo 

(1643-1685). 
J. ALAZARD : I.,a danza de negros. 

19.-Hesperis, Archives Bereberes de I'lnstitut dos H a u t e s ~ E ~ d e s  
Marocaines, París Tomo XTIII. Fascículo 1. Trimestre pdmero 
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R. BLACHERE : Fez, según los geóg~aios árabes de la Edacl Media. 
H. P. J. RENICTD . Un pietendido Catálogo cle la Biblioteca de la 

Gran Alezquita de Fez, fecliaclo en 126s (libgira). 
20.-Revue de Géographie Marocaine. Casablanca. Año XVIII.  Nú- 

mero 3. Julio de 1934. 
D. Russo : Observaciones recientes de orogiaf ía mal-I-oq uí. 
31. BENICHENROU : La trashiima~icia eri el Rokam. 

21.-Bulletin trimest:iel de la Société de Géographie et d'Archeologie. 
Orán. Año LVII. Fascículo 196. Trimestre 1." de 1934. 

R. TINTHOIN : Esbozo geogrhfico del JIacizo del Tescala Oriental. 
V. DEJIRDINS : IJna colonia agrícola de 1148 : Rivoli. 

22.-L'Afrique Francaise. París. Año XLI\-. Ní~nis. 7 ,  8 ,  C) y 10. 

Julio-Agosto-Septiembre-Oct~lbre de 1934. 
R. FARVIFR : Hitler y la política colonial ale~nana. 
AI. 11 IRTELLI : La expaiisión japonesa en Africa. 
H. L~BOURET : El destino trágico de Liberia. 
LIBYCUS : El  enipuje cle Italia hacia el Ceiltro cle ;\frica. 

24.-Bulletin de la Sociéte d'Etudes Indochinoises. Saig6ii. T<:riio 
VIII. Níim. 4. Ocbubre-Diciembre, 1933 

P. A I I D ~ N  : Colección cle cuentos cainbocl,' olanos. 
29.-Bulletin Géodesique. Paiís. Nííms. 41 y 42. Enero a Junio 

de 1934. 
R .  B ~ I T , L ~ N D  : I i is t t l in~e~~tos de altiirai igiia1t.s coi1 tnicrhiiietro 

ópticn aiito-regiqtraclor. 

XXIII GUATEMALA 

1.-Anales de la Socredad do Geografía e Histo-ia. Guatemala. Torn!i 
X. Núm. 4. Junio, 1934. Tomo XI.  Núm. i. Septiembre, 1934. 

W. G'ITES : Xaciones rnayeiices. 
W. LEHM~IN : El pozo de Itzá. 
E. J. P.II,.ICIOS : La antigüedad del hombre americano. 

XXIV HOLANDA 

r .-Bijdrogen tot de Taal=Land En Volkenkunde van Nedírrlandsch 
Indie. La Haya. Núm. 92. 1934. 

F. STUTTERHEIM : Antigüedades de Bali. 
2.-Tijdschift van net Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskundig 

Genootschap. Leifien. Núm. 5. Septiembre de 1934. Núm. 6. S u -  
viembre, 1934. 

P. TESCHI : El desarrollo del pleistweno en Holanda. 
J. S c ~ o o  : ((Castelluin Flevurn)), en Frisia. 
F. ~ A C H . ~ T S C F I E K  : Res~lltados de algunas investigaciories lnorfo- 

lógicas en los Alpes. 
B. TAERELLU~ : Binclhoven y su significación social-geográfica. 
E. J. VOUTE : El Congreso Internacional de Geografía de Var- 

sovia. 

XXVII INDIA INGLESA 

2.-Memoirs of the Geological Suwey of India. Calcuta. Vol. LX111. 
Parte segunda. 1934. 

H. CECIL : Depósitos de liierro cle Billar y Orissa. 
i . - J o u r n a l  of the Bombay Branch of the  Royal Asiatic Society. Uoiii- 

bay. Vol. 10. Níims. I y 2. 1934. 
R. SIHER : 14a hletereología en los Ring-Veda. 

XXVIII INGLATERRA 

1.-United Empire. dournal of the Royal Empire Sacieiy. Londres 
Volumen XS\>. Núins. ;, S, S, í o  y I I . Jiilio-Agosto-Septietnhre- 
Octubre-Xoviembre, 1934. 

(>. C. I, ITHIM : El africano y 1ü educación. 
D. 11. GINE : Relaciones anglo-japonesas. 
H. ROTH : Jubileo de las islas Fiji. 
W. LL-~RCK : Economía canacliense. 

7.-Ths Scottisli Geographical Magazine. Ediniburgo. LTol. LX. NÚ- 

mero 5 .  Septiembre, 1934. 
J. MATIENSON : Historia de las exp lo rac ione~~~  viajes árticos. 
E. R. B I I L E ~  : Interpretaciones del paisaje escocés. 

I,.-The Geographical Joiirnal. Londres. V d .  LXXXAT. Núnis. 2 ,  

3, 4 y 5. Agosto-Septiembre-Octubre-Noviembre, 1934. 
A. R. GLEN : I,a escnrsión universitaria de Oxford a Spitzberg. 



D. R. CRONE : Cartografía por fotografía aérea. 
J. CADMAN : La Geografía y el pehróleo. 
S. B. LEAKEY : Cambios en la Geografía física del Este de Africa. 
S. 8. SCH : Los ingleses en Kamchabka, 1779. 

4.-Quaterly Journal of the Roya1 Meteorological Society. Londres. 
Trolumen LX. Núm. 257. Octubre de 1934. 

P. BROOCRS : El  clima post-glacial y los bosques de Europa. 
C. S m s o ~  : El clima de Groenlandia diirante el período ciia- 

ternario. 

XXIX ITALIA 

5.-Rivista delle Co!onie Italiane. Roma. Año VIII. Núms. 7, 8, g 

v 10. Julio-Agosto-Septiembre-Octubre, 1934. 
R. TRITONI : La unidad económica de Siria. 
M. PIGLI : El Africa católica. 
F. S. CAROSELLI : El ITuseo de Somalia. 
E. DE AGOSTINI : El-Auenat, llave del Desierto líbico. 

6.-Rassegna Economica delle Colonie. Roma. Año XXII.  Níime- 
ros 5-6 y 7-8. JIayo a Agosto, 19.34. 

D. PRINZI : I,a economía agraria en el Fezzán. 
R. GUIDOTTI : Bosques y servicios forestales de Eritrea. 

12.-Bolletino della R .  Societi Geografica Italiana. Roma. Vol. XI.  
Níinleros 10-1 I . Octwbre-Noviembre, 1934. 

C. ZOLI : Breves modificaciones de la carta política de Arabia. 
R. ALMAGI~ : El diario del primer viaje de G. Miani. 

xxx JAPON 

1.-Journal of Geography. (Impresa en caracteres japoniieses. Or- 
gano de la TokYo Cliigaku Kyokn.ay. Sociedad Geográfica de 

Tokio). Vol. SLVI .  Xiims. 544 a 548. Junio a Octubre de 1934. 
11. YOKOY.~MA : Muerte de Davidson Rlack, el descubridor del 

ccShinanthropus)) . 
K.  ISIJII : Breve historia de las expediciones al Centro de Africa. 
CH. YAJIMA : La cuenca del Nigorigawa, ea Hoklaido. 
>f. \ 7 ~ ~ ~ ~ 4 ~  : LOS ferrocarriles en Rusia. 
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xxxv PERQ 

1.-Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo L. Segundo y 

I tercer trimestre de 1933. Tomo LI. Tercer trimestre de 1934. 
39. J. POZO : Las vías de comuilicación en el Perú. 
E. CASTRE : La flora del Oriente peruano. 
F. A. Paz SOL D.^^ : Temblores y terremotos. 
R. TORRICO : Por qué el Perú necesita un estudio de la corrienk 

de Humboldt. 

XL SUECIA 

2.-Bulletix of The Geological Institution of the University. Upsalsi. 
Volumen XXIV. 1933. 

W. LARSOON : Análisis químico de rocas suecas. 
T. KROKSTROK : Textiira ofídica de una cristalización de magma 

basáltico. 
C. W I M ~ N  : Un nuevo tipo de arrecife coraiino en Gottlandia. 

3.-Geografisca Annaler. Stwkholm. Año XVI. Núms. 2-3. 1934. 
G. DE GEER : Paleolítico ecuatorial del Este de Africa. 
N. H. ODHNER : I,a liipótesis de la coiitracción terrestre. 
M. JEFFERSON : El problema clel Ecumene. 

XLI SUIZA 

1.-Der schweizer Geograph. Berna. Año XI. Cuaderno 5. Septiem- 
bre de 1934. 

FR. Nuss~Aunf : En memoria del Profesor W. M. Davis. 

f F. GYGAX : Morfología del vaiie de Verzasca (Tesino). 

1.-Boletín Mensual del Observatorio del Ebro. Tortosa. Vol. XXIV. 
Números 10, 11 y 12. Octubre-Noviembre-Diciembre, 1933. Resu- 

1 men del año 1933. Vol. XXV. Núms. I y 2. Enero a Marzo, 1934. 
t 
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2.-Mem~rias de la Academia de Ciencias y Artes. Barcelona. Volu- 
men XXITT. Xúnis. 2 0  a 25. Alayo a Junio de 1934. 

S. YIL~SECI : La e5taciAn taller de Sílex de San Gregorio. 
L. N4vxs : Insectos del Siuseo de Haniburgo. 

.?.-Boletín, Memorias y Reseñas científicas de la Sociedad Española 
de Historia Natural. llaclrid. Tomo XXSIT'. Xúms. 4, 5 y 6. Abril- 
Xayo y Junio cle 1934. 

J. G. DE L L ~ R E N ~  : Observacioiles sobre la fisiografía y geología 
de los alrededores de Hellín. 

J .  G~RRIDO : Notas sobre mineralogia española. 
9.-Revista General de Marina. Madrid. Año LVII. Septiembre, Oc- 

tubre y Novieinbre de 1934. 
J. BOSCH : Niievo método de determinar la altura de us astro. 
R. ESTRIDA : Un crucero por Argelia y Túnez. 

iu.-Vida Marítima. Madrid. 4ñ0 XXXIII. Níims. 1.000 a 1.003. 
11 de Abril a 30 de JIavo de 19.14. 

C ~ P .  THISTT,E-SA : El crucero cie tiirismo. 
12.-Revista Peñalara. Madrid. Año XXII.  Nítms. 247 a 249. Julio 

a Septiembre de 1934. 
RED~CCIÓK : Sobre la toponimia de Pirineos. 
J. CARANDELL : Por las montañas asHiricas. 

13.-Butlletí del Cenfre Excursionista de Catalunya. Barcelona. AHo 
XLIV. KÚms. 470 a 472. Julio a Septiembre de 1934. 

M. DE G ~ R G A N T ~  : E1 descubriniiento de los volcanes de Olot. 
J. TOLDR A : La cresta clel Diablo. 

r 4-Butlletí del Centre Excursionista de la Comarca del Bagés. 
Manresa. Año XXX.  Siims. 171 a I 7.1. Jiinio a Octiibre cle 1934 

16.-Ibérica. Barcelona. Afío XXI.  Núms. 1.035 al 1.045 28 de Jii- 
lio al 10 de Noviembre de 1934. 

J. R. BATALLER : Una excursión escolar por el Pirineo. 
R. G u m  : Origen evoliitivo del sistema solar. 

18.-Resumen mensual de Estadística del Comercio exterior de ES= 
paña. M~clrid. Septiexbre dz 134. 

19.-El Siglo de las Misiones. Bilbao. PLño XXI.  'Níims. 247 a 249. 
Agosto a Noviembre cle 1934. 

S. LLORENTE : El problema de los negros en los Estados Unidos. 
J. DORRONSORO : I,a enseñanza en China, 

21.-Comercio y Navegación. Barcelona. -460 XLI. Nhms. 475 a 478. 
Jiinio a Septiembre de 1934. 

22.-Africa. Ceuta. Epoca 11. Ntíms. 11, 12 y 13. Junio a Agosto 

de 1934. 
T. 'G.IRCí4 FIGUERAS : Desde la Embajada <le Jorge Juan a la 

Guerra de Africa. 
23.-La Guinea espaíiola. Santa Isabel (Fernando P6o). Aiio X S X I  

Números $31 a 839. rg de Agosto a 14 de Octiibre de 1934. 
28.-Investi@~ciÓn y progreso. Xadrid. Año VIII. Núins. 9 y 10. Sep- 

tiembre y Octubre de  1934. 
P. BRUGGENC~TE : La evoliición de las estrellas. 
A. SCHMIDT : El enigma de las variaciones seciilares del rnaqne- 

tismo terrestre. 
ag.-Boletín de Inf@rmación Amerfcana. Barcelona Aria 111. Núme- 

ros 26 a 28.  Agovstc a Octubre de 1934. 
32.-Crónica de la Expedición Iglesias al Amazonas. Madrid. ,4ño 

11. Núm. 14.  Agosto de 1934. 
J. C U ~ T R E C I C ~ S  : La Botánica en la Expedición. 

33.-Revista del Centro de Lectura. Reuc. -4ño Sn'. Ní~ins. 246 a 
248. Octiibre a Diciembre de 193;. 

34.-Boletín de la Academia Gallega. La Coruña. Año XXIX. Nú- 
meros 252 y 253. -4bril a Junio, 1934. 

J .  C ~ R B ~ L L O  : Algunos datos de Prehistoria gallega. 
37.-Boletín de la Academia Española. Madrid. Tomo XXI. Ciia- 

derno CIII. Junio de 1934. 
38.-Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Madi-id. Tomo 

CIV. Ciiad. 11. Jiinio de 1934. 
A. DE ~4 TORRE : Unos clociimentos correspondientes al I'ice- 

almirante francés ((Columbus)) (1485-1458). 
39.-Boletín de la Academia Nacional de Medicina. Aladricl. Tomo 

f LIII. Cuacl. 3." Trimestre tercero cle 1933. (Piihlicado en rs.34). 
A. 13. ROFFO : ~ e l i o t r o ~ i s m o ' v  cáncer. 

40.-Hojas del Mapn Geológico de España y Memsrias del mismo. 
Madrid. Núms. 47, 48 v 4a. (Peñas de San Pedro, Trillamizar 
Lérida) . 

43.-Religfón y Cultura. Escorial. Año VII. Tomo XXVII. Núi 

l ros 80 a 87. Agosto a Noviembre, 1934. 

me- 



B. GARNELO : E n  la enigmática Maragatería. 
P. A. BARREIRO : LOS orígenes del Museo de Ciencias Naturales 

de Madrid. 
45.-Archivo Agustiniano. Madrid. .%ño XXI. Núm. 4. Ju-io-Agosto 

de 1934. 
46.-Boletín Oficial de la Zona de Protectorado Español en Marrue. 

cos. Madrid. Año XXII. PIúms. 23 al  30. 2 0  de Agosto a 31 de 
Octubre de 1934. 

47.-Revista de Sanidad e Higiene Públicas. Año IX. Núins. 7 a 9. 
Julio a Septiembre de 1934. 

M. PASCUA : Morbalidad en España de centenarios. 
48.-Industria. Madrid. -4ñ0 XIL  Núms. 137 a 141. Mayo a Sep- 

tiembre, 1934. 
52.-Revista de las Españas. Madrid. Núms. 83-84. Julio-Agosto 

de 1934. 
N. ALCALÁ-ZAMORA : Reflexiones sobre las Leyes de Indias 
C. A. S.~I,INIS : La cuestión de límites entre el Paraguay y Bo- 

livia. 
53.-Las Ciencias. Anales de la  asociación Española para el Progreso 

de las Ciencias. ABo 1. Núm. 3. 1934. 
E. H E R N - ~ D E Z  PACHECO : Significación geológica del relieve sub- 

marino del Cantábrico. 
J. M. TuGÓN : Fauna de la Isla de Formosa. 

54.-Oasis. Año 1. Yúm. 1. Noviembre de 1934. 
F. HERNANDEZ PACHECO : E1 territorio de Ifni. 
F. REPARAZ : Una ascensión más a la Jungfrau. 

ACTAS DE LAS SESlONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 1." de O c t u b ~ e  de 1934. 

Etl Presidente accidental, Sr. Díaz Valdepares, abrió a las diez 
y ocho horas cuarenta minutos esta sesi&, con asistencia de los Voca- 
les Sres. Hoyos, Asúa, Revenga, Caballero de ruga,  Cast4l0, Piña, 
Hernández Pacheco, Herrera y Torroja, leyéndose y aprobándose el 
acta de la sesión anterior, fecha 28 íle Nay.1 último. 

El  Secretario general dió cuenta de que cl Presidente de la So- 
ciedad, D. Luis Rodríguez de Viguri, no podí.8 asistir a esta reunión, 
como era su deseo, por ser inexciisable su presencia en el Congreso 
a la misma hora. 

Presentó los números del BOLETIN de la ,iiisina correspondientes 
a' período de vacaciones, inclilso el correspondiente al rnes de Sep- 
tiembre. 

Entre el gran número de obras recibidas durante el verano señaló : 
el primer Censo indilstrial de Aféjico, correspondiente a 1930, un 
interesanbe folleto remitido por el sccio D. Pedio Jevenois, en que 
se da cuenta del estado de los trabajos de estudio para el proyecto del 
tliinel bajo el Estrecho de Gibraltar, y otro de DI. José Díaz de Viiie- 
gas, sobre ((El valor estratégico del terreno, ;egíin nuestros tratadis- 

3 hs del siglo x ~ x ) )  ; todos se recibieron con esnecial agrado. 
Por ser esta la primera sesi6n que se celebra después de la muerte 

del Vicepresidente de la Sociedad, Ilmo. Sr. D. Victoriano Fernán- 
dez Ascarza, propone, y la Junta acuerda por iinanimidad, conste eti 
acta su sentimiento por pérdida tan irreparable, v enalbece la memo- 
ria del que fué trabajador infatigable, eutor de muchas conferen- 
cias, organizador de otras y del memorable viaje por el Marriiecos 
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español, al térinino del cual se dieron una serie de conferencias-la 
primera la suya-que constituyen uno de los trabajos más interesan- 
tes entre los muchos que la Sociedad ha realizado en su ya larga vida. 

mica. Publicará en el BOLETLN de ésta un nota necroló,' 
El Presidente hace suyas estas manifestaciones y propone se dE 

cuenta de la vacante del Sr. Fernández Ascarza, así como de la de 
Vocal que produjo el Sr. Viguri al ser elevado a la presidencia ; tiii 
la próxima sesión podrán presentarse las propuestas qu= los Vocales 
de la Directiva estimen oportunas para la provisión interina de ambas. 

Los Sres. Marañón y Torroja presentan como Socio Corresponsal 
al Sr. A. C. Groeneweldt, de Amsterdani, y coiiio Sucio de Número al 
Sr. D. Vicente Olmo Ibáñez, Ingeniero cle Caminos, y el Sr. Díaz Val- 
depares como Socio Vitalicio al Catedrático de Geografía e His- 
toria del Instituto de Segunda Enseñanza de Oviedo, D. Acisclo 
Muñiz Vigo; esbas propuestas seguirán los trámites reglamentarios. 

Próximo a llegar a España el Presidente .le1 Senado de Filipinas, 
D. Manuel Quezón, la Junta acuerda saludarle a su llegada, invi- 
tarle a dar una conferencia en la Sociedad y sumarse a la campaña 
que varias entidades están haciendo en favor del mantenimiento de 
la lengua castellana, como oficial en el archipiélago. 

Se cambian impresiones acerca del próximo Congreso Internacio- 
nal de Americanistas que próximamente ha de celebrarse en Sevilla, 
habiendo sido designados por Decreto del Gobierno español, fecha 2 
de Diciembre último, Presidente y Secretario general del mismo, res- 
pectivamente, D. Gregorio llarañón y D. José María Torroja, qiie 
ocupaban en aquella fecha idént<cos cargos en la Sociedad Geográ- 
fica. El Sr. Hoyos manifiesta las dificultades que pueden oponerse al 
retraso hasta Abril de 1935 que, por falta material de tiempo, se desea 
introducir en la fecha del referido Certamen, y se encarga al Secre- 
tario qus subscribe haga cerca del nuevo 'iIinistro cle Iilstruccióil Pú- 
blica las gestiones oportunas. 

Finalmente, se cla cuenta de que varias ~~ersorias, entre ellas el 
Sr. Embajador de Alemania v los miembros de la Comisión que re- 
cienbemente visitó, en viaje oficial, nuestra posesióii de Santa Cruz 
de Alar Pequeña, han ofrecido conferencias sobre temas de gran 
interés. 

Yo habiendo más asuntos qiie tratar, se levantó i a  sesión a las 
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veinte horas. De todo lo que, como Secretario general, certifico.- 
José Marta Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del día 2 2  de Octubre de 1934. 

Presidió el Sr. Rodríguez de Viguri y asistieron los Sres. Maz 
Valdepares, Novo, Hoyos, Revenga, Asúa, AIerino, Director general 
del Instituto Geográfico, Caballero de Puga, Castillo, Piña, Bauer, 
Sangróniz, Hernández Pacheco, Cebrián, De Buen, Gil AIonbaner, 
Traumann, Guillén, Castellanos y Torroja. Se leyó y aprobó el acta 
de la sesión anterior, fecha 1." del corriente mes. 

E l  Sr. Rodríguez de Viguri, al tomar posesión del cargo de Pre- 
sidente de la Sociedad, para el que había sido elegido en la Junta 
general de Junio último, pronunció un elocuente discurso, agrade- 
ciendo a la misma su designación, recordando la brillante labor que, 
clurante los dos años de su mandato, había desarrollado el Excmo. se- 
ñor D. Gregorio lIarañón, y dedicando un carifioso recuerdo al Ilus- 
trísinio Sr. D. Victoriano Fernández Ascarza, que con tanto entu- 
siasmo y aciertio trabajó por los fines de la Sociedad. Refirióse a 
continuación al proyecto de ascensiGn a la estratosfera del Sr. He- 
rrera, y pidió un voto de confianza por haber tenido que designar 
urgentemente la Delegación que al Congreso Internacional de Geo- 
grafía de Varsovia hubo de enviar la SecciGn española de la Unión 
Geográfica Internacional. Recordó que había tenido la suerte de 
lograr que en los Presupiiestos vigentes del Estado se aumentara 
hasta 45.000 pesetas la siil~vención de la Sociedad, que últimamente 
había quedado reducida a 18.000 y, además, qiie por el Jlinisterio cle 
Estado se satisficieran clirectainente tres anualidades de la cuota de 
esta Unión, habiéndose pagado otras dos con cargo a la subvención 
referida, cesando de este rnoclo la situacihn de descubierto eii que 
iiiiestro Comité se encont<raba desde hace varios aiios. Habló también 
de la labor de los socios de la Geográfica en el Congreso antes men- 
cionado, v expresb sil firme propGsito cle intensificar los trabajos de 
la Sociedad en cuantos campos abarca su extenso programa. 

Los Sres. Valdepares, Hernández Pacheco y Director del Insti- 

I 60 
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tuto Geográfico, Sr. Gastardi, felicitan al Sr. Kodríguez de Viguri 
por su merecida elevación a la Presidencia de la Sociedad, y a la 
Comisión del Congreso cle I'arsovia por sii brillante labor. 

Fiieron aprobados, por unaiiiniidad, las tres ljropue:tias de socios 

presentadas en la sesión anterior. 
El  Secretario que subscribe recuerda qiie en la sesión de ho'. 

procede, segíin se acordó en la anterior, hacer las propuestas de las 
personas que hayan de ocupar los cargos vacantes de Vicepresidente, 
por fallecirniento del Sr. Ascarza, y cle brocal, por elevacibn elel señor 
Viguri a la Presidencia de la Sociedad. Para 6sta se presenta una 
propuesta, firmada por los Sres. Castillo, Valdepares y Torroja, a 
favor del socio D. Agnstíii ,1Iaríii y Beltrán cle Lis. Gn cuanto a la 
primera, el Sr. Valdepares propoiie, y la Junta acuerda, dejarla para 
la sesión próxima. 

El Director general del Iiistituto Geográfico Sr. Gastardi conlii- 
nica a la Sociedad que el Centro que dirige ha efectuado en doce 
horas la tirada de ~ o o  copias del Mapa de Asturias, de Sclii~ltz, a 
petición del AZinisterio de la Guerra, qiie los necesitaba para efec- 
tuar en esta región la campaña de represión del moviniiento revolii- 
cionario; pide que por este servicio extraordinario felicite la Socie- 
dad a los Jefes del Segociado de Publicaciones del ieferido Insti- 
tuto, Sres. Ortiz y Revenga. ~ l s í  se hace, extendiendo la felicitacióil, 
de modo muy especial y preferente, al propio Director general, quien 
da por ello las gracias, aniiilcianclo qiie en una sesión próxima dará 
cuenta a la Sociedad de la fabricación de relieves cartográficos que 
en el mismo se lia comenzado y que segiirameiite 11a de interesarle. 

El  Sr. Herrera da las gracias al Sr. Presidente por las frases que 
ha dedicado a su proyecto de ascensihn estratosférica y le ruega cite 
lo antes posible al Coiniti$ ejecutivo noinbrado recíeiitemeiite ; se 

fija para ello la fecha del jueves próximo. 
El Sr. Rodríguez de I'igiiri da cuenta de iin artículo publicado por 

D. Dionisio Pérez en el nGmero cle rrLa voz de Galicia)) corres- 
pondiente al día 14 de Julio iiltimo, en que con el título ((Crear con- 
ciencia geográfica)) hace un merecido elogio de la l a b x  que la SO- 
ciedad Geográfica de Madrid, luego la Real Sociedad Geocgráfica v 

hoy la Sociedad Geográfica Pu'acional han realizado, rohre todo en el 
terreno de defender para España lo poco qiie afin podía obtener del 

continente africano, jT coniparando la ~rioleijtia de sus medios con 
la esplendidez de los que a su clisposición tienen sus sinlilares de 
otros países, en especial la inglesa. Propone, como se acuerda, agra- 
decer al distinguido periodista sil trabajo y reprodiicirlo en el BOLE- 
TÍN de la Sociedad. 

El  Sr. Revenga propone qiie, en vista del tñito obtenido por la 
institución de la Medalla de Oro de la Sociedad, se establezca un 
prernio más inodesto qiie 1ial)ría de acljuclicarse solamente a explora- 
ciones y trabajos referentes a España o a sus territorios de soberanía 
o Protectorado. Y quizá otro, consisttente en obras de Geografía, 
para alumnos de Centros de enseñanza que estudiaran nionográfica- 
mente una porción de nuestro solar. Abierta disciisibn sobre esta 
propuesta, se designa a los Sres. Reveiiga, Hernándsz Paclieco y 
Merino para que redacten una ponencia qiie pueda someterse a la 
consideración de la Junta. 

No habiendo 1n2s asuntos que tratar se levantó la sesión a las 
veinte horas. De todo lo qiie, como Secretario general, certifico.- 
José Maria Torroja.  

REUKIOX DE SOCIOS 

Sesión del  dín  29 d e  Octubre d e  1934. 

Bajo la presidencia del Sr. Rodríguez de V i ~ i r i  y asistiendo gran 
número de socios se abrió la sesión a las diez y ocho lloras treinta y 
cinco minutos, leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 
30 de Abril último. 

El Sr. Presidente, al presentarse por priirici-a vez a la Reunión de 
Socios, después de su nombraiiiiento, dirige un afectiioso saliiclo a los . asistentes, recordando la labor realizada por .u antecesor en el cargo, 
y dedicando un sentido reciierdo al Vicepresidente fallecido señor 
Fernández Ascarza. 

El Secretario qne subscribe presenta el iliímero del ROLET~N co- 
rrespondiente al nies en curso. 

Puesta a votación, es elegido por unanimidad para el cargo de 
Vocal de la Directiva, en la vacante prodilcida por elevación a la 



ACTAS DE LI\S SESIONES 789 

presidencia clel Sr. Viguri, el Socio de Núi-iiero D. Agustín Marín y 
Beltrán de Lis. 

A continuación el Sr. Gastardi, Director general del Instituo Geo- 
gráfico, presenta las diferentes etapas de la fabricación del relieve de 
la Hoja de Cercedilla del Mapa Sacional a escala de i,50.000, que 
bajo su dirección se Iia formado ; explica su proceso y anuncia que 
dentro de poco podrá el Iilsfiituto ultimar tres relieves 21 mes con muy 
escaso gasto, completando de este modo el conocimiento del relieve 
del suelo patrio, ya sea en mapas de conjunto, en las hojas referidas 
o en otras a escala mayor, que podrán dedicarse a enseñanza de las 
Escuelas. El Sr. '\iiguri felicita al Sr. Gastarcli y se felicita de que 
la labor del Centro que éste dirige vaya siendo dada a conocer de 
 nodo continuo a la Sociedad, a la que tanto interesa. 

El Sr. hlarchesi propone la const-itiición, en el sello de la Socie- 
dad, de un Grupo formado por las personas que se interesen por la 
moderna ((Ciencia del suelo)) en sus diversos aspectos, que podría ser 
en España Corresponsal cle la AsociaciOn Internacioiial del mísmc> 
nombre en el Congreso que en Agosto próximo celebrará ésta en 
Osforcl y, si lograra para ello una siibvención especial, la destinaría 
a ir publicando en el Bots~Ínr los trabajos que juzgara interesantes. 
Le contesta el Sr. Presidente aceptando gustoso la idea y designando 
a los Sres. Kovo, Hernández Pacheco, llarcliesi, Caíedo Argüelles 
y Sáenz para que, bajo la presidencia del priinero de ellos, redacte una 
ponencia qiie piieda servir de base para la constitnción definit4va del 
Grupo. 

El  Sr. Valdepares recuerda qiie hace unos meses redactó, en 
iiombre de la Sociedad, un Informe sobre el proyecto de ley de comu- 
nicaciones marítimas, pendiente de discusión e11 las Cortes, jr solicita 
se vuelva a tratar este asunto. Previa invitación del Sr. Presidente. 
lee el citado documento, acordánclose lueqo dedicar a .u estudio una 
de las próximas reuniones de socios. 

Propone fiambién-y así se acuei-c!a-conste en acta el sei~tiiniento 
de la Sociedad por la destrucción de obraq cle arte v centros de 
cultura que la reciente revoliición ha ocasinilado en Astiirias, v se 
ofrezca a la Universidad, Institiito de Segunda Enseñai.iza y Seini; 
nario Conciliar algimas publicaciones de la Sociedad para-reconsti- 
tiíir sus desaparecidas bibliotecas. 

El  Sr Alarchessi ofrece para la Biblioteca de la Sociedad las obras 
(le que es autor : ((Aprovecliainiento de inarisinas y tierras salitrosas)), 
((Los suelos rojos ineditferráneos)), «Investigación edafológica de sue- 
los tabaqueros de la provicia de Cáceres)) y ((Los suelos alcalinosu. 
Y el Sr. Sáenz García otra, suya, titulada ((Las formaciones geoló- 
gicas de Espaíía en relación con el aprovechamiento de sus ríos)). 
Todas ellas fueron recibidas con siii~io agrado. 

Se presenta una propuesta, firmada por los Sres. Marchesi, Ca- 
iiedo ArgiieUes y Novo, para Socios de Kíítnero a favor de los señores 
D. Manuel Coi-ripio González, D. Jesíis Ugarte Laiseca y D. Félix 
Gallego Quero, Profesores de la Escuela Especial de Ingenieros de 
Xontes, y D. Valentín VaUlionrat Gómez y D. Laiir3ano llenéndez 
Piiget, qiie desempeñan el mismo cargo en la de Minas. E l  señor 
hIarchesi propone como Socio de Síiiiiero al Sr. D. Juan Antonio 
Gaya Nuño, Correspondiente de la Academia de la Historia, Archi- 
vero de la Diputación y Profesor del Instituto de Soria. Estas pro- 
puestas segiiirán los trámites reglanlentarios. 

Y no habiendo más as~intos que tratar se levantó la sesión a las 
diez y nueve horas cuarenta y cinco minutos. De todo lo que, coino 
Secretario general, certifico.-José JInría Torroja.  

Sesión del día 12 d e  Arovientbre de  1934. 

El Presidente de la Sociedad, Sr. Rodrígiiez de Vigiiri, abrió a las 
diez y ocho horas cuarenta miniitos esta sesión, a la que asistieron 
los Vocales Sres. Traldepares, Revenga, ,4sÚa, Merino, Cast.illo, Piña. 
Bauer, Hernández Pacheco, Cebrián, Herrera, López ?oler, Gil Mon- 
taner, Traiimann, Giiillén, Castellanos y Torroja, Secretario gene- . sal, levéndose v aprobándose el acta c l r  la anterior, fecha 22  de Oc- 
tubre filtimo. 

Por unanimidad se aprueban las propuestns de socios de número 
presentadas en la sesión anterior. 

Firmada por los Sres. Traldepares, López Soler, Castillo, Cehrián 
v Merino se presenta tina propuesta para ocupar la \7icepresidencia 
vacante por fallecimiento del Sr. Fernández Ascarza, a favor del 
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Vocal cle la Directiva D. Emilio Hei-rera Linares; seguirá el trá- 
miee reglamentario. 

El  Secretario que subscribe da cueiita de haberse reuiliclo la Fuii.- 
clación Nacional de investigaciones y Ensayo de Reforlnas y de haber 
acordado, confirinando un acuerdo anterior, abonar, hasta la canti- 
dad de ~oo.ooo pesetas, las facturas referentes a la ascensión del 
Sr. Herrera a la estratosfera, que lleven el visto bueno de éste. 

La Comisión nombrada a? efecto en la sesión anterior presenta 
a la Junta un Inforine sobre constitiición de la Seccion de la Cien- 
cia del Suelo, que se ocuparía en el estudio de las rilaterias rela- 

cionadas con la influencia de los factores !itológiccs, fisiográficos 
(especialmente el clima) y los biológicos en la dénesis y caracte- 
rísticas del suelo, de la que podrían formar parte toclos los socios 
de la Geográfica que lo desearan, l)ii<liendo ellos inism3s designar sus 
cargos directivos, excepto los de Presidente y Secretario, que serían 
los mismos de la Sociedad. Gna vez constitiiída daría cuenta de ello a 
ia ((Socieclad Inbernacional de la Ciencia del Siielon, de la que for- 
maría parte, coadyiivanclo a siis trabajos v asistiendo i ~ i i s  reuniones, 
la primera de las cuales se celebrar6 en Inglaterra el próximo verano. 
Esta Sección recabaría de los Poderes Píiblicos la ayiida económica 
necesaria para el ciimplimiento de sus fines y con ella siifragaría los 
gastos de las pirblicaciones que, en relación con el ROI.ET~N de la 
Sociedad, estimara convenienbes. La Junta se muestra unánime- 
mente conforme con esta propiiesh concreta y autoriza a los señorc-c 
Novo, Hernández Pacheco, Marchesi, Cafiedo Argii,.lles y Sáenz 
para que, de acuerdo con la Secretaría general de la Sociedad, pro- 
ceda a la constitiición de  la nueva Sección. 

El Secretario general i)resenta la obra ctL'Afriqrie noirejt, de 
Jacqiies Wenlersse, ofrecida por stí editor Donat A. Fsvard ¿% C", de 
París, y el número 3 del aíío 1 de la revista ((Las Ciencias)). 

Asimismo el Sr. Castellanos ofrece a la Sociedad, y ésta acepta 
muy reconocida, algunas hojas del Mapa Xacional del Vruguav, ofre- 
ciendo seguir remitiendo las siguientes. 

El Secretario que subscribe da cuenta de haber asistido a la reunión 
convocada por el Ministro de Instrucción Píiblica I).tra tratar de la 
reconstrucción de las Bibliotecas destruídas en los centros docentes 
de Oviedo por las hordas revolucionarias; v de haber ofrecido la 

cooperación de la Sociedad para fin tail justo. La Junta se muestra 
conforine con ello e invita a todos los señores socios :>ara que envíen 
sits obras a la Secretlaría, en la que, una vez dispuestos en Oviedo los 
lc-cales para recibirlas, liará sil envío definitivo. 

,\ propiiesta del Sr. Va1ílel)ares se aciierda dedicar la sesión del 
lxóximo lunes a discutir el proyecto de comunicaciolies marítinias 
presentado al Congreso de los Diputados. 

No habiendo riiis asuntos que tratar se levatitó la sesión a las 
diez y nueve lloras cincuenta minutos. De todo lo que, como Secre- 
tario general, certifico.-]os6 Aínría Torro ja .  

REUNION DE SOCIOS 

Scsio'n del día 19 d c  A\ loz~i~i~zbre de 19.7 1. 

Ea Aladrid y a las seis y niedia de la tarde del 19 de Noviembre 
de 1934, el Sr. Vice1)residenbe D. Julián Díaz Vald?parer, abrió la 
sesióil, actiiando de Secretario el que lo es de la Sociedad Sr. 'I'o- 
rroja, que leyó el acta de la sesi6n anterior, que fué aprobada. Acto 
seguido, y tíeniéndose que retirar el Sr. Secretario general, ocupó sil 
puesto el Secretario adjunto Sr. Asíia. 

Manifestó el Sr. Valdepares que citinpliendo órdenes del Sr. Pre- 
sidente, que estimaba íitil para el tnayor esclarecimieilto qiie lo 
conocieran los socios, iba a leer el informe que la Sección Comercial 
de la Sociedad iba a elevar a la Subsecretaría de la Mayina ,Civil, 
acerca del proyecbo o anteproyecto de la ,Ley de Protecclón de las 
Industrias v Corniinicaciones Marítimas, y puso a clisciisión el pri- 
iiier punto, al que di6 lectura el Secretario. 

Refiérese ese punto (que es el segundo de los que figuran en el 
provecto de lev ya presentado a las Cortes) a El esfntuto fiscal del 
lj~cquc. Desl~iiés de viva disciisi6i1 en qiie tornaron parte, entre otros, 
10s Sres. XOVO, Giiillén, Sailgróniz, López Soler y el Presidente, se 
acordó que persistiera la petición que constaba en el Informe, es 

la de que intervengan también en unión de las Empresas Navieras 
v las Compañías de Transportes por Carretera y Ferrocarril las Jun- 
tas de Obras del Puerto, a los efectos de las facturaciones directas 
de las exportaciones, estableciéndose así una provechosa inteligrricia 
entre esas entidades. 
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Abierta discusibn sobre el segundo punto (que es el tercero del 
proyecto presentado a las Cortes), que lleva por eiiunciado Las cortiu- 
nicaciones interocednicns rápidas j1 regulares, que tiene diversos apar- 
tados, siendo el primero el de Norte de Europa-Cantábrico a Cuba- 
Méjico y Nueva York, se tomó el acuerdo, desi~iiés de larga discusión, 
que quedarán las 18 millas de velocidad para los buqiies que señala 
el Informe, y las mismas toneladas que señala el proyecto preseil- 
tado a las Cortes, pero conservando o añaclielido que los buques lleven 
cámaras frigoríficas para las fiutas. 

El segundo piinto, que lleva por título J9ediferrtínr.o Centro-Amé- 
rica, despiiés de discutido, aducieiido el Sr. Trauman que sólo se 
podía aspirar por ahora al Wansporte mixto, o sea al de pasajeros 
niercancías, dejando para los grandes buques el transporte sólo para 
pasajeros y las comodidades y las velocidades que ellos solos v coi1 
rrandes s~ibvencioiies l~ueden soportar ; y clespiiés de sefialar el señor 
Castellanos qiie era preciso tener en cuenta la capacidad productora 
&e los Estados Siidamericanos, no otras circiinstancias, para señalar 
el tamaño y, por tanto, la capacidad de los buqiies qiie habían de ir 
a cada Estado; y habiendo hecho otras manifestaciones algiiiios de 
los socios, entre obras el Sr. Bonelli, se acordó que por lo que res- 
pecta al tonelaje y a la velociclad, qiie se estuviera a lo que la Cámara 
acordase, dadas las informaciones técnicas qiie habían de consiiltar ; 
1)ero qiie se insistiera en señalar la necesidad de qiie los barcos liagaii 
escala en los piiertos de Santo Domingo v Piierto Plata, por las razo- 
nes que se apovan en los datos qiie pouen de relieve las pérdidas qiie 
siifren los intereses del Estad9 desde que se han siipriinido las escala4 
en esos puertos. 

Y siendo muv avaiizada la hora el Sr. Presidente levantó la sesión, 
de cuyos acuerdos, para constancia, certifica el T7iceseci-etario qiie 
siibscribe.-M. de As4n.  

4 
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ciiio, Subdirector del Iiistitiito Geográfico D. Josb Galbis v Bibliotecm- 
rio y Secretario general de la Sociedad Sres. Alel-ino y Torroja. 

El Dr. Walther Knoche, Honorario de las Sociedades Geográficas 
de Francfort, Niiremberg v Wiirzburgo y antiguo Director de los 
servicios cliinatológicos de Chile, leyó una interesailte disertación 
sobre ((Un viaje al Ecuador)), ilustrándolo con proyecciones, y siendo 
inuy aplaudido al teriliinar su tirabajo por el público que llenaba el 
salón de actos. Se publicará en el BOLETÍN cle la Sociedad. De todo lo 
que, como Secretario general, certifico.-]ostí' Afaria Torroja 

SESION PUBLICA 

CONFERENCIA DE D. JULIO GUILL~N Y TATO, 
leida el día 3 de  Dicierizbre de 19.34. 

Presidió el Sr. Rodríguez de Vigiiri, a quien acoin~añaban eri la 
lMesa presidencial el ex- Presidente de la Sociedad D. Gregorio ,\Para- 
Eón, Ministro del Uriigiiay D. Daniel Castellanos, Subdirector del 
Instituto Geográfico Sr. Galbis jr Bibliotecario y Secretario general 
de la Sociedad Sres. Merino y Torroja. 

Previa la venia del Sr. Presidente hizo uso de la palabra el Capitán 
de Corbeta D. Julio Giiillén v Tato, para leer una interesante confe- 
rencia sobre el tenia ((Iconografía del Arca de Noé)), ilustrándola con 
profusión de vistas y recibiendo los aplaiisos y felicitaciones del pú- 
blica que llenaba el local. Bntregó el texto para sil puhlicacióil en el 
ROI,ETÍN de la Sociedad. De todo lo cine, como Secretario general, cer- 
tifico.-José AZnría Torroja.. 

CONFERENCIA DEL DR. WALTHER KNOCHE, 
leída el dia ro de  Diciembre de 1934. 

leída el día 2 6  de Noviei71hr~ de 1934. 
Rajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Luis Rodri.guez cle Vigiir 

Presidió el Sr. Rodríguez de Viguri, a qiiien aconipafiaban eii la a quien acompañaban en la Mesa presidencial los Sres. Embajador de 
Mesa presidencial los Sres. Cónsul del Ecuador D. Hipólito Mozo11- Chile, Valdepares, Merino y l'orroja, se celebró esta sesión, en la 
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que el orador disertó sobre el tema ((Ideas generales sobre Antropo- 
cliniatología)), siendo muy aplaudido al terminar por el público que. 
ocupaba el salón. El  D'r. Rnoche entregó el original de sil trabajo para 
ser l>iiblicado en el BOLETÍX de la Sociedacl. De todo lo qiie, como Se- 
cretario general, certifico.-José Ma ria Torroja.  

REUNION DE SOCIOS 

Sesión del dia 17 d e  Diciembre de 1934. 

Bajo la presidencia del Sr. Rodríguez de Viguri y con asistencia 
de gran número de socios, se abrió la Sesiín a las diez y ocho horas 
cuarenta minutos, leyéndose y aprobáildose el acta de la anterior. 
fecha 19 de Noviembre último. 

El Secretario general que subscribe di6 lectura, asiniisnio, al acta 
de constitución de la Sección de la Ciencia del Suelo, recientemente 
formada dentro de la Geográfica Cacional, con autrorización de la 
Junta Directiva de ésta. 

Acto seguido, rresenti a la Sociedad dos interesantes trabajos, ~ u e  
al efecto le habían sido entregados: el ((Tratado d e  los Cometas, del 
P. Casani (1703) n, publicado m r  el Sr. D. Armando Cotarelo Valle- 
dor en el último número de la revista ((Las Ciencias)), y un folleto v 
iin mapa, originales del explorador polar holandés, Ingeniero H. H. 
Dresselhiiys, Director de la Compañía Holandesa de Spitzberg, en 
Rotterdam, enviado por nuestro .Sucio Honorario, Corresponsal en 
.4msterdam, Sr. H .  Wattel. Se acordó expresar a los donante5 el agra- 
decimiento de la Sociedad por sus interesantes envíos. 

El  Sr. Presidente saluda afectuosamente al Ministro de Panamá 
cn España Sr. Lasso de la Vega que por primera vez asiste, como So- 
cio de Número, a las reuniones de la Sociedad, y éste agradece la aten- 
c i h  y se ofrece a la misma espemndo estrechar los lazos que unen a 

los geógrafos de ambos paises. 
El Sr. Tesorero propone, y la Junta acuerda, dar al personal suh- 

alterno la acostiimbrada gratificación de Pascuas. 
El  Director general del Instituto Geográfico Sr. Gastardi, hace sa- 

ber a la Sociedad que a primeros del año próximo espera tener termi- 

nados siete conjuntos provinciales con curvas de nivel cada IOO ine- 
tros e indicación de los límites de Térniinos municipal- y de la ma- 
yor parte de las e~tidades de población y vías de comunicacióri, que 
se repartirán profusamente a todas las entidades oficiales, incluso J 

los puestos de la Guardia Civil. El General Vives felicita al Sr. Gas- 
tar& por la publicación de estos mapas, pero indica la conveiiiriicia 
de que cada uno de ellos no abarque una provincia, sino una hoja del 
tamaño que se acuerde para poderla enlazar con las adyacentes, y la 
necesidad de que este trabajo no retrase el Mapa Nacional a escala 
de I : 50,000, ya que España es el único paírj. europeo que aun no tiene 
iin Mapa general de su territorio. 

No habiendo más asuntos qiie tratar se levantó la sesión a las 
veinte horas. De todo !o qiie, como Secretario general, certifico.- 
.losé Mnria Torroja.  

ACTA DE LA SESION DE CONSTITUCLON 
DE L 4  SECCION DE LA CIENCIA DEL SUELtO 

Reunidos el día veintiuno de Noviembre de inil novecientos treinta 
v cuatro en el local del Instituto de Ingenieros Civiles de España, 
calle de Alcalá, 47, a las siete de la itarde, los Sres. D. Pedro Xovo 
y F. Chicarro, D. Eduardo Hernández Pacheco, D. Josi. ;lLa Mar- 
chesi y Sociats, D. Ernesto Cañedo Argüelles y D. Cleineiite Sáenz 
García, el Excmo. Sr. D. Pedro Novo di6 cuenta de la favorable aco- 
gida que había tenido, por parte de la Sociedad Geogriíica Nacional, 
la propuesta de constituir dentro de la misma, e integrada por los 
socios que lo deseen, tina Sección dedicada a la ((Ciencia del Suelo)), 
dados la importancia de estos estudios en sus manifestaciones rela- 
cionadas con la Geografía de todos órdenes y el deber pah-iótico de 

d que España posea, análogaineiite a como ocurre en el extranjero, 
organismos de estudio e investigación en las aplicaciones tan intere- 
santes para la Economía nacional que de esta rama de la Ciencia 
piieden deducirse. 

Agradecido por los presentes, iniciadores de la c.oilstitución de 
dicha Sección, el acuerdo adoptado por la Sociedad Geográfica Na- 
cional, pasó a continuación a definir la rápida constitiición de la Sec- 



ción, a cuyo efecto, beniendo en cueiita que e? Pi-esidriite y el Secre- 
tario de la niisma habrán de ser los de la Sociedacl, se procedió a 
noinbrar provisionalmente un Vicepresidente efectivo para esta Sec- 
ción, así como un Vicesecretario, de la ccbécción de la Ciencia del 
Siielo~). Por unanimidad recayó el noiiibrainiento para estos cargos, 
resp'ectivamente, en el Exciiio. Sr. D. Pedro Xovo y Chicarro, coiiio 
\ricepresidente a su vez de la Sociedad Geográfica Nacional, v en el 
Ilustrísimo Sr. D. José María Marchesi y Sociats, mienibro de la 
iiiisma y Profesor de Climatología y Suelos d* la Escuela Especial de 
Ingenieros Agrónomos 

Se acordó, después de amplia discusión, que la clenominación de 
esta Sección sea la de ((Ciencia del Silelo)), siguiendo las orieiibcio- 
nes establecidas en la mayor parte de los países que poseen organis- 
inos científicos análogos, y de aciierclo también con las divisiones es- 
tablecidas en esta Ciencia por la Sociedad Internacional del Suelo, 
se acordó invitar a los señores qiie a continuación se expresan conio 
miembros adscritos a cada una de ellas. 

1." Fi~icn del Suelo.-D. Valentín Vallhonrat v Gómez, Inge- 
niero de Minas, Profesor de Hidráulica de la Esciiela de Ingenieros 
de Minas. 

Sr. D. José María Albareda, Doctor en Ciencias, Catedráiico de 
Agriciiltiira del Instituto de Hiiesca. 

2." Quitnicn del Suelo.-Excmo. Sr. D. '41igel del Cariipo Cerdáii, 
Académico de Ciencias, Catedrático de análisis químico de la Uni- 
.versidad Central. 

D. Jesfis Aguirre Andrés, Ingeniero Agrcinomo adscrito a la ES- 
tación Agronómica Central. 

D. Laureano Menéndez Puget, Ingeniero de RIinas, Profesor (le 
Qiiíinica Analítica de la Bscuela de Minas. 

I 

D. Jesús Ugarte Laiseca, Ingeniero de IIontes, Profesor de Quí- 
mica de la Escuela Especial de Ingenieros de Montes. 

3." Microbiologfa del Suelo.-D. Jrian Marcilla Arrazola, Inge- 

niero Agrónomo, Profesor de Microbiología y Bioquíniica de la Es- 
cuela Especial de Ingenieros Agrónomos. 

D. Félix Gallego Qnero, Ingeniero de Montes, Profesor de Fisio- 
logía vegetml de la Escuela Especial de Ingenieros de '\Tontes. 

4." Fertilidad del Suelo.-Ilmo. Sr. D. Juan Díaz Nuñoz, Direc- 

tor General de Agricultura, Ingeniero Agrónomo, Profesor de Qui- 
mica agrícola de la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos. 

5.a Clasificación d e  suelos y Cartogii?fía.-Excino. Sr. don 
Eduardo Heriiáridez Pacheco, Académico de Ciencias, Catedrático 
de Geología de la Universidad Central. 

v 

Sr. Cuatrecasas, Catedrático de Biología de la Facultad de Far- 
iiiacia y Jefe de Sección del Jardín Botánico Nacional. 

Sr. D. Arturo Cabaiiero, Catedrático de Botánica y Geografía 
Botánica de la Facultad de Ciencias. 

D. Ernesto Cañedo Argüelles, Ingeniero de Montes y Geógrafo, 
Profesor de Meteorología y de Geología de la Escuela de Ingenieros 
de Montes. 

D. Francisco Hernández Pacheco, Catedrático de Geografía Fí- 
sica de la Universidad Central, Geógrafo adjunto de la Esciiela Espe- 
cial de Ingenieros de Caminos. 

D. Cayetano Tamés Alarcón, Ingeniero Agrónomo agregado a la 
Estación ,4gronómica Central. 

D. Clemente Sáenz García, Ingeniero de Caminos, Profesor de 
Geología de la Esciiela Especial de Ingenieros de Caminos. 

6." IAn ingenierfu rural en la Ciencia del Suelo.-D. Angel Arríie, 
Ingeniero Agrónomo de la Sección de Estudios hidrográficos. 

Independientemente de estas Secciones y siguiendo las normas es- 
tlablecidas en la Sociedad Internacional del Suelo, se establecen tam- 

- bién Subsecciones, que son las siguientes : 

a) Suelos nlcalinos.-Sr. Jordana, Ingeniero -4grónomo en la 
Confederación Hidrográfica del Ebro. 

b) Suelos ~~zediferrdneos.-Sr. D. Emilio H. del Villar, Presi- 
dente de esta Subcomisión en la Sociedad Internacional del Suelo. 

c) Suelos turbosos.-Ilmo. Sr. D. José cle Escoriaza, Inge- 
niero AgrGnoino, Profesor de Geología (le la Escuela Especial de Tn- 
genieros Agrónomos. 

D. Manuel Corripio y Goiizález, Ingeniero de AIoutes, Profesor 
Auxiliar de Ordenación de Montes eii la Esciiela especial del ramo. 

Siendo condición precisa que las personas designadas provisional- 
mente como Miembros adscritos a las Secciones anteriores sean, a 
su vez, miembros de la Sociedad Geográfica Nacional, se acordó por 

-unanimidad invibar a las citadas personalidades para que manifiesten 



su conformidad, con objeto de que en una reunión próxima pueda 
darse por constituída en principio esta Sección, a reserva, como es 
consiguiente, una vez que se realicen las invitaciones a los socios de la 
Sociedad Geográfica Nacional que lo deseen, para -elebrar la pri- 
niera reunión y confirmar en su caso las designaciones efectiiadas. 

Y para que conste, firman este acta en Madrid, fecha iit supra.- 
V." B." : El Presidente, Pedro de  Nozjo.-El Secretario, José M a d a  
Marchesi. I N D I C E  

de las materías coritenidas en el tomo LXXIV (193a). 
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